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La  gloria  que  se  adquiere  cultivando  esta  ciencia,  es  in finitamente 
superior,  y siempre  preferible  á la  equivoca  y precaria  de  los  siste- 
mas médicos.  Estos  aparecen  y desaparecen  como  los  meteoros  efíme- 
ros: la  historia  sola,  después  de  muchos  siglos,  saca  los  nombres  del 
olvido,  y con  la  balanza  en  la  mano  pronuncia  irrevocablemente  so- 
bre su  mérito. 

(Sprengel,  Hist.  déla  med.  tom.  1.®^  pág.  9,  introducción.) 

La  historia  de  la  medicina  es  tan  necesaria  al  médico^  como 
lo  es  al  hombre  de  Estado  la  historia  general  de  los  pueblos 5 
porque  asi  como  éste^  instruido  por  la  revolución  de  los  im- 
perios y de  las  naciones^  aprende  á gobernarlos;  asi  el  médico 
se  instruye  también  por  la  historia  médica  del  origen,  progre- 
sos y perfección  de  la  ciencia,  que  es  lo  que  constituye  la 
civilización  médica. 

El  historiador  es  el  hombre  de  todos  los  siglos,  de  todas 
épocas  y de  todos  los  paises:  y siendo  su  vida  muy  corta,  le 
era  imposible  reunir  tantos  hechos,  ni  hacer  tantas  observacio- 
nes , como  aprenderia  tal  vez  en  un  pequeñísimo  fragmento 
histórico. 

Con  mucha  razón  nos  dijo  Cicerón  , que  la  historia  es  el 
testigo  de  los  tiempos^  la  escuela  de  la  oida^  el  libro  de  la 
memoria  y la  luz  de  la  verdad.  Con  la  misma  nos  ha  repe- 
tido Alejandro  Lenoir  diciendo,  que  la  historia  era  la  antorcha 
de  los  tiempos^  la  depositarla  de  los  sucesos ^ el  intérprete 
fiel  de  la  verdad  y la  fuente  de  los  buenos  consejos  y de  la 
prudencia. 

En  efecto:  la  historia  nos  previene  contra  todo  proceder  in- 
justo ; nos  enseña  á sacar  partido,  aun  de  las  opiniones  mas 
absurdas;  ó á hacer  renacer  verdades  olvidadas  mucho  tiempo: 
ella  nos  enseña  á ser  indulgentes  con  aquellos,  cuyas  opinio-  1 
nes  son  contrarias  á las  nuestras,  porque  por  ella  aprendemos 
que  los  disparates  y errores  mas  absurdos,  nacieron  de  cabezas 
las  mas  bien  organizadas : ella  nos  enseña  á ser  comedidos, 
humildes,  y muy  cautos  en  atribuirnos  con  arrogancia  cosas, 
que  no  nos  pertenecen : ella  nos  infunde  cierto  carácter  de 
generosidad,  aun  hácia  aquellos,  que  obcecados  siempre  en  su 
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opinioii^  nada  ven  que  no  sea  por  sus  propios  ojos:  en  fin  ella 
nos  enseña  á evitar  errores^  que  otros  cometieron*  á huir  de 
escollos^  en  que  muchos  se  estrellaron  ^ á adoptar  y perfeccio- 
nar los  verdaderos  adelantos^  en  que  nos  precedieron. 

Tales  son  en  compendio  las  ventajas  y utilidad  de  la  historia: 
por  esta  razón  me  he  determinado  á publicar  estos  Anales  his- 
tóricos^ en  los  que  ofrezco  reunir  lo  mejor  que  se  haya  escrito 
sobre  esta  materia. 

Ochenta  y cinco  obras  conozco  sobre  la  historia  de  la  medi- 
cina: todo  lo  mejor  de  ellas  se  halla  recopilado  en  las  de  Enri- 
que  Stefano^  Le-Clerc^  Freind^  Haller^  Sciideri^  Manget^  Ca- 
banisy  l^Ourtelle  ^ Blak^  Micha  ^ Amorós  ^ SprengeL^  Dezem- 
hiers  y Carrere  j,  Eloy  ^ KurnotZj,  Lordat^  Víctor  y Casimiro 
Brussais  (padre  é hijo)^  y poseyendo  todas  estas ^ estractaré  de 
ellas  lo  mas  selecto^  para  que  mis  lectores  encuentren  reunido^  lo 
que  les  costaría  muchos  años  de  lectura^  y no  menores  gastos. 

Asi^  pues^  el  cargo  que  me  he  impuesto  ^ es  el  presentar  un 
ecleticismo  histórico:  y para  hacerlo  con  alguna  ventaja  y cla- 
ridad^ dividiré  la  historia  general  en  cinco  épocas.  1.^  Desde 
tiempos  indeterminados  hasta  Hipócrates  : 2.^  hasta  Galeno: 
3.®  desde  éste  hasta  los  árabes:  4.^  hasta  la  restauración  de  las 
letras  en  Europa:  5/^  desde  ésta  hasta  nuestros  dias. 

Me  aparto  en  un  todo  de  la  división  de  Sprengel  y de  la  de 
Tourtelle.  El  primero  refiere  los  sucesos  de  medicina  con  res- 
pecto á las  grandes  revoluciones  de  los  imperios^  al  nacimiento 
ó muerte  de  algún  grande  hombre;  como  v.  g.,  al  nacimiento  de 
Thales  de  Milet^  á la  fundación  de  Marsella  por  los  Focen- 
ses^  etc.  etc. 

Tourtelle  lo  hace  mucho  peor  todavía ; divide  la  historia 
en  tres  épocas^  á saber:  1.^  Desde  el  diluvio  hasta  los  árabes:  2/ 
desde  esta  hasta  la  instalación  de  los  griegos  en  Italia;  y 3.^ 
hasta  últimos  del  siglo  XVIII  en  que  termina  su  obra. 

A primera  vista  se  conoce^  que  esta  división  es  monstruosí- 
sima^ y desprovista  absolutamente  de  todo  criterio  filosófico:  en 
efecto  ¿qué  cosa  mas  monstruosa^  que  reunir  en  un  mismo  cua- 
dro la  medicina  fabulosa  de  las  naciones  con  la  medicina  grie- 
ga y la  romana?  ¿Cómo  confundir  con  una  edad  oscurísima^ 
la  edad  de  oro?  Es  pues  inadmisible:  yo  solo  diré  en  favor  de  la 
mia^  que  he  separado  aquellas  épocas^  entre  las  cuales  hay  un 
inmenso  vacío  que  llenar  ^ y una  línea  de  demarcación  bien 
manifiesta.  A mis  lectores  toca  decidir  sobre  ella^  sobre  su  mé- 
rito y ventajas. 

DE 


CAUSAS  Y ORIGEN  DE  LA  MEDICINA. 


Nunc  aulem  ipsa  nccesilas  coegil  homwes  medicinam 
inquirere,  ac  invcnire,  (Hip*lib.  de  \eter¡  medicina.) 


Sentenciados  el  hombre  y la  muger, 
esta  á parir  sus  hijos  con  dolor,  y aquel 
á comer  el  pan  con  el  sudor  de  su  fren- 
te , quedaron  desde  este  momento  su- 
jetos á las  calamidades  y miserias  de 
la  vida  humana.  Abandonados  por  una 
parte  á sus  propios  recursos,  y dota- 
dos por  otra  de  una  máquina  tan  dé- 
bil, como  complicada  de  infinitos  re- 
sortes, en  cuja  uniformidad  de  acción 
debía  consistiría  salud;  se  vieron  es- 
puestos  á sufrir  las  tristes  consecuen- 
cias de  su  desorden  y destrucción  , las 
enjermedades  y la  muerte. 

Si  la  estructura  humana  pudiera  sub- 
sistir siempre  en  su  estado  natural,  y 
no  fuera  tan  estremadainente  suscep- 
tible de  cambios  y alteraciones,  la 
salud  y la  vida  serian  perdurables,  y 
fuera  entonces  la  medicina  del  todosu- 
pérflua.  Pero  desgraciadamente  no  es 
asi:  por  un  lado  la  multitud  y unifor- 
midad de  resortes,  que  son  necesarios 
para  conservar  la  salud  ; por  otro  los 
continuos  choques  de  los  seres  que  la 
combaten,  y que  parece  tender  todos  á 
su  destrucción  •,  liacen  que  sea  preca- 
ria, j no  podarnos  conservarla  por  mu- 
cho tienqro. 

En  efecto  , todas  aquellas  cosas  que 


nos  son 


indi 


isp 


ensa 


bles 


par 


a vivir,  ta- 


les como  el  aire  , los  alimentos , la 
luz  ÓCc.  (3cc.,  se  convierten  en  agentes 
de  nuestra  destrucción  , en  el  caso  de 
enfermedad-,  de  modo,  que  lejos  de  ad- 
mirar la  muerte,  nos  debe  sorprender 
mas,  el  que  podamos  vivir  mucho  tiem- 
po, sin  esperimentar  alguna  dolencia. 

Constituido  el  hombre  en  el  teatro 
universal  de  la  naturaleza  ; obligado  á 
buscar  los  alimentos  y bebidas-,  espues- 
to  á enoafiarse  en  su  elección,  toman- 
do  iiíi  veneno  por  alimento;  espuesto  á 
sufrir  las  revoluciones  de  los  tiempos, 
y las  alternativas  de  la  atmósfera-,  ro- 
deado tal  vez  de  animales  ponzoñosos; 
sujeto  á caídas  y golpes,  á sus  mismas 
pasiones,  y espuesto  en  fin,  repito,  á 
sufrir  las  consecuencias  de  su  misera- 
ble condición-,  le  seria  imposible  evitar 
las  cíifermedades,  jen  este  caso  debió 
buscar  los  medios  de  remediarlas. 

Dotado  quizá  de  un  destello  de  la 
divinidad,  iria  en  busca  de  los  reme- 
dios: al  principio  adopjtaria  los  mas 
siinjales-,  aquellos,  que  la  naturaleza 
del  mismo  mal  indica.  Cuando  pade- 
cemos una  oftalmía  ¿no  huimos  na- 
turalmente de  la  luz?  ¿no  huimos  del 
ruido  en  las  enfermedades  agudas  del 
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oido?  ¿no  repugnamos  los  alimentos 
en  casos  de  indigestión?  ¿no  apetece- 
mos el  agua  fresca  en  las  inflamaciones 
del  estómago?  Ved  pues  lo  que  baria 
el  hombre  en  las  primeras  enferme- 
dad es  que  padeciera. 

Con  razón  puede  asegurarse,  que  el 
primer  hombre  fue  el  primer  médico. 
En  efecto  : Adan,  bien  sea  iluminado 
de  Dios,  ó guiado  de  su  genio,  conoció 
bien  la  naturaleza;  denominó  las  pro- 
ducciones animales  j vegetales;  vivió 
muy  largos  años,  y por  consiguiente 
debió  reunir  algunas  observaciones  de 
medicina  natural. 

Pero  al  paso  que  el  hombre  se  reunió 
en  sociedad,  y las  pasiones,  los  celos, 
el  interes  , las  disputas  y la  malicia 
llegaron  á dominarle;  crecieron  mas  y 
mas  las  causas  de  las  enfermedades,  y 
por  consecuencia  estas. 

Los  hombres  no  tardaron  en  dispu- 
tarse la  posesión  con  las  armas  en  la 
mano;  y de  aqui  las  guerras  mas  de- 
sastrosas, el  hambre,  la  miseria  y la 
peste,  llegaron  á ser  muy  frecuentes 
en  los  primeros  tiempos.  Las  sangrien- 
tas batallas  que  tuvieron,  debieron  dar 
origen  á la  cirugía  natural.  ¿Seria  po- 
sible, que  vieran  morir  á un  hombre 
desangrándose,  y no  le  aplicaran  algún 
remedio  para  estancar  la  sangre?  ¿Se- 
ria posible,  que  al  ver  una  fractura  ó 
una  dislocación,  no  emplearan  algún 
medio  mecánico  para  remediarla?  La 
razón  asi  lo  dicta.  Véase  pues  como 
la  necesidad  obligó  á los  hombres  á 

o 

bascar  la  medicina  y encontrarla;  por 
cuya  razón  puede  decirse,  que  los  pri- 
meros pueblos  no  pudieron  vivir  sin 
una  medicina  natural. 

Gomo  no  hay  cosa  mas  aprecia- 
ble que  la  salud,  sin  la  cual  no  es  po- 
sible encontrar  un  verdadero  placer; 
perdida  que  sea,  nada  hay  tampoco 
(pae  pueda  compararse  con  su  res- 
tablecimiento. Asi  es  que  los  anti- 
guos paganos  creyeron,  que  los  dio- 
ses eran  los  autores  de  la  medicina. 
El  arte  de  la  medicina,  decía  Cicerón, 
ha  sido  consagrado  d la  invención  de 


los  dioses  inmortales  (1).  Hipócrates 
decia,  que  solo  el  médico  podía  com- 
pararse d Dios  (2).  Plinio  repitió  que 
la  medicina  tuvo  por  inventores  d los 
dioses  (3). 

Un  género  de  sentimiento,  de  gra- 
titud y de  admiración  determinó  á los 
antiguos  á respetar  aquellos,  que  se  dis- 
tinguían en  la  curación  de  las  enfer- 
medades, creyendo  que  los  dioses  les 
comunicaban  los  secretos  y los  medios 
de  curarlas. 

Se  ha  dicho  que  la  necesidad  fue 
la  que  obligó  al  hombre  á buscar  y 
encontrar  los  remedios  ; pero  tuvo  en 
sí  mismo  diferentes  medios,  que  debió 
emplear,  y tal  vez  emplearía,  para  ir 
aumentando  el  caudal  de  sus  conoci- 
mientos médicos:  tales  fueron  la  ob- 
servación, la  analogía,  la  imitación  y 
la  casualidad. 

Colocado  el  hombre  en  el  teatro 
de  la  miseria , del  dolor  y de  las  en- 
fermedades; dotado  de  una  imagina- 
ción sin  limites  y de  una  atrevida  fan- 
tasía; nada  tiene  de  estraiio,  queíijára 
su  atención  en  la  multitud  de  males; 
sus  primeros  pasos  los  dirigiría  á co- 
nocer y observar  los  mas  terribles  y 
mortíferos,  y deseoso  de  conservar  su 
existencia  , vió  en  las  enfermedades 
unos  rivales  de  ella,  y que  estando 
sujeto  á padecerlas,  le  interesaba  es- 
tudiar y dominar;  pero  su  multitud, 
su  diversidad  en  el  modo  de  ser,  en 
los  elementos  de  su  naturaleza,  mo- 
dificados de  mil  y mil  maneras,  debie- 
ron ser  un  obstáculo  á sus  deseos.  ¡ 

El  hombre  guiado  de  su  natural  ta-  | 
lento  observaría  el  curso  de  las  enfer-  ! 
medades,  sus  terminaciones  y los  me- 
dios que  la  naturaleza  empleaba  para 
su  curación  ; observaría  también  , que 
ciertos  males  se  caracterizan  por  ape- 
titos ó exigencias  espontáneas  de  la  na- 
turaleza ; que  algunas  se  curaban  por 
vómitos,  otras  por  sudores  etc.,  cuyas 


( 1 ) Quest.  Tusculan.  lih,  3.° 
(2)  Lib.  de  veteri  medieina. 

( 3 ) Lib.  29.  cap.  1.“ 
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crisis  hacia  la  naturaleza  en  tiempo 
oportuno:  todo  esto  observaria , re- 
pito, j no  tardaría  en  imitar  los  be- 
nignos recursos  que  le  babia  ensenado 
aquella. 

Analogía.  Penetrado  de  esta  ob- 
servación, compararía  los  males  que  se 
asemejabair,  conocería  sus  causas,  no- 
taría sus  síntomas  *,  y cuando  creyera 
que  la  comparación  estaba  bien  hecha, 

I procedería  á la  prescripción  de  los  re- 
j medios  que  le  condugesen  al  fin  de- 
seado. 

Tal  vez  el  emético  fue  uno  de  los 
primeros  remedios  que  empleara , y 
si  bien  no  tenia  entonces  el  largo  ca- 
tálogo de  esta  clase  de  medicamentos 
que  ahora  tenemos,  usaría  del  vómito 
mecánico,  metiendo  los  dedos  en  la 
boca,  estimulando  las  fauces  con  algu- 
na pluma,  ó tomando  mucha  cantidad 
de  agua  caliente. 

El  sudor  seria  otro  de  los  fenóme- 
nos críticos  que  mas  observara  en  las 
enfermedades;  porque  las  emanadas  de 
las  alternativas  del  tiempo  y de  la  at- 
mósfera, debieron  ser  las  mas  frecuen- 
tes y numerosas.  Para  conseguir  aquel, 
le  bastarla  tomar  abundancia  de  agua 
caliente  y abrigarse  bien;  medios  que 
aun  empleamos  en  el  siglo  XIX. 

La  casualidad.  Los  sucesos  no  pre- 
vistos y ocurridos  en  el  curso  de  las 
enfermedades,  nos  han  revelado  casual- 
mente el  secreto  de  algunas  que  igno- 
rábamos, ó al  menos  nos  han  puesto 
en  el  caso  de  descubrir  grandes  ver- 
dades. Si  esto  sucede  aun  en  nuestros 
dias,  ¿qué  no  debía  suceder  en  los  pri- 
mitivos tiempos,  en  los  que  el  hombre 
no  contaba  con  los  medios  de  instruc- 
ción que  nosotros? 

Entonces,  que  la  ciencia  estaba  en 
su  cuna, debieron  aprovecharlas  cura- 
ciones casuales.  Galeno  dice,  que  ha- 
biendo una  criada  envenenado  un  vino 
con  una  vívora,  y dádole  á beber  ma- 
liciosamente á un  enfermo,  que  padecía 
una  elefantiasis,  curó  en  vez  de  mo- 


rir ( 1).  Que  un  muchacho,  estando  de- 
vorado por  una  sed  horrorosa,  á con- 
secuencia déla  picadura  de  un  áspid, 
y no  teniendo  mas  que  vinagre,  bebió 
mucho  y se  curó  (2). 

En  nuestros  dias  ha  sucedido  otro 
tanto.  Un  sugeto  padecía  una  vómica 
en  un  pecho,  tuvo  un  desafio  en  el 
cual  su  contrario,  metiéndole  la  espa- 
da, y reventándola  casualmente,  cu- 
ró (¿).  Un  hidrópico  recibió  un  golpe 
en  el  vientre  , y abriéndose , salió  el 
agua,  y quedó  curado  (4).  Los  pri- 
meros hombres,  pues,  se  vieron  en  la 
necesidad  de  aprovecharse  de  casos  se- 
mejantes, y de  todos  aquellos  que  la 
naturaleza  no  viciada  todavía,  les  pre- 
sentaría á cada  paso. 

Imitación  de  los  animales.  Es  opi- 
nión comunmente  recibida,  que  los  ani- 
males nos  han  enseñado  un  gran  nú- 
mero de  remedios  útiles  para  determi- 
nadas enfermedades.  No  habrá  tal  vez 
uno,  que  no  haya  visto  al  perro  comer 
yerba  para  vomitar  y purgarse. 

De  la  Ibis  (especie  de  cigüeña) 
aprendieran  los  egipcios  el  uso  de  las 
lavativas  (5). 

La  cabra,  cuando  padece  de  los  ojos, 
se  los  pica  con  la  espina  del  escaramu- 
jo, y haciéndose  una  sangría  local,  se 
cura  (6). 

Los  camellos  enseñaron  el  uso  de 
los  baños  (7). 

El  hipopótamo,  cuando  se  siente  pic- 
tórico, busca  los  cañaverales  cortados, 
y restregándose , se  sangra  y se  cu- 
ra (8). 

Un  perro  sarnoso  de  un  pastor,  en- 
señó las  virtudes  de  las  fuentes  sulfu- 
rosas para  dicha  enfermedad. 

(1)  Galeno,  lib.  2.°  cap.  170. 

(2)  Celso,  lib.  6.°  cap.  27. 

(3)  Bartolin,  hist.  14.  Cent.  6.° 

(4)  Bossuet,  tora.  3.°  cap.  3.® 

(5)  Cicerón,  de  nalur.  Deorura  y Plinio. 

(6)  Plinio,  üb.  8.®  cap.  50.  ElianO;,hist. 
animal,  Üb-  b.®  cap.  19. 

(7)  Plinio,  ib, 

(8)  Ib.  ib. 
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Una  culebra  ^ viendo  morir  á otra 
compañera  , corre  en  busca  de  una 
yerba,  se  la  aplica,  y en  el  instante 
revive  (1).  Por  esto  se  llama  la  cule- 
bra de  Esculapio. 

Los  grajos,  las  perdices,  los  palomos 
y mirlos  se  purgan  con  las  hojas  del 
laurel  (‘2). 

Si  los  animales  guiados  de  un  ins- 
tinto se  han  procurado  estos  remedios; 
¿por  qué  hemos  de  negar  al  hombre  el 
conocimiento  para  hacer  otro  tanto,  y 
para  aprovecharse  de  sus  lecciones? 

La  ESPOsiciON.  Es  muy  probable 
que  los  pueblos  ante -diluvianos  tuvie- 
ran algunos  conocimientos  en  medi- 
cina. Josef  refiere,  «que  los  hijos  de 
Seth,  habiendo  aprendido  de  Adan  que 
el  mundo  habia  de  ser  consumido  por 
agua  ó fuego,  erigieron  dos  columnas, 
en  las  que  consignaron  los  conocimien- 
tos que  tenian  en  astronomía,  para 
que  los  venideros  supiesen  haber  ha- 


bido gentes,  que  se  habian  dedicado 
á su  estudio. 

Noé,  conocido  por  algunos  con  los 
nombres  de  Cronos  ó Saturno,  debió 
reunir  todos  los  conocimientos  que  sus 
contemporáneos  tenian  en  todos  ra- 
mos , trasmitirlos  á sus  hijos,  y de 
este  modo  conservarse  por  tradición  á 
las  generaciones  futuras. 

Los  asirios  y los  babilonios,  según 
refiere  Estrabon,  introdugeron  la  prác- 
tica de  esponer  los  enfermos  en  las  ca- 
lles, plazas  y lugares  concurridos,  para 
que  todos  los  transeúntes  se  detuvie- 
ran á examinarlos,  y decir  los  reme- 
dios que  les  podian  convenir,  y su  es- 
periencia  les  hubiese  mostrado  ser  úti- 
les en  casos  semejantes.  El  mismo  his- 
toriador añade,  que  se  reputaba  por 
un  crimen,  si  asi  no  lo  egecutaban. 

Por  este  medio  pudieron  hacerse 
comunes  los  conocimientos  de  todos  en 
beneficio  de  la  humanidad  doliente. 


DEL  ESTADO  DE  LA  MEDICINA  EN  LOS  PRIMEROS  PUEBLOS. 


hablar  de  la  antigüedad  de  la 
medicina  en  las  diferentes  naciones  del 
globo,  se  nos  presenta  una  cuestión 
de  la  mas  alta  importancia,  y en  cuya 
resolución  está  interesada  la  medicina 
española,  á saber;  ¿en  qué  pais  se  cul- 
tivaron antes  las  ciencias,  en  la  Feni- 
cia ó en  el  Egipto?  Si  admitiéramos 
ciegamente  la  opinión  del  padre  de  la 
historia  de  la  medicina,  diriamos  que 
no  hahia  pais  en  que  las  institueiones 
sociales  y las  ciencias  daten  de  mas 
fecha  que  en  el  Egipto  (3);  pero  tam- 
bién vendriamos  á incurrir  en  otras 
tantas  inconsecuencias,  como  ha  incur- 

( 1 ) Eliano,  lib.  o.”  cap.  4G.  Cicerón  de 
nalur.  2.°  p.  596. 

(2)  Plin.  hist.  natura!.  Eüano  hist.  ani- 
mal. Ib. 

(3)  Sprengei,  hist.  de  la  med.  tom.  1.® 
cap.  1.*^  pág.  26.  trad.  de  Jourdara. 


rido  el  historiador  aleman.  Examiné- 
moslas detenidamente  para  que  quede 
consignada  con  claridad  esta  cuestión. 
En  la  pág.  28  dice:  {dos  egipcios  han 
tomado  su  gobierno  primitivo ^ sobre 
todo  su  culto  religioso  de  las  naciones 
VECINAS,  con  las  cuales  tenian  relacio- 
nes comerciales En  la  pág.  34,  ha- 
blando de  Issis  dice:  «este  nombre 
viene  de  Assis^  palabra que 
significa  humedad,^ ‘ En  la  36,  hablan- 
do también  de  Orús,  hijo  de  Issis , se 
espresa  asi;  ueste  nombre  se  deriva  de 
la  palabra  fenicia  Aour  luz,  ó de  U-ar 
causa.”  En  la  33,  hablando  de  Osiris 
dice;  «que  este  nombre  proviene  del 
fenicio  Heouzar,  periodo,  navegador 
al  rededor  del  mundo. En  la  37,  ha- 
blando de  Theut,  Thout  ó el  Ilermes 
de  los  griegos,  á quien  los  egipcios 
consideraban  como  el  inventor  de  las 
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I ciencias  ’j  de  las  artes  , dice:  «verda- 
j deramente  se  deriva  del  finido  '.llio- 
i uodli,  colonia.'’' 
i ¡ Ultimaniente  dice  Sprengel: 
i mos  d estas  pruebas,  que  los  nombres 

I de  las  divinidades  egipcias  parece  de- 

! rivarse  del  fenicio,  de  lo  que  nos  da 
i pruebas  evidentes  Tomás  Hj" de \ todo 
I lo  cual  nos  induce  d creer,  que  los  fe- 
I nidos  han  egerddo  una  poderosa  m- 
i Jluenda  sobre  la  civilización  del  Egip- 


to (pág.  28.)  Sin  embargo  guardémo- 
nos de  atribuir  la  dvdizacion  del  Egip- 
to di  la  sola  injluenda  de  los  finidos 

(pág.  28  j 29.) 

Consta  pues  por  los  testos  del  misino 
Sprengel , que  los  fenicios  antecedie- 
ron á los  egipcios  en  la  cultura  de 
las  ciencias;  aunque  no  hemos  de  ne- 
gar á estos  la  ilustración  que  po- 
seian , como  veremos  en  los  artículos 
sucesivos. 
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ESTADO  DE  LA  MEDICINA  EN  LOS  FENICIOS. 
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EíA.  historia  de  la  medicina  está  tan 
ligada  con  la  civilización  de  las  nacio- 
nes^ que  es  imposible  separar  una  de 
otra.  Por  esta  razón  nos  debemos  re- 
montar á los  primeros  pueblos^  porque 
en  ellos  es  donde  debemos  buscar  los 
datos  de  su  primitivo  origen.  Los  dos 
grandes  pueblos  el  Oriente  j Occidente , 
son  una  prueba  de  esta  verdad:  cuan- 
do en  el  primero  estaba  la  civilización 
adelantada,  prestó  su  medicina  al  se- 
gundo ; pero  ahora  devuelve  el  Occi- 
dente al  Oriente  el  caudal  múltiple  del 
que  recibió. 

Cuando  la  Europa  no  era  otra  cosa, 
que  un  campo  desierto  j poblado  de 
hombres  incultos,  salvages  y vagabun- 
dos ; los  fenicios  eran  pueblos  indus- 
triosos y poseedores  de  grandes  cono- 
cimientos en  las  ciencias,  en  las  artes 
y en  el  comercio. 

Si  algunos  historiadores  han  negado 
esta  verdad,  sosteniendo  la  misma  opi- 
nión que  Sprengel;  se  han  visto  en  la 
precisión  de  incurrir  en  contradiccio- 
nes^ que  no  han  podido  salvar.  Entre 
estos  han  sido  la  mayor  parte  grie- 
gos, porque  interesados  en  considerar- 
se discípulos  inmediatos  de  los  egip- 
cios, han  contribuido  á la  creencia,  de 
que  el  Egipto  había  sido  la  cuna  de 
todas  las  ciencias  y de  las  artes. 

Los  egipcios  en  efecto,  se  gloriaban 


\ 


de  ser  padres  del  género  humano,  le- 
gisladores del  universo  y maestros  uni- 
versales de  las  ciencias  y artes.  Los 
griegos,  que  pasaron  al  Egipto  con  el 
obgeto  de  instruirse,  oyeron  estas  re- 
laciones á los  sacerdotes  egipcios,  y 
consignaron  con  el  título  de  historia, 
las  vanas  ideas  de  estos,  tomando  em- 
peño en  sostenerlo  por  la  gloria  que 
al  mismo  tiempo  les  resultaba,  de  ser 
los  discípulos  mas  inmediatos  del  pri-  | 
mer  pueblo  del  mundo.  ! 

A poco  que  se  reflexión e sobre  el 
órden  natural  de  las  primeras  trasmi- 
graciones de  los  hombres,  nos  conven- 
ceremos, que  poblando  sucesivamente 
los  puntos  mas  próximos  al  Valle  de 
Señar,  debieron  haber  ocupado  la  Cal- 
dea, la  jásiria  y la  Fenecia  antes  que 
el  Egipto.  Asi  lo  confirma  la  historia 
sagrada  en  la  que  consta,  que  Eíebron,  | 
(ciudad  de  la  Fenicia)  fue  edificada  sie- 
te años  antes  que  Tanis,  ciudad  de  las 
mas  orientales  de  Egipto,  y por  consi- 
guiente de  las  mas  antiguas.  I 

Todos  los  historiadores,  que  dotados  | 
de  una  crítica  severa  é imparcial,  han  } 
tratado  de  la  civilización  de  los  pue-  ! 
blos  de  la  antigüedad,  están  contestes 
en  dar  la  primacía  á los  fenicios. 

Importa  pues  hacer  una  ligera  rese- 
ña de  los  conocimientos  que  tenían  en 
las  ciencias  y las  artes.  Ellos  fueron 

(( 
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los  primeros  maestros  de  la  navegación^ 
j los  comerciantes  mas  célebres  del 
mundo  (1):  conocieron  la  agricultu- 
ra (2);  descubrieron  la  tintura  de  la 
púrpura:  fabricaron  el  vidrio-,  le  dieron 
de  colores;  sacaban  vasos  grandes  j tra- 
bajaban artificialmente  las  piedras  pre- 
ciosas (3):  inventaron  el  alfabeto  y la 
escritura  (4):  descubrieron  la  estrella 
polar,  y por  ella  se  dirigian  en  las  na- 
vegaciones (5):  tuvieron  noticia  de  las 
propiedades  del  imán  (6)-,  y enseñaron 
la  filosofía  á Thales  de  IVIiíesio  y á Pi- 
tágoras  (7). 

Medicina.  Desde  tiempos  muy  re- 
motos y principios  de  su  nación,  se  de- 
dicaron al  estudio  de  esta  ciencia.  Ape- 
nas hay  historiador,  sin  esceptuar  al 
francés  Gouguet  (que  manifiesta  muy 
poca  pasión  á los  fenicios),  que  no  los 
nombre  los  primeros^  que  se  dedicaron 
con  particularidad  d esta  ciencia,  tan 
útil  y necesaria  para  la  felicidad  de  los 
pueblos  (8). 

Penetrados  los  fenicios  y todos  los 
primeros  pueblos,  de  que  la  medicina 
era  cosa  de  los  dioses-,  reputaron  como 
tales  á todos  aquellos  que  la  inventaron 
ó la  egercieron  con  celebridad.  Tal  fue 
el  origen  de  la  medicina  en  la  Feni- 
cia, India,  Egipto  y Grecia,  Recorra- 
mos su  historia  rápidamente. 

Medicina  mitológica  fenicio-egip- 
cia (9).  Entre  los  dioses  fenicios  se 


( 1 ) Platón,  Cicerón,  Rufo  Avieno  y He- 
redólo. 

(2  ) Sanchionaton,  frag,  traduc.  Géne- 
sis cap.  26.  12. 

(3)  Plinio,  lib.  5.^’ cap.  17. 

(4)  Todos  los  historiadores  aun  los  grie- 
gos. 

(5)  Rollin,  híst.  general  art  fen.  Fabri- 
cio,  Bibliografía  anticuaría. 

(6)  Fabricio,  Bibliografía  anticuaría  op. 
dialogus  munipus. 

(7)  Ensebio,  Praepar.  Evangelic.  lib.  1 0. 
cap  4." 

(8)  Origene  des  loix  tona,  l.^pág.  2, 
lib.  3.°  cap.  t.°  pág.  403. 

(9)  También  me  separo  en  este  punto 
de  los  demas  historiadores ; yo  considero 
como  divinidades  mas  antiguas  á Apis,  Isis, 
para  esto  me  fundo  en  que  los  primeros  mo- 


cuentan  Apis  , Isis  , Osiris , Orut, 
Theut,  Hermes  , Mercurio , Smum  ó 
Schemin  y Ser  apis  (10). 

Apis  fue  el  primero  que  egerció  la' 
medicina,  y pasa  por  su  inventor.  De 
este  dice  Clemente  Alejandrino:  Apis 
ha  inventado  la  medicina  antes  que  Jo 
viniese  d Egipto.  Cirilo  de  Alejandría 
añade:  Apis  entendia  la  fdosofia  natu- 
ral^ fue  el  primero  que  inventó  la  me- 
dicina, y el  que  la  egerció  con  mas  ce- 
lebridad..,. 

Muchos  han  confundido  á Apis  con 
Osiris-,  pero  son  muy  distintos:  se  cree 
que  Apis  descubrió  muchos  remedios^ 
y que  hizo  una  guerra  cruel  á los  ani- 
males venenosos  al  hombre. 

Isis,  según  se  cree,  fue  hija  de  Cro- 
nos,  hermana  y muger  de  Osiris.  Se- 
gún asegura  Cirilo  de  Alejandría  prac- 
ticó con  mucha  celebridad  la  medici- 
na, é inventó  muchos  remedios.  Isis, 
dicen  los  egipcios  , indica  por  sueños 
los  remedios  convenientes  d los  enfer- 
mos, los  cuales  jamds  salen  fallidos^ 
y cuando  los  médicos  desesperan  de  la 
curación  de  un  enfermo,  lo  cura,  si  se 
encomienda  d ella. 

En  Sais,  ciudad  de  Egipto,  habia 
una  estatua  de  Isis,  en  la  que  decia:  T o 
soy  todo  lo  que  es,  lo  que  ha  sido  y 


numentos  que  dedicaron  los  fenicios  á sus 
dioses,  fueron  una  especie  de  pirámide;  á 
esta  después  le  añadieron  cabeza,  y sucesi- 
vamente brazos  y piernas.  Esta  verdad  se 
conürma  por  las  mismas  estátuas;  la  de  Apis 
es  una  columna  de  la  altura  de  un  hombre, 
cuadrada,  mas  ancha  de  arriba  que  de  aba- 
jo, y solo  tiene  de  persona  la  cabeza.  Isis  ya 
tiene  brazos,  separados  del  cuerpo,  pero  los 
pies  figurados  de  relieve:  Osiris  ya  tiene  las 
formas  mas  perfectas  como  de  un  gallardo 
joven.  Téngase  presente  esta  circunstancia 
para  distinguir  la  antigüedad  de  las  eslá- 
tuas  humanas. 

(10)  Consecuente  á mis  principios,  me 
separo  de  la  común  idea  sobre  este  punto 
histórico;  y puesto  que  estos  dos  pueblos  lle- 
garon á confundirse  luego,  los  comprendo 
bajo  de  un  mismo  artículo.  Seré  en  ellos 
muy  breve,  porque  conceptúo  que  este  ra- 
mo de  historia  no  ofrece  verdadera  utilidad 
á la  medicina;  y lo  poco  que  diré , será  lo 
mas  interesante. 
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será:  ningún  mortal  ha  rasgado  toda-- 
via  el  velo  que  me  cubre.  Esta  es  la 
razón  porque  habla  en  la  puerta  de  su 
templo  dos  esfinges,  símbolo  de  la  os- 
curidad. 

Osiris,  hijo  de  Cronos,  se  reputa  el 
inventor  de  la  medicina:  en  una  es- 
tatua colocada  en  la  ciudad  de  Nisa 
se  leia  lo  siguiente:  Yo  soy  el  rey 
Osiris^  que  he  llegado  mis  armas  por 
todo  el  ámbito  de  la  tierra,  desde  los 
confines  inhabitables  de  las  IndíaSj 
hasta  las  bocas  del  Danubio  y del  Oc- 
céano.  Osiris  se  gloría  de  haber  sido 
el  bienhechor  del  universo,  el  padre 
de  la  agricultura  j de  otras  ciencias. 
Según  algunos  historiadores,  Osiris  es 
un  nombre  fenicio,  que  significa  regla 
del  tiempo,  y según  otros  periodo,  ó 
navegador  al  rededor  del  mundo.  Osi- 
ris viajó  por  la  Etiopia,  la  India,  la 
Tracia  y España.  A todos  estos  pue- 
blos colmó  de  beneficios,  porque  les 
enseñó  la  agricultura  y otras  ciencias 
útiles  á la  vida  y felicidad  de  los  hom- 
bres. Murió  en  manos  de  Tifón  Sa- 
mum,  esto  es,  de  resultas  de  un  viento 
nebuloso  y arenisco  de  los  desiertos 
de  la  Arabia. 

Orús,  hijo  de  Osiris  é Isis.  Su  nom- 
bre se  deriva  del  fenicio  Oura,  rej: 
según  Horapollo,  Orús  es  el  símbolo 
del  influjo  y poder  que  tiene  el  sol  en 
el  período  de  las  estaciones. 

Orús  aprendió  de  su  madre  la  me- 
dicina, y la  egerció  por  los  remedios  y 
método  que  ella  usaba. 

Theut  Thouht  ó Thaut  pasa  tam- 
bién por  inventor  de  las  artes  y me- 
dicina. Significa  columna,  porque  este 
dios  habia  esculpido  los  conocimien- 
tos que  poseia,  en  dos  columnas,  las 
que  consultaron  y copiaron  Pitágoras 
y Platón.  La  mayor  parte  de  historia- 
dores hacen  á Thaut  amigo,  confiden- 
te y secretario  de  Osiris.  Thaut  en- 
señó á los  griegos  el  uso  de  la  escri- 
tura , las  ciencias  y todas  las  artes 
útiles:  inventó  la  aritmética,  la  geo- 
metría y la  música  : fue  el  legisla- 
dor de  los  egipcios  arregló  sus  ce- 


remonias religiosas  , y fue  el  primero 
que  cultivó  el  olivo.  Según  Marsham 
y otros  muchos  historiadores,  escribió 
algunos  libros  de  anatomía,  y bajo  este 
concepto  debe  ocupar  un  lugar  dis- 
tinguido en  la  mitología  médica. 

ddnubis  ó Hermes,  hijo  de  Bienes, 
rey  de  la  primera  dinastía  de  los  Thi- 
nites,  es  uno  de  los  médicos  mas  anti- 
guos y célebres  que  refiere  la  historia: 
se  dice  que  escribió  muchos  libros  de 
anatomía:  si  esto  fuera  cierto,  proba- 
ria que  la  medicina,  después  de  haber 
llegado  á cierto  grado  de  perfección, 
sufrirla  las  mismas  vicisitudes  que 
aquel  imperio.  También  le  llamaron 
Trimegistro , es  decir  tres  v^eces  muy 
grande.  Algunos  confunden  á Hermes 
con  Thout  y aun  con  Mercurio . Lo  re» 
presentan  con  la  cabeza  de  un  perro, 

por  ser  éste  el  mas  iutelis^ente  de  los 

• 1 ^ 

animales. 

Serapis.  Esta  palabra,  originaria  del 
fenicio  Ssourabis  (buey  marcado ),  se 
ha  aplicado  á un  dios  de  la  medici- 
na. Serapis  es  el  símbolo  del  sol  en  el 
horizonte  , porque  los  egipcios  atri- 
bulan el  crecimiento  de  las  aguas  del 
Nilo  á la  aparición  del  astro  del  dia 
sobre  el  horizonte. 

Se  le  dedicó  un  famoso  templo  en 
Memfis,  y fue  la  divinidad  mas  célebre 
respecto  á la  medicina. 

Esculapio.  Muchas  y muy  varias 
son  las  opiniones  que  hay  entre  los  his- 
toriadores sobre  éste.  Unos  apoyán- 
dose en  la  autoridad  de  San  Cirilo  y 
Sa  n Clemente,  alejandrinos,  sostienen 
que  fue  egipcio,  y discípulo  de  Mer- 
curio ó Hermes:  otros  lo  hacen  grie- 

) J padre  de  la  medicina  y ciru- 
gía clínicas  • y algunos,  en  fin,  apo- 
yados en  el  dicho  de  Cicerón,  lo  hacen 
también  romano. 

La  principal  cuestión  versa  sobre  los 
dos  primeros:  el  sabio  Le-Clerk  se  in- 
clina á creer,  que  no  hubo  mas  de  uno, 
y este  egipcio  *,  y que  los  griegos  se 
atribuyeron  la  fábula  de?  los  egip- 
cios. 

De  cualquier  modo  que  sea,  no  nos 
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interesa  mucho  saber  si  hubo  uno, 
dos  ó tres  *,  pero  sí  conocer  los  hechos, 
que  los  historiadores  refieren  de  él. 


respecto  á la  medicina.  Véase  lo  que 
digo  de  Esculapio  en  la  medicina  he- 
roica de  la  Grecia. 


B 


MEDICINA  MITOLOGICA  DE  LA  GRECIA. 


^si  como  los  fenicios  y egipcios  tu- 
vieron sus  dioses  también  la  Grecia, 
tuvo  los  SUJOS.  Esta  , no  contenta  con 
adorar  los  mismos  que  los  egipcios, 
añadió  otros  mas.  Los  principales  son: 
Apolo  , Chiron  el  Centauro,  Hércu- 
les , Esculapio  , Egea  y Panacea. 

Apolo.  Es  muy  oscura  la  historia 
de  esta  divinidad,  porque  no  se  le  han 
atribuido  los  mismos  conocimientos  en 
todos  tiempos.  Fue  hijo  de  Júpiter  y 
deLatona,  y hermano  de  Diana.  Apolo 
fue  adorado  por  largo  tiempo  en  Délos 
y en  Milet.  Según  Platón,  este  dios 
era  respetado  bajo  tres  atributos  re- 
la  ti  vos  á las  cuatro  artes  que  practi- 
caba, á saber:  la  medicina,  la  divina- 
toria,  la  caza  y la  música. 

Al  paso  que  se  atribuye  á Apolo  la 
ciencia  de  curar,  se  le  atribuye  tam- 
bién el  que  sus  flechas  producían  heri- 
das mortales  á los  hombres.  El  autor 
del  libro  de  Morbo  sacro  dice,  que 
cuando  en  esta  enfermedad  arroja  el 
paciente  los  escrementos líquidos , como 
los  pájaros,  es  Apolo  quien  la  provo- 
ca» Otros  han  confundido  á este  dios 
con  el  sol, . y lo  que  se  dice,  que  este 
dios  desarrolló  una  peste  en  los  e^ér- 
! cito s griegos , cuando  iban  d combatir  d 
¡ Troya,  debe  entenderse  alegóricamen- 
i te,  que  la  peste  fue  resultado  de  una 
insolación.  Higino  pretende,  que  Apo- 
lo fue  el  primer  oculista-,  pero  es  lo 
mismo  que  si  se  digera,  que  el  sol  di- 
sipa la  oscuridad. 

Sin  embargo,  fue  considerado  como 
el  inventor  de  la  medicina:  este  dios 
se  gloria  en  boca  de  Ovidio  diciendo: 
Jnventum  mediciruc  meum  est,  opif er- 


que per  orbem  dicor\  et  herbaran  po- 
tentia  subjecta  nobis. 

Gozó  de  la  mayor  celebridad  en  la 
ciencia  de  curar-,  los  pueblos  lo  erigie- 
ron en  dios,  le  consagraron  un  templo  y 
le  dedicaron  ciertas  fiestas  y procesiones. 

Diana,  hermana  de  Apolo,  es  otra 
de  las  divinidades  de  los  griegos.  Los 
poetas  trágicos  confundieron  á Diana 
con  la  luna;  en  este  sentido  concurría  á 
la  formación  de  las  enfermedades  de 
las  mugeres:  presidia  en  los  partos,  y 
en  los  himnos  de  Orfeo  se  le  da  el 
nombre  de  partera.  Según  Pausanias, 
se  le  consagró  un  templo  cnAtmonet, 
y otro  en  la  Isla  de  Eubea,  en  los  cua- 
les se  le  adoraba  como  diosa  protectriz 
de  la  medicina. 

Ilitia,  hija  de  Júpiter  y de  Juno  y 
hermana  de  Marte , fue  primitiva- 
mente adorada  por  los  habitantes  de 
las  orillas  del  mar  Negro:  su  culto  se 
propagó  en  Grecia,  antes  de  Orfeo, 
por  Olen  el  Liciano. 

Esta  diosa  presidia  también  á los 
partos,  y asistió  á Diana  en  la  isla  de 
Délos-,  por  cuya  circunstancia  fue  ado- 
rada en  esta  isla  como  una  diosa.  Tam- 
bién tenia  consagrada  Tina  cueva  en  las 
orillas  del  rio  Ámnisus  en  la  isla  de 
Creta. 

La  circunstancia  de  hacerse  mención 
en  la  Iliada,  ya  como  una  sola  diosa, 
ya  como  dos  diferentes,  dió  motivo  á 
Boetiger  para  establecer,  que  hubo  dos 
Ilitias  , una  que  presidia  en  los  partos 
favorables  y otra  en  los  malos-,  pero 
sea  de  esto  lo  que  quiera,  Ilitia  se  re- 
putó como  diosa  de  los  partos  y como 
presidenta  de  las  tres  parcas. 
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EíOS  romanos  aprendieron  de  los  grie- 
gos las  ciencias  y,las  artes;  tomaron  de 
estos  sus  costumbres^  su  religión  j cul- 
tura •,  asi  pues  admitieron  y adoraron 
los  mismos  dioses  que  los  fenicios^ 
cios  y griegos. 

En  efecto  Apolo  y Esculapio  fueron 
adorados  con  mas  entusiasmo  en  Roma^ 
que  en  la  misma  Grecia : otro  tanto 
puede  decirse  de  Isis^  á la  cual  se  la 
consagraron  fiestas  que  se  celebraban 
en  tiempo  de  Augusto  con  el  título  de 
Isiaca  Sacra.  También  adoraron  á la 
diosa  Ilitia  de  los  griegos  con  el  nom- 
bre de  Lucina:  á ésta  hacían  la  diosa 
de  los  partos^  y según  Cicerón^  la  im- 
ploraban en  los  trabajosos.  Minerva  se 
adoraba  también  en  Roma  bajo  el  tí- 
tulo de  Minerva  facticida  et  médica. 

Fehris.  Ademas  de  estos  introdu- 
jeron la  diosa  Fehris ^ y le  consagraron 
un  templo  en  el  monte  Palatino^  al 
cual  llevaban  los  enfermos  para  curar- 
los, y se  les  sujetaba  al  régimen  higié- 
nico mas  severo,  prescribiéndolos  muy 
pocos  remedios. 

Fessonia.  Guando  los  esfuerzos  de 
la  medicina  eran  insuficientes,  se  in- 
vocaba á esta  diosa^  porque  ella  daba  la 
salud  y la  fuerza. 

Las  diosas  Prosa  y Postverta  eran 
las  ausiliares  de  Lucina.  Estas  ayuda- 
ban á la  diosa  en  los  partos : tomaron 
las  denominaciones  Prossa,  cuando  la 
posición  del  fetus  en  el  acto  del  parto 
era  buena : y Postverta,  cuando  era 
mala. 

La  diosa  Ossipaga  presidia  á la  con- 
solidación de  los  huesos  después  de 
una  fractura,  y la  diosa  Carnak  la  ci- 
catrización de  las  partes  blandas.  Bru- 
to consagró  á esta  última  un  templo. 
La  diosa  Angerona  es  otra  de  las  divi- 
nidades que  adoraron  los  romanos,  por 
liaberlos  curado  en  una  epidemia  de 


anginas  que  padecieron,  y de  la  cual 
tomó  el  nombre  de  Angerona. 

Tales  son  las  divinidades  médicas, 
que  los  fenicios,  egipcios,  griegos  y ro- 
manos adoraron.  Ademas  de  estos  dio- 
ses y diosas,  hubo  entre  ellos  un  gran 
número  de  personas,  que  por  haberse 
dedicado  á la  práctica  de  la  medicina, 
merecieron  una  gran  celebridad  y ele- 
varon después  de  su  muerte  al  rango 
de  los  dioses  y les  dedicaron  templos. 
Todos  estos  merecieron  el  nombre  de 
héroes  , y su  historia  constituye  la 
medicina  heroica,  de  la  que  voy  á ocu- 
jaarme  en  seguida. 

Al  tratar  de  los  héroes  de  la  medi- 
cina, me  contentaré  con  hacer  una  li- 
gera reseña  de  ellos,  cuanta  baste  para 
no  desconocer  su  historia. 

El  primero  de  ellos  fue  Melampo, 
natural  de  Argos,  é hijo  de  Amis- 
taon.  Pasó  al  Egipto,  donde  se  instru- 
yó en  las  ciencias,  y llevó  á la  Grecia 
la  teología  , la  magia,  la  divinacion  y 
la  medicina.  Fue  el  primero  que  usó 
de  los  purgantes:  curó  por  medio  del 
elevoro  á las  hijas  del  rey  Proetas,  que 
padecían  una  enagenacion  mental: 
después  de  curadas  las  hizo  bañar  en 
una  fuente  de  agua  caliente,  que  pro- 
bablemente serian  algunas  aguas  mi- 
nerales. 

Chiron  el  Centauro  , natural  de 
Tesalia,  é hijo,  según  la  fábula  , de 
Saturno  y de  Filiria.  Estableció  su 
morada  en  una  cueva  en  el  monte  Pe- 
lion,  á la  cual  acudían  todos  los  gran- 
des hombres  con  el  obgeto  de  instruir- 
se en  las  ciencias  que  poseía. 

Lo  han  representado  medio  hom- 
bre y medio  caballo,  porque  dicen  al- 
gunos, que  entendía  la  medicina  de  los 
hombres  y de  los  animales*,  y otros 
porque  siendo  los  tesalios  los  prime- 
ros domadores  de  caballos,  cuando  iban 
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! moütados,  parecían  ser  medio  hombres 
i j medio  caballos. 

: De  todos  rnodos^  el  Centauro  pasa 

i por  uno  de  los  médicos  y cirujanos 
; mas  célebres  de  la  antigüedad.  Descu- 
I brió  un  gran  número  de  plantas  me- 
I I dicinales:  la  conserva  todavía 

! ! su  nombre.  Dicen  que  fue  un  grande 
I ! cirujano  y que  curaba  las  heridas  con  la 
I I mayor  perfección.  Si  esto  es  cierto^  no 
i 1 fue  tan  feliz  para  sí , porque  herido 
i j por  la  mano  de  Hércules  con  una  fle- 
: I cha  teñida  con  la  sangre  de  la  hidra  de 
! I Lerna^  no  se  la  pudo  curar  y murió  de 
i i ella.  Cuando  las  úlceras  toman  un  ca- 
I i rácter  atónico  , se  les  dá  el  nombre  de 
I i chirónicas  j,  epíteto  que  conservan  aun 
i de  Chiron. 

I i Era  muy  apasionado  á la  música: 
curaba  muchas  enfermedades  por  me- 
dio de  ella  y de  un  régimen  apropia- 
do. Tuvo  un  gran  número  de  discípu- 
los^ que  todos  fueron  célebres  en  me- 
dicina , y honraron  las  ciencias  de  su 
maestro.  Entre  ellos  se  distinguieron 
Geno  fon  ^ Aquiles^  Céfalo^  Escula- 
pio, Melanion,  Néstor,  Vlises,  Cas- 
tor, Polux,  Machaon,  Podalinio,  An- 
tiloco,  Eneas,  Jasson  y Aristeo. 

Aqidles , uno  de  los  héroes  homé- 
ricos mas  célebres  en  medicina.  Acom- 
pañó los  egércitos  griegos  en  el  sitio 
de  Troya:  predijo  y señaló  las  causas 
de  la  peste  que  se  desarrolló  en  ellos: 
fue  el  primero  que  empleó  en  medi- 
cina el  orin  de  hierro,  con  el  cual 
. curó  á su  amigo  Telefo.  Conoció  é 
introdujo  en  medicina  la  achilea  mi- 
lle-folium,  la  cual  conserva  todavía  el 
nombre  del  inventor.  Aunque  fue  dis- 
cípulo del  Centauro,  aprendió  tam- 
bién la  medicina  de  su  padre  Peleo, 

! del  cual , según  la  fábula  , recibió  la 
I lanza,  con  la  cual  curaba  las  heridas 
que  con  ella  hacia.  Esto  alude  á que 
I su  padre  le  enseñó  las  virtudes  del  orin 
de  hierro,  el  cual  rascaba  de  su  lanza 
con  la  punta  de  su  espada,  y lo  apli- 
caba á las  heridas. 

Aquiles  fue  maestro  de  Petroclo, 
I quien  curó  á Eurípides  de  la  heri- 


da que  recibió  en  el  sitio  de  Troya. 

Hércules.  Entre  las  ciencias,  que 
aprendió  del  Centauro,  fue  la  medici- 
na, en  cuya  práctica  obtuvo  la  mayor 
celebridad  ^ según  nos  dice  Plutarco. 
Lo  que  la  fábula  refiere,  que  habien- 
do sabido  Hércules,  que  Alcestes  había 
querido  morir  por  Admeta,  combatió 
con  la  muerte,  y le  arrancó  de  sus 
manos  esta  princesa-,  debe  entenderse, 
que  estando  muy  malo  Alcestes,  Hér- 
cules le  salvó  la  vida  por  medio  de  la 
medicina. 

Teofrasto  , Dioscórides  y otros  bo- 
tánicos de  la  antigüedad  hablan  de 
una  especie  de  yerba  adormidera  lla- 
mada heraelia,  por  haberla  descubier- 
to é introducido  en  la  práctica  Hér- 
cules. 

La  nimphea  heraelia  , según  dice 
Plinio , nació  sobre  la  tumba  de  una 
dama,  que  murió  de  sentimiento  y ce- 
los por  verse  despreciada  de  Hércules. 
También  se  introdujo  en  la  medicina 
una  especie  de  panacea  llamada  he- 
raelia. 

Hercules  mató  la  hidra  de  Lerna, 
una  especie  de  marisco  de  siete  cabe- 
zas, á la  cual  disecó  para  curar  y re- 
mediar las  pestes  que  su  fetidez  causa- 
ba. También  consiguió  una  batalla  con- 
tra Pluton,  dios  de  los  infiernos,  cuya 
alegoría  debe  entenderse  por  una  cu- 
ración maravillosa  que  hizo. 

Aristeo , rey  de  Arcadia  é hijo  de 
Apolo  y de  Cirene.  Su  padre  lo  re- 
mitió al  Centauro  para  que  le  enseña- 
se sus  ciencias  y artes.  Aprendió  la 
medicina  y el  arte  de  adivinar:  se  di- 
ce fue  el  primero  que  enseñó  á los 
hombres  el  modo  de  hacer  aceite , á 
cuajarla  leche  y á purificar  la  miel. 
Se  le  atribuye  también  la  introducción 
y uso  en  medicina  de  la  silphium  ó 
láser,  cuya  resina  gozó  de  gran  pres- 
tigio para  la  curación  de  las  enferme- 
dades. 

Jason,  otro  de  los  discípulos  del 
Centauro.  Egerció  la  medicina  con  ce- 
lebridad y acierto,  y de  aqui  tomó  el 
nombre  de  Jason,  yo  curo. 
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Peleo,  padre  de  Aquiles,  aprendió 
la  medicina  del  Ceuta nro:  éste  le  re- 
galó una  lanza^  que  curaba  las  mismas 
heridas  que  bacia^  j debe  entenderse 
que  quitaba  de  su  lanza  el  orín  que 
se  hacia  ^ cujo  polvo  echaba  en  las 
heridas;  asi  curó  á Telefo  su  hijo 
Aquí  les. 

Palamedes , este  héroe  no  fue  me- 
nos célebre  en  el  egercicio  de  la  me- 
dicina. Previó  la  peste  que  se  desar- 
rolló en  el  Helesponto  y aun  en  la 
misma  Troya.  Los  medios  que  ])ara 
su  curación  empleó,  fueron  el  comer 
poco  , abstenerse  de  carne , y hacer 
mucho  egercicio. 

Ovfeo , acompañó  á los  argonau- 
tas: los  griegos  le  tributaron  los  hono- 
res mas  grandes:  le  apellidaron  Mer- 
curio Trimegistro  , por  la  universali- 
dad de  sus  conocimientos.  Pasa  por 
uno  de  los  inventores  de  la  medicina. 
Hay  un  poema,  que  corre  bajo  el  nom- 
bre de  Orfeo,  en  el  cual  se  trata  de 
las  virtudes  medicinales  de  algunas 
plantas.  Plinio  dice  , que  Orfeo  fue 
de  los  primeros  que  escribieron  algo 
de  útil  y curioso  sobre  las  yerbas  y 
plantas  medicinales.  Aprendió  la  mú- 
sica, la  cual  introdujo  como  remedio 
en  las  enfe  rmedades.  Lo  que  se  dice 
de  él , c[ue  engañaba  al  barquero  de 
Aqueronte  , bajaba  á los  infiernos  , y 
resucitaba  los  muertos  tocando  su  lira, 
debe  entenderse,  que  curó  muchas 
enfermedades  desesperadas  por  medio 
de  la  música. 

Hecates,  madre  de  Circe  y Medea, 
se  adquirió  una  gran  celebridad  en 
medicina:  la  madre  y sus  dos  hijas  po»- 
seian  grandes  conocimientos  en  la  com- 
posición de  los  venenos.  Circe  abusó  de 
ellos,  compuso  uno  con  el  que  mató  á 
su  esposo,  rey  de  los  Sarmetes . 

Medea,  conocida  por  la  fábula  de 
sus  encantos,  volvió  á introducir  en  el 
egercicio  de  la  medicina  los  baños  ca- 
lientes , propuestos  por  primera  vez 
por  Melampo,  en  la  curación  de  las 


hijas  del  rey  Prsetus.  De  aqui  tuvo  ori- 
gen la  ficción  poética  de  que  Medea 
atormentaba  á los  hombres,  metiéndo- 
los en  agua  hirviendo.  Los  jioetas  se 
fundan  en  que  habiendo  mandado  Me- 
dea un  baño  caliente  al  rey  Pellas, 
murió  dentro  de  éb 

También  conocia  el  jugo  de  algunas 
plantas,  que  teíiian  la  pjro[)ie(iad  de 
teñir  de  diferentes  colores  el  pelo  de 
los  caballos.  A los  hombres  débiles  y 
convalecientes  les  restituía  las  fuerzas, 
ya  por  un  régimen  analéptico,  acom- 
pañado del  egercicio,  ya  por  un  plan 
tónico  que  les  prescribía, 

Zapis , es  el  médico  que,  según 
Virgilio,  curó  á Eneas  de  sus  heridas. 
Apolo  le  comunicó  sus  cienc'as  y el 
arte  de  adivinar. 

Esculapio , este  es  el  héroe  mas  fa- 
moso y célebre  entre  todos  los  que 
se  dedicaron  á la  ciencia  de  curar,  y 
al  que  se  refieren  todos  los  historiado- 
res, cuando  tratan  de  los  médicos  con 
el  epíteto  de  hijos  , ó sacerdotes  del 
dios  Esculapio.  Asi,  pues,  nos  deten- 
dremos en  presentar  la  historia  de  este 
grande  hombre. 

La  patria  de  este  héroe  , llamado 
también  Msclepias  , es  incierta.  Los 
historiadores  refieren  muchas  fábulas 
sobre  su  nacimiento,  de  las  cuales  so- 
lo referiré  dos;  Pansanias  dice , que 
Elegías,  rey  de  Tesalia,  tenia  una 
hija  llamada  Coronis  , la  cual  después 
de  Un  trato  amoroso  con  Apolo,  f[uedó 
en  cinta.  Hallándose  en  esta  disposi- 
cjon,  tuvo  que  emprender  una  espe- 
dicion  que  su  padre  hizo  al  Pclopo- 
neso.  En  el  camino  le  ocurrió  el  parto, 
el  cual  verificó  en  el  monte  Mirtion. 
Para  ocultar  el  beclio  abandonó  su  hi- 
jo-, pero  tuvo  éste  la  fortuna  de  ser  ali- 
mentado ])Or  una  cabra,  y guardado 
por  un  ])erro,  cuyos  animales  lo  encon- 
traron casualmente.  Echándolos  me- 
nos su  dueño  al  cabo  de  mucho  tiem- 
po, liizo  las  mas  vivas  diligencias  para 
encontrarles,  y en  efecto  los  halló  al 
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lado  de  este  niño  el  cual  estaba  ro- 
deado de  una  atmósfera  ó area  lumi- 
nosa (1).  Píndaro  lo  cuenta  de  otra 
manera^  diciendo:  que  Coronis,  estan- 
do embarazada  de  Ápolo;,  le  fue  infiel 
con  un  joven  llamado  Ischies  : que 
Apoloj,  irritado  contra  ella,  envió  á su 
hermana  Diana  á Lacería  para  desar- 
rollar en  esta  villa  una  peste,  de  la  que 
murió  Goronis  j pero  que  acordándose 
el  dios  del  fruto  de  sus  amores  que  lle- 
vaba Goronis  en  su  seno,  envió  á Mer- 
curio á tiempo  que  pudo  sacarle  toda- 
vía de  las  llamas,  j lo  entregó  al  Cen- 
tauro para  que  lo  cuidara  j enseñase. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera  , lo  cierto 
es  que  Esculapio  fue  el  que  obtuvo  la 
primacía  entre  todos  los  discípulos  del 
Centauro.  Su  habilidad  en  curar  , es- 
pecialmente las  enfermedades  ester- 
nas, era  tal,  que  ya  le  reputaba  el 
pueblo  como  hijo  de  los  dioses.. 

Hay  una  gran  cuestión  entre  los  his- 
toriadores, sobre  si  Esculapio  poseia  la 
medicina  como  la  cirugía  , y si  él  se 
valia  de  encantos  y palabras  mágicas, 
ó de  remedios  naturales  y apropiados 
al  carácter  de  las  enfermedades.  Pla- 
tón hacia  consistir  la  medicina  de  Es- 
culapio en  remedios  muy  sencillos  é 
insignificantes  , como  consta  de  la  re- 
lación siguiente:  f(La  medicina  no  pue- 
de existir  sin  el  lujo,  y el  hombre  en 
el  estado  de  la  naturaleza  no  necesita 
médicos,  como  no  sea  para  las  heridas 
y epidemias,  á las  que  se  halla  es  pues- 
to con  frecuencia.  La  medicina  de  Es- 
culapio , por  consiguiente , debió  ser 
estremadamente  sencilla,  hasta  que  la 
esperiencia  le  hizo  conocer  algunos  re- 
medios útiles,  sobre  todo  en  las  enfer- 
medades esternas.  En  aquel  tiempo  no 
se  tenia  ninmina  idea  de  los  catarros, 
ni  da  la  gota,  ni  los  flatos:  tampoco  se 
conocia  la  dietética  ni  la  gimnásti- 
ca (2).  Según  autoridad  de  otro  poeta. 
Esculapio  no  debia  estar  muy  instrui- 
do en  la  dietética,  pues  al  paso  que 


tenia  el  mayor  interés  en  la  curación 
de  la  herida  de  Eurípiles,  le  daba  una 
gran  cantidad  de  harina  de  cebada 
mezclada  con  vino.’’  Píndaro  se  esplica 
casi  de  la  misma  manera,  diciendo: 
«Esculapio  solo  curaba  las  heridas  y 
úlceras,  no  sostenidas  por  causas  inter- 
nas : en  estas  solia  usar  de  remedios  y 
de  los  instrumentos.  Por  lo  demás  re- 
curría con  frecuencia  á los  encantos,  á 
las  palabras  místicas,  himnos,  y á la 
invocación  de  los  dioses.  A esto  se  re- 
ducía su  método,  esceptuando  también 
algunas  yerbas,  que  aplicaba  á las  he- 
ridas.” 

Otros  historiadores  quieren  por  el 
contrario,  que  Esculapio  no  solo  poseia 
algunos  conociíuientos  en  medicina, 
sino  que  fue  el  fundador  de  la  clínica 
y de  la  gimnástica. 

Galeno  en  sus  obras  (3)  confirma 
esta  Opinión,  diciendo:  «Hemos  curado 
muchas  personas  cjue  enfermaron  por 
la  ijiílueacia  de  sus  pasiones  , distra- 
yéndolas y ordenando  su  espíritu.  Si 
este  método  necesitára  de  apoyo,  lo 
seria  el  de  Esculapio,  dios  de  nuestra 
patria.  El  aconsejaba  á los  cjue  tenían 
el  cuerpo  muy  caliente  por  el  fuego 
de  sus  pasiones,  leer  un  poema,  asistir 
á la  representación  de  una  comedia 
burlesca,  ú oir  cantar  un  himno.  Pres- 
cribía igualmente  la  caza,  la  equita- 
ción, la  esgrima-,  les  manifestaba  las 
armas  c£ue  habían  de  usar,  y los  movi- 
mientos que  debían  egecutar.  Escula- 
pio, según  Higinio  (4),  fue  el  fundador 
de  la  medicina  llamada  clínica-^  fue  el 
primero  que  empezó  á visitar  los  en- 
fermos en  la  cama , de  cuya  costum- 
bre, adoptada  por  sus  sucesores,  toma- 
ron el  nombre  de  clínicos. 

Esculapio  adquirió  tanta  celebridad 
en  la  medicina,  que  creyó  el  pueblo 
no  solo  que  curaba  los  enfermos , sino 
que  resucitaba  á los  muertos.  Esta  cir- 
cunstancia dió  lugar  á aquella  fábula 
en  c[ue  se  dice:  que  Pintón,  dios  de  los 


. 1)  hib.  12,  cap.  20,  p;G.  275. 

(2)  Plat.  lib.  poiílic.  lib.  3/*,  pág.  391. 


(3)  De  snnilat.  hicnd.  lib.  1.'’,  cap.  8.^^ 
4)  Fab.  cap.  14. 
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itiOenios,  elevó  tina  queja  al  dios  Jú- 
piter, esponiéodole  , que  si  no  se  ma- 
taba á este  hombre,  no  solo  no  moriria 
nadie,  sino  que  los  infiernos  quedarian 
¡ vacíos  , lo  cual  era  en  perjuicio  de  la 
j población  de  su  imperio:  que  Júj)iter, 

I dando  oidos  á esta  queja  , le  envió  un 
rajo,  con  que  lo  mató  : que  agraviado 
Apolo  por  la  muerte  de  su  hijo  , se 
vengó  dando  muerte  á los  ciclopes, 
que  eran  los  artífices  que  forjaban  y 
templaban  las  armas  del  padre  del 
i Olimpo.  Entre  los  muertos  que  se  dice 
I resucitó  Esculapio,  se  cuentan  Capa- 
I 7ieOy  Licurgo ^ Erijilo , Tindaro  é Hl- 
I meneo. 

\ Sin  embargo  de  todas  estas  auto- 
I ridades,  que  inducen  á creer  que  Es- 
culapio fue  tan  médico  como  cirujano^ 

' es  preciso  confesar  que  las  curaciones 
I que  tanta  celebridad  le  dieron,  fue- 
I ron  quirúrgicas-,  j que  tanto  éste  como 
I sus  hijos  Alachaon  y Podalirio  creian, 

I como  veremos  pronto,  que  las  enferme- 
dades internas  eran  efecto  de  la  cólera 
de  los  dioses,  y pocas  veces  prescribie- 
ron remedios  con  el  obgeto  de  curarlas, 
y los  que  administraron,  prueban  la  ig- 
I norancia  en  que  estaban  respecto  de 
I la  medicina  clínica. 

I Pero  si  Esculapio  fue  célebre  en  vi- 
i da,  aun  lo  fue  mas  después  de  muerto, 
i porque  el  pueblo  le  colocó  en  el  nú- 
! mero  de  los  dioses  de  la  medicina.  Esta 
I verdad  se  halla  confirmada  por  el  gran 
I número  de  templos  que  la  Grecia  le 
I erigió,  (como  se  verá  en  el  artículo 
I correspondiente.)  En  Esculapio  em- 
j pieza  el  árbol  genealógico  de  la  fami- 
; lia  de  los  Asclepíades. 

I Machaony  Podalirio:  estos  dosbé- 
: roes,  hijos  de  Esculapio,  adquirieron 
de  su  padre  los  conocimientos  en  el 
arte  de  curar.  Los  historiadores  dicen, 
que  el  uno  fue  médico  y el  otro  ciru- 
jano: es  decir,  que  el  uno  se  dedicó  al 
tratamiento  de  las  enfermedades  in- 
I ternas  y el  otro  al  de  las  esternas  (1). 

! 

I (1)  Cornelio  Celso  se  opone  á esta  op¡- 
; Ilion  diciendo:  Imjas  dúo  fillii  Machaon  el 

i 

I 


Machaon  era  el  rnajor,  y el  que  curó 
á Menelao  , herido  por  Pandaro.  Su 
método  se  redujo  á limpiar  bien  la  he- 
rida y aplicar  en  seguida  remedios 
muj  suaves.  Igualmente  curó  á Filo- 
testes,  herido  de  un  pie  por  una  flecha  , 
templada  en  la  hiel  de  la  hidra  de  Ler- 
na, que  Hércules  le  legó  en  su  muerte. 
Esta  curación  prueba,  que  ja  la  ciru- 
gía habia  adelantado  mas,  puesto  que 
el  Centauro  no  pudo  curarse  su  heri- 
da, que  era  producida  por  la  misma 
arma. 

Alachaon  pasó  el  resto  de  sus  dias  en 
AIcsenia  al  lado  del  sabio  Alentor. 
Fundó  en  estos  contornos  dos  villas,  á 
las  cuales  impuso  el  mismo  nombre  de 
aquellas  de  que  su  padre  babia  sido 
soberano,  á saber.  Trida  y Oechalia. 
Tuvo  por  hijos  á Alexanor,  Sfiro,  Po- 
lemócrates  , Górgaso  , Nicómaco  , j 
otros  muchos  que  son  desconocidos 
(2).  De  estos,  los  dos  primeros  se  par- 
tieron el  reino  de  su  padre , j los 
tres  se  dedicaron  á la  medicina,  en 
cujo  egercicio  consiguieron  una  justa 
reputación.  En  cuanto  á Podalirio,  se 
dice  que  á su  vuelta  de  Trova  se  em- 
barcó, j una  tempestad  lo  arrojó  á las 
costas  de  la  isla  de  los  Sciros,  en  cujo 
punto  desembarcó  sano.  Fue  vagando 
por  esta  isla  hasta  que  encontró  á un 
pastor.  Este  le  dió  hospitalidad,  j lo 
condujo  á presencia  del  rej  Damoetas. 
Bien  pronto  se  le  manifestó  ocasión  de 
acreditar  sus  conocimientos,  con  moti- 
vo de  haber  caido  desde  una  ventana  la 
hija  de  este  rej.  Podalirio  desesperan- 
do de  su  curación  la  mandó  sangrar  de 
los  dos  brazos,  j consiguió  curarla  por 

Podalirhis  bello  Irojano  Agamenoncm  ducem 
secttli,  non  mcdiocreni  opern  commitilonibus 
suis  aUulerunl.  Quos  lamen  nonin  peslileníia, 
ñeque  in  variis  generibus  morborum  aliqaid 
atlulisse  auxilii;  sed  vulneribus  laníim  medí’ 
camenlh  el  ferro  rnederi  soUlos  esse  proposuil. 
Ex  quo  aparel  has  partes  mcdicinw  solas  ab 
ñus  esse  teníalas,  casque  esse  veluslissimas: 
morbos  lurn  ad  iram  Deornm  inmorlalium  re- 
íalos esse,  el  ab  isdem  opem  poseí  solilam. 
{pág.  1 y 2 A) 

(2)  Paiisíuiias  lihS.'’  cap.  1 1,  pág.  21  9. 
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I operaeion  que  hasta  entonees  no  tenia 
! semejante,  le  dio  á Sima  por  es|)Osa 
y le  eedió  toda  la  isla  de  Caria.  El  hijo 
' de  Esculapio  fundó  dos  pueblos,  dedi- 
I eado  uno  á Sima  , y otro  al  pastor 
i llamado  Bibaso,  que  había  sido  la  cau- 
sa de  su  felicidad,  por  haberle  favore- 
i cid  o después  de  su  naufragio. 

' Hay  una  gran  duda  entre  los  histo- 
riadores sobre  la  veracidad  de  esta  san- 
; gida.  Los  que  la  niegan,  se  fundan  en 
I Hornero,  quien  según  ellos,  no  debia 
iiaber  pasado  en  silencio  una  operación 
I tan  prodigiosa  y tan  nueva-,  mucho  mas 
I liabiendo  ocurrido  en  una  princesa. 
Pero  á esto  contestan  diciendo,  que  el 
silencio  de  Homero  no  prueba  en  pro 
ni  en  contra  de  la  operación,  lo  prime- 
ro por  no  haberse  propuesto  escribir  de 
medicina,  y lo  segundo  porque  no  eor- 
respondia  á la  naturaleza  de  su  poema, 
asi  como  no  marca  los  remedios  que 
emplearon  Machaon  y Poda  lirio,  con- 
tentándose con  nombrarlos  bajo  el  nom- 
bre genérico  de  medicamentos  suwes 
y amargos. 

A los  hijos  de  Esculapio  siguieron 
otros  muchos  que  fueron  heredando 
los  conocimientos  de  sus  mayores,  y 
llegaron  á formar  una  gran  familia,  la 
cual  tuvo  por  propiedad  el  egercicio 
de  la  medicina.  Tal  es  la  conocida  con 
la  de  los  Asclepiades.  Estos  se  divi- 
dieron en  muchas  ramas,  y se  estable- 
cieron en  diferentes  puntos,  en  todos 
los  cuales  enseñaron  y egercieron  el 
arte  esclusivamente.  Por  espacio  de 
diez  y nueve  generaciones  la  medicina 
se  conservó  entre  ellos;  pero  no  es  esto 
lo  que  admira,  y sí  el  celo,  la  constancia 
V los  esfuerzos  que  hicieron  para  que 
¡amas  se  desconociese  su  genealogía, 
j Es  sorprendente,  que  los  templos  que 
j ellos  edificaron,  cuya  estructura  com- 
j petia  con  su  gloria,  hubieran  podido 
perecer  hasta  no  quedar  rastro  de  su 
i existencia  á pocos  siglos  de  su  funda - 
j cion,  y que  la  noticia  de  la  genealogía 
i de  los  Aselepíades  haya  podido  con- 


j  este  medio.  El  rey  agradecido  á 
I favor,  y sorprendido  del  éxito  de 


servarse  sin  menoscabo  hasta  el  si- 
glo XIX.  La  medicina  se  conservó  en 
manos  de  los  Aselepíades  por  espacio 
de  muchos  siglos:  ellos  fundaron  tres 
célel)res  escuelas,  á saber,  la  de  Rodas ^ 
la  de  Ecnido  y la  de  Co5-  la  primera 
de  estas  faltó  muy  pronto,  porque  la 
línea  de  los  Aselepíades  á quienes  de- 
bió su  creación,  se  interrumpió:  las 
otras  dos  continuaban  aun  con  la  Itá- 
lica, cuyo  fundador  fue  Pilágoras. 

Estas  tres  escuelas  rivaliza])an  en  glo- 
ria-, pero  la  de  Cos  llegó  á oscurecer 
las  otras  dos:  ésta  fue  célebre  por  los 
grandes  médicos  que  dió,  y entre  ellos 
Hipócrates-,  pero  la  Itálica  lo  fue  tam- 
l)ien  por  Dídgoras  y Fanor , que  la 
deshonraron  con  su  doctrina  irreligiosa 
y en  alto  grado  impía. 

La  escuela  de  Ecnido  contribuyó 
muy  poco  á los  progresos  de  la  medi- 
cina, y aun  cuando  no  tenemos  docu- 
mentos auténticos  para  confirmar  esta 
idea,  se  deduce  claramente  por  la  críti- 
ca tan  severa  cjue  les  dirigió  Hipócra- 
tes. Este  se  esplica  asi;  aLos  que  han 
estractafio  las  sentencias  ecnidianas, 
han  espuesto  muy  bien  lo  que  sufren 
los  enfermos,  pero  de  una  manera  que 
cualquiera  hubiese  podido  hacer  otro 
tanto,  aun  cuando  no  supiera  medici- 
na; pero  al  mismo  tiempo  han  olvida- 
do lo  c[ue  mas  importa  al  médico  sa- 
ber (1).” 

Los  Aselepíades  de  la  escuela  de 
Cos  han  sido  precisamente  los  mas 
ilustrados  en  la  medicina  , y los  que 
mas  hicieron  por  ella.  Algunos  histo- 
riadores les  atribuyen  grandes  conoci- 
mientos en  la  medicina  y cirugía  prác- 
ticas, y aun  lo  que  es  mas,  en  anatomía. 
Entre  los  historiadores  que  asi  lo  ase- 
guran esGaleno,  diciendo:  «En el  tiem- 
po en  que  los  Aselepíades  egercian  es- 
clusivamente la  medicina,  los  padres 
enseñaban  á sus  hijos  la  anatomía,  y los 
adiestraban  en  la  disección  de  los  anima- 
les, de  manera  que  pasando  de  padres 
á hijos  por  una  tradición  manual,  era 


( í ) De  ralione  vicUis  in  aciilis. 
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inútil  escribirlo  como  se  hace  en  el  rlla^ 
porque  era  tan  imposible  que  lo  olvi- 
daran, como  las  letras  del  abecedario 
que  hablan  aprendido  al  mismo  ticm- 
i po(l)..” 

I El  médico  de  Pérgamo  añade  que  si 
' bien  es  cierto  que  la  anatomía  bal)ia 
llegado  á su  perfección  entre  los  As- 
i clepíades,  lo  era  también  que  desde 
I los  mas  antiguos  hasta  Hipócrates, 

' (á  quien  llama  restaurador  de  la  ana- 
tomía) había  sido  enteramente  despre- 
I ciada. 

i Sin  erabaroro,  si  nos  detenemos  un 
I poco  en  reflexionar  sobre  los  métodos 
I y las  curaciones  que  tanto  en  medicina 
I como  en  cirugía  consiguieron,  tal  vez 
! nos  convenceremos  de  la  veracidad  de 
’ Galeno^  y que  los  libros  de  Hipócrates 
en  que  se  trata  de  anatomía,  bajan  si- 
do redactados  por  los  Asclepíades. 

El  comentador  de  Platón  niega  ab- 
solutamente el  que  los  descendientes 
de  Esculapio  bajan  cultivado  la  anato- 
mía, fundado  en  que  el  filósofo  Alme- 
con  fue  el  primero  que  disecó  anima- 
les; pero  convencido  por  otra  parte  de 
! la  necesidad  que  tuvieron  los  Asclepía- 
' des  de  conocer  la  anatomía  para  prac- 

I ticar  las  curaciones  que  bicieron,  con- 

¡ 

I 

t 

GENEALOGIA  DE 

Apolo,  Coronis  ó Arsinoe 
padres  de 
i Esculapio 

I padre  de 

Macbaon  j de  Podalirio. 

I Macbaon  j Anticlea 

! padres  de 

Nicbomaco. 

Gorgaso. 

I Sfiro. 

I Alexanor. 

I Polemócrates, 

Podalirio  j Sima 
padres  de 
Hipolocbo. 

(1)  Lib.  3.®  parí*.  1.®  cap.  33. 


f 
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fiesa  que  la  pudieron  estudiar  por  los 
órganos  ó entrañas,  que  se  presentaban 
á las  ofrendas.  Débil  contestación  es  es- 
ta en  mi  concepto. 

Los  Asclepíades  debieron  conocer 
rnuj  bien  la  posición  j estructura  j 
esterna  de  los  huesos  para  coa  piarlos  i 
bien  en  casos  de  fracturas  ó reponerlos 
en  los  de  dislocación:  cuando  sangra- 
ban debieron  conocer  la  localidad  de 
los  vasos:  cuando  aplicaban  el  hierro 
candente,  que  era  con  bastante  frecuen- 
cia, debieron  conocer  el  sitio  de  los  ner- 
vios, de  los  tendones  etc. , para  librar- 
los de  la  acción  del  cáustico:  ellos  des- 
cribieron muy  bien  las  heridas  j su  cu- 
ración, las  enfermedades  del  estómago, 
de  los  pulmones,  bazo,  riñones,  vegiga, 
matriz,  diafracma,  el  corazón  j del  ce- 
rebro: conocieron  también  la  sangre, 
la  bilis  amarilla,  verde  j negra,  la  fle- 
ma, la  pituita,  j demas  humores  es- 
crementiciüs.  Si  esto  es  cierto,  como 
puede  verse  en  los  libros  que  se  a tribu- 
jen  á los  discípulos  de  la  escuela  de 
Ecnid  o (véase  Juicio  crítico  de  las  obras 
de  Hipócrates);  debe  serlo  que  los  des- 
cendientes de  Esculapio  tuvieron  en 
anatomía  aquellos  conocimientos  nece- 
sarios para  egercer  la  medicina. 

)S  ASCLEPIADES. 

Sostrates  T. 

I 

1 

Dardano. 

! ^ 

Gleomitide  I. 

1, 

Crisamis  II. 

I 

Teodoro  I. 

I 

Sostrates  II. 

I. 

Crisamis  11. 

Gleomitide  II. 

I 

Teodoro  II. 
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Sostrates  III. 

I 

T-T  , iGnodoslco. 

{Chirso. 

1 

Gnodosico. 


Hipócrates  V j Praxioax. 
padres  de 
Hipócrates  VI. 


Polibio  , yerno  de  Hipócrates. 
Ectesias  de  Ecnido. 


I Ateneo 
Hipócrates  I.  -j  Podalirio  II. 

( Heráclido. 


Dioxipo. 


Filino. 


Heráclido. 


Proxa  o'oras. 

O 


Hipócrates  II  (1.) 
padre  de 
T besa  lo. 

Dracon. 

Una  bija. 

Tíldalo  t Hipócrates  Ilí. 

I Hipócrates  V . 
Dracon. 


Filistion  de  Locres. 

I 

pi  istóoico. 


Filótimo. 

1 

Eudorio. 


Hipócrates  IV. 

Tal  es  en  resumen  la  historia  médica  de  los  Asclepíades. 


:t©. 


Crisipo  de  Ecnido. 


MEDICINA  DE  LOS  CHINOS. 


pesar  de  las  ideas  exageradas  que 
regularmente  se  tienen  tanto  de  la  ci- 
vilización de  los  chinos^  como  de  su 
antigüedad  j consta  por  relaciones  de 
sugetos  fidedignos  , que  ellos  serán  tal 
vez  la  nación  mas  inculta  y que  nunca 
su  ilustración  podrá  compararse  con  la 
de  los  europeos. 

Si  las  relaciones  de  los  viajantes  no 
bastasen  para  persuadirnos  de  esta  ver- 
dadj  no  seria  dificil  el  remontarnos  á 
ella  con  solo  refiexionar  sobre  las  ba- 
ses de  sus  mismas  instituciones  socia- 

(1)  Hasta  aqui  la  familia  de  Esculapio. 
Los  siguientes  pertenecen  á la  de  Hipó- 
crates lU  pf'í’o  también  se  denominaban 
de  la  familia  de  Asclepíades. 


les  ^ y aun  sobre  su  misma  configura- 
ción fisica. 

Su  ángulo  facial  indica  ya  el  poco 
desarrollo  de  su  cerebro^  y la  falsa  di- 
rección que  sus  ideas  pueden  tomar. 
Si  á esta  circunstancia  añadimos  su 
educación  grosera,  que  el  mas  instruido 
apenas  sabe  leer  y escribir , aun  des- 
pués de  haber  llegado  al  término  de  su 
carrera^  la  esclavitud  y el  servilismo 
tan  afrentosos  á que  están  sujetos  , y 
últimamente  su  mismo  orgullo  nació- 
nal,  que  les  haré  creer  que  ellos  son 
los  mas  ilustrados  del  mundo,  nos  con- 
venceremos que  son  otras  tantas  tra- 
bas que  les  impide  llegar  á la  ilustra- 
ción europea. 
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Los  chinos^  puede  decirse  que  care- 
cen del  don  de  la  inventiva-,  y aun  en 
sus  mismas  pinturas  no  hacen  mas  que 
copiar  la  naturaleza  (1). 

Respecto  á la  medicina  podremos 
presentar  las  ideas  tan  vagas  que  tie- 
nen en  cada  ramo  de  las  instituciones 
médicas. 

Anatomía.  Sus  conocimientos  en 
esta  parte  son  tan  oscuros  y confusos, 
que  apenas  merece  el  hablar  de  ellos. 
Una  superstición  religiosa,  la  mas  ab- 
surda , les  ha  prohibido  siempre  la 
abertura  de  los  cadáveres. 

F isiOLOGi A . Esta  consiste  según  ellos 
en  solos  dos  elementos  constituyentes 
del  cuerpo,  que  son  el  calor  y la  hume- 
dad. Estos  residen  en  la  sangre  y en 
los  espíritus  viviflcadores  , resultando 
de  su  armonía  la  salud  y la  vida,  y de 
su  separación  la  enfermedad  y la 
muerte. 

El  cuerpo,  según  ellos,  está  dividi- 
do en  dos  partes,  derecha  é izquierda. 
El  húmido  radical  tiene  su  asiento  en 
seis  partes  principales  y son:  del  costa- 
do izquierdo  , el  corazón , el  hígado  y 
el  riñon  correspondiente:  del  lado  dere- 
cho, los  pulmones , el  bazo  y el  otro 
riñon.  En  cuanto  á las  visceras  del  lado 
izquierdo,  los  intestinos  delgados , la 
oegiga  de  la  hiel  y los  uréteres:  del 
lado  derecho,  los  intestinos  gruesos^  el 
estómago  y los  órganos  genitales . 

También  admiten  simpatías  de  ór- 
ganos , y son  los  intestinos  delgados 
con  el  corazón;  la  vegiga  de  la  hiel  con 
el  hígado;  los  uréteres  con  los  riñones; 
los  intestinos  gruesos  con  el  pulmón; 
el  estómago  con  el  bazo,  y los  órganos 
de  la  generación  con  el  riñon  derecho. 

El  calor  vital  y húmido  radical 
pasan  á ciertas  épocas  de  los  miembros 
á las  visceras,  y al  contrario:  el  cuerpo 
se  modifíca  según  las  causas  esternas 
que  obren  sobre  él,  y según  las  esta- 
ciones; asi  el  calor  obra  en  verano  so- 
bre el  corazón  y los  intestinos  gruesos: 


(1)  Chirardini,  Rcdacion  du  voyage  á 
la  Chine,  pcág.  1 1 2. 


las  visceras  están  en  armonía  con  la 
región  austral;  el  hígado  j la  vegiga  de 
la  hiel  con  el  levante  y primavera-,  los 
metales  con  el  pulmón  y los  intestinos 
gruesos  , y aun  estos  con  el  otoño  ; la 
tierra  con  la  cabeza  y estómago  , que 
corresponden  al  zénit;  los  riñones  y 
uréteres  con  el  agua,  y ademas  con  el 
norte. 

Etiología.  Las  causas  de  las  enfer- 
medades se  concretan  á dos:  los  espíri- 
tus, los  vientos^  y la  falta  de  calor,  la 
lepra  y el  abuso  de  comer  tocino. 

Semeyotica.  Si  se  dá  crédito  á las 
relaciones  de  los  viageros,  los  chinos 
conocían  ya  la  circulación  de  la  sangre 
(2).  Cleyer  dice,  que  los  médicos  de 
Pekín  creen  que  la  circulación  de  la 
sangre  se  verificaba  á las  tres  de  la  ma- 
ñana, y pasando  por  el  pulmón  se  ter- 
minaba á las  24  horas  en  el  hígado. 
Aseguran  que  en  este  espacio  de  tiem- 
po se  verificaban  en  el  cuerpo  35,500 
respiraciones  y 60,  000  á 74,000  pul- 
saciones. 

La  esploracion  del  pulso  era  para 
ellos  uno  de  los  mas  importantes  ra- 
mos de  la  semeyótica.  Comparaban  el 
cuerpo  humano  á un  instrumento  de 
música,  y creían  que  habla  una  rela- 
ción tan  íntima  y acorde  entre  sus  di- 
versas partes,  que  se  podían  apreciar 
sus  modificaciones  por  la  inspección 
de  los  ojos,  de  la  lengua,  y sobre  todo 
por  la  del  pulso. 

El  conocimiento  de  este  síntoma  era 
para  ellos  infalible,  y el  que  los  deter- 
minaba ])ara  pronosticar  el  resultado 
délas  enfermedades.  Importa  pues  que 
conozcamos  su  historia. 

Los  chinos  tomaban  el  pulso  de  una 
manera  misteriosa  y ridicula.  Aplica- 
ban los  cuatro  dedos  al  trayecto  de  la 
arteria,  los  cuales  apretaban  ó afloja- 
ban como  se  toca  el  piano.  Tomaban 
el  pulso  en  el  carpo  izquierdo  en  las 
enfermedades  deí  corazón;  un  poco 
mas  alto  pero  en  el  mismo  lado,  en  las 
del  híofado:  en  el  brazo  derecho  en  las 

O 


(2)  Diiulde  pág.  464. 
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del  estómago,  en  el  carpo  en  la  de  los 
pulmones  y en  el  metacarpo  en  las  de 
¡os  riñones. 

Distlnguian  en  el  carpo  tres  sitios 
diferentes  para  tomar  el  piilso;  y según 
ellos  llamaban  Ku/iy  Koari  y Che,  kun 
que  era  el  mas  próximo  de  la  mano 
indicaba  en  el  lado  izquierdo  las  afec- 
ciones del  corazón  y del  pericardio,  y 
en  el  derecho  las  del  pulmón.  Koan 
en  el  costado  derecho,  el  pulso  del  hí- 
gado y del  diafracma*  en  el  izquierdo 
al  del  eslómago  y del  bazo:  che,  el  mas 
bajo  de  los  tres,  indicaba  en  el  costado 
izquierdo  las  dolencias  del  riñon  iz- 
quierdo y de  ios  intestinos  delgados:  en 
el  derecho  la  del  riñon  correspondien- 
te é intestinos  gruesos.  También  da- 
ban importancia  á las  modificaciones 
que  el  pulso,  según  ellos,  ofrecia  du- 
rante las  fases  de  la  luna. 

Los  chinos  admitian  muchas  diferen- 
cias de  pulsos,  y según  ellas  pronosti- 
caban sobre  la  vida  ó la  muerte  de  los 
enfermos.  Y para  que  en  esta  parte  no 
quede  nada  por  desea r^  voy  á presen- 
tar la  copia  de  unos  fragmentos,  que 
con  las  mayores  diligeticias  recogió 
Andrés  Cleyer,  doctor  en  medicina  y 
primer  médico  de  la  compañia  de  bo- 
i landeses  en  las  Indias  Orientales. 

Los  chinos  c[uieren  que  el  médico 
que  toma  el  pulso,  goce  de  perfecta 
salud  , tenga  el  espíritu  libre  de  todo 
cuidado  y esté  muy  sereno  para  tener 
la  respiración  natural.  Con  estas  cir- 
cunstancias debe  observar  el  pulso  por 
el  intervalo  de  muchas  respiraciones, 
de  manera  que  durante  el  espacio  de 
! una  sola  res[)iracion  , que  se  compone 
de  tres  tiempos,  á saber:  inspiración , 
reposo  y respiración,  cuente  el  núme- 
ro de  pjulsaciones.  Si  el  pulso  no  bate 
sino  cinco  veces,  ó á lo  menos  cuatro, 
el  sugeto  ¡o  pasa  bien  y su  pulso  es  re- 
j guiar.  Si  el  número  de  pulsaciones 
I bajaóescede  este  número,  el  individuo 
; está  malo  , ó no  tardará  en  estarlo.  Si 
i el  pulso  bate  siete  ú ocho  veces  , los 
I espíritus  se  hallan  subyugados  ú opri- 
' midos,  y la  sangre  disecada:  si  bate 


diez,  es  indicante  mortal,  y no  tardará  , 
el  enfermo  de  bajar  al  sepulcro.  El  ¡ 
pulso  que  no  bate  sino  dos  veces  , es  i | 
muy  peligroso-  y el  que  una  vez  sola,  ■ i 
funesto.  Tero  si  no  bate  sino  sola  una  | 
vez  en  el  intervalo  de  dos  respirado-  | 
nes,  está  muy  inmediata  la  muerte.  | 
Diferencias  de  pulso  según  las  de  ‘ 
los  sugetosen  cjuienes  hace  ver  la  ob-  I 
servacion,  en  el  espado  entero  de  una  ; 
respiración  de  pulso  de  los  niños  de  tres  | 
á cinco  años,  debe  batir  ocho  veces,  si  ; 
gozan  de  perfecta  sanidad.  Si  bate  nue-  I 
ve  veces,  padecen  algún  mal  interior;  ! 
si  diez  ó doce,  es  muy  peligrosa  la  en-  i 
fermedad,  y mayormente  cuando  los  ¡ 
golpes  de  la  arteria  son  desiguales,  ya  : 
mas  vivos,  ya  mas  lentos,  ya  mas  fuer-  j 
tes  ó mas  ílojos.  | 

Lo  mismo  observan  en  la  diferen-  j 
da  de  los  pulsos  de  los  adultos.  Un 
hombre  grande  con  un  pulso  j^eque-  I 
ño,  un  enano  con  un  pulso  grande^  un  j 
hombre  con  un  pulso  lleno  , un  me-  | 
lancóiicocon  un  pulso  vado-,  un  hom-  | 
bre  vivo  con  un  pulso  lento,  un  hom- 
bre lento  con  un  pulso  vivo-,  un  hom- 
bre fuerte  con  un  pulso  débil  , un 
honabre  débil  con  un  pulso  fuerte  etc. 
Tmdas  estas  alteraciones  contrarias  á la 
naturaleza  del  sugeto  anuncian  la  en- 
fermedad, y algunas  veces  la  muerte. 

Ademas  de  estas  especies  de  pulso, 
hay  otras  que  designan  que  el  sugeto 
morirá  á los  30  , á los  20  ó á los  10 
años.  Hé  aqui  cómo  las  observó  el  em- 
perador líoamati,  el  médico  mas  an- 

ticruo  seoun  ellos, 
o o , 

La  arteria  que  no  da  sino  una  pul- 
sación y se  intermite,  indica  que  el 
hombre  morirá  al  dia  siguiente. 

La  que  da  dos  pulsaciones  y se  sus- 
pende de  un  gol])e,  indica  la  muerte 
para  el  tercero  dia. 

I>ia  muerte  sucederá  al  cuarto  y al- 
gunas veces  al  c[uinto,  cuando  la  arte- 
ria no  bate  mas,  después  de  la  3.^ 

Será  el  sexto  dia  en  que  morirá  el 
enfermo,  cuando  el  pulso  se  detiene 
después  de  la  Ad 

El  pul  so  que  intermite  después  de 
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la  5.^^  anuncia  la  muerte  para  el  quiu- 
to^  y algunas  veces  para  el  séptimo. 

Si  el  pulso  cesa  despucs  de  la  6.®, 
la  muerte  viene  al  octavo  *,  si  de  la 
7.^,  al  noveno;  si  de  la  8.®^  al  décimo, 
y si  después  de  la  9.®  , al  once  ó al 
trece. 

El  pulso  que  intermite  después  de 
la  10.^^  anuncia  la  muerte  para  el 
principio  del  estío;  si  intermite  des- 
pués de  la  1 I para  el  solsticio  del  es- 
tío; si  después  de  la  12. ó 13.*^  para  el 
otoño;  y para  el  invierno^  si  después  de 
la  H."  ó 15.^ 

El  pulso  que  se  detiene,  se  para,  se 
suspende  ó se  intermite  después  de  la 
20.^  pulsación,  anuncia  la  muerte  al 
cabo  de  un  ano;  si  después  de  la  21 
ó 25  á los  dos  años,  y si  después  de  la 
35.^,  al  cabo  de  tres,  etc.  etc. 

Ademas  de  esto  admiten  diez  y seis 
clases  de  pulsos,  que  ellos  llaman  mons- 
truosos, y son  los  siguientes: 

El  primer  pulso  monstruoso  se  llama 
salto  de  rana,  porque  no  golpea,  sino 
una  sola  vez  en  el  espacio  de  una  res- 

f)iracion.  Denota  una  fiebre  maligna  á 
a cual  sucederá  la  muerte  al  tercer 
dia. 

El  segundo  pulso  se  parece  á un  pez 
que  nada  sin  mover  la  cola;  las  pulsa- 
ciones aparecen  y desaparecen:  anun- 
cia la  afección  de  la  vegiga  y de  los  ri- 
ñones; y la  muerte  se  ofrecerá  á la  vuel- 
ta de  dos  días:  este  se  llama  pulso  que 
separa  el  cuerpo. 

El  tercero  se  parece  á un  cuchillo 
escondido,  que  se  lanza  ó arroja  con 
precipitación.  La  pulsación  aparece  y 
desaparece  en  un  instante:  se  presenta 
dos  veces  en  el  espacio  de  una  respira- 
ción, y denota  la  afección  de  los  pul- 
mones. Si  la  enfermedad  es  invetera- 
da, es  indicante  de  que  el  enfermo  se 
morirá  al  dia  siguiente.  También  in- 
dica la  hemorragia  de  narices  y que  el 
enfermo  morirá  á los  dos  dias.  Le  lla- 
man el  pulso  cadáver  andante. 

El  cuarto  golpea  entre  los  dedos  co- 

Tom.  1.® 


mo  pequeñas  almendras,  de  modo  que 
la  pulsación  es  débil  en  su  principio, 
se  eleva  después,  y vá  en  disminución 
al  fin.  Este  pulso  indica  el  embarazo 
del  pecho  y que  el  enfermo  morirá  den- 
tro de  tercer  dia.  Le  han  dado  el  nom- 
bre de  cadáver  que  se  arroja  afuera. 

El  quinto  se  puede  comparar  á un 
caldo  gordo  y grasicnto  sobre  cuya  su-  | 
perficie  se  elevan  unas  ampollas  peque-  | 
ñas  y redondas  de  grasa.  Se  llama ¿zg'wa  j 
hirviendo,  da  doce  pulsaciones  en  el 
espacio  de  una  sola  respiración  y se  in-  j 
terinite.  El  que  tenga  este  pulso  por  j 
la  mañana  puede  esperar  la  muerte  i 
por  la  tarde.  Toma  el  sobrenombre 
de  cadáver  que  sobrenada. 

El  sexto  tiene  semejanza  con  el  ori- 
ficio de  un  vaso  ó cáliz,  porque  tocan-  i 
do  los  bordes  se  percibe  vacío  en  el  | 
medio.  Parece  en  su  movimiento  á una  | 
mano  que  dá  vueltas  á una  cuerda  en 
torno  de  un  bastón.  Tiene  ocho  y aun 
nueve  pulsaciones  en  el  espacio  de  una 
respiración,  y anuncia  la  muerte  para 
el  siguiente  dia.  Le  llaman  cadáver 
uns^ido . 

O 

El  séptimo  es  como  el  golpe  que  dan  | 
los  pollos  con  el  pico,  cuando  cogen  el  | 
grano:  se  notan  ocho  ó nueve  pulsa-  * 
ciones  en  el  tiempo  de  una  respiración. 

Se  origina  del  estómago,  y anuncia  la 
muerte  al  dia  tercero.  Se  llama  el  men.-  \ 
sagero  del  cadáver. 

El  octavo,  que  se  parece  al  agua 
que  cae  de  las  goteras  de  las  casas  , da 
tres  pulsaciones  durante  una  respira- 
ción y se  detiene  de  golpe.  Es  lleno,  | 
cuando  se  acerca  , y débil  cuando  se  j 
retira.  Este  pulso  indica  la  muerte  en  j 
los  viejos  á los  diez  ó treinta  dias;  y á | 
los  tres,  en  los  mozos.  Se  llama  alma  \ 
del  cadáver. 

El  décimo  se  parece  al  movimien- 
to de  una  cuerda  que  se  afloja  ó se  des- 
añuda. Es  frecuente  sin  ser  continuo. 
Anuncia  la  muerte  al  tercer  dia.  Llá- 
mase el  ceñidor  ó pretina  del  cadáver. 

El  undécimo  se  parece  á aquellas  j 
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maderas  que  tan  pronto  se  hunden  en 
el  agua,  como  se  elevan.  Lo  mismo  su- 
cede con  algunos  pulsos  que  se  ocultan 
cuando  los  tocan,  y después  se  mani- 
fiestan. Estos  golpean  de  nueve  á diez 
veces,  e indica  la  última  hora  para  el 
dia  siguiente.  Le  dan  el  notado  de  ca- 
dáver volante. 

El  duodécimo  golpea  en  la  misma 
j forma  que  un  terrón  de  tierra,  y da 
nueve  ó diez  pulsaciones:  anuncia  la 
muerte  para  el  dia  mediato , esto  es, 
para  después  de  mañana.  Se  llama  ca- 
i dáver  destruido. 

I El  decimotercio  se  compara  al  im- 
pulso de  dos  pequeñas  habas  que  na- 
darían en  el  agua:  el  golpe  que  da  es 
ligero  y lento  al  retirarse.  Bate  siete  ú 
ocho  veces  en  una  respiración-,  es  muy 
notable  en  la  fiebre  malisfna,  cuando 
el  enfermo  delira . El  que  tiene  este  pul- 
: so  muere  comunmente  á la  hora.  Por 
i esto  se  mira  como  aquel  que  lleva  el 
cadáver. 

El  decimocuarto  se  caracteriza  por 
la  similitud  de  un  polo:  no  pulsa  sino 
una  vez  en  el  espacio  de  una  y á veces 
dos  respiraciones.  Anuncia  una  muer- 
j te  muy  próxima,  y le  han  puesto  el 
I nombre  de  pulso  que  arrastra  el  cadá- 
ver al  sepulcro. 

\ decimoquinto  se  compara  á un 

i hombre  que  deshace  su  cintura,  y es 
! tan  pequeño  como  un  hilo  delgado,  que 
pasa  por  debajo  de  las  manos  : golpea 
diez  veces  en  el  tiempo  de  una  respi- 
ración, y se  intermite  después:  anun- 
cia la  muerte  al  dia  inmediato,  y toma 
el  nombre  de  el  que  llora  al  cadá- 
ver. 

Fd  decimosexto  conduce  la  muerte  y 
se  parece  á una  cuerda  que  resuena  im- 
pelida ó impulsada  de  un  gran  golpe: 
sus  oscilaciones  son  muy  prontas.  Solo 
da  una  y á veces  tres  pulsaciones  pre- 


cipitadas durante  una  respiración:  otras 
veces  da  ocho  pulsaciones  en  este  espa- 
cio y se  intermite  luego.  Anuncia  la 
muerte  al  dia  siguiente,  y se  llama  el 
cadáver  amortajado . 

Al  paso  que  estas  ideas  pulsorias  son 
ridiculas  en  estremo,  es  preciso  confe- 
sar que  los  chinos  dieron  mucha  im- 
portancia al  pulso-  y que  este  signo,  si 
nos  propusiéramos  estudiarle  y obser- 
varlo bien,  no  seria  para  nosotros  tan 
falaz  como  es.  i 

También  se  servia  n de  las  varieda- 
des del  color  de  la  lengua  para  pronos- 
ticar sobre  el  resultado  de  las  enferme- 
dades. El  color  rojo  tiene  referencia  al 
Sud  como  al  calor  del  corazón,  y el  co- 
lor blanco  al  Obest  y á la  naturaleza 
metálica  de  los  pulmones. 

Terapéutica.  Se  reduce  á un  ré- 
gimen muy  severo,  y esta  es  la  princi- 
pal indicación  que  satisfacen-,  pero  los 
enfermos  no  se  adaptan  bien  á esta  me- 
dida. 

Creen  en  la  quimérica  idea  de  un 
panacea  que  conduzca  á la  inmortalidad 
y algunos  chinos  se  adelantan  á decir 
que  es  la  raiz  del  gímeros^  en  cuya  pre- 
paración, según  dice  Staunton,  entra 
el  opio  y otras  sustancias  capaces  de 
exaltar  la  imaginación.  Los  drogueros  y 
herbolarios  venden  los  cordiales  y yer-  | 
has , que  el  mismo  pueblo  se  los  pres-  | 
cribe  y usa  de  ellos  cuando  y como  le  i 
parece.  Emplean  frecuentemente  la  I 
hiel  del  elefante,  la  cera  blanca,  el  I 
musgo,  y el  ruibarbo  en  sustancia  6 en 
cocimiento. 

Los  chinos  emplean  raramente  la 
sangria:  son  por  el  contrario  muy  afi-  i 
cionados  á los  baños,  ventosas  secas,  i 
cauterios,  moxas,  acupuntura,  é ino-  ! 
culacion.  Con  estos  medios  intentan 
dar  salida  á los  vientos,  causa  según 
ellos,  de  muchas  enfermedades. 
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MEDICINA  DE  LOS  JAPONES. 


EjAS  mismas  causas  y los  mismos  obs- 
táculos que  hemos  señalado  en  los  chi- 
nos, j que  han  retardado  los  progresos 
de  las  ciencias  entre  ellos,  han  milita- 
do entre  los  japones.  Sin  embargo , es 
preciso  hacerles  la  justicia,  que  menos 
presumidos  de  su  saber  que  aquellos, 
han  mostrado  mas  interés  en  querer 
ilustrarse  de  los  europeos  ^ de  quienes 
recibieron  los  conocimientos  en  la  his- 
toria natural,  especialmente  en  la  bo- 
tánica. 

Respecto  á la  medicina,  puede  ase- 
gurarse que  es  la  misma  de  los  chinos; 
y si  alguna  variedad  se  nota  es  de  poca 
entidad,  y solo  en  la  parte  terapéu- 
tica. 

Proscriben  la  sangría  en  lo  general, 
y si  la  practican,  es  en  muy  pocos  casos. 
Son  partidarios  acérrimos  del  cauterio 
actual,  que  aplican  en  la  mayor  parte 
de  enfermedades,  particularmente  en 
la  gota.  Lo  son  igualmente  de  las  mo- 
xas , las  cuales  prescriben  y practican 
hasta  en  la  cabeza,  y lavan  después  la 
escara  con  agua  salada:  las  egecutaban 
de  dos  modos;  por  la  aplicación  de  un 
hierro  sacado  prontamente  del  agua 
hirviendo  ; y por  el  modo  con  que  la 
usamos  nosotros  (1). 

Otro  de  los  remedios  que  es  de  su 
invención , y muy  frecuente  entre 
ellos,  es  la  acupuntura  : la  prescribían 
con  bastante  buen  suceso  en  las  indura- 
ciones crónicas  de  los  testículos,  en- 
fermedad endémica  entre  ellos,  en  los 


(1)  Ambos  métodos  usan  los  europeos, 
y de  uno  y otro  son  deudores  á los  japones. 


cólicos,  en  la  pleuresía,  en  las  obstruc- 
ciones y otras  muchas  enfermedades. 

Practicaban  la  acupuntura  con  agu- 
jas de  oro  ó plata  (2) , y la  terminaban 
dejándolas  clavadas  por  espacio  de  30 
respiraciones. 

Las  viruelas  les  llamaron  mucho  la 
atención,  y llegaron  á creer  que  el  co- 
lor encarnado  era  muy  ventajoso  para 
ellas:  consecuentes  á esta  idea,  coloca- 
ban á los  variolosos  en  cuartos  tapiza- 
dos con  ropas  encarnadas. 

Entre  los  japones  habia  una  clase 
de  médicos  llamados  jammabos  , que 
eran  mágicos.  Estos  despreciaban  en- 
teramente los  remedios  naturales,  co- 
mo ineficaces  para  la  curación  de  las 
enfermedades ; pero  los  sustituían  con 
la  presentación  de  los  enfermos  á los 
ídolos.  Colocados  ante  su  altar , es- 
cribían la  enfermedad  en  un  papel:  en 
seguida  lo  rasgaban  y hacian  píldoras, 
que  daban  al  enfermo,  las  cuales  to- 
maba con  mil  ceremonias. 

Esta  clase  de  médicos  eran  unos  im- 
postores y charlatanes , y como  tales, 
muy  amigos  de  los  misterios , de  los 
encantos,  de  las  palabras  mágicas  y de 
los  amuletos. 

Quisiera  hablar  de  esta  clase  de  re- 
medios, á los  que  fueron  tan  apasiona- 
dos todos  los  pueblos  de  la  antigüedad, 
mas  por  no  anticipar  ideas  por  una 
parte,  y por  otra  merecer  tratarse  con 
alguna  estension,  dedicaré  un  artículo 
á su  historia. 


(2)  También  hemos  aprendido  este  re- 
medio de  ellos. 
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! I 


EgA  parte  meridional  de  la  Rusia^  des- 
de el  mar  Negro  hasta  el  monte  Ou- 
ral^  fue  habitada  desde  tiempo  inme- 
morial por  los  scitas.  Este  pueblo  des- 
cendiente como  casi  todos  del  Gáucaso, 
y ostigado  mas  y mas  por  los  pueblos 
circunvecinos,  se  vio  por  fin  obligado 
a abandonar  su  territorio  á los  mongo- 
les orientales,  en  la  época  en  que  la 
Europa  y el  Asia  fueron  inundadas  por 
las  hordas  de  los  bárbaros  del  Norte. 

Los  griegos  conocieron  á esta  nación 
poco  antes  de  la  guerra  de  Troya,  pues 
que  las  riquezas  de  este  paisles  estimu- 
laron especialmente  á los  de  la  isla  de 
Milet  y otras  villas  del  Asia  menor,  á 
establecer  colonias  numerosas  en  la  em- 
bocadura del  Danubio,  de  Tiras,  por 
medio  de  las  cuales  entablaron  sus  re- 
laciones con  los  scitas. 

Si  fu  esen  ciertas  las  relaciones  que 
los  viajantes  griegos  hicieron  de  los 
scitas,  no  seria  menos  que  estos  hubie- 
sen llegado  al  mas  alto  grado  de  cul- 
tura , que  ninguna  otra  nación  del 
mundo. 

Los  scitas,  que  eran  los  tenidos  por 
sabios,  eran  unos  sacerdotes  magos,  cu- 


MEDICINA DE  LOS  INDIOS. 


I fuera  cierta  la  antigüedad  que  los 

• 1-  • 1 1 ^ • 1 

indios  nos  presentan,  sm  duda  sena  el 

primer  pueblo  civilizado  del  mundo. 
Ellos  cuentan  su  cronología  tres  mil 
años  antes  de  la  era  cristiana  *,  pero  es- 
to es  un  absurdo  que  no  merece  el 
hablar  de  él  : sin  embargo  no  puede 
ponerse  en  duda  que  precedieron  en 


la  civilización  á la  Grecia  , porque 
cuando  esta  era  una  nación  inculta  y 
grosera,  los  indios  habian  ya  hecho 
observaciones  astronómicas. 

Cuando  Alejandro  conquistóla  In- 
dia estaban  divididas  sus  poblaciones 
en  varias  tribus  ó castas  : las  principa- 
les eran  los  bramas  y los  samaneos . 


ya  superstición  religiosa  había  tocado 
al  mas  alto  grado  de  fanatismo.  Ellos 
se  habian  entregado  á una  abstinencia 
la  mas  rigurosa.  Su  moral  estaba  tan 
exaltada,  que  ellos  sufrían  convulsio- 
nes terribles  cuantas  veces  querían,  ó 
les  convenia  para  sus  fines.  Gomo  las 
fingían  con  tanta  perfección  , decían 
algunas  palabras  misteriosas  é inteligi- 
bles, que  para  el  pueblo  eran  otras 
tantas  profecías. 

Estos  profetas  eran  también  médi- 
cos. Predecían  la  terminación  de  las 
enfermedades  *,  y entre  ellos  sobresa- 
lieron Aharis  el  Hiperbóreo , Ana- 
charsis  y Foranis,  Eí  primero  fue  sa- 
cerdote de  Apolo  Hiperbóreo,  y como 
tal  emprendió  un  viage  á Delfos,  en  el 
cual  curó  muchos  enfermos  por  los  me- 
dios mágicos  y los  encantos.  El  segun- 
do después  de  haber  estado  en  Grecia 
en  tiempo  de  Solon,  á su  vuelta  ense- 
ñó á sus  paisanos  el  método  que  debían 
observar  en  la  curación  de  las  enfer- 
medades agudas.  El  terceto  acompañó 
á Arsacaris  á Atenas:  se  recibió  en  la 
familia  de  los  Ascleplíades  y practicó 
la  medicina  con  el  mayor  suceso. 


! I 
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En  la  primera  se  contenían  todos  los 
sabios.  Los  samaneos  se  dividían  en 
otras  dos  clases  distintas,  los  hylohianos 
j los  médicos  propiamente  tales. 

Estos  se  subdividian  en  otras  tres  á 
saber,  en  mágicos  y aventureros  que 
corrían  de  pueblo  en  pueblo  buscando 
enfermos  que  curar,  y la  tercera  eran 
una  especie  de  magistrados.  Su  método 
curativo  consistía  mas  bien  en  el  régi- 
men que  en  las  medicinas,  en  las  cua- 
les tenían  muj  po^^  esceptuanclo 
los  ungüentos  y cataplasmas  de  cuya 
eücacia  lo  esperaban  todo. 

Los  indios  tomaron  por  base  de  su 
teoría  la  teosofía,  y si  reflexionamos 
detenidamente  sobre  ella,  nos  conven- 
ceremos íntimamente  que  es  en  todo 
I semejante  con  la  de  los  hebreos,  aun 
cuando  no  podamos  decidirnos  cuál  de 
ellas  fue  la  primitiva.  La  espondre- 
mos  ligeramente. 

Según  la  doctrina  de  los  bramas  cons- 
! ta,  que  antes  del  tiempo  existia  el  Eter- 
I no  en  tres  personas.  Esta  trinidad,  ale- 
! górica  del  fuego  , de  la  tierra  y del 
agua,  era  el  origen  de  todos  los  genios 
y espíritus. .. . Úna  parte  de  estos  ge- 
nios se  rebeló  á la  causa  del  bien  y 
Dios  los  desterró....  ellos  bajaron  á los 
infiernos  de  donde  salen  continuamen- 
te á correr  el  mundo  y combatir  los 
buenos  genios....  de  los  dos  principios 
fundamentales,  á saber  la  triple  esen- 
cia y el  infierno  , han  salido  todos  los 
I mundos,  de  los  cuales  algunos  adoran 
i al  sol,  símbolo  de  Dios....  El  hombre 
es  el  resultado  de  estos  dos  principios: 
su  alma  emana  de  la  divinidad,  y el 
cuerpo  en  el  cual  se  encuentra  encer- 
rado y aprisionada  como  un  castigo, 
emana  del  onderach,  infierno  (1). 

Fundados  en  estas  bases  admitieron 
el  principio  filosófico  de  amortiguar 
las  pasiones  carnales  y mortificar  el 
cuerpo,  para  que  el  Jisico  no  pudiera 
dominar  sobre  el  moral,  porque  cuan- 
to mas  el  hombre  debilite  su  cuerpo 
por  la  abstinencia,  tanto  mas  fortifica- 

( 1 ) Paulino  Theogonia  de  los  Bramas. 


rá  el  alma  y se  hará  digno  de  las  bue- 
nas emanaciones  por  las  que  se  acerca 
mas  á la  divinidad. 

Consecuentes  á esta  teoría  creian, 
que  las  enfermedades  eran  producidas 
por  los  genios  maloá,  y que  su  cura- 
ción no  podia  obtenerse  mas  que  por  su 
espulsioiT,  de  aqui  tomaron  origen  las 
purificaciones  y las  palabras  mágicas. 
Tal  ha  sido  el  origen  de  la  medicina 
theiirgica,  que  perfeccionada  después 
se  estendió  por  la  Persia , la  Siria,  el 
Egipto  y Alejandría. 

La  medicina  fue  entre  los  indios  una 
profesión  vulgar , y aun  cuando  era 
practicada  por  los  bramas,  jamás  pen- 
saron en  sus  adelantos. 

Pasaba  de  padres  á hijos  por  tradi- 
ción oral , y no  obstante  que  tuvieron 
libros  escritos  de  medicina,  no  eran 
otra  cosa,  que  unos  formularios  ó una 
colección  de  recetas  para  curar  todos 
los  males  : el  azúcar  era  la  base  de  to- 
dos sus  remedios. 

Los  indios,  aunque  poseían  algunos 
conocimientos  médicos,  eran  sin  em- 
bargo muy  supersticiosos.  En  las  en- 
fermedades venenosas  se  valían  del 
aceite,  para  pronosticar  su  buen  ó mal 
resultado:  lo  echaban  en  la  orina  de 
los  enfermos*,  si  sobrenadaba,  pronos- 
ticaban la  salud,  y si  se  precipitaba, 
la  muerte. 

Reputaban  como  causas  de  las  en- 
fermedades de  la  piel  los  gusanos,  y 
los  vientos  y alteración  de  los  humo- 
res, como  origen  de  las  demas. 

Según  ellos  el  cuerpo  humano  se 
compone  de  cien  mil  partes  *,  de  estas 
las  diez  y siete  mil  son  vasos , y cada 
vaso  tiene  siete  conductos  diferentes 
por  los  cuales  circulan  siete  clases  de 
vientos  : según  esta  teoría  nada  tiene 
de  particular  que  cuenten  cuatro  mil 
cuatrocientas  cuarenta  y ocho  especies 
de  enfermedades. 

Los  indios  guardan  un  régimen  muy 
severo  y constante  : muchísimos  viven 
de  solos  vegetales,  asi  es  que  su  sobrie- 
dad los  preserva  de  grandes  enferme- 
dades: hacen  también  un  uso  muy  ge- 
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nfiral  de  los  baños  tibios  y de  las  fric- 
ciones oleosas,  después  de  salir  de  ellos. 

Conocieron  la  virtud  de  algunas 
plantas  y usaron  de  algunos  medica- 
mentos bastante  eficaces:  aplicaban  el 
agua  de  cal , prescribian  el  euforbio 
mezclado  con  harina  de  maiz  : eran 
enemigos  de  la  sangría  por  los  malos 
efectos  que  en  aquel  pais  producian-, 
sangraban  de  las  vaninas  en  la  angi- 
na : eran  muy  apasionados  de  los 
Ctáusticos,  que  emplean  en  las  calen- 
turas lentas  y en  el  cólera-morbo  : ha- 
cían escarificaciones  en  los  párpados  y 


en  la  frente  para  curar  las  oftálmicas. 
En  las  enfermedades  agudas  prescri- 
bian la  dieta  mas  rigurosa  y en  casos 
de  necesidad  la  sangría-,  en  las  viruelas 
seguían  un  plan  antiflogístico,  poseían 
un  ungüento  con  el  que  hacían  desa- 
parecer los  vestigios  y deformidades 
de  las  viruelas,  que  es  absolutamente 
desconocido  en  Europa:  conocían  tam- 
bién un  secreto  con  el  que  curaban 
prodigiosamente  las  mordeduras  de 
animales  venenosos. 

Tal  es  en  compendio  la  medicina  de 
los  indios. 


MEDICINA  DÉ  LOS  ISRAELITAS  HASTA  LA  PRIMERA  Des- 

trucción DEL  TEMPLO  DE  JERüSALEN. 


I laAS  relaciones  que  tuvieron  los  he- 
j breos  con  los  egipcios  fueron  tantas, 

I que  merece  alguna  disculpa  Strabon 
cuando  dice  que  los  israelitas  descien- 
den de  los  egipcios.  La  historia  sagra- 
da por  una  parte  nos  dice  que  los  israe- 
litas estuvieron  bajo  la  dominación  de 
los  reyes  de  Egipto  por  espacio  de  cua- 
trocientos años:  que  en  medio  de  la  es- 
clavitud conservaron  la  religión  y la 
ley  natural;  por  cuya  circunstancia  les 
cumplió  Dios  la  promesa  que  les  había 
hecho  en  la  persona  de  Abram  , de  li- 
brarlos de  la  esclavitud,  y conducirlos 
á la  tierra  de  Canaan , llamada  de 
Promisión,  Por  otra  parte  nos  dice  que 
su  libertador  fue  Moisés  ; que  éste, 

I sacado  de  las  aguas  del  Nilo  por  una  de 
I las  hijas  de  Faraón,  fue  recogido  y cria- 
I do  bajo  su  protección. 

I Si  reflexionamos  sobre  estos  datos, 

I nos  convenceremos  de  que  los  israeli- 
I tas  pudieron  tomar  de  los  egipcios  su 
constitución  , sus  leyes  y costumbres, 
i Asi  sucedió  efectivamente  : la  sagrada 
I escritura  nos  revela  que  libertado  el 
I pueblo  hebreo  de  la  esclavitud  de  Fa- 
¡ raon  , conducido  á la  tierra  de  promi- 


sión después  de  40  años  de  peregrina- 
ciones, y estrechado  con  Dios  por  me- 
dio de  una  alianza,  los  israelitas  no  solo 
se  rebelaron  mas  de  diez  veces  en  el 
viage,  sino  que  eonstituidos  en  la  tierra 
prometida , hicieron  alianza  con  los 
antiguos  moradores  , y adoraron  sus 
ídolos  (1). 

Hemos  visto  que  Moisés  fue  educa- 
do en  el  palacio  del  rey  de  Egipto;  no 
es  pues  violento  el  creer  que  éste,  do- 
tado de  un  talento  particular  y prote- 
gido por  la  familia  de  Faraón,  adqui- 
riese unos  conocimientos  vastísimos  en 
todas  las  ciencias  y artes  de  los  egip- 
cios. La  razón  y los  hechos  inducen  á 
creerlo  asi. 

Educado  el  legislador  del  pueblo  is- 
raelita en  las  costumbres  de  los  egip- 
cios, las  introdujo  en  su  pueblo,  aun- 
que con  aquellas  restricciones  que  se 


(1)  Estos  moradores  llamados  Cananeos 
(traficantes)  eran  los  fenicios  que  acuchilla- 
dos y perseguidos  por  Josué  , se  refugiaron 
á Sindon  ; después  fabricaron  á Tiro  , de 
cuyos  habitantes  salieron  las  colonias  que  se 
establecieron  en  Cádiz  (V.  Med.  Hisp.  Feni- 
cia). 
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oponían  á la  religión.  Moisés  estable- 
ció en  su  pueblo  una  clase  predilecta^ 
en  cuyas  manos  depositó  su  confianza 
y la  dirección  de  ciertos  ramos.  Tales 
fueron  los  levitas  (sacerdotes)  á imita- 
ción de  los  que  en  el  Egipto  formaban 
la  base  de  una  constitución  y gobierno 
puramente  monástico. 

I En  Israel  como  en  el  Egipto^  las  cien- 
I cias  y las  artes  eran  hereditarias-,  todas 
¡ ellas  estaban  en  manos  de  los  levitas, 

I y asi  estos  llegaron  á formar  la  noble- 
I za  y la  gerarquía  de  las  familias, 
i Entre  las  ciencias  que  con  la  mas 
I justa  y alta  reputación  aprendió  Moi- 
sés fue  la  medicina.  Un  gran  número 
de  pasages  de  la  divina  escritura  vie- 
nen á confirmar  esta  verdad.  El  liber- 
tador del  pueblo  hebreo  estableció  las 
I reglas  higiénicas  mas  científicas  sobre 
I el  puerperio  j reglas  que  aun  se  con- 
i servan  después  de  tantos  siglos:  él  en- 
! señó  á los  sacerdotes  los  signos  diag- 

i nósticos  y pronósticos  de  la  lepra  *,  él 

I describe  con  los  mas  vivos  colores  los 
i diferentes  períodos  de  las  costras  le- 
I prosas-,  prescribe  los  medios  de  curar- 
las, y de  preservar  de  ellas  á las  perso- 
nas y habitaciones. 

En  cuanto  á la  curación  de  las  en- 
I fermedades,  cree  ser  efecto  de  la  bon- 
I dad  y piedad  del  Señor,  que  es  el  due-^ 

1 ño  de  la  salud  de  los  pueblos.  Tam- 
I bien  cree  que  la  ira  y venganza  del  Se- 
j ñor  por  los  pecados  de  los  hombres  era 

I la  causa  productora  de  todas  las  enfer- 

I i medades.  Habiéndose  rebelado  el  pue- 
blo contra  su  Dios  les  envió  una  peste 
de  la  que  murieron  14,700  hombres, 
j y no  cesó  hasta  que  el  sumo  sacerdote 
Araon  ofreció  victimas  y holocaustos . 
Dios  fue  también  el  que  envió  las  sie- 
te placas  de  Egipto. 

Hechos  los  israelitas  dueños  de  la 
tierra  de  promisión,  abandonaron  la 
vida  errante  y vaga  que  hasta  entonces 
habian  tenido,  y se  entregaron  á una 
vida  enteramente  agrícola. 

Muerto  el  legislador  y el  hombre 
científico  que  entre  ellos  había,  aban- 
donaron enteramente  la  cultura  de  su 


entendimiento  y se  prostituyeron  co- 
mo las  demas  naciones  , á la  idola- 
tría. Establecieron  un  gobierno  ente- 
ramente judicial , pues  eran  gober- 
nados por  jueces,  y después  por  re- 
yes que  les  oprimieron  y sujetaron  des- 
póticamente. 

De  esta  manera  fueron  perdiendo 
poco  á poco  las  ciencias,  y llegaron  a 
constituir  un  pueblo  tan  inculto  y gro- 
sero, que  á pesar  de  la  proximidad  con 
los  tirios,  en  quienes  residían  las  cien- 
cias y las  artes,  no  habla  en  el  pueblo 
hebreo  quien  supiera  cortar  madera,  I | 
lo  que  puso  á David  en  la  precisión  de  | 
recurrir  d los  tirios,  para  componer  i 
unos  barcos.  Los  israelitas  recibieron 
de  nuevo  una  civilización  muy  esme- 
rada en  los  reinados  de  David  y Sa- 
lomón. David  poseía  muchos  conocí-  j 
mientos  en  medicina:  cuando  el  pri-  i 
mer  rey  Saúl  contrajo  una  melanco-  | ‘ 
lía,  no  le  aplicó  otro  remedio  que  los  I 
encantos  de  su  divina  arpa,  por  la  cual  j 
obtuvo  la  curación. 

Dividido  el  pueblo  israelita  después 
de  la  muerte  de  Salomón,  dispersas 
las  doce  tribus,  hechos  los  judíos  tribu-  I 
tarios  de  diferentes  reyes,  y prostitui- 
dos de  nuevo  á la  idolatría , llegaron  i 
á perder  toda  su  civilización.  Enojado  I j 
Dios  contra  ellos,  les  envió  profetas  j 
que  les  predicasen  y restituyesen  otra  | 
vez  á la  religión  de  un  solo  Dios.  Los  j 
mismos  levitas  se  hicieron  indignos  | 
hasta  del  nombre.  Los  profetas  envía-  j 
dos  por  Dios,  les  arrebataron  el  eger-  | 
cicio  de  la  medicina:  solo  estos  tenían  ¡ 
facultades  para  curar  los  enfermeda-  j 
des  aplacando  la  ira  de  Dios.  El  pro-  | | 
feta  Elias  restituyó  á la  vida  el  hijo  | j 
de  una  viuda , atacado  de  un  letargo  I 
que  simulaba  una  muerte  verdadera.  | 
Eliseo,  sucesor  de  Elías^  curó  de  la  | 
lepra  á N arman , general  de  los  si-  ! 
rios,  mandándole  los  baños  del  Jor- 
dán. Rehusando  el  rey  Assa  consultar  { 
á los  profetas  sobre  la  gota  que  pade-  ; 
cia,  y dirigiéndose  á los  médicos  ordi- 
narios, los  levitas,  sufrió  el  mal  por 
diez  años,  y al  fin  de  ellos  murió  ator-  | 
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mentado  de  dolores  por  no  haber  in- 
vocado al  Señor. 

Los  reyes  de  Israel  y de  Judá,  des- 
preciaron los  consejos  de  los  profetas^ 
los  persiguieron  é hicieron  morir  la 
mayor  parte  de  ellos  martirizados.  En- 
fadado el  Señor  castigó  su  pueblo,  y lo 
entregó  á otras  naciones  enemigas  de 
ellos.  Samaría  fue  destruida,  y diez 
de  las  doce  tribus^  esparcidas  y erran- 
tes en  países  estrangeros  de  donde 
nunca  salieron.  Nabucodonosor  arrui- 
nó á Jerusalen,  destruyó  su  templo, 
prendió  los  sacerdotes,  y se  llevó  el 
pueblo  cautivo  á Babilonia. 

Esta  ciudad  era  entonces  la  mas  flo- 
reciente del  mundo,  y en  la  cual  resi- 
dían los  hombres  eminentes  en  todas 
ciencias.  Los  judíos  debieron  ser  enton- 
ces trasportadosá  unpais  mas  civilizado 
que  el  suyo*,  pero  imposibilitados  para 
reunirse  en  los  templos  y practicar  sus 
ceremonias,  creyeron  que  el  culto  es- 
terno  podia  reemplazarse  por  el  inter- 
no, esto  es,  por  la  adoración  mental  de 
Dios  y por  la  vida  contemplativa  y abs- 
tinencia. Asi  conservaron  aun  muchísi- 
mos israelitas  la  religión  de  ’su  Dios, 


como  lo  confiesa  el  encarcelamiento  de 
Daniel  y los  tres  hermanos  que  Nabu- 
codonosor metió  en  un  horno  porque 
no  quisieron  adorar  un  ídolo 

Conquistada  Babilonia  por  Ciro,  los 
judíos  adquirieron  su  libertad,  volvie- 
ron á su  [>ais,  fabricaron  de  nuevo  el 
templo  y la  ciudad  de  Jerusalen,  basta 
que  declarada  la  guerra  por  los  roma- 
nos y conquistada  á la  fuerza  por  Tito, 
hijo  de  Vespasiano,  destruyó  entera- 
mente á Jerusalen  y su  templo  , des- 
terró á los  sacerdotes,  y se  llevó  pre- 
sa la  mayor  parte  del  pueblo  lie- 
bre o. 

Dispersos  por  tercera  vez  los  judíos 
y hechos  tributarios  de  las  naciones 
que  quisieron  admitirlos,  especialmen- 
te la  Persia  y España,  sus  ideas  cam- 
bia ron,  y empezaron  á desarrollar  el 
talento  privilegiado  que  para  la  cien- 
cia y las  artes  tenian  (V.  med.  beb. 
española). 

Tal  es  en  resumen  la  historia  de  la 
medicina  hebrea  : téngase  presente, 
pues  tengo  que  hablar  de  ella  al  tratar 
de  la  theosqfía  oriental  en  Alejandría 
y de  su  influjo  en  la  medicina. 


CÜFlTOIa® 

ESTADO  DE  LA  MEDICINA  EN  MANOS  DE  LOS  SAGERD  OTES. 

PRIMEROS  ENSAYOS  DE  LA  MEDICINA  TEORICA. 


recogieron  un  gran  número  de  obser- 
vaciones y de  hechos  , para  dar  reglas 
y preceptos  relativos  al  conocimiento 
de  las  enfermedades,  á la  elección  de 
los  remedios  y modo  de  usarlos. 

Es  de  advertir  que  no  se  trata  de 
examinar  si  estas  reglas  y preceptos 
fueron  malos  ó falsos  •,  porque  en  este 
caso  podríamos  decir  que  todavia  no 
habiamos  llegado  á su  perfección-  sino 
del  tiempo  en  que  la  medicina  empezó 
á cultivarse  para  constituir  un  arte. 

Es  indudable  que  los  primeros  en- 


EMOs  espuesto  hasta  aqui  la  historia 
de  una  medicina  groseramente  empí- 
rica\  de  aquella  de  la  cual  Plinio  decía 
que  los  pueblos  podrían  pasar  sin  mé- 
dicos, pero  no  sin  medicina:  y Tertu- 
liano, que  era  preciso  que  todo  cuanto 
el  arte  había  consumado  hubiera  sido 
demostrado  por  la  naturaleza. 

Vamos  pues  á presentar  la  historia 
de  la  medicina  como  arte,  empezando 
por  los  primeros  ensayos  á que  con- 
dujo la  razón  secundada  por  la  obser- 
vación y la  esperiencia  , en  los  que  se 
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sayos  científicos  se  liicieron  por  los  sa- 
cerdotes en  los  templos,  y creo  muy 
inexacto  lo  que  dice  el  celebre  Spren-^ 

<Tel,  que  abandonada  esclusiv ámente  d 

los  sacerdotes , fue  en  los  egipcios  como 
en  los  griegos  ^romanos  é indios  un  ver^ 
dadero  sistema  de  superchicerias , un 
tegido  de  absurdos  y triumerias  mas  ó 
menos  refinadas,  d espensas  de  las  cua- 
les los  sacerdotes  habian  cautivado  la 
eredulidad de  los  profanos  (1).  t'in  cin- 
bar'^o  que  en.  el  contesto  ele  este  aiti— 
culo  probare  la  falsedad  de  este  aseito, 
sirva  de  pronto  la  contradicción  mas 
cbocante  del  mismo  Sprengel... . . / 
aunque  los  sacerdotes  tratasen  igual- 
mente de  engañar  al  pueblo  por  los 
ordciilos , ellos  se  esforzarían  sin  em- 
bargo en  perfeccionar  la  ciencia  , ob- 
servando con  atención  las  operaciones 
de  la  naturaleza , j aprovechdndose 
con  discernimiento  de  las  tablas  roti-^ 
vas  depositadas  por  los  enfermos . JÍsi 
es , que  ellos  trazarían  la  marcha  que 
debieran  seguir  las  generaciones ^ mas 
ilustradas  que  les  sucedieran,  y sin  las 
curas  operadas  entonces  en  los  templos 
no  hubieran  llegado  d conocer  tan  fe- 
lizmente la  marcha  de  la  naturcdeza 
en  las  enfermedades , y los  cambios 
saludables  que  su  sola  acción  puede 
producir  (2). 

Tampoco  es  cierto  lo  que  dice, 
que  ni  en  el  Jdgipto  , ni  en  la  India, 
ni  en  la  Palestina,  ni  entre  los  ro- 
manos , se  han  de  buscar  los  prime - 
TOS  crémienes  del  estudio  razonado 
jy  cientifco  de  todos  los  ramos  del 
saber  humano , sino  solamente  en  Gte- 
cia . 

Los  sacerdotes  egipcios  ban  sido  los 
primeros  c[ue  han  planteado  un  pLn 
científico  para  la  curación  de  las  en- 
fermedades del  alma.  Herodoto  nos 
dice  que  habia  en  Egipto  médicos  p>ai- 
ticulares  para  la  mayor  parte  de  las 


(1)  Hist.  de  la  med.  tom.  1.°,  pág.  214. 

(2)  Hist.  med.  lom.  l.^’ pág.  215, 


enfermedades;  que  los  habla  encar-  ' 
gados  de  curar  los  ojos  — 

Los  sacerdotes  de  Egipto,  como  di- 
ce Illssot  el  Sobrino  y ba  copiado  Pi- 
nel  sin  citarlo,  reunieron  en  el  Sera- 
pion  de  Canopa  el  me)or  sistema  mo- 
ral de  curación  para  esta  enfermedad, 
y en  medio  del  progreso  de  las  luces,  i 
y de  los  siglos  carece  la  Europa  de  un  j 
establecimiento  como  acjuel,  para  la  | 
curación  de  dichas  dolencias,  y conci- 
liar á los  infelices  pacientes  la  tran- 
quilidad del  espíritu  y el  dulce  sueño 
que  es  la  paz  del  alma,  como  lo  llama 
Ovidio. 

De  suerte  que  á estos  sacerdotes, 
mas  bien  que  á los  poetas,  fiicisofos  y 
médicos,  se  debe  el  haber  ordenado  el 
tratamiento  físico  y moral  de  elidía 
dolencia , con  un  aparato  higiénico 
mas  poderoso  y eficaz,  c£ue  las  fórmu- 
las ó rmacéuticas  con  que  los  médicos 
de  todos  tiempos,  inducidos  por  vanas 
y falsas  teorías,  han  emborronado  los 
libros  de  medicina.  . i 

Los  sacerdotes  egipcios,  según  nos 
dicen  Pinel  v Cabanis,  agotaron  todos 
los  recursos  de  su  industria  para  el 
mejor  tratamiento  ele  las  enfermeela- 
eles  mentales:  para  conseguirlo  dispu- 
sieron los  viages  al  Serapion  ele  Gano- 
pa-,  edificaron  suntuosos  edificios  con 
espaciosos  jarelines-,  magníficos  baños 
rodeados  ele  estatuas  en  cuyos  pedes- 
tales habia  música  ; admirables  cas- 
cadas hedías  con  arte,  y cuya  agua 
cayendo  dulcemente  provocaba  con  su 
sordo  murmullo  al  sueño.  Obligaban  á 
los  enfermos  á trabajar  algunas  llorasen 
los  jardines:  á otras  horas  los  embar- 
caban y jiaseaban  por  hermosos  estan- 
ques de  agua  cristalina.  Cuando  toma- 
ban baños  era  con  la  mayor  precaución: 
primero  les  hadan  andar  descalzos  por 
una  sala,  cuyo  pavimiento  estuviese 
mojado-,  después  pasaban  por  otra,  en 
la  que  no  habia  mas  que  una  corta  | 
cantidad  de  agua-  y desde  esta  pasa- 
ban á tomar  el  baño  general.  Esto  hi- 
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I cieron  los  sacerdotes  egipcios  por  la 
ciencia  y por  la  humanidad-,  y aun 
cuando  es  cierto  que  se  valieron  de 
supersticiones  é imposturas  para  aluci- 
nar los  pueblos  con  desdoro  de  la  razón 
y del  entendimiento^  es  preciso  hacer- 
les la  justicia  que  se  merecen  elogian- 
do lo  hueoo  que  hicieron, 
j Los  sacerdotes  al  abusar  de  la  cre- 
j dulidad  de  los  pueblos  se  propusieron 
I tal  vez  el  bien  de  la  ciencia:  ellos  co- 
I mo  los  primeros  hombres  del  Estado, 
i adornados  de  una  educación  mas  fina, 
i revestidos  de  un  trage  misterioso,  ha- 
bitantes siempre  de  los  templos  , in- 
térpretes de  la  voluntad  de  los  dioses, 
y mediadores  entre  estos  y el  pueblo, 
llegaron  á introducir  su  medicina  teo- 
gónica  y sagrada  , persuadidos  sin  du- 
da, de  que  este  mismo  pueblo  en  tanto 
adoraba  en  cuanto  creia,  y en  tanto 
creia  en  cuanto  no  entendía.  Lo  cierto 
es  que  jamas  tuvo  la  medicina  mas 
respeto  y celebridad  que  en  aquellos 
tiempos,  y. que  desde  que  llegaron  á 
ponerla  al  alcance  de  todos,  perdió  pa- 
ra siempre  sus  glorias,  que  jamas  vol- 
verá á recuperar. 

La  reunión  del  sacerdocio  con  el 
egercicio  de  la  medicina  pasó  á casi 
todos  los  pueblos  del  globo:  la  India, 
la  Grecia,  Roma,  la  China,  y cuantas 
naciones  hemos  notado  mas  arriba  son 
testigos  de  esta  verdad. 

Convencidos  los  hombres  de  que  la 
salud  no  podia  emanar  de  otra  parte 
que  de  la  divinidad,  reputaron  como 
divinos  á todos  aquellos  que  se  consa- 
graban á tan  saludable  egercicio,  y de 
cuyas  mados  babian  recibido  el  apre- 
ciable don  de  la  salud.  Agradecidos  á 
sus  beneficios,  y deseando  eternizar  su 
nombre,  les  consagraron  templos  des- 
tinando á su  servicio  una  clase  de  la 
primera  categoría  del  Estado,  cual  fue- 
ron los  sacerdotes , y consagrándoles 
lugares  de  adoración  pública,  \os  tein^ 
píos.  Estos  eran  lugares  sagrados,  á los 
cuales  ningún  profano  podia  acercarse 
sin  ser  antes  purificado.  En  muchos 
de  estos  templos  las  estátuas  de  los 


dioses  no  podían  ser  vistas  ni  consul- 
tadas mas  que  por  los  sacerdotes.  Estos 
jamas  permitían  la  permanencia  de  los 
enfermos  por  mucho  tiempo  en  estos 
luga  res  sagrados  , y mucho  menos  el 
que  muriesen  en  ellos,  porque  esto  los 
desacreditaría.  Al  edificarlos  tuvieron 
un  cuidado  particular  en  la  elección  de 
los  sitios-,  prefirieron  los  parages  mas 
sanos  , mas  amenos  y deliciosos  á la 
orilla  de  las  costas,  de  los  rios  y de  las 
fuentes,  ya  de  aguas  potables  ya  ter- 
males: en  una  palabra  procedieron  en 
esta  elecion  con  todas  las  reglas  de  la  mas 
sublime  higiene.  Asi  es  que  con  sobra- 
da razón  podían  llamarse  estos  edificios 
lugares  sagrados  j templos  de  la  salud. 

Los  enfermos  acudían  á ellos  en  ro- 
mería , y desde  largas  tierras , se  pre- 
sentaban  á los  sacerdotes,  y se  guar- 
daban mucho  de  no  quebrantar  en  lo 
mas  mínimo  el  mandato  de  allegarse 
á los  templos  sin  purificarse.  Obtenida 
ya  esta  ceremonia , los  sacerdotes  los 
conducian  ante  las  aras  de  los  dioses-, 
los  imponían  en  las  prácticas  y miste- 
rios sagrados-,  les  exhortaban  á la  con- 
fianza, porque  sin  estas  preparaciones 
no  se  podia  aplacar  la  ira  de  los  dio- 
ses, ni  23or  consiguiente  obtener  la  cu- 
ración de  sus  dolencias. 

En  medio  de  estas  ceremonias  teo- 
sóficas  con  que  disponían  el  moral  de 
los  enfermos,  no  descuidaban  el  físico 
por  medio  de  la  aplicación  de  algunos 
remedios,  aunque  sencillos.  Los  suje- 
taban á la  abstinencia  mas  rigurosa 
por  espacio  de  algunos  dias  , y á no 
beber  absolutamente  vino,  para  que 
el  eter  del  alma  no  se  evaporase  con  el 
licor:  les  prescribían  baños,  ya  de  agua 
dulce,  ya  termales,  en  los  rios  ó en  el 
mar:  les  daban  fricciones  oleosas  y al- 
gunos purgantes  muy  suaves.  Dispues- 
tos asi,  procuraban  entonces  exaltar  su 
imaginación  , les  esplicaban  las  tablas 
votivas  y les  contaban  el  gran  número 
de  iguales  enfermedades  que  babian 
curado.  En  fin,  preparaban  su  alma  y 
su  cuerpo  antes  de  intentar  directa- 
mente la  curación. 
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Procedían  á esta  presentándolos  a 
los  dioses  los  sacerdotes  , y ofreciendo 
los  sacrificios  de  costumbre,  y entre 
ellos  un  cordero  (1):  terminada  la  ce- 
remonia, se  retiraban  para  prepararse 
al  sueno,  en  el  cual  debia  hacérseles  la 
revelación  del  remedio  conveniente. 
Acostados  en  la  piel  del  mismo  corde- 
ro que  babian  inmolado  , esperaban  a 
que  el  dios  se  dignase  revelarles  lo  que 
debia n practicar.  Guando  los  enfermos 
llegaban  á dormirse,  se  les  aparecía  el 
dios  entre  sueños,  y les  prescribía  los 
remedios.  Los  sacerdotes  eran  los  en- 
cargados de  su  esplicacion  y de  la 
ec^ecucion  del  plan.  Este  consistía  siem- 
pre en  remedios  inocentes,  tales  como 
baños,  fricciones , y demás  medica- 
mentos arriba  insinuados,  bin  embar- 
o^o  se  prescribieron  el  yeso  y la  cicuta 
a Arlstides,  el  cual  terminó  su  vida  á 
fuerza  de  tantos  eméticos  como  le  ha- 
bla prescrito  el  dios  Esculapio*,  y otros 
dos  enfermos  tuvieron  igual  suerte  por 
haberles  mandado  al  primero  una  san- 
gría de  ciento  veinte  libras  de  sangre, 
y al  otro  entrar  desnudo  en  un  rio  en 

medio  del  invierno. 

Cuando  los  enfermos  morían  no  se 
daba  la  culpa  á los  remedios,  sino  á la 
falta  de  fe  en  las  ceremonias,  y al  no 
haber  conseguido  aplacar  el  enojo  de 
los  dioses*,  pero  cuando  se  curaban  de- 
bían presentarse  a los  dioses,  ofrecer- 
les nuevas  ofrendas  y retribuir  á los 
intercesores  en  compensación  de  sus 
cuidados  y dirección.  Esta  retribución 
consistía  en  monedas  de  oro  y plata 
según  los  posibles  del  curado.  Algunos 
de  estos  mandaban  modelar  en  oio, 
plata  ó bronce  la  parte  que  había  sido 
el  asiento  de  la  enfermedad.  Si  las  en- 
fermedades eran  raras  y no  habia  no- 
ticia de  ellas,  las  describían  grabándo- 
las en  los  mismos  metales,  madera  o 
pergaminoi  en  ellas  constaba  el  nom- 
bre^del  enfermo , la  naturaleza  del 


(1)  Los  sacrificios  ú ofrendas  no  eran 
los  mismos  en  todos  los  templos;  pero  la  ge- 
neral era  la  descrita. 


mal  , los  remedios  que  se  le  hablan 
prescrito  y su  resultado.  Si  se  usaba 
de  algún  instrumenta  también  se  gra- 
baba su  figura  ; todas  estas  laminas 
grabadas  se  depositaban  en  los  tem- 
plos, y á ellas  se  consultaba  en  enfer- 
medades que  presentaban  alguna  ana- 
logía. La  célebre  composición  de  Eu  - 
deinus  contra  la  mordedura  de  anima- 
les rabiosos  estaba  inscrita  en  las  puer- 
tas y paredes  de  los  templos.  Otro  tan- 
to debe  decirse  de  nuestro  sciísamento 
Gaditano.  (V.  med.  griego-esp.) 

Espongamos  pues  alguna  de  estas 
historias , que  por  la  casualidad  de 
haberse  encontrado  en  un  templo  de 
Esculapio  fundado  en  la  is^a  del  Tiber  j | 
(Roma),  se  conservan  todavía  escritas  | 

en  griego.  ^ j 

Primera,  a Consta,  que  el  dios  re- 
veló por  su  oráculo  á Gayo,  que  estaba 
ciego,  el  que  fuese  á su  templo,  y ar- 
rodillado pasara  del  lado  derecho  al 
izquierdo;  en  seguida  que  pusiese  su 
mano  sobre  el  altar  sagrado,  y después 
elevándola  se  tocase  los  ojos.  Lo  cual 
habiendo  egecutado,  recobró  la  vista 
en  presencia  del  pueblo,  el  cual  le  fe- 
licitó por  su  curación.” 

Segunda,  a Lucio  padeciendo  de  mal 
de  costado,  y desesperado  por  todo  el 
mundo  de  su  curación,  le  revelo  el 
dios  por  su  oráculo  , que  fuese  á su 
templo  , tomara  en  su  altar  la  ceni- 
za mezclada  con  vino,  y se  la  aplica  - 
se  al  costado.  Hecho  asi  recobro  su  sa- 
lud, y felicitó  al  d ios  en  medio  de  las  I j 
aclamaciones  del  pueblo.  | , 

Tercera.  «Julián  vomitando  san-  | 
gre  y desesperado  por  todos  de  obtener 
su  curación,  acudió  al  dios  , quien  le 
reveló  por  el  oráculo  que  fuese  a su 
templo  y tomára  sobre  el  altar  piño- 
nes mezclados  con  miel  por  espacio  de 
tres  dias  consecutivos.  Lo  cual  egecu- 
tado,  recobró  su  salud,  y dió  las  gracias 
al  dios  en  presencia  de  todo  el  pue- 
blo.” 

Cuarta.  «El  dios  ha  revelado  á un 
soldado  llamado  Valerio  Aper,  que  es- 
taba ciego,  el  que  se  hiciese  un  colirio 
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de  la  sangre  de  un  gallo  blanco^,  y que 
se  bañase  los  ojos  eon  él  por  espacio  de 
tres  dias.  Hecho  asi  recobró  la  vista,  y 
dio  las  gracias  al  dios  delante  de  todo 
el  ])uebIo.” 

Se  ve  eu  estas  historias  que  los  re- 
medios de  la  primera  son  supersticio- 
sos-, pero  los  de  las  restantes,  natura- 
les, y los  mismos  que  en  iguales  casos 
mandaron  después  algunos  médicos. 

Los  sacerdotes  usaban  de  estos  re- 
medios cuando  les  convenia  : algunas 
veces  se  valian  de  los  supersticiosos  y 
teosóhcos  cuando  habian  sobornado  al 
enfermo  para  que  fingiese  la  efiferme- 
dad;  pero  cuando  los  enfermos  acudían 
á ellos  de  buena  fe  y sus  males  eran 
enrabies,  se  valian  de  remedios  natu- 
rales. Otras  muchas  curaciones  se  obtu- 
vieron por  el  oráculo  de  Issis  7 Sera- 
pis-,  pero  eomo  vienen  á reducirse  á lo 
mismo,  las  paso  en  silencio  por  no  ser 
demasiado  estenso. 

Estas  curaciones  lejos  de  parecemos 
milagrosas,  son  muy  naturales  al  re- 
cordar los  sitios  en  que  residían  los 
templos,  los  viages  que  para  ir  á ellos 
tenían  que  haeer,  la  mudanza  de!  cli- 
ma, del  género  de  vida,  de  alimentos 
y bebidas,  la  prescripeiou  de  baños  ter- 
males, de  rio  ó de  mar  , etc.  etc.  Asi 
es  que  estos  lugares  eon  sobrada  razón 
eonservaron  el  prestigio  por  tantos 
años. 

Los  sacerdotes  habitaban  en  las  eer- 
canías  de  los  templos:  ellos  eran  los 
únicamente  eneargados  de  poner  en 
práctiea  los  remedios  que  los  oráeulos 
revelaban;  asi  constituyeron  una  fa- 
mil  ia  predilecta  del  estado  : ellos  po- 
seían todos  los  seeretos  y naisterios  teo- 
sófico-patológieos.  Se  propusieron  no 
I revelar  sus  eonocimientos  mas  que  cá 
sus  discípulos , que  siempre  eran  de 
entre  sus  parientes.  Cuando  tornaban 
algún  iniciado  le  obligaban  á jurar  de- 
lante de  las  estatuas  de  los  dioses  no 
profana?'  janicLs  sus  misterios;  el  no  re- 
velarlos mas  que  d sus  hijos  y d los  de 
sus  maestros.  Asi  consiguió  la  familia 
de  los  Asclepíades  eonservar  el  glorioso 


titulo  de  servidores  e intercesores  de 
los  dioses,  por  espaeio  de  diez  y oeho 
generaciones.  (^V . el  cuadro  genealó- 
gico de  los  Asclepíades.) 

^ El  egercicio  de  la  medicina  quedó 
aJucüLido  en  esta  familia  con  el  saeer- 
docio:  esta  se  dividió  después  en  dife- 
rentes ramas,  de  las  cuales  tres  funda- 
ron las  escuelas  de  Rodas,  la  de  Cos, 
y la  de  Cnido.  La  de  Rodas  fue  la  pri- 
mera que  feneció  antes  de  Hipócrates. 
De  la  segunda,  no  nos  quedan  otros 
recuerdos  que  los  que  Hipócrates  con- 


signo en  sus  sentencias  cnidianas , en 
su  libro  de  retei'i  medicina,  en  el  de 
ratione  victus  in  rnoi'his , y en  el  de  in- 
ternis  affectionibus , que  según  algu- 
nos bistoriadores  pertenece  á esta  es- 
cuela. (^'E.  Juicio  crítico  de  las  obras 
de  Hipócrates.  ) 

En  las  sentencias  cnidianas  dice  asi 
el  padre  de  la  medicina:  (dos  que  han 
ledactado  estas  sentencias  han  espues— 
to  todo  lo  que  se  observa  en  las  enfer- 
medades, del  mismo  modo  que  pudie- 
ra haberlo  hecho  cualquiera  que  hu- 
biera ignorado  la  medicina  , pero  que 
liLibiese  observado  bien  las  enferme- 
dades’, mas  ellos  han  olvidado  la  ma- 
yor parte  de  lo  que  importa  al  médico 
saber,  y se  han  desentendido  de  la  rela- 
ción mutua  délas  enfermedades  (1). 
Los  médicos  cnidianos  no  empleaban 
mas  que  un  corto  número  de  reme- 
dios, tales  como  el  elaterio,  la  leche. 


(1)  Los  médicos  cni(iianos  observaron  y 
describieron  bien  el  curso  de  las  enfermeda- 
des, y no  merecen  una  crítica  tan  severa  por 
no  haber  sido  tan  perfectos  en  la  parte  tera- 
péutica. Una  de  las  mayores  dihcultades  de 
la  meciieina  es  la  descripción  exacta  de  las 
dolencias  , y los  pocos  que  han  conseguido 
hacerlo  bien,  aun  se  proponen  como  mode- 
los que  imitar.  Jales  son  entre  los  médicos 
el  mismo  Hip(5crates.  Areteo,  Alejandro  de 
Tralles,  Sydenham,  Boerhave,  Balonio,  Bag- 
livio,  Valles,  Mercado,  Villarcal  y otros  mu- 
chos; y entre  los  no  médicos  Tucídides  en 
la  peste  del  Peloponeso  y nuestro  Fr. 
Francisco  Gabaldá,  dominicano  en  esta  ciu- 
dad de  Valencia,  ;en  la  peste  que  la  desoló, 
cuyas  últinaas  obras  están  dictadas  por  el  ge- 
nio de  la  historia. 
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el  suero  : intentaron  curar  los  abscesos 
del  pecho  por  medio  de  una  tos  fuerte 
promoviéndola  echando  algunas  gotas 
de  agua  en  la  tráquea.” 

La  de  Cos  rivalizó  en  gloria  con  la  de 
Gnido',  pero  llegó  á oscurecerá  esta 
Hipócrates,  por  haber  hecho  sus  estu- 
dios médicos  en  la  de  Gos.  Al  mismo 
tiempo  florecia  la  escuela  itálica  fun- 
dada por  Pitágoras,  y de  la  que  salie- 
ron Empédocles  y otros  médicos-,  pero 
según  nos  dice  Galeno,  sufrióla  misma 
suerte  que  la  de  Gnido.  (V.  el  capí- 
tulo siguiente.) 

Tal  es  la  medicina  practicada  por 
los  sacerdotes  en  los  templos;  réstanos 
ahora  decir  dos  palabras  sobre  estos. 

Infinitos  son  los  templos  que  se  han 
consagrado  en  todo  el  mundo  á los 
dioses  de  la  medicina  pero  Escula- 
pio los  ha  tenido  en  mayor  número: 
de  todos  ellos  el  mas  célebre  fue 
el  de  Epíclauro . En  esta  villa  se  le 
erigió  por  haber  nacido  ó por  haber 
vivido  en  ella  mucho  tiempo.  En  este 
templo  se  representaba  á este  dios 
en  una  estátua  compuesta  parte  de  oro 
y de  marfil  fabricada  por  el  célebre 
escultor  Trasymedes . Dicha  estátua 
era  de  un  grandor  estraordinario,  y 
se  le  fisfuraha  sentado  en  un  trono, 
teniendo  en  una  mano  un  bastón,  y 
sosteniendo  su  cabeza  con  la  otra,  apo- 
yada en  la  barba.  A sus  pies  liabia  un 
perro,  alegoría,  según  unos  de  la  sa^ 
gacidad  del  médico.,  y según  otros  co- 
mo recuerdo  del  perro  que  le  halló  en 
el  monte. 

En  drena  se  le  erigió  otro,  en  el 
cual  se  le  representaba  eon  una  mano 
sosteniendo  su  barba,  y teniendo  en 
la  otra  un  bastón  ñudoso  enroscada  en 
él  una  culebra:  estas  insignias  eran  ale- 
gorías de  la  atención  del  médico,  y de 
la  mudanza  de  vida  que  después  de 
la  curación  habian  de  adoptar  los  en- 
fermos , asi  como  la  culebra  muda  de 

el  de  Titano  se  le  representa  en 
la  misma  forma,  y ademas  con  un  gallo 
á los  pies,  símbolo  de  la  vigilancia  del 


médico,  y con  una  corneja,  alegoría 
de  que  el  médico  debe  velar  lo  mismo 
de  noche  que  de  dia. 

Otro  de  los  mas  famosos  templos  de 
Esculapio  fue  el  de  Pér^aino,  en  cuya 
ciudad  se  erigió  á consecuencia  de  que 
un  tal  Archias,  curado  de  sus  dolencias 
en  el  de  Epidaiiro,  propagó  el  culto 
después  en  la  de  Pérgamo,  de  donde 
era  natural.  Este  templo  llegó  á os- 
curecer no  solo  el  de  Esculapio  en 
Epidauro,  si  que  también  álos  del  mis- 
mo Júpiter.  Luciano  se  quejaba  en 
boca  del  padre  de  los  dioses,  de  que 
sus  templos  habian  quedado  desiertos, 
desde  que  Esculapio  se  había  estableci- 
do en  Pérgamo.  El  emperador  A n toni- 
no contribuyó  mucho  á la  celebridad 
de  este  templo,  por  haber  obtenido  su 
curaeion  en  él,  y por  haber  construido 
una  hospedería  en  sus  recintos,  en  la 
cual  se  alojaban  los  enfermos,  y se  asis- 
tía en  partieular  4 los  muy  graves,  y 
á las  embarazadas.  Los  sacerdotes  de 
este  templo  fueron  los  que  tuvieron 
mas  conocimientos  médicos;  ellos  in- 
fluyeron en  el  viage  que  hizo  á Pér- 
gamo el  emperador  Car  acalla  para 
consultar  á su  dios. 

No  menos  célebre  fue  después  el 
templo  de  la  villa  de  Gos,  patria  de 
Hipócrates.  En  este  templo  se  deposi- 
taban todas  las  tablas  votivas  de  las 
historias  de  los  enfermos  y los  instru- 
mentos que  se  inventaban.  De  este 
tem])lo  recogió  Hqaócrates  los  elemen- 
tos de  su  obra,  y no  faltan  historiado- 
res que  aseguran  que  este  gran  médi- 
co contribuyó  al  incendio  que  aniqui- 
ló á este  templo,  llevado  de  la  vanidad 
de  hacer  pasar  como  suyas,  las  obser- 
vaciones que  liabia  recogido.  Este  aser- 
to carece  de  fundamento,  lo  primero 
porque  los  griegos  eran  tan  adoradores 
de  sus  dioses  y templos,  que  hubieran 
quitado  la  vida  al  que  lo  hubiese  in- 
tentado*, y lo  segundo  porque  la  moral 
de  Hipócrates,  y la  sumisión  á los  dio- 
ses que  en  sus  obras  manifiesta,  hacen 
improbable  un  crimen  tan  nefando. 

En  Roma  se  consagró  igualmente  un 
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templo  á Escula]>io  con  motivo  de  la 

Í^este  que  en  dicha  capital  se  desarro- 
ló.  Aurelio  Victor  nos  dice:  «los  ro- 
manos enviaron  á Epidaiiro  por  con- 
sejo del  oráculo,  diez  diputados,  para 
hacer  venir  al  dios  Esculapio  á Roma. 
Llegados  á Epidauro  j estando  miran- 
do con  asombro  la  gran  estatua  del 
dios,  notaron  que  salió  una  serpiente, 
que  imprimió  en  ellos  una  sensación 
mas  de  respeto  que  de  temor:  salió  del 
templo  j pasando  por  medio  de  la  po- 
blación se  metió  en  el  barco  que  babia 


conducido  á los  diputados.  Visto  esto 
se  marcharon  á Antio  y habiéndose  de- 
tenido algún  tiempo  á causa  de  un 
temporal,  la  serpiente  los  abandonó 
para  refugiarse  á un  templo  de  Es» 
culapio,  próximo  de  alli-,  pero  calmado 
el  temporal  volvió  al  barco,  y conti- 
nuaron su  via^e  remontando  el  Tiber, 

O 

basta  que  habiendo  llegado  á una  de 
sus  islas,  saltó  en  tierra  y se  enroscó: 
los  diputados  fabricaron  en  este  sitio 
el  templo,  y la  peste  cesó  desde  el 
momento. 


PRIMEROS  ENSAYOS  DE  LA  MEDICINA  TEORICA. 


Hacia  ya  mucho  tiempo  que  la  medi- 
cina unida  con  la  religión  era  practi- 
cada esclusivamente  por  los  sacerdo- 
tes, y era  preciso  llegase  un  dia  en  el 
que  fuese  arrebatada  de  sus  manos, 
para  ser  obgeto  de  las  investigaciones 
de  los  sabios.  Preparado  ya  el  espíritu 
de  los  filósofos  con  las  ideas  luminosas 
de  los  poetas,  que  aunque  en  medio  de 
ficciones,  dirigieron  sus  talentos  á di- 
ferentes ramos  del  saber  humano,  no 
tardaron  en  hacer  la  medicina  obgeto 
de  sus  meditaciones. 

Hasta  entonces  los  médicos  sucesiva- 
mente poetas,  héroes  y sacerdotes  , no 
habian  egercido  mas  que  una  medicina 
groseramente  empírica  por  una  parte , 
y llena  de  misterios  y de  superstición 
por  otra.  La  ignoracia  y estupidez  de 
los  pueblos  les  babia  dispensado  de  ob- 
servar las  enfermedades  y sns  signos, 
esperimentar  la  fuerza  de  los  remedios 
y notar  sus  efectos  para  poderlos  apli- 
car con  utilidad.  La  medicina  carecía 
de  una  forma  racional-,  el  mismo  pue- 
blo y aun  las  personas  mas  distingui- 
das no  habian  podido  prevenirse  con- 
tra un  sistema  de  supersticiones  y os- 
curantismo. 

Fin  tal  estado  se  hallaba  la  medici- 
na, cuando  hombres  dotados  de  una 


razón  mas  libre  y noble , comenzaron 
á dirigir  su  curiosidad,  si  se  quiere,  al 
estudio  de  las  artes  y ciencias  , apenas 
nacientes.  Empezaron  dedicándose  á 
las  mas  precisas,  á las  necesidades  de 
la  vida:  la  moral  pública  y privada 
fueron  de  este  número-,  establecieron 
sus  leyes,  y emplearon  todo  el  ascen- 
diente de  su  elocuencia  para  hacer  sen- 
tir á los  pueblos  las  ventajas  de  una  su- 
misión razonada. 

La  física  general , la  astronomía  , la 
geometría  formaron  también  el  obgeto 
de  sus  observaciones,  y á puro  meditar 
no  dejaron  de  conocer  que  el  método 
contribuía  mucho  á la  mayor  compro- 
bación de  ciertos  principios. 

En  cuanto  á la  ciencia  de  curar  de- 
bería suceder  lo  mismo:  acostumbra- 
dos ya  á reflexionar;  amaestrados  algún 
tanto  en  el  método  de  observar;  con- 
vencidos de  la  necesidad  del  estudio  de 
las  relaciones  ó de  la  comparación  para 
encadenar  unos  hechos  con  otros  , no 
pudieron  menos  de  reunir  un  sinnú- 
mero de  observaciones  aisladas,  y de 
clasificarlas  bajo  una  forma  analógica. 

Los  filósofos  hicieron  una  revolución 
en  la  ciencia  de  curar  , absolutamente 
indispensable  ; porque  era  tiempo  ya 
de  que  desaparecieran  el  oscurantismo 
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Y el  misterio,  de  que  se  la  sacase  de  los 
templos,  Y últimamente  de  disipar  las 
tinieblas  con  que  el  interes,  la  igno 
rancia  y el  charlatanismo  la  liahian  en- 
vuelto. 

Estos  filósofos  hicieron  perder  á la 
medicina  su  carácter  hipócrita  y su- 
persticioso: ellos  convirtieron  una  doc- 
trina oculta  y teosófica  en  vulgar  y 
puesta  al  alcance  de  todo  el  mundo. 
Asi  lo  hicieron,  asi  debia  ser , aunque 
es  preciso  confesar  que  las  ventajas  que 
esta  revolución  produjo,  corrieron  al 
par  con  los  inconvenientes.  Por  una 
parte  el  respeto  de  la  medicina  llevó 
un  golpe  mortal,  porque  despojada  del 
carácter  sacerdotal  y divino,  emanci- 
pada ya  de  las  manos  de  los  intercesores 
entre  los  mortales  y los  dioses,  empezó 
á perder  la  especie  de  adoración,  que 
hasta  entonces  la  habian  consagrado  los 
hombres.  Por  otra  parte  la  medicina 
salió  de  un  escollo  para  estrellarse  en 
otro,  no  se  sabe  si  mayor,  porque  los 
filósofos  hicieron  aplicaciones  á ella  de 
las  leyes  de  su  física,  de  sus  errores, 
de  sus  hipótesis,  en  fin  de  sus  delirios. 

Ellos  la  arrancaron  á la  ignorancia, 
mas  ellos  mismos  la  precipitaron  en  un 
caos  de  confusión  *,  la  hicieron  pasar 
de  un  empirismo  grosero  á un  dogma- 
tismo imprudente  •,  asi  es  que  la  me- 
dicina fue  en  manos  de  los  poetas,  un 
tegido  de  imágenes  y de  ilusiones-,  en 
las  de  los  sacerdotes,  una  colección  de 
emblemas  y de  misterios,  y en  las  de 
los  filósofos  en  fin  un  círculo  de  hi- 
pótesis y falsos  sistemas. 

Hecha  ya  una  reseña  general  de  la 
medicina  entre  los  primeros  filósofos, 
conviene  que  espongamos  la  historia 
de  los  principales. 

Thales,  milesio  ó de  Mileto,  que  vi- 
vió en  la  olimpíada  XL,  es  tenido  por 
uno  de  los  primeros  filósofos  que  eger- 
ció  la  medicina,  aunque  por  medio  de 
las  purificaciones  que  aprendió  de  los 
sacrificadores  egipcios,  entre  los  cuales 
la  mayor  parte  eran  médicos.  Pausa- 
nias  asegura  también  que  Thales  ha- 
bla purificado  los  Lacedemonios  según 


la  costumbre  de  los  antiguos  médicos 
Melampo  y Orfeo. 

El  filósofo  de  Mileto  es  muy  conoci- 
do en  la  historia  por  un  caso  que  le  su- 
cedió. Era  tan  amigo  de  la  astronomía 
que  nunca  caminaba  sino  con  los  ojos 
mirando  al  cielo.  Un  dia  estaba  tan 
embelesado,  que  no  vió  una  terrible 
sima  que  habia  á sus  pies,  y en  la  cual 
cayó  sin  advertirlo.  Una  vieja  que  es- 
taba contemplando  su  distracción,  no- 
tó que  habia  caido  y se  le  acercó  y au- 
silió  á la  salida.  Llevada  ésta  de  la  cu- 
riosidad preguntó  al  filósofo,  como  era 
que  no  habia  advertido  el  precipicio*., 
á lo  que  contestó,  que  por  mirar  al 
cielo  en  atención  á un  eclipse  que  de- 
bia haber*  pero  la  astuta  anciana  mas 
filósofa  todavia  que  el  astrónomo,  le 
dijo:  te  has  querido  remontar  d las  es- 
trellas que  están  tan  lejos  que  no  se 
CC72,  Y no  has  visto  el  precipicio  tan 
grajide  que  d tus  pies  habia,  en  el  que 
has  caido  con  esposicion  de  tu  vida{\^, 

Pherecides,  según  Galeno,  es  otro 
de  los  filósofos  que  se  dedicaron  al 
estudio  de  la  medicina.  Se  le  atri- 
buyeron los  libros  de  la  Dieta,  que  se 
encuentranen  las  obras  de  Hipócrates. 
Escribió  sobre  el  origen  de  los  Ascle- 
píades. 

Epimenides , reputado  uno  de  los  sá- 
bios  de  la  Grecia,  se  dedicó  con  espe- 
cialidad al  estudio  de  la  jurispruden- 
cia, y obtuvo  la  mayor  celebridad  en 
la  política  y legislación.  Tuvo  igual- 
mente muchos  conocimientos  en  la  vir- 
tud de  las  plantas,  que  adquirió  du- 
rante el  largo  tiempo  que  habitó  en 
las  montañas,  cuya  circunstancia  dió 
origen  á la  fábula  de  que  habia  dor- 
mido muchos  años,  al  fin  de  los  cuales 
dispertó. 

Toxaris,  natural  de  Scitia,  habitó 
mucho  tiempo  en  Atenas,  cuyos  habi- 
tantes le  llamaban  el  médico  estran- 


(1)  Todos  aquellos  que  tanto  prurito 
tienen  por  saber  lo  que  pasa  en  otros  paises 
ignorando  lo  que  sucede  en  el  suyo,  son  com- 
parados justamente  al  filósofo  Thales. 
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gero.  Curó  la  peste  que  se  desarrolló 
en  esta  ciudad,  mandando  regar  las 
calles  con  vino.  Después  de  su  muerte 
los  atenienses  le  celebraban  fiestas  y 
sacrificios  anuales  en  memoria  del  be- 
neficio que  hizo. 

Pitd^oras.  El  primero  que  mereció 
el  nombre  de  filósofo  y unió  la  filo- 
sofía con  la  medicina  fue  Pitdgoras , 
natural  de  Sainos  é hijo  de  Menesario. 
E^ste  lo  llevó  siendo  aun  muj  niño  á 
la  Fenicia,  y confió  su  educicion  á 
Pherecides  , uno  de  los  filósofos  mas 
célebres  de  aquellos  tiempos. 

Pitágoras  recibió  una  instrucción 
muj  vasta  de  su  maestro  primer  filó- 
I sofo  que  ilustró  la  Grecia:  aprendió 
I de  él  los  principios  que  adoptaba,  y 
entre  ellos  la  inmortalidad  del  alma, 
y los  premios  ó penas  de  la  otra  vida. 

Pitáo'oras , muerto  su  maestro,  y 
adornado  de  los  mejores  conocimien- 
tos, emprendió  varios  viages  con  el 
obgeto  de  instruirse.  Pasó  ai  Egipto, 
en  cuyo  pais  tomó  tan  íntimas  rela- 
ciones con  los  sacerdotes,  que  estos  le 
revelaron  sus  conocimientos  y lo  ini- 
ciaron ensus  misterios  sagrados.  Vuel- 
to á su  patria  fundo  la  escuela  itdhca 
en  Crotona  (ciudad  de  Italia  en  el  rei- 
no de  Ñapóles);  su  figura  venerable, 
sus  modales  sorprendentes  , su  elo- 
cuencia á la  cual  nada  se  resistía,  le 
grangearon  tanta  celebridad,  que  lle- 
gó á dominar  los  corazones  de  los  cro- 
tones , quienes  le  reputaron  por  un 
enviado  de  Dios, 

F" lindó  también  una  sociedad  ú or- 
den llamado  Pitagórico',  esta  sociedad 
j se  componía  de  un  cierto  numero  de 
i personas  reunidas  con  el  obgeto  de  ilus- 
I trarse  en  las  ciencias  que  conocían,  y 
de  cooperar  con  él  a los  vastos  pro- 
; yectos  que  intentaba.  Sus  discípulos 
; vivían  en  la  mas  perfecta  unión,  y sus 
! trabajos  simultáneos  todos  consjfiraban 
I á un  mismo  fin.  Cada  liora  , cada  dia, 

! toda  su  vida  en  una  palabra  tenían 
consagrada  á mantener  un  cierto  equi- 
¡ librio  entre  lo  físico  y moral,  á evitar 
la  mas  pequeña  infracción  de  las  reglas 


de  orden,  y las  mas  mínima  falta  en 
el  régimen  físico  y moral,  prescritas 
por  su  maestro. 

Todos  los  discípulos  vivían  en  co- 
munidad , vestian  del  mismo  modo,  y 
comían  de  una  misma  cosa;  tenían  obli- 
gación de  dedicar  alguna  hora  del  dia 
á ciertos  egercicios  gimnásticos  como 
el  paseo  , la  ludia,  el  baile  , y oo  po- 
dían dejarlo  de  hacer  ni  un  solo  dia. 

La  medicina  debió  mucho  á Pitágo- 
ras , pero  antes  de  esponerla,  diremos 
dos  palabras  acerca  de  los  conocimien- 
tos que  sobre  otras  ciencias  poseía.^  La 
física,  las  matemáticas,  la  geometría  y 
la  astronomía  le  eran  comunes:  consi- 
derábala naturaleza  como  una  cadena, 
cuyos  eslabones  ocupaban  los  seres,  y 
los  estremos  eran  Dios  y la  materia. 
Según  él  no  Rabia  mas  que  un  Dios 
autor  de  todas  las  cosas,  una  inteligen- 
cia suprema,  un  espíritu  infinito  , de 
cuya  acción  creadora  salen  los  elemen- 
tos j las  figuras,  los  números,  el  mun- 
do visible  y todo  cuanto  éste  encierra. 
Era  un  gran  geómetra  y astrónomo;  fue 
el  primero  ([ue  descubrió  la  oblicui- 
dad de  la  eclíptica  : el  primero  que  di- 
vidió el  año  en  365  dias  y seis  horas; 
cc noció  que  el  sol  ocupaba  el  centro 
del  mundo  y que  los  demas  planetas 
giraban  á su  alrededor:  que  estos  y la 
tierra  bacian  sus  revoluciones  ánuas  de 
occidente  á oriente,  y que  ademas  te- 
nían un  movimiento  de  rotación  sobre 
su  propio  eje;  dividió  la  tierra  en  cinco 
zonas  á las  que  impuso  el  nombre  que 
aun  conservan. 

Pitágoras  consideró  los  números  co- 
mo los  principios  de  todas  las  cosas,  y 
les  atribuía  propiedades  admirables. 
La  unidad  según  él  es  indivisible,  y el 
principio,  generador  de  los  números; 
el  número  dos  es  mal  principio,  el  des- 
órden,  la  confusión  y elcámbio.  Este 
número  inspiraba  horror  á los  Pitagó- 
ricos, y lo  mismo  todos  aquellos  que  le 
tenían  por  raiz,  tales  como  20,  200, 
2000.  El  número  tres  les  placía  estra- 
ordinariamente  : en  el  encontraban 
misterios  muy  sublimes  , que  deriva- 
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ban  de  tres  actos  de  la  omnipotencia 
divina  á saber,  crear,  conservar  y des- 
fruir,  El  número  cuatro  con  tenia  toda 
la  religión  del  juramento,  y lo  referian 
a la  idea  dwina  y su  poder  infinito:  lo 
reputaban  como  el  mas  perfecto  de 
todos,  y Nicómaco  le  llamaba  el  tipo, 
el  símbolo  de  la  naturaleza  y la  voz  á 
la  que  esta  obedece.  El  número  cinco 
era  consagrado  á Juno,  reina  del  cielo, 
y presidenta  de  los  matrimonios^  y la 
representaban  como  símbolo  del  indi- 
soluble lazo  del  desposorio.  El  seis  era 
el  símbolo  de  la  justicia,  por  la  cual 
el  hombre  debia  guiar  siempre  sus  ac- 
ciones, sin  dejarse  seducir  por  el  ran- 
go de  las  personas,  ni  por  las  rique- 
zas, ni  por  las  lágrimas  de  la  belle- 
za. El  siete,  uno  de  los  mas  célebres, 
representaba  las  vicisitudes  de  la  vida 
humana:  en  él  tuvieron  origen  los  años 
climatéricos,  y el  considerar  la  vida 
del  hombre  de  siete  meses,  siete  años 
etc.  El  ocho  y el  nueve  gozaron  de  la 
mayor  reputación  : el  primero  repre- 
sentaba la  ley  natural  que  establecía  la 
igualdad  entre  todos  los  hombres:  el 
segundo  era  el  símbolo  de  la  fragilidad 
humana  y de  la  instabilidad  de  las  co- 
sas. El  diez  servia  para  denotar  la  su- 
perioridad de  una  cosa  sobre  otra:  tam- 
bién lo  representaban  como  el  emble- 
ma de  la  amistad. 

Pitágoras  hizo  bastantes  beneficios 
á la  med  icina;  aunque  no  tuvo  exactos 
conocimientos  en  todos  sus  ramos. 

Higiene.  Definia  la  salud  una  armo- 
nía:  esta  armonía  se  perdía  por  el  abu- 
so de  todas  las  cosas.  Por  esta  razón 
aconsejaba  á sus  discípulos  el  que  se 
acostumbraran  á un  réo^imen  sencillo, 
que  según  el  debia  consistir  en  alimen- 
tos leguminosos  y agua.  Proscribía  el 
comercio  con  las  mugeres,  y solo  lo 
permitía  en  aquellos  casos  en  que  la 
naturaleza  violentada  por  mucho  rigor 
y salud  lo  exigía.  Algunos  historiado- 
res dicen  que  reprobaba  el  uso  de  las 
habas,  ó porque  esta  clase  de  legumbre 


es  flatulenta,  6 porque  teniendo  la  fi- 
gura de  cabeza  humana,  temía  comer 
la  de  su  padre;  pero  la  verdad  es  que 
esta  prohibición  era  alegórica,  pues  en 
ella  queria  recordar  el  que  debia  huir- 
se de  las  asambleas  públicas,  en  las  que 
se  hacia  uso  de  las  habas. 

Fisiología.  Creía  que  el  alma  tenia 
su  asiento  en  la  cabeza  , en  el  corazón 
y en  los  sentidos:  distinguía  según  esto 
tres  clases  de  alma , una  sensitiva,  otra 
pneumática  ó espiritual,  y otra  intelec- 
tiva. Creía  que  el  semen  era  la  espu- 
ma de  la  sangre  mas  pura;  que  en  el 
acto  de  la  generación  bajaba  del  cere- 
bro una  sustancia  impregnada  de  un 
vapor  caliente,  del  cual  el  alma  y los 
sentidos  tomaban  su  origen;  que  de  la 
sangre  y de  los  otros  humores  se  for- 
maban las  carnes.  Creía  también  que 
el  fetus  estaba  desarrollado  á los  40 
dias;  pero  que  sujeto  á la  influencia 
de  los  números  especialmente  del  siete, 
no  adquiría  su  desarrollo  hasta  los  siete 
y nueve  y alguna  vez  á los  diez  meses. 

Patología.  Creía  que  las  causas  de 
las  enfermedades,  dimanando  de  los 
espíritus  y de  los  demonios  que  vola- 
ban por  los  aires,  no  tenían  otra  cu- 
ración que  las  espiaciones  y sacrificios 
para  calmar  la  cólera  de  dichos  séres 
invisibles.  Fue  muy  apasionado  á la 
música  y canto;  queria  que  sus  discí- 
pulos se  durmieran  al  sonido  de  la  lira: 
la  música  era  su  remedio  favorito  para 
curar  algunas  enfermedades. 

Pitágoras  defendió  la  metemsícosis 
ó trasmigración  de  las  almas  de  un 
cuerpo  á otro:  no  admitió  la  Opinión 
de  los  egipcios,  según  la  cual  el  alma 
humana  emanaba  de  la  alma  general 
del  mundo,  y que  muerto  el  hombre 
volvía  á Dios.  Según  el  filósofo  de  Sa- 
inos, el  alma  de  un  hombre  que  se  por- 
taba bien,  pasaba  al  cuerpo  de  otro 
hombre  mas  sabio;  pero  la  del  hom- 
bre inmoral  pasaba  al  cuerpo  de  un 
animal  irracional. 

Pitágoras  según  unos  murió  en  Me- 
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ta ponto  cá  la  edad  de  82  años:  según 
otros  murió  de  hambre  en  el  templo 
de  las  Musas,  á donde  se  habla  refu- 
giado huyendo  de  la  persecución  de 
los  hombres. 

Empédocles , uno  de  los  fdósofos 
mas  célebres  de  la  antigüedad,  fue  na- 
tural  de  AgrigetUo.  Las  circunstan- 
cias de  su  vida  son  tan  oscuras,  que 
apenas  pueden  trazarse ; no  obstante 
espondrenias  alguna.  Fue  discípulo  de 
la  escuela  de  Pitdgoras , pero  se  sepaiaá 
en  mucha  oarte  de  sus  ideas  funda- 

i 

mentales  y de  su  verdadero  sistema; 
unió  el  estudio  de  la  naturaleza  y el 
de  la  filosuíla  á la  medicina;  de  modo 
que  llegó  ó ser  como  sus  contemporá- 
neos, médico  y filósofo.  Se  dice  que 
mandando  tapiar  un  boquete  entre  dos 
montañas,  libró  á su  pueblo  de  dos 
epidemias  fatales  que  con  frecuencia 
padecía,  la  peste  y sequedad , las  cua- 
les causaba  el  soplo  impetuoso  de!  vien- 
to siroco.  También  se  cuenta  que  vol- 
vió á la  vida  una  muger  asfixiada,  á 
quien  los  demas  médicos  hablan  aban- 
donado, creyéndola  muerta.  Esta  cu- 
ración,  reputada  como  divina,  le  dió 
una  celebridad  universal  , la  cual  él 
lejos  de  destruir,  llegó  á envanecer 
demasiado  su  orgullo.  Se  presentaba 
siempre  rodeado  de  discípulos  y escla- 
vos, vestido  con  un  manto  de  púrpura, 
sujeto  con  un  cinturón  de  oro , los 
cabellos  tendidos,  y la  cabeza  ceñida 
con  una  corona.  Los  historiadores  ase- 
guran que  fue  tal  su  orgullo,  que  de- 
seando hacerse  mas  célebre  y aparen- 
tar que  hal)ia  sido  arrebatado  al  cielo, 
subió  al  Etna,  y se  arrojó  al  volcan. 

Los  antiguos  respetaron  mucho  la 
memoria  de  Empédocles,  quien  llegó 
á ser  para  ellos  un  hombre  sobrenatu- 
ral; le  atribuyeron  dos  obras,  una  de 
medicina  y otra  de  las  purificaciones 
religiosas . 

Empédocles  hizo  una  variación  muy 
considerable  en  el  sistema  pitagórico, 
sustituyendo  á los  números  los  cuatro 
elementos,  aire,  tierra,  agua  y fuego*, 
ó sea  lo  frio^  lo  caliente , lo  húmedo  y 


lo  seco\  estos  cuatro  elementos,  según 
él,  eran  dominados  por  dos  causas  pode- 
rosas que  simbólicamente  eran  la  amis- 
tad j enemistad  (1).  Algunos  físicos, 
y entre  ellos  el  sabio  Freret,  han  creí- 
do que  estas  dos  fuerzas  equivalían  á 
la  atracción  y fuerza  centrífuga  en  que 
Neuton  fundó  su  sistema  planetario. 
Estas  dos  fuerzas  presidian  á la  com- 
posición del  universo,  de  modo  que  la 
una  producía  y la  otra  destruía*,  y asi 
las  dos  ofrandes  operaciones  del  univer- 
so  eran  vivir  y morir,  o io  que  es  lo 
mismo  nacer  y perecer. 

Según  esta  teoría,  la  producción  de 
los  seres  no  fue  obra  premeditada  ni 
presidida  por  un  ser  inteligente  y crea- 
dor, sino  casuales  y fortuitas.  Para  una 
producción  cualquiera  , bastaba  el  que 
se  encontrasen  los  cuatro  elementos,  y 
según  el  modo  , circunstancias  y pre- 
dominio de  uno  sobre  los  otros,  resul- 
taba la  formación  y diversidad  de  los 
seres.  Empédocles  admitió  ya  las  ge- 
neraciones espontáneas*,  que  después  de 
veintidós  siglos,  han  reproducido  y se 
han  esforzado  en  probar  Lamarch , Sec- 
heiidorj" Kriiger  ,*  y han  sabido  conci- 
liar con  la  religión  Tauscher  y Ba~ 
llenstedt. 

El  filósofo  de  Acrrigento,  como  to- 
dos  los  de  su  época,  dirigió  sus  obser- 
vaciones á la  fisiología  , acerca  de  la 
cual  estableció  mu  ch  as  teorías,  que  si 
á la  verdad  no  son  ciertas,  prueban  al 
menos  un  gran  talento. 

Creyó  que  el  fetus  respiraba  ya  en 
la  matriz  cuyo  fenómeno  esplicaba  del 
modo  siguiente;  A medida  que  la  hu- 
medad , superabundante  sienn)re  en 
los  primeros  momentos  de  la  íorma- 
cion  del  fetus,  comienza  á espesarse, 
el  aire  se  insinéia  al  través  de  los  poros 
y la  reemplaza*,  el  calor  natural  arroja 
el  aire  y determina  la  espiración',  pero 


(1)  La  teoría  de  los  cuatro  elementos 
no  es  suya  , sino  la  reunión  de  las  emitidas 
por  sus  antecesores.  Según  Thales,  todos  los 
cuerpos  emanaban  del  agua;  del  aire,  según 
Anaxágoras;  del  fuego,  según  Pitágoras;  y 
de  la  tierra,  según  Genopliane  de  Golofon. 
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luego  el  calor  debilitándose  deja  al 
aire  entrar  de  nuevo  y produce  la  ins- 
piración (1). 

El  fetus  se  forma  de  la  reunión  de 
los  sémenes  del  padre  y de  la  madre: 
unos  órganos  están  contenidos  en  el 
semen  del  uno  y otros  en  el  del  otro: 
de  su  igualdad  y armonía  resultan  las 
formas  y la  armonía  ^ de  su  desigual- 
dad los  llamados  mónstruos.  La  seme- 
janza al  padre  ó la  madre  dependen 
del  calor  predominante  de  uno  de  es- 
tos. La  desemejanza  á los  padres  y la 
semejanza  á otros  individuos  penden 
de  la  imaginación  de  la  madre,  que 
tenia  su  imaginación  fija  en  elloSj,  en 
el  acto  de  la  generación.  El  corazón  es 
el  primero  que  se  forma:  cuando  el 
semen  viene  del  lado  derecho  , nace 
varón-,  hembra  si  del  izquierdo:  cuando 
los  dos  sémenes  son  frios,  nace  una 
hija  que  se  asemeja  á la  madre-,  pero  si 
tienen  igual  temperatura  producen  un 
hij  o:  si  las  dos  temperaturas  son  muv 
calientes  é iguales,  nacen  dos  hijos  -,  si 
son  igualmente  frias  , dos  hijas-,  y si 
desiguales,  macho  y hembra.  El  prin- 
cipio de  la  formación  del  fetus  es  á los 


(1)  Esta  es  !a  misma  teoría  , en  corta 
diferencia,  que  admiten  los  zoologos  del  dia 
para  esplicar  la  presencia  del  oxígeno  en 
toda  generación  , sin  el  cual  no  puede  veri- 
ficarse ésta.  Esto  mismo  se  observa  en  la 
generación  ovípara.  En  efecto,  quebrado  un 
huevo,  se  nota  entre  su  membrana  y la  cás- 
cara una  burbuja  de  aire,  que  penetró  cuan- 
do la  yema  descendió  á la  cloaca  del  intes- 
tino para  cubrirse  de  la  cáscara.  Puesto  el 
huevo  á la  gallina,  ésta  con  su  calor  lo  enar- 
dece; pero  necesitándose  de  nuevo  mayor 
cantidad  , es  preciso  que  el  oxígeno  se  re- 
produzca. Tan  imperiosa  es  esta  circunstan- 
cia, que  las  aves  la  egecutan  por  instinto. 
Asi  se  verá  que  ellas  tienen  el  cuidado  de 
cierto  en  cierto  tiempo  revolver  los  huevos, 
colocando  los  de  dentro  afuera  , y los  de 
fuera  dentro.  Sin  esta  mudanza  de  tempe- 
ratura, y por  consiguiente  sin  la  rarefacción 
y condensación  alternadas  de  aire,  no  seria 
posible  la  animación  del  pollo.  El  que  quie- 
ra mas  pormenores  de  esta  teoría  podrá 
consultar  detenidamente  el  escelente  é ilus- 
trado tratado  de  Alberto  de  Hallcr  sobre  la 
animación  del  pollo. 


treinta  y seis  clias,  y su  termino  á los 
cuarenta  y nueve. 

Enipédocles  babia  reconocido  mu- 
cha semejanza  entre  las  j)lantas  y ani- 
males , y llegó  á eomparar  los  granos 
de  la  simiente  con  ios  huevos  de  los 
animales,  y la  fructificación  con  el  em- 
barazo. Estableció  sin  embargo  una 
diferencia  y es  la  sej)aracioii  de  los  ór- 
ganos sexuales  en  los  animales,  y su 
reunión  en  los  vee^etales. 

Dirigió  sus  observaciones  a esplicar 
la  analogía  de  las  sensaciones  ó impre- 
siones recibidas  por  los  sentidos  con 
ciertas  cualidades  de  los  obgetos  este- 
riores  , y estableció  que  el  ojo  era  lu- 
minoso^ el  oido  aereo  , la  nariz  vapo- 
rosa y la  lengua  hiimecla,  con  lo  cual 
quiso  esplicar  la  naturaleza  de  los  cuer- 
pos que  pueden  producir  la  oista,  e! 
oido,  el  gusto  ele.  Fue  el  primero  que 
denominó  ámnios  á la  membrana  cjue 
envuelve  al  fetus  y las  aguas:  conoció 
el  caracol  del  oido  interno,  al  cual 
atribuía  la  aufiieion. 

Didgoras,  natural  de  la  isla  de  Mo- 
los, y discípulo  de  la  escuela  pitag()- 
rica,  fue  uno  de  los  mayores  impíos  y 
anti-religiosos  de  aquella  época.  Que- 
riéndole uno  persuadir  y convencer  de 
la  providencia  divina  sobre  los  morta- 
les, le  manifestó  una  tabla  en  la  qne 
constaban  los  muchos  que  se  habían 
librado  de  la  muerte  por  sus  votos,  á 
lo  que  contestó:  aque  si  hubiera  la  cos- 
tumbre de  inscribir  en  tablas  los  que 
habían  muerto  á pesar  de  sus  votos, 
esta  riltima  seria  mayor  que  la  otra.’’’ 
Otro  dia  que  no  tenia  leña  para  cocer 
la  comida,  agarró  la  estatua  de  Hér- 
cules, que  era  de  madera  , y la  arrojó 
al  fuego  diciendo:  Hércules,  es  preciso 
que  sirvas  hoy  para  cocer  nuestra  vian- 
da, y este  será  el  trece  y último  de 
tus  trabajos. 

1 h'ágoras  fue  también  médico;  Dios- 
córides  y Aetio  traen  un  colirio  de  su 
iuveuciou.  Proscribió  el  uso  del  opio 
como  perjudicial  á la  vista. 

Hpolónides , natural  de  Cos,  egerció 
en  esta  villa  la  medicina-,  pasa  por  el 
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autor  de  las  sentencias  cnidianas  que 
cita  Hipócrates.  Se  dice  que  estando 
enferma  Amitis  (viuda  de  Megaliso, 
hija  de  Gerges  y hermana  de  Arta- 
gerges  Longino),  le  consultó  sobre  su 
dolencia  , confesándole  que  habia  te- 
nido varias  galanterías.  El  médico, 
aprovechándose  de  esta  confesión  , le 
persuadió  que  su  enfermedad  era  un 
mal  de  la  madre  (afección  uterina)^  y 
que  no  podía  curarse  sino  con  el  co- 
mercio venéreo.  La  princesa  aceptó  el 
partido*,  pero  no  habiendo  tenido  me- 
joría, su  médico  y galan  la  dejó  de  ver. 
Resentida  Amitis  dió  parte  á su  ma- 
dre, ésta  al  rey,  quien  condenó  á Apo- 
linides  á dos  meses  de  tormentos  con- 
tinuos , después  de  los  cuales , muerta 
Amintis,  fue  enterrado  vivo. 

Egimo , un  médico  natural  de  la 
Elida,  según  Galeno  , fue  el  primero 
que  escribií)  sobre  el  pulso,  bajo  la  de- 
nominación de  palpitaciones  j que  en 
aquel  tiempo  equivalia  á pulso.  Se 
cree  que  Hipócrates  tomó  de  éste  todas 
sus  observaciones  sobre  este  signo. 

Eurifon , discípulo  famoso  de  la  es- 
cuela de  Guido:  se  reputa  por  otro  de 
los  componentes  las  sentencias  cnidia- 
nas de  Hipócrates.  Fue  el  primero  que 
prescribió  los  cáusticos  en  la  pleuritis 
y en  el  empiema.  Platón  hablando  de 
Cinesias,  hijo  de  Evagosas,  al  quedar 
convaleciente  de  una  pleuresia,  dice: 
«flaco  como  un  esqueleto  , el  pecho 
lleno  de  pus,  las  piernas  como  todo 
el  cuerpo  lleno  de  escaras  que  Euri- 
fo  n le  habia  hecho,  quemándole;  en 
una  palabra  un  tísico  ó un  ernpiema- 
co  consumado.” 

Anax acoras  de  Cnlzomenia , con- 
temporáneo de  Empédocles,  y autor 
bastante  célebre  por  su  sistema  de  las 
homéomerias  admitió  con  el  filósofo  de 
Agrigento  un  caos  universal  del  que 
salló  el  mundo,  y cuyo  caos  constituían 
los  corpúsculos  eternos-,  estos  según  él 
eran  infinitamente  pequeños  , imper- 
ceptibles á los  sentidos,  sino  en  el  caso 
de  formar  un  verdadero  cuerpo  dota- 
do de  propiedades  sensibles.  Estos 


eran  similares  y disimilares:  la  divini- 
dad suprema  y la  inteligencia  eterna, 
que  todo  lo  penetra,  lo  arregló  de  tal 
conformidad,  que  reunió  los  semejan- 
tes y separó  los  desemejantes.  Los 
cuerpos  nacían  sensibles  cuando  los 
elementos  ú homeomerias  eran  seme- 
jantes en  naturaleza  y propiedades. 
Partiendo  de  estos  principios,  decian, 
un  hueso  no  se  forma  de  pequeños  hue- 
sos, sino  de  homeomerias  cuyos  atri- 
butos son  absolutamente  semejantes. 

Según  Anaxágoras  todo  el  universo 
está  animado  por  una  alma  general,  de 
la  cual,  la  del  hombre,  la  de  los  anima- 
les y vegetales  eran  una  emanación:  sin 
embargo  la  del  primero  es  inmortal 
y la  creía  de  una  naturaleza  etérea. 
Distin  gue  el  alma  humana  inteligente 

de  la  causa  productora  de  la  inteligen- 
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cía,  la  cual  reside  en  la  organización 

de  los  músculos. 

En  cuanto  á la  generación  se  separó 
también  de  la  doctrina  de  su  maestro: 
creía  que  el  semen  de  la  hembra  no 
contribuía  directamente  á la  forma- 
ción del  fetus-,  fue  el  primero  que  dijo 
que  la  diferencia  de  los  sexos  dima- 
naba del  lugar  que  ocupaban  en  la 
matriz:  que  los  hijos  se  formaban  en 
el  lado  derecho,  y en  el  izquierdo  las 
hembras. 

Relativamente  á la  patalogía  no  hay 
hechos  bastantes  para  trazar  el  cuadro 
de  sus  ideas:  dice  que  la  bilis  introdu- 
ciéndose en  los  pulmones,  los  vasos  y 
la  pleura,  era  la  causa  de  las  enferme- 
dades agudas.  Aristóteles  combate  esta 
idea  con  tesón,  y cualquiera  que  sea 
el  resultado,  prueba  al  menos  que  ya 
en  la  antigüedad  fueron  conocidas  la 
calentura  biliosa  y sus  variedades. 

EpicarmCy  otro  de  los  discípulos  de 
la  escuela  itálica,  fue  natural  de  Gos. 
Este  como  los  demas  filósofos  se  de- 
dicó con  especialidad  á la  fisiología. 
Se  cree  haber  sido  el  primero  que  hizo 
disecciones  anatómicas  con  el  obgeto 
de  instruirse  en  la  estructura  orgánica 
de  los  animales:  también  de  haber 
descubierto  la  comunicación  que  hay 
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entre  el  oido  y la  boca  por  la  trompa 
de  Eustaquio,  a cuyo  descubrimiento 
le  condujo  haber  observado  que  las 
cabras  respiraban  por  las  orejas. 

Creyó  que  el  fe  tus  se  alimentaba 
por  los  poros  de  toda  su  superficie, 
comparándolo  á una  esponja:  que  la 
cabeza  era  la  primera  que  se  formaba 
porque  el  alma  tenia  su  asiento  en  ella. 
Aseguró  que  la  concurrencia  de  los  sé- 
menes  del  padre  y de  la  madre,  eran 
necesarios  para  la  generación,  y que  á 
aquel  de  los  dos  que  tuviera  mas  fuer- 
za, se  le  parecerían  los  hijos. 

Asi  como  Empédocles  admitió  las 
cuatro  calidades  /rio,  caliente,  húmedo 
j seco,  el  discípulo  de  Cos  añadió  lo 
dulce  y lo  amargo.  La  salud  consistía 
en  la  armonía  é igualdad  de  estos  ele- 
mentos- la  enfermedad  de  su  desorden 
y desproporción.  La  espansion  de  la 
sangre  en  las  venas  constituye  la  vejez, 
la  paralización  y la  muerte. 

Hacia  al  cerebro  el  asiento  del  al- 
ma, en  el  cual  estaba  colocada  como 
en  su  trono-  desde  el  dirigía  las  sen- 
saciones internas  y esternas,  mandaba 
á los  sentidos,  y les  hacia  eo^ecutar  sus 
ordenes. 

^cron.  Fue  contemporáneo  y pai- 
sano de  Empédocles:  este  filósofo  y 
inédico  se  propuso  combatir  á los  fi- 
lósofos de  su  tiempo  por  haber  aban- 
donado la  esperiencia  en  medicina,  á 
la  que  llamaba  madre  de  todos  los  co- 
nocimientos, y haberla  sustituido  con 
falsos  sistemas  y vanas  teorías. 

Se  cuenta  de  este  filósofo,  que  hizo 
desaparecer  una  peste,  que  hacia  mil 
estragos,  mandando  encender  hogue- 
ras en  las  calles.  Acron  hizo  muchos 
viages,  especialmente  al  Egipto,  de  cu- 
yo pais  tomó  muchas  de  sus  ideas. 

Alcmeom , natural  de  Crotona,  y 
discípulo  de  Pitágoras,  se  aplicó  par- 
ticularmente á la  medicina.  Se  cree 
baya  sido  el  primero  que  se  dedicó  á 
la  anatomia:  pero  sus  escritos  tanto  so- 
bre este  ramo,  como  sobre  la  medici- 
na se  han  perdido,  y no  nos  han  lle- 
gado á nuestras  manos  mas  que  unos 
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fragmentos,  que  se  encuentran  en  al- 
gunos autores  antiguos. 

Su  fisiología  se  reduce  á decir  que 
el  oido  se  verificaba  en  las  orejas,  por- 
que estas  están  vacias,  y en  toda  su  ca- 
vidad se  hacia  el  sonido.  El  olfato  se 
vericaba  en  el  cerebro  en  el  cual  resi- 
día el  alma  , y llegaban  las  olores. 
La  lengua  distinguía  los  sabores  por 
medio  de  su  humedad  y temperatura 
moderada.  El  semen  es  una  parte  del 
cerebro.  El  fetus  se  nutre  en  el  vien- 
tre de  su  madre  absorviendo  su  ali- 
mento por  toda  su  superficie,  que  es 
porosa  como  la  esponja.  La  salud  de- 
pende de  la  igualdad  del  calor,  se- 
quedad ,J‘rialdad  y humedad,  como  tam- 
bién de  lo  <2/7/ ar^'o  y de  \o  dulce.  La 
enfermedad  del  predominio  de  uno  de 
estos  sobre  los  otros,  ó de  un  desorden. 

Her delito,  natural  de  Efeso  y con- 
temporáneo de  Pitágoras  fue  también 
filósofo  y medico.  Los  historiadores 
dicen,  que  dotado  este  hombre  de  un 
temperamento  particular,  y siempre 
lio  rando,  huia  del  trato  de  los  hombres 
retirándose  á un  lugar  solitario,  en  el 
que  solo  se  mantuvo  de  agua  y yer- 
bas, cuyo  género  de  vida  le  condujo 
á una  hidropesía.  Obligado  por  la  in- 
tensidad de  su  mal  á volver  al  pueblo, 
y á consultar  á los  médicos,  sobre  la 
naturaleza  de  su  dolencia  y medios  de 
curación,  les  propuso  si  ellos  podian 
cambiar  la  Huma  en  sequedad.  Los  mé- 
di  cos  no  pudieron  comprenderle,  lo 
que  dió  motivo  á Heráclito  para  des- 
preciarlos altamente,  tratándoles  de 
ignorantes.  En  seguida  se  marchó  á 
un  establo,  y alli  se  metió  entre  un 
monton  de  estiércol,  tal  vez  con  la  idea 
de  promoverse  algún  sudor  muy  abun- 
dante, que  consumiese  la  cantidad  de 
agua  que  contenia  dentro  de  su  vien- 
tre. Otros  creen  que  la  espresion  ale- 
górica de  Heráclito  de  convertir  la 
lluma  en  sequedad,  denotaba  á los  mé- 
dicos la  necesidad  de  curar  los  males 
con  sus  contrarios,  idea,  que  desarrolla- 
da después  por  Hipócrates,  y esplana- 
da  por  los  médicos  modernos,  ha  cons- 
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tituido  en  siglos  posteriores  un  verda- 
dero sistema  médico. 

También  se  dice  que  Heráclito  qui- 
so curarse  de  la  hidropesía,  abrién- 
dose el  vientre:  que  habiéndolo  veri- 
ficado y no  pudiéndose  levantar^,  mu- 
rió, j fue  comido  por  los  perros. 

Heráclito  re])utó  al  fuego  como 
principio  universal  de  todas  las  cosas: 
i aquel  producía  el  aire]  de  la  conden- 
! sacio n de  éste  nacía  el  a^ua.  y de  la 
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: de  esta  la  tierra. 

Heráclito  despreció  á los  médicos-, 
se  le  hace  autor  de  la  espresion  si- 
guiente: no  hay  hombres  mas  hohos  y 
mentecatos  que  los  gramáticos , si  se 
esceptáa  d los  médicos.  El  pagó  en 
fin  el  menosprecio  con  que  miró  la 
ciencia  de  curar,  porque  toda  su  vida 
no  esperimentó  mas  que  males,  y en 
medio  délos  mas  desastrosos,  y ator- 
mentado de  vivos  dolores,  murió  víc- 
tima de  su  ridiculez. 

Demócrito , nació  en  Abdera,  en  la 
Tracia  á últimos  de!  siglo  V.  Su  pa- 
sión por  instruirse  le  condujo  al  estre- 
mo  de  desprenderse  de  su  capital  para 
viajar  por  los  países  mas  cultos  en  su 
tiempo.  En  efecto,  corrió  el  Egipto, 
estuvo  en  Persia,  en  Babilonia  y en  las 
Indias:  buscó  y trató  con  los  principa- 
les médicos  , filósofos  , poetas , mate- 
máticos dcc. 

Se  dice  que  este  filósofo  conociendo 
á fondo  el  corazón  de  los  hombres,  se 
burló  de  ellos,  y asi  como  Heráclito 
continuamente  estaba  llorando  , éste 
I por  el  contrarío  pasaba  el  tiempo 
riendo.  Esta  conducta  determinó'á  los 
abderitas  á tenerle  por  loco,  y á lla- 
mar á Hipócrates  para  que  le  curase. 
El  médico  de  Cos  pasó  á Abdera  con 
el  ánimo  de  visitar  al  filósofo-,  y pre- 
sentado á él,  lo  encontró  disecando 
lagartijas.  Preguntado  por  Hipócrates 
sobre  el  obgeto  que  á esto  le  movia, 
le  contestó  que  deseaba  saber  cuál  era 
la  causa  y cuál  el  órgano  que  produ- 
cía la  bilis.  En  seguida  quiso  esplicar 
á Hipócrates,  cuya  fama  ya  había  lle- 
gado á sus  oidos , el  sistema  de  su 


filosofía,  y la  causa  de  estarse  riendo 
con  tanta  frecuencia,  y le  dijo:  alMe 
tienen  por  loco,  Hipócrates  , porque 
me  rio  de  la  locura  de  los  hombres: 
ellos  quieren  curarme,  y no  se  curan 
ellos.  Si  reflexionas  sobre  la  conduc- 
ta de  todos  los  hombres,  no  podrás 
menos  de  convenir  conmigo  en  que 
deliran.  Unos  buscan  el  oro  y la 
plata  cavando  en  las  entrañas  de  la 
tierra-,  quienes  compran  perros,  quie- 
nes caballos:  unos  tienen  prurito  de 
conocer  los  países  estrangeros,  y no 
conocen  el  suyo-,  otros  quieren  man- 
dar á todos  y no  saben  dirigirse  á sí 
mismos:  aman  las  miigeres,  se  casan,  y 
luego  las  aborrecen  y repudian:  en- 
gendran hijos  con  grande  avaricia,  y 
tenidos  los  abandonan:  aborrecen  las 
guerras,  y no  conservan  la  paz:  bus- 
can el  dinero  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  y encontrado  y tenido  lo  cam- 
bian por  la  tierra:  venden  los  frutos 
por  el  dinero,  y luego  dan  el  dinero 
por  los  frutos:  cuando  no  tienen  ri- 
quezas, desean  riquezas^  cuando  las 
tienen  las  ocultan,  no  se  sirven  de  ellas, 
ó las  disipan.  Gonijaran  islas,  y cuan- 
do están  en  ellas  las  conmutan  por 
tierra En  todo  encuentran  una  dis- 

plicencia eterna:  si  se  les  niega  el  que 
naveguen,  navegan-,  si  se  dedican  á las 
artes,  envidian  la  agricultura,-  si  se 
les  da  la  agricultura,  desean  las  artes: 
desean  llegar  á viejos  por  mandar:  lle- 
gados á viejos,  quieren  mandar  como 
niños:  los  vasallos  quieren  llegar  á 
reyes-  los  reyes  quieren  volverse  vasa- 
llos: el  artesano  quiere  hacerse  magis- 
trado, el  magistrado  quiere  aprender 
las  artes:  todos  quieren  imponer  leyes-, 
pero  ninguno  quiere  sugetarse  á ley. 
Te  pregunto,  Hipócrates,  ¿tengo  mo- 
tivo para  reirme  de  los  hombres?  ¿me 
falta  el  juicio  cuando  los  llamo  locos? 
y te  envían  á tí  para  que  cures  mi 
locura  con  el  heleboro,  ¿no  es  mejor 
que  ellos  le  tomen?  (1)“^ 


(1)  Con  el  mayor  gusto  traduciría  toda 
la  conversación  que  pasó  entre  Hipócrates  y 
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Hipócrates  quedó  admirado  de  la 
sabiduría  de  Deinócrito^  y contestó  á 
los  abderitas  que  lejos  de  faltarle  el 
juicio,  era  el  filósofo  mas  ilustrado  de 
aquellos  tiempos  (1).  Desde  esta  entre- 
vista quedaron  tan  amigos,  que  losbis- 
toriadores,  y entre  ellos  Ebano,  asegu- 
ra que  Hipócrates  escribió  sus  obras 
en  dialeeto  jónico  por  complacer  á De- 
mócrito-^  de  aquí  deducen  otros  que 
Hipócrates  fue  discípu  lo  del  filósofo 
deAbdera-,  pero  esta  opinión  es  elc- 
masiado  absurda  para  que  merezca  uná 
seria  impugnación. 

Dernócrito  mereció  justamente  el 
título  de  filósofo  y Scábio.  Según  Pe- 
trono,  llegó  á obtener  después  de  es- 
perieneias  repetidas,  estractos  de  mu- 
cbas  yerbas,  que  aplicaba  á la  me- 
dicina. 

Creyó  que  los  átomos jr  el  vacio  eran 
los  principios  de  todas  las  cosas,  jy 
que  todo  lo  demás  pendía  de  la  opinión 
jr  del  juicio.  Los  átomos  según  él  eran 
cuerpos  indivisibles  y alterables , inco- 
loros , ni  amargos  ni  dulces,  ni  ca- 
lientes ni  frios:  y sus  cualidades  no 
dependian  sino  de  nuestros  sentidos, 
cuya  variedad  de  sensaeiones  eonsistia 


en  el  modo  con  que  los  átomos  se  en- 
lazaban y se  unian.  Según  estos  prin- 
cipios decia  Dernócrito:  los  átomos  y 
el  vacio  son  únicamente  los  reales  y 
verdaderos-,  el  blanco  por  egemplo  es 
blanco  por  la  opinión. 

Sus  ideas  módicas  son  muy  oscuras, 
y no  puede  presentarse  un  cuadro  de 
ellas  Decia  que  el  coito  era  un  acto 
de  epilepsia:  que  las  causas  de  las  en- 
fermedades pestilenciales  desconocidas 
ó nuevas,  eran  producidas  por  la  diso- 
lución de  al  gunos  mundos,  que  se  ve- 
rificaba en  nuestros  cuerpos. 

Dernócrito  llegó  á poseer  también 
algunos  conocimientos  en  física  y quí- 
mica: formó  pastas  con  las  cuales  con- 
trahizo piedras  preciosas  y supo  ablan- 
dar el  marfil.  Murió  de  104  años  se- 
gún la  Opinión  mas  general:  su  muer- 
te se  cuenta  de  rail  man  caras*,  pero  Ci- 
cerón bablando  de  este  graml'e,  fiV)sofo 
di  ee  que,  si  ól  no  distinguió  veríade- 
ramente  el  blanco  del  neerro,  jtiscer- 
nió  la  justicia  de  la  injusticia,  el 
bien  del  mal,  y aunque  privado  del 
placer  de  discernir  los  colores,  vivió 
feliz,  ó hizo  dichosos  á no  pocos  pue- 
blos. 
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Memos  visto  á los  sacerdotes  egercer 
casi  esclusivamente  la  medicina  en  los 
templos , y á los  filósofos  disputarles 
esta  prerogativa.  Los  sacerdotes  llega- 

Deraócrilo.  Es  muy  interesante,  pues  ella 
pinta  con  ios  colores  mas  vivos  la  historia 
clel  corazón  del  hombre.  El  que  guste  leer- 
la puede  consultar  la  carta  que  escribió  Hi- 
pócrates á Damageto  que  se  halla  en  el  tom. 

de  op.  Hip.  por  Vander  Linden  á la  pág. 
913  hasta  las93‘2,  la  que  el  mismo  Hipó- 
crates escribió  á Dernócrito  que  se  halla  ib. 
pág.  933,  y la  contestación  de  Dernócrito  á 
Hipócrates  pág.  931. 

(1)  Nuestro  Juan  de  Dios  Hilarte,  ha- 
blando sobre  este  mismo  obgelo,  prueba  que 
Hipócrates  fue  engañado  por  Dernócrito. 


ron  á prever  el  golpe  fatal  que  se  les 
esperaba  , y se  dispusieron  á oponerle 
todas  sus  fuerzas.  Sin  embargo  , cre- 
yeron que  el  mejor  medio  de  eon ser- 
var su  dominio  módico,-  era  rivalizar 
con  los  filósofos.  Estos  por  otra  parte 
les  prepararon  un  eampo,  en  el  que  les 
habian  de  combatir  en  sus  propias  ar- 
mas. 

Los  saeerdotes  abandonaron  en  par- 
te la  medicina  teosófica  para  sustituir- 
la con  la  fundada  en  la  observación  y 
remedios  naturales , como  hacian  los 
filósofos  *,  pero  estos  renunciaron  por 
de  pronto  á la  medicina  natural,  y 
adoptaron  la  parte  de  la  medicina  teo- 
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sofica.  Ambos  partidos  ansiaban  por 
atraerse  la  confianza  del  pueblo. 

En  medio  de  esta  lucha  , en  la  que 
estas  dos  clases  trocaron  de  armas  para 
destruirse,  los  sacerdotes  empezaron  á 
perder  terreno  , y á desacreditarse  la 
medicina  de  los  encan  los  ^ y de  las  ce- 
remonias. 

En  tal  estado  se  bailaba  el  egercicio 
de  la  medicina  en  Grecia  , cuando 
ocurrió  la  destrucción  del  orden  pita- 
górico : los  filósofos  de  esta  escuela, 
proscritos  y emigrados  de  su  patria, 
desunidos  del  lazo  indisoluble  que  los 
desunia  en  el  órden,  sin  respeto  al  jura- 
mento que  habian  prestado  de  no  re- 
velar las  doctrinas  del  maestro,  se  qui- 
taron de  una  vez  la  mascarilla,  J pu- 
blicaron á la  faz  del  mundo  que  ellos 
curaban  las  enfermedades  por  reme- 
dios naturales. 

Estos  médicos  llamados  periodeutas y 
porque  iban  de  una  á otra  parte  á 
egercer  la  medicina,  se  atrageron  la 
enemistad  de  los  sacerdotes  y aun  la 
de  aquellos  filósofos,  que  deseaban  y 
tenian  intereses  en  que  la  medicina 
conservase  el  carácter  misterioso.  Pero 
al  fin  triunfaron  los  nuevos  médicos, 
obtuvieron  los  sufragios  y la  confianza 
del  pueblo,  y destronaron  á sus  ri- 
vales. 

Democedes , Entre  los  discipulos 
de  Pitágoras  que  emigraron  en  Italia 
fue  Democedes  de  Crotona,  á quien 
Herodoto  reputa  como  uno  de  los  mé- 
dicos mas  famosos  de  la  Grecia.  El 
curó  con  remedios  bien  sencillos  al  rey 
Dario,  de  una  dislocación  del  pie  que 
los  médicos  mas  célebres  de  Egipto 
no  solo  no  la  supieron  curar,  sino  que 
la  exacervaron  hasta  el  grado  de  poner 
en  peligro  la  vida  del  rey.  También 
curó  á la  reina  Atosa  de  una  úlcera 
maligna  que  padecia  en  los  pechos 

Herodico y natural  de  Selimbra,  vi- 
lla en  la  Tracia,  y hermano  del  famo- 
so director  Gorgio,  fue  el  fundador  de 
la  gimnástica  médica,  según  la  opinión 
general.  Dotado  de  una  constitución 
delicada  y enfermiza  que  le  obligó  á 


entregarse  á los  egercicios  gimnásticos 
para  conservarla,  se  convenció  de  la 
utilidad  que  pudiera  traer  á la  medi- 
cina. Hasta  entonces  la  gimnástica  no 
habia  servido  de  otra  cosa,  que  para 
robustecerlos  militares  y atletas-,  pero 
éste  la  introdujo  como  remedio  para 
curar  los  males. 

Herodico  como  médico  y al  mismo 
tiempo  director  de  uno  de  los  principa- 
les establecimientos  gimnásticos,  con- 
siguió robustecer  y alargar  la  vida  á 
muchos,  que  sin  este  recurso  hubieran 
perecido. 

Platón  reputa  como  un  crimen,  el 
que  hubiera  salvado  estas  personas, 
aconsejando  que  debió  dejarlas  antes 
perecer,  puesto  que  en  un  estado  en- 
fermizo no  podian  ser  útiles  á la  re- 
pública. A estas  máximas  condujo  el 
entusiasmo  de  los  lacedemonios  por 
tener  guerreros  fuertes  y robustos:  á 
este  fin  tendian  la  prescripción  de  los 
baños  frios  á los  recien  nacidos,  y 
otras  pruebas  violentas  que  practica- 
ban para  cerciorarse  de  la  robustez  de 
los  niños.  Igual  obgeto  se  propuso  Li- 
curgo en  la  inhumana  ley  que  dictó, 
de  b acer  morir  en  las  cuevas  á todos 
aquellos  que  nacieran  débiles  ó con 
algún  defecto  que  los  inutilizase  para  | 
la  guerra.  ! 

tierodico  supo  aprovecharse  de  todas 
estas  circunstancias  para  dar  mas  ce- 
lebridad á su  escuela  de  gimnástica-  ¡ 
pero  le  sucedió  lo  que  á todos  los  in-  | 
ventores  de  un  sistema,  que  abusando  i 
de  la  oportunidad,  llegó  á desacredi- 
tarla. 

El  mismo  Hipócrates  le  echa  en 
cara,  que  empleaba  este  remedio  con 
un  criminal  abuso,  pues  lo  mismo  lo 
prescribia  á un  convaleciente,  que  á 
otro  atormentado  de  una  calentura 
aguda. 

Hemos  terminado  la  primera  época 
en  que  dividimos  la  historia:  vamos 
á ocuparnos  ya  de  la  medicina  de  Hi- 
pócrates, que  constituye  el  si^lo  filo- 
sófico de  la  ciencia . 
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MEDICINA  DE  HIPOCRATES. 


.Acabamos  de  ver  en  el  capítulo  anterior 
que  la  medicina  llegó  á constituirse 
patrimonio  de  la  filosofía  , y á ser  la 
ocupación  de  los  sabios.  Este  aconteci- 
miento tuvo  Irisar  en  la  Grecia  hacia 
la  olimpiada  LX,  que  viene  á corres- 
ponder al  siglo  XXXV  del  mundo. 

La  ciencia  de  curar  empezó  á en- 
grandecerse desde  que  los  discípulos 
de  la  escuela  pitagórica  se  dedicaron 
al  egercicio  público  de  la  medicina-,  de 
manera^  que  desde  aquella  época  basta 
las  guerras  del  Peloponeso,  es  decir_, 

1 10  años^  adquirió  tanta  estension^  que 
era  precisa  ya  su  separación  y el  que 
se  dedicara  un  número  de  personas 
especialmente  á su  estudio. 

En  tan  felices  circunstancias  nació 
Hipócrates  en  la  isla  de  Coos,  una  de 
las  occidentales  del  Archipiélago  cer- 
ca del  continente  del  Asia  menor.  Su 
nacimiento,  según  convienen  todos  los 
historiadores,  se  verificó  el  año  1 de 
la  olimpiada  LXXX,  correspondiente 
al  año  460  antes  de  Jesucristo,  á los 
318  de  la  fundación  de  Roma,  y 39 
años  antes  de  la  guerra  del  Peloponeso. 
Su  padre  se  llamó  Heráclido,  descen- 
diente de  Esculapio,  y su  madre  Fe- 
nareta,  de  la  familia  de  Hércules. 

Hipócrates  tuvo  por  director  de  su 
educación  á su  padre,  célebre  médico 
en  aquella  época,  quien  le  enseñó  ya 
á conocer,  distinguir  y curar  las  enfer- 
medades. Después  pasó  á Atenas  con 
el  obgeto  de  ilustrarse  ; en  ella  tuvo 
por  maestro  al  famoso  Georgias  de 
Leontino , conocido  con  el  notado  de 
el  gran  sofista.  Desde  Atenas  volvió  á 
su  patria,  en  la  cual  se  estableció  y 
egerció  por  algún  tiempo  la  medicina 
hasta  que  murieron  sus  padres.  Des- 


pués de  este  acontecimiento  dejó  á 
Coos  y emprendió  varios  viages,  sobre 
cuyas  causas  están  muy  discordes  y 
encontrados  los  historiadores.  Unos  di- 
cen que  por  no  haber  podido  sufrir  la 
pérdida  de  sus  padres  ; otros  que  salió 
huyendo  por  haber  cooperado  á la  que- 
ma del  templo ; y la  mayor  parte 
atribuyen  la  causa  de  sus  viages,  á los 
deseos  que  tenia  de  recorrer  diferentes 
países  para  ilustrarse  mas.  Esta  opi- 
nión es  la  mas  probable , pues  Hipó- 
crates recomienda  muchísimo  al  mé- 
dico el  viajar,  para  observar  y conocer 
los  medios  de  curar  las  enfermedades 
en  todos  paises.  Sorano  dice,  que  Dios 
le  revelo  entre  sueños  el  que  su  pre- 
sencia era  necesaria  á los  habitantes  de 
Tesalia,  y que  no  hizo  mas  que  seguir 
la  inspiración  divina. 

También  nos  dice  este  historiador 
de  la  vida  de  Hipócrates,  que  habiendo 
sido  llamado  para  visitar  al  príncipe 
Perdicas  , conoció  que  su  enfermedad 
era  una  pasión  de  ánimo,  y que  por  sus 
gestos  llegó  á saber  que  estaba  sosteni- 
da por  un  amor  rabioso  que  le  habia 
inspirado  Fila  , querida  de  su  padre 
Alejandro. 

Hipócrates  viajó  por  toda  la  Grecia, 
parte  de  Asia,  de  Europa  y aun  de 
Africa.  Consta  por  sus  libros  de  epide- 
mias que  estuvo  en  Larisa  , Cranon, 
Aenus,  Oemiades,  Fera,  Elis  , Perin- 
tus,  Taso,  Abdera  y Oliimtus.  Según 
Galeno  estuvo  también  en  Smirna,  y 
según  Mercurial  en  la  Scitia , en  la 
Libia  y en  Délos.  Su  fama  fue  tanta 
que  aun  en  vida  le  llamaban  hijo  de 
los  dioses.  Por  esta  razón  su  presencia 
era  deseada  en  todas  partes.  Los  abde- 
ritas  le  llamaron  para  que  curase  á 
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Deinócrito  de  la  locara,  que  seguu 
ellos,  padecía.  Esta  circunstancia  ha 
dado  margen  para  decii%  que  Hipócra- 
tes fue  discípulo  de  este  gran  filoso- 
fo(l). 

8i  las  cartas  o contestaciones,  que  se 
dice  tuvo  con  Artagerges^  J 
leen  al  final  de  sus  obras,  no  son  apó- 
crifas , seria  cierto  que  el  rey  de  Jos 
Persas  le  envió  legados  ofreciéndole 
inmensas  riquezas  y honores  , si  pasa- 
ha  á sus  egércitos  á curarlos  y asistir- 
los en  una  terrible  peste  que  los  ani- 
quilaba *,  pero  que  Hipócrates  despre- 
ció sus  ofertas  diciéndole;  ((Que  tenia 
en  su  patria  lo  necesario  para  comer  y 
vestir,  y que  no  quería  prestar  ausi- 
lios  á ios  bárbaros  enemigos,  de  los 
griegos  (2).'’ 

Viendo  Artagerges  humillados  su 
orgullo  y su  poder  dirigió  á los  de 
Coos  un  mensage  en  que  les  decía: 
((Entregad  en  el  momento  á mis  em- 
bajadores á ese  médico  perverso  Hipó- 
crates, que  tan  petulante  se  ha  mos- 
trado conmigo  y con  los  persas  : de  lo 
contrario  esperimentareis  todo  el  ri- 
gor de  mi  venganza,  porque  destruiré 
vuestra  isla,  convirtiendola  en  un  pié- 
lago,  para  que  ni  aun  el  tiempo  pueda 
recordar  donde  existió  la  isla  de  Coos.” 
A esta  demanda  contestaron  los  isle- 
ños. ALos  de  Coos  jamás  harán  una  ba- 
jeza: no  entregarán  á Hipócrates,  aun- 
que sepan  morir  de  la  muerte  mas 
cruel:  alejáos  de  Coos,  y renunciad  á 
vuestras  pretensioíies  mientras  quede 
un  isleño  para  defender  cá  Hipócrates.” 

Los  atenienses  le  decretaron  una  co- 
rona de  oro  y carta  de  ciudadano  para 


(1)  Esta  opinión  no  tiene  fnndamento; 
consta  de  la  carta  que  Hipócrates  dirigió  á 
los  abderitas,  en  la  que  refiere  toda  la  con- 
versación  que  tuvo  con  Deinócrito,  que  éste 
le  preguntó  quién  era  , y contestando  que 
era  Hipócrates  de  Coo,  le  dijo  e!  filósofo 
«ya  te  conozco  por  la  fama  que  había  llega- 
do á mí,”  lo  que  prueba  que  no  le  conocía 
personalmente. 

(2''  Sea  lo  que  quiera  sobre  la  autenti- 
cidad de  estas  cartas , lo  cierto  es  que  cuan- 
do el  cónsul  Catón  escribió  á su  hijo  acon- 


él  y sus  hijos  , obligándose  á mante-  ' 
nerlos  como  una  carga  de  estado,  é ini- 
ciándoles en  los  secretos  de  Ceres,  en  j 
premio  de  los  servicios  que  les  había  | 
prestado.  | 

Tales  son  las  glorias  que  recibió  en  i 
vida  el  patriarca  de  la  medicina:  des-  | 
pues  de  una  larga  carrera  empleada  en  I 
egercer  su  arte  con  esplendor  y en  | 
beneficio  de  la  humanidad;  en  fijar  los  ¡ 
principios  en  que  había  de  fundar  la 
medicina;  en  perfeccionar  su  enseñan-  ; 
za;  en  formar  y dejar  discípulos  dig-  I 
nos  de  suceder! e : después  de  haber  i 
levantado  el  edificio  del  arte  sobre  ci-  j 
mientos  de  una  eterna  duración  y tan  i 
indestructibles  como  su  gloria  misma: 
después  en  fin  de  haber  consignado  su 
historia  con  los  bienes  que  hizo  á los 
mortales , murió  en  Larisa  á la  edad  | 
de  94  años,  según  unos,  y de  1 04  según  i 
otros.  I 

Después  de  su  muerte  conservó  en-  i 
tre  los  griegos  una  especie  de  culto  y i 
adoración:  le  consagraron  fiestas  anua-  | 
les,  le  erigieron  templos  y quemaron  | 
cenizas  en  sus  altares.  Se  dice  que  ha-  ¡ 
hiendo  anidado  en  la  pared  de  su  pan-  | 
teon  un  enjambre  de  abejas,  las  mu-  I 
geres  acudían  á recoger  la  miel  que  | 
destilaba,  y la  cual  aplicaban  á sus  bi-  | 
jos  en  ios  males  de  ojos.  | 

Hipócrates  es  sin  disputa  el  médico  | 
que  mas  celebridad  ha  gozado  y goza 
después  de  veinte  y cinco  siglos.  El  se 
llamó  y se  llama  patriarca  y padre  de 
la  medicina,  el  principe  de  los  médi- 
cos, oráculo  de  Coos,  el  divino  viejo  (3). 

Esta  es  la  historia  biográfica  de  Hi-  i 
pocrates. 

A pesar  de  la  escasez  de  monumen- 


sejándole  que  no  consintiese  la  entrada  de  ! 
los  médicos  griegos  en  Roma,  le  decía:  «ellos  i 
nos  han  llamado  5rtr5(iro5...”  cuya  espresion  j i 
alude  precisamente  á la  respuesta  de  Hipó-  ¡ 

crates  i 

\ 

(3)  Platón  mereció  también  el  nombre  ! 
de  divino,  pero  nótese  esta  diferencia:  cuan- 
do simplemente  se  dice  el  divino  viejo,  na- 
die lo  equivoca,  todos  lo  refieren  a Hipó- 
crates; al  paso  que  es  necesario  decir  y todos 
dicen  el  divino  Platón. 
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tos  que  tenemos  para  presentar  el  es- 
tado de  la  medicina  antes  de  Hipócra- 
tes ^ se  puede  asegurar,  no  solo  que 
! existia,  sino  que  tenia  ya  cierto  carac- 
I I ter  científico.  La  naturaleza  misma  de 
I j la  ciencia,  la  inmensidad  de  conoci- 
j mientos  que  suponen  los  escritos  me- 
I dicos  y quinirgicos  de  Hipócrates,  los 
I ; resultados  deducidos  por  este  gran 
I médico^  después  de  una  serie  tan  larga 
I de  observaciones  sobre  fenómenos  en 
' sí  y ademas  raros,  no  dejan  duda  al- 
I : guna^  que  sus  obras  son  el  resultado  de 
I I muchos  esfuerzos  reunidos  en  muchos 
I I siglos^  y de  muchos  hombres. 

I i El  mismo  Hipócrates  nos  revela  es- 
I I ta  verdad,  diciendo:  (da  medicina  ya 
j I existe  desde  muy  antiguo:  ella  no  solo 
I I ha  descubierto  principios  fijos,  sino 
I también  un  camino  seguro  por  el  cual 
I se  ha  llegado  después  de  muchos  si- 
I glos  á una  infinidad  de  verdades  pre- 
I ciosas.  Aquel  que  con  talento  dirija 
I estas  observaciones,  partiendo  de  estas 
I verdades  comunes,  las  aumentará*,  mas 
I por  el  contrario,  el  que  siga  otro  cami- 
j ¡ no  y presuma  haber  encontrado  estos 
I dogmas  fundamentales,  se  engaña  á sí 
I mismo  y engaña  á los  demás  (1). 

I 

( 

I Bibliografía,  de  Hipócrates  (2). 

Iniciado  Hipócrates  desde  su  niñez 
¡ en  los  secretos  del  arte;  cultivando  su 
! ingenio  y dirigido  por  los  maestros 
I mas  célebres  de  su  tiempo;  adornado 
I y enriquecido  con  un  caudal  inmenso 


( 1 ) Lib.  de  veteri  medicina. 

(2)  Las  muchas  y frecuentes  ediciones 
que  se  están  íiaciendo  en  todos  los  paises 
cultos  de  las  obras  de  Hipócrates,  revelan 

j que  en  este  siglo  de  ilustración  hay  una  ten- 
! dencia  á propagar  la  doctrina  hipocráíica. 
j En  el  siglo  XVÍ  fue  debida  la  restauración 
de  las  letras  en  Europa,  á la  introducción  de 
las  obras  de  los  griegos^  por  los  que  arroja- 
dos de  Constantinopla  se  establecieron  en 
Italia.  La  medicina  del  espresado  siglo  fue 
la  hipocrática.  En  el  dia,  que  la  abundan- 
cia de  sistemas  nos  han  puesto  en  el  caso  de 
no  entendernos  ya,  por  habernos  separado 
mucho  del  camino,  que  señaló  el  módico  de 


de  conocimientos  en  la  elocuencia,  en 
filosofía  y medicina*  dotado  por  la  na- 
turaleza de  un  genio  observador  ai  par 
que  penetrante,  y de  una  organización 
la  mas  perfecta;  reuniendo  en  sí  estas 
circunstancias  individuales  y aun  de 
la  familia,  emprendió  la  carrera  de  la 
medicina . 

Hemos  visto  á los  discípulos  de  las 
dos  grandes  escuelas,  la  de  Grotona  y 
la  Itálica,  disputarse  y partirse  el  im- 
perio de  la  medicina:  hemos  visto  lu- 
char á estos  con  los  sacerdotes,  y en 
medio  de  esta  confusión  descuella  Hi- 
pócrates. Descendiente  todavía  de  la 
familia  de  estos  últimos,  le  vemos  sin 
embargo  conocer  la  razón  y colocarse 
en  el  verdadero  sitio.  Al  paso  que  co- 
noce las  imposturas  de  los  de  su  fami- 
lia, conoce  también  los  delirios  de  los 
filósofos,  y que  la  medicina  liabia  sa- 
lido de  unas  manos  para  dar  en  otras 
tan  malas.  Poseído  de  un  espíritu  ver- 
daderamente filosófico,  marca  con  pre- 
cisión la  línea  que  debía  separar  la  fi- 
losofía de  la  medicina;  pero  al  mismo 
tiempo  muestra  los  lazos  que  debían 
unirlas.  En  unas  partes  dice,  que  el 
médico  fdósofo  es  igual  d Dios  ; en 
otras,  que  un  médico  filósofo  después 
de  engañar  d muchos  concluye  por  en- 
gañarse d sí  mismo . Esta  aparente  con- 
tradicción libró  á la  ciencia  de  los  falsos 
sistemas  de  los  filósofos;  creó  métodos 
mas  seguros  y ciertos;  entresacó  de  las 
preciosas  tradiciones  de  sus  abuelos, 
materiales  para  labrar  su  propia  glo- 
ria y la  felicidad  de  sus  semejantes; 
coordinó  las  verdades  ya  recoo^idas* 

'>  o / 

Coo,  era  preciso  volver  á tomarle  donde  le 
dejamos.  Esto  es  lo  que  intenta  hacerse,  y 
es  muy  prídinhle  que  aun  antes  de  concluir- 
so  el  siglo  XIX,  suceda  lo  que  en  el  XVI. 
Partiendo  de  estas  ideas,  y repitiendo  lo  que 
han  dicho  Galeno.  Boerhave,  Sidenam,  Baf^- 
livio.  Zacuto,  Próspero  Alpino,  Vallés,' Mer- 
cado, Lemús,  Piquer  y otros  muchos,  que 
la  medicina  hipocrática  es  la  que  da  al  mé- 
dico honra  y provecho,  voy  á presentar  este 
articulo  con  toda  la  estension  que  permita 
esta  obra:  en  él  encontrarán  mis  lectores 
todo  lo  principal  de  cuanto  han  hablado 
de  Hipócrates  todos  los  historiadores. 


52 


HISTOKÍA  GENERAL 


descubrió  otras  nuevas,  y baciendo  gi- 
rar á unas  y á otras  sobre  la  csperien- 
cia  y la  razón  , constituyó  la  medi- 
cina filosójica. 

No  contento  con  esto  bizo  reflejar 
las  luces  de  la  medicina  á la  filosofía 
moral  y a la  física:  varias  de  sus  obras 
son  un  testimonio  de  esta  verdad.  Los 
libros  de  las  epidemias,  el  de  los  afo- 
rismos, el  de  aires,  aguas  y lugares, 
son  del  número  de  aquellas.  En  todos 
preside  el  genio  de  la  filosofía:  los  pri- 
meros son  unos  magníficos  cuadros  de 
las  enfermedades  graves:  ellos  enseñan 
el  verdadero  punto  de  vista  á que  debe 
el  mtklico  dirigir  su  atención:  en  ellos 
enseña  á describir  exacta  y lacónica- 
mente las  enfermedades,  á no  decir 
mas  ni  menos  que  lo  necesario,  á no 
quitar  síntomas  característicos,  ni  á so- 
brecargar las  descripciones  con  los  que 
no  les  pertenecen. 

Sus  aforismos  se  ban  tenido  y se  tie- 
nen por  modelos  inimitables;  en  ellos 
se  ve  la  marcba  que  debe  seguir  el  en- 
tendimiento bumano,  reuniendo  be- 
cbos  y observaciones  particulares  para 
trasformarlos  en  principios  generales. 
Este  método  fue  como  la  luz  que  di- 
sipa las  tinieblas  de  la  nocbe  y da  á los 
obgetos  la  verdadera  forma  y color 
natural:  fue  como  la  antorcba  que  en- 
cendida en  un  rincón  de  la  Grecia  y 
conservando  su  esplendor  al  través  de 
los  tiempos  y de  los  siglos,  iluminó  á 
los  Lock  y á los  Gondiílac. 

Hipócrates  bizo  conocer  el  encade- 
namieíito  y dependencia  que  tenían 
los  beebos  ]jien  observados  con  las  con- 
secuencias, que  de  ellos  se  dediician  le- 
gitiniamente.  Asi  lejos  de  separar  la 
medicina  de  la  filosofía,  demostró  las 
ventajas  que  mutuamente  se  debían 
prestar.  De  esto  resultó  que  los  médi- 
cos de  todas  sectas,  los  legisladores, 
los  moralistas,  los  políticos,  los  litera- 
tos, en  una  palabra,  los  boinbres  de 
todas  ciencias  encontraron  y encuen- 
tran todavía  modelos  que  imitar. 

Los  dogmáticos,  los  empíricos,  los 
metódicos,  los  neumáticos,  los  eclécti- 


cos, los  mecánicos,  los  bumoristas,  los 
solidistas,  los  brounianos  y los  brusis- 
tas  colocan  á Hipócrates  á la  cabeza  de 
sus  sectas:  todos  ellos  ban  interpuesto 
su  autoridad  y escritos  mucbas  veces 
mal  entendidos  y peor  aplicados,  co- 
mo de  fianza  para  alucinar  con  sus  sis 
temas. 

No  bay  entre  todos  estos  uno  que 
no  alegue  testo  de  Hipócrates  en  con- 
firmación de  sus  asertos. 

Los  filósofos  que  se  ban  dedicado  á 
analizar  y esplicar  las  funciones  del 
entendimiento,  ban  admirado  la  se- 
guridad del  método  bipocrático  cuya 
magia  consiste  en  medir  el  alcance  de 
sus  fuerzas  con  toda  la  estensiou  de 
los  medios  ^ 

Los  políticos  y legisladores  toma- 
ron también  de  sus  obras  los  elemen- 
tos para  formar  sus  sistemas  respecti- 
vos : Licurgo  y Platón  fueron  de  este 
n úm  ero . Los  1 i te  r a tos  en  cu  en  t ra  n igual- 
mente el  modelo  de  un  género  parti- 
cular de  estilo  que  reúne  la  elocuencia 
con  la  ma gestad,  la  sencillez  con  la 
exactitud,  los  raptos  de  una  brillante 
y fecunda  imaginación  con  la  severi- 
dad de  un  juicio  firme-,  en  fin  la  cla- 
ridad con  la  precisión  mas  rigurosa. 

Los  moralistas  admiran  del  mismo 
m odo  la  grandeza  del  alma,  la  sumisión 
y el  respeto  que  á los  dioses  tributaba. 
Su  libro  de  morbo  sacro  es  una  pieza 
maestra  de  religión  , comparable  á la 
mejor  que  escribió  S.  Agustín.  (Véase 
mas  adelante  un  trozo  de  ella.) 

Losoradores  elogian  estremadamen- 
te  el  discurso  que  dirigió  al  senado  de 
Atenas,  y es  en  conce]>to  de  muchísi- 
mos tan  elocuente  y lleno  de  fuego, 
como  el  mas  célebre  de  Cicerón.  ¿Qué 
estraño  debe  ser  que  aun  en  el  dia 
las  obras  de  Hipócrates  sean  imitadas 
por  los  médicos,  consultadas  por  los 
filósofos,  en  ujia  palabra,  consideradas 
como  los  monumentos  mas  preciosos  y 
como  el  emblema  de  todas  las  ciencias? 

Las  obras  de  Hipócrates  son  el  mo- 
numento mas  antiguo  de  la  medici- 
na: ellas  fueron  en  la  antigüedad  y 
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son  en  nuestros  tiempos  la  guia  prác- 
tica de  los  médicos-  pero  sufrieron  co- 
mo todo  lo  de  los  antiguos  infinitas  al- 
teraciones. Cuando  salieron  de  las  ma- 
nos de  Hipócrates  no  eran  según  dice 
Galeno^  sino  fragmentos  ó sentencias 
redactadas  en  sus  tablas^  no  para  dar- 
les publicidad,  sino  para  servirse  de 
ellas,  como  unos  apuntes  ó recuerdos. 

Todos  los  historiadores  convienen 
que  á escepcion  de  unos  cuantos  libros, 

I que  son  producciones  ])erfectamente 
i acabadas  y dignas  de  imitación,  las  de- 
mas no  pueden  considerarse  sino  como 
apuntes  de  un  gran  maestro.  Después 
de  la  muerte  de  Hipócrates,  tanto  sus 
hijos  como  su  yerno  Polibio,  se  encar - 
: garon  de  darles  la  última  mano-,  pero 

I el  genio  sublime  que  habia  dado  las 

I primeras  pinceladas  ya  no  existia,  y se 

i llenaron  los  vacíos  de  un  modo  que 

I desdecía. 

i Tésalo  y Polibio  trataron  de  ter- 

I minar  lo  que  estaba  incompleto-,  pero 
obcecados  ya  con  los  sistemas  que  ellos 
mismos  habían  formado^,  no  pudieron 
i de  modo  alguno  llenar  el  croquis,  que 

! un  enemigo  de  ellos  habia  trazado. 

I De  aquí  emanó  la  mezcla  de  ideas  le- 

j gítimas  con  las  falsas,  la  confusión  y 

I las  contradicciones  mas  chocantes, 
i Otra  de  las  causas  que  influyeron 
I poderosamente  en  la  adulteración  de 

j las  obras  de  Hipócrates,  fue  su  misma 

¡ celebridad;  porque  empeñados  los  Pto- 

I lomeos,  reyes  de  Egi|)to  y de  Alejan- 

j dría,  en  que  cuál  de  los  dos  habia  de 

I fo  rmar  una  biblioteca  mas  numerosa 

I 

i y rica,  compraban  á precio  de  oro  no 
j solo  obras  completas  , sino  fragmentos 
I i de  ellas  con  t-al  que  fuesen  raros  y de 
i i autores  conocidos.  Los  escritores  es- 
I j timulados  por  una  codicia  desmesura- 
! ! da  y seguros  de  una  gran  recompensa, 
i ¡ se  animaron  á traducir,  comentar  y 
j j aun  á componer  obras,  que  vendieron 
i I con  el  nombre  de  Hipócrates.  El  abu- 
1 so  llegó  al  estremo,  y cuando  se  cono- 
I ció  y quiso  poner  remedio  fue  tarde; 
j nombraron  sugetos  críticos  é inteli- 
I ! gentes  que  separasen  las  verdaderas 


obras  de  las  apócrifas,  pero  ya  no  pu-  ' 
dieron  verificarlo  satisfactoriamente. 

En  tiempo  del  emperador  Adriano  ; 
fueron  encargados  Artemidoro  y Dios-  ¡ 
córides  de  revisar  las  obras  de  Hipó-  ; 
crates,  y á pesar  de  su  inteligencia^  se  i 
les  acusa  de  haberlas  corrompido  en 
muchos  lugares  y de  haberse  atrevido  i 
á traspasar  los  límites  de  su  misión.  | 

Es  evidente  pues  C|ue  los  escritos  de  | 
Hipócrates  están  rnu)^  adulterados:  | 
basta  leer  los  primeros  libros  de  las  epi-  i 
demias  , el  de  los  aforismos , y el  de  ¡ 
aguas,  aires  y lugares,  para  convencer- 
se de  esta  verdad.  En  ellos  parece  que 
habla  un  liombre  sobrenatural-,  por  el 
contrario  si  se  leen  los  de  las  mugeres, 
el  de  los  principios  ó carnes  y otros 
muchos,  se  nota  a!  instante  C[ue  habla 
un  filósofo  sistemático. 

Pero  j cuáles  son  las  obras  genuinas  I 
de  Hipócrates? 

Es  á la  verdad  sumamente  difícil 
dar  una  contestación  satisfactoria.  Los 
comentadores  mas  célebres  que  ha  te- 
nido están  en  contradicción  entre  sí. 
Unos  admiten  como  gen uinos  los  que 
otros  tienen  por  apócrifos:  cada  uno 
señala  los  suyos;  pero  es  de  notar,  C[ue 
aquellos  mismos  autores  C[ue  mas  se  es- 
fue  rzan  en  distinguir  los  libros  genui-  1 
nos  de  los  apócrifos,  cuando  les  tiene 
cuenta  y les  interesa  para  autorizar 
algún  escrito  suyo,  citan  como  de  Hi- 
pócrates los  mismos  libros  cjue  antes 
no  tuvieron  por  suyos.  En  poeos  ó en 
ningún  autor  tal  vez  se  verá  citado 
Tésaloj,  Polibio  ni  otros  á quienes  se 
atribuyen  muchos  de  los  libros  de  Hi- 
pócrates. Es  de  notar  también  que 
muchos  libros  que  algunos  historiado- 
res apenas  los  nombran  por  conside- 
rarlos espúreos,  han  sido  comentados 
por  otros  médicos  de  la  mayor  celebri- 
dad. Mili  ares  de  egemplos  tenemos  á 
la  vista:  el  gran  Dureto  comentó  las 
prenociones  coacas;  Vallés^  no  solo 
todos  los  libros  de  las  epidemias,  sino 
otros  muchos:  D.  A ndrés  Piquer,  el 
de  los  pronósticos  dcc.,  ócc,  (Véase 
Comentadores  de  Hipócrates.) 
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Si  esto  es  cierto^  ¿podré  yo  acaso 
prometerme  satisfacer  á mis  lectores? 
Estoy  muy  lejos  de  ello*  pero  les  ofre- 
ceré la  lista  de  todas  las  obras*  hipocrá- 
ticas  que  traen  los  principales  comen- 
tadores tanto  estrangeros  eomo  nacio- 
nales; procuraré  también  darles  algu- 
na idea,  para  que  dando  a mis  razones 
todo  el  valor  que  tengan,  puedan  de- 
terminar su  juicio  á los  que  les  pa- 
rezca. 

Opinión  de  los  principales  historiado- 
res aeerca  de  la  legitimidad  de  los 
escritos  de  Hipócrates. 

Según  Herotsano. 

1. ^  Los  que  tratan  de  los  signos. 
Pi  "cenotiones . 

Prcedíctionum^  I et  II. 

De  humorihus . 

2. °  Los  que  tratan  de  las  causas. 
De  Jlatibus. 

De  natura  hominis. 

De  morbo  sacro. 

De  natura  pueri. 

De  loéis  in  liomine. 

3. °  Los  que  tratan  de  la  curación. 
De  Jracturis . 

De  articulis. 

De  ulceribus . 

De  vulneríbus. 

De  ojlcina  medid. 

Dectiarius . 

De  hemorroidibus  et  fistulis. 

4. °  Los  tratados  sobre  la  dieta. 

De  mor  bis,  I et  II. 

De  p tisana. 

De  loéis  in  liomine. 

Muliebrium,  I et  II. 

De  alimento. 

De  sterilibus. 

De  aquis, 

5. ^  Los  tratados  mixtos. 
Apliorismi, 

Popularium  morborum . 

6. °  Los  libros  que  mas  relación 
tienen  con  el  médico  que  con  la  me- 
dicina. 

Jusjurandum, 


Según  Galeno. 

De  judie ationibus , 

De  diebus  judicatoriis . 
Aphorismoruni , 

De  fracturis , 

De  articulis. 

Pnenotiones , 

De  dctu  acutorum. 

De  ulceribus , 

De  ^mlneribus  capitis, 

Morborum  popularium , /,  //.  III 
et  IF, 

De  liumoribus . 

De  alimento. 

De  jatricio  oel  domo  publica  me- 
did, 

D e prce  dic  tione , 

Coacce  pramotiones , 

De  natura  hominis. 

De  loéis j aere  et  aquis. 

Según  Gerónimo  Mercurial, 

En  el  primer  lugar  coloca  los  libros 
genuiiiüs  y verdaderos. 

En  el  segundo,  aquellos  que,  si  bien 
lio  son  del  todo  de  Hipócrates  . lo  son 
en  parte,  por  los  materiales  que  dejó 
para  ellos  , y fueron  coordinados  por 
sus  hijos  Tésalo  y Dracon  , ó su  yerno 
Polibio. 

En  el  tercer,  aquellos  en  euya  for- 
mación no  tuvo  parte  alguna;  pero  que 
fueron  redactados  por  sus  discípulos, 
con  arreglo  á los  principios  de  Hipó- 
crates. 

En  el  cuarto,  los  que  de  ninguna 
manera  le  perteneeen,  y desdicen  ade- 
mas de  la  gravedad  de  Hipócrates,  y 
son  evidentemente  falsos. 

Clase  I 

De  natura  humana. 

De  aeribus,  aquis  et  loéis, 
ylphorismi. 

Prognostica. 

De  morbis  popularibus. 

De  morbis  acutis 
De  vulneribus  capitis. 
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De  fracturis» 

De  officina  medid, 

Mocíicus , 

De  alimento. 

De  liumorihus. 

De  ulceribus. 

Clase  2.® 

De  loéis  in  homine. 

De  fl atibas. 

De  septimestri  parta. 

De  ossibas. 

Clase  3.® 

De  carnibas  sea  principiis. 

De  genitara. 

De  natara  paeri. 

De  affectionibus  internis. 

De  morbis. 

De  natara  maliebri. 

De  morbis  malierum 
De  ster ilibas. 

De  gestatione  et  sap erfer alione . 
De  drginam  morbis. 

De  sacro  morbo. 

De  hemorroidibas . 

De  fistalis. 

De  salabri  diceta. 

De  diceta  lihri  tres. 

De  asa  liqaidoj'am. 

De  jadicationibus . 

Prcedictionum  libri  tres. 


De  medicamentis  pargantibas . 
De  hominis  s trac  tara. 

Según  Haller. 

De  acribas j,  aqais  et  loéis. 

De  natara  hominis. 

De  loéis  in  homine. 

De  hamoribas . 

De  cüimento. 

De  morbis  popularibas , I . 

De  isdem^  III. 

Pr  onostica. 

Prcedictionanif  II. 

De  eictas  ratione  in  acatis,  IV . 
De  fractaris . 

De  articalis. 

Módicas. 

De  capitis  ealneribas . 

De  officina  cliirargi. 
Apliorismorum ^ sect.  VII. 

Según  Gruneb  . 

Jusjarandam. 

Aphorismi. 

De  aere,  aqais  et  locis. 
Prcenotiones . 

Prcedictionam,  II . 

De  officina  medid. 

Populariam  morboram , I et  III. 
De  dcta  acatoram. 

De  valneribas  capitis. 

De  fractaris . 


Clase  4.^ 


Según  Grimmaud. 


Jasjarandam . 
Prcüceptiones. 

De  le  ge. 

De  arte. 

De  s^eteri  medicina. 

De  medico 
De  decenti  ornata. 

De  exectione  fictas. 
De  resectione  corporan 
De  cor  de . 

De  glandalis. 

De  dentitione. 

De  vissa . 

Epistolce. 


De  morbis  popalaribas  primas. 
De  morbis  popalaribas  tertias. 
Proenotionum  liber. 

P ror  elle  tic  oram  liber. 
Aphorismi. 

Liber  de  diccta  in  morbis  acatis. 
Liber  de  aqais,  acribas  et  locis. 

Según  nuestro  Luis  de  Lemus. 

Epidemiaram,  I et  II. 

A phorismoram . 

Prono  Stic  oram . 

De  natara  hamana. 
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De  aere,  aquis  et  loéis. 

De  resiimine  in  acutis. 

o 

De  juramento . 

De  alimento. 

De  humor ihus . 

De  vulneribus  capitis. 

De  fracturis. 

De  articulis. 

De  atura  pueri. 

De  le  ge. 

De  septimestri  partu. 

De  octimestri partu. 

De  superfetatione . 

I 

I Libros  que  en  parte  hizo  Hipócrates 

I PARA  UN  RECUERDO  SUYO  , Y DESPUES  DE 
i SU  MUERTE  FUERON  CONCLUIDOS  POR 
I SUS  HIJOS  Ó YERNO. 

i _ 

I E pidemiaruni , II,  IV  et  VI. 

j De  officina  meclici. 

i 

Libros  de  su  yerno  Polibio. 

¡ De  natura  humana,  II. 

De  ossium  natura . 

De  saluhri  diceta. 

De  su  hijo  Dragón, 

Epidemiarum , V. 

De  morbo  sacro. 

De  Tésalo. 

De  morbis. 

De  genitura- 

I De  purgantibus  m,edicamentis . 

, I Libros  de  incierto  autor. 

I 1 

1 I 

i 1 

De  loéis  in  homine. 

De  glandulis . 

De  afectionibus . 

Be  Ínter nis  afectionibus . 

De  carnibus  seu  principis. 

De  Jlatibus. 

Según  nuestro  Francisco  Puente. 

Aphorismorum  ( sceptis  aliquibus 
sententiis .) 


Pronosticorum . 

Epidemiorum , I et  III. 

De  aere , aquis  et  locis. 
Jusjurandum . 

De  lege. 

De  locis  in  liomine  (sceptis  aliquibus 
sententiis 
De  jlatibus, 

E pistolee  injine  tradite. 

De  Polibio. 

De  natura  humana. 

De  ossium  natura. 

De  salubri  diceta. 

De  insania. 

De  morbo  sacro. 

De  genitura. 

De  natura  pueri. 

De  Hipócrates  (el  nieto). 

Epidemiarum , V. 

De  Tésalo,  hijo  de  Hipócrates. 

De  victus  ratione  in  acutis. 
Epidemiarum,  II,  IV,  VI  et  VII . 
De  medicamentis  purgantibus. 

De  Dragón,  hijo  de  Hipócrates. 

Prcedictionum . 

Libros  dudosos. 

De  septimestri  partu. 

De  superfetatione. 

De  edimento. 

De  glandulis . 

De  afectionibus . 

De  internis  afectionibus . 

De  carnibus. 

Libros  no  legÍtimcs  evidentemente. 

De  medico. 

De  decenti  oniatu. 

De  prccceptione. 

De  corporum  resectione. 

De  exectione  f ce  tus. 
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De  dentitione. 

De  cor  de. 

De  imsomnis. 

De  humidorum  usa. 

De  oirginum  morbis. 

De  morbis  mulierum. 

De  sterilibus. 

De  judicationibus . 

De  dicebus  judicatoris . ^ 

De  fistidis. 

De  hemorroidibus . 

De  vis  su. 

De  humoribus . 

Según  Píquer. 

D.  Andrés  Piquen  establece  algunas 
reglas  para  formar  el  juicio  crítico  de 
las  obras  de  Hipócrates,  á saber: 

1 Los  libros  en  que  la  mayor  y 
mejor  parte  de  los  autores  convienen 
que  son  legítimos,  y que  por  otra  par- 
te tienen  los  caracteres  necesarios  que 
para  esto  deben  acompañarlos  , se  han 
de  tener  por  tales. 

El  libro  de  los  aforismos. 

De  ios  pronósticos. 

De  las  epidemias,  1.°  y 3.^ 

De  aerej  aquis  et  locis. 

De  humoribus . 

2.^  Los  escritos  que  van  en  nom- 
bre de  Hipócrates  y desdicen  de  su  ca- 
rácter en  el  estilo,  en  el  método  y so- 
iidéz,  y por  otra  parte  son  tenidos  por 
apücrií^üs  de  la  mayor  y mejor  parte  de 
ios  autores  antiguos  y modernos  ^ han 
de  tenerse  por  espúreos.  Tales  son: 

El  jusjuraiidum. 

De  prmceptiones . 

De  lege. 

De  veteri  medicina. 

De  medico. 

De  decenti  ornatu. 

De  exectione  fcetus. 

De  resectione  corporum. 

De  corde . 

De  ^landulis. 

De  dentitione . 

De  oissu. 

Tomo  i. 


De  medicamentis  purgantibus . 

De  hominis  structura. 

De  oirgimim  mor  bis. 

Todas  las  cartas  y contestaciones 
entre  jlrtagerges ^ el  Senado  é Hipó- 
crates. 

3.^  Los  escritos  que  van  en  nom- 
bre de  Hipócrates  y en  parte  se  aco- 
modan con  su  carácter  , y por  lo  co- 
mún desdicen  de  la  propiedad  y gran- 
deza liipocrática  , y tienen  muchos 
autores  que  los  dan  por  legítimos  y 
otros  que  no  los  tienen  por  tales  , de- 
ben tenerse  por  dudosos.  Tales  son: 

El  2.^,  4.^,  5.°,  6.^  y 7 de  las  epi- 
demias. 

De  natura  humana. 

De  victus  ratione  in  acutis. 

De  vulneribus  capitis. 

De  fracturis 
De  ar  ti  culis. 

De  oficina  medid. 

De  moclico. 

De  alimento. 

De  ulceribus . 

De  locis  in  homine. 

De  Jlatibus. 

De  septimestri  partu. 

De  octimestri  partu. 

De  ossibus. 

De  carnibus. 

De  geni  tur  a. 

De  natura  pueri. 

De  affectionibus . 

De  affectionibus  internis^ 

De  morbis. 

De  natura  muliebri. 

De  morbis  mulierum . 

De  sterilibus. 

De  superfetatione . 

De  morbo  sacro. 

De  hemorroidibus. 

De  fistulis. 

De  salubri  diceta. 

De  diceta,  lib.  III. 

De  liquidorum  usu. 

De  judicationibus. 

De  diebiis  judicatoris . 

Pi  adictionum,  libri  III. 
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Coacoe  prcenotiones . 

De  insonmis  (1). 

Juicio  crítico  de  las  obras  de 
Hipócrates. 

Aforismos.  Todos  los  historiadores 
están  de  acuerdo  en  sostener^  que  aun 
cuando  todas  las  obras  que  corren  con 
el  titulo  de  hipocráticas  íueran  apócri- 
fas, los  aforismos  serian  (jenuinos  y le- 
gitiinos.  No  sucede  lo  mismo  respecto 
á la  división  que  los  autores  han  he- 
cho en  secciones  y libros,  porque  ésta 
es  evidentemente  obra  de  un  escritor 
mas  moderno;  Sorano  no  admite  mas 
que  tres  secciones,  Rufo  cuatro.  Gale- 
no siete:  este  médico  observó  ja  que 
en  los  aforismos  había  muchos  pasages 
interpolados,  que  no  les  pertenecian. 
Asi  es  que  él  reputa  por  apócrifos  to- 
dos los  del  lib.  8.°  j el  56  j 68  de  la 
7.^  sección. 

Estas  sentencias  son  el  monumento 
mas  grandioso  de  la  gloria  de  Hipó- 
crates: si  no  hubiera  escrito,  ni  hecho 
mas  por  la  medicina  que  el  consignar 
sus  observaciones  prácticas  en  este  li- 
bro, Hipócrates  seria  aun  asi  el  mé- 
dico mas  grande  del  mundo.  Las  ver- 
dades que  en  ellos  nos  dictó,  no  han  si- 
do bastantes  veintitrés  siglos  para  des- 
truirlas: el  que  mas  ha  hecho,  no  ha 
pasado  de  haberlas  comprobado:  mi- 
les de  obras  pomposas  j voluminosas 
no  han  dicho  tanto  como  cuatro  líneas 
de  aforismos. 

Consulten  este  libro  los  detractores 
de  los  médicos,  j confiesen  después 
si  la  medicina  es  un  arte  solo  de  con- 
geturas.  Todo  lo  que  en  siglos  posterio- 
res se  ha  escrito  de  positivo  sobre  el 
diagnóstico  y pronóstico  de  las  enfer- 
medades, puede  referirse  sin  violencia 
á las  verdades  eternas  que  estableció 
Hipócrates.  Si  se  leen  atentamente  los 
aforismos  j se  reflexiona  filosóficamen- 


(1)  A pesar  de  que  Piquen  los  encabeza 
bajo  el  nombre  Dudosos  en  la  página  21, 
dice  que  para  él  son  apócrifos. 


te  sobre  ellos,  se  conocerá  que  son 
fragmentos  de  una  obra  sobre  el  hom- 
bre considerado  en  todas  sus  relacio- 
nes y circunstancias  relativamente  al 
régimen  que  debe  seguir  y á las  in- 
dicaciones que  presentan  sus  enferme- 
dades. 

Los  aforismos  del  padre  de  la  me- 
dicina debian  ser  el  libro  que  los  dis- 
cípulos de  medicina  babian  de  saber 
de  memoria,  y el  que  babian  de  con- 
sultar diá  j noche,  seguros  como  decía 
Próspero  Marciano,  y han  repetido 
otros  muchos  médicos:  que  mas  utili- 
dad se  saca  de  la  lectura  de  los  afo- 
rismos en  un  dia^  que  de  las  obras  de 
otros  autores  en  un  año. 

LIBRO  de  aires,  AGUAS  Y LUGARES. 

Todos  los  historiadores,  menos  Ha- 
ber, que  duda  de  su  legitimidad,  lo 
reputan  como  verdadero  y genuino. 
Haller  se  fundo  en  que  la  mitad  de  es- 
te libro  se  halla  copiado  en  el  de  las 
heridas  de  cabeza:  pero  esto  prueba 
la  ignorancia  de  los  copistas.  Mr.  Co- 
raj  dice:  «en  esta  célebre  obra,  escrita 
veintidós  siglos  bá  en  un  rincón  de  la 
Grecia  por  un  médico  desprovisto  de 
las  ciencias  ausiliares  de  nuestra  épo- 
ca, y guiado  únicamente  por  las  luces 
de  la  naturaleza,  trató  de  resolver  el 
problema  mas  grande  que  pudo  inven- 
tar el  espíritu  médico,  á saber: 

Por  qué  los  hombres,  aunque  dota- 
dos desuna  misma  estructura,  diferian 
tanto  entre  si  por  ^variaciones  gradua- 
das y sucesivas.  Para  resolver  una 
cuestión  de  tanta  importancia  era  pre- 
ciso que  Hipócrates  á su  genio  filosó- 
fico y pensador  reuniese  unos  vastos 
conocimientos  físicos,  morales,  médi- 
cos y políticos:  era  preciso  que  á estos 
agregára  también  la  paciencia  de  ha- 
cer observaciones  multiplicadas  y di- 
rigidas con  una  sagacidad  eslraordina- 
ria,  para  llegar  á penetrar  y distinguir 
lo  que  es  obra  de  la  naturaleza  y lo 
que  es  efecto  de  causas  morales:  todo 
esto  hizo  y desempeñó  Hipócrates.” 
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Próspero  Marciano  al  hablar  de  esta 
obra  dice;  que  es  un  modelo  de  estudio 
I al  medico,  al  historiador,  al  cosmósfra- 
foy  al  político-,  pues  que  su  autor  supo 
j reunir  todos  los  encantos  del  estilo  á 
la  gravedad  é importancia  del  obgeto. 

El  libro  de  aires ^ aguas  y lugares, 
es  un  tratado  de  etiología  patológica  ge- 
I neral,  en  el  cual  Hipócrates  se  propuso 
I demostrar  las  diferencias  caracteristi- 
I cas  á los  hombres  según  la  temperatu- 
I ra,  la  posición  de  los  lugares  que  ha- 
! hitan,  la  cualidad  de  las  aguas  de  que 
; hacen  uso,  en  fin  es  una  patología  geo- 
j gráfica,  abstracta,  y la  única  que  puede 
¡ ser  útil  á la  enseñatiza  en  la  resolución 
I del  problema  de  las  enfermedades  en- 
! démicas  y epidémicas . 

; Pronósticos.  Todos  los  autores  con- 
I vienen  en  la  legitimidad  de  este  libro; 

I pero  también  que  el  órden  y distribu- 
I cion  que  en  la  actualidad  tienen,  han 
j sido  de  otra  mano  estrangera. 

! El  arte  de  pronosticar  deberia  for- 
mar precisamente  el  concepto  mas  glo- 
rioso en  un  pueblo  acostumbrado  á ver 
en  las  entrañas  de  las  victimas,  hasta 
el  destino  de  los  pueblos  y de  las  na- 
I ciones.  Solo  por  esta  razón  llegó  Hi- 
! pócrates  á merecer  el  título  de  5¿V//io; 

I pero  es  preciso  confesar,  que  los  comen- 
tadores de  este  grande  hombre,  han 
llegado  mas  allá  de  lo  que  se  mere- 
j cían  los  elogios  de  Hipócrates,  creyén- 
I dolé  infalible  en  el  pronosticar  sobre 
I id  vida  y la  muerte  de  los  enfermos. 

I En  este  libro  trata  de  las  crisis  y dias 
I críticos;  y en  él  sienta  dos  proposicio- 
nes ciertas,  aunque  contrarias,  á saber; 
las  calenturas  terminen  bien  ó mal,  lo 
verijícan  en  días  determinados',  y mas 
adelante  añade;  es  imposible  calcular 
I el  número  de  los  dias  en  los  cuales  se 
hacen  las  crisis. 

Estas  dos  proposiciones  en  algún 
tanto  ciertas,  han  hecho  mucho  daño 
á la  medicina,  porque  dándoles  mas 
valor  del  que  tienen,  han  sido  la  cau- 
sa de  la  inacción  en  que  muchos  mé- 
dicos han  perdido  tiempo  esperando  los 
dias  y las  crisis  , y entretanto  dejaron 


pasar  la  ocasión  de  obrar.  Hubiera  si- 
do mejor  que  este  libro  se  hubiera  per- 
dido para  no  haber  visto  jamás  la  luz 
pública. 

Enfermedades  populares . Se  cree 
comunmente  que  el  1 j 3.*^  libros  de 
las  epidemias  sean  genuinos  de  Hipó- 
crates por  la  simplicidad  con  que  están 
escritos,  y por  el  silencio  que  guarda 
respecto  del  tratamiento,  lo  que  obli- 
gó á Galeno  á reputarlos  como  la  pri- 
mera obra  que  salió  de  sus  manos.  Sin 
embargo  su  lenguage  conviene  perfec- 
tamente con  el  de  Hipócrates;  su  mo- 
destia, la  madurez  de  juicio  y la  exacti- 
tud de  observaciones  nos  prueban  que 
no  pueden  ser  obra  de  un  médico  que 
empieza  la  carrera,  á,  no  ser  que  Hi- 
pócrates fuese  grande  desde  el  prin- 
cij)io. 

Galeno  asegura,  que  el  2.*’,  d.°  y 
6.°  son  redactados  por  los  fragmentos 
que  encontró  Tésalo  entre  los  ma- 
nuscritos del  padre;  el  6."  es  casi  una 
repetición  del 2.^;  el  5.®  lo  atribuye  Ga- 
leno á Hipócrates  IV,  hijo  de  Dracon. 

El  ha  tratado  de  las  enfermeda- 
des populares  ; es  el  primer  mode- 
lo descriptivo  de  ellas;  precisión  y 
exactitud  son  el  mérito  de  Hipócrates 
en  una  época  en  que  la  medicina, 
especialmente  en  la  parte  gráfica, 
estaba  tan  atrasada.  Los  libros  de  las 
epidemias  merecen  estudiarse  para 
imitar  los  magníficos  cuadros  de  las 
enfermedades  , que  en  ellos  nos  dejó 
su  autor.  Ellos  enseñan  al  médico  á 
detenerse  y referir  los  síntomas,  que 
son  propios  y característicos  de  la  do- 
lencia, y á omitir  los  accidentales:  ellos 
le  enseñan  á ser  preciso,  exacto  y la- 
cónico: ellos  en  fin  enseñan,  que  el  mé- 
dico debe  abandonar  las  teorías,  cuan- 
do trata  de  describir  las  enfermedades. 

No  se  crea  que  esto  basta  para  descri  - 
bir  con  acierto  la  esencia  de  los  males;  es 
preciso  reunir  á estas  reglas  los  conoci- 
mientos en  otros  ramos.  No  seamos  tan 
apasionados  y ciegos,  que  nos  atenga- 
mos á los  mismos  medios  con  los  que 
Hipócrates  se  labró  una  opinión  inmor- 
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talj  y despreciemos  los  medios,  que  con 
mas  seguridad  pueden  conducirnos  á 
la  misma  gloria;  porque  esto  seria  tan 
ridiculo  como  el  que  un  general  pre- 
firiese el  tiro  de  ballesta,  al  del  fusil 
y canon;  ó como  un  astrónomo,  que 
despreciara  el  telesco[>io  para  obser- 
var el  cielo,  solo  porque  Ptolomeo  no 
lo  conoció. 

Del  régimen  en  las  enfermedades 
agudas.  Algunos  dudan  de  la  auten- 
ticidad de  este  libro  ; pero  todos  con- 
vienen que  habiéndolo  conocido  y co- 
mentado Erasístrato , es  uno  de  los 
libros  mas  antiguos. 

En  este  libro  es  donde  debe  estu- 
diarse bien  el  genio  de  Hipócrates: 
en  él  se  presenta  toda  la  fuerza  y toda 
la  confianza  que  tenian  en  la  higiene 
y en  los  remedios,  respecto  de  la  cu- 
ración de  las  enfermedades.  Este  libro 
es  todavia  rnuy  interesante,  y aun  pue- 
de consultarse  actualmente  con  mu- 
chísimo fruto  y ventajas.  Debe  asegu- 
rarse que  la  higiene  terapéutica  está 
muj  atrasada,  y que  debia  llamar  la 
atención  de  los  j^rác ticos.  Entonces 
puede  que  llegara  á desterrarse  la  po- 
lifa  rmacia. 

De  las  heridas  de  cabeza.  Pocos 
historiadores  dudan  de  la  autenticidad 
de  este  libro.  Erotiano  y Galeno  se  es- 
presan  del  modo  mas  terminante  en 
favor  de  este  aserto.  La  concisión  del 
estilo,  la  precisión  de  ideas,  y el  esta- 
do mismo  de  los  conocimientos  anató- 
micos, anuncian  y comprueban  ser 
genuino  de  Hipócrates. 

De  las  fracturas . Este  libro,  cu  jo 
final  falta  en  las  princi])ales  ediciones, 
hace  parte  del  libro  de  las  heridas: 
otros  lo  rej)utan  de  Hipócrates  I,  hijo 
de  Gnodosico. 

De  arte.  La  autenticidad  de  este  li- 
bro es  muj  dudosa.  Mercurial  y Gru- 
ner  aseguran  ser  apócrifo.  Suidas  lo 
atribuye  á Hipócrates  I ; y Sprengel 
por  el  contrario  lo  refiere  á algún  dis- 
cípulo de  la  escuela  de  Alejandría.  En 
este  libro  trata  de  los  humores  como 
causa  de  las  enfermedades  y del  neunm 


ó del  finido  aeriforme,  que  ocupa  los 
vasos  en  el  estado  de  enfermedad.  Es- 
tas son  ideas  de  Praxagoras  y Ateneo, 
médicos  muy  posteriores  á Hipócrates, 
por  consiguiente  no  es  genuino. 

De  la  medicina  antigua.  Erotiano  y 
Schulce  lo  creen  autentico,  y Mercu- 
rial y Gruner  apócrifo.  Este  libro  abun- 
da de  sutilezas  y de  una  vana  erudi-  i 
cion:  el  estilo  es  afectado,  y la  crítica  j 
algo  mordaz.  Las  enfermedades  reco- 
nocen por  causas  las  cuatro  cualidades 
elementales  de  todas  las  cosas,  sistema 
admitido  por  Almeon  de  Crotoua  y 
Empédocles. 

Libro  de  la  ley.  Mercurial  lo  tiene 
por  apócrifo,  Erotiano  por  legítimo 
En  este  libro  se  encuentran  escelentes 
preceptos  de  Heráclito;  y aun  cuando  | 
se  llegue  á conceder,  que  no  sea  genui-  | 
no  de  Hipócrates,  es  muy  digno  de  ser 
consultado. 

Del  médico.  El  estilo  pomposo  y los 
consejos  que  en  él  se  dan  al  médico  so- 
bre el  modo  de  conducirse  en  su  eger- 
cicio  práctico,  desdicen  del  carácter  de 
sencillez  y del  respeto  con  que  en  la 
época  de  Hipócrates,  se  miraba  á los 
médicos,  lo  cual  indica  que  este  libro 
se  compuso  después  de  haber  perdido 
la  medicina  algo  de  su  prestigio. 

De  los  preceptos.  Puede  decirse  de 
este  libro  lo  mismo  que  del  anterior. 

En  él  se  habla  del  honorario  de  los 
médicos,  condición  que  repugnó  al  ca- 
rácter de  Hipócrates,  que  curaba  á los 
enfermos  sin  exigirles  estipendio  al- 
guno. El  autor  de  este  libro  no  recono- 
ce otra  guia,  que  el  juicio  sobre  la  es- 
periencia,  principio  enteramente  con- 
trario al  sistema  de  aquel. 

Libro  de  los  principios  ó de  las  car- 
nes. Muy  pocos  historiadores  lo  repu- 
tan como  genuino.  Aristóteles  lo  atri- 
buye á Polibio,  Coring  y Haller  á De- 
mócrito,  otros  á Erasístrato.  En  él  se 
habla  de  arterias  que  encierran  el  neu~ 
ma\  ideas  de  Ateneo  y Erasístrato. 

En  él  se  encuentran  también  trazas 
de  fisiología  ; se  habla  de  las  fun- 
ciones de  la  membrana  del  tímpano. 
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y de  algunas  otras  del  oído  Interno. 

Del  semen.  Las  sutilezas  de  que 
abunda  este  escrito,  y los  esfuerzos 
que  hace  el  autor  para  probar  que  to- 
da s las  partes  del  cuerpo  del  bonabre 
traen  origen  del  semen,  y que  este  es 
la  quinta  esencia  de  los  cuatro  buino- 
reselementales,  prueban  evidentemen- 
te que  no  es  legitimo. 

De  la  naturaleza  del  niño.  Puede 
decirse  de  este  lo  mismo  que  del  ante- 
rior. Erotiano,  Paladio  y l^lacrobiolo 
reputan  apócrifo  : Galeno  lo  atribuye 
al  yerno  de  Hipócrates. 

Del  parto  de  siete  y ocho  meses. 
Estos  dos  tratados  no  pueden  ser  de 
Hipócrates  ; en  ellos  se  da  demasiada 
importancia  á los  números  , lo  que 
prueba  ser  de  algún  discípulo  de  Pitá- 
goras.  Si  bien  es  verdad  que  Hipócra- 
tes dió  bastante  valor  á los  dias  críticos, 
no  fue  en  razón  de  este  sistema  , sino 
resultado  de  haberle  enseñado  sus  ob- 
servaciones, que  las  enfermedades  se 
correspondían  á ciertos  dias;  nosotros 
mismos  lo  estamos  notando  y viendo, 
aun  cuando  no  podamos  creer  ni  ad- 
mitir el  sistema  del  filósofo  de  Sanaos. 

Libro  del  régimen.  Los  tres  libros 
de  que  constan  merecen  la  misma  cen- 
sura que  los  anteriores.  En  ellos  se 
leen  todas  las  sutilezas  mas  absurdas 
que  inventó  el  platonismo  para  espli- 
car  ia  nutrición  del  cuerpo.  Fin  efecto, 
los  alimentos  que  en  ellos  se  prescri- 
ben, convienen  á la  época  de  la  escuela 
de  Alejandría  y de  niimun  modo  á la 
griega.  Ademas,  el  régimen  que  en  es- 
tos se  aconseja,  es  contrario  al  que  pro- 
pone en  el  libro  del  régimen  de  las 
enfermedades  agudas 

De  la  naturaleza  del  hombre.  La 
mayor  parte  de  los  historiadores  lo  tie- 
nen por  apócrifo:  Galeno  lo  cree  tal 
en  algunos  tratados,  pero  no  en  la  tota- 
lidad. Sprengel  cree  que  este  libro  fue 
principiado  por  Hipócrates,  que  par- 
te se  perdió  ó no  lo  concluyó,  y que 
algún  autor  posterior  lo  compuso.  Es- 
te es  el  único  modo  de  conciliar  la 
opinión  de  los  historiadores. 


De  la  anatomía.  También  se  ha- 
llan divididos  los  autores  acerca  de  la 
legi  timidad  de  esta  obra.  Galeno  solo 
dice  que  Hipócrates  escribió  algunos 
libros  de  anatomía,  que  no  vió.  Gruner, 
Guenz  , Triller  y Ilaller  lo  reputan 

V íL 

por  genuino. 

En  él  se  dice  que  toda  afección  de 
la  cabeza  nace  del  estómago.  Si  este 

O 

escrito  es  verdaderamente  de  íii[)ócra- 
tes,  éste  sentó  la  primera  base  del  sis- 
tema de  Brousais,  que  hace  la  gastritis 
el  fund  amento  de  la  patologia. 

Del  corazón»  Este  libro  es  apócri- 
fo: en  él  se  trata  de  la  diferencia  en-  ¡ 
tre  los  nervios  y tendones,  que  con-  i 
fundió  Elipócrates:  se  habla  también 
de  la  aorta,  nombre  que  impuso  Aris-  I 
tóteles  a la  arteria  princi  pal  del  cuerpo.  ' 
De  las  cenas.  En  este  libro  se  tra-  | 
ta  de  la  distinción  de  los  vasos  sanguí- 
neosen  arteriales  y venosos-,  distinción 
introducida  por  la  escuela  de  Alejan- 
dría: por  consiguiente  es  apócrifo. 

De  la  edad.  Este  tratado  es  igual- 
mente apócrifo,  como  lo  prueba  laapli- 
cacion  que  hace  de  la  doctrina  de  Pi- 
tágoras  de  los  números  á la  teoría  de  ! 
los  fenómenos  vitales.  | 

De  los  humores.  Eroiiano,  Palla-  I 
dio  y Galeno  dan  una  alta  importancia  ' 
á este  libro,  y sobre  ella  Foesio  y Ha-  I 
11er  lo  reputan  como  legítimo.  Los  afo-  ! 
rismos  son  citados  en  él  íi  cada  paso; 
sin  embargo  nada  hablan  del  humoris- 
mo, tal  como  es,  sitio  de  los  gérmenes. 

Si  Hip()crates  liubiese  inventado  el  sis- 
tema de  los  humores,  es  evidente  que 
se  hubiera  referido  á esta  fisiología  en  i 
aquellos  libros,  en  los  que  fundó  el  siste- 
ma de  cura(‘ion  y de  sus  observaciones. 

De  las  partes  del  cuerpo  humano. 
Este  libro  es  uno  de  los  que  cuen  tan 
mas  antigüedad.  El  pudiera  por  esta 
circunstancia  atribuirse  á Hipócrates; 
pero  la  idea  de  las  siete  destilaciones 
de  la  cabeza,  es  demasiado  absurda  pa- 
ra que  la  atribuyamos  al  autor  de  los 
aforismos.  Se  cree  sea  de  un  discípulo 
de  la  escuela  de  Ecnido , rival  de  la 
de  Coos. 
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De  los  Jlatos,  Erotiano  y Galeno 
no  dudan  en  atribuirlo  á Hipócrates. 
Todo  él  está  lleno  de  razonamientos 
muy  sutiles,  pero  elocuentes.  Estas  dos 
circunstancias  obligaron  á Haller  á re- 
pudiarlo como  verdaderamente  liipo- 
crático,  y atribuirlo  á Anaxiinenes,  fi- 
lósofo de  la  secta  jónica. 

De  las  glándulas.  Todos  los  auto- 
res creen  unánimemente  ser  apócrifo 
j)Or  las  tantas  y tan  vanas  teorías  que 
contiene. 

De  los  dias  decretorios.  Erotiano 
nada  dice  de  este  libro:  Galeno  lo 
adoptó  como  guia  en  su  esposicion  de 
los  dias  críticos.  Tal  vez  el  médico  de 
Pérgamo  le  dió  mas  valor  del  que  te- 
nia-, pues  si  bien  es  verdad^  que  en  sus 
aforismos  consagró  algunas  ideas  á los 
dias  en  que  se  juzgaban  algunas  en- 
fermedades- también  es,  que  esto  no 
íue  mas  que  una  regla  escepcional, 
que  desaparecerla  en  el  hecho  de  ge- 
neralizarla. 

De  las  prenociones  coacas.  Este 
libro  contiene  observaciones  y bembos 
pertenecientes  á la  doctrina  de  Hipó- 
crates, y bajo  este  sentido  aun  puede 
consultarse  con  mucha  ventaja;  pero 
la  mayor  parte  de  los  historiadores 
creen  que  es  compuesto  por  un  autor, 
que  promiscuó  sus  doctrinas  con  las 
tomadas  de  los  mismos  libros  de  Hi- 
pócrates. 

Del  alimento.  Erotiano,  Galeno, 
Aulo-Gelio,  Palladlo,  han  hablado  de 
este  libro  como  auténtico:  Mercurial 
fue  el  primero  que  dudó  de  él  con 
sobrada  razón , porque  se  trata  de  las 
arterias  y de  las  venas,  distinción  que 
se  debe  á los  progresos  de  la  anatomía 
en  la  escuela  de  Alejandría. 

Del  uso  de  los  humores.  Este  li- 
l)ro  no  es  otra  cosa  que  una  recopila- 
ción dasaliñada  de  los  aforismos  y de 
otros  libros,  ya  auténticos,  ya  apócri- 
fos de  Hipócrates. 

Del  uso  del  eléboro.  El  autor  de 
este  libro  toma  el  nombre  de  Hipócra- 
tes , redactando  en  él  sus  obras  autén- 
ticas: lo  considera  como  un  suplemen- 


to ó una  esplicacion  del  modo  como 
Hipócra  tes  administraba  el  eléboro. 
Esto  hubiera  pasado,  si  el  autor  no 
hubiera  descubierto  el  fraude,  citando 
el  libro  de  las  enfermedades  de  las  inu- 
geres  , cuya  circniistancia  lo  hace  evi- 
dentemente apócrifo. 

De  los  purgantes . Apócrifo,  según 
opinión  de  la  mayor  parte  de  historia- 
do res.  En  el  se  dice  que  cada  purgan- 
te tiene  la  virtud  de  evacuar  un  cierto 
y determinado  humor.  Esta  idea  no  se 
encuentra  en  ninguna  de  las  obras  te- 
nidas como  genuinas  de  Hipócrates. 

De  las  recaídas.  El  autor  trata  de 
hacer  ver  que  las  recaidas  dependen  de 
causas  naturales  y materiales.  Se  cree 
que  este  libro  sea  escrito  por  Platón. 

De  las  enfermedades.  Erotiano, 
Celio  Aureliano  y Galeno  lo  tienen 
por  legítimo;  Haller  y Gruner  por  he- 
chura de  un  discípulo  de  la  escuela 
de  Ecnido.  De  cualquier  modo  que  sea, 
es  un  libro  de  los  mas  antiguos  que 
poseemos  , y el  primero  que  ha  es- 
puesto  una  patología  científica.  La  etio- 
logía de  las  enfermedades  está  mas  sis- 
tematizada, y consiste  según  su  autor 
en  la  bilis,  pituita,  trabajos  corpora- 
les ó morales,  en  las  heridas,  en  el  es- 
ceso  del  calor,  del  frió,  de  la  seque- 
dad ó humedad.  En  él  se  encuentra 
ya  la  dicotomía  médica  emitida  por 
Temison,  y desarrollada  después  por 
HoíTman,  Brown  y B rousais.  El  que 
quiera  formarse  una  idea  justa  de  la 
historia  de  la  patología,  debe  empezar 
por  estudiar  estos  cuatro  libros:  des- 
pués los  aforismos  y demas  obras  au- 
ténticas de  Hipócrates. 

De  las  afecciones . El  estilo  de 
este  libro  es  semeja/ite  al  de  Hipócra- 
tes. Los  principios  (pie  admite  son  pu- 
ros, las  hipótesis  muy  raras,  y todo 
induciría  á creer  ser  legítimo  de  Hi- 
pócrates, si  Galeno  no  digera  termi- 
nantemetite  que  era  de  Polibio. 

De  las  afecciones  internas.  Se 
cree  comunmente  que  este  libro  per- 
tenezca á la  esc  uela  de  Ecnido,  porque 
en  él  se  trata  de  medicamentos  muy 
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fuertes^  cuales  eran  los  que  prescribían 
los  ecnidiauos.  Pero  también  se  leen 
en  éste  recriminaciones  muj  amargas 
contra  ellos-,  y seria  muy  chocante  que 
los  mismos  autores  tomasen  el  nombre 
de  Hipócrates  para  criticarse. 

De  la  epilepsia.  Erotiano,  Celio 
Aureliano  y Galeno  , reconocen  este 
tratado  como  genuino.  Otros  le  creen 
apócrifo,  atendiendo  al  leng'uaoe  tan 
pomposo  y diiuso  con  que  esta  escrito. 
Por  otra  parte  el  autor  no  cree  en  la 
influencia  de  los  espíritus  sobre  el  cuer- 
po del  hombre,  y sí  solo  la  de  las  cau- 
sas naturales  en  la  producción  de  los 
fenómenos  de  la  vida , ideas  que  se 
contradicen  en  diferentes  libros. 

De  la  demencia.  Este  tratado  es 
I un  mal  compendio  de  los  libros  apó- 
I crificos  de  Hipócrates;  asi,  pues^  no 
I puede  reputarse  por  legítimo. 

De  las  hemorroides.  Este  libro  no 
puede  ser  legítimo  , porque  está  en 
abierta  contradicción  con  los  aforis- 
mos. Asi  se]ba  creido,  que  si  bien  muy 
antiguo,  es  hecho  por  algún  discípulo 
de  la  escuela  de  Ecnido. 

De  la  naturaleza  de  la  mu^er.  La 
1 clase  de  purgantes  que  prescribe,  prue- 
1 I han  que  este  libro  pertenece  á la  es- 
I I cuela  de  Ecnido. 

I I De  las  enfermedades  de  las  muge- 
I ¡ res.  Otro  tanto  puede  decirse  de  este 
j j como  del  precedente. 

] i De  la  naturaleza  del  hombre.  En 
I I este  libro  esplica  lo  que  generalmente 
j I entendían  los  médicos  y filósofos  por  la 
I palabra  naturaleza.  Dice  que  el  hom- 
i bre  no  se  compone  de  un  solo  princi- 
pio, sino  de  cua  tro  elementos  y de  cua- 
I I tro  humores;  prueba  también  que  esta 
¡ ! composición  de  elementos  no  es  solo 
i I al  hombre  en  general,  sino  á todos  sus 
I ! órganos  y partes  similares.  Prueba 
que  ni  los  médicos  ni  los  filósofos  com- 
prendieron bien  la  fuerza  de  la  natu- 
raleza. 

Este  libro  contiene  máximas  muy 
importantes  y las  bases  en  que  Hipó- 
crates fundó  el  tratamiento  de  las  en- 
fermedades. Galeno  tomó  de  este  libro 


la  teoría  de  su  cuaternion.  Muchos  i 
historiadores  lo  reputan  como  genui-  i 
no  (Mercurial,  Galeno  y Haller).  Sin 
embargo  es  preciso  confesar,  que  este 
libro  es  una  reunión  de  cosas  y de 
principios  beterógeneos,  que  ninguna 
relación  tienen  entre  sí.  ¿Será  esta  la 
razón  porque  algunos  autores  lo  repu- 
tan por  apócrifo.^  Creo  que  este  es  uno 
de  aquellos  libros,  cuyas  principales 
bases  sentó  Hipócrates,  y después  fue- 
ron comentadas  y esplanadas  por  sus 
hijos  y yerno  Polibio,  quienes  las  pro- 
miscuaron con  las  teorías  que  inven-  | 
taron.  j 

Del  libro  de  las  partes  del  hombre  | 

(de  locis  in  homine).  En  este  libro  tra-  j 
ta  de  las  partes  del  hombre  en  gene-  i | 
ral-,  délos  sentidos  esteriores,  de  los  ! ! 
nervios,  de  las  venas,  de  las  suturas  y | 
de  las  ai ticulaciones.  Xrata  también  j 
de  las  úlceras  , las  calenturas  y otras  ^ 
muchísimas  enfermedades.  | 

La  primera  parte  de  este  libro  la  I 
dedica  principalmente  á la  anatomía-  | 

la  segumla  á describir  muchas  enfer-  ’ 
medades  aisladamente,  acerca  de  las  i 

cuales  da  consejos  muy  saludables  á los  | : 
médicos,  sobre  el  modo  de  conducirse  ! i 
en  su  practica,  y el  de  sobreponerse  á i ¡ 
las  grandes  dificultades  que  consigo  ■ j 
lleva  el  egercicio  médico.  A pesar  de  i j 
que  algunos  historiadores  lo  reputan  ; j 
como  apócrifo  por  la  variedad  e inco-  i i 
nexion  de  las  materias  que  trata,  es  ¡ 

muy  digno  de  consultarse  , porque  | 

aquellos  mismos  que  no  lo  consideran  i 
como  bipocrático,  confiesan  que  está  i 

escrito  por  un  hombre  divino.  | 

Libro  de  los  humores.  Este  libro  lo  I 
tienen  muchos  por  apócrifo,  Galeno  y | 
Haller  por  legítimo.  En  parte  parece  | 

un  eompendio  de  los  aforismos  , pues  | 
algunos  de  estos  están  repetidos  á la  | 
letra.  Habla  de  la  teoría  de  los  humo- 
res: describe,  aunque  muy  ligeramen-  | 
te,  los  síntomas  de  las  enfermedades:  i 
espone  las  leyes  generales  de  la  tera- 
péutica, la  teoría  de  los  dias  críticos, 
la  fuerza  de  las  edades,  de  las  estacio-  i 
nes  y de  los  vientos.  ; 


64 


HISTORIA  GENERAL 


Este  libro  lia  servido  ele  fundamefi- 
to  á al  gunos  para  decir  ^ que  los  afo- 
rismos lio  fueron  escritos  por  Hipó- 
crates y que  eran  sentencias  estracta- 
das  de  otros  libros  y recogidas  [lor  ma- 
nos muy  inteligentes.  En  efecto  se 
presenta  la  duda,  si  los  aforismos  que 
se  encuentran  en  este  libro  lian  sido 
copiados  del  que  lleva  su  nombre  ó al 
contrario.  Es  muy  difícil  resolver  el 
problema,  porque  seria  necesario  saber 
cuál  de  ellos  fue  el  primero  que  se  es- 
cribió. 

Libro  de  la  oficina  del  cirujano.  Es- 
¡ te  libro  es  sin  disputa  el  mas  confuso 
que  lia  escrito  Hipócrates,  si  es  suyo 
como  piensa  Galeno.  En  este  libro  da 
reglas  muy  científícas  relativas  á la 
I (o'rugía*  sobre  el  modo  de  colocarse  el 
1 I operador  y el  enfermo  *,  sobre  hacer 
i la  cura,  y los  útiles  que  son  necesarios 
[lara  hacerla  bien.  Trata  igualmente 
de  ios  vendages. 

Este  libro,  aun  cuando  no  sea  verda- 
deramente liipocrático , es  del  mayor 
interes,  y los  preceptos  que  da  , espe- 
cia! in  en  le  sobre  el  modo  de  hacer  las 
curas,  aun  se  conservan  y respetan  en 
el  dia. 

I Libro  de  la  naturaleza  de  los  hue- 
j sos.  Este  libro  trata  de  los  huesos  tan 
siiperfícialmente,  que  apenas  contiene 
míos  cuantos  renglones  el  capítulo  que 
dedica  á ellos.  En  los  restantes  habla 
de  la  distribución  de  las  venas  y iier- 
1 vios.  Con  mucha  razón  han  reputado 
I este  libro  como  apócrifo,  pues  muchas 
I partes  de  las  que  habla,  fueron  descu- 
I biertas  y denominadas  por  Aristóteles. 

I Libro  de  genitura  ó de  la  generación, 

\ fja  mayor  parte  de  historiadores  lo 
I I reputan  corno  apócrifo : trata  en  este 
i ¡ libro  de  la  mezcla  de  los  sémenes  del 
I I padre  y de  la  madre : cree  que  dicho 
licor  caia  de  la  cabeza  por  el  conducto 
vertebral,  desde  donde  se  dirigia  al 
aparato  sexual.  Hice  que  la  semejanza 
I I del  padre  y de  la  madre  emanaba  de 
j ‘ la  mayor  cantidad  de  semen  que  daba 
i ! uno  ú otro  : habla  de  las  poluciones  y 
i (le  las  enfermedades  que  producen,  y 


del  pl  acer  en  el  acto  venéreo.  Creo  que 
las  ideas  que  en  este  libro  se  vierten, 
desdicen  de  la  moralidad  de  Hipó- 
crates. 

Libro  de  los  ensueños.  Creen  muchos 
historiadores  que  no  es  de  Hipócrates. 
Este  libro  trata  de  las  causas  físicas  de 
los  ensueños  y los  considera  como  sig- 
nos de  buen  ó mal  pronóstico.  Hace 
ver  el  modo  y la  parte  que  el  alma  to- 
ma en  ellos-  es  muy  digno  de  consul- 
tarse, aun  cuando  no  sea  de  los  reco- 
nocidos como  hipocráticos. 

Libro  del  arte.  Trata  en  este  libro 
contra  los  detractores  de  la  medicina: 
prueba  que  esta  es  una  ciencia  de  las 
mas  difíciles  de  aprender,  y mas  nece- 
saria á los  hombres.  Aun  cuando  todos 
los  historiadores  convienen  en  que  no 
es  de  Hipócrates,  sin  embargo  merece 
estudiarse,  porque  presenta  con  toda 
su  fuerza  los  argumentos  de  que  se 
valen  los  sofistas  para  hablar  mal  de 
los  médicos , y contesta  á ellos  con  la 
mayor  convicción. 

Libro  de  la  significación  de  la  vida 
j de  la  muerte.  Se  reduce  á probar 
que  la  astrología  es  necesaria  al  médi- 
co. Este  libro  con  razón  es  tenido  por 
todos  como  apócrifo  , porque  si  bien 
es  verdad  que  el  médico  griego  dió 
mucha  importancia  á la  influencia  de 
los  astros,  estuvo  muy  lejos  de  creer 
que  la  luna  y demás  cuerpos  celestes 
influyeran  inmediatamente  en  los  su- 
getos,  como  trata  de  probar  en  este 
libro. 

Del  uso  de  los  líquidos.  Trata  del 
uso  de  las  aguas  calientes  y frias,  del 
vino,  vinagre,  y del  modo  con  que 
obran . 

Es  una  repetición  en  parte  del  tra- 
tado de  aguas,  aires  y lugares. 

De  la  esterilidad.  J.  A.  Fabricio 
cree  que  este  libro  no  es  mas  que  un 
apéndice  de  los  anteriores,  y pertene- 
cen á la  misma  escuela  ecnidiana. 

De  la  su perfet ación.  Libro  mas  an- 
tiguo que  los  anteriores , pues  en  su 
esposicion  se  observa  una  ignorancia 
absoluta  en  anatomía. 
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De  la  estr  acción  del  fe  tus.  Todos 
los  historiadores  opinan  que  es  apó- 
crifo-, pero  interesa  su  lectura,  al  me- 
nos para  tomar  una  idea  del  estado  de 
la  obstetricia  en  aquellos  tiempos. 
Solo  puede  considerarse  como  un  Ino- 
numento  histórico. 

De  las  úlceras.  Erotiano  y Galeno 
lo  creen  digno  de  Hipócrates  pero 
Grun  er  lo  reputa  por  apócrifo,  en  ra- 
zón de  los  medicamentos  tan  irritantes 
que  prescribe  , como  los  de  la  escuela 
de  Ecnido. 

De  las  fístulas.  Erotiano  lo  re- 
puta por  hipocrático  •,  pero  Gruner  lo 
desecha  como  tal,  por  las  sutilezas,  las 
hipótesis  y las  aplicaciones  c[iie  hace 
de  la  doctrina  humoral  ,,  cuyo  sistema 
data  desde  Praxágoras. 

De  las  articulaciones . Erotiano, 
Galeno  y Palladlo  reputan  este  libro 
por  hipocrático-,  pero  otros  historiado- 
res lo  tienen  por  apócrifo , atendidos 
los  vastos  conocimientos  que  indica  te- 
ner en  anatomía,  especialmente  en  an- 
giología,  á la  historia  de  las  Amazonas 
que  refiere,  y á las  citas  que  hace  del 
libro  de  las  glándulas. 

De  la  veterinaria.  Este  fragmento 
es  absolutamente  apócrifo. 

Las  cartas.  Se  reputan  por  apó- 
crifas, y cuando  mas  , hechas  por  Hi- 
])ócrates  IV,  módico  en  II oxana,  en  la 
época  en  que  ya  Demetrio  ocupaba  el 
trono  de  la  Macedonia. 

Comen-  Edi~ 

LIBEOS  DE  HIPOCRATES,  ladoves.  cioncs. 


El  de  juramento 

19 

30 

El  de  la  ley 

11 

17 

El  del  arte 

6 

7 

De  medicina  antigua.  . , 

8 

15 

El  de  médico 

8 

15 

El  de  id 

4 

6 

De  decenti  habita,  , , . 

2 

5 

El  de  preceptores , , , . 

2 

3 

EL  de  natura  humana,  , . 

22 

34 

El  de  locis  in  liomine , , . 

6 

7 
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El  de  carnibus  seu  jyrin- 

cipiis 4 7 

El  de  anatome  sive  resec- 


tione  corporum, .... 

5 

6 

El  de  alimento 

11 

13 

El  de  genitura 

7 

10 

El  de  natura  pueri.  , , , 

2 

3 

El  de  aere j,  aquis  et  locis. 

15 

19 

El  de  se ptim  e stri  partu . , 

2 

3 

I 

De  salubri  victus  ratione. 

10 

11 

El  de  pronos  deis 

19 

30 

Proretuoruni 

4 

6 

Coacce  prccnotiores . , , , 

10 

15 

De  insomnis  líber 

7 

11 

De fl atibas.  

4 

6 

De  tumor  ibas 

6 

8 

De  victus  ratione  in  mor- 
bis  acutis 

25 

30 

De  morbis  mulíerum , . . 

4 

5 

f 

De  morbis  virginum . , . . 

4 

5 

De  morbo  sacro 

2 

2 

De  purgantibus 

6 

7 
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Presentada  ya  la  nota  de  los  comen- 
tadores que  ha  tenido  Hipócrates  , y 
las  ediciones  que  de  sus  comentarios 
se  han  hecho , me  ha  parecido  opor- 
tuno presentar  también  la  de  los  co- 
mentadores españoles,  aunque  sola- 
mente en  globo.  El  hacerlo  asi  repor- 
tará la  ventaja  á mis  lectores  el  tenerlos 
formando  un  cuerpo,  lo  que  no  podia 
suceder , si  hubiese  de  tratar  de  ellos 
en  los  diferentes  siglos  en  que  escri- 
bieron. Asi,  pues,  sin  que  deje  de  ha- 
cerlo en  sus  biografías  respectivas,  en 
las  cuales  me  estenderé  todo  lo  nece- 
sario, me  contento  por  ahora  con  la 
reseña  siofuiente: 

O 

Médicos  españoles  que  han  traducido 
ó comentado  algunos  libros  de  Eli- 
pócrates  ó parte  de  ellos. 


SIGLO  XII. 

Moshe  K^-dMdi.^^forismos  de  Hi- 
pócrates, 


Tomo  1 
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Costa-Ben-Luca-Tsa-Ben-Zeia . =Icl . 

Honaino.— Los  libros  de  aforismos’^ 
el  del  juramento;  el  de  las  enfermeda- 
des populai  es'^  el  de  cirugía;  el  de  hu- 
mores-^ el  de  aires,  aguas  j lugar es\  el 
de  la  naturaleza  del  niño ; el  del  fotu, 
y el  de  las  puérperas . 

SIGLO  XIIL 

F.  Bernarclino  de  Lloredo. 
traducciones  de  los  aforismos, 

SIGLO  XIV. 

Arnaldo  de  Villano  va.  =Z^05  afo- 
rismos. 

SIGLO  XVI. 

Gabriel  de  Zaragoza. — Aforismos . 

Antonio  Anotaciones  d los 

aforismos . 

Enrique  Guellar.  = Pronósticos , 
tres  ediciones, 

Benito  Bustamante  de  la  Paz.— 
Aforismos . 

Pedro  Santiago  ^?,iéhe.~ Libro  se- 
gundo de  las  epidemias , 

Cristóbal  de  \ Aforismos  y 
pronósticos , siete  ediciones. 

Francisco  V^Wes.— Aforismo  y li- 
bro de  alimento  ; pronotiones ; de  ali- 
mento en  las  agudas  , dos  ediciones'^ 
comentarios  d las  epidemias  , tres  id» 

Juan  Y v'digQso.=  Aforismos  de  ci- 
rugía. 

Fernando  Mena.~Z)e/  parto  siete 
mesino. 

Juan  o,  ^Pronósticos,  dos  edi- 
ciones, 

Gerónimo  Giménez.  = De  natura 
humana , 

Tomás  Rodriguez  Beiga.=iJe  ric- 
tus ratione,  dos  ediciones, 

Rodrigo  de  Fonseca.  — 
al  libro  de  lege  ; pronósticos ; los  afo- 
rismos, cuatro  ediciones, 

Luis  de  Lemus.  de  las  obras 

de  Hipócrates , dos  ediciones. 

Lázaro  de  Soto.—Z^e  locis  in  ho- 
mine\  de  los  medicamentos  purgantes'^ 


del  uso  del  eléboro  ; de  la  dieta  \ de 
aires,  aguas  y lugares, 

A Ifonso  López  de  V alladolid .= Pro- 
nósticos. 

Santiago  Segarra.=i7e  la  natura- 
leza del  hombre  y del  temperamento . 

Alonso  López  Pinciano.  = P/’o/2Ó^- 
ticos . 

Juan  Bravo  de  Pudraite.— Pronó^- 
ticos. 

SIGLO  XVII. 

Antonio  Zamora.  PzZ)/’0  de  aires, 
aguas  y lugares. 

Antonio  Ponce  de  Santa  Cruz.=Za 
filosof  ía  de  Hipócrates  y el  libro  de 
morbo  sacro. 

Esteban  Rodrigo  de  Castro.  — Zí¿?/’o 
de  alimento. 

Francisco  Sánchez  de  Oropesa.= 
Censura  d las  obras  de  Hipócrates . 

Pedro  Miguel  de  Heredia.=:p7z/e7"- 
medades  populares , dos  ediciones. 

Gerónimo  Pardo.— aforis- 
mos, dos  ediciones. 

Tomás  Long-ás .—Aforismos . 

Ginós  Pastor  Gallego.  =»  Pronós- 
ticos. 

Cárlos  Amat.=  Coo7’zÍ77zó  los  afo- 
rismos. 

Juan  Castellano  Ferrer.'s=p7^7’- 
rnedades  comunes. 

Cr  istób  al  M on  te  - Mayor . •=  Heridas 
de  cabeza. 

SIGLO  XVIIÍ. 

José  Marco  y Santa  Romana.=.¿^^- 
rismos. 

Andrés  Piquer.  — P7’07zó.yí7C0í  y epi- 
demias, dos  ediciones. 

Pascual  Franco 
de  cirugía. 

Francisco  Puente. de  las 
obras  de  Hipócrates. 

Antonio  Godines.=s=P/  primer  afo- 
rismo. 

Sedeño  de  M.ec3i.  — Tradujo  y co- 
mentó los  aforismos , 

Miguel  Marcelino  Boix.cs=ap77mer 
aforismo  de  la  primera. 


Viuey . —Aforismos 
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SIGLO  XIX, 

Serrano  Manzano.==T/’«Ji¿yo  el  li- 
bro de  aguas,  aires  y lugares. 

Manuel  Bonafoii.— /3e/7i. 

Manuel  Ct^sdi\ .—Jljbrisino  en  s^erso 
castellano . 

Ignacio  MonXes.— Comentó  los  afo- 
rismos. 

FILOSOFIA  DE  HIPOCRATES. 

Algunos  liistoriaclores,  y entre  ellos 
el  enciclopedista  romano^  dicen:  «que 
Hipócrates  separó  el  estudio  de  la  me- 
dicina del  de  la  filosofía,  porque  los 
progresos  que  cada  una  de  ellas  Rabia 
Recho^  eran  un  obst.áeulo  para  que  un 
bombre  solo  las  cultivase  reunidas/’ 
pero  no  es  exacto.  Hipócrates  las  se- 
paró por  estar  convencido^  que  la  me- 
dicina del  médicOj,  ó la  medicina  que 
cura,  nada  tenia  que  ver  con  la  de  los 
filósofos:  se  penetró  de  que  el  conoci- 
miento de  los  sistemas  á priori,  lejos 
de  ser  útil,  perjudicaba  al  médico,  por- 
que lo  esponia  á entregarse  á los  ca- 
judcbos  de  su  imaginación.  Hipócra- 
tes, justo  apreciador  de  la  falacia  de 
las  teorías,  dijo  mil  veces,  que  primero 
dehian  obrar  los  sentidos  y el  racioci- 
nio despues'^  porque  este  no  era  mas 
que  un  recuerdo  de  los  hechos ^ que  la 
observación  habia  de  dar  d conocer. 
Repitió  que  el  juicio  que  se  seguia  y 
se  apoyaba  en  la  observación,  condu- 
cía á la  verdad;  mas  si  á la  observación 
precedia  un  pensamiento  falso  ó bipo- 
tético,  las  consecuencias  debian  ser  de 
la  misma  naturaleza. 

Basta  leer  algunos  aforismos  para 
convencerse  de  esta  verdad.  Cada  uno 
de  ellos  puede  considerarse  como  la 
consecuencia  de  un  silogismo,  cuyas 
premisas  fueran  la  esposicion  de  mu- 
cbos  hechos.  Otro  tanto  observaremos 
en  los  libros  de  las  epidemias  y aun 
en  el  de  los  pronósticos.  Estúdiense 
las  descripciones  de  las  estaciones  de 
los  tiempos  y de  las  enfermedades,  y 
se  verá  que  Hipócrates  al  redactarlas 
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tuvo  presentes  muchos  hechos,  que  ob- 
servó sus  causas,  que  estudió  las  rela- 
ciones de  las  enfermedades  , que  las 
separó  jDor  la  diferencia  de  sus  seme- 
janzas, y las  reunió  por  la  semejanza 
de  sus  diferencias  (1);  que  midió  su 
carrera,  observó  sus  variaciones  y cri- 
ses,  y ]7robó  en  fin  con  estos  hechos, 
que  toda  ciencia  debia  su  origen  d los 
resultados  de  la  observación  meditados 
y reducidos  d principios  generales. 

Es  verdad  que  algunos  han  critica- 
do al  padre  de  la  medicina  de  no  ha- 
ber hecho  mas  que  describir  síntomas 
sin  nombrar  enfermedad  ; pero  este 
silen  ció  prueba  el  poco  caso  que  hacia 
de  las  definiciones,  y que  la  mejor  de 
estas  era  una  buena  descripción.  El 
mismo  se  contesta  diciendo:  «se  me 
tachará  sin  fundamento  el  no  haber 
designado  en  este  tratado  una  enfer- 
medad en  particular;  pero  los  signos 
comunes  que  ellas  presentan,  bastan 
para  hacer  conocer  las  épocas  en  que 
se  terminan  y yo  he  indicado  (2).” 

Véase  según  esto  cuan  ridicula  y 
absurda  fue  la  crítica  de  Asclepíades, 
cuando  dijo:  «que  toda  la  ciencia  de 
Hipócrates  fue  una  pura  contempla- 
ción de  la  muerte.” 

ANATOMIA  DE  HIPOCRATES. 

Uno  de  los  puntos  mas  oscuros  y 
discutidos  por  los  historiadores  es  el 
que  forma  el  obgeío  de  este  artículo. 
Unos  dicen,  que  estando  prohibidas  á 
los  griegos  las  disecciones  anatómicas 
y aun  el  llegar  á los  cadáveres,  Hipó- 
crates no  pudo  reunir  tantos  conoci- 
mientos como  contienen  sus  libros  ; y 
por  consiguiente,  que  estos  son  apó- 
crifos y debidos  á los  discípulos  de  la 
escuela  de  Alejandría. 


(1)  Después  de  veintitrés  siglos  en  que 
el  médico  de  Coos  anunció  esta  verdad  , no 
ha  sido  tomada  en  consideración  ni  dádole  su 
justo  valor  hasta  el  siglo  XIX  en  que  Mar- 
tinet  en  medicina,  y Tabernéer  en  cirugía, 
lo  han  hecho. 

(2)  Cap.  4.*’  del  lib.  L°  Epid. 
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Otros  por  el  contrario  pretenden 
que  Hipócrates  hizo  disecciones  anató- 
micas en  cadáveres  humanos;  que  lle- 
gó á poseer  conocimientos  muy  vastos 
en  este  ramo^  j por  consiguiente^  que 
la  anatomía  presentaba  ya  un  cuerpo 
científico  antes  del  establecimiento  de 
la  escuela  de  Alejandría.  Entre  estos 
figuran  autores  muy  célebres,  tales  co- 
mo Galeno  entre  los  antiguos,  Triller, 
Boerhave  y Haller  entre  los  modernos; 
pero  no  menos  respetables  son  los  que 
sostienen  la  negativa. 

Difícil  es,  por  no  decir  imposible, 
el  presentar  esta  cuestión  fuera  de  to- 
da duda;  porque  al  momento  incurri- 
ría mos  en  el  círculo  vicioso  en  que 
ruedan  los  autores  de  uno  y otro  estre- 
mo  , no  teniendo  un  punto  seguro  de 
que  partir  y al  que  referirnos.  Sin  em- 
bargo es  de  notar,  que  los  mismos  au- 
tores que  con  mas  animosidad  sostie- 
nen el  estremo  negativo  , los  reputan 
ó no  como  bipocrá ticos  según  convie- 
ne á sus  ideas.  Y sino  pregunto,  ¿por- 
qué los  grandes  comentadores  que  ha 
tenido  el  padre  de  la  medicina  no  han 
pasado  en  silencio  aquellos  libros  que 
la  historia  hiciera  constar  que  no  eran 
legítimos?  ¿Por  qué  no  hacen  un  espur- 
go  de  ellos  , y nos  presentan  única- 
mente los  verdaderamente  bipocráli- 
cos?  ¿Por  qué  cuando  se  traía  de  asun- 
tos que  creen  los  autores  ser  de  Tésa- 
lo , Dracon  ó Polibio  (hijos  y yerno 
de  Hipócrates)  no  citan  á estos  y sí  á 
Hipócrates? 

Cualquiera  que  mire  esta  cuestión 
imparcialmente  y baya  leído  bien  las 
obras  del  médico  de  Coos,  es  bien  se- 
guro que  se  convencerá  de  que  Hipó- 
crates tuvo  conocimientos  nada  comu- 
nes en  este  ramo,  atendiendo  á la  épo- 
ca en  que  vivió.  Si  Hipócrates  hubiera 
desconocido  la  anatomía,  ^cómo  habría 
podido  formar  el  diagnóstico  tan  exac- 
to como  hizo  en  algunas  enfermeda- 
des? ^jG  ó mo  b u b i e r a po  d ido  re  co  m e n d a r 
el  estudio  de  la  anatomía  como  nece- 
sario al  médico  para  el  conocimiento 
de  las  enfermedades?  ¿Cómo,  sin  cono- 


cer la  estructura  del  hombre,  y espe- 
cialmente la  orteología,  babia  de  escri- 
bir sus  tratados  inmortales  de  heridas^ 
fracturas  y dislocaciones , que  nadie  o 
muy  pocos  dudan  de  su  legitimidad? 

Como  quiera  que  sea  , creo  de  mi 
deber  presentar  un  ligero  estracto  de 
los  conocimientos  anatómicos  de  Hi- 
pócrates; y si  alguno  me  criticára  por 
esto,  le  diría,  que  lo  mismo  han  hecho 
Mercurial,  Foesio,  Hoilerio,  Haller  de 
Vander  Linden,  Le-Glerck,  Marineli 
y otros  muchísimos. 

Antes  de  entrar  en  estos  pormeno- 
res debo  advertir,  que  es  muy  difícil 
presentarlos  en  un  cierto  orden,  por- 
que Hi])ócrates  presenta  algunas  con- 
tradicciones en  ciertos  puntos,  y en 
otros  muellísima  oscuridad. 

1.®  Dice  Hipócrates.  cLa  natura-^ 
leza  del  cuerpo  es  el  principio  y el 
fundamento  en  que  dehe  apoyarse  to- 
do raciocinio  hecho  en  medicinad^ 

Hipócrates  quisó  consignar  en  este 
pri?, cipio,  que  el  estudio  de  la  anato- 
mía era  necesario  para  fundar  los  ra- 
ciocinios en  medicina.  En  otra  par- 
te (1)  añade  que  el  conocimiento  de  las 
enfermedades  puede  conocerse  por 
otros  medios  que  por  practicar  la  ana- 
tomía, «pero  esto  alude  á los  filósofos 
antiguos  que  liacian  mala  aplicación 
de  la  anatomía  á la  medicina.” 

Trenas  y arterias.  Las  primeras , 
dice,  vienen  del  hígado ^ como  raíz  de 
ellas,  asi  como  lo  es  el  corazón  de  las 
arterias  (2).  Hay  dos  venas  cavas , que 
salen  del  corazón-.^  la  una  se  llama  ar- 
teria, y la  otra  vena  (3).  Hipócrates 
llama  vena  á todo  el  sistema  vascular 
que  llevaba  la  sangre  al  corazón  ; y 
arteria  á todo  el  que  la  conducía  al 
cuerpo  desde  el  corazón.  En  el  libro 
de  las  carnes  dice;  «que  todas  las  venas 
esparcidas  por  el  cuerpo  vienen  de  la 
vena  y de  la  arteria  (4).”  En  otra  par- 


( 1 ) Lib.  de  veíeri  medicina. 

(2)  Lib.  de  locis  in  homine. 

(3)  lj\b.  de  alimento. 

(4)  lub.  de  carnibus. 
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te  establece  diferente  origen  á las  ve- 
nas y arterias  y dice  asi  : «hay  cuatro 
pares  de  venas  principales;  el  1.°  sale 
de  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  ba- 
ja por  el  cuello  y á los  lados  del  espi- 
nazo, se  dirige  á los  lomos,  caderas  y 
muslos  y últimamente  á los  pies.  El 

2. ^  par,  formado  por  las  venas  del  cue- 
llo , toma  origen  de  la  cabeza,  pasa 
al  lado  de  las  orejas  , baja  á los  lados 
de  la  columna,  y continuando  da  ori- 
gen á las  de  los  muslos  y piernas.  El 

3. °  sale  de  los  mismos  puntos  y baja 
hasta  los  pulmones:  los  del  lado  dere» 
cho  siguen  este  costado  y vice  versa; 
del  pulmón  pasan  á distribuirse  por  la 
tetilla,  por  el  hlgaclo,  bazo  y riñon,  y 
terminan  en  el  intestino  recto. 

El  4.° sale  de  la  frente,  pasa  por  de- 
lante de  los  ojos  y se  distribuye  por 
lo  restante  del  cuerpo  (l). 

La  mayor  parte  de  historiadores 
quieren  conciliar  esta  contradicción  es- 
forzándose en  probar,  que  estos  libros 
no  pertenecen  á Hipócrates  y sí  á su 
yerno  Polibio.  Pero  sin  negar  en  un 
todo  la  Opinión  de  estos  autores  *,  ¿no 
pudiéramos  decir  también  que  Hipó- 
crates pudo  rectificar  sus  ideas  escri- 
biendo un  tratado  mucho  tiempo  des- 
pués de  otro?  ¿No  vemos  cada  instan- 
te estas  mismas  contradicciones  , en 
una  misma  obra  , ó deberemos  creer 
que  Hipócrates  fne  infalible  y no  pu- 
do ensañarse  ni  rectificar  alsona  idea? 

o o 


El  libro  del  corazón  es  verdadera- 
mente apócrifo,  pertenece  sin  contra- 
dicción alguna  á los  anatómicos  de  la 
escuela  de  Alejandría.  Por  esta  razón 
lo  omito,  y seria  de  desear  que  hicie- 
ran otro  tanto  todos  los  que  hubiesen 
de  hablar  de  los  libros  de  Hipíócrates. 

Cerebro,  Lo  colocó  Hipócrates  en 
la  clase  de  las  glándulas  , porque  su 
naturaleza  era  blanda,  frágil  y espon- 
josa. Creia  que  este  órgano  hacia  las 
veces  de  una  ventosa  , atrayendo  á sí 
algunos  humores  que  se  elevaban  en 
forma  de  vapores  , y que  cuando  esta- 


ba muy  cargado,  enviaba  á otras  glán- 
dulas , de  donde  provenia  el  catarro  ó 
la  destilación.  Hipócrates  consideró  al 
cerebro  como  asiento  del  alma  , y por 
consiguiente  del  juicio  y de  la  pruden- 
cia. 

Ne  roios.  Nada  hay  en  Hipócrates 
que  indique  haber  conocido  la  natu- 
raleza de  los  nervios;  los  médicos  grie- 
gos que  le  sucedieron,  dieron  tres  sig- 
nificados diferentes:  en  una  parte  en- 
tendieron por  liemos  los  vasos  que 
conducen  la  sangre  y los  espíritus  ; en 
otra  los  confundieron  con  los  tendo- 
nes, y también  con  los  ligamentos  que 
sujetan  las  articulaciones.  Hipócrates 
tomó  y significó  indiferentemente  los 
nervios  por  tendones  j ligamentos . Sin 
embargo  se  lee  un  pasage  en  el  libro 
de  la  naturaleza  de  los  huesos  en  que 
dice;  «La  salida  de  origen  de  los  ner- 
vios es  de  detras  de  la  cabeza  : conti- 
núan á lo  largo  de  la  esjúna  dorsal  bas- 
ta el  hueso  isquion.  De  a(|ui  es  de 
donde  parten  los  nervios,  que  se  distri- 
buyen á las  paiñes  pudendas,  muslos, 
piernas,  pie,  y á los  brazos  y manos: 
ellos  se  dirigen  y distribuyen  por  el 
pecho  , omoplatos,  vientre,  huesos  y 
ligamentos,” 

Organos  de  los  sentidos.  Oído.  T.as 
orejas  presentan  un  orificio  que  tiene 
comunicación  con  un  hueso  tan  duro 
como  una  piedra,  el  cual  parece  un 
canal  fistuloso.  A su  entrada  se  en- 
cuentra una  película  sumamente  del- 
gada, tirante  y seca,  la  cual  produce 
el  sonido.  Los  vacíos  c[ue  se  encuen- 
tran en  el  oido  no  sirven  para  otra  cosa 
que  para  ])ercib¡r  ruido  y los  sonidos. 
Todo  lo  que  llega  al  cerebro  es  por 
medio  de  esta  membrana,  porque  no 
tiene  comunicación  por  ningún  otro 
agugero  (2). 

Olfato.  Siendo  el  cerebro  húme- 
do tiene  la  facultad  de  absorver  y de 
respirar  el  vapor  y los  olores  que  pa- 
san al  cerebro  al  través  de  ciertos 
cuerpos  secos.  El  cerebro  llega  hasta 


(i)  De  natura  humana. 


(2)  Lib.  de  ¡ocis  in  homine. 


HISTORIA  GENERAL 


70 

la  cavidad  de  la  nariz-,  en  este  lugar 
no  hay  ningún  hueso  que  se  inter- 
ponga entre  ellos,  sino  un  cartílago 
que  ni  es  hueso , ni  carne^  pero  que 
hace  oficio  de  esponja  (1).  Este  es 
hueso  crivoso  ó etrudez. 

Hay  en  el  ojo  tres  mem- 
branas que  la  circuyen  ; la  primera 
es  muy  densa^  la  del  medio  muy  del- 
gada y la  tercera  mucho  mas,  y con- 
serva el  humor  del  ojo  (2).  La  visión 
se  hace  de  esta  manera:  hay  una  mem- 
brana que  viene  del  cerebro,  pasa  al 
través  de  los  huesos  y entra  en  cada 
ojo.  Por  cada  una  de  estas  venas  se 
destila  en  cada  ojo  el  humor  del  cere- 
bro_,  el  cual  forma  al  rededor  de  sí 
una  membrana,  que  es  la  trasparen - 
I te  (3).  En  esta  membrana  trasparente 
es  en  donde  la  luz  y los  cuerpos  lu- 
minosos se  reflejan;  por  esta  razón  se 
hace  la  visión.  En  cuanto  al  humor 
del  ojo,  hemos  observado  su  ruptura, 
y salir  por  ella  un  humor  trasparente 
y pegajoso  (4). 

MlÍscuIos . Nada  dice  sobre  la  na- 
turaleza, número  y funciones  de  los 
músculos;  pero  los  nombra,  especial- 
mente eXpsoas  (5). 

Esófago  Y oentriculo . Los  cita  y 
esplica  sus  funciones  (6). 

Hígado  jr  bazo.  Habla  de  su  posi- 
cioUj  usos  y enfermedades:  hace  al  hí- 
gado fuerte  de  las  venas:  considera  en 
él  cinco  lóbulos;  lo  hace  el  órgano  se- 
cretorio de  la  bi  lis  (7). 

Pulmones.  Los  compara  á una  es- 
ponja: los  divide  en  cinco  lóbulos,  por 
cuyos  poros  absorven  y segregan  el 
espíritu.  Conoció  el  diafragma  ; cree 
que  es  una  membrana  á la  cual  llama 
Phrenes\  la  considera  como  el  agente 
principal  de  la  risa  y de  la  melan- 
colía (8). 

- 

(1)  ib. 

(2)  Ib. 

(3)  De  carnihus. 

(4)  De  loéis  in  homine. 

(5)  Lib.  de  ariiculis, 

( 6 ) Lib.  de  a lime  rilo. 

(7)  De  loéis  in  homine. 

(8)  De  glandulis. 


Piñones.  Habla  de  sus  funciones  (9). 
Uréteres  Y ^egiga  de  la  orina.  Co- 
noció igualmente  su  naturaleza  y fun- 
ciones (10). 

Oiganos  sexuales.  Habla  estensa- 
mente  de  los  de  uno  y otro  sexo,  espe- 
cialmente de  la  muger  (11). 

Fisiología.  Hipócrates  no  gustaba 
mucho  de  los  raciocinios  filosóficos;  y 
si  bien  es  cierto  que  se  le  atribuyen 
varios  libros^  que  tratan  esclusivamen- 
te  de  fisiología,  sin  embargo  no  puede 
presentarse  un  cuadro  completo  de  las 
ideas  que  ellos  contienen.  Si  todos  los 
libros  que  con  el  nombre  de  hipocráti-^ 
eos  se  notan  en  sus  obras  fueran  suyos, 
pudiera  asegurarse  que  escribió  mas 
de  fisiología  que  de  todo  lo  demas. 
Puede  contarse  entre  ellos  mas  de  trein- 
ta, cuyo  obgeto  es  la  fisiología  {Véase 
libro  de  Hipócratesy.  pero  entre  ellos 
reinan  la  confusión  mas  terrible  y las 
contradicciones  mas  chocantes.  La  fi- 
siología de  Hipócrates  puede  reducir- 
se á lo  siguiente: 

Hipócrates  admite  un  principio 
universal  que  el  llama  naturaleza  y á 
la  cual  atribuye  un  gran  poder.  Natu- 
ra morborum  rnedicatrix ^ artis  et  om- 
iiiwn  medicorum  magistra , est  pri- 
muni  agens  in  curatione,  cujus  actio  et 
instrumentum  est  febris.  Artis  medi- 
canienta  sunt  medicamentum  ferriim  et 
ignis....  Irritante  natura  irritant  om- 
ina.... natura  impulsa  atque  stinia- 
lata  , artis  perdis  quee  facienda , de- 
mostrat.  La  naturaleza  es  bastante 
para  producir  en  animales  todas  sus 
funciones:  ella  sabe  y conoce  todo  lo 
que  es  necesario  al  animal^  sin  haber 
tenido  maestro  que  se  lo  enseñase.  Ella 
está  dotada  de  cierto  grado  de  inteli-^ 
gencia,  porque  es  justa:  sus  facultades 
le  son  sirvientas  para  obedecerle:  ella 
hace  pasar  la  sangre,  los  espíritus  y el 
calor  á todas  las  partes  que  reciben  la 
vida,  y por  las  que  se  nutren  y cre- 


(9)  Ib. 

(10}  Lib.  de  carnibus. 

( 1 1 ) Lib,  de  sepíimeslri  ptirtu. 
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cen.  Tiene  la  propiedad  de  atraer, 
preparar  y comenzar  todo  lo  que  es 
útil  y necesario;  y vice-versa:  está  do- 
tada de  un  espíritu  por  el  cual  cada 
parte  tiene  tendencia  á juntarse  con 
su  igual:  ella  preside  á una  afinidad 
en  cuya  fuerza  las  diferentes  partes 
del  cuerpo  unas  simpatizan  con  las 
otras,  sufriendo  los  males  y repartién  - 
dose mutuamente  los  bienes:  de  aqui 
y lene,  consensué  unuSj  comparatio  una, 
et  onmia  in  unuin  conientientia. 

Hipócrates . después  de  haber  habla- 
do de  la  naturaleza  impersonalmente, 
parece  que  la  confunde  ó que  la  re- 
fiere al  calor.  El  calor ^ dice,  me  pare- 
ce un  ser  inmortal  que  conoce  lo  pre- 
sente y lo  Jíituro . . , . que  es  una  cosa 
celestial,  cuya  comprensión  escecle  al 
talento  del  hombre.  Mas  adelante  tra- 
ta de  espiicar  la  formación  del  mun- 
do universal  por  el  calor,  al  cual  di- 
vide en  varias  partes : la  principal  es 
el  éter...,  (1) 

Tales  son  las  ideas  filosóficas  de  Hi- 
pócrates, en  cuyas  bases  se  fundó  para 
obrar  en  las  enfermedades. 

Por  una  parte  creia  que  la  natu- 
raleza era  la  poderosa,  en  el  primer 
agente  de  la  curación;  en  este  sentido 
muchas  veces  abandonaba  el  enfermo 
á los  solos  recursos  de  ella.  Solo  pro- 
ponía en  este  caso  quitar  todos  los  obs- 
táculos que  pudieran  ofrecerse,  para 
que  no  siguiera  su  curso  con  libertad. 

Por  otra  parte  conocia  también  que 
la  naturaleza  oprimida  con  el  peso  de 
la  enfermedad,  no  tenia  fuerzas  para 
rehacerse  venciendo  el  mal  por  sí,  ni 
para  indicar  al  médico  lo  que  debia 
practicar.  En  esta  circunstancia,  acon- 
seja Hipócrates  animarla  y estimularla 
para  que  revelase  su  estado  y su  opre- 
sión. Ultimamente  la  considera  im- 
potente para  vencer  la  enfermedad 
jjor  medio  de  la  calentura  (2)  y para 

(U  ¿Querria  ei  divino  viejo  indicar  el 
oxigeno  ó sea  el  principio  de  vida  de  todos 
los  séres  animados?  ¿Se  referiria  á este  éter 
cuando  decia  aliquid  divinum  esl  in  aere? 

(2)  Hipócrates  creyó  que  la  calentura 


este  caso  nos  dice  los  instrumentos  del 
arte  son  los  medicamentos , el  hierro  jr 
el  fuego  (3),  y en  otra  parte,  c[ue  todo 
lo  que  no  cura  la  naturaleza,  lo  sa- 
nan los  medicamentos'^  lo  que  no  estos, 
el  hierro;  si  este  tampoco,  el  fuego,  y 
lo  que  no  cure  el  fuego,  debe  reputar- 
se por  incurable  (dj. 

Higiene.  Hipócrates  dió  la  mayor 
importancia  al  estudio  de  la  conserva- 
ción de  la  salud:  dió  los  mejores  con- 
sejos para  no  perderla,  entre  los  cua- 
les es  uno  ((que  jjara  conservar  la  salud 
no  es  necesario  alimentarse  demasiado, 
ni  ser  joerezoso  en  hacer  egercicio  (5), 
Segundo  que  era  preciso  no  acostum- 
brarse á ser  muy  exacto  y riguroso  en 
el  comer  y en  beber,  porque  los  que 
se  sujetaban  á una  regla,  no  la  podían 
quebrantar  sin  peligro-,  por  el  contra- 
rio era  muy  bueno  vivir  con  alguna 
irregularidad . 

Hipócrates  examina  con  el  mayor 
cuidado  todos  los  alimentos  de  que  el 
hombre  puede  hacer  uso  en  el  estado 
de  salud,  tales  son  las  carnes  , pesca- 
dos, legumbres,  cereales,  leches,  fru- 
tas etc.  No  fue  menos  exacto  en  la 
prescripción  de  las  bebidas,  especial- 
mente de  las  aguas.  El  uso  del  vino  le 
llamó  mucho  la  atención:  queria  que 
se  bebiese  en  corta  cantidad  y aguado: 
conoció  muy  bien  su  actividad.  El 
egercicio,  ó sea  la  gimnástica,  los  ves- 
tidos, los  aires,  los  climas,  los  baños 
ya  de  agua  dulce,  como  de  las  mine- 
rales le  merecieron  tanto  estudio  y 
observación,  que  puede  decirse,  que 
fue  el  autor  de  la  higiene,  y no  puede 
formarse  bien  una  idea  de  la  impor- 
tancia de  esta  ciencia , el  que  desco- 
nozca la  higiene  de  los  médicos  grie- 
gos, con  especialidad  la  de  Hipócrates. 

Me  es  sensible  no  poder  presentarla 

era  la  reacción  de  la  naturaleza  para  vencer 
el  mal.  Sidenhara  nos  ha  dicho  lo  mismo, 
con  la  diferencia  que  el  primero  la  limitó 
en  ciertas  enfermedades,  y el  segundo  ge- 
neralizó la  idea  demasiado. 

(3)  Lib.  de  nat. 

( 4-)  ültira.  afor,  de  la  sec.  vill. 

(5)  Epidem.  lib.  6.  ap.  20.  4.*  sec. 


72 


HISTORIA  GENERAL 


en  toda  su  estensioir,  pero  el  que  guste 
conocerla  bien  á fondo  debe  leer  el 
libro  de  aires,  aguas  y lugares,  el  de 
la  dieta,  el  del  régimen,  el  de  ali- 
mento, y aun  los  aforismos. 

Terapéutica  y materia  méclica. 

El  plan  ó régimen  dietético  era  uno 
de  los  grandes  recursos  con  que  con- 
taba Hipócrates  para  la  curación  de 
las  enfermedades.  Este  remedio  fue 
descuidado  por  sus  antecesores,  de  los 
cuales  dice:  «los  antiguos  apenas  han 
dicho  nada  sobre  la  dieta  en  la  cura- 
ción de  las  enfermedades,  que  es  sin 
duda  uno  de  los  mas  esenciales  de  la 
medicina  (l)d’ 

Hipócrates  debe  considerarse  como 
el  inventor  de  la  medicina  dietética. 
En  las  enfermedades  agudas  preferia 
siempre  los  líquidos  á los  sólidos  : la 
tisana,  ó sea  agua  de  cebada,  de  ave- 
na, de  regaliz  etc.  era  su  remedio  fa- 
vorito, con  especialidad  en  las  calen- 
turas, en  cuyo  caso  le  solia  añadir  un 
poco  de  vinagre;  modificaba  la  consis- 
tencia de  esta  tisana  sea^un  la  enferme- 

O 

dad  estuviera  en  su  prineipio  , en  su 
aumento,  ó declinación  ; usaba  igual- 
mente con  frecuencia  el  hidromel. 

En  las  enfermedades  crónicas  daba 
un  poco  mas  de  alimento,  prescribia 
el  vino,  la  leche,  el  suero,  los  baños  y 
hasta  el  egercicio.  Siempre  se  propuso 
arreglar  el  plan  dietético  , teniendo 
prevención  al  tiempo  en  que  podian 
curarse  los  enfermos. 

Cuando  la  dieta  ó el  régimen  dicté- 
tico  no  bastaba  por  si  para  la  curación 
de  los  enfermos  , echaba  mano  de  los 
medios  farmacéuticos.  No  es  exacto  lo 
que  se  dice  de  que  Hipócrates  fue  un 
médico  espectante  *,  la  simple  lectura 
de  sus  obras  manifiesta  la  falsedad  de 
este  aserto.  En  varias  de  ellas  nos  ha 
consignado  preceptos  , que  en  siglos 
posteriores  han  sido  el  fundamento  de 
nuevos  sistemas.  El  nos  dijo:  «cuando 
la  naturaleza  sea  tarda  en  manifestar- 
nos los  síntomas  de  la  enfermedad. 


(1)  Lib.  de  dieta  in  aculis. 


conviene  estimularla  para  que  desar- 
rollándose mas,  nos  haga  la  enferme- 
dad mas  clara  (2).  Cuando  la  natura- 
leza no  mueve  , muévela  tú  (3).  La 
enfermedad  que  se  resiste  á los  reme- 
dios , cede  al  instrumento;  la  que  á 
éste,  cede  al  fuego  ; y la  que  se  resiste 
al  fuego  es  incurable  (4).  Es  imposible 
curar  una  apoplegia  fuerte  (5).  La  cu- 
ración de  la  hidropesía  se  resiste  á todo 
remedio  humano,  y es  preciso  que  se 
junten  los  dioses  en  consejo  para  cu- 
rarla (fi).” 

Estos  preceptos  bastarían  por  sí  so- 
los para  probar  la  falsedad  de  Asclepía- 
des  cuando  dijo,  que  la  medicina  hipo- 
crática  no  era  mas  que  la  espectacion 
de  la  muerte. 

Siendo  casi  imposible  presentar  una 
lista  de  todos  los  medicamentos  de  que 
se  valió  Hipócrates,  que  según  yo  he 
tenido  ocasión  de  entresacar  de  sus 
obras,  pasan  de  400  , me  limitaré  á 
decir  dos  palabras  sobre  los  princi- 
pales. 

Purgantes . Creyó  Hipócrates  que 
habla  un  purgante  para  las  enferme- 
dades, según  predominaba  en  ellas  un 
humor  determinado.  «Asi  como,  dice, 
cada  planta  tiene  una  virtud  particu- 
lar para  atraer  de  la  tierra  el  humor 
nutricio  que  le  compete  , asi  un  me- 
dicamento que  debe  purgar  la  bilis, 
la  purga  , primeramente  ; pero  si  es 
muy  fuerte  y continúa  obrando  purga 
después  la  pituita,  la  bilis  negra,  y en 
fin  la  sangre  (7).”  Partiendo  de  estos 
principios  usaba  el  elehoro  blanco  , el 
negro,  las  hayas  ecnidianas  (la  simiente 
de  la  tymelecí),  el  tytimalo,  el  cohoni’ 
hro  silvestre  , la  columuitida.  la  esca- 
monea,  la  piedra  magresiana  , y las 
adormideras  blancas. 

Siendo  todos  estos  remedios  suma- 


( 2 ) Lib.  í/e  prisca  medicina. 

(3)  En  varios  libros  y en  los  aforismos. 

(4)  De  inlernis  afeclionibus. 

(5)  Aforismos. 

(6)  Lib.  de  internis  afeclionibus . 

(7)  Lib.  de  natura  hominis  de  pur~ 
gantibus  medie  amen  li  s . 
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mente  activos^  mandaba  Hipócrates  el 
que  se  usaran  con  muchísima  precau- 
ción; los  proscribía  en  el  tiempo  ele  la 
canícula,  en  las  embarazadas,  en  los 
sugetos  jóvenes  y pictóricos  , en  mu- 
chísimas enfermedades  agudas  y en  los 
principios  de  ellas*,  pero  los  daba  cuan- 
do la  materia  abundaba^  es  decir,  cuan- 
do estaban  complicadas  con  un  empa- 
cho gástrico,  ó cuando  este  había  sido 
la  causa  productora  del  mal. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los  emé- 
ticos : prescribió  ambos  en  la  curación 
de  males  opuestos:  «el  vómito,  dice,  se 
cura  muchas  veces  con  el  vómito,  y la 
diarrea  con  la  diarrea,'”  es  decir  con  los 
purgantes.  Se  ha  creído  que  Hipócra- 
tes usaba  algunas  veces  de  los  purgan- 
tes supersticiosos  ó sea  de  las  purifica- 
ciones. 

A esta  Opinión  ha  dado  origen  el 
decir  Hipócrates.  ..  «Esta  es  la  divini- 
da(l,  c[ue  nos  purifica  y que  nos  limpia 
de  todas  nuestras  impurezas,  de  nues- 
tros pecados]  y de  nuestros  crímet)es 
los  mas  enormes.  Esta  es  la  divinidad 
que  nos  protege,  y por  esta , al  entrar 
en  los  templos  , que  son  la  habitación 
de  los  dioses,  debemos  purificarnos  de 
lo  mas  impuro  (1).” 

Hipócrates  al  espresarse  asi  estuvo 
muy  lejos  de  indicar  ningún  purgante 
misterioso,  solo  quiso  criticar  á aque  - 
llos, que  desconociendo  la  fuerza  de  la 
naturaleza  en  la  producción  y curación 
de  las  enfermedades  , las  atribuían  a 
los  dioses,  prescribiendo  con  este  fin 
sacrificios  y holocaustos.  Estos  eran  los 
sacerdotes,  contra  los  cuales  habló  Hi- 
pócrates en  un  discurso,  y siendo  este 
tan  honroso  para  el  divino  viejo  y tan 
interesante  para  conocer  bien  el  estado 
de’ la  medicina  , antes  c^ue  él  la  sacara 
de  la  mano  de  estos  hipócritas  , voy  á 
copiarle. 

«Los  primeros  que  consideraron  esta 
enfermedad  como  sagrada  y divina, 

(1 ) Lib.  He  morbo  sacro. 

Tomo  1 .° 


debieron  á mi  parecer  estar  sin  juicio, 
ser  unos  ignorantes  , y para  cubrir  su 
ignorancia  llamaron  á esta  enfermedad 
sagrada  , estableciendo  una  curación 
muy  segura  para  ellos  , las  ofrendas  y 
sacrificios.  Los  que  tal  digan  y piensen 
son  unos  impostores  del  pueblo*^  su 
piedad  es  fingida,  y mas  debe  repu- 
tarse por  una  impiedad.  Si  ellos  pudie- 
ran oscurecer  el  sol  v la  luna*,  produ- 
cir las  tempestades  y la  serenidad;  pro- 
vocar la  sequedad  y las  lluvias*,  secar 
el  mar,  y anegar  la  tierra;  si  tal  hi- 
cieran, por  medio  de  los  encantos, 
aun  serian  impíos  y criminales.  Si 
en  vez  de  exigir  holocaustos  y sacri- 
ficios, de  los  cuales  parte  esconden  en 
la  tierra,  parte  consumen  en  el  fuego, 
y parte  llevan  á los  montes  á donde 
nadie  llega;  ¿cuánto  mas  valiera  que 
los  llevasen  á los  templos  y los  dedica- 
ran á Dios?  Lejos  de  creer  yo  que  los 
dioses  producen  las  enfermedades,  co- 
mo ellos  dicen,  pienso  por  el  contrario 
que  de  Dios,  ente  purísimo,  no  pue- 
de emanar  ninguna  impureza,  y que 
él  nos  purga  y purifica  las  culpas  nues- 
tras. Por  esta  razón  debemos  respetar- 
lo  en  los  templos,  y ninguno  que  se 
considere  impuro,  debe  poner  los  pies 
en  ellos  ; pero  si  entra  debe  ser  con  la 
confianza  de  salir  purificado,  y jamás 
con  la  de  salir  mas  impuro.” 

Este  contesto,  que  mas  bien  parece 
dictado  por  San  Agustín  que  por 
un  pagano,  prueba  evidentemente  que 
Hipócrates  no  usó  jamás  los  purgantes 
misteriosos  , y que  siempre  procedió  á 
su  prescripción  con  el  mayor  cuidado. 

Sanaría.  Hipócrates  no  era  ene- 
migo de  la  sangría  ; pero  se  valia  de 
ella  con  cierta  reserva  , lo  mismo  que 
de  los  purgantes.  Las  aconsejaba  en  el 
principio  de  las  enfermedades  agudas; 
pero  si  la  necesidad  urgía  , sangraba 
en  cualquier  tiempo.  Sangró  á unpleu- 
rítico  en  el  dia  ocho. 

Proscribió  este  remedio  en  las  em- 
barazadas, porque  provocaba  el  abor- 
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to : ponía  mucho  cuidado  en  la  edad 
del  enfermo,  en  el  clima  , en  la  esta- 
eion , y al  periodo  de  la  enfermedad. 
En  los  dolores  quería  que  se  sangrara 
en  la  parte  mas  próxima  del  dolor, 
eon  especialidad  en  la  pleuritis  : san- 
graba en  algunos  casos  usque  cid  animi 
deliquium.  Las  venas  de  las  que  san- 
graba eran  las  del  brazo,  de  la  mano, 
de  la  frontal,  de  la  yugular,  de  las  lin- 
guales, de  la  nariz,  y de  las  de  los  pies. 

Sudoríficos  j-  diuréticos . Dít^pues 
de  las  sangrías  y purgantes,  los  diu- 
retieos  y sudorííicos  eran  los  mas  prin- 
eipales.  Hi])ócrates  decía  : «Todas  las 
enfermedades  se  curan  por  evacuación 
de  la  boca,  del  vientre,  de  la  vegiga  y 
de  la  piel  •,  pero  entre  todos  la  mejor 
crisis  es  por  el  sudor  (1).”  Consecuen- 
te á estas  ideas,  procuraba  escitar  la 
piel  por  diferentes  medios.  Entre  ellos 
empleaba  la  tisana  caliente,  los  baños 
tibios  las  fricciones  y los  baños  de  vapor. 

Entre  los  diuréticos  empleó  las  eaii- 
táridas:  en  un  caso  prescribió  cuatro 
moscas  de  cantáridas,  reducidas  á pol- 
vo, que  mezcló  con  miel  y vino 

Se  equivocan  , pues,  los  que  dicen 
que  Areteo  introdujo  en  la  práctica  el 
uso  de  estos  vegigatorios. 

Ademas  de  estos  medicamentos  acti 
vos  usó  otros  mas  simples,  sin  pro- 
ducir ninguna  evacuación  j cambiaban 
la  disposición  del  cuerpo  por  sus  cua- 
lidades sensibles.  «Los  medicamentos, 
dice,  que  no  purgan  ni  la  bilis  ni  la 
flema,  obran  ó reírescando,  ó calen- 
tando, ó secando,  ó humedeciendo,  ó 
relajando,  ó constriñendo,  ó resolvien- 
do, ó disipando  (2).  A esta  clase  perte- 
necen las  tres  quintas  partes  délos  me- 
dicamentos que  usó. 

También  prescribía  otros  muchos, 
de  cuyos  efectos  confiesa  no  poder  dar 
una  razón,  y que  solo  la  esperiencia  le 
había  enseñado  ser  útiles  en  ciertos  ca- 
sos.” A estos  llamó  remedios  empíricos. 

Farmacia  de  Hipócrates . Las  pres- 
cripciones farmacéuticas  que  con  mas 

( 1 ) De  r alione  viclus  inaculis. 

(2)  L\b.  de  afecíionibus. 


frecuencia  prescribía  , eran  los  perfu- 
mes, \os  gargarismos , las  embrocacio- 
nes, las  cataplasmas , los  coliriosj,  las 
pastillas,  polvos , peserios , clisteres j, 
fricciones  y fomentos. 

Medicina . Antes  de  esponer  la  me- 
dicina de  Hipócrates,  creo  oportuno 
decir  algo  sobre  las  máximas  y precep- 
tos que  consignaba  y daba  á sus  dis- 
cípulos. 

¿^rimero.  La  medicina  es  la  mas 
noble  de  las  artes.  La  ignorancia  de  los 
que  la  egercen,  y de  los  que  de  ella 
juzgan  temerariamente,  hace  que  ella 
se  mire  con  desprecio:  otra  de  las  co- 
sas que  mas  daña  á la  medicina,  es  que 
ella  es  la  única  entre  todas  las  artes 
que  deja  sin  castigo  á los  que  la  eger-  j 
cen  mal,  que  por  lo  regular  son  hom- 
bres de  poco  honor.  Se  parecen  á los 
cómicos  que  representan  personages 
bien  diferentes  de  lo  que  ellos  son. 
De  aqui  es  que  hay  muchos  médicos 
en  el  nombre,  y muy  pocos  que  lo 
sean  verdaderamente. 

Segundo.  Para  poder  adquirir  la 
cieneia  en  el  grado  de  perfección  que 
conviene  y se  requiere  para  ser  buen 
médico,  son  necesarios  los  requisitos  si- 
guientes: la'  disposición  natural  , los 
medios  de  instrucción,  el  estudio  y la 
aplicación  natural  , un  espíritu  dócil, 
mucho  celo,  mucha  diligencia  y mu-  j 
cha  constancia.  ! 

Tercero.  Jamás  debe  tener  á me- 
nos un  médico  informarse  aun  de  las 
personas  bajas  de  un  pueblo,  de  los 
remedios  que  ellas  hubiesen  adminis- 
trado con  íeliz  suceso. 

Cuarto.  Es  preciso  que  los  médi- 
cos jamás  falten  á su  deber.  Los  mas 
hábiles  médicos  se  engañan  en  las  en- 
fermedades que  se  asemejan. 

(Quinto.  Sucede  en  muchos  casos 
que  la  opinión  y la  congetura  son  los 
mas  jueces  en  las  enfermedades  oscu- 
ras y difíciles  de  conocer  que  el  mis- 
mo arte-,  por  esta  razón  deben  prefe- 
rirse médicos  de  mucha  esperiencia,  á 
los  que  no  la  tengan. 

Sexto.  Es  preciso  que  el  médico 
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jamás  pronostique  positivamente  lo 
que  ha  de  suceder,  ó que  tal  remedio 
curará-,  porque  los  accidentes  mas  mí- 
nimos suelen  cambiar  las  enfermeda- 
des, y hacerlas  mas  largas  ó peligro- 
sas de  lo  que  se  pensaba. 

Séptimo.  El  médico  debe  ser  de 
buenas  costumbres  y buenos  modales; 
casto  y muy  prudente  con  relación  al 
bello  sexo;  no  debe  ser  envidioso,  ni 
injusto:  no  debe  ser  hablador,  pero 
debe  responder  con  dulzura  á cuanto 
se  le  pregunte,  si  puede  ó debe  res- 
ponder: debe  ser  modesto,  sobrio,  sii-^ 
frido,  pronto  á su  deber,  piadoso,  re- 
ligioso pero  sin  tocar  en  la  supersti- 
ción: debe  conducirse  con  honestidad; 
en  una  palabra,  debe  ser  un  hombre 
de  bien  para  que  pueda  decirse  que 
su  vida  ha  sido  consagrada  al  bien  de 
la  humanidad.  En  cuanto  al  salarlo 
debe  conducirse  con  desinterés,  y arre- 
glarse á las  circunstancias  del  paciente. 

Si  esto  hace  el  médico  será  igual  á 
los  dioses. 

ARTE  DE  PRONOSTIG/VR. 

La  grande  reputación  que  se  adqul- 
rifá  Hipócrates,  la  debió  la  mayor  par- 
le al  pronóstico  ; jél  mismo  lo  con- 
fiesa , añadiendo  haber  sido  el  pri- 
mero en  establecerlo.  El  primer  paso 
que  dió  fue  el  describir  con  la  mayor 
exactitud  toda  la  historia  de  la  enfer- 
medad, sin  perder  de  vista  hasta  la 
mas  mínima  circunstancia  que  pudiera 
contribuir  á su  conocimiento.  Por  este 
medio  aprendió  á distinguir  las  enfer- 
medades unas  de  otras  por  los  signos 
que  eran  particulares  á toda  especie: 
comparó  ademas  las  mismas  enferme- 
dades en  diferentes  personas,  y los 
síntomas  que  solian  preceder,  acom- 
pañar ó terminar  las  dolencias.  De  este 
modo  se  acostumbró  á observar  bien 
y á predecir  lo  que  habia  de  suceder^, 
que  es  lo  que  esencialmente  constituye 
la  ciencia  del  pronóstico , fundada  en 
el  conocimiento  de  los  signos. 

Varios  son  los  libros  en  que  Hipó- 
crates trata  del  valor  de  los  signos, 
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mas  los  principales  son  los  aforismos^ 
los  pronósticos , las  predicciones  y las 
prenociones  coaeas. 

Antes  de  hacer  una  ligera  reseña 
de  las  ideas  del  médico  e^rie^o , es 
preciso  esponer  algunas  dudas  en 
esta  materia  , y cómo  se  han  de  en- 
tender sus  pronósticos,  que  es  precisa- 
mente lo  que  constituye  una  ley  mé- 
dica. Si  de  veinte  enfermos  v.  g.,  de 
calenturas  continuas  han  tenido  en  los 
principios  una  corta  hemorragia  por 
las  narices,  y que  no  han  sudado  sino 
muy  poco,  mueren  quince  , es  una 
ley  médica  que  este  síntoma  es  muy 
pelig  roso:  por  el  contrario,  si  de  estos 
veinte  que  han  tenido  grandes  hemor- 
ragias ó que  han  sudado  mucho  se  li- 
bran los  quince,  es  una  ley  médica  el 
que  las  grandes  hemorragias  ó los  su- 
dores son  muy  buenas  señales.  Por 
consiguiente  el  médico  está  autorizado 
en  los  casos  espresados  y otros  de  igua- 
les circunstancias,  á predecir  lo  que 
podría  suceder. 

La  ciencia  del  pronóstico  da  mas 
gloria  al  médico  que  la  posee,  que  los 
conocimientos  reunidos  de  todos  los 
ramos.  Miles  y miles  de  hechos  pre- 
senta la  historia  en  prueba  de  esta 
verdad,  y es  tal  la  mágia  del  pronós- 
tico, que  aun  cuando  se  pronostique 
la  muerte  del  enfermo,  es  mirado  con 
respeto  el  médico;  pero  al  contrario 
si  se  la  predice  y no  se  verifica,  es  te- 
nido por  un  ignorante. 

Hipócrates  es  el  padre  y fundador 
de  la  semeyótica:  después  de  él  se  han 
escrito  muchas  obras  ; pero  si  hemos 
de  confesar  la  verdad,  poco  se  ha  ade- 
lantado en  el  fondo  de  la  materia,  y lo 
que  hay  de  nuevo  es,  mayor  número 
de  hechos,  mas  aplanados  y mejor  dis- 
tribuidos. 

Hipócrates  daba  la  preferencia  á 
ciertos  órganos  y síntomas  para  for- 
mar su  juicio  semeyótico,  tales  eran 
los  sentidos  y demas  partes  faciales, 
el  hábito  del  cuerpo,  la  posición  de  la 
cama,  las  funciones  naturales,  las  ac- 
ciones, los  gestos,  la  costumbre,  en 
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uaa  palabra  todas  las  circunstancias 
de  la  vida  del  hombre. 

Seria  muj  estenso  si  hubiera  de  pre- 
sentar el  cuadro  general  de  semey óti- 
ca de  Hipócrates.  (F . nuestro  D.  An- 
drés  PiqueVy  en  cuya  ohra  se  encon- 
trará todo  lo  que  pueda  desearse.) 

Patología  especial. 

Anginas,  Sobreviene  la  esquí n an- 
cla, ó inflamación  de  la  garganta  cuan- 
do en  primavera,  ó en  invierno  acu- 
de una  abundante  fluxión  humoral 
hacia  las  venas  yugulares  , que  por  su 
espesor  atraen:  si  la  viscosidad  y frial- 
dad de  estos  humores  se  detienen,  la 
respiración  y la  sangre  de  alrededor  se 
detiene  igualmente  a causa  de  los  obs- 
táculos que  el  frió  les  presenta.  El  en- 
fermo en  su  consecuencia  está  espues- 
to  á una  sofocación-  la  lengua  aparece 
cargada , adquiere  un  color  violáceo, 
y se  pone  redondeada-,  su  punta  sobre- 
sale á causa  de  la  ingurgitación  de  las 
venas  sublinguales  las  que  riegan  la 
campanilla,  y las  que  circulan  por  am- 
bos pilares  se  hinchan  igualmente.  Las 
venas  que  comunican  con  la  len 
que  se  pone  seca,  se  infartan  y se  dila- 
tan, se  empapan  como  una  esponja,  y 
be  aquí  la  causa  de  su  redondez  en 
contraposición  de  lisa  ó plana  que  de- 
be ser,*  lo  que  la  vuelve  lívida,  qui- 
tándole su  hermoso  color  , haciéndole 
perder  su  flexibilidad,  presentándose 
dura  y áspera^  á no  ser  que  sin  perder 
tiempo  se  sangre  profusamente  del 
brazo,  y de  las  raninas  , y se  purgue 
con  remedios  fundentes  si  se  pueden 
pasar  por  la  boca. 

Se  prescribirán  gargarismos  tem- 
plados-, se  rasurará  toda  la  cabeza  para 
la  aplicación  de  ceratos,  ó emplastros, 
que  se  pondrán  también  alrededor  del 
cuello,  cuyas  partes  se  cubrirán  de  la- 
na, ó con  esponjas  empapadas;  se  da- 
rán fumigaciones  (vahos)  húmedas;  se 
dará  el  hidromiel  , y agua  templada; 
y cuando  la  crisis  aparece  favorable  se 
dará  por  alimento  la  tisana  con  leche. 

En  verano  y otoño  como  la  fluxión 


es  cálida  y nitrosa  con  motivo  de  lo 
fuerte  y ardoroso  de  la  estación,  se  for- 
marán escoriaciones  y úlceras  en  las 
partes  donde  se  oprime  la  respiración, 
uniéndose  entonces  la  orthofnea  á la 
esquinancia.  Las  partes  que  se  inspec- 
cionan en  la  boca  no  están  indiadas; 
los  tendones  (músculos)  de  la  nuca  for- 
man arrugas  en  la  parte  inferior  del 
occipucio  como  en  el  tétanos;  la  voz  es 
apagada  floxa,  la  respiración  pequeña, 
la  inspiración  frecuente  y laboriosa:  se 
fo  rmati  úlceras  en  la  tráquea,  el  pul- 
món se  llena  en  términos  de  no  poder 
recibir  mas  aire.  Esta  esquinancia 
(garrotillo)  es  la  mas  terrible  , la  mas 
mortífera  por  razón  del  ardor  y acri- 
tud que  adquieren  los  humores  en  es- 
ta estaeion , ci  no  ser  que  sobrevenga 
un  tumor  en  la  parte  esterior  del  cue- 
llo. El  régimen  , el  de  las  enfermeda- 
des aoudas. 

Las  esquinancias  ó garrotillos  son  fu- 
nestas porque  muy  p»ronto  acaban  con 
el  enfermo,  á no  ser  que  produzcan  al- 
gún cambio  sensible  en  la  garganta  ó 
en  el  cuello  : cuando  ocasionan  la  or- 
thofnea ponen  al  enfermo  en  un  estado 
tal  que  suele  morir  el  primero,  segun- 
do, tercero  ó cuarto  dia  cuando  la  ma- 
yor parte  de  estos  signos  se  presentan 
unidos;  si  el  tumor  y la  rubicundez  de 
la  garganta  va  en  aumento,  el  peligro 
es  grande,  pero  no  será  tanto  si  la  ru- 
bicundez es  mas  pronunciada;  será 
mas  larga  su  duración  cuando  apare- 
cen rubicundos  la  garganta  y el  cuello; 
en  este  caso  se  libertan  algunos  enfer- 
mos particularmente  si  á la  rubicundez 
del  pecho  se  une  la  del  cuello,  y no 
desaparece  la  erisipela  (1). 

En  los  que  desaparece  la  esquinancia 
ó garrotillo  y se  trasmite  á los  pulmo- 
nes, la  mayor  parte  perecen  en  siete 
dias.  Si  pasan  de  este  término  aparece 
la  supuración  (2). 

La  rubicundez  y tumefacción  quese 
manifiesta  en  la  parte  esteriOr  del  cue- 


( 1 ) Pronostic.  69. 

(2)  Aphor.  10,sect.  S.® 
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lio  son  de  un  agüero  favorable  (1).  En 
la  angina,  que  el  tumor  y rubicundez 
se  presenta  en  la  parte  esterior  del 
pecho,  es  de  señal  favorable  porque  en- 
tonces la  enfermedad  ocupa  una  parte 
menos  noble  (2).  Si  al  propio  tiempo 
que  la  calentura^  sobreviene  de  repen- 
te la  sofocación  sin  que  aparezca  tumor 
en  la  garganta  el  caso  es  mortal  (3j. 

Cuando  de  repente  en  la  calentura 
se  inclina  el  cuello  hacia  un  lado  y el 
enfermo  no  puede  tragar  sin  que  apa- 
rezca tumor  alguno,  el  caso  es  mor- 
tal (4). 

La  base  de  la  lengua,  y la  cámara 
posterior  de  la  boca  se  inflaman  con 
mucha  frecuencia,  y en  este  caso  ni  se 
puede  tragar  , ni  beber  cosa  alguna- 
si  porfiamos  en  tomar  algún  líquido  se 
arroja  en  seguida  por  las  narices:  apro- 
vechará pues  en  este  caso  , la  jerba 
buena  verde,  apio,  orégano,  nitro,  y 
granadas  rubias,  machacado  todo  , y 
mezclado  con  miel,  y aplicándolo  á la 
base  de  la  lengua,  ó en  la  parte  que 
se  halle  inflamada.  Ademas  se  cocerán 
higos  en  agua,  añadiendo  algunos  pe- 
dacitos  de  granada,  concujo  cocimien- 
to se  harán  gárgaras  si  el  enfermo  pue- 
de efectuarlo-,  sino,  nos  contentaremos 
con  lavarle  la  boca.  La  bebida  se  re- 
ducirá á el  agua  blanca  con  la  harina 
desleida.  Esteriormente  sobre  el  cue- 
11o  y glándulas  se  pondrá  una  cataplas- 
ma de  harina,  vino  y aceite  bien  coci- 
da. También  se  aplica  el  pan  caliente 
con  buen  éxito,  porque  regularmente 
se  forma  supuración  en  la  parte  pos- 
terior de  la  boca.  Si  el  absceso  se  abre 
paso  espontáneamente  , se  liberta  el 
enfermo-,  al  contrario,  si  subsiste  reni- 
tente, será  menester  esplorarlo  con 
los  dedos  para  notar  si  está  madu- 
ro, y en  este  caso  se  abrirá  con  la 
punta  de  una  lanceta  que  se  tendrá 
con  la  punta  de  los  dedos.  General- 
mente esta  dolencia  termina  felizmen- 

(1)  Aphor,  37,  sect.  6.^ 

(2)  Aphor.  49,  sect.  7.^ 

(3)  Aphor.  34,  sect.  4.* 

(4)  Aphor.  34,  sect.  4.^ 


te  , y por  lo  regular  no  es  mortal  (5). 

Acomete  la  calentura  con  horripila- 
ciones, calofrió,  dolor  de  cabeza,  hin- 
chazón de  las  íjlándulas  del  esófago, 
dificultad  de  tragar  la  saliva,  espuicion 
de  materias  viscosas  y pegajosas  con 
ruido  esterturoso  en  la  faringe.  Si  se 
esplora  la  boca,  comprimiendo  la  len- 
gua, se  nota  C|ue  la  campanilla  no  está 
infartada  , antes  bien  está  blanda,  y 
alrededor  se  advierte  una  saliva  visco- 
sa, que  no  puede  desprender  el  enfer- 
mo para  arrojarla , le  es  imposible 
permanecer  acostado,  sin  que  perciba 
una  sofocación.  En  este  estado  se  debe 
empezar  por  la  aplicación  de  una  ven- 
tosa al  cuello  , rasurarle  la  cabeza  , y 
en  seguida  ponerle  otras  dos,  una  en 
cada  oreja,  dejarlas  mucho  tiempo  , y 
sajarlas  después.  Se  le  hará  inspirar  el 
vapor  del  vinagre  , al  c[ue  se  añadirá 
un  poco  de  nitro,  orégano  y simiente 
de  berros,  del  modo  siguiente:  des- 
pués que  esté  todo  pulverizado  , se 
mezclará  en  partes  iguales  de  agua  y 
vinagre , y se  pondrá  en  un  puchero 
que  se  cubrirá  ó tapará  dejando  solo 
un  agugero  al  que  se  adoptará  un  ca- 
ñón cito  de  caña,  para  que  pueda  salir 
el  vaho-,  puesto  el  pucherito  sobre  unas 
ascuas,  comenzará  á salir  el  vapor,  lue- 
go que  empiezo  á berbir  -,  entonces  el 
enfermo  lo  recibe  por  la  boca  tenien- 
do mucho  cuidado  de  que  su  demasia- 
do calor  noqueme  las  fauces:  también 
se  deben  aplicar  esponjas  empapadas 
con  agua  templada  á las  glándulas  ma- 
xilares, y salivares.  Se  gargariza  con 
una  infusión  de  orégano  , sardinilia, 
apio  , yerba-buena  , un  poco  de  nitro 
en  el  hidromiel,  que  se  avivará  con  im 
poco  de  vinagre,  cuyas  plantas  se  que- 
brantarán ligeramente  antes  de  poner- 
las en  infusión-,  el  nitro  ya  se  sabe  cuan 
fácilmente  se  disuelve:  se  usará  siem- 
pre templada.  Si  la  saliva  estuviese  tan 
adherida  ó pegada,  que  no  pudiese  des- 
prenderse, se  tomará  una  ramita  de 
mirto,  hien  raspada  y lisa,  cuya  estre- 

(5)  Traite  des  malades,  lib.  2.® 
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mídacl  se  redoblará^  atando  en  ella  un 
vellón  de  lana  sucia,  con  la  que  se  ins- 
peccionará la  garganta,  al  propio  tiem- 
po que  servirá  para  desprender  con 
cuidado  las  mucosidades  que  tapizan 
dichas  partes. 

Si  el  vientre  estuviese  perezoso  ó 
constreñido  se  darán  algunas  lavativas, 
y si  no  obedeciese  se  pondrá  un  supo- 
sitorio ó cala.  Se  usará  la  tisana  mez- 
clada con  leche  por  alimento,  y el  agua 
por  toda  bebida.  Si  se  percibe  un  tu- 
mor á la  parte  esterior  , y en  la  parte 
superior  del  pechóse  nota  tumefacción 
inflamatoria  con  rubicundez  , es  la 
mejor  señal  de  una  pronta  curación. 
En  tal  caso , vista  la  tendencia  de  la 
inflaniacion  al  esterior  , se  aplicarán 
acelgas  mojadas  en  agua  fresca  • se 


rán  gargaras,  colutorios  y lociones  en 
la  boca  con  agua  tibia,  por  cuyos  me- 
dios podrá  curarse  el  enfermoj  á pesar 
de  que  esta  dolencia  principalmente 
es  peligrosa  y mortal,  y son  pocos  los 
que  se  libertan  ( 1). 

Apoplegia.  Los  males  de  cabeza 
sin  calentura,  con  zumbidos,  vértigos 
tenebrosos,  torpeza  en  la  lengua, 
adormecimiento  y ‘calambres  en  las 
manos,  indican  predisposición  á la 
apoplegía  , á la  epilepsia,  ó letar- 


go 


(2')- 


En  las  enfermedades  atrabiliarias 
siempre  son  peligrosas  las  metástasis, 
porque  suelen,  ser  el  origen  regular- 
mente de  la  apoplegía,  convulsión, 
manía  y aun  ceguera  (3). 

Las  apoplegías  sobrevienen  desde 
los  cuarenta  años , basta  los  sesen- 


ta (4). 

Los  que  naturalmente  están  obesos, 
suelen  estar  mas  espuestos  á una  muer- 
te repentina,  que  los  grasiles  ó del- 
gados (5). 

Guando  la  lengua  se  entorpece  de 
repente,  y queda  paralítica  alguna 


(1)  Lib.  de  morb.  lib  2.° 

(2)  Coaq.  lib.  2.‘>  C.  l.  [I. 

(3)  Aphor.  56.  sect.  6.^ 

(4)  Aphor,  57.  sect.  6.® 

(5)  Aphor,  44.  sect.  2.® 


parte  del  cuerpo,  esto  proviene  de  la 
alrabilis  (6). 

A los  que  gozando  de  la  mas  cora- 
])leta  salud,  les  acomete  de  repente  un 
violento  dolor  de  cabeza,  si  al  propio 
tiempo  pierden  el  habla  y el  sentido 
y tienen  la  respiración  estertorosa  mue- 
ren en  el  espacio  de  siete  dias,  á no 
ser  que  sobrevenga  calentura  (7). 

Si  un  hombre  embriagado  enmu- 
dece de  repente  , muere  convulso  á 
no  ser  que  sobrevenga  calentura  ó que 
recobre  el  habla  al  cabo  de  un  espacio 
de  tiempo  del  que  suele  durar  la  em- 
briaguez (8). 

Una  apoplegía  fuerte  es  imposible 
de  curar  , y es  muy  difícil,  siendo  dé- 
bil (9). 

Cuando  de  repente  se  pierde  el  ha- 
bla, el  aire  detenido  en  las  venas  es  el 
que  causa  este  accidente,  ora  ocurra 
sin  causa  manifiesta  en  un  hombre  sa- 
no, ora  sobrevenga  de  alguna  grande 
causa  oculta.  En  este  caso  convendrá 
sangrar  de  la  vena  interna  del  brazo 
derecho  y sacar  mas  ó menos  sangre 
según  el  temperamento  y la  edad  del 
sugeto.  Los  síntomas  que  se  manifes- 
tarán por  lo  regular  serán,  la  cara  en- 
cendida, los  ojos  lijos,  rechinamiento 
de  dientes,  latido  fuerte  de  las  arte- 
rias, saliva  que  sale  por  la  boca  y frió 
en  las  estremidades,  y estas  son  seña- 
les del  aire  interceptado  en  las  venas, 
etc.  (10). 

Si  á un  hombre  sano  le  sobreviene 
un  dolor  fuerte  de  cabeza,  y pierde  el 
habla  de  seguida,  y da  ronquidos  que- 
dando su  boca  entreabierta,  si  al  lla- 
marle ó al  removerle  da  gemidos,  no 
comprende  nada  y se  orina  sin  sentir, 
muere  en  siete  dias,  sino  sobreviene  ca- 
lentura-, pero  si  se  presenta  ésta  regu- 
larmente recobra  la  salud.  Esta  en- 
fermedad es  mas  propia  de  la  vejez 

(6)  Aphor.  40.  sect.  7.® 

(7)  Aphor.  51.  sect.  6.® 

(8)  Aphor.  5.  sect.  5.® 

(9)  Aphor.  42.  sect.  2.® 

(10)  Ou  regime  dans  le  raaladies  ai- 
gues.  §.  31. 
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que  de  la  juventud.  Para  su  curación 
se  liacen  cocciones  de  agua  caliente, 
fomentar  y darle  un  poco  de  hidro- 
miel por  la  boca.  Si  sale  dei  peligro  no 
tomará  mas  alimento  que  el  indispen- 
sable para  sostener  las  fuerzas;  se  usa- 
rá de  algún  erino^  y después  de  algu- 
nos dias  se  le  purgará.  Si  no  hiciese 
efecto  la  purga,  se  debe  temer  la  re- 
caída que  generalmente  es  mortal  (1). 

Si  des  pues  de  esta  medicación  me- 
jora el  enfermo  es  buena  señal;  de  lo 
contrario,  no  queda  mas  que  una  es- 
peranza, á saber;  hacer  una  incisionen 
el  sincipucio  ó coronilla,  y después  de 
dejar  correr  la  sangre  con  profusión, 
unir  los  bordes  de  la  herida,  curarla  y 
poner  un  vendage.  Si  no  se  alivia,  re- 
gularmente muere  el  18  ó 20  de  la 
enfermedad  (2). 

Asma:  esto  es  respiración  difícil  y 
angustiosa  sin  calentura  : proviene  de 
la  convulsión  de  los  pulmones  ó de  la 
distensión  y opresión  del  diafragma 
por  una  fluxión  ó por  flatos.  Tiene 
períodos  como  la  epilepsia,  y á la  ver- 
dad es  la  epilepsia  del  pulmón.  Si  hay 
espectoracion  se  dice  húmeda,  que  es 
muy  propia  de  los  viejos  y de  los  ni- 
ños; si  flatos,  se  llama  seca,  propia  de 
los  histéricos  é hipocondriacos.  Es  una 
enfermedad  muy  larga,  y á veces  ma- 
ta de  repente  por  sofocación  (3). 

Si  la  pituita  cae  al  pulmón  el  enfer- 
mo no  puede  respirar  de  otro  modo 
que  con  el  cuello  derecho  y con  mu- 
cho trabajo,  hasta  qUe  consigue  espec- 
torar,  y entonces  se  sosiega  por  mas  o 
menos  tiempo,  según  la  mayor  o me- 
nor cantidad  de  lo  que  arrojare  (4). 

Las  tensiones  en  la  región  precor- 
dial acompañadas  de  tos  seca  , diflcul- 
tad  de  respirar,  y de  supresión  de  fla- 
tos, no  puede  curarse  por  los  purgan- 
tes (5)  ; las  sangrías  son  los  principales 
remedios , y después  las  lavativas.  Si 

(1)  Lib.  de  morb.  lib.  2.® 

(2)  Lib.  de  morb.  lib.  2.° 

(3)  Ex  lib.  morb.  sacr. 

(4)  Ex  lib.  de  vict.  ralion. 

(5}  Ex  lib.  veratri. 


alguno  tratáre  de  combatir  esta  enfer" 
medad  con  los  purgantes  antes  que 
con  las  sangrías,  es  seguro  que  nada 
adelantará.  Ultimamente  podrian  con- 
venir los  narcóticos  (6). 

Cáncer,  Una  muger  de  Abdere 
contrajo  un  cáncer  en  una  mama,  por 
cuyo  pezón  arrojaba  sanies  sanguino- 
lenta, y pereció  luego  que  cesó  dicha 
evacuación  (7). 

Un  enfermo  que  padecia  un  carci- 
noma durísimo  en  la  ears^anta,  curó 
píertecta mente  aplicándole  yo  mismo 
el  fuego  actual  (8J. 

En  todo  cáncer  oculto,  el  mejor  re- 
medio es  no  hacer  cosa  alguna:  anolí 
me  tangere  ” cualquiera  tratamiento 
apresura  la  muerte;  por  el  contrario 
absteniéndose  de  toda  medicación,  pro- 
longaria  la  vida  al  paciente  (9). 

Catarros.  La  doctrina  de  los  ca- 
tarros representa  un  gran  papel  en  la 
patología  de  Hipócrates  ; sirve  para 
descifrar  un  sinnúmero  de  textos  de 
sus  obras,  qus  se  harian  ininteligibles 
para  el  que  no  estuviese  versado  en 
ellas;  voy  á ocuparme  en  ella  con  al- 
guna detención. 

Las  glándulas  son  de  una  naturale- 
za esponjosa;  las  unas  reciben  y atraen 
á sí  los  humores  que  vienen  de  arriba 
en  las  cavidades;  las  otras  llaman  los 
que  segregan  en  gran  cantidad  ellas 
mismas,  ó por  la  función  propia  de  las 
articulaciones  impiden  igualmente  la 
estancación  de  estos  mismos  humores 
entre  los  músculos..,.  Donde  hay  hu- 
medad alli  existen  glándulas....  En 
donde  hay  vello  ó pelos,  glándulas 
debe  haber.  Tal  es  la  unión  de  ios  pe- 
los con  las  glándulas,  que  estas  atraen 
la  humedad  , que  estos  aprovechan; 
por  manera,  que  su  nutrición  está  en 
razón  directa  de  las  que  les  propor- 
cionan las  glándulas,  á cuyas  espensas 
crecen  tanto  mas,  cuanto  mas  sea  la 
humedad  que  reciban. 

(6)  Ex  lib.  ele  nat.  mulieb. 

(7)  Epidemiar.  lib  5.° 

(8)  Epidemiar.  lib.  7.° 

(9)  Apbor.  38.  sect.  5.® 


80 


HISTORIA  GENERAL 


El  cráneo  forma  una  gran  cavidad, 
á donde  va  á parar  la  humedad  de  todo 
el  cuerpo*,  de  todas  partes  se  eleva  en 
vapores,  y á su  vez  la  cabeza  la  vuelve 
á los  puntos  mas  distantes^  por  mane- 
ra, que  no  podiendo  detenerse  los  hu- 
mores por  no  encontrar  bastante  vacio^ 
están  en  un  continuo  movimiento  á 
no  ser  que  enfermemos  déla  cabeza. 

El  cerebro  es  parecido  á una  glán- 
dula; es  blanco^  se  halla  dividido  en 
diferentes  fracciones  como  las  glándu- 
las,  y produce  los  mismos  beneficios 
descargando  la  cabeza  de  la  abundan- 
cia de  humores.  El  eerebro  desemba- 
raza la  cabeza  de  las  humedades  que 
envía  a lo  esterior  hasta  las  ultimas 
papilas,  por  medio  de  la  fluxión  que 
aparece  sobre  diferentes  partes,  y ob- 
sérvese de  paso  que  el  cerebro  es  mu- 
cho mayor  que  las  demas  glándulas. 
Asi  es  que  los  cabellos  o pelos  que  na- 
cen en  la  cabeza  son  mucho  mas  lar- 
gos que  los  de  las  demas  partes  del 
cuerpo.  El  cerebro  encerrado  en  el  crá- 
neo, están  volnminoso  que  ocupa  toda 
esa  gran  cavidad.  Esperimenta  enfer- 
medades de  mayor  ó menor  cuantía  lo 
mismo  que  las  de  mas  glándulas*,  y pro- 
duce , á su  vez , dolencias  , si  envia 
mayor  copia  de  humores  á otras  par- 
tes de  las  que  pueden  soportar.  Tres 
secreciones  se  notan,  y naturalmente 
aparecen  en  la  cabeza,  esto  es,  por 
orejas,  ojos  y nariz.  Otras  hay  que  se 
dirigen  á la  garganta  y estómago*,  por 
filtimo,  otras  vias  dan  paso  á las  super- 
fluidades, como  son  las  venas  que  se 
dirigen  á la  médula  espinal,  y los 
grandes  vasos  sanguíneos.  Estos  cami- 
nos en  número  de  siete  dan  salida  á las 
humedades  de  que  abunda  el  ceiebio*, 
lo  que  si  no  se  efectuase  acarrearia 
una  enfermedad  á esta  entraña.  Mas 
si  se  escitan  grandes  trastornos  siem- 
pre que  esta  viscera  produce  secrecio- 
nes acres  que  corroen,  irritan  y en- 
cienden los  otros  humores;  si  la  fluxión 
es  notable  no  cesará  hasta  que  se  haya 
acotado,  y de  este  acceso  de  humores 
hacia  la  cabeza,  que  no  se  puede  inter- 


rumpir, de  su  secreción  permanente 
hacia  las  que  los  han  de  recibir,  pro- 
vienen la  alteración  de  estos  y las  en- 
fermedades. 

Los  males  que  dependen  de  la  abun- 
dancia de  humores,  aun  cuando  salgan 
estos  por  las  vias  que  yo  llamo  natu- 
rales, incomodan  sobremanera  *,  pero 
se  hacen  graves  si  aquellos  se  vuelven 
acres.  En  este  caso  el  cerebro  esperi- 
menta alguna  alteración  normal,  ó si 
es  mucha  la  irritación  sufre  un  gran 
trastorno  , se  pierde  el  conocimiento, 
y si  el  cerebro  se  pone  convulso,  todo 
el  cuerpo  entra  en  consentimiento , el 
enfermo  pierde  el  habla , parece  sofo- 
carse , y pasa  al  estado  que  llamamos 
apoplegía.  Aun  cuando  los  humores 
no  adquieran  acritud,  y obren  tan  solo 
por  replesion,  suele  afectarse  el  cere- 
bro en  términos  casi  de  perder  el  sen- 
tido , se  perturba  la  imaginación  ha- 
ciendo ver  cosas  que  no  son,  proruin- 
piendo  mas  veces  en  risotadas,  ó ideas 
las  mas  estrañas.  El  cerebro  se  afecta 
de  varios  males , tales  como  el  delirio 
y manía,  siempre  peligrosos  ^ y gene- 
ralmente espuesto  á los  mismos  males 
que  las  demas  glándulas*,  y si  sufre  al- 
guna tensión  demasiado  violenta,  los 
resentimientos  y trastornos  se  hacen 
resentir  en  toda  la  economía. 

La  abundante  secreción  por  los  ojos 
produce  oftalmias  é hinchazón  de  estos 


Organos. 

Si  sobreviene  por  la  nariz  ocasiona 
comezón  incómoda  , aunque  nada  pe- 
ligrosa ; como  lo  que  sale  por  este  an- 
cho emuutorio  es  claro  no  produce 
ningún  mal  resultado.  No  asi  la  fluxión 
ó destilación  que  acontece  por’ los  Roí- 
dos , cuyo  camino  es  estrecho]  y |tor- 
tuoso  *,  y como  el  cerebro  que  está  in- 
mediato se  encuentra  comprimido  , y 
ademas  se  halla  interesado  el  ^oido, 
puede  ser  víctima  con  el  tiempo  el  en- 
fermo de  esta  fluxión  , y si  pasa  á’ su- 
puración es  fétida. 

Tales  son  las  fluxiones  cuyo  des- 
agüe se  manifiesta  en  los  ojos  , y que 
por  lo  regular  carecen  de  peligro.  Si 
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la  flaxíon  cae  a la  garganta,  junto 
á la  cámara  posterior  íle  la  lioca  , ñ se 
dirige  al  estiímago:  si  la  efusión  se  ha- 
ce por  las  tripas,  por  espaldas,  ú ori- 
nas no  se  origina  dolencia  alguiiú-  por 
el  contrario  si  la  pituita  se' estaciona 
i en  las  parles  inferiores,  produce  cólicos 
y otros  males  crónicos. 

Otras  veces  cae  la  fluxión  á la  gar- 
ganta interesando  el  velo  palatino,  y 
produce  con  frecuencia  las  diferentes 
especies  de  tisis;  lleno  el  pulmón  de 
dicha  destilación,  entra  en  supuración 
y se  consume;  los  pacientes  sui  ren  mu- 
cho y apenas  se  salva  alguno  : el 
médico,  si  es  despejado  y háhil,  cono- 
ciendo la  causa  productora  de  la  enfer- 
medad, arreglará  el  plan  según  las  cir- 
cunstancias ( ! ). 

Si  el  catarro  se  dirige  á la  médula 
espinal  resultará  la  tisis  dorsal,  ó 
I tisis  oculta.  Si  la  fluxión  desciende 
: lentamente  produce  la  ciática  y reu- 
matismo; y cuando  cesa  ale  fluir,  in- 
i sensiblemente  es  conducido  el  humor 
liácia  las  partes  mas  fuertes,  obli- 
gándolo á depositarse  en  las  articula- 
ciones. También  la  ceática  y reuma- 
tismo sobrevienen  á cousecuencid  de 
otras  enfermedades;  cuando  las  que  las 
habian  producido,  perdiendo  su  carác- 
! ter  particular  , dejan  algún  humor 
I encarcelado  : no  pudiendo  salir  , ni 
j ser  contenido  , produce  hinchazones 
I en  la  piel,  ó bien  trasmitiéndose  á las 
i articulaciones,  que  entonces  ceden, 
i escita  ya  la  ceática,  ya  el  reumatismo. 

Cuando  la  nariz  se  llena  de  bunio- 
res  espesos,  conviene  atenuarlos,  ora 
j sea  por  fumigaciones  , ora  por  otros 
I medios,  sin  dejarlos  retroceder,  porque 
I si  se  trasmiten  á cualquieia  otra  parte 
sobrevendrá  alguna  dolencia  de  con- 
sideración. 

I Si  la  afección  catarral  aparece  en  los 
I oidixs,  al  momento  se  dispiertan  vivísi- 
I mos  dolores,  que  se  dejan  sentir  con 

I (t)  Traite  des  glandes;  pa  ;sim. 
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violencia:  la  enfermedad  subsiste  has- 
ta que  se  restablece  la  evacuación,  y 
empieza  á ceder  el  dolor:  para  calmar- 
le se  harán  aplicaciones  templadas,  in- 
troduciendo en  el  oido  alg  unas  gotas  del 
bálsamo  de  Galhano , y poniendo  una 
ventosa  al  oido  derecho  si  el  izquierdo 
padece  y vice  versa  , siu  necesidad 
de  escarificarla,  pues  basta  snlo  su 
atracción.  cou  este  método  no 
cede  el  dolor,  se  darán  bebidas  atem- 
perantes y un  purgante  : se  proscribe 
el  emético  por  no  jooducir  buen  re- 
sultado. Se  procurará  humedecer  de 
varios  modos,  y si  los  remedios  no 
obrasen,  se  propondrán  otros,  de  cuya 
eficacia  tengamos  seguridad  ; conti- 
ruaedo  el  mismo  plan  si  notáramos 
alivio.  Si  sobreviene  la  salida  de  un 
pus  sanguinolento  y fétido,  se  enqja- 
pará  una  esponja  con  remedios  dese- 
cantes, que  se  introducirá  en  el  oido 
torio  lo  mas  adentio  que  se  pueda  , y 
por  las  narices  se  llamará  la  atención 
con  reinedios  adecuados  para  atraer  el 
humor  de  los  oidos  , e impedir  el  que 
se  trasmita  á la  cabeza. 

Si  la  misma  fluxión  ataca  á los  ojos, 
los  inflama  é hincha  , y uo  podemos 
valernos  de  remedios  húmedos  ó se- 
cos: si  la  inflamación  fuese  muv  fuer- 
te,  nada  se  aplicará  al  ojo;  pero  in- 
mediatamente se  pondrá  un  caute- 
rio á las  partes  inferiores,  secundan- 
do su  acción  por  medio  de  un  pur- 
gante , y proscribiendo  siempre  los 
eméticos. 

mos  como  una  es- 
pecie de  arenilla,  que  estimula  nues- 
tros ojos  , echaremos  mano  de  algún 
linimento,  que  promueva  abundantes 
lágrimas;  se  procurará  humedecer,  y 
ateiiq.erar  la  economía,  con  el  obgeto 
de  relajar  ios  ojos,  favoreciendo  el  la- 
grimeo, por  cuyo  medio  se  descarta 
la  naturaleza  de  tan  pequeñas  concre- 
ciones, Pero  si  dicha  fluxión  se  verifica 
lentamente  y causa  picazón,  se  dis- 
pondrán remedios  dulcificantes  ca- 
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paces  de  desaguar  los  humores^  deoipre 
que  en  las  veinticuatro  horas  promue- 
van una  evacuación  como  de  dos  onzas-, 
cuya  aplicación  solo  se  repetirá  cada 
tercer  dia.  *^e  deben  atraer  los  humo- 
res con  remedios  suaves  para  lograr  la 
pronta  disecación  de  los  ojos.  Si  se 
aplican  los  errinos,  deberán  ser  siem- 
pre los  mas  suaves^  que  solo  estimulen 
los  ojos  V partes  inmediatas;  pero  no 
los  fuertes,  que  interesan  el  cerebro 
y toda  la  constitución. 

Si  la  fluxión  interesa  las  partes  car- 
nosas, comprendidas  entre  los  huesos 
de  la  órbita,  podremos  reconocerla  pa- 
ra arratmar  de  estas  partes  la  efusión, 
que  solo  la  com¡)resion  hace  resudar, 
be  forman  en  dichos  puntos  úlceras, 
hay  dolores  de  cabeza  , los  ojos  están 
lagañosos,  sin  que  se  interesen  los  pár- 
pados. Si  no  se  siente  comezón,  en  lu- 
gar de  turbarse  la  visión  se  hace  mas 
perspicaz-,  si  la  fluxión  no  proviene  del 
cerebro,  y no  es  aere,  será  mucosa.  La 
medicación  se  reducirá  en  este  caso,  á 
purgar  la  cabeza  con  los  errinos  sua- 
ves, disminuyendo  los  humores  por  los 
remedios  laxantes  y alimentos  tenues. 
Para  disecar  el  cuerpo,  y suavizar  los 
humores,  si  e!  dolor  de  cabeza  no  se 
disipa,  junt> mente  con  los  remedios 
que  se  hayan  aplicado  á la  nariz,  se 
harán  iiicisioi  es  trasversales  en  la  ca- 
beza que  profundicen  lo  bastante,  con 
el  obgeto  de  que  la  fluxión  salga  in- 
mediatamente por  dichas  heridas  que 
llegarán  hasta  el  hueso.  Tal  debe  ser 
el  tratamiento  del  que  nos  podemos 
prometer  algún  buen  resultado-,  pero 
si  no  lo  fuese,  y no  se  evacuase  dicho 
humor;  si  la  visión  no  se  mejorase, 
y los  ojos  se  pusiesen  cada  vez  relucien- 
tes , regularmente  se  pierde  tan  pre- 
cioso sentido. 

Si  el  catarro  cae  hácia  el  pecho,  y 
acompaña  el  humor  bilioso,  se  cono- 
cerá en  los  dolores,  que  se  dejan  notar 
desde  el  vacío  ó hipocondrio  hasta  la 
clavícula  del  mismo  lado.  Se  presenta 
calentura,  la  lengua  aparece  de  un 
blanco  verdoso  en  su.  base,  y los  es- 


putos son  viscosos.  El  peligro  en  esta 
dolencia  estará  entre  el  séptimo  al 
noveno  dia:  será  indiferente  que  esten 
entrambos  lados  afectados,  porque  los 
signos  serán  idénticos-,  asi  es  que  podrá 
ser  una  perineumonía,  ó bien  una 
pleuresía,  cuyas  dolencias  se  forman, 
cuan  do  el  catarro  se  dirige  desde  la 
cabeza  hácia  el  pulmón,  absorviendo 
éste  que  se  halla  seco  y flojo,  cuanta 
humedad  encuentra;  que  si  ocupa  los 
dos  pulmones  aumenta  de  volumen, 
lo  que  produce  una  perineumonía-,  pe- 
ro si  es  en  solo  un  lado,  será  una  pleu- 
resía. La  perineumonía  es  tnuy  peli- 
grosa, los  dolores  se  hacen  mucho  mas 
sensibles  en  los  hipocondrios  que  en  el 
pecho,  la  lengua  aparece  de  un  color 
pálido  verdoso,  la  garganta  se  resiente 
por  la  fluxión  que  alli  acude,  la  dificul- 
tad de  respirar  y la  opresión  llegan  á su 
mas  alto  grado  del  séptimo  al  octavo 
dia:  si  la  calentura  no  cede  en  este  dia, 
el  enfermo  perece  de  debilidad  6 de 
Opresión,  é»  bien  de  entrambas-,  pero 
si  la  calentura  después  de  haber  cal- 
mado d is  dias,  al  llegar  el  nueve  vuel- 
ve á incrementarse,  muere  ordinaria- 
mente el  enfermo  ó bien  aparece  su- 
puración interna:  si  vuelve  á recru- 
decerse para  el  doce,  también  sobre- 
vendrá la  supuración;  pero  si  el  en- 
fermo llega  al  catorce  , queda  libre 
de  la  fiebre  y se  salva.  No  á todos  los 
que  les  sobreviene  la  supuración  mue- 
ren en  su  consecuencia,  porque  hay 
muchos  que  se  libertan.  La  supuración 
acontece  cuando  la]  pituita  ocupa  el 
lugar  que  la  fluxión  de  la  bilis,  por- 
que la  efusión  de  esta|  se  procura  y 
abre  camino  para  las  crisis.  Si  la  bilis 
está  muy  espesa,  viene  la  supuración 
y la  fluxión  se  interrumpe:  aquella  (la 
supuración)  se  hace  cuando  se  arroja 
menos  cantidad  de  humor  del  que  se- 
grega el  pulmón;  esta  misma  deten- 
ción de  los  humores  se  convierte  en 
pus,  que  depositándose  en  el  pecho  ó 
entre  los  pulmones  Iproduce  úlceras 
ola  gangrena. 

Cuando  está  formada  la  úlcera  se 
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funde  todo  el  pulmón  y se  arroja  con 
los  esputos  , y corno  la  tos  produce 
Sacudidas,  esto  mismo  aumenta  la  se- 
creción que  viene  de  la  cabeza.  Cuan- 
do las  úlceras  son  de  un  tamaño  pe- 
queño, se  abren  en  diferentes  puntos 
por  causa  del  continuo  movimiento j 
por  manera  que  aun  cuando  la  cabeza 
no  proveyese  humores,  las  úlceras  bas- 
tarían por  sí  para  sostener  la  enfer- 
medad. 

A consecuencia  de  las  úlceras  se 
suele  formar  el  em pierna,  cuya  enfer- 
medad, si  se  manifiesta  á lo  esterior, 

I se  conocerá  por  el  reblandecimien- 
to de  las  carnes  , por  donde  forma 
la  salida:  se  cura  por  lo  regular.  La 
espectoracion  se  va  disminuyendo  á 
proporción  que  se  forma  aquel  •,  se 
nota  algún  ruido  por  la  auscultación 
mediata , y al  variar  de  postura  el 
I enfermo  se  percibe  fluctuación.  En  tal 
caso  se  aplicará  el  fuego.  La  tisis 
tendrá  lugar  si  la  fluxión  ocupa  el 
costado  como  en  el  em  pierna,  intere- 
sando la  tráquea,  bronquios  y demas 
partes  que  constituyen  el  pulmón: 
cuando  el  humor  no  es  copioso,  por 
I su  lentitud  se  espesa  y aun  se  seca 
en  los  bronquios , pero  que  su  pre- 
sencia escita  la-  tos  , adhiriéndose  á 
dichas  partes,  y en  las  tiltimas  sarri- 
ficaciones  que  obstruye,  no  permitien- 
do el  libre  acceso  del  aire  de  donde 
se  origina  la  Opresión,  por  faltar  este 
i elemento  indispensable  á la  respira- 
I cion.  De  aquí  la  molesta  comezón 
que  sienten  los  enfermos  en  el  pecho, 
que  no  es  tan  molesta  cuando  la  fluxión 
de  la  cabeza  es  muy  abundante-  pero 
en  este  caso,  todo  el  cuerpo  se  llena 
de  humores,  la  tisis  degenera  en  em- 
piema-,  y al  contrario  sucede  si  no 
hay  humedades,  pues  entonces  el  em- 
piema  se  convierte  en  tisis.  Las  se- 
ñales para  conocer  el  empiema  serán: 
dolores  particularmente  en  los  vacíos; 
i si  el  pus  está  formado , la  molestia  se 
I aumenta,  crece  la  tos,  los  esputos  son 
purulentos,  la  opresión  llega  al  estre- 
ino;  si  á la  materia  no  se  le  procura  sa- 


lida al  esterior,  se  percibe  la  fluctua- 
ción del  humor,  y el  ruido  igual  al 
que  se  nota  en  un  líquido  dentro  de 
un  cuero.  Si  estas  señales  no  están 
muy  pronunciadas,  y no  obstante  se 
sospecha  el  empiema,  se  puede  con- 
geturar  su  existencia  por  la  disnea  y 
Opresión,  voz  ronca,  hinchazón  de  los 

Í)ies  y rodillas,  particularmente  los  del 
ado  afecto,  se  encorva  el  toráx  , hay 
flojedad  y sumo  abatimiento,  sudores 
generales,  calor  y frió  alternativo  , las 
uñas  se  ponen  gafas,  y por  último  ar- 
dores en  el  vientre.  Tales  son  los  sig- 
nos del  empiema. 

Guando  el  catarro  interesa  la  médula 
espinal  se  produce  la  tisis  dorsal,  cu- 
yos signos  serán:  dolores  á los  riñones; 
parece  que  se  nota  una  especie  de 
vacio  en  la  frente:  si  aparecen  vómitos 
biliosos  son  de  mal  agüero,  particular- 
mente si  se  tiñen  de  amarillo  las  con- 
juntivas; las  uñas  se  vuelven  lívidas  y 
amarotadas;  los  sudores  son  parciales,  y 
en  determinadas  partes;  hay  calentura, 
los  esputos  cárdenos,  lo  mismo  los  que 
se  arrojan  que  los  que  aparecen  en  los 
cadáveres;  y en  esto  hay  una  exactitud 
lo  mismo  respecto  de  ¡os  que  arroja  el 
en  fe  rmo,  que  los  que  se  quedan  den- 
tro, y aun  estos  hacen  que  la  respira- 
ción salga  ardorosa  y quemante,  pro- 
duciendo un  cosquilleo  en  la  garganta; 
el  hipo  y la  calentura  disminuyen,  si 
los  esputos  se  detienen  en  el  pecho. 
Guando  el  paciente  se  debilita  , se 
afloja  el  vientre , y si  para  mayor 
abundamiento,  sobreviene  la  perineu- 
monía ó apoplegía  corre  el  mayor  pe- 
ligro. 

En  la  curación  de  la  pleuresía  no 
se  debe  tratar  de  oponerse  á la  ca- 
lentura antes  del  dia  siete:  nos  con- 
tentaremos en  prescribir  para  bebida 
el  oximel,  ú oxicrato:  se  procurará  bu- 
medecer  co])iosamente  á fin  de  facilitar 
la  espectoracion  , que  se  conseguirá 
promoviéndola  con  las  bebidas  ti- 
hids  que  calmarán  también  el  dolor. 
El  dia  cuarto  se  dará  un  baño,  el 
quinto  y sexto  se  darcán  unturas,  al 
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octavo  se  repetirá  el  bajío  con  el  obge- 
to  ele  eseltar  el  sudor,  á no  ser  ejue 
baya  disminuido  considera hlenie ote  la 
fiebre;  también  en  el  e|uinto  y sexto 
daremos  espectorantes  mas  activos  bas- 
ta el  octavo,  si  la  marcha  ele  la  fiebre 
es  arreglada.  Si  para  el  dia  séptimo 
no  termina  la  calentura,  será  regu- 
lar ejue  desaparezca  al  nono,  á no  ser 
e[ue  sobrevengan  nuevos  desordenes, 
ejue  siempre  serán  temibles.  Si  ba  ter- 
minado felizmente  se  |)ueden  conce- 
der las  cremas  , al  principio  muy 
claras:  si  corre  el  vientre , y si  la  cons- 
titución es  robusta  , como  la  de  un 
joven  , se  sn[)rimirá  : Es  cremas  de 
harina  de  trigo  se  pueden  dar  tam- 
bién. El  mismo  tratamiento  requie- 
re la  perineumonía.  En  caso  tte  em- 
piema , se  estimulará  la  cabeza  por 
medio  de  suaves  errinos,  para  que  in- 
sensiblemente vuelva  á fluir  el  catar- 
ro por  las  narices,  y promoviendo  el 
vientre  con  alimentos  adecuados.  Si 
la  dolencia  ba  hecho  muchos  progre- 
sos, y los  humores  empiezan  á des- 
viarse, ''e  darán  los  espectorantes,  y 
los  alimentos  que  tengan  la  misma 
propiedad  para  fundir  los  humores  y 
promov'^er  la  tos,  los  cuales  siendo  un 
poco  salados  y crasos  facilitan  la  es- 
pectoracion  , lo  mismo  que  el  vino 
enjuto  Y fuerte  , cuando  es  conve- 
niente y útil,  sin  que  se  tema  por 
ello  aumentar  la  tos.  Se  tratará  á los 
tísicos  con  la  reserva  de  no  darles 


muchos  alimentos  á la  vez,  ni  que 


ésten  condimentados  con  muchas  es- 
pecies: se  les  dará  vino  aguado  para 
no  escitarles,  ni  enardecer  su  cuerpo 
(va  débil)  por  la  abundancia  de  man- 
jares y vino  puro,  capaz  cada  cosa  de 
por  sí  de  aumentar  el  cali)r,  que  fa- 
cilita la  aílueiK'ia  de  humores. 


Si  el  catarro,  atravesando  el  esófa- 
go, se  deposita  en  el  vientre,  se  for- 
man colecciones  humorales  en  los  estre- 
ñios inferiores  , y muchas  veces  tam- 
bién en  los  superiores.  Si  hay  dolores 
desde  la  invasión  , se  purgará  con 
laxantes  muy  suaves  , ó con  la  tisa- 


na espesa;  se  irán  graduando  [voco  a 
poco  a<|ueilos  haciéndolos  mas  activos*, 
ios  alimentos  serán  ténues  y líquidos 
mientras  el  dolor  persista,  pero  cuan- 
do cese  se  tomarán  mas  sustanciosos. 
Aun  después  de  terminada  la  dolencia 
.se  continuará  el  mismo  tratamiento: 
si  el  enfermo  pc>r  su  esl remada  de- 
bilidad no  pudiese  soportarlo  , des- 
pués de  prepararlo  con  la  tisana  ante- 
riormente dicha,  y laxado  el  vientre, 
se  le  podrá  dar  algún  tónico  ü alimen- 
to fortificante. 

También  suele  depositarse  el  ca- 
tarro en  las  partes  carnosas,  ¡unto  á 
las  vértebras,  produciendo  la  hidrope- 
sía, que  curaremos  del  modo  siguien- 
te: si  el  enfermo  es  débil,  y no  puede 
sufrir  grandes  evacuaciones,  se  le  pre- 
parará con  la  tisana  atemperante,  y 
después  de  laxado,  se  pasará  á los  re- 
medios corroborantes.  Si  la  fluxión  ha 
atravesado  los  músculos  inmediatos  de 
las  vértebras,  se  aplicará  el  fuego  á 
los  que  rodean  el  cuello,  practicando 
tres  exutorios,  cuyas  escaras,  cuando  se 
desprendan,  se  curarán  reuniendo  los 
bordes  de  las  úlceras,  para  que  las  ci- 
catrices queden  del  menor  diámetro 
posible.  Después  de  un  medio  tan  po- 
deroso para  contener  La  fluxión,  se  em- 
plearán los  errinos  para  llamarla  aten- 
ción hácia  las  narices,  sienqire  que  la 
fluxión  no  sea  demasiado  fuerte.  Se 
procurará  mantener  la  parte  anterior, 
y la  frente  calientes,  y la  posterior  fría. 
A\  promover  el  caloren  aquellas,  se 
concederán  alimentos  cálidos  ([ue  no 
laxen  el  vientre,  para  que  la  fluxión 
se  dirija  enteramente  á la  parte  ante- 
rior. Si  aun  cuando  se  hubiese  deteni- 
do la  fluxión,  apareciera  en  alguna  par- 
te del  cuei  po  , se  remediará,  antes 
de  que  tome  nueva  dirección  , dando 
fumigaciones  si  es  que  ataca  ó interesa 
los  legumentoso  piel-,  mas  si  compren- 
diese el  vientre  interiormenle  sin  pro- 
ducir la  leucoflcgn^acia,  entonces  ven- 
drán bien  los  purgantes:  si  el  edema 
apareciere  en  la  piel , se  purgara  y 
fumigará-,  teniendo  mucho  cuidado  de 
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vaciar  (i  dar  salida  á los  humores  por 
la  parte  mas  proxiiua^  donde  se  liaya 
íormado  la  colección,  ora  se  purgue 
por  cámara,  í)ra  se  emelií'e,  ó se  eva- 
cúe por  cualipiiera  otra  via. 

el  catarro  produce  la  ceática  se 
aplicarán  ventosas,  ])ara  atraerla  á lo 
esterior,  pero  sin  necesidad  de  sajarlas: 
interiormente  se  darán  remedios  cáli- 
dos, y se  purgará,  para  derivarla  con 
aquellas  bácia  fuera,  y con  est(js  há- 
cia  dentro.  Sucede  á veces,  tjue  una 
fluxión  detenida,  no  encontrando  por 
donde  salir,  ataca  á las  articulaciones, 
que  cediendo  producen  la  ceática,  ó 
tisis  dorsal  •,  en  este  caso  convendrá 
evacuar  la  cabeza  con  los  en  i nos  sua- 
ves, basta  tanto  (jue  se  consiga  des- 
viar  el  iiumur,  volviendo  al  mismo  ré- 
gimen, Ge  dara  el  jugo  de  cohombrillo 
(eiaterioj  para  purgar,  y la  leche  para 
mantener  el  vientre  libre  sin  (jue  por 
esto  se  olviden  las  fuinigaeiooes  (IJ. 

Calenturas.  Hipócrates  dividió  las 
cab  nluras  esenciales  y accidentales  en 
varias  especies,  á saber:  continuas ^ se- 
miterciana , cuotidiana,  terciana,  cuar- 
tana, (juiiilana,  seiJtiiuíina,  nonanaí^l), 
y en  cri’álicas  (oi  : las  segundas  6 
accidentales  , en  ligeras  , húmedas, 
secas,  salsuginosas  , iuílaniatonas,  no 
ii'ílamatorias,  pálidas  y lívidas  y hé- 
ticas fd). 

Calentura  continua.  No  intermite 
de  tlia  n;  de  noche:  el  enfermo  tiene 
las  estremidades  supeiiores  calienies, 
el  vientre  y los  pies  frios,  la  lengua 
áspera.  Si  suda  al  séptimo  dia,  con 
remisión  de  la  calentura,  bueno-,  si  no, 
suele  mol  ir  al  calotee  \ 

Calentura  ardiente.  La  calentura  al 
I esterior  es  débil,  en  lo  interior  abra- 
¡ sadora:  la  i espiración  es  caliente,  al 
dia  quinto  los  vacíos  se  ponen  duros  y 
dolorosos,  el  color  bilioso,  la  orina  cra- 

( 1 ) Inb  (i(‘  mtx  bis. 

(á  j Ex  lib  de  biimur.  et  1 et  G.“  epi- 

j deini.ir. 

( 3 ) Ex  lib  de  V id ns  ratio. 

( i)  Ex  lib.  6.“  epiíJein. 

( 5 ) Ex  iil>.  de  inui  bis. 


sa  y biliosa.  Si  al  quinto  suda  el  en- 
fermo, bueno-,  si  no,  muere  al  sépti- 
mo ó noveno.  La  hemorragia  es  muy 
buena. 

Otra.  En  la  calentura  ardiente  hay 
mucha  sed,  la  lengua  se  seca  y se  hace 
costrosa.  Si  todo  esto  sucede  en  el 
principio,  se  convierte  en  perineumo- 
nía (6). 

Otra.  En  la  calentura  ardiente  se 
quema  el  enfermo:  tiene  sed  inestingui- 
ble,  la  lengua  se  pone  seca,  áspera  y 
negra,  el  vientre  duele  como  si  le  mor- 
dieran, las  d-^y ecciones  son  liquidas'y 
amarillas;  hay  vigilia  y perturbaciones 
del  alma  (7). 

Calentura  hiemal.  hs  necesario 
atender  á las  causas,  porque  con  fací-  \ 
lidad  degenera  en  otra  dolencia,  espe-  ! 
cialmenteen  pleuri tisy  pulmonía . Si  la 
lengua  se  pone  áspera  v hay  desma- 
yos, suele  remitir  la  calentura;  pero 
no  debe  fiarse  en  esta  remisión,  por- 
que está  en  peligro  de  muerte:  mu- 
chas veces  sucede  que  al  (plinto  dia  le 
sobrevienen  frió,  tleyecciones  alvinas, 
desmayos,  privación  de  voz,  convul- 
siones, bostezos,  sudores  de  bajo  de  la  | 
nariz,  al  rededor  de  la  frente  ó del  | 
cuello,  y mueren  inmediatamente  (8).  | 

Calenturas  intermitentes -cuotidia- 
nas. Acomete  al  enfermo  todos  los  dias; 
hay  amargor  de  boca,  vómitos,  jx  sa- 
dez  en  los  lomos  y piernas  y mucha 
propensión  al  sueño  Si  la  accesión 
termina  con  mucho  sudor  frió,  será 
mn\  larga;  si  no  sudase,  muy  corta. 

Terciana  nota.  Esta  calei  tura  es 
muy  común  y pertinaz,  particular- 
mente en  otoño.  Si  no  se  cura,  suele 
degenerar  en  cuartana. 

Esquisita.  Esta  se  cura  d cidro  de 
las  nueve  accesiones  primeras  (f)j:  em- 
pieza con  frió,  víHiiitos  bdiosos,  dolor 
de  cabeza  agudo,  gran  seo,  y celeri- 
dad de  pulso  ( 1 Oj. 

(G)  Ex  lib  3.^  de  morbis. 

(7)  Ex  hb.  de  vid.  ralion.  in  acut. 

(8)  Ib. 

(9)  Ex  coiicis. 

( 1 0)  Ib. 
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Cuartana,  La  calentura  intermi- 
tente j errática  suele  degenerar  muy 
pronto  en  cuartana,  especialmente  en 
el  otoño  y en  los  que  tienen  mas  de 
30  años.  Las  cuartanas  hiemales  pasan 
con  mucha  facilidad  en  pleuritis  (1). 

Cólera-morbus . Acomete  esta  ter- 
rible enfermedad  á los  que  abusan  de 
las  carnes,  particularmente  la  de  cerdo 
poco  cocida  , de  los  garbanzos  , del  vi- 
no: los  que  se  espolien  á los  rayos  so- 
lares*, por  el  uso  frecuente  de  la  xibia, 
(pescado  de  mar)  cangrejos  de  mar, 
langostas;  abuso  inmoderado  de  vege- 
tales, particularmente  los  puerros,  ce- 
bollas , lechugas  cocidas  , coles  ó ber- 
zas ^ acederas  crudas  , los  guisados  y 
pasteles  con  mucha  miel;  por  las  frutas 
como  pepinos,  melones  dcc.  Leche,  oro- 
bios,  ó yervos,  harina  de  cebada  tierna 
aun  cuando  esté  cocida.  Se  presenta 
regularmente  en  el  estío  (2). 

Fue  acometido  del  cólera-morbus  el 
lidiador  Bias,  que  era  un  gran  comilón, 
por  haber  abusado  en  la  bebida  y la 
comida,  en  particular  de  la  sangre  de 
cerdo,  guisados,  pasteles,  pepinos, 
melón,  leche  y tortas  calientes  (3). 

También  en  Atenas  sufrió  el  cólera- 
morbus  un  sugeto,  que  vomitaba  y 
hacia  cursos  sin  cesar , acompañados 
de  dolores  tan  vehementes,  que  en 
ninguna  postura  podía  descansar;  sus 
ojos  estaban  hundidos  y empañados; 
tenia  hipo,  y convulsión  en  todo  el 
vientre;  el  vómito  no  era  tan  copioso, 
respecto  de  las  continuas  deposiciones 
ventrales.  Se  le  dió  el  eléboro  |para 
bebida,  y el  caldo  de  lentejas,  cuyo 
caldo  repetia  después  de  cada  vómito. 
Se  detuvieron  |los  cursos  fy  vómito, 
pero  su  cuerpo  quedó  frió  como  un 
mármol.  Se  le  dispuso  un  semicupio, 
en  el  que)  permaneció  hasta  que  fue 
entrando  en  calor.  Al  dia  siguiente 

( I)  Celso  h.íblando  de  ia  cuartana  dice; 
neminem  ¡ugulal,  sed  si  ex  ea  facía  esl  quoli- 
diana,  in  malis  ager  esl,  quod  lamen  nisi  cul- 
pa cegri  vcl  curanlis,  niiinquam  fií. 

(2)  Cpidcm.  lil).  7.^ 

( 3)  Epidera.  lih.  5.® 


curó  completamente  , concediéndole 
una  papilla  de  harina  cocida  con 
agua  (4). 

Eutychides  acometido  del  mismo 
mal  tenia  fuertes  calambres  en  las  pier- 
nas; tres  dias  seguidos  con  sus  noches 
los  vómitos,  y diarrea  biliosa,  porracea 
y mu 7 roja  no  cesaban  un  momento; 
la  debilidid  era  estremada  , la  dolen- 
cia habia  llegado  á la  mayor  altura:  ni 
líc[UÍdo  ni  sólido  paraba  un  instante  en 
su  estómago:  arrojaba  la  orina  con  un 
dolor  estremado  ; por  último  , vomi- 
taba una  especie  de  liga  ó babaza,  que 
también  arrojaba  por  abajo  (5). 

En  el  cólera  seco,  particularmente 
si  acompaña  la  tensión  del  vientre, 
borborigmos,  dolores  á los  lomos  y 
costillas,  sin  que  sobrevenga  diarrea, 
se  debe  ir  con  mucha  cautela  en  admi- 
nistrar los  vomitivos;  pero  se  laxará  el 
vientre.  Se  recurrirá  inmediatamente 
á los  enemas  templados  y crasos  ; se 
meterá  el  enfermo  en  seguida  en  un 
baño  templado,  subiendo  la  tempe- 
ratura poco  á poco.  Si  después  que 
ha  entrado  el  calor  mueve  el  vientre, 
termina  la  enfermedad.  Sei’á  de  buen 
agüero  el  sueño,  y convendrá  darle 
algún  sorbito  de  vino  puro,  pero  añe- 
jo. También  se  dará  con  ventaja  el 
aceite  para  que  ayude  á laxar  el  vien- 
tre V calmar  la  irritación,  abstenién- 
dose  de  toda  comida.  Y si  el  mal  per- 
sistiese mucho,  la  leche  está  indicada 
hasta  que  se  relaje  el  vientre.  Cuando 
fluye  la  bilis,  y no  obstante  hay  cóli- 
cos con  retortijones,  vómitos,  ansie- 
dad, sofocación  etc.,  se  deja  descansar 
al  enfermo  sin  obligarle  á las  náuseas, 
y se  le  dará  el  hidromel.  !(6)-  . , 

Cólico.  Los  dolores  fijos  por  de- 
bajo del  ombligo  ceden  á|beneficio  de 
lavativas  emolientes,  á no  ser  que  [es- 
pontáneamente se  precipite  el  vientre 
ó se  mueva  por  el  arte  (7). 

(4)  Ib. 

(5)  Ib. 

(G)  Da  réginie  daiis  les  maladies  aignes 
vers  la  (in. 

(7)  De  aíTcclion. 
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Convulsión,  Los  niños  están  mas 
espuestos  á la  convulsión^  si  padecen 
fiebre  aguda,  astricción  de  vientre,  si 
no  duermen  ó tienen  pavor  ó miedo^  ó 
han  llorado  mucho,  si  cambian  de  co- 
lor volviénd<)se  ja  encarnados,  pálidos 
ó verdosos. 

Hasta  la  edad  de  7 años  , por  el 
mas  leve  motivo  sobreviene  en  los  ni- 
ños la  coii vulsion-,  después  de  esta  épo- 
ca, si  se  presenta  en  las  calenturas,  siem- 
pre acompañan  signos  alarmantes  j de 
un  pronostico  fatal  como  se  observa 
en  el  frenesí  (1), 

La  convulsión  sobreviene  por  reple- 
sion  ó por  inhanicion  *,  lo  mismo  su- 
cede con  el  hipo  (2j. 

Es  mucho  mejor  que  la  fiebre  apa- 
rezca después  de  la  convulsión,  que 
ésta  á aquella  (3). 

Coriza.  Jamás  llegan  á cocerse  en 
los  muj  ancianos  el  catarro  bronquial 
ni  la  coriza  (4). 

Timocharis  era  muy  propenso  á 
padecer  catarros  en  los  inviernos,  que 
luego  escoriaban  las  narices.  Se  entre- 
gó con  esceso  á los  placeres  del  bello 
sexo,  y la  fluxión  desapareció  (5). 

Delirio.  «Los  que  padeciendo  en 
alguna  parte  del  cuerpo  no  perciben 
dolor  alguno,  tienen  trastornado  el 
juicio  (b).” 

«bi  el  temor  y tristeza  duran  mu- 
cho tiempo,  es  temible  que  el  enfer- 
mo caiga  en  la  melancolía  (>).” 

«Guando  á los  melancólicos  y á los 
propensos  á padecer  afecciones  nasa- 
les, les  sobreviene  sangre  de  espaldas 
ó almorranas,  es  de  buen  agüero,  y son 
provechosas  (8) . ” 

«El  delirio  jocoso  ó risueño  siempre 
anuncia  menos  peligro,  que  el  serio  ó 
melancólico 


(G 

Pronoslic.  81  y 82. 

(‘^) 

Aphor. 

39, 

sed.  6.“ 

(3) 

Aphor 

26, 

sect.  2.® 

(^) 

Aphor. 

sed 

. 2.^  mira 

(5) 

Epidem 

. lib 

. 5.° 

(6) 

Aphor. 

6.*^ 

sect.  2 * 

(7) 

Aphor. 

23, 

sect.  6 * 

(8) 

Aphor. 

2.° 

sect.  6.* 

(9) 

Aphor. 

53, 

sed.  6.* 

«La  disentería,  hidropesía  y aliena- 
ción mental  que  vienen  después  de  la 
manía  son  favorables  ( lO)/’ 

«La  estancación  de  los  humores  son 
temibles  en  las  eníermedades  me- 
lancólicas, particularmente  en  prima- 
vera y otoño,  porífue  amenazan  apo- 
plegia,  convulsión  , manía,  ó cegue- 
ra (1  1).” 

«Libertan  de  la  locura  las  varices  y 
hemorroides  que  sobrevienen  á los 
melancólicos  (12).’’ 

El  delirio  y temblor,  á consecuen- 
cia de  los  esceso s en  la  bebida,  son 
malísimos  (1  3).” 

Disenteria.  Cuando  hay  tenesmo 
se  arrojan  con  los  cscrement'  s sangre 
y mucosidades,  hay  dolores  vivísimos 
en  todo  el  vientre,  particularmente  en 
los  esfuerzos  j ara  deponer.  Gonvie-  | 
ne  humedecer,  dulcificar  y lubrificar  j 
los  intestinos  por  los  materiales  con-  | 
tenidos;  se  darán  baños,  pero  sin  mo- 
jai  la  cabeza.  En  esta  dolencia  convie- 
ne dar  algunos  alimentos  de  fácil  di- 
gestión, pues  que  recorriendo  el  bolo 
alimenticio  los  intestinos,  impide  por 
su  acción  mecánica  el  frotamiento  de 
estos  entre  sí;  lo  que  es  de  sospechar 
hallándose  vacíos  ó escariados  inte- 
teriormente  en  términos  de  arrojar  | 
sangre.  Las  mismas  causas  reconoce  I 
el  tenesmo  que  la  disentería:  no  es  tan 
violenta,  y aunque  de  corta  duración 
no  es  mortal  ( H). 

Cuando  hay  dolores  en  las  visce- 
ras acompañados  de  calentura,  de- 
posiciones varias,  inflamación  del  hí- 
gado ó hipocondrios,  aversión  á todo 
alimento  y sed  insaeiable,  siempre  son 
peligrosísimos.  Eil  enfermo  que  reúne 
mayor  numero  de  estos  males  corre 
mayor  riesgo  ó perece;  al  contrario 
se  forma  buen  pronóstico,  si  son  pocos 
los  que  le  aquejan.  Hácia  los  cinco 
anos  hay  mas  peligro  de  sucumbir; 

(10)  Aphor.  5 ° sect.  7.^ 

(11)  Aphor,  56,  sed.  6.* 

(12)  Aphor.  21,f.Hect.  6.® 

(13)  Aphor.  7.°  sect.  7.® 

(14)  De  aflediou. 
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no  tanto  los  que  llegan  á los  diez.  Haj 
í dolores  de  las  visceras  que  no  se  pre- 
sentcin  con  tanto  aparato:  si  ocurren 
de  posiciones  sanguinolentas  , termi- 
nan j3or  lo  regular  el  dia  séptimo,  dé- 
cimo cuarto,  vigésimo  ó cuatlragési- 
nio,  y aun  mas  tarde.  Algunas  veces 
estas  mismas  dejiosiciones  precaven 
al  sugeto  de  grandes  dolencias,  o le 
libertan  de  las  que  padecía  , recor- 
dando bien,  de  que  SI  las  enfermeda- 
des eran  antiguas  tardaría  mas  tiempo 
en  reponerse,  y menos  siendo  de  corta 
duración.  Las  embarazadas  están  muy 
espuestas  á esta  enfermedad,  que  no 
I suele  terminar  hasta  que  dan  á luz,  y 
1 aun  algún  tiempo  después.  Cuando  las 
I mismas  arrojan  sangre  mezclada  con 
I alguna  otra  materia,  asi  como  raedu- 
j ras  de  tripas  durante  algunos  meses, 

I no  por  eso  padece  el  fetus-,  íÍ  no  ser 
j ![ue  se  compliquen  algún  dolorcito  ó 
j alguno  de  los  síiitomas  enunciados, 

! cuando  hablé  de  la  disentería-  apa- 
I reciendo  aquellos  serian  funestos  pa- 
i I el  fet  US  , y no  correría  menos  pe- 
I ; ligro  la  madre,  si  después  del  alum- 
j I iiramiento  y limpia  ya  la  matriz,  no 
I ¡ desapareciese  la  disenteria  el  mismo 
! dia  Galgo  después  (1). 

I lias  disenterias  suelen  terminar  fre- 
I cuentemente  por  abscesos  ó tumores,  a 
I no  ser  que  las  orinas  se  vuelvan  blan- 
I cas  y espesas  , que  se  presente  ca- 
1 lentura  llamada  terciana,  sobreveníra 

i I ^ ^ ’ o 

\ I nna  crisis  por  uno  de  los  emuntorios^ 
í j ó bien  formando  metástasis  á los  les- 
I tes,  piernas  j caderas  (2). 

I Si  en  la  disentería  arroja  el  enfer- 
mo  cursos  cá  manera  de  carne  , el  caso 
! es  mortal  (3). 

Para  la  curación  de  esta  dolencia  se 
cocerán  tres  onzas  de  babas  mondadas, 

I una  docena  de  tallos  de  la  rubia  bien 
raspados,  á lo  que  se  añadira  un  poco 
de  manteca  , y se  tomará  á cuchara- 
das (d). 

( 1 ) P(  tMiicliuiiH  lib  2.”  núüi.  30, 

(2)  loh  de  regitniíi. 

(3)  Ajtii  >r.  2 0,  sed.  0.* 

( i)  bil)  de  regimin. 


Empierna.  A los  que  después  de  ! 
una  pleuresía,  se  les  forma  un  derrame 
en  el  toráx,  curan  si  es[)ect<aran  dichas 
materias  en  cuarenta  dias  , en  el  caso 
contrario  se  declara  la  tisis  (5). 

^i  en  el  empierna  hay  necesidad  de 
abrir  el  abceso,  ó foco  de  esta  dolencia 
con  el  fuego,  ó algún  instrumento  cor-  | 
tante  , se  observará  el  pus  que  salga*.  [ 
si  es  blanco  y |)uro,  se  curará  el  en-  [ 

ferino;  pero  si  forma  lama  , y es  fé-  | 

lido  morirá  (6).  (Véanse  catarro  y ílu-  : 
xión  del  pechi)}.  1 

Epilepsia,  Los  niños  afectados  de  '¡ 

mal  de  corazón  , solo  pueden  curarse 
entrando  en  mas  edad,  cambiando  de  | 
países  y por  las  grandes  mudanzas  en  | 
su  método  de  vida  (7).  | 

Si  esta  dolencia  se  presenta  antes  de  ¡ 
la  pubertad,  se  cura  algunas  veces-,  | 
pero  si  persevera  basta  la  edad  de  25  [ 

años,  termina  en  la  muerte  (8).  \ ^ 

Soü  difíciles  de  curar  los  ej>ilépti-  j 
eos,  que  desde  la  mas  tierna  edad  han  í 
sido  acometidos  de  tan  terrible  dolen-  I i 
cia,  si  no  se  ha  curado  esta  en  los  [ 
primeros  años  ; es  mortal  , cuando  * 
ocurre  desde  los  25  años  basta  los  d5, 
y aun  después,  sobre  todo  en  aquellos 
que  no  presentan  signos  precursores 
en  la  parte  donde  el  mal  principia.  | 
Aquellos  que  recelan  un  ataíjue  bien 
sea  por  la  cabeza,  costillas,  pies,  ó ma-  i 
nos  curan  con  mas  frecuencia  : advir-  j 
tiendo  que  si  el  mal  comienza  por  la  ¡ 
cabeza,  será  su  curación  mas  difieil:  se  | 
di  fe  rencian  tani bien  aijuelios  á quienes  j | 
les  acomete  por  los  costados:  estos  re-  j 
sisten  mas  , que  los  afectados  de  las  ! 
manos  y pies,  que  suelen  curar  mas  fá- 
cilmente. Debe  el  profesor  emprender 
la  curación  valiéndose  de  los  mismos 
medios  con  que  ba  conseguido  ventajas  ¡ 
eu  ios  jovenes  vigorosos  y trabajadores,  á j 
no  ser  que  manifiesten  alienación  men-  i j 
tal,  ú propensión  á la  apoplegía , por-  i 
que  si  en  estos  casos  la  bilis  negra  se  I 

(5)  A píior.  1 5 , sed.  6.^  j 

(b)  A«)li(ir  44,  sed.  7.®  ' 

(7)  Ajitior,  45,  sed.  2.“  ; 

(8)  Aphor.  7 ® sed=  5.^ 
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trasmite  á la  cabeza  y es  peligrosísimo. 
Al  contrario  , será  muy  favorable  que 
se  desprenda  por  el  ano  ó por  cualquie- 
ra emuntorio  , particularmente  por 
las  hemorroides  , camino  mas  con- 
ferente  en  este  caso.  Cuando  la  epi- 
lepsia afecta  á los  ancianos  por  !o  re 
guiar  termina  con  la  muerte;  aunque 
también  suelen  curar  otros  muclios 
en  muy  poco  tiempo.  La  medicina 
suele  ser  de  poca  utilidad  en  estos  (1). 

Erisipela  del  pulmón.  Si  el  pul- 
món se  resecase  mucho  por  el  calor 
de  la  calentura,  por  un  egercicio  tra- 
bajoso, llamad  si  un  humor  tenuísimo^ 
en  seguida  se  inflama,  sobrevienen  ca- 
lentura aguda,  vómito,  tos  seca,  difi- 
cultad de  respirar,  dolores  por  la  es- 
pina dorsaly  por  el  pecho,  y el  enfermo 
se  desmaya  con  mucha  frecuencia.  Si 
la  erisipela  se  pasa  á la  cutis  hacia  el 
cuarto  ó quinto  dia,  es  muy  bueno; 
pero  sino,  supura  ó muere  el  enfer- 
mo: apliqúense  ventosas  á la  espalda 
y todo  lo  mismo  que  en  la  pleuritis  Í2). 

Enfermedad  del  bazo  (esplenitis 
I lámanse  Hénosos  á aquellos  á quienes 
el  bazo  se  les  hincha  ó ingurgita:  en 
este  caso  el  dolor  se  estiende  desde 
el  bazo  hasta  la  mama,  [clavícula  y 
brazo;  el  color  del  cuerpo  es  lívido; 
aparecen  en  los  pies  úlceras  sanguino- 
lentas y pútridas,  el  vientre  se  endu- 
rece, el  enfermo  se  enflaquece  al  paso 
que  se  aumenta  el  volúrnen  del  bazo, 
cuya  dureza  at  mismo  tiempo  compite 
con  la  de  una  piedra;  en  algunos  su- 
pura , pero  cauterizados  se  curan  ; la 
mayor  parte  de  veces  viene  la  hidro- 
pesía y la  muerte;  y en  otros  se  enve- 
jece la  enfermedad  (3). 

Fluxión  de  pecho.  En  el  dolor  de 
costado,  de  pecho,  ó de  cualquier  otra 
parte  es  menester  considerar  las  di- 
ferencias que  presenta,  porque  del  ca- 


rácter del  dolor  se  deduce  el  conoci- 
miento de  la  enfermedad  (4J. 

La  pleuresía  que  á los  catorce  dias 
no  termina  por  una  espectoracion 
abundante  pasa  al  em pierna  (5). 

En  toda  afección  del  pulmón  ó del 
pecho  los  esputos  deben  ser  arrojados 
con  facilidad,  prontitud  y han  de  tener 
un  color  amarillo  é igual ; porque  si 
este,  aun  cuando  sea  rosáceo,  le  te- 
nia el  enfermo  antes  de  tener  el  do- 
lor temiendo  mucho  al  espectorary  no 
presenta  el  esputo  variedad  en  su  con- 
sistencia, será  malo;  los  esputos  amari- 
llos muy  fluidos,  manifiestan  gran  pe- 
ligro ; los  blancos,  espesos  y redondos 
jamás  alivian  ; los  cenicientos  y espu- 
mosos son  malos;  cuando  la  mezcla  es 
imperfecta  y es  tal  la  crudeza  que  apa- 
recen negros  , serán  los  mas  funestos. 

Es  muy  malo  también  cuando  no  se 
espectora  hallando  plenitud  del  pul- 
món, porque  la  dificultad  en  despren- 
derse, ocasiona  el  estertor  en  la  trá- 
quea . 

El  destemple  de  cabeza  y los  estor- 
nudos que  preceden  á las  enfermedades 
de  pecho  son  de  mal  agüero ; pero  en 
otras  enfermedades  de  consideración 
es  de  buen  presagio. 

Los  esputos  mezclados  con  estrias  de 
sangre  en  el  principio  de  las  peri- 
neumonías son  buenos  y de  un  pronós- 
tico favorable;  pero  si  continúan  basta 
el  dia  séptimo  y aun  después,  no  lo  se- 
rán tanto. 

Por  regla  general,  todo  esputo  que 
no  calma  el  dolor  será  temible.  Los  ne- 
gros, como  dejo  dicho,  son  los  de  peor 
calidad,  siendo  los  mejores  los  que  cal- 
men aquel.  Siempre  que  en  la  pe- 
rineumonía no  se  mitiga  el  dolor,  ni 
por  los  esputos,  por  diarrea,  sangrías, 
régimen,  ni  algún  otro  remedio,  se  de- 
be creer  que  sobrevendrá  la  supura- 
ción. 


(1)  Prediction.  lib.  2.°  y 21. 

f2)  Ev  lib.  1 et  2.°  de  raorb.  (4)  Aphor.  9 ® sect.  6 * 

(3)  Ex  lib.  de  loe.  et  de  ínter,  affect.  (o)  Aphor.  8.°  sect. 
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Si  esta  aparece  coiiicidieiiclo  los  es- 
putos biliosos  será  funesta,  ora  los  ar- 
roje solos  y separadamente,  ora  con 
otros  purulentos;  y sobre  todo  si  esta 
supuración  que  se  ha  presentado  con 
estos  síntomas  se  manifestó  el  dia  sép- 
timo de  la  enfermedad,  hay"  motivo 
para  temer  que  sucumbirá  al  catorce, 
á no  ser  que  de  nuevo  apareciesen  al- 
gunas señales  favorables;  como  serian 
llevando  sin  fatiga  el  mal,  dormir  bien, 
espectorar,  mitigarse  el  dolor,  estar  el 
cuerpo  ii?adoroso,  de  un  calor  suave, 
blanda  la  piel  y sin  sed. 

Por  ultimo  las  orinas,  los  cursos, 
el  sueño,  los  humores,  j demás  señales, 
para  que  sean  buenas,  deberán  ser  co- 
mo dejo  itssinuado.  Conviene  también 
saber  que  en  este  caso  son  buenas,  y el 
enfermo  que  las  reúna  todas  no  mori- 
rá; pero  si  le  acompañan  unas  y le  fal- 
tan otras,  no  pasará  del  dia  catorce. 
Por  el  contrario  sufrir  el  mal  con  de- 
sazón, tener  la  respiración  grande  y 
frecuente,  el  dolor  siempre  fijo,  la  es- 
pectoracion  trabajosa,  violefita  la  sed, 
el  calor  desigual,  el  vientre  y pecho 
muy  calientes,  y frios  las  manos  y 
pies;  y la  diarrea  de  mal  carácter, 
serán  otnjs  tantos  signos  de  una  ter- 
minación infausta-  porque  si  á estos 
malos  signos  se  juntan  los  esputos  bi- 
liosos y purulentos,  el  enfermo  su- 
cumbirá el  nono,  undécimo  ó décimo- 
cuarto  dia. 

Es  menester  en  estas  circunstancias 
mirar  esta  especie  de  esputos  como 
funestos  , y porejue  de  la  compara- 
ción de  las  buenas  y malas  señales  se 
deducirá  el  pronóstico  (i). 

Hay  algunos  depósitos  de  flemas  que 
no  se  arrojan  basta  el  dia  veinte,  otros 
al  treinta  ó al  cuarenta  , y se  han  vis- 
to otros  que  han  llegado  al  sesenta:  se 
puede  juzgar  y creer  que  la  su[)ura- 
cion  se  ba  establecido  por  el  dia  en 
que  aparece  una  calenturilla  con  ca- 
losfríos, notando  el  enfermo  una  mo- 
lestia como  de  un  peso  en  donde  tuvo 

(1  ) Prognostic.  6.° 


el  dolor  agudo  , y es  un  síntoma  ca- 
racterístico de  esta  terminación,  de- 
biéndose esperar  que  el  absceso  se 
abrirá  guardando  los  dias  que  be  in- 
dicado antes. 

Para  conocer  si  la  supuración  está 
en  un  lado  solamente,  es  preciso  acos- 
tar al  enfermo  sobre  uno  y otro  costa- 
do, y ni}tar  si  solo  se  resiente  guar- 
dando cierta  postura,  ó si  por  lo  re- 
gular se  percibe  mas  calor  en  el  uno 
que  en  el  otro.  Cuando  se  acueste  sobre 
el  costado  sano  , le  parecerá  que  le 
oprimen  con  un  peso  , que  viene  de 
arriba,  y en  este  caso  la  supuración  es- 
tará en  el  lado  de  donde  se  siente  aquel. 

Será  regla  general  para  conocer  los 
emplemas,  el  que  la  fiebre  sea  continua, 
moderada  entre  el  día  y con  exacerba- 
ción por  la  noche,  buntándose  á todo 
esto  los  sudores,  la  tos,  el  cosquilleo  en 
la  tráquea  sin  espectoracion  i}otal)le. 
Los  ojos  aparecen  undidos,  las  niegi- 
llase  ncarnadas,  las  uñas  de  las  manos  i 
retorcidas,  los  dedos  calientes  particu- 
mente  en  ia  estremidad  ; se  bincban 
los  pies,  se  pierde  el  apetito  y sobre- 
vienen flictenas  en  todo  el  cuerpo. 
Siempre  que  hay  un  emjjiema  cróni- 
co, se  manifiestan  estas  señales,  y se 
puede  sin  titubear  creer  en  él.  Pero 
los  empiemas  recientes  se  anuncian 
por  las  señales,  que  según  be  dicho 
aparecen  al  principio  de  la  supuración, 
juntándose  á todo  esto  la  gran  difi- 
cultad de  respirar. 

Se  puede  distinguir  si  un  absceso  j 
se  abrirá  pronto  ó tarde:  si  en  el  prin-  I 
cipio  el  dolor  es  vicjlento,  la  opresión  I 
y tos  sin  esputos  , se  efectuará  para  el  i 
veinte  ó tal  vez  antes;  si  el  dolor  es 
moderado  y las  demás  señales  también 
lo  son,  tardará  mas  en  abrirse,  aun- 
que acontece  siempre,  que  antes  de 
abrirse  el  absceso  necesariamente  de- 
ben aumentarse  el  dolor,  la  opresión 
y los  esputos. 

Después  de  abierto , si  la  calentura 
cesa  el  mismo  dia,  se  restablece  pron- 
to el  a])etito,  calma  la  sed, y se  liber- 
tan los  enfermos. 
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Las  deposiciones  de  vientre  son 
en  pejjueña  cantidad  y bien  trabadas^ 
si  se  espectora  con  facilidad  j poca  los^ 
un  pus  blanco  bien  cocido  de  un  color 
igual  y sin  mezcla  de  pituita,  se  res- 
tablece pronto  el  enfermo-,  pero  si  no 
sucede  de  esta  manera,  la  curación  será 
tanto  mas  tardía  cuanta  sea  la  diferen- 
cia de  estas  señales  entre  sí. 

Morirá  el  enfermo  si  la  calentura 
no  desaparece,  ó si  aun  cuando  baya 
desaparecida  vuelve  después  con  mas 
intensidad;  si  está  desazonado,  tiene 
sed,  el  vientre  laxo  y las  deposiciones 
líquidas;  si  los  esputos  son  de  un  pus 
verdoso  aplomado  mezclado  de  pituita 
y espumosos.  Pero  en  los  que  no  tie- 
nen todas  estas  señales,  algunos  mue- 
ren-, es  menester  pues  apoyar  el  pronós- 
tico, no  solamente  en  estas  señales,  si- 
no en  la  reunión  de  otras.  Siempre  que 
en  las  enfermedades  de  pecho  se  for- 
man abcesos  al  rededor  de  las  orejas 
y en  las  estremidades  inferiores  , la 
curación  será  completa  y la  supura- 
ción saludable;  be  aqui  lo  que  debe- 
mos observar  con  este  obgelo:  cuando 
la  calentura  persiste,  no  se  mitiga  el 
dolor,  no  hay  una  oportuna  especto- 
racion,  las  deposiciones  no  son  ni  bi- 
liosas , bien  trabadas  , ni  crudas  , la 
orina  ni  es  abundante  ni  sobrecargada 
de  sedimento  , y que  las  otras  señales 
son  favorables,  en  este  caso  se  debe 
! creer  que  la  materia  hará  una  metas- 
! tasis.  Se  liará  el  absceso  en  las  estre- 
! midades  inferiores  cuando  los  hipo- 
i condrios  han  estado  dolorosos;  á las 
superiores  cuando  los  hi  pccondrios  han 
estado  flexibles,  blantlos  y libres  de 
I dolores,  y cuando  después  de  haberse 
I sostenido  por  mucho  tiempo  la  opre- 
I sion  ba  desaparecido  sin  causa  mani- 
1 fiesta.  El  absceso  en  las  piernas  en  la 
j perineumonía  violenta  y peligrosa  es 
i de  buena  señal. 

I Los  mas  saludables  son  los  que  apa- 
recen al  tiempo  de  un  cámbio  en  los 
esputos : si  el  tumor  y el  dolor  apa- 
recen cuando  estos  , en  lugar  de  ser 
j amarillos , se  hacen  purulentos  y se 
i 


espectora  con  facilidad  , el  enfermo 
curará  positivamente  y el  absceso  ter- 
minará pronto  y sin  dolor  ; pero  si 
el  enfermo  no  arroja  esputos  de  bue- 
na calidad , si  la  orina  no  hace  un 
buen  sedimento,  de  temer  es  que  la 
metástasis  que  se  ha  trasmitido  á las 
piernas  deje  al  enfermo  cojo,  incomo- 
dándole mucho,  hi  estos  abscesos  de- 
saparecen y la  materia  vuelve  sin  que 
venga  la  espjectoracion  y continua  la 
calentura , es  de  fatal  anuncio  y hay 
un  peligro  de  delirio  y de  muerte. 

Las  supuraciones  internas  que  pro- 
vienen de  la  perineumonía  son  funes- 
tas, particularmente  en  los  ancianos: 
los  otros  em piernas  lo  son  en  la  juven- 
tud (1). 

Se  observará  en  la  pleuresía  y en 
la  perineumonía  , si  la  calentura  es 
fuerte,  si  el  dolor  está  en  un  lado  so- 
lamente ó en  ambos,  si  la  respiraeion 
es  grande  muy  penosa,  si  la  tos  es  fre- 
cuente, los  esputos  amarillos  o lívidos, 
si  estos  son  pefjueños,  espumosos,  teñi- 
dos con  estrios  de  sangre:  si  hay  alguna 
otra  señal  de  entidad  , nos  debemos 
conducir  según  las  diversas  circunstan- 
cias, porque  si  el  dolor  está  en  las 
partes  superiores  estend ¡endose  hasta 
las  clavículas  y tetillas,  ó á las  espal- 
das, es  preciso  sangrar  de!  brazu  del 
mismo  lado  donde  se  manifiesta  el  do- 
lor, dejar  correr  la  sangre  sin  temor 
alguno,  podiendo  sangrarse  hasta  la 
lipotimia  si  es  muy  violento,  dándole 
después  algunas  lavativas.  Cuando  el 
dolor  es  por  debajo  del  diafragma  y es 
muy  fuerte  se  purgará  al  enfermo,  y 
mientras  obre,  no  se  dara  re.-5i>:di«)  al- 
guno, haciéndole  tomar  después  el  oxi- 
mel. No  se  purgará  mas  que  hasta  el 
día  cuarto,  contentíí ndose  con  dar  la- 
vativas los  tres  primeros  días.  Se  estará 
á la  observación  liasta  el  día  séptimo 
ó basta  que  la  fiebre  haya  desapare- 
cido. Cuando  el  enfermo  esté  fuera 
de  peligro  se  le  dará  la  tisana  con 
leche  en  pequeña  cantidad  y mezcla- 


(1)  Prognoslic.  38  y 55. 
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da  con  miel;  después  mas  consistente 
j dos  veces  al  dia  o según  el  estado 
que  vaya  presentando  el  enfermo,  su 
respiración  mas  fácil  y el  dolor  ente- 
ramente disipado.  En  el  caso  contrario 
se  le  dará  menos,  mas  clara  y una  sola 
vez  al  dia,  escogiendo  el  tiempo  en  que 
el  enfermo  se  halle  mejor.  Se  exami- 
narán las  oritias,  que  si  no  manifiestan 
como  los  esputos  señales  de  cocción,  no 
se  le  podrá  dar  aí  enfermo  sustaticia, 
aun  cuaíido  manifieste  mejoría.  Si  las 
purgas  han  producido  evacuaciones 
abundantes,  se  dará  la  tisana  tenue  y 
en  menos  cantidad.  El  enfermo  no 
podrá  dormir  ni  soportar  la  cocción, 
ni  sufrir  el  trabajo  de  la  crisis  si  los 
vasos  están  en  una  completa  inanición-, 
pero  podrá  fácilmente  si  está  bien  nu- 
trido, vencer  á lo  que  se  opon  ga  á la 
elaboración  de  las  materias  erudas.  Los 
esputos  estarán  cocidos  cuando  se  pa- 
recen ai  pus.  Las  orinas  serán  buenas 
cuando  hagan  un  depósito  que  tire  á 
rojo  y de  color  del  orobio.  Nada  im- 
pide que  para  aliviar  los  dolores  se 
pongan  fomentaciones  calientes  sobre 
el  lado  afecto,  y ur» turas  con  el  cera- 
to;  untar  también  los  lomos  y las 
piernas  con  los  aceites  callentes  ó con 
la  grasa  , y fomentar  con  el  cocimien- 
to de  la  simiente  de  lino  desde  las  te- 
tillas hasta  los  hipocondrios,  Pero  una 
pulmonía  violenta  no  se  cura  sin  eva- 
cuaciones-, la  violencia  del  mal  ahoga 
al  enfermo-,  si  es  nuicha  la  opresión 
y las  orinas  son  pocas  , en  este  ca- 
so escuecen  -,  los  sudores  son  malos, 
cuando  aparecen  en  e’  cuello  y en  la 
cabeza,  á no  ser  que  sobrevengan  ori- 
nas abundantes  y crasas  ó es¡)utos  co- 
cidos-, una  y otra  evacuación  liberta  al 
enfermo.  Se  hará  un  buen  lamerlor 
para  los  pulmoníacos  con  la  miel,  los 
piñones  y el  galbano;  se  hará  también 
cocer  en  el  oximel  el  abrótano  , pi- 
mienta y el  eléboro  negro;  cuando  el 
dolor  se  manifiesta  en  el  hígado  , de- 
bajo del  diafragma,  se  prescribe  con 
utibdad  un  cocimiento  de  acelga  que 
se  cocerá  con  el  oximel  y se  colará. 


Siempre  que  se  quiera  mover  el  vien- 
tre se  dará  la  miel  con  el  vino,  y si  la 
orina  , solamente  beberá  mucho  hi- 
dromel. 

Frerütis.  Es  la  enagenacion  del 
alma  con  calentura.  Si  proviene  de  la 
inflamación  de  las  membranas  del  ce- 
rebro es  mortal,  t.l  enfermo  esperi- 
menta  frío  horroroso,  desjiues  calen- 
tura aguda-,  tiene  vómitos  de  materias 
biliosas,  eruginosasy  tenues*,  cefalalgia 
vehemente,  desvelos,  orinas  ya  claras, 
ya  sedimentosas,  temblores  fuertes, 
delirio,  diarrea  alternada  de  sudores, 
convulsiones  y la  muerte  al  cuarto 
dia  ( 1). 

Si  proviene  de  la  inflamación  y do- 
lor del  septo  transverso,  hay  calentu- 
ra, deli  rio,  vista  intensamente  fija,  y 
los  de  mas  síntomas  que  acompañan  á 
los  perineutnónicos,  cuando  por  esta 
enfermedad  deliran  (2). 

Si  proviene  de  los  precordios,  la 
calentura  al  principio  es  ligera,  el 
dolor  se  estiende  hácia  el  hígado-,  al 
cuarto  ó quinto  dia  la  calentura  cre- 
ce, el  calor  del  cuerpo  es  quemante, 
hay  delirio,  y los  demas  síntomas  como 
en  la  pleuritis  (3). 

De  la  gota.  Respecto  á los  gotosos 
diré  que  los  ancianos  y los  que  pa- 
decen tofos  en  las  articulaciones,  los 
que  llevan  una  vida  con  dolores  con- 
tinuos y habitualmente  están  estreñi- 
dos no  pueden  curar  á lo  menos  por 
algún  medio  que  yo  conozca-,  les  son  de 
mucha  utilidad  las  fuentes  en  las  pier- 
nas. Cuando  los  gotosos  son  jóvenes, 
si  no  padecen  anqu dosis  en  las  arti- 
culaciones, si  son  activos  y vigorosos, 
si  rigen  bien  el  vientre  y siguen  un 
método  prescrito  por  el  médico,  pue- 
den curar  (4). 

Hemoptisis . Si  la  traqueal  teria 
está  afectada  ó alguna  de  sus  peque- 
ñas venas,  ó si  los  brone|uios  por  la 


(1)  Deaííeclion. 

( 2 ''  Ex  lib.  2.^^  raorb. 

(3)  Ib. 

(4)  Predictiori.  lib.  2° 
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demasiada  estension  se  rascan  de  mo- 

o 

do  que  se  vierta  sangre  ^ como  suce- 
de cuando  lian  sido  estiratlos  o rotos 
por  haber  sufrido  uua  grande  fati- 
por  una  gran  carrera  ó por  al- 
guna caida,  ó á consecuencia  de  gol- 
pes recibidos,  grandes  esfuerzos,  vó- 
mitos ó una  fiebre  violenta,  be  aqui  lo 
que  acontece:  desde  luego  bay  tos  seca*, 
algún  tiempo  después  aparecen  los  es- 
putos salados  y sanguinolentos,  y al- 
gunas veces  de  sangre  pura:  si  la  en- 
fermedad no  se  agrava  esto  es  insigni- 
ficante, pero  en  el  caso  contrario  al 
momento  se  espectora  sangre  líquida. 
Algunas  veces  la  garganta  se  llena  de 
sangre  sin  apercibirse,  y se  artojan  fre- 
cuentemente pequeños  grumos  que 
huelen  muy  real.  Parece  que  hay  co- 
mo pelos  que  Incomodan  á la  garganta, 
la  borri[dlacion  y la  calentura  se  ma- 
nifiestan, aquella  es  mucho  mas  fuerte 
al  principio  de  la  enfermedad  ,*  des- 
pués se  mitiga  y vuelve  con  el  tlenqao. 
Se  sienten  dolores  algunas  veces  en  la 
parte  superior  y anterior  del  pecho, 
en  la  espalda  y en  los  costados.  Si  no 
continú.a  la  espectoraclon  sanguínea, 
se  acumula  mucha  saliva  espesa,  y es- 
tos síntomas  acompañan  basta  el  día 
catorce;  si  la  enfermedad  no  se  con- 
tiene , la  tos  hace  arrojar  ñe  la  trá- 
quea una  especie  de  películas  que  sa- 
len con  los  esputos  parecidas  á las  de 
las  flictenas.  El  dolor  se  fija  en  la  par- 
te su[)erior  y anterior  del  pecho,  en  la 
espalda  ó en  las  costillas  ; cuando  se 
tocan  los  hipocondrios  se  muestran  tan 
sensibles  como  si  en  ellos  hubiera  una 
herida.  En  este  estado  es  menester 
mantener  el  cuerpo  en  una  grande 
[uietud,  porque  si  se  le  fatiga,  volverá 
a tos  mucho  mas  fuerte  y aumentarán 
las  horripilaciones  y la  calentura;  el 
¡ stornudo  particularmente  es  muy  do- 
1 aroso,  y se  sufre  mucho  también  cuan- 
( 0 el  enfermo  se  remueve  en  la  cama. 

I a misma  dieta  debe  ser  en  este  caso 
(í  le  en  el  que  en  la  supuración  inter- 

II  i ; es  menester  comer  muy  poco  y 
i uede  echarse  mano  de  los  peces,  de 


gelatinas  y otros  iguales  preparados 
con  granada  y orégano;  la  carne  de 
polla  asada  sin  sal  ó de  cabrito  co- 
cida; se  beberá  vino  añejo  que  sea  ás- 
pero; sellarán  paseos  moderados  cuan- 
do la  calentura  baya  remitido.  Si  esta 
es  continua  se  tomará  crema  de  cebada 
ó de  mijo,  se  tomarán  alimentos  sóli- 
dos pero  en  pequeña  cantidail,  y se 
escogerán  los  laxantes.  Cuando  baya 
necesidad  de  purgar  al  enfermo  se  em- 
pleará un  purgante  suave,  dando  des- 
pués que  baya  purgado,  sobre  una  libra 
de  crema  de  harina  de  cebada  espesa; 
conviene  tener  al  enfermo  bien  nutrido 
para  impedir  la  estenuaclon  del  cuer- 
po, porque  esta  enfermedad  no  exige 
mas  que  una  dieta  ligera.  Se  le  pasea- 
rá sin  fatigarle,  y de  cuando  en  cuan- 
do se  le  darán  algunas  fumigaciones: 
beberá  agua  templada.  Al  dia  siguien- 
te comerá  algo  menos  de  lo  acostum- 
brado, beberá  un  poco  de  vino  tinto, 
y astringente,  los  alimentos  en  corta 
cantidad  y con  frecuencia;  porque  si 
se  da  mucho  de  una  vez,  puede  per- 
turbar la  digestión,  y crecerá  la  calen- 
tura. Convendrá  el  egercicio  á caballo, 
no  esforzar  la  voz,  ni  encolerizarse, 
porque  la  recaída  siempre  es  peligro- 
sa. Si  no  curase  á pesar  del  método  es- 
tablecido y del  uso  de  la  leche,  seria 
menester  acudir  como  ultimo  remedio, 
al  fuego  aplicadoal  pecboó  ala  espalda, 
por  cuyo  medio  descartándose  la  natu- 
raleza podría  lograr  la  curación  ( 1). 

Si  el  pecho  ha  sufrido  alguna  disla- 
ceracion , se  presenta  la  tos  violenta 
con  esputos  sanguinolentos,  de  cuan- 
do en  cuando  aparece  fiebre  prece- 
dida de  frió,  se  siente  un  dolor  en  la 
espalda,  parecido  á una  grande  piedra 
que  gravitara  sobre  el  toráx,  al  propio 
tiempo  que  el  dolor  agudo  es  lanci- 
nante. Se  seguirá  el  mismo  método  y 
se  evitará  toda  agitación  , procurando 
resolver  el  mal;  si  hubiese  recaída  [le- 
ligraria  la  existencia,  por  ser  la  misma 
enfermedad. 


(í)  De  aíTection.  internis. 
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El  esputo  ele  sangre  espumoso  y con 
dolor  en  el  hipocondrio  derecho,  anun- 
cia que  la  sangre  viene  del  hígado, 
cuyo  caso  casi  siempre  es  mortal  (1). 

Cuando  vomitan  sangre  espumosa 
y no  se  siente  incomodidad  riingu- 
na  por  debajo  del  diafragma^  mani- 
fiesta que  viene  del  pulmón:  si  la  vena 
es  grande  y arrojan  mucha  cantidad, 
el  peligro  es  grande-,  y no  lo  será  tan- 
to, según  el  tamaño  de  aíjuella  , y la 
mas  ó menos  canlidadque  se  arroje (2). 

Si  la  sangre  es  mucha,  la  calentura 
intensa  , se  sufren  dolores  en  las  teti- 
llas , en  todo  el  pecho  y espalda , son 
señales  de  una  muerte  próxima  pero 
será  mas  lenta,  si  no  son  tan  violentos 
los  síntomas  y no  se  reúnen  todos  á 
la  vez;  cuya  Inflamación  se  alarga  lo 
mas  hasta  el  dia  catorce  (3). 

Toda  evacuación  espontánea  de  san- 
gre p(jr  la  boca  es  siempre  peligrosa, 
cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de 
ella  no  asi  la  que  se  arroja  por  aba- 
jo, que  puede  ser  provechosa,  particu- 
larmente siendo  negra  (4).  t-'i  la  sangre 
que  se  arroja  al  toser  es  espumosa,  es 
I señal  que  viene  de  los  pulmones  (5). 

Hidropesía.  Las  hidropesías  que 
sobrevienen  á las  enfermedades  agu- 
das todas  son  peligrosas,  porque  no  li- 
bertan al  enfermo  de  la  calentura, 
acrecen  los  dolores  y conducen  á la 
muerte.  Algunas  provienen  de  los  hi- 
i pocondrios  ó de  los  lomos,  y otras  del 
i hígado.  Las  primeras  se  manifiestan 
I por  la  hinchazón  fie  los  pies  , una 
diarrea  obstinada  que  no  disminuye 
los  dolores  de  las  |)artes  afectas,  ni  eva- 
cúan el  vientre.  En  las  segundas  so- 
br'^viene  una  comezón  del  pecho  con 
tos  seca  , sin  esputos-,  se  hinchan  los 
pies,  el  vientre  está  estreñido,  y el  en- 
fermo no  arroja  mas  que  escreinentos 
duros  (6). 

(1)  Co.icqnes  lib.  2 ° cap.  18. 

(2)  !l). 

(4)  Aphor.  2.a,  soct  4.* 

( .5 ) Aj)h'»r  t 8,  sect.  4.* 

(6)  P)'v>gnestic.  2 ! . 


Curará  el  hidrópico  , cuyas  visceras 
esten  sanas,  sea  robusto,  y tenga  bue- 
nas digestiones  : conviene  que  no  le 
molesten  la  respiración,  ni  tampoco  los 
dolores  , que  jaerciha  un  calor  suave 
igual  en  todo  el  cuerpo,  y sobre  todo 
ninguna  emacracion  en  las  estremida- 
des,  aunque  esto  no  será  tan  peligro- 
so como  si  se  hinchasen.  Lo  mejor 
seria  que  no  se  observase  deterioro 
ni  hinchazón  en  ellas  •,  que  estuviesen 
constantemente  en  el  estado  flexible 
y natural  • que  el  vientre  estuviese 
blando  al  tacto  -,  que  ni  hubiese  los, 
ni  sed-,  qiae  la  lengua  no  estuviese  seca 
al  dispertarse,  com.o  sucede  á los  hi- 
drópicos- si  come  con  apetito,  y des- 
pués de  haber  comido  no  le  molesta  la 
digestión  -,  si  los  remedios  purgantes 
obran  eficazmente  , y las  deposiciones 
naturales  son  de  materias  blandas-,  si 
la  orina  corresponde  al  rógimen  y á la 
variación  de  vinos  ; si  puede  soportar 
algún  trabajo  sin  fatigarse-,  sucedien- 
do todo  esto  curará  infaliblemente: 
✓ 

pero  no  acompañatulo  tan  buenas  se- 
ñales , y sí  solo  algunas  de  ellas  , aun 
se  puede  esperar  la  curación.  Al  con- 
trario, aquel  que  no  le  acompañen, 


pe  re 


ecera  sm  remedio 


y 


tend 


ra 


poca 


esperanza  el  que  guarde  ese  medio. 

Siempre  que  hay  grandes  hemorra- 
gias, y se  presenta  ía  calentura,  se  debe 
temer  con  fundamento  la  hidropesía-, 
en  este  caso  será  de  corta  duración,  y 
aun  cuando  no  se  tenga  al  enfermo  á 
la  vista,  se  puede  pronosticar  con  se- 


£[uridad. 

O 


Si  los  edemas  de  las  estremidades 
desaparecen  y vuelven  á jn-esentarse 
de  nuevo  , curarán  mas  fácilmente  es- 
tos eiTermos  , que  aquellos  en  que  la 
hidropesía  ha  sido  consecuencia  de 
grandes  hemorragias.  Esta  especie  de 
hidropesías  suele  engañar  á los  mismos 
enfermos  , que  desconfiando  del  mé- 
dico mueren  sin  su  ausilio  (7^. 

Ilipocojidria.  Cuando  se  ])ercihen 
un  ardor  en  las  entrañas,  molestia,  con- 

(7)  Prediction.  lib  2.®  13  y 16. 
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tíniia  desazón^  incomodidad  al  ver  la 
luz^  del  trato  de  los  hombres  y se  com- 
place en  la  soledad,  el  enfermo  pade- 
ce hipocondría:  otras  veces  le  sobre- 
viene miedo,  pierde  la  razón,  cree  que 
le  tocan,  siente  dolores  y le  parece 
ver  difuntos,  en  cuyo  caso  pasa  á una 
melancolía  , lo  que  sucede  regular- 
mente en  la  primavera.  Para  su  cu- 
ración se  le  hará  beber  el  eléboro*  y 
después  de  haberle  purgado  la  cabeza 
se  le  moverá  el  vientre,  se  le  dará  en 
seguida  la  leche  de  burra,  concedién- 

O ^ • 1 1 Í 

dolé  al  imento  en  corta  cantidad  a me- 
nos que  no  se  halle  muy  débil  : se  le 
prescribirán  alimentos  que  no  le  irri- 
ten, que  posean  una  propiedad  laxan- 
te, y que  no  sean  amargos;  se  le  pro- 
hibirán toda  clase  de  baño  caliente  y 
licores:  se  le  prescribirá  mucha  agua, 
poco  egercicio,  y nada  de  fatiga:  con 
este  método  se  curará,  aunque  lenta- 
mente-, pero  si  no  se  acudiese  á tiem- 
po , pudiera  hacerse  mortal. 

Pasión  iliaca.  El  vómito  que  so- 
breviene á la  pasión  iliaca,  es  de  un 
presagio  funesto  ( 1). 

Cuando  se  disipa  la  sed  en  los  vó- 
mitos , sin  embargo  de  continuar  las 
causas  que  la  producen,  es  una  señal 
perniciosa  , particularmente  si  los  en- 
fermos son  molestados  de  ansiedad  y 
vigilia  (2). 

En  los  dolores  fuertes  de  vientre, 
el  frió  en  la<  estremidades  anuncia 
siem|)re  un  gran  peligro  (3). 

Cuando  se  suprime  la  orina  en  la 
pasión  iliaca,  anunciará  siempre  una 
muerte  próxima  (d). 

El  hipo,  la  convulsión  y delirio,  se- 
ñales son  de  muerte  en  el  ileo  (5). 

En  esta  enfermedad  el  vientre  está 
duro;  hay  dolores  y estreñido  con  ca- 
lentura y sed  , y diyecciones  traba- 
josas. En  este  caso  convendrá  hume- 
decer, tanto  esterlor  como  interior- 

(1)  Aphor.  l(),sect.  8.* 

(2)  Coíicques  sect.  3.^  núm.  224. 

(3)  Aphor.  26,  sect.  7.^ 

(4)  Coacques  sect.  592. 

(5)  Aphor.  10,  sect.  7.^ 


mente,  tomar  baños  calientes,  dar 
tisanas  que  laxen  el  vientre  y pro- 
muevan las  orinas  , y si  se  pudiese 
iiUroducir  , administrar  algunas  lava- 
tivas. Algunos  aconsejan  poner  en  el 
ano  un  cañón  , que  unido  a un  pe- 
llejo lleno  de  aire , procuran  compri- 
miéndolo introducirlo  en  el  cuerpo, 
dilatando  de  esta  manera  el  intestino 
para  facilitar  la  recepción  de  las  lava- 
tivas, que  si  se  logra  por  este  medio  y 
el  enfermo  hace  del  vientre  , se  cura: 
no  asi  cua  ndo  no  penetran  que  muere 
al  dia  séptimo  ; esta  enfermedad  es 
aguda  y muy  peligrosa  (6). 

La  muger  que  vivia  en  casa  Tisa- 
ineno,  fue  atacada  de  una  pasión  iliaca 
con  dolores  insoportables  • vociltaba 
continuamente  *,  no  pocha  retener  las 
bebidas  *.  los  dolores  se  estendian  por 
todos  los  hipocondrios  y parte  inferior 
del  vientre-  los  retortijones  molesta- 
ban sin  cesar-,  no  tenia  sed,  se  quejaba 
de  un  calor  quemante,  las  estremida- 
des aparecían  frías-,  le  molestaban  la 
ansiedad  y la  vigilia  , las  orinas  cortas 
y ténues,  alguna  diyeccion  cruda,  té- 
nue,  y en  corta  cantidad  -,  ningún  re- 
medio la  pudo  aliviar;  asi  es  que  su- 


d’ 


cumbió  á tanto  j)adecer  (7). 

En  la  pasión  iliaca  la  parte  superior 
del  vientre  está  caliente,  y fria  la  in- 
ferior, asi  es  cjue  no  pueden  pasar  ni  el 
alimento  ni  el  aire,  y hé  ac[ui  la  causa 
del  estreñimiento:  se  empieza  á vomi- 
tar materias  glutinosas  á las  cjue  sigue 
bilis,  y por  último  materias  esterco- 
ráceas,  que  aumentan  la  dolencia,  en 
cuyo  caso  los  dolores  se  pronuncian 
en  los  hipocondrios,  y se  hincha  todo 
el  vientre:  viene  el  hipo  y la  calentu- 
ra, y jamás  pasa  del  (ha  siete:  si  no  se 
puede  aflojar  el  vientre  superior,  que 
j)ara  conseguirlo  se  sangrará  de  la  ca- 
beza ó del  brazo,  se  refrescará  la  re- 
giíjn  epigástrica  sobre  el  cardias,  po- 
niendo al  enfermo  sentado  para  que 
pueda  de  este  modo  recibir  el  vapor 

(6)  De  affeclion. 

(7)  Epidernics,  lib.  3.®  sect.  9.^ 
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del  agua  ó la  aplicación  de  fomentos 
templados.  Se  pondrá  un  supositorio, 
cuyo  estremo  se  mojará  con  la  liiel  de 
vaca,  á fin  de  atraer  las  materias  con- 
tenidas en  el  resto  j si  se  consiguie- 
se se  pasaria  en  seguida  á las  lavati- 
vas, compuestas  de  sustancias  laxan- 
tes y propias  á disolver  los  escre- 
mentos  sin  irritar  : después  se  tapará 
el  ano  con  una  esponja  para  que  con- 
serve por  mucho  tiempo  las  lavativas*, 
se  le  pondrá  sentado  para  que  reciba 
el  vapor  del  agua  caliente.  Si  después 
de  todo  esto  se  laxa  el  vientre,  es  de 
buen  presagio;  pero  si  a consecuencia 
de  esta  enfermedad  sobreviniese  la  ca- 
lentura , el  caso  es  perdido , porque  es 
muy  probable  que  el  bipogastro  se 
baya  infiamado  pasando  á la  gangre- 
na (I). 


Pérdidas  seminales . La  consup- 
cion  dorsal  afecta  la  medula  espinal, 
y es  muy  frecuente  en  los  reden  ca- 
sados y en  los  libertinos;  aunque  no 
tienen  calentura,  y se  conserva  el  ape- 
tito, el  cuerpo  no  obstante  se  va  enfla- 
queciendo : si  se  les  pregunta  á estos 
enfermos,  responden  que  perciben  co- 
mo un  hormigueo  que  baja  desde  la 
cabeza,  todo  lo  largo  de  la  espinal'tné- 
dula.  Cuando  hacen  de  cuerpo  y ori- 
nan , echan  mucho  semen  líquido  por 
la  uretra  : si  disfrutan  de  una  muger 
no  pueden  engendrar  , y pierden  el 
semen  estando  en  la  cama,  aun  cuan- 
do no  tengan  suefios  lascivos;  le  pier- 
den igfualmente  si  montan  á caballo, 
paseando  y de  todas  maneras  ; y para 
decirlo  con  brevedad,  les  sobreviene 
dificultad  de  respirar  por  su  estremada 
debilidad,  con  pesadez  en  la  cabeza  y 
zumbido  de  oidos  : si  en  este  estado 
aparece  una  calentura  fuerte,  mueren 
lipíricos.  El  método  curativo,  es  darles 
un  emético,  después  de  haberles  dado 
fumigaciones  en  todo  el  cuerpo  ; pur- 
gar la  cabeza  con  los  errinos  y el  vien- 
tre por  abajo.  Se  les  dará  el  suero  ó la 
leche  de  burra;  después  la  de  vaca  por 


(1)  Traite,  des  maladics,  lib.  3.® 


40  días.  Mientras  use  la  leche,  tomará 
por  las  tardes  quema  hecha  con  la  ha- 
rina de  es[)elta  (especie  de  trigo),  pero 
ningún  alimento  solido;  se  irá  subien- 
do insensiblemente  á los  alimentos  de  j 
mas  consistencia  dulces  y nutritivos;  i 
no  se  debe  beber  el  vino  lo  menos  en  ! 
un  año;  evitar  el  comercio  con  las  mu-  j 
geres,  los  egercicios  , paseos  modera- 
dos, guardándose  del  frió  y del  sol: 
podrán  tomar  baños  tibios  (2). 

Sátiro  en  Tasos,  llamado  por  otro  ! 
nombre  Raposo  Halcón,  fue  acometí-  I 
do  de  gonorrea  á la  edad  de  29  años:  i 
perdía  el  sémen  mientras  dormía  , y I 
aun  entre  el  dia  pase  á una  consun-  | 
cion,  y murió  á los^'30  años  (3).  i 

Sofocación  por  sangre . Cuando  el  | 
pulmón  lleno  de  íiiucha  sangre  se  io-  | 
fiamare  por  demasiado  calor  , se  pre-  j 
sen  tan  tos  seca  y ansiedad  de  respirar,  ¡ 
como  no  sea  con  la  cabeza  erguida;  | 
anhelación  frecuente  y trabajosa  , é j 
hinchazón:  el  enfermo  abre  las  narices  i 
como  un  caballo  después  de  la  carrera;  i 
saca  la  lengua  , el  pecho  suena  , y hay  1 
un  dolor  terrible  por  el  pecho  y el 
dorso.  Los  costados  parece  que  los  pe-  ! 
netran  con  agujas:  queman  y están  ru-  | 
bicundos  , como  si  estuvieran  abrasa-  | 
dos  poruña  llama;  el  paciente  siente  ! 
como  si  le  despedazasen  el  estómago  á i 
bocados:  ni  puede  estar  acostado,  ni  i 
sentarse  de  tanta  angustia  , y como  í 
desesperado  de  vivir,  se  arroja  sobre  i 
cualquier  obgeto  : su  cara  aplomadiza  | 
indica  una  muerte  pronta,  que  se  ve- 
rifica al  cuarto  ó el  séptimo  dia  ; pero  i 
si  los  vence , puede  esperar  su  cura-  ' 
cion.  Conviene  sangrarle  de  los  bra-  ' 
zos,  de  las  narices,  de  la  lengua,  y de  i 
todas  las  partes  del  cuerpo.  ! 

Tisis.  R especto  á los  tísicos  , se 

puede  ver  y consultar  cuanto  concier-  | 
ne  á la  tos,  á los  esputos  y á lo  que  se  j 
ha  dicho  sobre  el  empiema.  Es  de  ! 
buen  presagio  si  arrojan  los  esputos  i 
con  facilidad,  y que  sean  blancos,  de 


(2)  Traite  des  maladies  lib  2.® 

(3)  Epidera.  lib.  6,®  sed.  8 * 
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una  consistencia  icjual  sin  mezcla  de 
otro  color  ni  pituita*,  si  los  humores 
de  la  cabeza  fluyen  libremente  por  la 
nariz  sin  interesar  la  tráquea*  si  no 
aparece  calentura^  para  evitarla  dieta, 
y si  el  enfermo  no  padece  sed-,  si  rige 
el  vientre  diariamente,  los  escremeii- 
tos  son  figurados,  y su  cantidad  cor- 
responde á los  alimentos  que  baya  to- 
mado*, si  no  bay  demacración*,  si  el 

Í)ecbo  es  ancho  y velludo,-  si  el  carti- 
ago  xifoides  no  termina  en  punta,  y 
tiene  mucha  carnosidad*  si  concurren 
todas  las  espresadas  circunstancias,  se 
puede  asegurar  el  buen  éxito.  Alas  los 
jóvenes  en  quienes  la  supuración  se 
establece  por  congestión,  á consecuen- 
cia de  una  úlcera  ó de  cualquier  otra 
causa,  ó por  el  retroceso  de  un  absceso, 

6 por  haberse  vuelto  á formar,  corre- 
rán mucho  peligro,  si  por  otra  parte 
les  faltan  muchas  señales  de  las  arriba 
mencionadas.  En  tal  caso  morirán  re- 
gularmente en  otoño,  como  acontece 
en  todas  las  enfermedades  crónicas. 
En  cuanto  á lasraugeres,  y en  especial 
jóvenes,  que  se  afectan  de  la  tisis  por 
supresión  de  ménstruo,  ninguna  se  sal- 
va* y si  por  casualidad  cura  alguna, 
será  cuando  le  acompañen  las  buenas 
señales  que  he  descrito  antes  y se  res- 
tablezca la  regla:  de  lo  contrario  no 
bay  esperanza  de  terminación  favora- 
ble. Los  que  después  de  una  copiosa 
hemoptisis  pasan  á supuración,  sea  cual 
fuere  su  edad  ó sexo,  todos  sucumben 
infaliblemente.  Teniendo  presente  los 
síntomas  indicados  no  será  dificil  pro- 
nosticar si  el  tísico  curará  ó perecerá. 
Los  tísicosá  consecuencia  de  la  hemop- 
tisis, á quienes  quedan  algunos  dolores 
en  la  espalda  y pecho,  cuya  vehemen- 
cia se  calma  por  la  evacuación  de  san- 
gre, son  los  que  mas  confianza  inspiran 
de  curación  por  no  ser  frecuente  la  tos, 
ni  adolecer  de  sed  por  la  poca  calentu-^ 
ra  que  les  acompaña. 

La  emoptisis  repite  con  frecuen- 
cia á no  ser  que  degenere  en  absceso. 


y de  estos  aquel  será  mas  favorable  á 
no  ser  que  arroje  sangre  en  mayor 
cantidad.  A los  que  se  demacran  len- 
tamente con  dolores  en  el  pecho,  tos 
continua,  dificultad  de  respirar,  sin 
calentura  ni  peso,  se  les  preguntará  si 
á consecuencia  de  la  espectoracion 
arrojan  algún  cuerpo  compacto  que 
exhale  hedor  (1). 

La  tisis  pulmonal  se  manifiesta  por 
lo  regular  desde  la  edad  de  diez  y ocho 
años  hasta  la  de  treinta  y cinco  (2). 

Cuando  hay  disposición  á contraer 
la  tisis,  los  fenómenos  son  violentos  y 
la  terminación  funesta  y pronta,  cu- 
yas circunstancias  se  agravarán  mas  si 
la  enfermedad  se  desarrolla  en  esta- 
ción cuya  influencia  sea  favorable  como 
en  el  verano  la  fiebre  ardiente,  y en 
el  invierno  la  hidropesía*,  porque  en 
el  último  caso  la  influencia  de  la  na- 
turaleza se  apodera  de  todo,  y el  bazo 
particularmente  se  afecta  con  facili- 
dad (3). 

Después  del  esputo  de  sangre  es  te- 
mible el  de  pus*,  tras  esta  viene  la 
tisis  y diarrea:  y cuando  se  suprimen 
aquellos  muere  el  enfermo  (d). 

Los  que  antes  de  la  pubertad  que- 
dan jorobados  y padecen  de  dificultad 
de  respirar  ó de  tos,  perecen  pronto  (5). 

Tétano.  Los  que  son  atacados  del 
tétano,  por  lo  regular  mueren  entre 
los  cuatro  primeros  dias*,  pero  si  pasan 
dicho  término,  curan  (6). 

La  calentura  que  sobreviene  al  que 
padece  convulsiones  ó tétanos,  le  li- 
berta de  esta  dolencia  (7). 

Si  á un  hombre  jóven  y robusto 
afectado  de  tétanos  sin  herida  en  tiem- 


(1)  Predictions,  lib.  2.®,  17 — 19. 

(2)  Aphor.  9.”,  sect.  5.’,  aphor.  7.®, 
sect.  8.^ 

(3)  Aphor.  8.°,  sect.  8.® 

(4)  Aphor.  15,  sect.  7.®,  aphor.  16, 

sect.  7.® 

(5)  Aphor.  46,  sect.  6.^ 

(6)  Aphor.  6.®,  sect.  5.* 

(7)  Aphor.  57,  sect.  4.® 
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po  de  verano,  se  le  arrojan  abundantes 
afusiones  de  agua  fria,  llaman  el  calor 
á la  piel,  y por  tan  sencillo  medio 
recobran  la  salud  (1). 

Tubérculos  del  pulmón.  En  los  tu- 
bérculos de  los  pulmones  hay  tos,  ca- 
lentura , respiración  anhelosa  , dolor 
al  pecho  y á los  lados. 

Tubérculos  de  los  costados.  Van 
acompañados  de  los  seca,  dolor  y ca- 
lentura-, el  costado  se  inflama  y enro- 
gece,  y el  doliente  no  puede  acostarse 
del  lado  enfermo.  Conviene  abrirlos, 
quemarlos  y sacar  el  pus  poco  á poco: 
después,  hacer  inyecciones  por  algu- 
nos dias  hasta  que  el  pus  salga  muy 
líquido,  parecido  á una  tisana  (2). 

Tabes  pulmonal.  Esto  es,  la  seque- 
dad y demacración  del  pulmón,  ya  en 
parte  ya  del  todo.  Si  se  verifica  por 
la  supuración  del  pulmón,  el  pacien- 
te arroja  tosiendo  una  saliva  muy  cra- 
sa y dulce,  con  dolor  al  pedio  y á 
los  costados,  y con  algo  de  civilacion 
en  la  tráquea:  los  ojos  se  hunden,  la 
voz  es  gruesa  y ronca,  los  pies  se 
hinchan,  las  uñas  se  encorvan,  la  tos 
y la  calentura  se  exasperan  á media 
noche,  y se  presentan  sudores  por  la 
madrugada.  Si  el  pus  se  recoge  cerca 
del  corazón,  el  cerebro  se  calienta,  y 
segrega  un  humor  salado  que  mueve  el 
vientre;  los  cabellos  caen;  el  esputo 
quemado  en  las  encías  despide  feti- 
dez y se  presenta  diarrea,  de  la  que 
muere  el  enfermo. 

Tabes  por Jluxion.  Si  hay  fluxión 
en  el  paladar,  se  presenta  una  tos  mo- 
lesta, esputos  líquidos,  después  espe- 
sos, algunas  veces  en  forma  de  grani- 
zo, y tan  duros  que  si  se  comprimen 
con  los  dedos,  ofrecen  resistencia;  pero 
sin  calentura  y la  voz  clara:  esta  es- 
pecie de  tabes  se  presenta  hasta  los 
siete  d nueve  años  (3). 

Tabes  traqueal.  Si  la  tráquea  pade- 
ce algunas  aftas  ó úlceras,  la  calen- 


(1) 

(2) 

(3)  Et  lib. 


Apltor. 
Ex  lib. 


5, 


2 1 , sed. 

2.®  de  morbis. 
2.°  de  morbis. 


tura  es  leve,  el  dolor  ocupa  la  mitad 
del  pecho,  hay  prurito  en  todo  el 
cuerpo,  la  voz  es  ronca,  sobreviene 
tos,  la  saliva  unas  veces  es  clara,  otras 
muy  crasa,  el  paciente  tiene  ojeras, 
los  pies  se  hinchan,  las  uñas  se  con- 
traen y se  ponen  lívidas:  si  el  enfer- 
mo no  cura,  muere  vomitando  sangre 
ó pus.  La  tabes  que  sobreviene  á las 
mugeres  adultas  y á las  jóvenes  oca- 
sionada por  la  falta  de  menstruación, 
es  mortal  (d). 

Tabes  dorsal.  Si  la  inflamación  ocu- 
pa la  médula  espinal,  la  tabes  es  muy 
oculta:  acomete  con  especialidad  á.  los 
recien  casados,  v á los  que  abusan  de 
la  venus.  Los  enfermos  no  tienen  ca- 
lentura, comen  bien,  pero  se  van  se- 
cando. Oicen  que  les  corren  hormigas 
desde  la  cabeza  hasta  los  lomos:  cuan- 
do orinan  ó mueven  el  vientre  arro- 
jan sémen,  y lo  mismo  cuando  en- 
sueñan. Después  tienen  anhelaciones; 
se  apodera  de  ellos  una  suma  debili- 
dad, pesadez  de  cabeza,  zumbido  de 
oiílos,  calentura  lenta  de  la  clase  de 
las  liperias,  y por  último  perecen  (5). 

Tifo.  Acerca  de  esta  enfermedad 
no  están  de  acuerdo  los  historiador  es, 
si  Hipócrates  la  conoció,  ó cuál  quiso 
describir  bajo  de  su  nombre.  Algu- 
nos han  creido  que  era  una  especie 
de  calentura  ardiente  acompañada  de 
delirio,  torpeza  y abatimiento.  Hipó- 
crates describió  cinco  especies  de  ti- 
fo: á la  primera  acompañan  calentu- 
ra continua,  postración  de  todas  las 
fuerzas,  dolores  de  vientre,  calor  en 
los  ojos  que  no  permite  al  enfermo  fi- 
jar la  vista  en  cualquier  obgeto,  aton- 
tamiento que  no  le  permite  al  do- 
liente compreiader  lo  que  se  le  pre- 
gunta, ni  responder,  y por  el  contra- 
rio mucho  despejo  y libertad  de  ha- 
blar algunos  momentos  antes  de  mo- 
rir. 

Segunda  especie:  comienza  por  una 
calentura  terciana  ó cuartana  acom- 


( 4)  Ex  lib.  pronoclic. 

(5)  El  lib.  2.®  de  locis. 
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i panada  de  dolores  de  cabeza:  el  en- 
fermo salivea  mucho  y sin  cesar^  los 
ojos  parece  se  saltan  de  las  órbitas  con 
la  fue  rza  del  dolor^  el  color  de  la  cara 
es  pálido:  hínchanse  las  manos,  pies, 
y á veces  todo  el  cuerpo:  sufre  dolo- 
res en  el  pecho  y lomos,  zurridos  de 
tripas,  mucha  sed,  sequedad  de  boca, 
la  saliva  de  espesa  se  pega  á los  labios, 
y la  voz  es  de  falsete. 

La  tercera  se  distingue  ademas  por 
los  vivos  dolores,  ja  parciales,  ja  ge- 
nerales: la  sangre  mezclada  con  la 
linfa  y la  bilis,  se  dirige  á las  articu- 
laciones,  j forma  concreciones. 

Cuarta:  se  diferencia  en  que  mu- 
chas veces  no  va  acompañada  de  ca- 
lentura; pero  siempre  de  tensión,  ele- 
vación j ardor  de  vientre  seguido  de 
diarrea,  que  dispone  j determina  la 
i hidropesía. 

La  quinta  consiste  en  una  gran  pa- 
lidez j trasparencia  de  cuerpo  como 
si  fuera  una  vegiga  llena  de  agua;  al 
paso  que  está  enmagrecido  j seco  es- 
pecialmente hacia  las  clavículas.  A 
veces  se  vuelve  j arida  la  piel:  el  en- 
fermo rara  vez  abre  los  ojos,  se  le 
ve  tentando  sin  cesar  sus  estremidades 
como  tocar  pajas,  se  recarga  después 
de  comer,  padece  poluciones  tanto  de 
dia  conm  de  noche  (1). 

/^ó/nw/o.  Consiste  en  el  vómito  de 
las  materias  estercoráceas,  el  vientre 
se  hace  duro,  se  hincha  y astringe: 
haj  dolor  en  los  vacíos:  el  enfermo 
vomita  primero  los  medicamentos,  y 
sucesivamente  los  alimentos  j escre- 
mentos.  Proviene  de  la  inflamación 
del  intestino,  de  la  induración  de  los 
escrementos,  de  lombrices,  de  las  lla- 
gas j de  los  estimulantes.  Es  enfer- 
medad muj  aguda  j peligrosísima  al 
séptimo  dia  (2). 

En  el  tenesmo^  que  consiste  en  la 
voluntad  j deseos  de  deponer  el  vien- 
tre, suele  haber  sangre  j secreción 
mucosa  acompañados  de  dolor  en  el 


(1)  Lib.  de  internis  aíTectionibus, 

(2)  Ex  lib.  de  raorbis  ct  aírediDrmm. 


ano,  precedido  de  úlceras.  Por  lo  co- 
mún proviene  de  indigestiones  y de 
las  mismas  causas  que  la  disenteria; 
pero  es  mas  corta,  mas  suave  j me- 
nos mortal. 

APENDICE. 

He  reunido  en  el  presente  artículo 
de  patología  especial  las  enfermedades 
que  en  sus  respectivas  obras  nos  han 
dejado  consignadas  nuestro  médico 
Francisco  Luente  (3)  j Dezembiers 
(4)  estractadas  de  las  obras  de  Hipó- 
crates. Cumpliendo  con  el  empeño 
contraido  de  dar  á este  artículo  toda 
la  estension  que  se  merece,  me  ha  pa- 
recido oportuno  presentar  á mis  lecto- 
res otro  cuadro  de  las  enfermedades 
mencionadas  en  las  obras  que  corren 
como  de  Hipócrates,  prescindiendo  por 
ahora  de  si  son  genuinos  ó apócrifos  los 
libros  en  que  se  hallan  descritas  á cuja 
cuestión  como  hemos  visto,  ni  se  ha 
dado  contestación  satisfactoria,  ui  tal 
vez  se  le  dará. 

En  I as  obras  del  médico  griego  hay 
que  notar  cinco  clases  de  er*^ermeda- 
des;  las  primeras  son  las  que  describió 
y denominó,  las  cuales  casi  conservan 
el  mismo  nombre,  j con  él  son  cono- 
cidas de  todos  los  médicos:  las  según- 
das  aquellas  que  aunque  descritas  j 
denominadas  por  aquel  autor,  han 
cambiado  de  nomenclatura,  pcT  ha- 
berse reconocido  mas  tarde,  que  Hi- 
pócrates describió  síntomas  en  vez  de 
enfermedades:  las  terceras  son  aquellas 
cuja  descripción  dejó,  pero  sin  deno- 
minarlas: las  cuartas  son  las  que  re- 
dactó y distinguió  con  nombre  parti- 
cular, pero  que  después  no  ha  sido  po- 
sible entender  por  la  oscuridad  de  las 
voces  de  que  se  valió,  caidas  en  olvido 
ó desuso  : las  quintas  j últimas  aque- 
llas, cuja  descripción  j nomenclatura 


(3^  Ars  hipocrálica,  vel  líip.  stracU-  j 
lus.  Crsar  Augusl.  I7C4.  | 

(4)  Diclion.  historique  de  la  medicine  | 
anciane  et  moderatí  por  J.  E.  Dezeimeris  | 
art.  Ilipócrales.  | 
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ofrecen  tanta  confusión^  que  solo  por 
ilusión  se  sospecha  haberlas  conocido. 

De  las  dichas  cinco  clases,  la  prime- 
ra escede  en  mucho  ella  sola,  á las 
cuatro  restantes;  lo  cual  prueba  que 
al  cabo  de  tantos  siglos  no  ha  hecho 
la  medicina  en  esta  parte  los  progre- 
sos que  se  supone,  j si  es  cierto  ade- 
mas que  son  exactas  y verdaderas  todas 
las  descripciones  de  enfermedades,  aun 
de  las  contenidas  que  se  tienen  en  ios 
libros  que  se  reputan  como  apócrifos, 
vendremos  á parar  en  que  yerran  mi- 
serablemente los  que  no  dan  á las  obras 
del  padre  de  la  medicina,  otra  im- 
portancia que  la  de  un  mero  docu- 
mento histórico. 

Para  mejor  inteligencia  colocare  las 
clases  indicadas  por  orden  alfabético. 

A. 

1 Apostema  ó absceso. 

2 Alopecia. 

3 Amigdalas  (inflamación,  supu- 
ración, ulceración  de  las) 

4 Ano  (descenso,  tumores,  fístu- 
las del) 

5 Anquilosis. 

6 Afonía. 

7 Aftas. 

8 Apoplegía. 

9 Apetito  (falta,  depravación  del) 

10  Asma. 

1 1 Aborto. 

12  Angina. 

13  Articulación  (inflamación de  la) 

B. 

14  Poca  ('úlceras,  fetidez  de  la) 

1 5 Brazos  (cortedad,  fractura,  lu- 
xación de  los) 

16  Bubón. 

G. 

1 7 Cachexia. 

18  Cálculo  (piedra  de  los  riñones, 
de  la  vegiga,  de  la  matriz.) 

19  Cáncer,  esterior,  oculto,  here- 
ditario, de  la  lengua,  pecho,  matriz. 

20  Cardialgía. 

21  Caries. 

22  Catafora. 

23  Catarro,  salado,  introso,  acre  y 
caliente. 


24  Ca  tocho. 

25  Cerebro  (emoción , esfacelo, 
hidropesía  del) 

26  Carbón  (tumor  flegmonoso.) 

27  Cólera,  húmeda,  seca. 

28  Cardialgía  (íleo.) 

29  Cuello  vuelto  (torticolis.) 

30  Coma. 

31  Contusión. 

32  Convulsión. 

33  Calentura,  intermitente,  con- 
tinua, cuotidiana,  terciana,  hemitrí- 
tea,  cuartana,  quintana,  sextana,  no- 
nana,  diaria,  nocturna,  benigna,  ma- 
ligna, sencilla,  doble,  quemante,  fria, 
lipírica,  húmeda,  seca,  salada,  ventosa, 
roja,  lívida,  amarilla,  inconstante,  lar- 
ga, pequeña,  grande,  errática,  agu- 
da, lenta,  acompañada  de  calor  suave, 
picante,  de  oscurecimiento  de  vista, 
de  angustia,  laxitud,  de  vértigos,  de 
pura. 

34  Coriza. 

35  Color  (pérdida  del) 

36  Cráneo  (fractura  del) 

37  Carcinoma. 

38  Cabeza  (heridas  y úlceras  de 
la) 

39  Golumela  (inflamación,  estir- 
pacion  de  la) 

40  Corazón  (palpitaciones  del) 

41  Cutis  (lieridas  y úlceras  del) 

D. 

42  Delirio. 

43  Demencia. 

44  Dientes  (caries  de  los) 

45  Diarrea. 

46  Disentería. 

47  Disuria. 

48  Disnea» 

49  Destilación  de  los  ojos. 

50  Dedos  (fracturas  , dislocacio- 
nes de  los) 

E. 

51  Escrófulas. 

52  Emoción  del  cerebro. 

53  Edema. 

54  Entorses  (luxaciones.) 

55  Efélides. 

56  Epilepsia. 

57  Espina  (curvadura  hacia  de- 
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lante,  atras  j a los  lados  de  la) 


58 

59 

rnon, 

60 


Erección  (esceso,  falta  de) 
Erisipela,  de  la  cara,  del  pul- 
maligna,  benigna,  pustulosa. 


96  Megill  as  (luxación  de  las) 

97  Médula  (enfermedad  de  la) 

98  Melancolía. 

99  Ménstruos  (supresión,  reten- 

1 • • • 1 1 \ 


61 

Exantemas. 

100 

Mola  del  útero. 

62 

Extasis  melancólica. 

101 

Muerte  (señales  de  la) 

63 

Embriaguez 

102 

Mudez. 

64 

Epiglotis  (enfermedad  de  la) 

N. 

J.  O ' 

F. 

103 

Nefritis. 

65 

Fístulas  del  ano. 

104 

Nariz. 

66 

Flujos  de  sangre. 

105 

Nictalopia. 

67 

F uror. 

106 

Nervios  (dolor  de  los) 

68 

Forúnculo. 

O. 

69 

Fracturas. 

107 

Oftalmía. 

G. 

108 

Opisthotonos. 

70 

Gangrena. 

109 

Ortofnea. 

71 

O 

Glaucoma. 

110 

Oido  (inflamación  del) 

72 

Gola. 

1 II 

Obesidad. 

73 

Grávela. 

112 

Ojos  (varias  enfermed; 

74 

75 


Garganta  (enfermad  de  la) 
Glándul  as  (enfermedad  de  las) 


los) 


76  Hemorragias. 

77  Hemorroides. 

78  Herpes. 

79  Hidropesía , del  pulmón,  del 
pedio,  vientre,  matriz  y testículos. 

80  Hipocondría. 

81  Hipoglosse  (tumor  de  la  len- 
gua.) 

I. 

82  Ictericia. 

83  Inflamación. 

L. 

84  Lengua. 

85  Lepra. 

86  Letargo. 

87  Leucé  (enfermedad  blanca  de 
la  piel.)  ^ 

88  Leucoflegmacia. 

89  Labios  (úlceras  y escoriaciones 
de  los) 

90  Lidien. 

91  Lientería. 

92  Luxaciones. 

M. 

93  Mamas  (inflamación  , supura- 
ción de  las) 

94  Mandíbulas  (esfacelo  de  las) 

95  Manos  (luxación  de  las) 


113 

114 

115 

116 

117 

118 
1 19 
120 

leúdales. 
121 
122 

123 

124 
de  la) 

125 

126 

das  por 

127 
los) 

128 
tosas.) 

129 


P. 

Paladar  (enfermedades  del) 
Palpitación. 

Parcálisis , 

Panarizo. 

Parótidas. 

Párpados  (callosidad  de  los) 
Piel. 

Peste  y enfermedades  pesti- 


130 
de  los) 

131 

132 


Pulmonía. 

Poluciones  nocturnas. 

Pupila  (varias  enfermedades 

Pústulas. 

Pus  (enfermedades  produci- 
Pies  (fracturas  dislocantes  de 
Pituita  (enfermedades  pitui- 
Puerros. 

R. 

Riñones  (varias  enfermedades 

Q. 

Quemaduras. 

S. 

Satiriasis. 


> ______  - , 
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133 

í'ofocacion. 

134 

Sordera. 

T. 

135 

Tabes 

136 

Tubérculos,  de  las  encías,  pul* 

rnon,  hígado,  vegiga. 

137 

Timpanitis. 

138 

1 ifo. 

139 

rp  • • 

1 ISIS. 

1d0 

Tétanos. 

141 

Tibia  (fracturas  de  la) 

142 

Tonsilas  (inflamación  de  las) 

143 

Triquiasis. 

144 

Tumores  (varias  especies  de) 

V. 

145 

Varices. 

146 

Vértigo. 

147 

Vegiga  (tubérculos,  cálculos. 

inflamaciones  de  la) 

148 

V^ól  vulo. 

149 

Vómito  (de  sangre.) 

150 

Vómica. 

ü. 

151 

Ulceras. 

152 

del) 

Utero  (varias  enfermedades 

j La  descripción  de  todas  las  anterio- 
! res  enfermedades  y la  variedad  de  sus 
I I especies,  podrán  consultarse  en  los  li- 
i í bros  1.®,  2.”,  3 .®  y 4 ^ de  rnoi'his:  en  el 
i i de  internis  affectionihus:  en  el  de  affec- 
I tionihus:  en  e!  de  natura  muliehrí:  en 
I el  primero  y segundo  de  mor  bis  mu-' 
lierihus:  en  el  de  vulneribus  capítis: 
en  el  de  Jinc  taris , y en  el  de  he  mor- 
i roidibus.  Estos  son  los  principales , y 
j si  en  algunos  otros  se  leen  igualmente 
1 I descripciones,  deben  tenerse  por  re- 
I I petición. 

i I Ros  que  deseen  conocer  su  método 
i I curativo,  podrán  consultar  ios  libros 
I i s\g[x\enies:  eX  de  salubri  diiVta:  1.®, 

i i 2.®  y 3.”  de  diwta:  e\  de  alimento  : el 
j i ¿Q  victus  1 atione  in  morb,  acutLS\  y el 
i ■ de  officina  chirurgico» 

I Si  se  trata  de  imitar  los  preciosos 
i cuadros  gráficos  que  nos  dejó  de  las 
j enfermedades,  se  acudirá  á los  libros 
i de  las  enfermedades]  populares , co- 
j mentados  por  nuestro  Valles  , pues 
i como  dicen  Próspero  Marciano,  Za- 

I 

1 


cuto  Lusitano  y el  barón  de  Haller, 
vale  aquel  solo  por  mi!.  Conviene  asi- 
mismo estudiar  el  libro  de  aires,  aguas 
y lugares,  el  cual  en  n»i  concepto  no 
es  sino  la  introducción  á los  de  las  en- 
fermedades comunes. 

Hipócrates  espone  en  muchos  de  sus 
libros  las  máximas  fundamentales  de 
su  medicina,  y que  le  sirvieron  de  ra- 
zón para  egercerla  tan  dignamente. 
Los  aforismos  son  como  el  compendio 
de  ella,  y uno  de  sus  trabajos  mas  in- 
teresantes, en  términos  que  no  vacilo 
en  proponerlo  como  el  catecismo  ue 
los  médicos,  y aconsejar  á quien  cum-  i 
pía  que  disponga  se  aprenda  de  me-  | 
moria  en  las  aulas  de  la  facultad.  Y j 
añade  que  decorado  dicho  libro  se  | 
aprende  mas  medicina  en  un  solo  dia,  I 
como  dicen  Dureto  y Mercurial,  que  | 
con  la  lectura  de  otros  autores  en  un  I 
año  (I).  I 

Aunque  he  indicado  los  libros  que  | 
pueden  consultarse  con  utilidad  y ven-  | 
tajas  y)ara  conocimiento  de  las  bases  en  • 
que  fundó  su  práctica  médica,  no  es-  | 
tara  por  demas  especificar  algunas  aun-  | 
que  suscintamente.  j 

1 Los  contrarios  se  curan  con  i 
sus  contrarios . Hipóí’rates  observó  que  ■ 
algunas  enfermedades  producidas  ó 
sostenidas  per  causa  cierta  podian  cu-  | 
rarse  con  remedios  de  opuesta  natura-  | 
leza.  Consiguiente  á tal  principio  con-  I 
signó  en  un  aforismo:  «la  evacuación  i 
cura  las  enfermedades  originadas  por 
replesion  , y ésta  quita  las  producidas 
por  evacuación.  Esta  máxima  fue  para 
Hipócrates  de  la  mayor  importancia,  | 

. 

¡ 

{ 

!■ 

(i)  Inútil  es  prevenir  que  ^no  hablo  ' 
de  propia, experiencia,  porque  mi  poca  opi-  ' 
niou  no  es  suíiciente  para  infundir  confian-  ' 
za;  pero  sí  por  boca  de  los  humbres  mas  ! 
grandes  que  en  lodos  tiempos  y paises  ha  i 
tenido  la  medicina,  y se  han  formado  tales  ' 
en  la  escuela  hipocrática.  Cuando  han  me*  I 
recido  llamarse  segundos  Hipiícraies,  como 
S^denhamei  Efipócrales  ingles,  nuestros  > 
Valles,  Lemos  y Piquer,  Hipócrates  espa-  j 
ñüles,  han  recibido  la  mayor  de  las  coronas  I 
y el  mas  brillante  de  los  elogios.  i 
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porque  según  ella  tleGoio  la  medicina, 
adición  de  lo  que  faltan  y disminución 
ó ablación  de  lo  que  sobra  i o cual 
con  corta  diferencia  significa,  que  los 
contrarios  se  curan  con  los  contrarios. 

2. ^  Conocida  á fondo  la  necesidad 
délos  cilados  {irincipios,  establecic)  re- 
glas muy  prudentes  para  llevarlas  á 
debido  efecto^  y dice,  que  las  evacua- 
ciones ó replesiones  ni  deben  ser  re^ 
pentinas  ni  estrernadas , porque  ornne 
nimium  naturiv  inimicum,  y tanto  da- 
ño se  baria  como  se  deseara  evitar. 

Igual  principio  tiene  lugar  en  otros 
casos:  en  unos  conviene  dilatar  los 
conductos  cuya  estrechez  ini¡)ida  la 
salida  á los  tumores  que  deben  tenerla: 
en  otros  cerrar,  y es  cuando  se  hallan 
tan  relajados,  que  no  pueden  repri- 
mir la  evacuación  de  los  liquides  que 
no  deben  salir, 

3. ^  Supuesta  la  necesidad  de  eva- 
cuar liumores,  se  debe  elegir  las  vias 
mas  conducentes  y oportunas  (per  lo- 
ca conferentia)\  sin  embargo  distin- 
gue algunos  casos  en  que  es  forzoso 
repeler  los  humores  á las  partes  mas 
lejanas  y darles  desahogo  por  ellas. 

4. ®  Aconseja  al  medico  suma  pru- 
dencia y circunspección  para  deter- 
minarse en  algunos  casos  á prescribir 
o no  remedios  diciéndole,  que  cuando 
se  hagan  6 sucedan  las  cosas  según 
razón  y buenos  principios ^ no  contie- 
ne cambiar  de  rumbo,  aun  cuando  le 
sobrevenga  algún  caso  contra  dicha 
razón. 

5. ^  Que  ponga  escrupulosa  aten- 
ción á los  remedios  que  dañan  ó apro- 
Yechan, 

6. ^  Que  no  haga  cosa  alguna  con 
repugnancia  de  la  naturaleza  ( 1),  por- 
que entonces  se  la  irrita. 

7. ®  Que  obre  con  energía,  pron- 
titud y resolución  en  las  enfermeda- 
des graves*  en  las  desesperadas  y du- 
dosas emplee  medicamentos  podero- 
sos, porque  in  rnorbis  estremis  melius 

(1)  Algiiííos  han  confundido  la  natura- 
leza con  e!  (Miformo;  y la  voz  elocuente  de 
aquella  con  los  caprichos  de  aquel. 


est  anceps  esperhi  re  médium,  quam 
nulliim . 

8.^  No  obstante  la  máxima  que 
antecede,  añade  que  jamás  emprenda 
el  medico  una  curación  impruílente, 
porque  es  imposible  llevarla  á fin  cuan- 
do escede  los  esfuerzos  de  la  natura- 
leza,  y se  halla  fuera  de  la  jurisdicción 
del  arte. 

Tales  sondas  principales  reglas  que 
el  divino  médico  observaba  en  su  prác- 
tica: jojala  se  grabasen  en  el  corazón 
de  todos  los  profesores! 

Hasta  aquí  hemos  examinado  en  ge- 
neral la  medicina  de  Hipócrates:  res- 
taños ver  los  medios  que  empleaba  en 
algunas  especialmente,  y el  modo  y 
circunstancias  en  que  lo  verificaba. 

Hipócrates  conoció  perfectamente 
las  calenturas  y las  dividió  en  esencia- 
les, (esto  es,  aquellas  que  formaban 
la  base  principal  de  las  enfermedades)*, 
y en  accidentales,  esto  es,  las  en  que  | 
la  calentura  no  era  sino  secundaria,  | 
como  V.  gr.  en  la  pleuritis 

En  las  primeras  rara  vez  sangraba 
ni  purgaba:  la  dieta  (2)  era  su  princi- 
pal remedio. 

No  sucedía  lo  mismo  en  las  segun- 
das: en  la  pleuresía  y pulmonía  por 
egemplo,  sangraba  una  y mas  veces  y 
hasta  el  desmayo,  apelaba  á la  purga  j 
cuando  creia  oportuno:  reputaba  la  I 
inflamación  y el  dolor  como  las  bases 
del  ínal,  y a la  calentura  solo  como  | ¡ 
síntoma. 

Su  principal  intención  era  repeler  j i 
la  inflamación  y el  dolor  á las  partes  I 

esteriores:  al  efecto  aplicaba  a la  par-  ^ 

te  dolorida  fomentaciones  calientes,  I 

unturas  acetosas  y emplastos  estimu-  I 

lantes;  al  paso  que  interiormente  solo  I I 
prescribía  la  tisana  de  cebada  y el  i I 
oximel. 

En  1 as  enfermedades  cerebrales,  co-  I I 
mo  la  afonía,  apoplegía,  parálisis,  con-  i 
vulsiones  etc.,  sangraba  en  mas  ó me- 

(2)  dicta  en  liip.  no  debe  eriten-  j 

derse  rigurosamente;  sino  que  el  régimen  j 

consistia  en  alimentos  y bebidas  suaves,  co-  \ 1 
mo  cremas,  tisanas,  etc.  i^V.  lib.  de  dieta  ) | 
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nos  cantidad  , según  todas  las  circuns- 
tancias *,  luego  purgaba  c(^n  remedios 
fuertes:  también  usaba  los  herrinos^ 
y aplicaba  cáusticos  a la  nuca. 

En  la  esquinancia  ó angina  maligna 
sangraba  de  los  brazos^  de  las  sublin- 
guales y de  las  mamarias-,  administra- 
! ba  los  gargarismos  y vapores  : si  era 
muy  peligrosa^  mandaba  rasurar  la  ca- 
beza, y le  aplicaba  grandes  emplastos; 
y en  el  último  estremo  introducía  una 
cánula,  con  el  obgeto  de  sostener  la 
respiración  y vida  del  enfermo.  En  la 
terminación  de  la  enfermedad  admi- 
nistraba los  purgantes. 

Ileo.  Empezaba  la  curación  por 
un  vomitivo:  en  seguida  sangraba,  fo- 
mentaba y aun  daba  baños  generales 
tibios.  Igual  método  observaba  poco 
I mas  ó menos  en  el  cólera, 
i He  elegido  estas  cinco  enfermeda*» 

I des,  calenturas,  apoplegía,  angina, 
pleuresía  é ileo,  porque  indican  el 
método  de  Hipócrates  en  las  enferme- 
dades  agudas.  Veamos  ahora  cual  era 
el  que  adoptaba  en  las  crónicas. 

Tisis  pulmonal.  Usaba  primera- 
mente los  purgantes  fuertes  con  espe- 
I cialidad  de  las  bayas  del  Titímalo;  des- 
pués la  leche  de  burra  con  un  tercio 
de  agua  ó de  hidromel : si  no  era  sufi- 
ciente , prescribia  las  leches  de  vaca, 
de  cabra,  de  oveja  y el  suero  : cuando 
conocia  supuraba  el  pulmón  prescribia 
alimentos  fuertes  y el  vino  con  el  ob- 
geto de  que  aquel  tomase  fuerza  para 
arrojar  el  material.  Aplicaba  el  caute- 
rio actual  á la  espalda , á los  lados  del 
pecho  y al  esternón;  y manten ia  abier- 
tas por  mucho  tiempo  las  heridas. 

Empiema.  Cuando  habia  en  el  pe- 
cho una  colección  de  pus  por  supura- 
ción del  pulmón,  empleaba  interior- 
mente poco  mas  o menos  los  mismos 
remedios;  pero  procuraba  por  los  qui- 
rúrgicos dar  salida  al  líquido.  Prepa- 
raba al  enfermo  con  un  baño  caliente: 
le  colocaba  en  seguida  en  un  asiento, 
la  espalda  desnuda  y de  modo  que  pu- 
diera hacerle  algunas  sacudidas:  apli- 
caba el  oido,  y si  percibia  la  oscilación 


procedía  á la  abertura  del  pecho.  (V. 
esta  Operación  en  la  tercera  sección, 
art.  empiema.) 

Dolor  de  cabeza  (cefalalgia).  En  es- 
ta enfermedad  fomentaba  y bañaba  la 
cabeza  con  emolientes  calientes:  lim- 
piaba la  pituita  (1)  de  la  cabeza  por 
medio  de  los  herrinos.  Si  no  bastaba, 
disponía  sangrar  de  la  frente  , cuyas 
venas  á veces  cauterizaba  ; haciendo 
ademas  incisiones  profundas  en  la  ca- 
beza. 

Engrues amiento  del  bazo  (spleni- 
tis).  Cuando  era  resultado  de  las  ca- 
lenturas y habia  producido  colección 
de  aguas  , propinaba  los  purgantes  ; y 
no  lográndose  el  obgeto  aplieaba  cau- 
terios al  vacío  izquierdo  sobre  dicho 
órgano. 

Hidropesia.  Guando  aparecía  esta 
dolencia  ordenaba  al  enfermo  alimen- 
tos y remedios  disecantes;  aconsejaba 
un  egercicio  laborioso  y largo,  á fin  de 
escitar  al  sudor;  prescribíalos  diuréti- 
cos y el  vino.  Cuando  el  mal  iba  pro- 
duciendo ya  dificultad  de  respirar, 
mandaba  sangrar  del  brazo,  si  era  en 
verano,  y el  enfermo  era  jóven,  y con- 
servaba bastantes  fuerzas. 

En  la  simple  diarrea,  y en  la  disen- 
tería, administraba  principalmente  la 
papilla  de  leche,  ó ésta  pura. 

Supresión  del  menstruo.  Comen- 
zaba la  curación  por  los  purgantes  y 
vomitivos  : luego  introclucia  en  la  va- 
gina  pesarlos  compuestos  de  sustancias 
acres  y estimulantes.  Interiormente  ad- 
ministraba remedios  de  igual  natura- 
leza, con  especialidad  las  moscas  can- 
táridas en  número  de  cuatro  ó cinco, 
quitadas  las  alas;  los  huevos  de  la  sepia, 
el  cocimiento  de  la  mercurial,  las  llo- 
res del  ranúnculo  y el  peregil.  Algunos 
de  dichos  remedios  los  administraba 
mezclados  con  vino. 

Flujo  inmoderado  ó escesivo.  Pros- 

( í ) Empleo  este  nombre  y otros  tan  an- 
tiguos como  él  valiéndome  de  las  palabras 
mismas  del  autor  , sin  que  por  ello  se  crea 
que  les  doy  la  mayor  importancia  y desco- 
nozco su  valor. 


DE  LA  MEDICINA. 


105 


cribía  el  baño  y toda  sustancia  capaz  de 
escitar  interiormente:  colocaba  la  en- 
ferma de  modo  que  las  nalgas  se  halla- 
sen mas  altas  que  la  espalda  : aplicaba 
fomentos  fríos  á todo  el  vientre,  ó bien 
hacia  sobre  él  irrigaciones  con  agua 
fria  por  una  regadera:  asimismo  apli- 
caba grandes  ventosas  á los  peehos:  si 
por  semejante  medio  cedia  el  flujo, 
administraba  los  purgantes  y vomiti- 
vos : ponía  al  vientre  cataplasmas  de 
higos  silvestres  y de  hojas  de  olivo:  los 
fomentos  hechos  con  cocimientos  bien 
saturados  de  cicuta  y aun  tomados  in- 
teriormente eran  otros  de  los  remedios 
especiales  con  que  contaba.  Ademas 
prescribia  á las  enfermas  lavativas  cal- 
mantes, é inyecciones  de  leche. 

Tales  son  los  remedios  que  mas  im- 
portante papel  representan  en  la  prác- 
tica médica  de  Hipócrates.  Paso  ahora 
á esplicar  ciertas  palabras  ó senteneias, 
cuyo  conocimiento  es  indispensable  pa- 
ra comprender  bien  los  escritos  del  cé- 
lebre profesor.  Todos  ellos  ó los  prin- 
cipales pueden  redueirse  á este  afo- 
rismo. 

Oportet  morbos  cognoscere  , qui 
sinty  et  d quibus,  et  qui  ipsoruin  longi, 
et  hreueSy  etlethales , etnonletliales,  et 
periculosí  f et  qui  tvansmutantur  , et 
qui  augescunt^  et  qui  minuntur , et  qui 
maguí  et  qui  par  vi,  et  dum  curas  po- 
sibiles  quidem,  curara;  in  ocasione:  itm 
po sibiles  vero  scire  cur  curatu  sunt 
imposibiles , et  dum  curas  eos  qui  tales 
habent  per  curationem  quantum  posi- 
bile  est  opitulari  (1). 

Esposicion.  Cognoscere  morbos 
qui  sint.  Si  los  conocimientos  médicos 
fueran  suficientes  á discernir  para  el 
mal,  también  lo  serian  para  curarle. 
Se  11  ama  enfermedad  todo  cuanto  pro- 
duce al  hombre  tristeza  y mal  estar  (2). 
Ningún  médico  ha  de  propinar  medi- 
camento enérgico  mientras  no  baya 


(1)  Ex  lih.  l.°  de  niorbis. 

(2)  Lib.  do  arte. 


entendido  bien  la  enfermedad,  porque 
si  lo  administra  suave,  y este  produce 
buen  efecto,  indica  ya  el  camino  que 
ha  de  seguir;  por  el  contrario  si  se  em- 
peora , se  han  de  prescribir  remedios 
opuestos  (3).  Todo  debe  haeerse  con 
razón,  y si  entonces  las  cosas  suceden 
según  ella,  no  se  varia  de  rumbo,  an- 
tes es  preciso  continuar  (d). 

A quibus  (d  qua;  ex  quibus').  Es 
indispensable  conocer  la  influencia  de 
las  causas ; porque  siendo  muchas  y 
muy  varias  las  que  producen  enferme- 
dades diferentes,  también  lo  es  cono- 
cer la  naturaleza  de  aquellas  para  pres- 
cribir remedios  oportunos.  Aqui  es 
donde  el  médico  ha  de  hermanar  los 
recursos  del  arte  con  los  esfuerzos  de 
la  naturaleza  (5). 

Morhi  longi.  Hipócrates  considera 
como  enfermedades  largas  en  los  jó- 
venes la  tabes,  disentería,  gota,  hidro- 
pesías articulares,  las  producidas  por  la 
pituita  blanca  (linfa),  la  ceática  y la 
estranguria.  En  los  viejos  la  nefritis  y 
las  hemorroides,  y en  las  mugeres  el 
flujo  puriforme  y sanguinolento  (6). 

Breves.  Estas  son  la  calentura  ar- 
diente, la  frenitis,  la  pulmonía,  la  an- 
gina, la  pleuritis:  todas  ellas  van  acom- 
pañadas de  calentura  accidental,  pero 
continua.  Suelen  matar  pronto,  y son 
peligrosas  (7). 

Mortales.  Considera  como  tales  las 
heridas  del  cerebro,  de  la  médula  es- 
pinal, del  hígado , del  diafragma,  del 
corazón  , de  la  vegiga  , de  las  venas 
grandes  del  cuello  (yugulares),  de  las 
ingles,  de  la  tráquea  arteria,  las  gran- 
des del  pulmón  y las  de  los  intestinos. 
Igual  calificación  da  á la  tabes,  la  hi- 
dropesía, la  pulmonía  y pleuresía  en 
las  embarazadas,  la  frenitis,  la  eri- 
sipela del  útero  , las  heridas  de  la 

( 3 ) Ex  lib.  de  locis. 

(4)  Ex  vet.  medicina. 

(5)  Ex  lib.  1.°  de  morbis. 

(6)  Ex  eodcm. 

Ex  eodem. 


Hist.  Gen.  de  la  Medicina. — Tomo  1 


H 


HISTORIA  GENERAL 


i 10« 

I 

I 

matriz  j las  muy  profundas  (1). 

Non  lethales.  No  considera  como 
i mortales_,  mientras  no  se  compliquen, 
i la  atrabilis  ó afección  hipocondríaca, 

I la  gota^  con  tofos,  el  tenesmo,  la 
j terciana,  la  1 cuartana  a tiña,  lepra, 
i los  empeines  ó herpes,  y el  reumatis- 
I mo.  Gran  número  de  estos  enfermos 
I quedan  paralíticos  de  los  pies  ó de  las 
! manos  y de  la  facultad  de  hablar; 

I otros  cojos  ó mancos,  y muchos  sordos, 
i y también  ciegos  (2). 

I Et  (jui  transniutantur . Hay  tráii- 
I sito  de  una  enfermedad  á otra;  la  pleu- 
1 ritis  pasa  muchas  veces  á calentura 
ardiente  y DÍce-versa,  la  frenitis  á pul- 
monía y al  contrario,  el  tenesmo  á la 
disentería,  la  lientería  á la  hidrope- 
i sía,  ésta  á la  epilepsia,  las  producidas 
por  la  linfa  á la  hidropesía,  el  mal  de 
costado  y pulmonía  á la  supuración 
ó sea  empiema.  De  la  sección  ó pica- 
dura de  un  nervio  viene  la  convulsión: 
de  la  conmoción  del  cerebro,  la  pér- 
i dida  de  la  voz,  del  oido  ó de  la  vista; 
de  las  heridas  del  cerebro,  la  calen- 
; tura  biliosa,  y la  postración  con  in- 
sensibilidad é impotencia  de  alguna 
parte;  de  la  tabes,  la  supuración  inter- 
na (3). 

Qwí  augescuntet  minuntur.  Todas 
I las  enfermedades  tienen  tres  periodos, 
i á saber:  principio^  estado  y decUna- 
I cion:  en  el  primero  los  síntomas  son 
i mas  débiles  y mas  fuertes  en  el  esta- 
I do.  El  médico  arreglará  su  plan  cura- 
I tivo  con  respecto  á estos  (4). 

I Magni  et  parvi.  Los  primeros  son 
I los  que  nada  pierden  6 disminuyen, 

I I al  mismo  tiempo  muy  peligrosos;  por 
^ egemplo  la  calentura  ardiente,  la  pe- 
I rineumonía,  la  frenitis,  la  pleuresía, 

I la  angina,  la  hepatitis,  la  esplenitis, 

I la  nefritis,  la  disentería.  En  las  mu- 
i i geres  el  flujo  escesivo  y la  inflamación 
, 1 del  útero. 

\ Los  segundos  son  las  enfermeda- 

! I 

\ í- 

( I)  E\  eodoin. 

(O)  l^ib.  de  morb.  prorrelicor.  j 

(?/)  Id. 

(4)  Eib.  de  reg. 


des  que  son  claras  y no  peligrosas. 

Duin  curas  posihdes , Conviene  cu- 
rar las  enfermedades  en  su  principio: 
si  provienen  de  fluxión,  se  ha  de  cal- 
mar, y hacer  lo  mismo  cualquiera  que 
sea  la  causa  que  las  produzca.  Si  son 
leves,  debe  combatírseles  por  la  dieta; 
y sí  fuertes,  con  remedios  de  igual  na- 
turaleza. Es  lícito  inferir  la  causa  por 
los  efectos,  y aun  cuando  no  sean  co- 
nocidos, ni  estén  demostrados  los  ca- 
minos por  donde  puedan  dirigirse  de 
una  á otra  parte  las  fluxiones,  la  na- 
turaleza mas  sutil  que  la  anatomía, 
asi  lo  demuestra  (5).  Todo  el  cuerpo 
está  lleno  de  venas,  unas  mas  gruesas 
que  otras:  estas  en  el  hombre  vivo 
permanecen  abiertas,  reciben  y despi- 
den líc[uidos;  pero  en  el  cadáver  se- 
cierran  y estenúan.  No  es  lo  mismo 
el  cuerpo  vivo  que  el  muerto  (6^. 

Practica  , indicatio  , vel  intentio. 
La  intención  é indicación  del  médico 
deben  estenderse  al  qué,  cuánto,  cuán- 
do, de  qué  modo,  y en  dónde  (quid, 
quantum,  quando,  quomodo,  et  uhi)\  la 
enfermedad,  que  es  el  mal  estar  de  la 
naturaleza,  consiste  en  el  esceso  6 en 
el  defecto  (7).  La  medicina,  esto  es  la 
adición  ó sustracción,  corrige  el  esceso 
6 el  defecto.  Asi  la  primera  intención 
del  médico  ha  de  dirigirse  á conocer 
lo  que  deba  añadirse  ó quitarse.  El 
cómo,  se  lo  dirá  la  enfermedad  misma: 
el  cuánto,  su  gravedad  y la  naturaleza 
del  enfermo:  el  dónde,  la  parte  da- 
ñada, cuya  nobleza  ó necesidad  le  ha-- 
rán  conocer  y determinarse.  De  los 
dichos  preceptos  dos  son  los  mas  prin- 
cipales, á saber:  eXquid  y el  quando; 
porque  en  la  medicina  dados  en  su 


(5)  Ex  lib.  l.°  de  morbis. 

(6)  Ex  lib.  de  raorb.  sacro,  et  ex  4.° 
de'^morbis.  ¡Qué  verdad  tan  eterna  y de  tan- 
ta importancia  nos  revtda  Hipócrates  en  esta 
sentencia!  Tal  vez  ha  dicho  mas  en  ella  que 
algunas  obras  de  anatomía  patológica.  No 
la  olviden  jamas  los  escritores  de  este  ramo, 
ni  los  celosos  partidarios  de  él. 

(7)  ¿Ser.á  este  esceso  ó defecto,  la  di- 
cotomía de  Asclepíades  ó de  Erown? 
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tiempo  aprovechan*,  estemporánea- 
meiite  los  dos  dañan. 

Iii  ocasione.  Siempre  que  hay  tiem- 
po hay  Ocasión:  no  hay  ocasión  cuan- 
do ya  no  hay  tiempo,  ó al  menos  mu- 
cho ( 1),  porque  la  ocasión  es  muy  pre- 
cipitada (2).  En  la  medicina  se  dan 
muchas  j varias  ocasiones,  y por  con- 
siguiente lo  son  también  sus  curacio- 
nes. Hay  ocasiones  repentinas^  que  es 
preciso  aprovechar,  v.  gr.  en  los  en- 
fermos que  han  contraido  una  debili- 
dad suma,  y á quienes’es  preciso  sos-» 
tener  la  vida  (indicación  vital),  en  los 
que  ni  deponen  de  vientre,  ni  orinan; 
en  los  asfixiados  ó sofocados  en  las 
puérperas,  y en  otros  muchos  casos  en 
los  que  es  ya  inútil  la  medicina  re- 
tardada un  poco  como  en  los  desahu- 
ciados. 


Hay  otras  ocasiones  de  necesidad, 
pero  en  determinados  momentos.  Unas 
enfermedades  se  curan  muy  de  ma- 
ñana, mas  tarde  ó por  las  noches-,  otras 
en  ciertas  épocas  de  la  exacervacion. 
Unas  todos  los  dias,  algunas  cada  dos, 
tres  ó cuatro.  También  las  hay  que  se 
curan  á los  tres  meses-,  en  verano,  en 
primavera,  en  invierno  ó en  el  otoño. 
Se  aprovecha  bien  ó no  la  ocasión.  {In 
ocasione  recte  et  non  recte\  (3)  BieUj 
cuando  se  conocen  las  enfermedades  y 
circunstancias  arriba  espresadas  (cjuid, 


( 1 ) Tempus  est,  in  quo  ocasio  est;  oca^ 

sio  vero  in  qua^non  multum  tempus. (ex  iib. 
de  arle,  et  aplior.  et  de  Iib.  2.°  de 

inorbis. ) 

(2)  Un  médico  poeta  definió  la  ocasión: 
dum  mihi  percorlando  moraris^  elapsam  me 
dices  manibus. 

(3)  La  muchísima  oscuridad  y laconici- 
dad  con  que  están  escritos  algunos  libros  de 
Hipócrates,  hacen  sumamente  difícil  una 
traducción  clara  y corla;  la  sentencia  últi- 
ma es  una  entre  miles  que  confirman  esta 
verdad.  Aprovecho  esta  ocasión  para  rogar 
á mis  lectores  el  que  me  disimulen,  si  ^en 
este  artículo  de  Hipócrates  que  les  he  pre- 
sentado, encnenti'an  alguna  confusión  al  ex- 
plicar algunas  de  sus  sentencias  ó descrip- 
ciones. El  que  de  mis  lectores  haya  maneja- 
do mucho  las  obras  de  este  grande  hombre, 
se  penetrará  de  la  verdad  de  mi  aserto. 


(juantum^  etc.^  Mal ^ cuando  se  con- 
funde una  enfermedad  por  otra-,  como 
por  egemplo^  si  siendo  grave  y mor- 
tal, dice,  se  califica  de  leve  y poco 
peligrosa-  ó si  debiendo  morir  de  ella 
el  enfermo,  pronostica  la  salud,  ó al 
contrario. 

Eli  las  calenturas  las  ocasiones  de- 
ben referirse  á tres  preceptos,  á saber: 
concocta^  cruda  et  turgentia.  (Y.  su 
esplicacion  mas  adelante. 

Ilusio  critica.  No  falta  quien  se 
burla  y desprecia  los  dias  críticos  y 
años  climatéricos  (véase  mas  adelante); 
mas  no  lo  harían  si  fueran  médicos 
verdaderamente  prácticos,  y observa- 
dores al  menos  de  sí  mismos.  Verían 
que  un  cuerpo,  aun  en  el  estado  sano 
á ciertos  tiempos,  á ciertos  dias,  y aun 
a ciertas  horas,  se  descarta  de  ciertas 
superfluidades,  cuya  permanencia  seria 
causa  de  enfermedad-,  ¿por  qué,  pues, 
no  ha  de  suceder  lo  mismo  en  el  en- 
fermo? Si  á un  cuerpo  sano  se  le  obli- 
ga á secretar  antes  de  tiempo,  se  tras-- 
torna  é irrita-,  luego  en  el  de  enfer^ 
medad  debe  irritarse  y peligrar  mu- 
cho mas,  porque  se  añade  irritación 
á irritación,  y perturbación  á pertur- 
bación; por  consiguiente  cuanto  ma- 
yores sean  las  primeras,  mas  nocivas 
serán  las  segundas.  Al  que  se  ría  de 
estas  prodigaciones  se  le  podrá  recor- 
dar que  en  medicina  es  mas  segura 
la  observación,  que  la  opinión  y dis- 
putas. 

Se  ha  dicho  que  la  enfermedad  con- 
sistía en  el  mas  ó en  el  menos*  la  sa- 
lud dehe  estribar  en  el  equilibrio. 

Anni  cliinaterici.  Se  llama  año 
climatérico  aquel  en  que  peligra  la 
vida  ]:)or  la  mutación  de  edad.  Dos 
condiciones  se  requieren,  á saber;  año 
insalubre  ó dañoso,  y mutación  de 
edad.  Es  imposible  que  si  en  un  año 
insalubre  hay  cambio  de  edad,  deje 
de  haber  trastorno  en  la  naturaleza: 
pero  es  falso  que  si  en  él  enferma  ó 
peligra  el  hombre,  sea  por  la  razón 
de  los  números.  Semejante  ]jersua- 
sion  no  es  sino  creencia  supersticiosa. 


1 


I 
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Se  observa  semejanza  entre  los  árboles 
y animales;  aquellos  en  cierto  tiempo 
terminan  su  carrera;  en  cierto  tiem- 
po florecen,  fructifican  y mueren:  en 
ciertos  años  se  ven  guerras,  pestes,  se- 
quedades, y otras  miserias  generales. 
Ademas  muchos  árboles  padecen  en- 
fermedades periódicas  y determina- 
das: en  determinada  época  adolecen 
de  gusanos,  y pasada  aquella  se  ven 
libres  de  la  plaga,  sin  ser  mas  molesta- 
dos de  ella:  lo  mismo  sucede  con  las 
personas.  Los  años  climatéricos  siem- 
pre corresponden  á los  dias  críticos. 
Observe  el  médico  el  curso  y fines  de 
la  naturaleza,  aunque  ignore  la  causa. 

Cocía.  La  perfecta  cocción  es  la 
perfecta  medicación  de  la  naturaleza. 
Cocido  está  todo  lo  que  la  naturaleza 
vence  y arroja,  ya  sean  humores,  ya 
escrementos.  Toda  cocción  debe  ser 
promovida  por  la  naturaleza  ó por  el 
médico  (dum  natura  non  niooet,  ¡no- 
ve tu)]  pero  éste  jamás  procederá  á la 
evaeuacion  délos  materiales  crudos,  ni 
aun  en  los  principios  denlas  calentu- 
ras, á no  ser  que  sobreabunden  (nisi 
turgeat)y  lo  cual  rarísima  vez  sucede. 

Si  la  naturaleza  provoca  una  cocción 
completa,  el  médieo  no  debe  oponerse 
á ella  , antes  bien  dejarla;  pero  si  es 
incompleta  la  ayudará  favoreciendo 
á la  parte  donde  se  dirige,  siempre 
que  sea  por  lugares  conferentes  (1). 

Turstentia  , tuviere.  Lo  mismo  es 
turgencia  que  tensión,  dureza  , tumor 
ó inflamación:  v.  g.  no  debe  propi- 
narse un  medicamento  fuerte  á un  jo- 
ven robusto  y pictórico  , porque  en 
tal  caso  hay  turgencia;  pero  sí  hallán- 
dose débil  y laxo , pues  entonces  no 
existe,  y evacuará. 

Hay  turgencia  sin  calentura  en  la 
apoplegía,  en  la  convulsión,  epilepsia, 
asma,  cólico  é hidropesía;  con  ella  en 
las  erupciones.  En  el  primer  caso  con- 
viene evacuar  desde  el  primer  dia  por- 
que la  tardanza  es  perjudicial.  Nunca 


(1)  Ex  aphor.  20,  21,  22,  sect.  1.®  et 
ex  lib.  epidem. 


obrará  el  médico  con  bastante  pru- 
dencia al  poner  en  práctica  las  presen- 
tes reglas  (2j. 

He  comentado  algunas  palabras  y 
sentencias  de  que  usaba  Hipócrates,  y 
que  pueden  considerarse  como  claves 
para  la  mejor  inteligencia  de  sus  escri- 
tos. Réstame  hablar  de  otra  parte,  sin 
la  cual  quedarla  incompleto  el  artí- 
culo. 

Dige  mas  arriba  que  Hipócrates  ha- 
bla sido  el  fundador  de  la  semeyótica 
ó arte  de  pronosticar  por  los  signos  de 
las  enfermedades.  En  vez  de  tradueir 
como  han  hecho  otros  historiadores 
libros  enteros  de  aquel  profesor,  me 
contentaré  solamente  con  tratar  de  los 
principales,  con  el  doble  obgeto  de 
hacer  ver  por  una  parte  lo  que  ha  de- 
bido este  ramo  al  genio  del  médico  de 
Cos  , y de  probar  la  utilidad  y venta- 
jas que  diariamente  reportará  su  re- 
cuerdo a los  profesores  colocados  á la 
cabeza  de  sus  enfermos. 

Importa  al  médico  estudioso  saber 
lo  pasadoy  conocer  lo  presente  y y pre- 
decir lo  futuro  (3)  ; cuya  última  cir- 
cunstancia hace  que  solo  al  médico  sea 
dado  igualarse  á la  divinidad  (4).  Sien- 
do imposible  la  curaeion  de  todos  los 
males,  unos  enfermos  mueren  antes  de 
la  llegada  del  médieo,  otros  en  su  pre- 
sencia, y otros  después  de  un  dia,  ó mas. 
Conviene  pues  que  conozca  la  natura- 
leza de  la  enfermedad,  y en  cuan  lo 
esceden  las  fuerzas  de  esta  á las  de 
aquella,  y últimamente  si  en  ellas  hay 
alguna  eosa  sobrenatural  {dwinum.') 

El  médico  verdaderamente  filósofo 
y observador  no  dejará  de  conocer  cier- 
tas mudanzas  en  el  enfermo  , por  las 
cuales  pueda  presagiar  en  la  termina- 
ción del  mal  (5),  tales  son: 

Facies  in  acutis.  El  médico  obser- 


(2)  Ex  aphor.  iO,  sect.  4.®,*  ex  aphor. 
24,  sect.  !.■;  ex  aphor.  1.°,  sect.  4.^;  ex 
aphor.  29,  sect.  2.^;  ex  lib.  1.®  de  morb. 
mulierura. 

(3)  Ex  epidem. 

(4)  Ex  lib.  de  arte. 

(5)  Ex  lib.  predict. 
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vará  primeramente  la  cara  del  enfer- 
mo : notará  en  el  examen,  si  es  confor- 
me á la  de  los  sanos,  y aun  á la  del 
mismo  doliente  antes  de  enfermar  : la 
horrorosísima  y contraria  es  mortal; 
V.  gr.  esta  , la  nariz  puntiaguda  , los 
ojos  cóncavos  , las  sienes  deprimidas, 
las  orejas  frias  y contraidas,  frente  ru- 
gosa y áspera,  y el  color  general  páli- 
do , negro  ó aplomado.  Si  todos  los 
espresados  síntomas  se  presentan  en 
una  enfermedad  aguda,  sin  haber  pre- 
cedido una  larga  vigilia,  hambre  ó 
diarrea  (en  cuyo  caso  desaparecen  den- 
tro de  uti  día),  la  muerte  está  próxima 

Los  ojos.  Las  lágrimas  involunta- 
rias , la  aversión  á la  luz  •,  el  ser  uno 
mayor  que  otro-,  el  no  poder  fijarse  por 
demasiado  salidos  ó hallarse  muy  es- 
condidos y obscuros  juntamente  con 
palidez  de  la  cara;  el  descubrirse  dur- 
miendo lo  blanco  de  ellos  , sin  poder 
cerrar  los  párpados  ; y el  acumularse 
dichos  síntomas  sin  haber  precedido 
diarrea,  alguna  bebida  ó sin  estar  acos- 
tumbrado el  enfermo,  es  señal  pésima 
y mortal. 

Oído.  El  dolor  de  oido  agudo  con 
calentura  también  aguda  y delirio, 
mata  á los  jóvenes  á los  siete  dias,  á no 
ser  que  terminando  en  supuración  se 
desahogue  esta  por  el  conducto,  ó so- 
brevenga flujo  de  sangre  por  las  nari- 
ces. En  los  viejos  es  por  lo  común  mor- 
tal porque  es  menor  el  de  las  que  supura. 

El  sonido  metálico  y vibratorio  en 
las  agudas  es  indicio  mortal:  la  sor- 
dera en  la  calentura  aguda,  indica  de- 
lirio ; en  los  principios  es  mortal  , en 
el  d ia  once  saludable.  El  zumbido  de 
oidos,  la  torpeza  de  la  vista  y picazón 
de  las  narices  j indican  hemorragia 
por  estas. 

La  hoca.  El  dormir  con  la  boca 
abierta,  teniendo  las  piernas  muy  ple- 
gadas y en  postura  supina  , es  mortal. 

Lengua.  La  rubicundez  de  la  len- 
gua indica  ser  producida  por  la  sangre, 
la  blancura  por  la  pituita,  la  amarillez 
por  la  bilis,  y la  negrura  por  ustión; 
la  le  ligua  blanca  y húmeda  anuncia 


remisión  de  la  calentura  en  el  mismo 
dia,  al  segundo  ó al  tercero;  la  pálido- 
negra,  .muchísimo  peligro  ; las  aspe- 
rezas y escabrosidades  amarillas,  la 
muerte;  la  negra,  la  crisis  al  dia  cator- 
ce; la  temblona,  diarrea  ; la  trémula  y 
muy  seca,  delirio  ; la  seca  é inmoble, 
la  muerte;  últimamente  la  lengua  sal- 
picada de  granitos  rojos  , indica  erup- 
ciones ó exantemas  en  las  calenturas. 

Dientes.  El  rechinamiento  de  dien- 
tes en  las  calenturas  y en  los  delirantes 
pred  ice  fu  ror  y una  muerte  inminen- 
te; á no  ser  que  hubiera  contraido  há- 
bito de  ello  desde  la  niñez.  La  negru- 
ra en  las  calenturas  es  fatal  ; si  á la 
corrupción  de  los  dientes  sobrevienen 
calentura  aguda  y delirio,  es  mortal. 

Los  labios.  Píela  jados,  péndulos  y 
descoloridos,  anuncian  la  muerte  ; el 
labio  inferior  movible  y trémulo,  una 
diarrea  biliosa. 

Posición,  El  querer  echarse  es- 
tando derecho  , es  mal  síntoma  en  las 
enfermedades  agudas  , en  la  pulmonía 
malísimo,  en  el  empiema  mortal:  la 
supina  y descenso  del  cuerpo  al  mis- 
mo tiempo  bácia  los  pies  de  la  cama, 
en  las  ardientes,  mortal  : la  deposición 
de  vientre  , ó dolor  en  este  ó delirio. 

Pies  y manos.  Si  el  enfermo  se 
lie  va  las  manos  á la  cabeza  como  auto- 
máticamente ; las  mueve  como  para 
coger  motas,  moscas  ó flecos  de  la  ca- 
ma, 
cale 

Si  los  pies  están  muy  frios,  y todo  el 
cuerpo  muy  caliente,  es  síntoma  fata  . 

Orinas  (I).  La  orina  dorada  con 


( I ) Hipócrates  y la  mayor  parte  de  los 
médicos  antiguos  mas  célebres  han  dado  es- 
traordinaria  importancia  á esta  secreción, 
como  signo  para  pronosticar  la  terminación 
de  las  enfermedades.  Hace  muy  cerca  de 
siglo  y medio  que  apenas  se  ha  escrito  un 
tratado  especial  del  asunto,  al  paso  que  son 
infinitos  los  publicados  en  los  siglos  anterio- 
res, Lejos  yo  de  condenar  á unos  por  cartas 
de  mas,  y á los  otros  por  cartas  de  menos, 
he  creido  oportuno  esponer  en  pocas  pala- 
bras lo  que  mas  importa  saber  y consignó 
Hipócrates. 


es  mortal  en  la  apoplegía  y en  las 
nturas  ardientes. 
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sedíiriento  Liaiico  y leve  es  muy  bue- 
na-, la  acuosa,  delgada  y abundante 
como  la  de  las  histéricas  é hipocon- 
dríacas, indica  convulsión  ó delirio. 

La  orina  sedimentosa  y blanca  en 
las  calenturas,  anuncia  su  remisión-, 
la  tenue  con  sedimento  en  la  calentu- 
ra continua  con  sueño,  es  de  pésimo 
agüero.  La  rogiza  con  sedimento  blan- 
co y leve,  apareciendo  antes  del  dia 
séptimo,  termina  la  enfermedad  en 
dicho  dia.  La  que  al  cuarto  dia  forma 
una  nubecilla  en  la  superficie,  termi- 
na el  mal  á los  siete  dias,  conspirando 
todo  lo  demas.  La  biliosa,  tenue  y sin 
sedimento,  es  muy  peligrosa.  Si  la  té- 
nue  se  hace  crasa  , es  buena  señal.  La 
crasa  y aceitosa  indica  sudor  ó recaida^ 
La  biliosa  sin  sedimento,  es  peligrosa; 
la  de  sedimento  craso  como  la  harina  ó 
salvado,  peligrosísima.  La  roja,  verde, 
lívida  y negra  , todas  malas  : la  fétida, 
mortal.  El  sedimento  blanco  y poco 
pesado,  pero  reposado  en  el  fondo,  bue- 
no-, el  rojo,  malo:  el  livido,  negro  y 
craso,  mortal,  esceptuándose  las  inter- 
mitentes. Las  ténues  en  los  niños  son 
malas;  las  lechosas,  buenas:  las  orinas 
en  cuya  evacuación  no  tienen  parte 
la  imaginación  ó la  voluntad  son  en  es- 
tremo  malas. 

Deposiciones  de  vientre.  La  eva- 
cuación acostumbrada  es  buena;  las 
líquidas  sin  calenturas  hasta  el  séptimo 
buenas:  las  blancas,  verdes  y espu- 
mosas, malas:  las  negras,  lívidas  y muy 
fétidas,  son  mortales , y mucho  mas 
siendo  involuntarias. 

Sudores.  Si  se  verifican  en  dias 
críticos  con  remisión  de  la  calentura, 
es  síntoma  muy  favorable:  lo  son  asi- 
mismo los  calientes  por  lo  general  del 
cuerpo,  si  el  enfermo  los  soporta  bien: 
los  frios  muy  malos;  y siendo  par- 
ciales, esto  es  al  rededor  de  la  frente, 
cara,  cuello  ó pecho,  son  sumameute 
malos. 

He  presentado  basta  aqui  los  pre- 
ceptos generales  de  la  semeyótica  de 
Hipócrates.  Por  ella  mereció  el  nom- 
bre de  divino,  y todos  los  médicos 


que  en  siglos  posteriores  se  le  han 
asemejado  , han  recibido  justos  lau- 
reles. 

Termino  el  presente  artículo  con  la 
esposicion  de  la  moral  de  Hipócrates; 
para  ofrecerla  con  la  dignidad  debida, 
copiaré  los  prece[)tos  C[ue  consagró 
aquel  divino  anciano,  redactados  por 
la  diestra  pluma  de  Alibert,  y que  fue- 
ron la  verdadera  espresion  de  su  mo- 
ral. ((Sea  la  práctica  del  bien  una  ley 
que  desde  luego  se  imponga  su  alma 
sensible  y generosa.  Esperimente  un 
placer  nuevo  en  perfeccionar  su  espí- 
ritu para  la  felicidad  de  sus  semejan- 
tes; porque  el  que  no  ama  á su  arte, 
no  ama  á los  hombres.  Esté  penetrado 
de  respeto  hácia  el  carácter  sagrado 
de  la  desdicha,  y muéstrese  compasivo 
y generoso.  Aplique  un  bálsamo  con- 
solador á las  llagas  del  alma;  procure 
al  menos  enjugar  las  lágrimas,  cuando 
no  pueda  estancarlas.  Si  la  esperanza 
le  abandona,  no  deje  de  disputar  la 
vida  á los  últimos  golpes  de  su  muerte; 
aleje  todo  cuanto  pueda  anticipar  las 
laroas  horas  de  una  cruel  agonía.  La 
dignidad  de  su  sacerdocio  debe  real- 
zarle á sus  propios  ojos:  tratará  á sus 
semejantes  con  aquella  familiaridad 
noble  y atractiva,  que  á un  mismo 
tiempo  infunde  respeto  y se  grangea 
la  confianza.  Guardará  fielmente  el 
secreto  al  que  abiertamente  le  haya 
confiado  los  efectos  vergonzosos  de  sus 
flaquezas  y pasiones.  Ni  el  sórdido  in- 
teres, ni  el  oprobio  de  la  vanidad  pro- 
fanen la  escelencia  de  su  profesión: 
aspire  á las  bendiciones  y no  al  oro: 
lleve  la  esperanza  y el  consuelo  lo  mis- 
mo á la  cabaña  del  pobre  que  al  pala- 
cio del  rico:  confiese  sus  errores  con 
candor;  y respete  en  fin  á los  dioses,  cu- 
ya bondad  y omnipotencia  demuestra  á 
cada  instante  s’u  arte  (1). 


(1)  Alibert  entresacó  tocias  estas  sen- 
tencias del  libro  de /aramc/Uo;  del  de  De- 
cenl.  ornaiu:  del  de  /irle-,  del  de  I elcri  medi- 
ciné: del  de  Médico-,  del  de  Mocho  sacro  y 
del  de  Lege. 
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Terminado jr a el  articulo  de  Hipó- 
crates, oamos  d ocuparnos  de  varios 
acontecimientos  (pw  tuoieron  lu^ar  en 
la  historia  de  la  ciencia  desde  la  muer- 
te de  este  ^ran  médico^  hasta  la  des- 
trucción del  imperio  del  occidente.  Ta^ 
les  son: 

La  escuela  dogmática. 

Te  la  historia  natural. 

F undcLcion  de  la  escuela  de  Alejan- 
dría. 

Vi  'ogresos  de  la  anatomía. 


Dioision  de  la  medicina  en  tres  par- 
tes. 

Establecimiento  de  los  médicos  arie- 

O 

gos  en  Boina. 

Escuela  empírica. 

Escuela  metódica. 

Escuela  neumática. 

Escu e la  episintética . 

E scuela  seléctica. 

Fundadores  y sectarios  principales 
de  ellas. 

Análisis  de  sus  escritos. 


ESCUELA  DOGMATICA. 


33n  el  siglo  de  Hi{3C'orate5,  llegaroo  las 
ciencias  y artes  en  Grecia  á su  mas  al- 
to grado  de  esplendor.  Mientras  la 
medicina  practicada  por  el  mejor  de 
los  médicos,  se  enriquecia  con  una 
multitud  de  verdades  útiles  y nuevas, 
Sócrates  con  su  amable  blosofía  de- 
mostraba que  la  felicidad  es  insepara- 
ble de  la  sabiduría.  Al  propio  tiem- 
po Eurípides  y Aristófano  componian 
piezas  que  la  posteridad  debia  mirar 
como  la  obra  maestra  del  arte  dramá- 
tico ; Tucídides  referia  los  aconteci- 
mientos de  la  guerra  del  Peloponeso 
en  una  obra  dictada  por  el  genio  de  la 
historia  *,  Fidias  animaba  el  mármol; 
Zeuxis  y Policleto  conseguian  pintar 
la  belleza  ideal,  y el  pincel  de  Parrba- 
sia  parecia  dirigido  por  las  mismas  gra- 
cias. No  puede  darse  idea  mas  exacta 
de  este  siglo  dichoso  que  la  de  Mil- 
ford,  cuyas  espresiones  copio  literal- 
mente; «El  modo  con  que  las  ciencias 
y las  artes  fueron  cultivadas  en  los  be- 
llos dias  de  la  república  de  Atenas, 
puede  basta  cierto  punto  compararse 
con  la  estrella  polar,  guia  de  los  mari- 
neros: este  método  difunde  la  luz  mas 
pura  ; su  desprecio  conduce  á la  noche 
de  la  barbarie,  y su  constante  observa- 
ción es  el  mas  seguro  medio  de  preve- 


nir la  decadencia  y corrupción  del 
buen  gusto.” 

No  se  crea  sin  embargo  que  el  pue- 
blo entero  de  Grecia  era  ilustrado.  Los 
atenienses  del  tiempo  de  Pericles  for- 
maban la  nación  mas  ingeniosa  del 
mundo  y de  gusto  mas  esquisito  y de- 
licado ; pero  estaban  al  mismo  tiempo 
subju  gados  á las  preocupaciones  y su- 
perstición, cuyo  poderoso  yugo  babian 
podido  sacudir  solo  un  corto  número 
fie  sábios.  Al  paso  que  ofrecían  el  es- 
pectáculo de  una  nube  de  gramáticos 
corrigiendo  el  mas  ligero  error  de  la 
pronunciación  de  un  actor  , ó la  mas 
leve  espresion  provincial  de  un  ora- 
dor ; mientras  Platón  temía  hablar 
del  porvenir  eií  las  asambleas  públicas 
por  no  ser  puesto  en  ridículo,  este  mis- 
mo pueblo  acusaba  á sus  favoritos.  Pe- 
rieles  y Aspasio , de  ocuparse  en  cosas 
sobrenaturales,  ó de  poner  en  duda  la 
existencia  de  Dios,  y en  general  creían 
que  el  títulode  íilósofoera  sinónimo  del 
de  ateo.  La  armada  ateniense,  con- 
ducida por  Pericles  contra  los  de  Epi- 
dauro,  se  sobrecogió  de  espanto  á la 
aparición  de  un  eclipse  de  sol.  Un 
fenómeno  semejante  puso  en  conster- 
nación á la  de  los  Tóbanos  capitanea- 
da por  Pelopidas,  y paralizó  el  valor 
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del  soldado.  Genofonte  mismo , dis- 
cípulo del  sabio  Sócrates,  jamás  se  de- 
terminaba á obrar  en  asuntos  de  enti- 
dad, sin  haber  consultado  antes  el  vue- 
lo de  las  aves  ó las  entrañas  de  las  víc- 
timas, y hécbose  esplicar  sus  ensue- 
ños. Creíase  casi  generalmente  que 
la  derrota  de  los  espartanos  en  Leuc- 
tra  había  sido  anunciada  antes  de  la 
acción  por  muchos  prodigios,  y solo  bu- 
ho un  corto  número  de  p>er sonas  ins- 
truidas que  reconocieron  en  ello  un 
artificio  de  Epainiuondas. 

Después  de  la  batalla  de  LiCUCtra 
y de  Man  linea,  toda  la  Grecia  cajo  en 
la  anarquía,  desorden  y corrupción. 
Las  principales  causas  de  esta  revolu- 
ción fueron  el  aumento  estraordinario 
de  metales  preciosos  a consecuencia 
del  descubrimiento  de  muchísimas  mi- 
nas de  oro  en  la  Macedonia  , la  vida 
licenciosa  de  Filipo  y la  disipación 
I de  los  inmensos  tesoros  del  templo  de 
Delfos  robados  por  gente  desenfrenada. 

Por  otra  parte  , como  si  la  ofensa 
I hecha  á la  virtud  y sabiduría  por  el 
I decreto  sanguinario  lanzado  contra  Só- 
I crates,  no  pudiese  ser  vengada  con  bas- 
I tante  crueldad,  Atenas,  habitada  por 
I un  populacho  vil,  depravado  y sin  fre- 
i no,  continuamente  incitada  á la  sedi- 
I cion  por  algunos  charlatanes,  llegó  á 
I ser  el  teatro  de  los  desórdenes  mas  es- 
I pantosos.  Desconocióse  la  autoridad,  y 
í su  efí’ercicio  fue  confiado  á hombres 

I o , . , 

I ignorantes  j viciosos  para  quienes  na- 
j da  había  sagrado,  ni  lej  , ni  justicia, 
i ni  patria.  Esta  gente  sin  honor  na- 
I da  omitía  para  acelerar  la  calda  de  un 
I estado  de  suyo  tan  floreciente:  su  inep- 
I cia  fue  la  que  retardó  por  algún  tiem- 
: po  la  ruina  total. 

i Era  la  filosofía  de  Sócrates  demasia- 
! do  pura  y sencilla  para  aquella  nación 
degenerada,  enervada  por-sus  faltas,  y 
■ corrompida  por  los  vicios  mas  vergon- 
, zosos.  Aterrados  por  la  crueldadj  de 
j los  tiranos  , los  discípulos  del  sá  bio, 

I huyeron  á Megara,  y muchos  de  ellos, 

¡ indignos  de  su  gran  maestro  que  les 
1 había  prodigado  tan  sublimes  lec- 


ciones, obtuvieron  mas  consideración 
que  le  hablan  dispensado  a él  mismo. 
Euclides  de  Megara  redujo  á sistema 
el  espíritu  de  disputa.  Fundador  de  la 
secta  megarense , llamada  también 
contenciosa,  ó disputante  tuvo  discípu- 
los tales  como  Diodoro  de  Cronos,  que 
llevaron  la  dialéctica  mas  allá  de  la  ra- 
zón , hasta  el  absurdo  Aristipo  de  Gi- 
rene,  otro  de  los  discípulos  de  Só- 
crates  , no  menos  indigno  del  pri- 
mero de  los  filósofos  , miró  el  egoísmo 
mas  grosero  como  el  colino  de  la  sabi- 
duría, y protegió  todos  los  vicios,  has- 
ta aquelloscuyas  consecuencias  pueden 
ser  fatales  á los  hombres  que  los  prac- 
tican . 

En  medio  de  tan  general  trastorno 
y destrucción  de  los  principios  de  la 
sana  filosofía,  es  admirable  que  las 
ciencias  tuvieran  tantos  amigos  y pro- 
tectores. Sin  embargo  el  genio  de  Só- 
crates no  se  había  estinguido  entera- 
mente. Genofonte  y Platón  que  lo  ha- 
bian  heredado,  hicieron  asi  como  De- 
móstenes  é Isócrates  cuanto  estuvo  de 
su  parte  para  poner  freno  a la  corrup- 
ción general.  Pero  es  imposible  sus- 
pender L marcha  destructora  del  tiem- 
po: al  que  acomete  tamaña  empresa  la  | 
historíale  reserva  únicamente  un  aplau-  : 
soá  su  valor,  y una  distinción  de  nieri-  ! 
to  al  través  de  los  siglos  posteriores,  j 

La  ciencia  de  curar  no  tuvo  mejor 
suerte  que  la  filosofía.  Apenas  descu- 
bierto el  camino  que  pedia  conducirla 
hasta  la  perfección,  apenas  reconocido 
el  principio  de  que  la  observación  era 
apoyo  mas  sólido  que  todas  las  razones 
en  medicina  * arrastrada  por  el  gusto 
general , por  la  dialéctica  y por  espe- 
culaciones frívolas,  varió  nuevamente 
de  rumbo.  Aliráronse  como  estériles 
sutilezas  las  verdades  incontestables  de 
la  naturaleza  que  enseñaba  Hipócrates. 

Se  olvidaron  los  preceptos  mas  senci- 
llos del  médico  de  Cos  para  ensalzar 
vagas  hipótesis.  La  ciencia  se  acomodó 
sucesivamente  á los  sistemas  de  todas 
las  sectas  filosóficas,  sin  encontrar  base 
firme  en  que  apoyarla.  ¿Se  podrán  re- 
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conocer  en  efecto  como  inútiles  todas 
estas  tentativas sin  abandonarlas  no 
obstante  como  enteramente  infruc- 
tuosas? 

Aunque  Galeno  asegura  que  el  bijo 
de  Hipócrates  y su  yerno  Polibio  en 
nada  se  separaron  de  los  principios  de 
su  padre  , centrad  -ice  tal  asei  cion  eu 
un  gran  número  de  casos  y de  una  ma- 
nera tan  positiva^,  que  nos  vemos  pre- 
cisados á considerarla  por  evidente- 
mente falsa  ^ aun  cuando  razones  mas 
solidas  no  nos  demostrasen  su  poco  ó 
ningún  fundamento. 

Tésalo,  Dracon  y Polibio  establecie- 
ron la  primera  escuela  dogmática^  que 
tonió  igualmente  el  nombre  de  escuela 
bipocrática;,  donde  enseñaban  los  prin- 
cipios del  médico  de  Cos ; pero  Gale- 
no nos  dice  que  Polibio  babia  adoptado 
las  opiniones  de  los  modernos  y es 
bien  cierto  que  los  demas  fundadores 
de  la  escuela  dogmática  siguieron  su 
egemplo. 

Tésalo  fue  uno  de  los  primeros  y el 
mas  célebre  de  los  sucesores  de  Hipó- 
crates , y el  principal  fundador  de  la 
escuela  bipocrática.  Parece  que  vivió 
en  la  corte  de  Arcbelao^,  rey  de  Mace- 
donia.  Es  el  autor  del  libro  de  las  en- 
fermedades, del  segundo,  quinto^  sex- 
to y séptimo  de  epidemias  y del  segun- 
do de  los  prorrhéticos  que  otros  creen 
ser  de  Dracon. 

Galeno  dice,  que  Polibio  egerció  la 
medicina  en  la  isla  de  Cos,  su  patria. 
Pasa  por  autor  de  una  parte  del  libro 
de  la  naturale za  del  hombre,  del  libro 
de  la  naturaleza  del  niño , del  régimen 
saludable  de  afectos,  y del  parto  d los 
ocho  meses. 

No  es  posible  dar  á conocer  todo  el 
conjunto  del  sistema  Inventado  por  los 
fundadores  de  la  medicina  dogmática, 
porque  no  poseemos  sino  fragmentos 
incompletos  de  sus  obras , siendo  ade- 
mas imposible  distinguir  los  que  per- 
tenecen á cada  uno  de  ellos.  Sin  em- 
bargo, lo  que  puede  asegurarse  es, 
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que  todos  los  gefes  de  la  escuela  dog- 
mática desde  Tésalo  basta  Praxágoras 
de  Cos  , introdugeron  mas  ó menos  la 
física  de  Platón  en  la  medicina,  pero 
que  con  el  tiempo  los  discípulos  de  di- 
cha escuela  abrazaron  el  estoicismo,  y 
aplicaron  los  principios  de  Zenon  á la 
fisiolog  ía  y á la  patología. 

Es  preciso  familiarizarse  con  el  sis- 
tema de  Platón  para  comprender  las 
opiniones  de  los  antiguos  métodos  bi- 
pocráticos,  y conocer  las  de  los  estoicos 
para  esplicar  la  doctrina  de  los  dogmá- 
ticos modernos. 

Platón  nació  en  Atenas  el  primer 
año  de  la  olimpiada  LXXXVIII, 
3576  del  mundo,  d28  antes  de  Jesu- 
cristo, y 48  después  de  Hipócrates.  Su 
primer  nombre  fue  Aríotocles,  y des- 
pués le  quedó  el  nombre  de  Platón, 
bien  sea  como  apodo,  por  ser  muy  an- 
cho de  espaldas  y de  la  frente,  ó sea 
por  su  estilo  amplio  y difuso.  Platón 
fue  uno  de  los  hombres  mas  favoreci- 
dos de  la  fortuna;  tenia  nobleza  , por- 
que por  parte  de  padre  descendía  de 
Aristón,  rey  de  Atenas,  y por  la  de  ma- 
dre de  Doprides,  hermano  de  Solon, 
célebre  legislador  de  Atenas  ; sus  ri- 
quezas fueron  muchas,  y sus  prendas 
personales  encantadoras.  En  un  prin- 
cipio se  dedicó  á la  pintura  y á la  poe- 
sía, y pasó  basta  la  edad  de  20  años, 
pintando  cuadros  que  representaban 
sus  odas  y tragedias:  á esta  edad  fue 
discípulo  de  Sócrates,  quien  le  retrajo 
de  estos  entretenimientos  y elevó  su 
pensamiento  á cosas  mas  grandes. 

Después  de  la  muerte  de  su  maes- 
tro pasó  á Megara  y fue  discípulo  de 
Euclides;  desde  esta  á Cirena,  en  la  que 
lo  fue  del  matemático  Teodoro  ; en 
seguida  á Italia,  y lo  fue  de  Filoaces 
y de  Eurito;  de  esta  á Egipto,  en  la 
que  aprendió  de  los  sacerdotes,  últi- 
mamente á Persia  para  consultar  los 
magos.  No  contento  con  haber  hecho 
estos  viages  intentó  ir  á el  Asia  para 
tratar  con  los  gimnosofistas  ; pero  las 
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guerras  suscitadas  le  retrageron  y le 
obligaron  volver  ásu  patria^  en  la  que 
estableció  una  escuela  en  un  jardin  de 
un  tal  Acadernus^  por  cuja  razón  to- 
mó el  nombre  de  Academia  j cu  jo 
nombre  se  conserva  aun  después  de 
tantos  siglos  en  muchas  corporaciones 
de  Europa. 

El  temperamento  de  Platón,,  su  edu- 
cación j estudios  le  entusiasmaron  en 
términos,,  que  no  pudo  crear  un  siste- 
ma coherente  en  todas  sus  partes.  La 
cosmogonía  del  poeta  filósofo  influjó  en 
gran  manera  sobre  la  fisiología.  Si  esta 
se  presentó  tan  á menudo  bajo  un  os- 
curo velo  de  la  penetración  de  Aristoto 
que  sucedió  inmediatamente  á Platón,, 
¿cuánto  mas  difícil  no  debe  ser  para 
nosotros  comprenderla^  para  nosotros, 
á quienes  la  suerte  ha  hecho  nacer 
tantos  siglos  después  de  él? 

Meiners  ha  recogido  en  Denjs  al- 
gunos fragmentos  que  nos  dan  una 
idea  del  estilo  florido,  elegante  j mu- 
chas veces  ditirámbico  de  Platón.  La 
oscuridad  del  diálogo  que  tiene  por 
título  Timeo,  demuestra  que  envolvía 
sus  ideas  metafísicas  en  las  fábulas  de 
otros  poetas,  versando  casi  siempre  so- 
bre preocupaciones  populares.  Sus  re- 
laciones con  los  sacerdotes  de  Egipto  j 
con  los  discipulos  de  Pitágoras  no  fue- 
ron en  manera  alguna  suficientes  á es- 


tinguir  el  fuego  de  su  brillante  ima- 
ginación •,  al  contrario  los  pitagóricos 
tomaron  un  s^ran 
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número  de  ideas 


su  jas. 

Acerca  de  su  sistema  solo  creo  opor- 
tuno citar  aqui  algunos  descubrimien- 
tos necesarios  para  poder  algún  dia  des- 
envolver las  teorías  fisiológicas  de  la 
escuela  dogmática.  Convencido  pues 
de  la  necesidad  de  no  dejarnos  llevar 
jamás  del  influjo  de  las  opiniones  emi- 
tidas por  nuestros  predecesores,  con- 
viene manifestar  el  resultado  que  ar- 
rojan los  escritos  de  Platón  con  toda 
la  franqueza  é imparcialidad  que  haj 
derecho  para  exigir  de  un  historiador. 

El  escepticismo  acerca  de  los  obge- 
tos  que  hieren  nuestros  sentidos  , rei- 


naba bastante  generalmente  en  las  es- 
cuelas filosóficas  de  la  antigua  Grecia. 
Platón  también  fundó  su  sistema.  No 
puede  darse  prueba  alguna  de  la  exis- 
tencia de  todos  los  seres  sensibles,  por- 
que están  en  un  flujo  continuo  j es 
imposible  conocerlos.  Debemos  pues 
remontarnos  á la  naturaleza  íntima  j 
al  origen  de  las  cosas,  si  queremos  lle- 
gar á descubrir  sus  resultados  ciertos. 
Desde  luego  admitiremos  tres  seres  pri- 
mitivos, el  creador  del  mundo,  la  for- 
ma según  la  que  todo  ha  sido  creado, 
j la  materia  de  donde  todo  ha  salido. 
Desde  el  principio  del  mundo  ha  exis- 
tido una  materia  desprovista  de  cuali- 
dades, sin  forma  , j compuesta  sola- 
mente de  átomos  elementales  que  va- 
gaban por  el  espacio,  sin  estar  sujeta  á 
movimiento  alguno  regular. 

¿Cómo  ha  podido  el  Criador  regula- 
rizar este  movimiento?  Habiendo  el  es- 
píritu maligno,  á quien  con  frecuencia 
atribuje  Platón  el  movimiento  irre- 
gular , la  irracionalidad  j la  maldad 
de  los  seres  creados,  tomado  parte  en 
la  naturaleza  divina  del  Criador,  se  le 
redujo  por  esta  mezcla  á lejes  regu- 
lares. Antes  del  firmamento,  en  las 
regiones  superiores  de  la  luz  eterna, 
habitaban  con  el  primero  j mas  perfec- 
to de  los  espíritus,  jen  una  tranquilidad 
inalterable  , los  seres  divinos  eternos, 
que  son  los  modelos  de  todo  lo  que 
haj  de  real  sobre  la  tierra.  Dichos  mo- 


delos constituyen  por  su  reunión  un 
conjunto  divino.  La  inteligencia  su- 
prema j eterna  crió  el  universo  á su 
imágen,  j desde  entonces  difundió  en 
el  mundo  material  j espiritual  el  ór- 
den,  la  belleza,  la  bondad,  la  perfec- 
ción j la  realidad.  Es  indudable  que 
la  doctrina  de  los  números  de  Pitágo- 
ras ha  dado  lugar  á lo  que  Platón  lla- 
maba sus  ideas,  si  hemos  de  dar  crédi- 
to al  testimonio  de  Aristóteles,  discí- 
pulo de  este  filósofo  j testigo  fidedigno. 
Tampoco  puedo  manifestar  aqui  las  ra- 
zones fundamentales  para  congeturar 
que  tales  ideas  no  eran  de  sustancias 
reales,  sino  de  simples  formas,  de 
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imágenes,  de  ideas  abstractas  y genera- 
les, de  las  que  la  inteligencia  suprema 
formó  el  mundo.  Llamándoles  seres 
verdaderos,  y no  queriendo  conceder  el 
título  de  ciencia  sino  al  conocimiento 
de  estos  seres  , Platón  obedecia  á la 
propensión  que  tenian  los  sectarios  de 
la  filosofía  especulativa  á hacerlo  di- 
manar todo  de  los  seres  de  razón  , y á 
no  mirar  la  observación  como  la  base 
de  las  ciencias. 

Este  filósofo  estableció  entre  la  doc- 
trina de  los  elementos  y los  sistemas 
de  los  fisiologistas  una  relación  que  ja- 
más habia  existido  basta  aquel  tiempo. 
M as  es  de  notar  solamente  que  sus  es- 
presiones  poéticas  nos  ocultan  muchas 
veces  la  verdad.  Desde  entonces , no 
hav  duda  que  fueron  creados  los  ele- 
mentos físicos  , y que  según  su  forma 
no  pueden  haber  sido  engendrados 
por  una  materia  uniforme.  Pero  el 
modo  con  que  lo  fueron  demuestra  la 
grande  influencia  que  la  doctrina  de 
los  átomos  egercia  en  aquella  época 
sobre  la  mayor  parte  de  los  sistemas 
filosóficos.  En  efecto  , la  inteligencia 
suprema  compuso  los  elementos  de 
una  materia  dispuesta  en  forma  de 
triángulos^  diferentes  los  unos  de  los 
otros.  Los  de  la  tierra  fueron  rectán- 
gulos , y los  de  los  otros  elementos  ir- 
regulares , para  que  pudiesen  combi- 
narse entre  sí.  De  estos  se  designó  un 
número  determinado  a cada  uno  de 
ellos,  y el  fuego  es  el  que  contenía 
menos.  La  figura  elemental  del  fuego 
es  una  pirámide,  la  del  aíre  es  un  do- 
decaedro , la  del  agua  un  icosaedro,  y 
la  de  la  tierra  un  hexaedro  compuesto 
de  triángulos  rectángulos.  Este  último 
elemento  es  el  mas  inmóvil  y el  mas 
pesado  de  todos:  no  puede  convertirse 
en  otro,  y todos  los  cuerpos  le  deben 
su  forma  y su  consistencia. 

Sin  embargo  Platón  no  está  siempre 
acorde  consigo  mismo  relativamente 
al  número  de  elementos.  A menudo 
da  al  aire  el  nombre  de  pneuma-, 
pero  en  otro  lugar  supone  que  el  éter 
contribuye  mucho  á la  formación  de 


ciertos  cuerpos  , y entonces  admite 
evidentemente  cinco  elementos,  éter, 
aire,  fuego, a gua  y tierra. 

Fácil  nos  será  pasar  de  los  elemen- 
tos del  universo  á la  fisiología  después 
de  haber  echado  una  ojeada  sobre  la 
psicología  de  Platón.  Se  ha  visto  ya 
que  Dios  formó  seres  sublunares  á imi- 
tación de  los  seres  divinos-,  pero  creó 
también  orenios  ó divinidades  sub- 
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alternas  que  participaban  de  su  na- 
turaleza de  una  manera  particular,  y 
á quienes  confió  la  creación  de  los  cuer- 
pos y de  los  animales.  De  dichos  ge- 
nios, los  unos,  tales  como  el  sol,  la 
luna  y las  estrellas,  dan  vueltas  al  re- 
dedor del  globo  terrestre-,  los  otros, 
invisibles  para  nosotros,  se  ocupan  de 
crear  los  cuerpos  y sobre  todo  los  ani- 
males. Revístense  de  un  cuerpo  ani- 
mal, ó bien  forman  con  una  porción  de 
su  propia  sustancia,  el  alma,  que  en 
consecuencia  participa  de  la  natura- 
leza de  la  divinidad  y de  la  de  los 
elementos  físicos.  Asi  es  que  se  com- 
pone de  dos  partes,  una  divina  razo- 
nable, la  otra  material,  desprovista  de 
inteligencia.  En  virtud  de  participar 
de  la  naturaleza  divina,  habitaba  antes 
de  la  creación  las  regiones  superiores 
de  la  luz  y de  la  verdad,  en  las  mo- 
radas de  los  genios  bienaventurados  y 
de  los  seres  divinos-,  pero  hoy  dia  se 
halla  encerrada  en  los  cuerpos  de  los 
animales,  y solo  espera  el  momento 
de  ser  puesta  en  libertad.  Su  parte 
material,  animal  y desprovista  de  in- 
teligencia, está  compuesta  de  dos  fa- 
cultades, la  de  desear  y la  de  detes- 
tar. Estas  dos  facultades  son  entera- 
mente diferentes,  y aun  muchas  veces 
directamente  opuestas  á la  pura  con- 
templación, que  no  pertenece  sino  á la 
porción  divina  del  alma.  De  aqui  pro- 
viene el  combate  continuo  de  la  in- 
teligencia y de  las  pasiones. 

Platón  en  su  fisiología  se  aprovechó 
de  las  ideas  de  todos  sus  predecesores, 
pero  mas  particularmente  de  las  de 
Hipócrates.  Primeramente  introdujo 
en  esta  ciencia  la  consideración  de 
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las  causas  finales,  porque  el  conoci- 
miento (le  las  causas  activas  ofrecia  se- 
gún él  dificultades  insuperables.  Dice 
asimismo  haber  hecho  l(3s  majores  es- 
fue  rzos  para  llegar  á conocer  la  na- 
turaleza; porque  creía  muy  esencial 
descubrir  la  causa  que  hace  que  cada 
cosa  nazca,  exista  y perezca.  Muchas 
veces  encontró  suma  dificultad  en  con- 
cebir cómo  los  animales  pueden  vivir, 
supuesto  que  la  reunión  del  calor  y 
de  la  humedad  engendran  ordinaria- 
mente una  especie  de  putrefacción. 
¿Es  por  la  sangre,  se  preguntaba  á sí 
mismo,  como  nosotros  pensamos  ó bien 
por  el  aire  ó por  el  fuego?  El  resulta- 
do de  tales  meditaciones  era  siempre 
considerarse  incapaz  de  resolver  seme- 
jante dificultad.  Habiendo  leido  un 
dia  en  los  escritos  de  Anaxágoras  que 
la  inteligeneia  lo  pone  todo  en  orden, 
y que  contiene  las  leyes  y causas  de 
todas  las  cosas,  este  pensamiento,  que 
el  filósofo  de  Glazomenes  no  habla 
puesto  en  claro,  obró  como  un  rayo 
en  la  inflamable  imaginación  de  Pla- 
tón, quien  sacó  esta  consecuencia:  El 
mejor  fin  es  la  causa  de  cada  cosa  de 
por  sí,  y el  mayor  bien  la  causa  de 
todas  las  cosas.  De  este  modo  se  for- 
maba una  fisiología,  de  la  que  en  se- 
guida hacia  aplicación  al  cuerpo  hu- 
mano. 

Pasemos  ahora  á examinar  el  modo 
con  que  Platón  esplicaba  la  formación 
de  este.  El  genio  que,  según  las  sabias 
intenciones  de  la  inteligencia  supre- 
ma, le  compuso  de  triángulos  infinita- 
mente pequeños  y delicados,  pareci- 
dos á los  que  forman  la  figura  ele- 
mental del  fuego;  creó  en  primer  lu- 
gar la  médula,  por  medio  de  la  cual 
los  lazos  de  la  vida  uniesen  el  alma  al 
cuerpo.  La  vida  consiste  en  la  unión 
del  espíritu  y el  fuego,  y el  calor  de 
la  sanare  es  el  origen  de  este  fuego. 
El  fuego  atenúa  y disuelve  los  alimen- 
tos, y verifica  la  digestión:  se  eleva 
bajo  la  forma  de  un  espíritu  volátil: 
con  los  jugos  gástricos  elaborados,  lle- 
na los  vasos,  y distribuye  los  jugos  por 


todo  el  cuerpo.  Los  alimentos,  cuya 
disolución  ha  dado  origen  á estos  últi- 
mos, se  unen  á los  corpúsculos  ele- 
mentales de  los  humores  que  tienen 
afinidad  con  ellos;  pero  el  color  rojo 
predomina  siempre  en  dichos  humores 
porque  el  fuego  produce  una  escrecion 
forzada  de  la  humedad  esterior.  La 
sangre  roja  es  el  principal  manantial 
de  la  nutrición,  á causa  del  fuego  que 
entra  en  su  composición. 

La  nutrición  se  queja  del  mismo 
modo  que  el  movimiento  del  univer- 
so, esto  es,  que  las  partículas  similares 
son  sobrepuestas  las  unas  á las  otras. 
Platón  aplica  también  su  teoría  de  los 
triángulos  á este  argumento , en  ei 
que  es  imposible  seguirle,  por  ra- 
zón de  su  oscuridad,  pues  las  espre- 
siones  de'acruellos  tiempos  son  ininte- 
ligibles  para  nosotros,  oin  embargo  el 
resultado  parece  ser  que  este  filósofo 
encontraba  en  la  aplicación  de  la's 
nuevas  partes  destinadas  á la  nutrición 
del  cuerpo,  una  consecuencia  necesa- 
ria de  la  semejanza  de  los  elementos. 

El  alma,  en  virtud  de  su  naturale- 
za di  vi  na,  es  la  parte  mas  noble  del 
hombre;  y la  cabeza,  en  la  cual  tiene 
su  asiento  el  alma  racional,  es  por  lo 
mismo  la  parte  mas  importante  del 
cuerpo.  La  forma  esférica  es  el  sím- 
bolo de  la  perfección;  asi  es  como  casi  ^ 
todos  los  sentidos  se  hallan  situados 
en  la  cabeza  como  centro  común.  La 
vista,  sentido  el  mas  útil  de  todos,  es 
también  el  mayor  de  los  bienes  que 
Dios  nos  ha  concedido.  El  descubri- 
miento de  esta  idea  y de  otras  muchas 
semejantes,  forma  el  primer  ensayo  de 
una  fisiología  infinitamente  superior  á 
todos  los  sofismas  inventados  poste- 
riormente acerca  de  la  utilidad  de  las 
diferentes  partes  del  cuerpo.  Cuando 
la  luz  integrante  de  nuestros  ojos  sale 
de  ellos  para  reunirse  á la  del  dia,  con 
la  cual  tiene  afinidad  , vemos  que  se 
convierte  en  un  cuerpo  sólido.  Si  la 
luz  solar  desaparece  , cesamos  de  ver, 
porque  la  que  es  inherente  ú nuestros 
ojos,  se  escapa  de  estos  órganos,  y no 
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encuentra  otra  con  quien  reunirse. 
Los  párpados  sirven  para  retener  la 
luz  interna  del  ojo  é impedir  que  se 
disipe  inútilmente.  Cuando  el  sueño 
no  es  tranquilo  y profundo^  la  luz  que 
queda  en  el  ojo  representa  al  alma  las 
imágenes  de  lo  pasado^  y produce  los 
ensueños.  Vemos  á la  izquierda  los  ob- 
getos  que  están  á la  dereclia  y vice- 
versa ^ porque  estamos  colocados  en 
frente  de  ellos^  y nuestro  cuerpo  es  un 
espejo  convexo  sobre  el  cual  se  cruzan 
todos  los  rayos  luminosos.  Platón  bus- 
ca la  causa  de  las  percepciones  en  el 
alma  inmaterial  y combate  á los  que 
para  esplicarlas  recurren  de  una  ma- 
nera muy  poco  filosófica  á los  elemen- 
tos y á I as  cualidades  elementales. 

Se  1 imita  á hacer  algunas  ligeras 
consideraciones  fisiológicas  sobre  la  voz 
y el  oido  ; sin  embargo  dice  en  otro 
lugar,  que  el  sonido  es  producido  por 
un  sacudimiento  del  aire^  el  cual  se 
comunica  al  cerebro  ^ á la  sangre,  y 
por  ellos  basta  el  alma.  Se  llama  au- 
dición el  movimiento  que  de  él  resul- 
ta. Este  movimiento  principia  en  la 
cabeza,  y se  estiende  basta  el  hígado. 
El  sonido  es  grave  y claro  si  el  sacu- 
dimiento del  airees  rápido,  pero  al 
contrario  es  sordo  si  se  produce  con 
lentitud. 

En  cuanto  al  gusto,  pequeñas  venas 
se  ramifican  descle  la  lengua  al  cora- 
zón, que  Platón,  como  lo  demostraré 
bien  pronto  , creia  ser  el  asiento  del 
deseo;  dichas  venas  se  encargan  de  las 
partículas  sápidas  que  el  fluido  conte- 
nido en  su  interior  disuelve,  y condu- 
ce hasta  el  alma.  Cuanto  mas  fuerte- 
mente se  pegan  estas  partículas  á la 
lengua,  tanto  mas  amargo  es  el  sabor; 
y tanto  mas  salado  , cuanto  mas  se  di- 
suelven y mezclan  con  los  humores 
análogos  del  cuerpo.  Cuando  son  ca- 
lientes, y á su  vez  calientan  las  partes 
de  la  boca,  se  esperimenta  un  sabor 
acre,  que  se  vuelve  ácido  cuando  fer- 
mentan y dejan  escapar  burbujas.  Su 
perfecta  identidad  con  los  humores 
contenidos  en  las  venas  de  la  lengua 


produce  siempre  un  sabor  agradable. 

Platón  pretende  no  hay  idea  alguna 
que  forme  la  base  de  la  olfacción  , es 
decir,  que  nada  es  mas  fugaz  que  di- 
cha sensación  y las  causas  que  la  pro- 
ducen. Resulta  de  la  trasform ación 
de  un  elemento  en  otro  , y se  produce 
siempre  por  la  fluidificacion,  la  putre- 
facción, la  licuación  ó la  evaporación 
de  alguna  sustancia.  Por  esta  razón 
compara  el  filósofo,  á la  niebla,  los 
olores  que  resultan  de  la  conversión 
del  aire  en  agua  ; y al  humo,  los  que 
produce  la  formación  del  agua  en  ai- 
re. Los  olores  son  en  general  mas  den- 
sos que  el  aire  , pero  menos  que  el 
agua.  Los  hay  solo  de  dos  especies,  la 
una  agradable  y la  otra  desagradable. 

El  sueño  es  el  reposo  del  alma  sen- 
sitiva, cuya  abolición  completa  causa 
la  muerte. 

Los  genios  encargados  de  egecutar 
la  voluntad  de  los  dioses  han  colocado 
en  diferentes  sitios  al  alma  razonable 
y á la  que  está  privada  de  inteligencia. 
La  primera  ocupa  la  cabeza;  y la  por- 
ción de  la  segunda  á quien  se  atribu- 
yen la  esperanza,  la  cólera  y el  amor, 
el  pecho  : mas  para  que  la  naturaleza 
divina  del  alma  inteligente  no  fuese 
perturbada  ó incomodada  por  esta  úl- 
tima , fueron  separadas  por  medio  de 
un  cuello  largo  y huesoso,  los  puntos 
designados  á cada  una  de  ellas.  Tam- 
bién dividieron  la  parte  moral  del  al- 
ma, y colocaron  la  cólera  asi  como  el 
valor  en  el  corazón,  que  está  situado 
debajo  de  la  cabeza,  para  c[ue  si  las  pa- 
siones quisiesen  dominar  la  razón  , el 
valor  del  corazón  pudiese  hacerlas  en- 
trar en  los  límites  que  les  están  desig- 
nados. El  corazón  es  el  origen  de  las 
venas  y de  la  sangre,  la  cual  se  distri- 
buye por  todos  los  miembros.  Hállase 
sitiado  como  en  una  eiudadela,  desde 
cuyo  punto  , si  algún  agente  esterior 
hiere  el  cuerpo,  ó una  pasión  cualquie- 
ra influye  en  el  alma  de  un  modo  per- 
judicial , puede  acudir  á su  socorro  y 
restablecer  la  regularidad  en  todos  los 
movimientos;  en  fin  , como  el  corazón 
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hubiera  podido  fácilmente  enardecer- 
se hasta  un  grado  considerable  por 
causas  nocivas^  los  genios  colocaron  a 
su  rededor  los  pulmones  cj^ue  le  adine- 
ren y llenan  las  cavidades  del  pecho, 
con  el  fin  de  que  sus  canales  aéreos 
pudiesen  moderar  el  escesivo  calor  de 
este  órgano,  apaciguar  su  cólera,  y 
tener  á los  vasos  en  una  sujeción  mas 
exacta.  Las  bebidas  contribuyen  igual- 
mente á refrescar  el  corazón,  entrando 
en  gran  cantidad  en  el  pulmón  por  la 
traquearteria,  de  donde  pasan  en  se- 
guida á los  riñones. 

La  porción  del  alma  animal  y mor- 
tal, que  despierta  el  deseo  de  los  ali- 
mentos, bebidas  y de  todas  las  demas 
cosas  propias  a satisfacer  las  necesida- 
des, fue  colocada  por  los  genios  en  la 
parte  media  del  cuerpo,  entre  el  om- 
bligo y el  diafragma.  Estos  sabios  ar- 
quitectos encerraron  el  alma  animal  en 
una  especie  de  cárcel  donde  toma  su 
alimento,  y desde  donde  lo  distribuye 
á todo  el  cuerpo.  Temiendo  que  no 
querida  este  obedecer  a la  voluntad 
del  alma  divina,  la  alejaron  de  él  lo 
posible  , y destinaron  a la  facultad  de 
desear  la  masa  solida , suave  y pulida 
del  hígado,  á fin  de  que  las  ideas  del 
alma  razonable  se  pintasen  como  en  un 
espejo  sobre  la  superficie  de  esta  visce- 
ra, y asi  las  diese  á conocer  al  alma 
animal.  Todas  las  pasiones  tienen  su 
asiento  en  el  hígado,  las  violentas  en 
la  vegiga  de  la  hiel  y ramos  de  la  vena 
porta-,  al  contrario  las  benignas,  y so- 
bre todo  el  poder  de  adivinar  los  acon- 
tecimientos futuros  en  la  sustancia 
misma  de  la  viscera  que  no  tiene  nin- 
gún amarp'or.  La  sagacidad  del  alma 
divina  no  tiene  parte  en  la  adivinación, 
puesto  que  los  mismos  maniáticos  pre- 
dicen muchas  veces  los  sucesos  que  han 
de  acontecer,  y la  imagen  del  porvenir 
se  nos  presenta  en  sueños. 

La  matriz  es  un  animal  salva  ge  que 
no  obedece  a la  razón,  pero  que  cuando 
sus  deseos  están  satisfechos,  va  vagando 
por  el  interior  del  cuerpo,  y exita  toda 
esnecie  de  movimientos  irregulares. 
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El  bazo  sirve  de  emuntorio  al  híga- 
do, y al  mismo  tiempo  modera  los  mo- 
vimientos irregulares  del  alma  animal. 
Platón  atribuye  el  mismo  uso  á los  in- 
testinos y á los  huesos.  Los  primeros 
están  destinados  á contener  el  residuo 
de  los  alimentos  para  que  no  se  con- 
vierta en  sustancia  nociva  á la  econo- 
mía animal.  En  cuanto  á los  huesos 
tienen  por  obgeto  sostener  y contener 
todas  las  partes  de  nuestro  cuerpo  y 
asegurar  su  existencia.  Los  ligamen- 
tos sirven  principalmente  para  los 
movimientos  y para  la  fluxión  de  los 
miembros.  Los  músculos  calientan  el 
cuerpo  y le  deOenden  de  todas  las  vio- 
lencias que  los  esteriores  podrian  eger- 
cer  sobre  él.  La  suprema  inteligencia 
los  formó  de  tierra,  aire  y agua  , por 
medio  de  la  fermentación  de  sustan- 
cias ácidas  y salinas.  Con  respecto  a 
los  ligamentos,  se  puede  decir  que  no 
han  fermentado,  de  suerte  que  gozan 
de  un  término  medio  entre  los  mús- 
culos y los  huesos. 

Platón  no  conoció  los  verdaderos 
nervios  porque  los  confundió  con  los 
tendones:  igualmente  las  arterias  con 
las  venas. 

Los  pelos  provienaii  ce  los  humores 
glutinosos  segregados  en  la  superficie 
del  cuerpo  por  el  calor. 

El  C riador  ha  colocado  en  cada  lado 
de  la  médula  espinal  dos  vasos  princi- 
pales destinados  á contener  lo  supérfluo 
de  los  humores  de  la  cabeza.  Hízolos 
cruzar  en  esta  parte,  de  modo  que  los 
del  lado  derecho  pasasen  al  izquierdo 
y vice-versa.  Los  pulmones  evacúan 
las  partes  constituyentes  mas  delicadas 
del  cuerpo,  el  fuego  y el  aire,  que  po- 
drian hacerse  nocivas.  Los  otros  dos 
elementos  sirven  para  la  nutrición. 
En  la  red  muscular  del  pulmón  y de 
otras  partes  del  cuerpo  , se  opera  un 
movimiento  alternativo  de  la  sangre  y 
del  aire,  ó dígase  de  los  espíritus  vita- 
les , movimiento  que  tiende  á la  con- 
servación de  la  salud.  Platón  esplica  su 
teoría  ininteligible  de  los  triángulos  á 
la  esposicion  del  crecimiento , dismi- 
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luición  y muerte  de  los  animales.  En 
efecto  los  triángulos  de  que  está  for- 
mada la  médula  ^ abandonan  los  vín- 
culos que  retienen  al  alma:  asi  es  co- 
mo esta  última  se  separa  del  cuerpo 
donde  se  hallaba  aprisionada  en  casti- 
go de  las  faltas  que  habia  cometido 
antes  de  su  existencia  terrestre  : en- 
tonces se  lanza  en  las  regiones  supe- 
riores de  la  luz,  para  disfrutar  en  me- 
dio de  los  dioses  la  felicidad  mas  pura. 

El  Tinieo,  este  libro  antiguo,  aun- 
que muy  oscuro , suministra  igual- 
mente algunas  nociones  preciosas,  re- 
lativamente á las  ideas  del  autor  sobre 
las  causas  de  las  enfermedades^  el  de- 
fecto de  proporción  entre  los  elemen- 
tos físicos  del  cuerpo  y la  causa  próxi- 
ma de  todas  las  enfermedades.  Corno 
la  médula,  los  huesos,  los  músculos, 
los  ligamentos,  la  sangre  y todos  los 
humores  que  de  ella  traen  su  origen 
se  hallan  formados  de  estos  elementos, 
el  defecto  de  proporción  de  los  últi- 
mos, determina  en  los  humores  una 
alteración,  la  cual  produce  la  diferen- 
cia que  existe  entre  las  enfermedades. 
La  atrabilis  resulta  de  la  fundición  y 
descomposición  de  las  fibras  muscula- 
res viejas  y duras,  y la  bilis  de  la  li- 
cuación por  el  calor  de  las  fibras  nue- 
vas y tiernas.  Ambos  humores  llevan 
el  nombre  de  bilis  sin  razón.  Cuando 
se  deshace  una  porción  de  la  carne 
fresca  y tierna,  espuesta  al  aire,  resul- 
ta una  degeneración  serosa  y flemática 
de  humores,  que  tienen  un  sabor  áci- 
do ó salino.  Las  enfermedades  mas  pe- 
ligrosas y temibles  tienen  su  origen  en 
la  alteración  de  la  médula.  El  espíritu 
ó el  aire  producen  también  afecciones 
muy  graves,  porque  de  él  es  de  quien 
provienen  todos  los  espasmos  y dolores 
violentos.  La  inflamación  de  la  bilis 
ocasiona  la  mayor  parte  de  las  enfer- 
medades agudas  é inflamatorias,  la  epi- 
lepsia y las  afecciones  crónicas.  La  pi- 
tuita es  la  causa  de  casi  todos  los  flujos, 
tales  como  la  diarrea  y la  disentería. 
La  superabundancia  del  fuego  da  ori- 
gen á las  calenturas  continuas  , la  del 


aire  á las  calenturas  cuotidianas  y 
cuartanas,  y la  del  agua  á las  tercia- 
nas. Este  primer  ensayo  de  una  teo- 
ría del  tipo  de  las  calenturas  , ha  sido 
hasta  en  los  tiempos  mas  modernos 
considerado  como  un  modelo,  con  el 
cual  era  preciso  conformarse,  aunque 
con  algunas  ligeras  variaciones. 

Platón  se  ocupó  muy  poco  de  la  die- 
tética. Recomendó  en  gran  manera  los 
egercicios  de  la  gimnástica  , y emitió 
sobre  el  régimen  de  las  enfermedades 
agudas,  ideas  casi  en  un  todo  semejan- 
tes a las  de  Hipócrates.  Aflieno  asegu- 
ra, que  se  dedicó  con  mucho  celo  al 
estudio  de  la  medicina. 

El  conocimiento  de  su  sistema  faci- 
lita en  estremo  la  inteligencia  de  los 
principios  de  la  primera  escuela  dog- 
mática, sobre  todo  cuando  se  le  com- 
para con  las  ideas  espuestas  en  el  libro 
de  la  naturaleza  del  hombre. 

Hemos  visto  que  esta  obra  es  muy 
antigua,  y verosimilmente  encierra  las 
verdaderas  opiniones  de  Hipócrates. 

La  teoría  de  los  elementos  creada 
por  el  gran  médico  de  Gos,  ha  servido 
de  base  á todos  los  escritos  que  falsa- 
mente se  le  atribuyen  *,  pero  contiene 
ideas  de  Platón  y de  otros  filósofos , y 
se  espone  de  un  modo  tan  contradic- 
torio en  las  diferentes  obras,  que  basta 
para  reconocer  no  son  de  su  pluma. 
Verdad  es  que  aquellos  escritores  imi- 
taron á Hipócrates  relativamente  á la 
parte  práctica  de  la  medicina  ; pero  se 
concibe  fácilmente  cuánto  distaban  de 
poseer  el  mismo  ingenio. 

Hipócrates  siguió  constantemente  la 
senda  del  empirismo,  guiado  por  la 
observación  sobre  la  que  cimentaba  to- 
dos sus  principios,  aunque  no  siempre 
le  era  fiel.  Al  contrario  el  autor  del  li- 
bro del  arte  , en  atención  á las  causas 
ocultas,  dice  positivamente  que  lo  que 
los  ojos  no  perciben  se  puede  entre- 
veer  por  el  raciocinio. 

Estos  libros  contienen  en  anatomía 
un  sin  número  de  errores  notables  que 
manifiestan  la  infancia  de  este  brazo 
esencial  del  arte  de  curar.  Basta,  para 
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convencerse^  leer  el  principio  del  libro 
del  semen,  donde  el  autor  hace  pro- 
venir, como  Anaxagoras,  dicha  sustan- 
cia de  la  médula  espinal;  pero  habla 
ademas  de  los  canales  particulares  que 
le  conducen,  primero  á los  riñones, 
después  á los  testículos,  j en  fin  á 
la  uretra.  Cree  también  que  una  parte 
de  las  bebidas  penetra  bajo  la  forma 
de  rocío  por  la  traquear teria  en  los 
pulmones  para  atemperar  el  calor  del 
corazón.  Es  cierto  que  en  muchas 
obras  de  origen  verdaderamente  anti- 
guo se  hace  mención  de  la  diferencia 
que  existe  entre  las  arterias  y las  ve- 
nas, que  nacen  las  unas  dei  corazón  j 
las  otras  del  higado;  pero  el  autor  no 
tiene  idea  la  mas  remota  de  la  distri- 
bución de  los  vasos.  Los  nervios  no  los 
distino'uian  de  los  ligamentos  y ten- 
dones  sino  unicameiíte  por  la  circuns- 
tancia  de  estar  estos  siempre  unidos  a 
los  huesos,  de  donde  reciben  su  nutri- 
‘ cion.  El  corazón  está  absolutamente 
desprovisto  de  nervios.  El  tubo  intes- 
tinal se  compone  solamente  de  dos 
intestinos,  el  colon  y el  recto.  Existen 
en  el  útero  muchas  cavidades  ó re- 
ceptáculos de  figura  de  embudo.  El 
autor  del  libro  de  la  naturaleza  del 
niño  asegura  haber  observado  un  em- 
brión de  seis  dias  diasque  Rabia  abor- 
tado una  bailarina. 

El  éter  Race  un  gran  papel  en  la 
fisiología  y patología  de  todos  estos 
autores.  Se  Ra  visto  que  Pitágoras  creía 
que  la  fuerza  motriz  del  cuerpo  ani- 
mal era  de  naturaleza  aérea,  que  Ana- 
xágoras  atribula  al  éter  un  movi- 
miento perpétuo  p?or  el  cual  esplicaba 
el  de  los  cuerpos,  y que  Heráclito, 
haciendo  provenir  el  aire  de  la  evapo- 
ración del  fuego,  consideraba,  lo  mis- 
mo que  Demócrito,  el  alma  como  idén- 
tica al  aire.  Ademas  Platón  daba  la 
preferencia  al  éter  entre  los  elemen- 
tos, al  que  hacia  provenir  del  aire  am- 
biente, y que  por  medio  de  vias  par- 
ticulares llegaba  al  corazón  para  dar 
movimiento  á este  órgano.  Todos  los 
antiguos  filósofos  hasta  el  tiempo  de 


Hipócrates  reconocen  como  vehículo 
de  la  fuerza  vital,  una  sustancia  que 
participa  de  la  naturaleza  del  aire  y 
del  espíritu,  y á la  cual  dan  el  nombre 
de  vapor  sutil.  Nada  estraño  es  pues 
que  los  discípulos  de  Hipócrates  emitan 
la  misma  idea  en  un  sin  número  de  pa- 
rages  de  sus  escritos. 

En  efecto,  pretenden,  como  Herá- 
clito, que  el  espíritu  vital  se  desprende 
del  fuego,  lo  cual  se  verifica  por  la 
fusión  que  espcrimenta  este  elemento; 
pero  la  condensación  de  este  espíritu 
ó vapor  produce  el  agua.  En  otro  lu- 
gar se  dice  que  el  éter  que  se  encuen- 
tra en  los  cuerpos  calientes  proviene 
de  la  atmósfera  que  nos  rodea:  todo 
lo  que  se  calienta  atrae  el  pneuma. 
Hoy  dia  para  espresar  la  misma  idea 
diriamos  que  todo  cuerpo  en  ignición 
absor  ve  el  oxígeno  del  aire.  Todo  el 
espacio  comprendido  entre  el  cielo  y 
la  tierra,  continua  el  autor  del  libro 
de  la  naturaleza  del  niño,  lo  ocupa 
un  vapor  sutil  que  es  para  los  morta- 
les el  principio  de  la  vida  y causa  de 
las  enfermedades.  En  otra  parte  habla 
de  la  tendencia  que  tiene  este  espí- 
ritu aéreo  de  llegar  hasta  el  corazón. 
Cree  que  se  desarrolla  en  el  semen 
cuando  se  calienta,  porque  forma  un 
humor  vivificante.  Lo  admite  en  las 
arterias,  en  los  músculos  v en  los  dife- 
rentes  órganos  del  cuerpo.  Aun  mas, 
atribuye  á la  alteración  de  este  vehí- 
culo de  la  fuerza  vital  las  calenturas  y 
sus  síntomas  peculiares. 

La  doctrina  de  los  elementos,  que 
los  discípulos  de  Hipócrates  esponen 
después  del  sistema  de  su  maestro,  está 
íntimamente  enlazada  con  los  princi- 
pios que  acabo  de  manifestar.  Nada 
se  produce,  nada  se  destruye  en  el 
mundo,  que  no  haya  antes  existido: 
todo  cambia  por  la  mezcla  y la  di- 
solución; mas  cuando  digo  que  hay 
cosas  que  nacen  y perecen,  no  me  es- 
preso  asi  sino  para  conformarme  con 
las  ideas  del  vulgo,  porque  mi  obgeto 
es  probar  que  todo  lo  que  existe  no  es 
sino  mezcla  y separación,  todo  muda 
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alternativamente.  Cuando  los  rajos  de 
luz  se  esparcen  sobre  la  tierra,  mo- 
rada de  Júpiter,  la  noche  cubre  la 
mansión  de  Plutoii;  j vice-versa  cuan- 
do nosotros  estamos  en  la  oscuridad,  la 
luz  ilumina  la  morada  de  Pluton. 
Todo  sin  cesar  es  lo  mismo  en  esta  al- 
ternativa de  movimiento,  j Qué  es- 
presiones  tan  enérgicas  empleaban 
para  manifestar  las  continuas  varia- 
Clones  que  esperimenta  la  materia  en 
el  universo,  j que  Heráclito  enseña- 
ba tan  á menudo!  jGómo  nos  prue- 
ba este  pasage  claramente  la  diferen- 
cia que  existe  entre  la  teoría  de  los 
elementos,  según  Empédocles  j según 
Hipócrates! 

El  hombre  goza  de  salud  cuando 
estos  elementos  están  íntimamente 
mezclados  entre  sí,  de  manera  que 
ninguno  de  ellos  predomine.  Esta  mez- 
cla, base  de  la  salud,  está  particular- 
mente compuesta  de  la  parte  mas  sutil 
del  fuego  j de  la  porción  mas  seca  del 
agua. 

Los  discípulos  de  Hipócrates  dan  á 
la  palabra  alma,  la  misma  acepción 
que  Heráclito,  una  materia  sutil, 
etérea  é ígnea,  producida  por  la  com- 
binación de  los  elementos.  Por  lo  mis- 
mo dicen:  que  el  alma  es  una  mezcla 
de  fuego  j agua,  que  se  comunica  á 
todos  los  órganos.  Es  preciso  carecer 
de  razón  para  no  convenir  que  en  el 
acto  de  la  generación,  las  almas  se 
mezclan  unas  con  otras.  I^a  parte  mas 
húmeda  del  fuego  y la  porción  mas 
seca  del  agua  uniéndose  á cierta  tem- 
peratura en  el  cuerpo,  constituyen  el 
mas  alto  grado  de  sabiduría.  Del  fue- 
go dependen  el  alma,  la  razón,  el  in- 
cremento y disminución,  las  alteracio- 
nes que  sobrevienen,  el  movimiento, 
el  sueño  y la  vigilia.  La  inteligencia 
reside  en  el  ventrículo  izquierdo  del 
corazón,  desde  donde  egerce  su  im- 
perio sobre  todos  los  demas  atributos 
del  alma. 

Atribuyen  la  inteligencia  y el  juicio 
Hist.  Gen.  de  la  Medicina. — Tom 


á esta  alma  vegetativa,  que  cuando 
es  invadida  de  alguna  enfermedad 
procura  curarse;  pero  lo  reflexiona 
antes  con  el  fin  de  no  obrar  temeraria- 
mente y sí  con  prudencia;  quiere  mas 
bien  temporizar  que  recurrir  á la 
fuerza.  Conceden  á una  sustancia  ab- 
solutamente material  cualidades  que 
de  ningún  modo  pueden  pertenecer 
sino  al  alma  intelectual,  y creen  que 
la  curación  es  efecto  de  su  voluntad. 
Esta  confusión  ba  reinado  hasta  en  los 
tiempos  mas  modernos,  como  lo  prue- 
ban las  e.spresiones  tan  frecuentemente 
empleadas  fuerzas  medicatrices , es- 
fue  rzos  saludables  de  la  naturaleza. 

La  teoría  de  los  elementos  les  servia 
también  para  esplicar  las  sensaciones. 
La  audición  ú oido  resulta  de  la  per- 
cusión de  los  huesos  secos  y de  la  tiran- 
tez de  las  membranas  que  se  encuen- 
tran en  lo  interior  del  oido,  y por 
lo  mismo  el  cerebro  no  toma  parte 
activa  en  este  sentido,  porque  su  bu- 
m edad  se  opone  á la  producción  del 
sonido.  El  olfato  proviene  también  de 
la  sequedad  de  las  membranas  y de 
los  cartílagos  de  la  nariz,  y no  puede 
efectuarse  cuando  el  cerebro  está  car- 
gado de  humedades,  de  las  cuales  se 
descarta  por  la  nariz  por  medio  de  la 
coriza.  La  visión  se  verifica  por  medio 
de  membranas  pelúcidas  y de  cierto 
gluten,  porque  la  diafaneidad  es  la 
única  causa  que  la  produce. 

Se  concibe  fácilmente  la  imposibili- 
dad de  dar  una  esplícacion  satisfacto- 
ria de  ] as  funciones  siendo  tan  cortos 
sus  conocimientos  en  anatomía.  Ale- 
gaban todas  las  razones  que  parecían 
fundadas  en  la  apariencia,  á fin  de  po- 
der decir  al  menos  alguna  cosa  porque 
no  conocían  los  órganos  cuya  acción 
se  atrevian  á esplicar. 

La  patología  humoral,  ó la  teoría 
según  la  cual  todas  las  enfermedades 
se  esplican  por  la  mezcla  de  humores, 
fue  espuesta  por  los  discípulos  de  Hi- 
pócrates con  mucha  mas  exactitud  que 
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lo  había  sido  hasta  entonces.  Esta  teo- 
ría formaba  también  la  parte  mas  esen- 
cial del  sistema  de  los  primeros  médi- 
cos dogmáticos,  y después  sirvió  de 
base  á todos  los  que  se  inventaron. 

Pero  no  fueron  ellos  los  inventores 
de  esta  teoría.  Ya  he  dichoque  perte- 
nece únicamente  á Hipócrates,  y pos- 
teriormente aun  la  desenvolvió  mas 
Platón.  Los  cuatro  humores  cardinales 
del  cuerpo,  sangre,  bilis,  moco  v agua 
se  indican  como  causa  de  las  enferme- 
dades en  muchos  lugares  de  los  escri- 
tos apócrifos  de  Hipócrates.  El  origen 
común  de  todos  estos  humores,  es  el 
estómago , de  donde  los  estraen  los 
diferentes  órganos^  cuando  se  desa- 
collan las  enfermedades.  No  procura- 
ban investigar  la  causa  de  esta  atrac- 
ción, pero  se  atuvieron  largo  tiempo  á 
este  principio  tan  cómodo  sin  darle 
un  sentido  mas  claro. 

Sin  embargo  designaban  aun  á cada 
uno  ele  estos  cuatro  humores  en  parti- 
cular, otro  origen  que  el  estómago. 
La  bilis  se  preparaba  en  el  hígado, 
el  moco  en  la  cabeza  , y el  agua  en 
el  bazo.  La  bilis  produce  todas  las  en- 
fermedades agudas,  j la  secreción  del 
moco  contenido  en  la  cabeza  ocasiona 
los  catarros  y los  reumatismos.  La  hi- 
dropesía , es  una  afección  producida 
I por  el  bazo.  La  cantidad  de  bilis  de- 
termina el  tipo  de  la  calentura,  que 
es  ardiente  si  es  tan  considerable  como 
puede  serlo  *,  cotidiana  cuando  es  en 
menor  cantidad  , terciana  cuando  es 
menos,  y cuartana  cuando  la  bilis  en 
muy  pequeña  cantidad  se  halla  mez- 
clada con  una  cierta  porción  de  atra- 
bilis  viscosa. 

Esta  teoría  de  los  humores  se  espo* 
ne  de  una  manera  mucho  mas  sen- 
cilla en  otra  obra,  cuyo  autor  atribuye 
todas  las  enfermedades  al  moco  y á la 
bilis.  Toma  algunas  veces  en  conside- 
ración la  alteración  de  estos  humores 
y habla  de  las  acrimonias,  salina,  aci- 
da y amarga. 

Los  sucesores  de  Hipócrates  á egem- 
plo  de  los  pitagóricos  modernos,  atri- 


buyen á ciertos  números  propiedades 
de  donde  resultan  los  fenómenos  de  la 
naturaleza.  El  autor  del  libro  del  re- 
gimeii  habla  también  de  una  armonía 
con  tres  cadencias.  El  número  siete  te- 
nia sobre  todo  una  grande  importancia 
para  estos  dogmáticos:  decían^  que 
los  grandes  cámbios  periódicos  de  la 
vida  están  regulados  por  el  número 
siete. 

El  calor  integrante  sufre  tres  es- 
pecies de  cámbios  periódicos.  En  pri- 
mer lugar  penetra  de  fuera  adentro 
por  la  influencia  de  la  luna;  después 
se  difunde  de  dentro  á fuera  por  la 
de  las  estrellas,  y finalmente  está  so- 
metido á un  movimiento  intermedio 
que  se  termina  á la  vez  fuera  y den- 
tro. Es  de  presumir  que  los  chinos 
han  tomado  esta  doctrina,  sobre  el  ca- 
lor de  los  médicos  griegos  emigrados 
de  la  Bactriana. 

La  acción  de  todos  los  cuerpos  es- 
teriores  sobre  el  nuestro  se  esplica  de 
una  manera  esclusiva  por  la  teoría  de 
los  elementos.  Los  alimentos  obran 
por  su  calor  ó frió,  ó por  su  sequedad 
ó humedad.  Sin  embargo,  aun  no  se 
ha  hecho  mención  de  los  diferentes 
grados  de  estas  cualidades  elementales 
que  mas  adelante  fueron  generalmen- 
te adoptadas.  El  autor  marca  exacta- 
mente el  régimen  según  la  estación,  y 
aseííura  ser  el  inventor  de  este  mé- 
todo. 

La  teoría  de  la  materia  médica  y 
de  la  terapéutica  está  fundada  sobre 
bases  elementales.  La  medicina  no  con- 
siste sino  en  el  arte  de  aumentar  y 
disminuir.  Cuando  la  sequedad  no  es 
bastante  considerable,  se  prescriben 
medicamentos  susceptibles  de  favore- 
cerla. Asi  es  como  se  curan  las  enfer- 
medades agudas  por  los  refrigerantes, 
las  que  origina  la  pituita  por  los  esci- 
tantes,  y aquellas  en  quienes  predo- 
mina la  sequedad  por  los  diluyentes. 
Los  medicamentos  obran  también  so- 
bre los  humores  cardinales  predomi- 
nantes: los  unos  espelen  el  moco,  otros 
aumentan  la  secreción  de  la  bilis  y 
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otros  evacúan  la  atrabllis;  y finalmente 
los  h^y  (jue  atraen  todos  estos  diversos 
humores.  Esta  hipótesis  ha  dominado 
durante  mas  de  diez  siglos^  y no  ha 
cedido  sino  á las  teorías  inventadas  en 
los  tiempos  mas  modernos. 

Los  métodos  curativos  estaban  en 
perfecta  armonía  con  estos  principios. 
La  terapéutica  general  se  abandonó 
tan  luego  como  se  admitieron  estas 
sutilezas  de  los  dogmáticos,  porque 
creian  que  era  suficiente  oponer  á las 
intemperies  problemáticas  los  medios 
en  los  que  presumían  notar  propie- 
dades contrarias.  vSe  perdió  de  vista 
la  simple  observación  da  los  esfuerzos 
saludables  de  la  naturaleza.  Antes  de 
haber  recogido  un  número  suficiente 
de  observaciones,  pensaron  poder  ele- 
var el  edificio  inalterable  de  la  me- 
dicina dogmática  sobre  bases  sólidas, 
estables  y duraderas.  Asi  es  como  el 
espíritu  de  controversia  ocupó  el  lugar 
destinado  á la  observación , j las  frí- 
volas hipótesis  reemplazaron  al  estudio 
de  la  naturaleza.  En  consecuencia  vié- 
ronse  nacer  un  sin  número  de  sectas, 
que  lejos  de  contribuir  á los  adelantos 
y perfección  de  la  medicina,  se  sepa- 
raron mas  y mas  del  camino  que  ha- 
bla seguido  el  médico  de  Gos. 

Los  innumerables  sofistas  que  exis- 
tían en  aquel  tiempo  en  Grecia  ad- 
quirieron grande  influencia  sobre  los 
médicos,  quienes  no  tardaron  en  seguir 
su  egemplo.  Bien  pronto  el  arte  de 
curar  llegó  á ser  el  patrimonio  de  los 
charlatanes  sempiternos,  cuya  jactan- 
cia y razonamientos  frívolos  le  hicie- 
ron caer  en  el  desprecio. 

Según  Galeno  en  esta  época  tuvie- 
ron lugar  las  disputas  relativas  á la 
derivación  y á la  revulsión.  Algunos 
médicos  sostenían  que  mas  valia  eva- 
cuar lo  supéríluo  de  los  humores  por 
el  sitio  mas  vecino  al  mal:  otros  al 
contrario  preferían  su  espulsion  por 
las  partes  mas  lejanas  de  la  enferme- 
dad. Los  dos  partidos  se  fundaban  so- 
bre las  ideas  erróneas  que  tenían  de  la 
distribución  de  los  vasos  en  el  cuerpo. 


Las  diferentes  opiniones  que  reina-  j 
ban  entonces  en  las  escuelas  sóbrela  | 
distribución  de  los  vasos  sanguíneos,  ' 

^ O ^ 

nos  sugieren  una  prueba  irrecusable  i 
de  la  preferencia  que  daban  á las  teo-  | | 
rías  frívolas  sobre  las  observaciones  | 
profundas.  Ellas  persistieron  mientras  ¡ 
no  se  disecaron  cadáveres  humanos,  I 
Aristóteles  nos  habla  de  dos  ideas  do- 
minantes en  su  tiempo,  y que  pertene- 
cían la  una  á Siennensis  de  Chipre, 
y la  otra  á Diógenes  de  Apolonia.  ¡ 
Este  último  pretendía  que  los  dos  vasos 
mayores  del  cuerpo  se  estendian  sobre 
los  lados  déla  coluna  vertebral  en  toda 
la  longitud  de  la  cavidad  del  abdómen 
dando  origen  á todos  los  demas,  suben 
á la  cabeza  y se  reúnen  en  el  corazón. 

Se  separan  dos  ramos  principales  que  | 
van  á parar  á los  brazos.  Estos  dos 
troncos  se  llaman  la  arteria  esplénica 
y la  arteria  hepática,  y se  destribuyen 
el  uno  en  el  pulgar  y el  otro  en  la 
mano.  Los  vasos  del  pie  tienen  la  mis- 
ma distribución;  pero  los  de  la  cabeza 
que  traen  su  origen  del  lado  derecho 
pasan  al  izquierdo  y i^ice-^ersa.  Dió- 
genes describía  del  mismo  modo,  se- 
gún Aristóteles,  el  origen  y distribu- 
ción de  los  vasos  del  bajo  vientre,  y en 
particular  de  las  arterias  esperrnáticas. 
ftlsémen  se  compone  de  las  partes  es- 
pumosas mas  delicadas  y volátiles  de 
la  sangre. 

El  mismo  Diógenes,  con  referencia 
a Censorino^  pretende  que  la  carne  es 
producida  por  la  sangre,  y que  los 
huesos  y ligamentos  (nerw’)  lo  son  por 
los  músculos.  Cree  que  el  cuerpo  del 
embrión  macho  se  forma  en  cuatro 
meses,  y el  de  la  hembra  en  cinco. 
También  admite  que  el  niño  recibe  la 
existencia  del  padre.  Diógenes  Laer- 
cio  según  testimonio  de  Anthistene, 
que  vivió  en  tiempo  de  Sócrates  y que 
era  discípulo  de  Anaximenes,  le  atri- 
buye un  libro  sobre  la  naturaleza,  y 
asegura  que  se  hizo  célebre  por  sus 
conocimientos  en  historia  natural. 

La  angiología  de  Syennesis  de  Chi- 
pre, que  cita  Aristóteles,  se  parece  á 
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lade Diógenes  de  Apolonia.  Entreoirás 
cosas  notables  se  distingue  la  doctrina 
del  enlrecruzamiento  de  los  vasos  san* 
guineos. 

La  Opinión  de  Platón  sobre  el  trán- 
sito de  las  bebidas  por  los  pulmones 
ba  sido  defendida  con  calor  por  mu- 
chos dogmáticos  , y sobre  todo  por 
Dioxippo  de  Gos.  Suidas  le  llama 
Dexippo^  y dice  que  curó  de  una  grave 
enfermedad  al  hijo  de  Hecatomno^ 
rey  de  Caria;  le  cual  fue  motivo  para 
que  no  hiciese  la  guerra  que  tenia  de- 
clarada á los  habitantes  de  la  isla  de 
Cos.  Añade  que  Dioxippo  escribió  una 
obra  sobre  la  medicina  y dos  sobre 
el  arte  de  predecir  los  acontecimien- 
tos futuros.  Plutarco  le  cuenta  tam- 
bién entre  los  defensores  de  la  opinión 
emitida  por  Platón,  relativa  al  tránsi- 
to de  las  bebidas  por  los  órganos  pul- 
monares. Obgetóse  contra  dicha  opi- 
nión , que  la  traquearleria  eslá  cons- 
tantemente cerrada  por  la  epiglotis: 
pero  Dioxippo  resolvió  esta  dificultad 
diciendo  que  la  parte  mas  sutil  de  las 
bebidas  era  solamente  lo  que  pene- 
traba en  los  pulmones,  y que  la  res- 
tante mezclada  con  los  alimentos  des- 
cendia  al  estómago.  Las  aves,  anadia^ 
tragan  los  líquidos  en  pequeñas  can- 
tidades, y no  como  nosotros  á boca- 
nadas-, de  manera  que  no  tienen  epi- 
glotis, cuyo  órgano  les  es  enteramente 
superfino  atendido  su  obgeto,  cual  es 
separar  las  partículas  mas  delicadas  de 
las  bebidas,  las  que  penetran  en  el 
pulmón  bajo  la  forma  de  rocío.  Era- 
sistrato  pretende  que  este  médico  ha- 
cia casi  perecer  de  sed  á sus  enfer- 
mos, pero  Galeno  niega  absolutamen- 
te el  hecho. 

Filistion  de  Locres  defendía  tam- 
bién con  calor  la  opinión  de  Platón. 
Plutarco,  que  le  cree  muy  antiguo, 
le  coloca  entre  los  médicos  mas  céle- 
bres de  todos  los  que  ilustraron  la  fa- 
milia de  Hipócrates.  Según  Galimáco 
fue  el  maestro  de  Eudocio  de  Cuido, 
y por  consiguiente  contemporáneo  de 
Platón.  No  sabré  decidir  si  es  el  mis- 


mo á quien  iVteneo  coloca  en  el  núme- 
ro de  los  autores  que  lian  escrito  sobre 
el  arte  de  cocina.  Rufo  dice  que  lla- 
maba aquilas  á las  arterias  temporales, 
y creia  que  el  obgeto  de  la  respiración 
era  templar  el  ardor  del  calor  inte- 
grante. Galeno  asegura  que  se  ocupo 
mucho  de  la  anatomía,  y que  diferen- 
tes autores  le  atribuyen  el  segundo  li- 
bro del  régimen  que  se  encuentra  en 
la  colección  de  las  obras  de  Hipócra- 
tes. Oribaso  le  reconoce  por  autor  de 
una  máquina  propia  para  reducir  la 
luxación  del  brazo. 

En  la  misma  época , poco  mas  ó 
menos,  vivia  un  cierto  Petron,  al  cual 
Celso  y Galeno  atribuyen  el  método 
perverso  de  sobrecargar  á los  enfer- 
mos de  ropa  y hacerles  sufrir  las  an- 
gustias de  la  sed  en  las  fiebres  agudas. 
Este  método  curativo,  cuyo  inventor 
falsa  mente  se  creia  ser  Dioxippo,  ates- 
tigua basta  qué  punto  se  babian  sepa- 
rado de  los  sábios  preceptos  de  Hipó- 
crates. Sin  atender  al  carácter  de  la 
calentura  , Petron  temporizaba  basta 
que  principiaba  á disminuir  su  inten- 
sidad-, entonces  era  cuando  daba  agua 
fria,  con  el  fin  de  favorecer  la  tras- 
piración. Ffectivamente  creia  que  la 
diaforesis  debía  precisamente  terminar 
todas  las  calenturas,  y cuando  no  era 
tiempo  de  recurrir  al  agua,  la  pres- 
cribía tibia  para  promover  el  vómito. 
Después  de  terminada  la  calentura, 
hacia  comer  á sus  enfermos  carne  de 
cerdo,  y les  perniitia  el  uso  del  vino 
á discreción.  Tal  era  el  resultado  de 
los  incoíisiderados  métodos  de  los  dog- 
máticos que  no  tenían  por  base  la  ob- 
servación. 

Por  el  mismo  tiempo,  es  decir  360 
años  antes  de  Jesucristo,  el  astrónomo 
Eudoxio  de  Cuido  introdujo  en  me- 
dicina el  sistema  de  Pitágoras  y aun 
una  parte  de  los  princijiios  de  los  egip- 
cios. Era  discípulo  de  Filistion  y de 
Platón  y vivió  largo  tiempo  en  Egipto, 
cuyos  sacerdotes  le  iniciaron  en  sus 
misterios.  Pasó  lo  restante  de  su  vida 
en  Gizica  y Atenas,  donde  se  hizo  me- 
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morable  por  sus  conocí  alientos  en  le- 
gislación, astrologia,  geometría  y me- 
dicina. Comunicó  muchas  ideas  de  los 
pitagóricos  y de  los  egipcios  a su  dis- 
cípulo Crisippo  de  Guido,  quien  las 
trasmitió  á otros.  Fuera  de  esto,  nin- 
guna de  sus  opiniones  particulares  ha 
llegado  hasta  nosotros. 

¡ Crisippo  de  Cnido,  hijo  de  Erineo, 

I ha  sido  muchas  veces  confundido  con 
el  estóico  del  mismo  nombre,  que  vi- 
vió un  sig  lo  después  que  él^  y de  quien 
me  ocuparé  mas  adelante,  inculcó  á 
los  médicos  de  su  época  dos  principios 
que  han  dominado  por  largo  tiempo, 
á saber,  la  aversión  á los  purgantes, 
i y el  horror  á la  sangría.  Sin  duda  ahri* 

I gaha  la  última  idea  porque  á imitación 
I de  los  pitagóricos  creía  c[ue  el  alma 
j tiene  su  asiento  en  la  sangre.  Era  tan 
I opuesto  á dicha  operación,  que  una 
j vez  aplico  un  vendage  a un  sugeto 
I atacado  de  vómitos  de  sangre,  creyen- 
i do  que  asi  podría  evitar  la  sangría. 

I El  vino  mezclado  con  agua  fresca 
í era  el  único  medicamento  á que  daba 
! la  preferencia  en  el  tratamiento  de  la 
! disentería  biliosa,  aun  cuando  la  vida 
del  enfermo  estuviese  en  el  mayor  pe- 
ligro. 

¡ Concibió,  como  los  pitagóricos,  una 
idea  muy  ventajosa  de  las  virtudes  de 
la  col,  á la  cual  consagró  una  obra 
entera.  Toda  su  ciencia  se  reducía  á 
emplear  medicamentos  sacados  del 
reino  vegetal;  á lo  menos  Plinio  asi  nos 

O 

lo  asegura. 

Lo  que  dice  Haller,  según  testimo- 
nio de  Celio  Aurelia  no,  hace  referen- 
cia á otro  Crisippo  sucesor"  de  Ascle- 
píades.  Dícese  de  aquel  que  vivió  mu- 
cho tiempo  emEgipto  con  su  maestro 
Eudogio,'  y de  el  tomo  Frasistrato  la 
mayor  parte  de  sus  principios.  En 
tiempo  de  Galeno  ya  no  quedaba  sino 
un  corto  número  de  sus  escritos. 

El  mas  célebre  de  todos  los  suceso- 
res de  Hipócrates  fue  Diocles  de  Ca- 
ristea,  á quien  Galeno  y Dioscorido 
colocaban  entre  los  dogmáticos.  So- 
brevivió muy  poco  al  medico  de  Cos, 


con  quien  Plinio  no  tiene  inconve- 
niente en  compararle,  y fue  de  los 
prácticos  de  su  tiempo.  Shulz  tiene 
por  apócrifa  la  carta  dirigida  á Anti- 
gono,  que  se  le  atribuye. 

Diocles  aventajó  á sus  predecesores 
en  anatomía,  y aun  escribió  sobre  esta 
ciencia  una  obra  que  se  perdió  al  cabo 
de  mucho  tiempo.  Sin  embargo  Ga- 
leno asegura  que  sus  conocimientos  en 
la  estructura  del  cuerpo  humano  eran 
muy  limitados  *,  y los  fragmentos  que 
nos  quedan  de  sus  escritos,  evidencian 
claratnente  que  solo  se  dedicó  á la  ana- 
tomía de  los  animales.  A pesar  de  lodo 
fue  el  primero  que  sostuvo,  que  las 
ideas  admitidas  hasta  entonces  sobre  la 
distribución  de  los  vasos  eran  de  todo 
punto  erróneas,  mas  no  por  eso  estaba 
libre  de  las  preocupaciones  de  sus  con- 
temporáneos y ])redecesores.  Defendió 
vivamente  la  existencia  de  los  cotiledo- 
nes en  la  matriz  de  la  hembra,  y sos- 
tuvo que  el  embrión  toma  su  alimento 
de  los  citados  apéndices.  No  conocía 
las  trompas  de  Falopio  j y atribuía  la 
esterilidad  de  las  mugeres  , que  aman 
al  estremo  los  placeres  del  amor,  á la 
falta  de  sémen  , ó al  menos  á la  nuli- 
dad del  principio  fecundante  de  este 
licor,  ó á la  parálisis  del  útero.  Demos- 
tró contra  la  opinión  de  muchos  anti- 
guos fdósofos,  que  el  sémen  del  hom- 
bre no  es  una  espuma  , puesto  que  su 
peso  especíGco  es  mayor  que  el  del 
agua.  Conformándose  con  la  idea  que 
se  habia  adoptado  hasta  entonces,  lla- 
maba meninges  á todas  las  membranas 
del  cuerpo  *,  y pensaba  que  la  respira- 
ción servia  para  moderar  el  calor  in- 
ternante. Su  opinión  sobre  los  elemen- 
tos en  nada  cliferia  de  la  de  Hipó- 
crates. 

Dije  anteriormente,  he  dicho  que 
en  la  época  á que  nos  referimos,  se  res- 
tableció, y amalgamó  con  las  teorías 
dominantes  el  antiguo  sistema  de  Pitá- 
goras.  De  ello  son  prueba  convincente 
los  fragmentos  de  Diocles  y de  otros 
muchos  médicos  de  aquel  tiempo.  Dio- 
cles asegura  que  el  feto  no  es  viable  an- 
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tes  de  los  siete  meses.  Probablemente 
después  de  este  tiempo  fue  cuando  se 
conoció  la  obra  del  aparto  d los  siete 
meses,  cutre  las  de  Hipócrates.  Juzga- 
ban c|ue  el  desarrollo  del  feto  estaba  su- 
jeto á las  propiedades  quiméricas  de  los 
números:  que  al  cabo  de  cuatro  septe- 
narios, algunas  partes  sólidas  del  feto 
están  ya  formadas;  que  al  quinto  ha  ad- 
quirido la  magnitud  de  una  abeja  dcc. 
ÓCc.  y que  la  influencia  del  número  sie- 
te se  deja  sentir  nosolamente  en  la  in- 
fancia , sino  también  durante  lodo  el 
curso  de  la  vida. 

No  se  ha  de  creer  que  Diocles  des- 
cubrió la  aorta  y todo  el  sistema  arte- 
rial, como  pretenden  algunos  moder- 
nos; porque  en  primer  lugar,  se  poseen 
pruebas  auténticas  que  claramente  ma- 
nifiestan ser  Aristóteles  a quien  perte- 
nece el  honor  de  este  descubrimiento;  y 
en  segundo  lugar,  porque  ningún  otro 
historiador  ha  emitido  semejante  opi- 
nión sino  el  autor  desconocido  y muy 
poco  digno  de  fe  de  la  introducción 
que  se  halla  en  la  colección  de  los  es- 
critos de  Galeno. 

Los  principios  de  patología  y prac- 
tica del  médico  de  (jaristo , guardan 
perfecta  armonía  con  los  de  Hipócra- 
tes, pero  también  se  diferencian  esen- 
cialmente bajo  muchos  conceptos.  Dio- 
cles consagró  sus  cuidados  particulares 
á la  dietética,  y escribió  sobre  la  con- 
servación de  la  salud  una  obra  dedi- 
cada á Plistarco.  Se  ocupó  con  especia- 
lidad de  la  semeyótica  siguiendo^  el 
egemplo  de  su  ilustre  predecesor.  Ga- 
leno dice  que  estudio  de( enidamente 
las  señales  que  la  orina  puede  presen- 
tar; que  sus  ideas  sobre  los  dias  críti- 
cos eran  las  mismas  que  las  de  Hipó- 
crates, pero  que  daba  mas  importancia 
al  veintiuno,  porque  á imitación  de  los 
pitagóricos,  de  cuyo  sistema  se  hallaba 
penetrado,  concedía  grande  eficacia  á 
los  números  cuatro  y siete.  Practicaba 
la  sangría  en  las  mismas  circunstancias 
y sitios  que  el  gran  médico  de  Cos.  El 
sudor  para  él  era  un  estado  contra  na- 
turaleza o morboso,  de  lo  cual  se  in- 


fiere que  proscribiría  los  diaforéticos 
aunque  nada  diga  Galeno. 

Antes  de  Diocles  la  pleuresía  y la 
peripneumonía  únicamente  se  diferen- 
ciaban en  la  intensidad  de  los  sínto-  ¡ 
mas;  el  primero  que  las  distinguió  por  | 
su  asiento  fue  el  citado  profesor  , co-  j 
locando  la  primera  en  la  pleura  y en  i 
el  pulmón  la  segunda.  ; 

Según  Celio  Aureliano  confundia  la  | 
apoplegía  y la  parálisis,  designando  á I 
ambas  bajo  un  mismo  nombre  : opi-  | 
nion  generalmente  admitida  en  aquel 
siglo. 

Los  antiguos  describieron  bajo  el  ! 
nombre  de  cólera  seco  una  enferme-  | 
dad  cuyos  síntomas  tienen  mucha  ana-  ! 
loofía  con  los  de  la  hipocondría.  Dio-  i 
des  fue  el  primero  que  reconoció  por  i 
causa  los  gases  contenidos  en  el  tubo  | 
intestinal , y designó  bajo  el  nombre  | 
de  cliordapsiis , el  cólico  acompañado  ! 
de  vómitos  de  materias  escrementicias,  ■ 
y cuyo  asiento  eran  los  intestinos  cra- 
sos: le  distinguía  del  cólico  ordinario, 
al  cual  llamaba  Heos,  ! 

Galeno  asegura,  que  describió  con  j 
exactitud  la  angina,  acompañada  de 
hinchazón  considerable  de  la  úbula. 

Cultivó  igualmente  la  materia  mé- 
dica. Galeno  cita  un  hecho  notable  de 
la  dietética  de  este  médico,  el  cual  de- 
muestra que  en  su  tiempo  se  atribuía 
la  acción  de  los  medicamentos  á sus 
propiedades  físicas  y á sus  cualidades 
elementales.  Diocles  reprueba  dicha  ¡ 
Opinión,  y sus  ideas  están  mas  en  ar- 
monía con  las  de  los  empíricos,  porque 
sostiene,  que  la  esperiencia  debe  ser 
nuestra  sola  gula  en  la  prescripción  de 
los  remedios.  Kste  egemplo  es  una  lec- 
ción importante  á nuestros  escritores 
modernos  sobre  la  materia  médica,  que  ! 
piensan  poder  esplicarse  los  efectos  de 
los  medicamentos  por  sus  propiedades 
químicas. 

Diocles  empleaba  con  preferencia 
los  remedios  vegetales,  y aun  escribió 
una  obra  sobre  la  utilidad  de  las  plan- 
tas en  medicina. 

Hizo  un  estudio  muy  prolijo  de  la 
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terapéutica.  Gruner  estractó  sus  pre- 
ceptos de  las  obras  de  Brivaso  y de 
I otros  muchos  autores:  por  ellos  se  echa 
de  ver  que  sometía  la  preparación  de 
los  medicamentos  á ciertas  reglas  •,  y 
j sobre  todo  daba  preceptos  con  espe- 
I cialidad  para  los  viageros  y iiavegan- 
j tes.  Apreciaba  en  su  justo  valor  los 
medicamentos  que  pueden  servir  de 
alimentos,  é indicaba  las  precauciones 
I que  deben  tenerse  presentes  al  tiempo 
I de  su  administración.  Por  lo  demas, 
j sus  métodos  curativos  no  ofrecen  nada 
I de  particular  que  merezca  mentarse. 

I Gruner  los  ha  recopilado  en  su  obra 
I citada. 

I Practicóla  cirugía  v fue  autor  de  un 
' • . 

I instrumento  propio  para  estraer  las 

j ílecbas.  Este  instrumento  lo  llamó  he- 

i luliiíie  ó grapliisco  de  Diocles. 

I Igual  importancia  que  á este  se  da  á 

I Praxágoras  de  Cos,  uno  de  los  prime- 

j ros  dogmálicos.  Era  de  la  secta  de  As- 

j clepiades  y maestro  de  Flerofilo.  Su 

I nombre  se  hizo  inmortal  en  los  fastos 

de  la  anatomía  y patología.  Acrui  me 

r *4.  ' ' ’ 1 1 • - I 

limitare  a nabiar  de  sus  principios  pa- 
tológicos, y mas  adelante  daré  cuenta 
de  sus  descubrimientos  en  anatomía  y 
t íisiolo  e^ía.  Un  autor  anónimo  asegura 

i o ^ o 

que  reconocía  por  causa  de  todas  las 
enfermedades  los  humores,  y que  por 
consiguiente  fue  uno  de  los  clefensores 
mas  celosos  de  la  patología  humoral. 
Otros  muchos  autores  antiguos  son  de 
la  misma  opinión.  Adniitia  con  Aris- 
toto  que  los  alimentos  de  que  hacemos 
uso  sufren  diferentes  cambios  en  los 
vasos  en  razón  del  grado  de  calor  in- 
nato que  contienen.  Este  calor  cuando 
llega  á cierta  temperatura  forma  la 
sangre  , pero  engendra  los  demas  hu- 
mores, si  aumentad  disminuye.  Los 
alimentos  exitantes  producen  los  hu- 
mores biliosos,  los  atemperantes  , los 
pituitosos;  las  afecciones  crónicas  son 
resultado  de  la  pituita,  y la  bilis  ama- 
rilla da  origen  á las  enfermedades  agu- 
das. Consideraba  al  cuerpo  compuesto 
de  diez  diferentes  especies  de  humo- 
res, dulce^  vitreo,  ácido,  nitroso,  sali- 


no, amargo,  verde,  amarillo,  acrimo- 
nioso ó tenaz  y en  fin  aquel  cuya  mez- 
cla es  uniforme.  El  humor  vitreo  se- 
gún él  era  causa  de  muchas  enferme- 
dades, pero  especialmente  del  épialos. 

Praxágoras  hizo  una  observación  muy 
interesante  que  condujo  al  descubri- 
miento de  uno  de  los  principales  sig- 
nos del  estado  morboso.  En  efecto  no- 
tó que  el  pulso  , en  las  enfermedades, 
indica  las  alteraciones  de  la  fuerza  vi- 
tal. Semejante  descubrimiento  fue  un 
rayo  de  luz  para  la  semeyótica-  y los 
discípulos  de  Praxágoras  fueron  los 
])ri meros  que  inventaron  la  doctrina 
del  pulso  en  teoría  especulativa  de  la 
cual  hablaron  con  el  mayor  tino. 

Por  lo  demas  Praxágoras  se  separó 
muy  poco  de  los  principios  de  Hipó- 
crates. Las  fiebres  intermitentes,  dice, 
tienen  su  origen  en  la  vena  cava,  sin 
duda  porque  notó  que  los  calosfríos 
principian  á lo  largo  de  la  colima 
vertebral  , donde  según  él  tenia  su 
asiento  este  vaso.  Observó  que  dichas 
calenturas  van  á veces  acompañadas  de 
accidentes  mortales,  como  son  los  de  la 
apoplegia  y de  la  catalepsis.  Fue  jmes 
el  primero  que  conoció  las  intermi- 
tentes perniciosas.  A egemplo  de  Dio- 
cles, los  medicamentos  vegetales  eran 
los  únicos  de  que  echaba  mano  para 
el  tratamiento  de  las  enfermedades,  y 
compuso  una  obra  en  la  que  esponia 
sus  virtudes.  Practicó  muchas  opera- 
ciones de  cirugía,  y sangraba  con  fre- 
cuencia, sobre  todo  cuando  quería  co- 
hibir una  hemorragia.  Estableció  por 
regla  general,  contra  los  principios  de 
Hipócrates,  que  jamás  debia  sangrarse 
en  la  pleuresía  después  del  quinto  dia. 

Se  separó  en  parte  de  la  teoría  de 
Diocles,  pues  suponía  el  asiento  de  la 
pleuresía  en  los  mismos  pulmones  , y 
el  de  la  jieripneumonía  en  el  tegido 
vascular  de  estos  órganos.  Buscaba  en 
las  arterias  la  causa  de  la  convulsión  y 
del  temblor  de  los  músculos  , movi- 
mientos que  creia  no  diferenciaban 
uno  de  otro  sino  por  su  grado  de  in- 
tensidad. 
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Fue  mas  atrevido  que  sus  predece- 
sores en  la  práctica  de  la  cirugía,  por- 
que estirpaba  la  campanilla  á los  que 
padecían  de  angina,  j abria  la  cavidad 
abdominal  á los  sugetos  afectados  de 
la  pasión  ilíaca,  con  el  fin  de  reducir 
los  intestinos  á su  estado  natural. 

Entre  los  médicos  que  florecieron 
posteriormente  cuenta  la  historia  prin- 
cipalmente á Plistónico  , Filotiino, 
Muesitheo,  Dieneo,  Lisimaco  y otros 
muchos*,  pero  ninguno  de  ellos  formó 
época  en  medicina  porque  permane- 
eieron  fieles  á los  principios  de  su 
maestro.  Galeno  dice,  que  Muesitheo 
llegó  á ser  célebre,  sobre  todo  por  la 
elasificacion  de  las  enfermedades.  Plu- 
tarco hizo  una  observación  muy  par- 
ticular sobre  los  enfermos  que  han 
padecido  la  pleuresía-,  todos  los  que 
en  la  convalecencia  apetecen  las  ce- 
bollas recobran  la  salud,  mientras  que 
mueren  infaliblemente  aquellos  que 
tienen  grande  inclinación  á los  hi  gos. 
Este  egemplo  claramente  nos  mani- 
fiesta que  el  arte  de  pronosticar  que 
poseia  Hipócrates  había  degenerado 
en  manos  de  los  que  posteriormente 
practicaron  la  medicina. 

Trescientos  diez  años  antes  de  Jesu- 
cristo recibió  la  escuela  dogmática  una 
modificación  particular  por  parte  del 
estoicismo.  Esta  secta  filosófica  intro- 
dujo nuevos  principios  en  la  patología: 
cambió  el  método  didáctico  seguido 
hasta  entonces,  é hizo  de  la  teoria  mé- 
dica un  obgeto  de  la  dialéctica.  Zenon 
de  Gicio  fue  el  piimero  que  suscitó 
la  revolución. 

El  fin  de  los  estoicos  era  estudiar  la 
naturaleza  y penetrar  sus  misterios. 
El  que  quiera,  decian,  practicar  la 
filosofía,  es  decir,  vivir  de  una  ma- 
nera conforme  á la  naturaleza,  debe 
abandonar  el  mundo,  renunciar  á toda 
suerte  de  administración,  y hacer  un 
esfuerzo  para  conocer  la  relación  que 
existe  entre  la  naturaleza  del  hombre 
y la  del  universo. 

El  materialismo,  cuya  escuela  elcá- 
tica  habia  ya  echado  sus  raiees,  for- 


maba la  base  de  su  doctrina.  Materia 
llamaban  á todo  lo  que  existe,  y todas 
las  causas  son  materiales:  tal  era  el  pri- 
mer principio  de  Zenon,  y el  que  le 
sirvió  de  base  para  establecer  su  siste- 
ma. Contaba,  dice  Plutarco,  las  cosas 
abstractas  entre  las  sustancias  corpó- 
reas. La  causa  primordial  ó la  divini- 
dad era  considerada  como  un  ser  ma- 
terial. El  fuego  eterno  era  el  que  daba 
la  forma  á la  materia  primitiva,  y el 
que  establecia  el  orden  en  el  caos.  La 
sustancia  material  de  la  divinidad  pe- 
netra todo  el  universo,  y esta  es  el  es- 
píritu que  llamamos  naturaleza:  obra 
según  las  leyes  inmutables,  y se  llama 
también  destino. 

Esta  fuerza,  que  obra  siempre  de 
una  manera  regular,  es  la  causa  de 
todos  los  cambios  que  sobrevienen  en 
los  cuerpos  y de  todas  las  operaciones 
intelectuales.  Sus  efectos  están  funda- 
dos sobre  leyes  fijas,  dictadas  por  la 
misma  naturaleza.  El  fuego  primitivo 
que  es  de  la  naturaleza  de  los  espíritus 
sutiles,  produce  en  primer  lugar  el 
aire,  después  el  agua,  de  la  cualse sirve 
yaara  formar  la  tierra. 

Los  estoicos  daban  frecuentemente 
á ía  naturaleza  el  nombre  de  vapor, 
porque  sucedia  frecuentemente  que 
los  filósofos  de  la  Grecia  confundian 
el  aire  con  el  fuego.  Por  lo  mismo 
muchos  estóicos  concedieron  al  aire  la 
facultad  de  dar  la  forma  á los  cuerpos, 
yeomunicará  la  materia  todas  las  cua- 
lidades que  la  hacen  sensible.  Consi- 
deraban en  general  como  principios 
activos,  al  frió  y al  calor,  á Jja  hume- 
dad y sequedad  como  principios  pa- 
sivos. 

El  cuerpo  animal,  en  su  concepto, 
no  era  sino  el  resultado  de  fuerzas 
puramente  mecánicas,  que  se  limitan 
a desarrollar  un  germen  existente  des- 
de la  eternidad.  Dicho  desarrollo  se 
verifica  por  medio  un  espíritu  que 
contiene  el  licor  seminal,  cuyo  princi- 
pio sirvió  de  apoyo  á la  opinión  de  los 
dogmáticos  de  la  escuela  de  Hipócra- 
tes. Asi  como  la  naturaleza  que  todo 
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lo  penetra  6 el  alma  divina  del  mundo 
no  es  otra  cosa  que  el  fuego  mas  puro^ 
asi  también  el  alma  del  hombre  es  de 
naturaleza  ígnea  ó aérea.  Esta  no  es 
un  espíritu  que  nace  al  propio  tiempo 
que  nosotros^  y se  halla  esparcido  por 
todo  nuestro  cuerpo  durante  su  exis- 
tencia. No  bav  duda  que  los  estoicos 
juzgaron  de  otro  modo  al  alma  mate- 
rial del  hombre^  si  ecliamos  una  ojea- 
da sobre  las  diversas  opiniones  del  fal- 
so P1  utarco,  relativas  á la  naturaleza 
de  este  es[)íritu  aéreo,  y aun  mejor 
si  recorremos  en  Ensebio  los  discursos 
de  Longino  sobre  los  esté)icos.  Alü  se 
verá  como  el  autor  asimila  el  alma  á 
un  simple  vapor  que  se  desprende  de 
todos  los  cuerpos.  La  naturaleza  ígnea 
del  al  ma  disminuye  su  temperatura 
al  contacto  del  aire  en  el  acto  de  la 
respiración.  La  misma  alma  no  esotra 
cosa  que  el  vapor  de  la  sangre. 

Los  estoicos  quisieron  multiplicar 
tanto  las  facultades  del  alma,  que  lle- 
garon á confundirlas  con  las  fuerzas 
orgánicas.  Admitían  ocho , á saber: 
los  cinco  sentidos,  y las  facultades  de 
pensar_,  de  hablar  y de  engendrar.  La 
de  pensar  era  el  centro  de  todas  las 
otras. 


Por  lo  demas  estaban  en  un  todo 
conformes  con  el  espíritu  de  su  siste- 
ma de  mirar  la  facultad  de  pensar  co- 
mo el  resultado  de  las  sensaciones:  y 
al  efecto  Orígenes  nos  dice  que  admi- 
tían todas  las  ideas  innatas.  Los  citados 
filósofos  colocaban  el  alma  en  el  co- 
razón, y alegaban  en  apoyo  de  su  opi- 
nión razones  no  menos  falsas  que  ri- 
diculas. Las  pasiones  son„  según  ellos, 
resultado  de  una  efervescencia.  Dan 
una  esplicacion  notable  dictada  por  el 
falso  Plutarco  del  modo  con  que  se  ope- 
ran las  sensaciones.  Vemos,  dicen,  i[ue 
por  medio  del  aire  ó del  espíritu  van 
desde  el  sitio  de  la  facultad  de  pensar 
á los  ojos.  Del  mismo  modo  esplicari 
no  solo  las  demas  sensaciones,  sino 
también  la  voz  y la  generación.  Fue- 


ron los  primeros  en  admitir  los  espí- 
ritus vitales,  y al  mismo  tiempo  en 
ha  cer  las  primeras  tentativas  en  la  vis- 
ta á fin  de  probar  la  acción  inmediata 
de  los  sentidos  sobre  el  alma. 

Fueron  igualmente  los  primeros  que 
se  ocuparon  de  la  doctrina  de  los  tem- 
peramentos, cuya  causa  encontraban, 
según  su  sistema,  en  las  diferentes 
emanaciones  que  constituyen  la  esen- 
cia del  alma.  Abundantes  vapores  íg- 
neos según  estos,  predisponen  a la  co- 
lera, y el  predominio  de  vapores  acuo- 
sos produce  la  pusilanimidad. 

Para  establecer  la  mayor  parte  de 
sus  principios  se  valieron  de  los  an- 
tieruos  dogmas.  Corno  recurrían  sin 
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cesar  al  pneuma  o espíritu  para  espli- 
car  los  fenómenos  de  la  naturaleza^  asi 
como  lo  bacian  los  dogmáticos,  se  les 
dió  el  nombre  de  pneumáticos . 

Su  secta  quizás  fue  la  única  de  todas 
las  escuelas  filosóficas  de  la  antigüedad 
que  admitió  y respeté)  una  providen- 
cia infinitamente  sábia  y buena.  Apli- 
caron , á egemplo  de  Platón,  dicha 
doctrina  á la  es  pi  icaclon  de  la  estruc- 
tura, funciones  y utilidad  de  cada  una 
de  las  partes  del  cuerpo  animal.  En 
Cicerón  se  encuentra  un  sinnúmero 
de  aplicaciones  de  tales  principios  teo- 
lógicos á la  fisiología.  No  se  hará  aqni 
mención  de  ninguno,  porque  la  teoría 
que  de  ellos  resulta  es,  con  algunas 
ligeras  modificaciones,  casi  la  misma 
que  la  de  Platón. 

Las  demas  opiniones  fisiológicas  de 
la  escuela  estóica,  que  el  falso  Plutar- 
co espone,  son  enteramente  conformes 
al  sistema  que  se  había  forma  do.  El 
sueño  es  la  suspensión  de  la  actividad 
de  la  facultad  de  sentir.  La  muerte  so- 
breviene cuando  esta  facultad  se  estin- 
gue  enteramente.  La  vejez  es  la  dis- 
minución del  calor  del  cuerpo.  Todas 
las  partes  del  embrión  se  desarrollan  á 
la  vez.  El  feto  crece  como  el  fruto  en 
el  árbol  que  le  nutre,  y forma  realmen- 
te parte  del  cuerpo  de  su  madre. 
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Galeno  en  los  libros  sobre  los  Dog- 
mas de  Hipócrates  y de  Platón  trata 
casi  esclusivamente  de  la  fisiología  y 
de  la  psicología  de  los  estoicos.  Hacía- 
les el  honor  de  atribuirles  el  haber 
ilustrado  la  doctrina  pneumática,  y 
servídose  de  ella  después  para  esplicar 
las  diferentes  funciones  del  cuerpo.  Se 
duda  que  les  ba  ja  atribuido  la  opi- 
nión de  que  el  aire  vivificante  se  baila 
contenido  en  el  ventrículo  izquierdo 
del  corazón  y en  las  arterias,  aunque  se- 
mejante idea  se  encuentra  ja  en  los  es- 
critos pseuclóniinos  de  Hipócrates.  Mas 
lo  que  haj  de  cierto  es,  que  su  sistema 
egercío  la  mas  poderosa  influencia  sobre 


GENERAL 

la  escuela  dogmática  que  les  sucedió. 

Finalmente  abusaron  de  tal  modo 
de  la  dialéctica  , que  los  médicos  que 
subsiguieron  á estos  j al  mismo  Ga- 
leno^ inducidos  al  error  por  su  egem- 
plo  , dieron  á dicha  ciencia  major 
importancia  de  la  que  debiera  haber 
obtenido  en  medicina.  En  efecto,  aun- 
que Galeno  acusa  á Grisipo  de  Soli 
de  haber  introducido  la  confusión  en 
la  fisiología  j psicología,  sin  embargo 
es  fácil  convencerse  que  casi  todos  los 
dogmáticos  mas  modernos  adhirieron  á 
las  sutilezas  de  la  dialéctica,  j que  el  mé- 
dico de  Pérgarno  es  el  que  menos  exen- 
to se  halla  de  semejante  reprensión. 


PROGRESOS  DE  LA  HISTORIA  NATURAL,  ESPECIALMENTE  LA 


ANATOMI/V  COMPARADA. 


Sin  embargo  que  los  uiédicos  j fi- 
lósofos que  precedieron  á Aristóteles 
trataron  ja  de  algunos  puntos  de  his- 
toria natural,  especialmente  de  la  ana- 
tomía comparada  j botánica,  es  pre- 
ciso confesar  que  la  primera  debió  sus 
progresos  al  citado  filósofo. 

Aristóteles  nació  en  Stagira  el  pri- 
mer año  de  la  olimpiada  LXXXIX, 
384  antes  de  Jesucristo  j 76  años  des- 
pués de  Hipócrates.  Su  padre  Nicó- 
maco,  médico  de  Amintas  II  rej  de 
Macedonia,  le  proporcionó  muchas  ri- 
quezas, que  poco  á poco  fue  disipando 
hasta  tenerse  cjue  ver  reducido  á sen- 
tar plaza  de  soldado.  Se  dice  , que  en 
este  egercicio  j en  los  viages  que  hizo 
aprendió  algunas  recetas  con  las  cuales 
curaba  sus  enfermos  , j se  procuraba 
asi  el  sustento.  Sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, lo  cierto  es,  que  ja  bien  adulto  em- 
pezó á acudir  á la  academia  de  Platón, 
en  cuja  escuela  hizo  tan  admirables 
progresos,  que  á pocos  años  llegó  á ri- 
valizar con  su  maestro.  Muerto  éste, 
estableció  como  él  una  escuela  á la  cual 
impuso  el  nombre  de  Lyceo.  Aristó- 
teles llegó  á disfrutar  tanta  celebri- 


dad , aun  en  vida  de  Platón,  que 
Filipo  el  G rande  le  escribió  una  carta 
autógrafa  concebida  en  estos  términos: 
«Filipo  á Aristóteles,  salud.  Yo  agra- 
dezco á los  dioses  no  solo  haberme  da- 
do un  hijo,  sino  el  que  baja  sido  en  un 
tiempo  en  que  pueda  ser  digno  discí- 
pulo tujo.  Yo  espero  que  dirigido  por 
tí,  se  hará  merecedor  de  la  sangre  de 
que  procede,  j de  la  monarquía  que  le 
espera.” 

En  efecto  hecho  maestro  del  Gran 
Al  ejaiidro  supo  dirigir  su  educación  é 
inclina  r su  ánimo  á la  protección  de 
las  ciencias:  el  mismo  monarca,  inspi- 
rado también  del  gusto  hácia  ellas,  no 
solo  las  cultivó  él,  si  que  también 
se  esforzó  en  contribuir  á sus  pro- 
gresos. 

Las  grandes  conquistas  que  Aristó- 
teles en  compañía  de  su  discípulo  hizo 
dieron  ocasión  para  que  se  desarrolla- 
se su  fecundo  ingenio,  en  vista  de  los 
nuevos  seres  que  se  presentaban  dia- 
riamente á su  contemplación.  Alejan- 
dro por  su  parte  no  hacia  menos;  pues 
aunque  entusiasmado  por  sus  conquis- 
tas, dió  órden  en  todos  sus  estados  pa- 
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ra  que  cuantos  animales  raros  pudie- 
sen coger  los  mandasen  á su  maestro. 
Para  el  efecto  empleó  muchos  miles  de 
hombres  esclusivamente  para  cazar  y 
pescar^  con  cuya  medida  llegó  á reunir 
los  seres  mas  estimables. 

No  contento  todavía  con  esto^  y 
viendo  que  las  espedicioues  militares 
arredraban  mucho  á su  maestro,  le 
permitió  retirarse,  le  dió  una  magnííica 
posesión  y ochocientos  talentos  de  oro, 
para  la  continuación  de  sus  trabajos  en 
la  historia  natural. 

Tales  son  los  elementos  que  el  hijo 
de  Nicómaco  tuvo  á su  disposición  al 
dar  principio  á la  obra  que  lo  habia  de 
inmortalizar.  El  reunió  en  sí  el  siste- 
ma délos  conocimientos  humanos-,  re- 
montó su  pensamiento  á las  primeras 
leyes-,  marcó  reglas  eternas  á los  poe- 
tas y oradores;  cambió  la  faz  de  la  físi- 
ca de  su  tiempo-,  dió  lecciones  útiles  á 
los  legisladores  de  los  pueblos  -,  edificó 
la  ciencia  de  la  moral-,  fundó  una  filo- 
sofía nueva  que  reinó  despóticamente 
en  las  escuelas  por  muchos  siglos , y 
fue  el  primero  en  fin  que  estudió  bien 
la  Organización  de  los  seres,  trazando 
el  verdadero  camino  que  habian  de 
seguir  los  naturalistas  de  los  siglos 
posteriores,  incluso  el  nuestro,  si  c[ue- 
rian  hacer  verdaderos  progresos  en 
esta  ciencia. 

En  vista  de  estos  triunfos  y conquis- 
tas del  entendimiento,  puede  decirse 
que  Aristóteles  fue  todavía  mas  gran- 
de que  su  discípulo  Alejandro  , y su 
genio  emprendedor,  superior  al  cora- 
ge  y valentía  de  este. 

El  filósofo  de  Slagira  escribió  va- 
rias obras  de  botánica  y de  anatomía: 
de  ellas  solo  han  llegado  á nuestras 
manos  una  con  el  título  de  Historia  de 
los  animales,  y otra  de  la  generación. 

Bien  quisiera  hacer  un  estrado  es- 
tenso  de  ellas;  pero  no  es  posible,  aten- 
didos los  limites  á que  tengo  que  con- 
cretarme , y aunque  escribió  de  casi 
todas  las  clases  del  reino  animal , solo 
haré  una  reseña  de  lo  (jue  pueda  tener 
relación  con  la  anatomía  especial.  Gom 


sideraba  el  corazón  como  el  principio 
y la  fuente  de  las  venas  y de  la  san- 
gre: ésta,  decia,  pasa  del  corazón  á las 
venas-,  pero  él  no  la  recibe  de  ningu- 
na parte.  De  él  salen  dos  venas  , una 
del  costado  derecho  , que  es  la  mas 
gruesa  , y otra  del  izquierdo  mas  pe- 
queña llamada  aorta.  Reconoció  en  él 
tres  cavidades,  á las  que  llamó  ventrí- 
culos; el  intermedio  era  la  fuente  de 
los  otros  , aunque  mas  pequeño  que 
ellos,  y la  sangre  que  de  él  emanaba 
mas  pura  y caliente. 

El  corazón  también  era  el  centro 
del  sentimiento  y movimiento,  y el 
principio  y como  el  horno  de  donde 
se  distribuia  el  calor  á todas  partes:  lo 
consideraba  también  el  foco  de  donde 
salian  las  pasiones,  y donde  iban  á ter- 
minar las  sensaciones:  en  una  lo  tuvo 
por  palabra  el  alma. 

Consideraba  al  cerebro  como  una 
masa  compacta  y fria,  destinada  úni- 
camente á refrescar  el  calor  del  cora- 
zón; por  el  contrario  decia  que  la  mé- 
dula espinal  era  la  sangre  preparada 
por  la  nutrición  de  los  huesos. 

Creia  que  el  hígado,  bazo  y riñones 
no  servían  para  otra  cosa  , que  como 
puntos  de  apoyo  para  sostener  las  ve- 
nas en  su  posición.  Dió  muy  poca  im- 
portancia al  bazo,  considerándolo  co- 
mo accidental  y de  muy  pocos  usos. 
Conoció  haber  muchos  animales  que  ó 
carecían  absolutamente  de  el,  ó le  te- 
nían tan  pequeño  que  paia  ningún 
uso  podía  servir.  Dijo  que  los  riñones 
eran  como  unos  absor  ven  tes  de  la  ori- 
na, la  cual  descargaba  después  en  la 
vegiga. 

Reputó  la  existencia  de  los  testí- 
culos como  de  adorno,  y de  ninguna 
manera  necesarios:  decia  que  de  la 
aorta  recibían  dos  conductos  venosos, 
y otros  dos  de  los  riñones-,  que  de  la 
estremidad  de  ellos  salía  otro  canal  mas 
grueso  y mas  nervioso,  el  cual  envuel- 
to en  una  membrana  se  dirigía  á la 
raiz  del  miembro.  Respecto  á este 
último  añade  que  no  contenia  sangre, 
pero  sí  un  licor  blanco,  que  se  dirigía 
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hacia  el  miembro  y vegiga  cerca  de 
la  cual  encontraba  otra  abertura  que 
tenia  comunicación  con  el  conducto 
que  venia  de  aquella.  Afirmó  que  los 
testículos  no  tenían  parte  en  la  gene- 
ración; y si  bien  era  verdad  que  los 
castrados  no  podían  engendrar,  era  por 
I que  los  conductos  arriba  dichos  se  re- 
j traían  y destruían.  En  fin  consideró  á 
aquellos  como  un  contrapeso  para  tener 
estendidos  dos  conductos,  del  mismo 
m.odo  que  lo  hacen  los  contrapesos  que 
los  tegedores  oonen  á sus  telares. 

Respecto  á fa  generación  dijo,  que 
se  formaba  de  la  mezcla  del  semen  del 
hombre  con  la  sangre  menstrual  de  la 
I muger:  no  dió  importancia  alguna  á la 
I secreción  seminal  de  esta  creyéndola 
I i como  una  secreción  uterina,  que  al- 
I gunas  mugeres  tenían  y otras  no,  sin 
I que  dejaran  de  concebir,  ni  de  dis- 
I frutar  placer  en  el  acto  venéreo  las 
i que  no  la  tenían, 
i Admitió  la  cocción  como  causa  de 
I la  digestión;  djjo  que  los  alimentos  se 
preparaban  únicamente  en  la  boca: 
que  en  esta  eran  simplemente  majados 
y reducidos  á una  pasta,  la  cual  había 
de  ser  cocida  en  el  vientre  superior 
é inferior,  destinados  esclusivamente 
á la  cocción  de  aquellos.  Distinguió  el 
esófago  del  estomago,  al  primero  co- 
mo conducto  y al  segundo  como  re- 
ceptáculo. Conocio  que  en  el  vientre 
iníerior  estaban  las  venas  meseráicas, 
las  cuales  atraían  así  de  los  intestinos 
y del  vientre  lo  que  necesitaban  para 
la  reparación;  del  mismo  modo  que 
las  raíces  de  las  plantas,  diseminadas 
por  la  tierra,  absorven  de  ella  los  hu- 
mores necesarios  para  nutrirse.  Con- 
sidero las  venas  mesentéricas  como  ra- 
mos de  la  grande  vena  y de  la  aorta. 

R.eputó  al  omento  como  un  ausilia- 
dor  del  calor  durante  el  tiempo  de  la 
digestión,  la  cual  según  él  se  cocía 
en  el  vientre,  mediante  el  calor  que 
á él  de  todas  partes  acudía,  como  se 
cuecen  los  alimentos  i la  lumbre. 

Aseguró  que  la  respiración  se  prac- 
ticaba en  los  pulmones,  dilatándose 


estos  por  el  calor  que  del  corazón  les 
acudia:  que  refrescado  el  aire  interior 
por  el  esterior  que  entraba,  se  refres- 
caba el  corazón,  y arrojaba  los  escre- 
mentos  é impuridades  que  contenia. 

Esplicó  la  audición  por  la  comuni- 
cación del  aire  esterior  con  el  del  in- 
. terior¿del ‘oido.  Conoció  ya  la  posición 
y usos  del  caracol:  distinguió  la  trom- 
pa de  'Eustaquio,  ó sea  el  conducto 
que  comunica  el  oido  con  la  boca. 
Describió  la  membrana  del  tímpano, 
en  cuya  lesión  dijo  que  consistía  el  no 
oir,  de  la  rnisuia  manera  que  el  espe- 
sor de  la  membrana  clara  del  ojo  (cor- 
nea trasparente)  impedía  la  visión. 

Constituyó  el  órgano  del  tacto  en 
las  carnes,  y el  del  gusto  en  la  lengua, 
porque  era  una  parte  esponjosa,  húme- 
da y de  la  naturaleza  de  las  carnes. 

Observo  la  comunicación  que  el  ojo 
tiene  con  el  cerebro:  creyó  que  este 
medio  de  comunicación  llevaba  al  ojo 
los  humores  secretados  de  la  parte  mas 
pura  del  cerebro,  y en  los  cuales  con- 
sistía la  visión. 

Representó  al  diafragma  como  un 
medio  de  separación  entre  el  pecho 
y el  vientre;  pues  como  el  alma  re- 
sidía en  el  corazón,  era  j)reciso  que 
hubiera  una  especie  de  tabique,  que 
impidiera  el  que  los  vapores  del  vien- 
tre pasasen  al  pecho. 

Tal  es  el  resumen,  aunque  muy  en 
pequeño,  de  las  ideas  que  Aristóte- 
les emitió,  y que  hacen  relación  con 
la  anatomía  del  hombre.  Otras  mu- 
chísimas pudiera  presentar,  si  las  cs- 
puestas  hasta  aquí  no  bastasen  para 
convencerse  que  esta  ciencia  empezó 
á cultivarse  con  afición  y utilidad.  He 
dicho,  y vuelvo  á repetir,  que  de  in- 
tento omito  el  esponer  sus  observa- 
ciones respecto  de  los  demas  seres  del 
reino  anima  1.  Me  contentaré  con  decir 
que  el  maestro  de  Alejandro  fue  el 
padre  y fundador  de  la  anatomía  com- 
parada: que  el  gusto  que  inspiró  por 
el  estudio  de  esta,  estimuló  á sus  su- 
cesores, como  veremos  pronto,  á que 
se  dedicasen  á la  especia!. 
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FUNDACION  DE  LA  ESCUELA  DE  ALEJANDRÍA. 


Inspirado  Alejandro  el  Grande  por 
su  maestro  á favor  de  las  ciencias,  se 
esforzó  en  favorecerlas  todo  cuanto  su 
poder  le  permilia.  Hemos  visto  ya 
la  enorme  suma  que  regaló  á Aristó- 
teles para  que  se  dedicase  á ellas  y 
ios  miles  de  hombres  que  destinó  á 
la  caza  y pesca  de  todos  los  animales. 
No  contento  con  esto  quiso  aun  mas, 
y fue  el  establecer  un  centro  común 
de  todos  los  sabios-,  pues  conoció  por 
el  egemplo  de  su  maestro  que  las  cien- 
cias progresaban  tanto  mas  cuanto  mas 
adictos  se  reunian  para  cultivarlas. 

Después  de  haber  conquistado  la 
Persia  y el  Egipto  trató  de  consignar 
su  grandeza  con  la  fundación  de  una 
ciudad  que  llevara  su  nombre.  Al 
efecto  eligió  un  punto  que  por  su  si- 
tuación topogrcáfica  pudiera  ser  el  me- 
dio de  comunicación  de  la  Europa  con 
la  otra  parte  del  mundo  sometida  a 
su  servicio:  tal  fue  la  ciudad  á la  que 
impuso  el  nombre  de  yllejandna.  Se- 
parada ésta  de  Europa  por  no  muy 
larga  distancia  de  mar,  y de  la  otra 
parte  de  su  imperio  por  el  mar  Rojo, 
llegó  á ser  como  se  liabia  propuesto  su 
fundador  el  centro  de  las  riquezas,  del 
saber  y del  comercio. 

Una  muerte  prematura  privó  al 
conquistador  de  la  Mecedonia  de  Ile- 
bar  adelante  sus  nobles  deseos.  Divi- 
dido después  su  vasto  imperio,  el 
Egipto  quedó  en  manos  de  Ptolomeo, 
y Alejandría  conservó  aun  después  de 
siglos  el  brillo  y la  gloria  que  Rabia 
adquirido. 

Ptolomeo  Soter,  quedó  rey  del 
Egipto,  y como  uno  de  los  que  acom- 
pañaron en  sus  conquistas  á Alejan- 
dro, fue  también  adicto  como  éste  al 
estudio  de  la  historia  natural.  Tam- 
bién fue  el  historiador  del  emperador, 
y con  este  doble  motivo  pudo  conocer 
mejor  las  ciencias. 


A Ptolomeo  Soter  sucedió  su  hijo 
Ptolomeo  Filadelfo  , quien  no  solo 
heredó  de  su  padre  el  gusto  por  las 
dichas,  sino  que  le  sobrepujó.  Se  em- 
peñó en  formar  en  Alejandría  una  bi- 
blioteca, que  reuniera  todos  los  mejo- 
res escritos  en  todas  las  ciencias:  con- 
secuente á estos  deseos  empezó  á lla- 
mar a dicha  capital  todos  los  sabios 
mas  famosos  que  llegaban  á su  no- 
ticia: ofreció  premios  y honores  á cuan- 
tos a la  dicha  pasaban;  pagaba  exage- 
radamente todos  los  escritos  que  lle- 
varan el  nombre  de  un  autor  cono- 
cido: asi  es  que  Alejandría  llegó  á ser 
el  país  de  los  sabios. 

Celoso  de  esta  gloria  el  rey  de  Pér- 
gamo,  se  propuso  oscurecer  la  de  su 
rival,  formando  una  biblioteca  mas 
suntuosa  que  la  de  Ptolomeo.  Estos 
dos  reyes  entraron  en  pugna:  se  dispu- 
taban la  adquisición  de  las  obras  an- 
tiguas*, no  reparaban  en  el  precio,  ni 
se  entretenían  en  averiguar  su  pro- 
cedencia. 

A tal  estado  llegó  la  rivalidad,  que 
uno  y otro  trataron  por  su  parte  de 
destruirse,  y quitarse  las  ocasiones  de 
adquirirse  libros.  Ptolomeo  prohibió 
la  es  tracción  del  pergamino  de  su  pais, 
para  que  el  de  Pérgarno  no  pudiera 
hacerse  con  copias  de  los  escritos. 

Esta  grandiosa  pugna  hubiera  po- 
dido contribuir  á la  mayor  perfección 
y conocimiento  de  las  obras  de  los 
antiguos-,  pero  desgraciadamente  no 
sirvió  mas  que  para  aumentar  la  con- 
fusión y la  oscuridad,  que  ya  es  im- 
posible aclarar. 

Los  copiantes  de  aquel  tiempo,  y los 
hombres  de  ciencias,  pero  obcecados 
con  el  vil  interes,  no  solo  mal  copiaron 
los  escritos,  si  que  escribieron  muchos 
libros,  con  títulos  supuestos  de  hom- 
bres célebres,  para  que  se  los  pagasen 
con  mas  estimación. 
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Ptolomeo  llegó  á reunir  en  su  bi- 
blioteea  doscientos  mil  volúmenes:  te- 
nia en  su  castillo  llamado  Bruchium 
una  sociedad  de  sabios  pagados  por  el 
Estado^  y dedicados  esclusivamente  en 
la  biblioteca. 

El  rey  de  Pérgamo  llegó  á reunir 
también  en  el  templo  de  Serapis  una 
inmensa  colección  de  libros-,  pero  la 
biblioteca  de  Alejandría  se  enriqueció 
muchísimo  mas  por  los  Ptolomeos 
sucesivos^  y mucho  mas  por  el  presen- 
te que  le  hizo  de  la  suya  la  reina  Gleo- 
patra. 

En  Alejandría  había  discusiones  pú- 
blicas^ se  ofrecían  premios,  como  en 
los  juegos  olímpicos,  al  vencedor-  y 
de  este  modo  los  sabios  se  dedicaban 
mas  á las  ciencias,  seguros  de  las  re- 
compensas . 

La  rivalidad  de  escos  hubiera  podi- 
do ser  muy  ventajosa  bajo  todos  as- 
pectos á las  ciencias-,  pero  del  mismo 
modo  que  la  liberalidad  de  los  reyes 
arriba  citados  fue  un  mal  para  ellas, 
asi  lo  fue  también  la  de  aquellos. 

Promiscuados  los  griegos  con  los 
alejandrinos  y con  los  demas  orienta- 
les, el  estudio  de  las  ciencias  tomó  una 
dirección  viciosa  y opuesta  á la  que 
debia  seguirse.  La  natural  inclinación 
de  los  orientales  por  bello  y mara- 
villoso, su  imaginación  viva  y poco 
sentada,  y su  prurito  por  las  hipótesis 
ÓCe.  propagaron  en  los  griegos  igual 
o'usto  á las  discusiones.  Desde  enlon- 

^ • • 1 T 

ces  tuvieron  origen  las  disputas  es- 
colásticas: la  retórica  y gramática  eran 
las  ciencias  á que  mas  se  dedicaban, 
porque  de  ellas  les  parecía  que  habían 
de  sacar  armas  mas  poderosas  para 
vencer  en  las  discusiones  á sus  contra- 
rios. Todos  se  vanagloriaban  de  ser 
buenos  gramáticos  y retóricos,  y el 
que  ni  uno  ni  otro  era,  no  podia  con- 
fiadamente tomar  parte  en  las  dis- 
cusiones. La  erudición  consistía  solo 
en  el  arte  de  imaofioar  argumentos  es- 
pedales,  y conocer  bien  las  reglas  de 
la  lógica.  La  escuela  peripatética  llegó 
á ser  la  esclusiva. 


Entre  todas  las  cieneias  que  se  cul- 
tivaban en  Alejandría,  la  medieina 
fue  la  mas  pujante,  y entre  todos  sus 
ramos  la  anatomía  , pudiendo  asegu- 
rarse que  ésta  recibió  un  impulso  ma- 
yor que  en  todos  los  siglos  anteriores. 
La  fama  que  la  ciencia  de  curar  ad- 
quirió en  esta  capital  fue  tanta  , que 
bastaba  á un  médico,  dice  Galeno,  pro- 
bar que  habia  estudiado  en  ella  para 
adquirir  mucha  celebridad. 

Muchísimos  son  los  autores  que  dió 
esta  escuela;  muchísimos  beneficios  re- 
portó la  ciencia  de  ellos : progresos 
verdaderos  y reales  se  notaron  ; pero 
repasando  los  hechos  con  calma  y sin 
prevención , tal  vez  podrán  ponerse 
en  parangón  todos  aquellos,  con  los 
males  con  que  cargó  la  medicina. 

Espon gamos  unos  y otros-,  mas  para 
ha  cerlo  con  toda  precisión,  y lo  mas 
breve  que  sea  posible  , lo  haremos  al 
tratar  de  los  hombres  mas  célebres 
que  ella  dió,  y á los  que  la  ciencia  de 
curar  debe  mucho  y podia  deber  mas. 

Uno  de  los  ramos  que  mayores  be- 
neficios recibió  de  la  escuela  de  Ale- 
jandría fue  la  anatomía,  cuyos  progre- 
sos fueron  debidos  á los  importantes 
trabajos  de  Erasistratoy  Herófilo. 

ERASISTRATO. 

Este  gran  médico,  si  es  cierto  lo 
que  dice  Plinio,  fue  hijo  de  Aristó- 
teles-, según  Suydas  solo  fue  discípulo 
de  uno  de  los  del  filósofo  de  Staygira, 
y según  otros  hijo  de  Filias,  hija  de 
A ristóteles,  que  casó  tres  veces-,  cuya 
circunstancia  dió  fundamento  al  P. 
Harduii),  para  conciliar  las  diferen- 
tes opiniones  de  los  historiadores.  Fue 
natural  de  Julis,  en  la  isla  de  Cea  ó de 
Cos.  Este  médico  llegó  á disfrutar  tan- 
ta Opinión,  que  el  rey  Seleuco  le  man- 
dó ir  á visitar  en  compañía  de  los  mas 
famosos  de  su  tiempo  á su  hijo  Antío- 
co.  La  historia  refiere  que  éste  fue  el 
único  que  conoció  la  enfermedad  que 
padecia  el  príncipe,  cuya  relación  me- 
rece trascribirse.  Erasistrato  obser- 
vaba de  continuo  á Antíoco:  lleo-ó  á 
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observar  que  siempre  que  entraba  en 
su  retrete  Stratónice  , querida  de  su 
padre^  se  le  inmutaba  el  semblante-, 
que  los  ojos  se  le  ponían  centellantes-, 
que  la  cara  se  le  enrogecia-,  que  el  pul- 
so se  reanimaba-,  que  el  corazón  le  da- 
ba fuertes  latidos-,  que  el  cuerpo  se  le 
cubria  de  sudor-,  que  el  pulso  se  le  po- 
nía frecuente-,  y por  fin  que  todos  estos 
síntomas  se  le  iban  desapareciendo  po- 
co á poco  después  de  haberse  ausenta- 
do la  querida  de  Seleuco.  Entristecido 
y desesperado  éste  de  la  vida  de  su  hijo 
preguntó  un  dia  cá  Erasistrato  sobre  la 
enfermedad  de  Antíoco  ^ á lo  cual  le 
respondió  que  esta  era  producida  por 
una  pasión  vehemente  de  amor^  y lo 
mas  malo  que  tenia  era  el  que  no  po- 
día jamás  verla  satisfecha  , porque  la 
muger  que  causaba  su  pena  nunca  po- 
dría acceder  á sn  pasión.  Animado  y 
encolerizado  al  mismo  tiempo  Seleuco, 
le  contestó  ¿quién  es  esa  muger?  ¿dón- 
de está?  A esto  le  respondió  el  médico, 
es  mi  muger  , y yo  no  puedo  dársela 

f)or  esposa.  Seleuco  admirado  y triste 
e contestó  : ¿serás  tan  cruel  que  con- 
sientas que  muera  el  hijo  de  Seleuco, 
el  príncipe  Antíoco?...  ¿serás  tan  cruel 
que  quieras  que  muera  el  hijo  y des- 
pués el  padre?  Erasistrato  le  dijo:  muy 
bien  , si  conforme  vuestro  hijo  se  ha 
enamorado  de  mi  muger,  se  hubiera 
enamorado  de  vuestra  Stratónice,  ¿qué 
haríais?  ¿le  dejaríais  morir  y privar  al 
mundo  de  vuestro  hijo  y príncipe? 
Después  de  haberle  respondido  nega- 
tivamente, y héchole  jurar  sobre  ello, 
le  descubrió  que  la  pasión  de  Seleuco 
era  por  Stratónice  , y que  era  llegado 
el  tiempo  de  cumplir  el  juramento. 
Ad  mirado  el  rey  tanto  de  la  naturale- 
za del  suceso,  como  de  la  destreza  y 
habilidad  del  médico,  le  cumplióla 
pdabra  desposando  á Stratónice  con 
Seleuco  , á pesar  de  tener  ya  un  hijo 
de  ella,  y regalando  á Erasistrato  dos- 
cientas cuarenta  mil  libras. 

La  protección  que  dieron  los  reyes 
de  Egipto  á las  ciencias  se  echa  de  ver 
mas  todavía  en  la  que  manifestaron  en 


la  anatomía.  Antes  de  ellos  las  diseccio- 
nes cadavéricas  estuvieron  prohibidas 
por  la  religión  y leyes  civiles,  y con- 
denadas mucho  mas  por  el  fanatismo 
del  pueblo.  Para  su  creación  fue  nece- 
saria toda  la  autoridad  de  los  reyes, 
quienes  impusieron  penas  á los  que  se 
opusiesen  á ellas. 

Si  es  cierto  lo  que  dice  Celso  , se 
permitía  en  aquellos  tiempos  hacerlas 
diseciones  vivas  en  los  sentenciados  á 
muerte-,  j)ero  esto  no  es  creíble  , por- 
que no  puede  haber  hombres  científl- 
cos,  que  hayan  tenido  el  corazón  de 
tigres  para  ver  y estudiar  á sangre  fria 
la  Organización  del  hombre,  palpitan- 
do todavía  su  corazón.  No,  no  es  esto 
creíble  repito,  y es  mas  fácil  suponer, 
que  esta  idea  la  esparcieran  aquellos 
que  odiaban  las  inspecciones  anatómi- 
cas, con  el  obgeto  de  acriminarlas,  y á 
los  que  se  dedicaban  á ellas.  Pero  si 
asi  lo  fuere,  prueba  evidentemente  la 
protección  que  dispensaron  los  reyes 
á este  ramo-,  asi  no  es  estraño,  que  hi- 
ciera tantos  progresos  en  la  escuela  de 
Alejandría. 

Anatoinia  de  Erasistrato,  La  des- 
cripción del  cerebro  y de  los  nervios, 
hecha  por  este  célebre  anatómico,  es 
mucho  mas  exacta  que  la  de  sus  ante- 
cesores , incluso  Aristóteles.  Galeno, 
aunque  en  muchas  partes  de  sus  obras 
lo  crítica,  en  otras  sin  embargo  lo  cita  y 
comunica  como  una  autoridad  respeta- 
ble. Este  nos  ha  conservado  algunos 
fragmentos. 

Erasistrato  descubrió  los  vasos  blan- 
cos del  mescnterio,  que  conducen  el 
quilo  desde  los  intestinos  á la  sangre; 
pero  ignoró  el  sitio  en  que  ellos  termi- 
nan. Conoció  y describió  muy  bien  el 
origen  de  los  nervios,  pues  aunque  en 
algunas  partes  dice,  que  nacían  de  la 
membrana  que  envolvía  el  cerebro, 
tuvo  después  la  suficiente  probidad  y 
buena  fe  para  confesar  que  se  había 
engañado,  según  había  tenido  ocasión 
de  observar  en  otras  disecciones  poste- 
riores que  había  practicado.  Distin- 
guió entre  ellos  unos  que  servían  para 
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el  movimiento  y otros  para  la  sensa- 
ción: Rufo  de  Efeso  añade,  que  según 
Erasistrato  los  primeros  eran  sólidos, 
los  segundos  huecos,  y que  traían  su 
origen  del  cerebro  y cerebelo.  Para 
formarse  una  idea  de  las  que  pensaba 
este  anatómico  acerca  del  cerebro  y 
sus  dependencias,  copiaré  un  pasage 
que  Galeno  refiere  ele  él.  Nosotros 
para  conocer  la  naturaleza  del  ce- 
rebro, disecamos  el  de  un  hombre,  el 
cual  observamos  que  estaba  partido  en 
dos  partes  iguales  como  el  de  los  de- 
mas  animales.  Encontramos  un  ven- 
trículo ó una  cavidad  de  una  forma 
prolongada.  Este  ventrículo  tema  co- 
municación con  otro,  y venían  á con- 
fluir en  un  punto  por  un  orificio  co- 
mún por  donde  se  dirigían  al  cerebe- 
lo, en  el  cual  habia  otra  cavidad  pe- 
queña. Cada  parte  estaba  separada,  y 
con  especialidad  el  cerebelo,  en  el  cual 
se  notaban  unos  surcos  como  en  el  ce- 
rebro parecidos  á una  tripa  vacia.  Los 
pliegues  del  cerebro  pequeño  eran  mas 
paralelos  entre  si : en  él  se  notaban 
también  muchos  tendones  que  se  ase- 
mejan á los  que  tienen  los  músculos  de 
aquellos  animales  que  corren  mas  ve- 
lozmente, tales  como  el  ciervo  y la  lie- 
bre. Después  notamos,  continúa  el  mis- 
mo Erasistrato,  las  eminencias  ó pro- 
ducciones de  los  nervios  que  salen  del 
cerebro,  y para  decirlo  de  una  vez, 
que  el  cerebro  es  visiblemente  el  prin- 
cipio de  todo  lo  que  se  egecuta  en  el 
cuerpo.  El  seotitlo  del  olfato  dimana 
de  la  comunicación  que  tienen  las  na- 
rices con  el  nervio  : el  del  oido,  de  la 
igual  comunicación  de  los  nervios  con 
las  orejas:  y lo  mismo  los  ojos  y la  len- 
gua reciben  del  cerebro  la  misma  co- 
municación.” 

Conoció  y apreció  mejor  que  Aris- 


( 1 ) Esta  palabra  parece  probar  lo  que 
dicen  algunos  historiadores,  que  Erasistrato 
trabajó  en  las  disecciones  en  compañía  de 
Hcrófilo.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto 
es  que  e«tos  dos  anatómicos  se  citan  mutua- 
mente, y muchas  veces  hasta  usan  de  las 
mismas  palabras  en  sus  descripciones. 


tóteles  las  venas  y las  arterias:  dijo  que 
unas  y otras  tomaban  su  origen  del 
corazón,  y de  las  cuales  se  servia  ó pa- 
ra la  recepción  ó espulsion  de  algún  lí- 
quido. 

Parece  increíble,  si  eremos  á Praxá- 
goras,  que  habiendo  este  anatómico  di- 
secado tantos  cadáveres,  no  hubiera 
conocido  bien  las  funciones  de  las  ve- 
nas y de  las  arterias , cuando  dice  que 
las  arterias  en  el  estado  natural  no 
contienen  nada  de  sangre,  que  solo 
estaban  llenas  de  aire  ó de  espíritu,  lo 
mismo  que  el  ventrículo  izquierdo  del 
corazón,  y que  antes  de  abrir  éste  el 
es[)lritii  se  evaporaba  sin  ser  visto, 
reemplazándole  la  sangre  (2). 

Hecha  ya  esta  ligera  reseña,  importa  j 
presentar  el  sistema  médico  que  fundó 
en  estas  bases,  del  cual  formó  su  prác- 
tica ó su  método  curativo.  El  contesto 
dice  así:  «La  grande  vena  es  el  recep- 
táculo de  la  sangre,  y la  grande  arte- 
ria el  del  espíritu  (3).  Estos  dos  re- 
ceptáculos se  dividen  en  tantas  y tan 
diminutivas  ramillas,  que  no  hay  parte 
del  cuerpo  , en  la  que  no  terminen 
estas.  De  este  modo,  aun  cuando  las 
estremidades  de  unas  y otras  esten  su- 
mamente próximas,  la  sangre  se  con- 
tiene en  sus  límites  sin  pasar  á las  del 
espíritu , y asi  el  cuerpo  está  en  su 
estado  natural.  Pero  cuando  una  causa 
violenta  viene  á perturbar  este  equili- 
brio, la  sangre  pasa  á las  arterias,  y 
lié  aqui  el  origen  y causa  de  las  enfer- 
medades. Entre  las  causas  de  estas  la 
mas  principal  es  la  abundancia  de  san- 
gre; porque  en  este  caso  las  túnicas  de 
las  venas  se  dilatan  mas  de  lo  ordina- 


(^2)  Este  contesto,  aunque  absurdo,  prue- 
b.a  evidentemente  el  estremo  que  anuncie 
de  ser  falso  que  estos  anatómicos  hubiesen 
disecado  hombres  vivos.  Es  absolutamen- 
te imposible  creer  que  Erasistrato  tuviese 
en  esta  materia  una  opinión  tan  errónea; 
suponiendo  que  hubiese  abierto  algún  hom- 
bre vivo.  Yo  aun  diré  mas,  que  dicho  ana- 
tómico ni  aun  llegó  á disecar  animales  vivos. 

(3)  Ya  hemos  visto  que  por  la  primera 
debe  entenderse  la  vena  cava,  y la  segunda 
la  aorta. 
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río;  sus  estremidades  ó boquillas  que 
estaban  cerradas  se  abren  j de  ello 
resulta  la  trasfusion  de  la  sangre  de  las 
venas  á las  arterias.  En  este  caso  la 
sangre  se  opone  al  libre  curso  del  es- 
píritu que  viene  del  corazón  ^ y si  la 
Oposición  de  estas  dos  sustancias  es  di- 
recta, ó si  la  sángrese  dirige  á una 
parte  principal  causa  la  calentura;  pe- 
ro si  sucede  que  el  espíritu  no  pasa  á 
las  arterias,  solo  resulta  entonces  una 
inflamación  de  la  parte:  la  irritación  y 
flujo  de  sangre  en  las  heridas,  resultan 
que  como  por  estas  se  escapa  el  espí- 
ritu , la  sangre  continuamente  está 
fluyendo,  para  que  no  haya  vacío.” 

Todavía  se  vale  Erasistrato  de  una 
comparación  para  formar  y esplicar 
su  sistema  patológico,  á saber:  aasi 
como  la  mar,  dice  , se  sostiene  en  cal- 
ma Ínterin  que  no  la  agitan  los  vien- 
tos, pero  que  se  hincha,  se  embravece 
y aun  pasa  sus  límites  cuando  estos  so- 
plan; asi  la  sangre  hierve  , sale  de  sus 
canales,  entra  en  los  del  espíritu,  tras- 
torna al  cuerpo  y lo  llena  de  fuego.*’ 
Vacase  pues  cual  era  el  sistema  de 
Erasistrato  acerca  de  la  etiología  de  las 
enfermedades  , y cuan  errados  están 
aquellos  autores  de  los  cuales  unos  ha- 
cen á este  módico  fundador  del  solí- 
dismo  y otros  del  humorismo, 

Erasistrato  y sus  sectarios,  aun  cuan- 
do esplicaban  la  digestión  como  una 
cocción,  siguiendo  á Hipócrates,  no  se 
lomaban  mucha  pena  ni  hacían  gran- 
des esfuerzos  para  esplicar  las  causas 
próximas  de  ciertos  fenómenos.  Ellos 
confesaban  con  cierto  candor  que  este 
exámen  pertenecía  mas  a los  filósofos 
que  á los  módicos.  Asi  es  que  decía 
Erasistrato  que  ól  no  sabia  si  la  bilis  se 
formaba  en  el  cuerpo,  ó si  entraba  con 
los  alimentos:  que  no  sabia  si  la  huli- 
wóa(l)ó  insaciabilidad  de  alimentos 


( l ) Es  el  primero  que  introdujo  esta  voz 
en  la  medicina,  y desde  él  se  ha  conservado 
y se  conserva  aun  en  nuestros  tiempos. 


proven ia  de  calor  ó de  frió,  puesto  que 
lo  mismo  se  observaba  en  invierno 
que  en  verano. 

Práctica  médica  de  Erasistrato . Si 
recordamos  que  este  módico  reputaba 
la  abundancia  de  sangre  como  causa  de 
las  enfermedades , nos  parecerá  una 
inconsecuencia  el  que  aborreciera  tan- 
to la  sangría,  que  faltó  poco  para  des- 
terrarla de  la  medicina.  Según  algu- 
nos historiadores  escribió  un  libro 
contra  ella  ; pero  nada  nos  dice  Gale- 
no sobre  ól.  Lo  cierto  es  cj[ue  jamás 
llegó  á practicarla,  aunque  se  le  pre- 
sentaron muchos  casos  que  la  reclama- 
ban imperiosamente,  tales  fueron  un 
tal  Gritón,  que  murió  de  una  angina; 
la  hija  de  Chio,  que  padeció  un  vómito 
de  sangre  por  la  falta  de  meses,  y otro 
de  un  vómito  de  sangre.  Todos  ellos 
murieron  sin  haberlos  sangrado,  con- 
tentándose suplir  la  sangría  con  las  li- 
gaduras aplicadas  lo  mas  cerca  posible 
de  la  parte  , y con  especialidad  en  las 
estremidades. 

Algunos  de  los  discípulos  de  Erasis- 
trato sostienen  que  su  maestro  no  pros- 
cribió absolutamente  la  sangría,  aun- 
que sí  la  habia  restringido  á casos  muy 
estraordinarios  y urgentes;  pero  esto 
lo  digerori  solo  para  sostener  el  crédi- 
to de  su  maestro. 

Las  razones  que  tanto  Erasistrato 
como  sus  sectarios  tuvieron  para  no 
sangrar  están  reducidas  á las  siguientes 
á saber:  que  debiendo  los  enfermos 
sujetarse  á una  abstinencia  muy  ri- 
gurosa, era  espuesta  la  sangría  por  la 
debilidad  que  les  causára:  segunda  por- 
que era  muy  difícil  distinguir  á veces 
la  vena  de  la  arteria,  y muy  fácil  picar 
una  por  otra:  tercera,  porque  algunos 
babian  muerto  del  desmayo  y de  la 
debilidad  que  les  habia  producido  el 
sangrarse:  cuarta,  porque  no  podía  co- 
nocerse bien  la  cantidad  de  sangre 
que  era  necesario  sacar,  pues  si  en  mu- 
cha, dañaba,  si  poca,  inútil;  quinta, 
porque  e|:a  muy  espuesto  el  que  los 
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espíritus  pasasea  de  las  arterias  á las 
venas^  y al  contrario. 

Casi  las  mismas  ideas  tuvieron  por 
los  purgantes:  deciau  que  los  humores 
que  estos  medicamentos  hacian  arrojar 
no  se  encontraban  en  el  cuerpo  como 
se  observaban  después  de  arrojados, 
porque  en  la  salida  y mezcla  con  los 
medicamentos  sufrían  una  corrupción. 

Erasistrato  consideraba  la  plenitud 
de  las  venas  como  la  causa  mas  prin- 
cipal de  la  trasfusion  de  la  sangre, 
y por  consiguiente  de  la  calentura  y 
de  la  inflamación’,  consideraba  ademas 
otra  plenitud  parcial,  cual  es  la  de  la 
parte  enferma,  y consecuente  á esta 
teoría  denominó  la  enfermedad  de 
Gritón  plenitud  sjaianchica,  á la  aplo- 
pegía  plenitud  aplopótlea,  á la  pleu- 
resía plenitud  pleurítica  etc.,  etc.  (1) 

El  método  curativo  de  Erasistrato 
consistía  principalmente  en  la  absti- 
nencia y egercicio  tomados  según  las 
circunstancias  individuales  de  los  en- 
fermos. Cuando  administraba  reme- 
dios eran  de  los  mas  sencillos,  entre 
ellos  con  predilección  las  achicorias, 
acederas,  melones,  acelgas  ete.  En- 
tre los  estemos,  los  fomentos,  las  ea- 
taplasmas,  las  unturas  y baños.  Cri- 
ticó justamente  á los  polifármacos  de 
su  época,  por  denonainar  á ciertos  me- 
dicamentos manus  Deij  pedes  Christi, 
compositiones  reguB  etc.,  etc  (fl). 

Fue  muy  adicto  á la  medicación 
sencilla. 

Huyó  de  los  varios  raciocinios:  co- 


(1 ) Esta  teoría  de  Erasistrato  no  deja  de 
ser  muy  filosófica;  según  ella  todas  las  en- 
fermedades eratí  producidas  por  inílama- 
cion,  y la  calentura  como  un  síntoma.  Se 
nota  que  consideró  á esta  como  consecuen- 
cia de  la  primera:  que  no  reconocia  calen- 
turas propiamente  tales;  y por  último  que 
esta  teoría  que  ha  cundido  en  nuestro  siglo 
cuenta  ya  veinte  y dos  siglos  de  fecha, 

(2)  Aprovecho  esta  ocasión  para  decir 
que  es  tiempo  ya  que  desaparezcan  de  mu- 
chas de  nuestras  boticas  estos  nombres,  que 
solo  usaron  los  ignorantes  y los  charlatanes: 
creo  que  los  farmacéuticos  que  los  conserven 
hacen  muy  poco  favor  á su  ilustración. 


noció  que  los  errores  hipotéticos,  y 
aun  fundados  en  una  teoría  al  pare- 
cer racional,  solian  infundir  errores 
en  la  práctica:  que  la  teoría  no  respon- 
día muchas  veces  con  lo  que  se  obser- 
vaba en  la  cabecera  de  los  enfermos, 
en  cu-yo  caso  era  necesario  obrar  mas 
por  la  esperiencia  que  por  el  racioci- 
nio (3). 

Cirugía  de  Erasistrato,  Este  fue 
mas  valiente  en  este  ramo  que  en  me- 
dicina. Según  dice  Galeno,  llegó  á 
renunciar  del  eoercicio  de  la  se^un- 
da,  porque  no  tenia  mas  que  dudas 
y confusión.  Respecto  á la  primera, 
se  atrevió  á abrir  el  vientre,  y lle- 
gar hasta  dilatar  un  absceso  del  hí- 
gado: Celio  Aureliano  asi  lo  confiesa 
en  el  texto  siguiente:  {(.  Erasistra- 
tus  in  jecorosis  praecidens  superposi- 
tas  jecori cutes  atque  memhranam , uti- 
tur  medicaminihus , cpie  ipsiini  jécur 
late  amplectuntur , tum  ventreni  de~ 
ducit  audaciter  partera  patientem  (4). 

hespecto  á la  estraccion  de  dientes 
aconsejaba  estraer  aquellos  que  estu- 
vieran muy  movedizos  y necesitaran 
muy  poco  esfuerzo  para  estraerlos.  En 
apoyo  de  su  opinión  decía,  que  en  el 
templo  de  Esculapio  se  habla  deposi- 
tado el  instrumento  apropiado  para 
la  estraccion,  y que  siendo  de  plomo 
indicaba  ya  lo  bastante  para  conocer 
que  deberla  practicarse  muy  poca  fuer- 
za, porque  el  plomo  no  era  capaz  de 
resistir  una  muy  violenta. 

Erasistrato  tuvo  muchos  discípulos: 
en  Smii  na  hubo  una  escuela  llamada 
de  los  erasistratos  : estos  llegaron  á 
conservarse  hasta  el  tiempo  de  Galeno 
que  le  sucedió  cerca  de  cuatro  siglos. 
Entre  ellos  los  principales  son:  un  tal 
Marcial,  Genofon,  Apollonio  de  Mem- 
fis  , Artemidoro  de  Sida,  Garideno, 
Ajiolofanes  y Hermógenes. 


(3)  Por  esta  razón  se  llaman  algunos 
medio-empírico  y medio-dogmático;  porque 
de  unos  y otros  había  formado  su  sistema 
médico. 

(4)  Cel.  Aurelían.  Tasdar.  lib.  3.®  cap. 
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Erasístrato  según  la  inscripción  grie- 
ga que  le  dirigieron  á Cwper  desde 
Smirna^  escribió  tantos  tratados  como 
años  vivió.,  según  se  colige  de  la  Ííís- 
cripcion  siguiente  traducida  por  el 
mismo  C’vvper  Dans  V espacie  de  11  ans 
un  pared  nombre  de  Iwres, 

Según  otra  nota  que  Mr.  Abaucit, 
literato  de  primera  nota,  encontró  en 
Genova,  escribió  de  medicina  7‘2  Ira- 
i lados-,  de  la  historia  de  la  villa  de 
I Smirna  dos:  de  la  sabiduría  de  lio- 
mero  uno-,  de  su  patria  uno-,  del  ori- 
1 gen  de  las  ciudades  del  Asia  íinoj 
de  las  de  Europa  uno. 

HEROFILO. 

Este  es  otro  de  los  médicos  mas  fa- 
mosos de  la  escuela  de  Alejandría: 
según  el  autor  del  libro  titulado  La  in^ 
troducLon,  fue  natural  de  Cbalcedonia; 
según  Galeno,  de  Gartago.  Fue  discí- 
pulo de  Praxágoras,  y contemporáneo 
del  fisósofo  Diodoro,  célebre  en  los 
fastos  de  esta  ciencia  por  sus  sofismas 
y dialéctica,  según  se  infiere  de  la  res- 
puesta que  le  dió  Herófilo.  Diodoro 
se  empeñó  en  probarle  que  no  había 
movimiento  valiéndose  de  este  sofisma. 
Si  un  cuerpo  se  mueve,  ó él  se  mueve 
en  el  lugar  que  está  ó en  el  que  no 
I está:  si  lo  primero,  no  se  mueve  por- 
I que  permanece  en  el  sitio  que  estd^ 
j no  lo  segundo,  porque  un  cuerpo  no 
I puede  obrar  en  donde  no  estd\  luego 
i no  se  dd  movimiento, 

A este  sofisma  le  respondió  el  mé- 
dico con  mucha  gracia,  como  dice  Ses- 
lo  Empírico,  en  una  ocasión  en  que 
Diodoro  se  dislocó  un  brazo  y acudió 
á él  para  que  se  lo  repusiera.  Enton- 
; ces  aprovechándose  de  su  sofisma  le 
dijo:  ó vuestro  brazo  se  ha  movido 
i del  lugar  que  estd,  ó en  del  que  no 
I estd:  de  cualquier  modo  que  suceda 
I vuestro  brazo  no  puede  haberse  mo- 
vido y por  consiguiente  ni  fracturado , 

I según  los  principios  que  habéis  adopta- 
j do-,  luego  no  necesitáis  que  yo  os  re- 
ponga vuestro  miembro.  Confundido 


el  pobre  filósofo  y atormentado  de  do- 
lores le  rogó  con  las  lágrimas  en  los 
ojos,  se  dejdra  de  sofismas  y de 
dialéctica,  y que  lo  tratdra  según  arte, 

Herófilo  vivió  en  tiempo  de  los 
reyes  Ptolomeos,  y á ellos  debió  la  au- 
torización para  disecar  cadáveres  hu- 
manos. Fue  un  médico  consumado  en 
todos  los  ramos  de  la  medicina,  con 
especialidad  en  anatomía,  pues  que 
había  invertido  mucho  trabajo  no  en 
disecar  animales  como  lo  habían  hecho 
otros  médicos,  sino  cuerpos  humanos. 
(Galeno.) 

Herófilo  se  dedicó  con  especialidad 
al  estudio  de  los  nervios-,  Galeno  ase- 
gura que  esta  parte  de  la  anatomía  es- 
taba inculta,  y que  nadie  después  de 
Hipócrates,  se  había  ocupado  de  ella. 
Distinguió  tres  clases  de  nervios:  pri- 
mero, los  que  sirven  para  el  sentimien- 
to y están  sujetos  á la  voluntad,  los 
cuales  toman  origen  en  el  cerebro  y 
en  la  médula  espinal:  segundo,  los 
que  naciendo  de  los  huesos  vienen  á 
terminar  en  ellos  mismos:  tercero,  los 
que  nacen  de  los  músculos  y van  á 
parar  á otros  músculos. 

Por  esta  distinción  se  nota  que  si 
bien  confundió  los  tendones  con  los 
nervios  en  la  tercera  clase,  conoció 
también  los  de  la  primera  y segunda. 
El  denomina  poros  ópticos  á los  nervios 
mas  sutiles  que  van  al  fondo  de  la  ór- 
bita; y nervios  ópticos  (á  los  que  supone 
una  cavidad  ó conducto)  á los  cono- 
cidos en  la  actualidad  con  el  mismo 
nombre. 

Colocaba  el  asiento  del  alma  en  los 
ventrículos  del  cerebro;  y no  tuvo  una 
noticia  bien  distinta  de  las  sensaciones. 
Entre  los  descubrimientos  importan- 
tes con  relación  á los  hechos  en  tiem- 
pos posteriores,  porque  se  han  tenido 
y pasado  por  nuevos,  lo  fue  el  de  los 
vasos  absorventes:  véase  su  contesto: 
hay  ciertas  venas  que  se  encuentran 
en  el  mesenterio,  destinadas  d nutrir 
los  intestinos , las  cuales  no  se  dirigen 
d la  vena  porta  como  todas  las  demas, 
sino  d ciertos  cuerpos  glandulares , 
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Heróíilo,  como  que  sus  conocimien- 
tos adquiridos  en  anatomía  no  eran 
copiados  de  los  libros,  sino  de  la  mis- 
ma naturaleza,  se  vio  en  la  necesidad 
de  crear  nombres  nuevos  , que  pudie- 
ran espresar  el  concepto  que  queria. 

Dio  el  nombre  de  vena  arteriosa  al 
conducto  que  pasa  del  ventrículo  de- 
recho del  corazón  al  pulmón,  porque 
tenia  una  membrana  espesa  como  la 
arteria;  y por  el  contrario  dio  el  nom- 
bre de  arteria  venosa  al  que  se  dirigió 
desdé  el  pulmón  al  corazón. 

Los  nombres  de  túnica  retina  y de 
túnica  aracnoides  fueron  impuestos 
por  él:  también  el  de  membrana  co-- 
roides  la  que  tapiza  los  ventrículos 
del  cerebro,  por  parecerse  á la  mem- 
brana corrion  que  envuelve  el  fetus. 

Dio  el  de  calamus  scriptorius  á la 
cavidad  que  forma  el  cuarto  ventrí- 
culo del  cerebro,  porque  en  efecto  se 
parecía  á un  canon  de  pluma:  nombró 
prensa  á la  confluencia  de  todos  los 
senos  de  la  dura  madre  (en  la  actuali- 
dad aun  conserva  el  nombre  de  prensa 
de  Herófilü),  y nombró  poros  ópticos 
á los  nervios  ópticos. 

Denominó  glándulas  parastates , á 
las  que  se  conocen  en  el  dia  con  el  de 
próstatas  > 

Algunos  de  sus  discípulos  á imita- 
ción suya  se  dedicaron  á imponer 
nombres  á las  partes  que  no  lo  tenían, 
á fin  de  que  los  médicos  pudieran  en- 
tender la  esplicacion  de  ellas,  sin  ne- 
cesidad de  largas  y penosas  descrip- 
ciones. 

La  autoridad  de  Herófiloera  un  orá- 
culo en  su  tiempo.  (l)Toda  la  anti- 
güedad le  tributaba  este  homenage:  es 
una  desgracia  que  sus  escritos  no  se 
hayan  conservado  y llegado  á nuestros 
tiempos,  porque  entonces  podríamos 
en  vista  de  ellos  hacer  un  juicio  exacto. 
De  todas  maneras  es  preciso  confesar 
que  este  anatómico  y su  compañero 


(1)  En  nneslros  tiempos  decía  Falopio, 
que  contradecir  en  hechos  anatómicos  á He- 
rófilo  era  contradecir  al  Evangelio. 


Erasistrato  trabajaron  en  un  pais  de- 
sierto, que  le  hicieron  producir  pre- 
ciosos frutos,  y que  bajo  este  concepto 
son  dignos  de  los  laureles  con  que  sus 
contemporáneos  les  coronaron,  y del 
aprecio  y gratitud  de  los  anatómicos 
de  los  siglos  posteriores. 

Herófilo  cultivó  también  con  ven- 
taja la  cirugía*  se  dedicó  con  mucha 
particularidad  á la  botánica,  y llegó 
á poseer  muchos  conocimientos  sobre 
las  virtudes  medicinales  de  las  plantas. 
Decía  á sus  discípulos  que  no  habia 
una  sola  yerba,  aun  de  aquellas  que 
todos  los  dias  se  pisan,  que  no  tuviera 
propiedades  medicinales.  Por  esta  ra- 
zón fue  muy  adicto  á tratar  las  en- 
fermedades con  medicamentos  ya  sim- 
ples ya  compuestos,  y ni  él  ni  nin- 
guno de,  sus  discípulos  emprendía  el 
tratamiento  de  una  enfermedad  sin 
medicamentos,  porque  aseguraban  que 
estos  ó no  servian  de  nada,  ó eran  las 
manos  de  los  dioses,  según  su  buen  ó 
mal  uso. 

Herófilo  hizo  muchas  observaciones 
sobre  el  pulso:  fue  el  primero  que  dió 
el  nombre  de  ritmo,  cadencia,  é igual- 
dad, lo  que  dió  lugar  á que  Plinio  ha- 
blando de  él,  digera  que  era  preciso  se- 
gún Herófilo,  ser  buen  músico  y per- 
fecto geómetra  para  entender  sus  ob- 
servaciones pulsorias.  El  naturalista 
se  dejó  llevar  de  una  opinión  vulgar, 
pues  como  Herófilo  introdujo  los  nom- 
bres arriba  dichos,  que  en  efecto  per- 
tenecen á dichas  ciencias,  se  creyó 
equivocadamente  que  el  anatómico 
quiso  aplicarlas  al  arte  de  pulsar. 

Herófilo  atribu vó  las  muertes  re- 
pen tinas  á la  parálisis  del  corazón,  en 
cuya  observación  fue  el  primero.  Por 
lo  demas  siguió  en  la  mayor  parte  las 
ideas  de  Hipócrates  y de  su  maestro 
Praxágoras. 

Ademas  de  este  anatómico  nombra 
la  historia  á otros  dos  mas,  á saber: 
Herófilo,  descendiente  de  C,  Mario, 
que  fue  decapitado  en  tiempo  de  Ju- 
lio César  por  hacer  trastornar  el  se- 
nado de  Roma-,  y otro  Herófilo  maes- 
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tro  de  Agnódice,  aquella  célebre  ma- 
trona ateniense,  que  vestida  de  hom- 
bre asistia  á los  partos. 

Después  de  la  muerte  del  primer 
Herófilo,  sus  discípulos  y sectarios  se 
esparcieron  por  mucbas  provincias  y 
reinos-,  muchos  de  ellos  fundaron  es- 
cuelas, denominadas  herofilianas,  se- 
gún dice  Strabon,  que  se  conservaban 
en  la  Frigia  en  tiempo  sujo. 

Entre  los  discípulos  mas  célebres 
de  Herófilo  se  cuentan  Zeuxis  de  Ta> 
rento ^ Alejandro,  Fdaletho,  Demos- 
tenes  , Zenon , Andreas , Gallinax, 
Bacliius , Crisermotts  , Herdclido  de 
Critria,  Aristoxenes , Cajo,  Deme . 
trio , Speusippe,  Mantias,  Apolonio , 
Chalimacho  , Dioscórides  , Facas  y 
Silíno. 

Zeuxis  fue  el  presidente  de  la  es- 
cuela herofiliana  en  la  Frigia;  Ale- 
jandro escribió  una  obra  sobre  las  en- 
fermedades de  los  ojos.  Andreas  es 
mas  conocido  por  la  oposición  que  hizo 
á Hipócrates;  escribió  sobre  la  medi- 
cina antigua  , y dijo  que  Hipócrates 
se  escapó  de  su  patria,  por  haber  in- 
tentado quemar  la  biblioteca  de  Gui- 
do y el  tem  po  de  Esculapio. 

Galeno  resentido  de  este  aserto  de 
Andreas,  criticó  mucho  sus  escritos^ 
y casi  llegó  á ponerlos  en  ridículo. 

Gallinax  dejó  nombre  por  la  poca 
condescendencia  que  tenia  con  sus  en- 
fermos; preguntado  un  dia  por  uno  de 
si  viviria  ó moriría,  le  contestó  con 
aspereza;  Patroclo  murió , j valia  mas 
(pie  i^os, 

Bachius  escribió  sobre  las  cosías  mas 
importantes  j dianas  de  atención  de 
Herójilo  y sus  sectarios. 

Los  demas  discípulos  no  escribieron 
sobre  la  medicina. 

Médicos  sectarios  de  Herofilü. 

Plistónico  escribió  sobre  los  humo- 
res j del  uso  del  a^ua  para  la  salud. 
Fue  el  primero  que  no  conociendo  la 
cocción  como  causa  de  la  digestión  de 
los  alimentos,  admitió  \di  putrefacción. 


Elídeme.  Galeno  dice  que  fue  el 
mejor  anatómico  después  de  Herófilo; 
que  trabajó  mucho  sobre  los  nervios. 
Es  el  autor  de  la  composición  de  la 
triaca,  que  usaban  Antioco  Filome- 
tor,  y que  se  grabó  después  en  el  tem- 
plo de  Esculapio. 

Pasithemis  es  autor  de  las  cartas 
que  sobre  las  cualidades  y propiedades 
del  vino,  se  escribieron  á Ptolomeo 
Soter,  rey  de  Egipto. 

Gleofanto , médico  del  Ptolomeo 
Svergetes,  escribió  también  del  uso 
del  vino  en  las  enfermedades . Se  dice 
que  este  autor  se  llevó  de  la  bibliote- 
ca de  Alejandría  en  tiempo  de  este 
Ptolomeo  el  manuscrito  original  del 
tercer  libro  de  las  epidemias  de  Hipó- 
crates, que  de  propia  tinta  puso  los 
caractéres  que  al  final  de  algunas  de 
su  historias  se  leen.  Sea  un  egemplo 
la  siguiente;  Phytion,  que  habitaba 
cerca  del  templo  de  la  tierra,  empezó 
á estar  malo  por  un  temblor  de  ma- 
nos; en  el  primer  dia  tuvo  calentura 
aguda  y delirio  ; al  2.^  todo  se  le  exa- 
cervó: al  3.^  continuaba  lo  mismo; 
al  4.°  evacuaciones  de  vientre,  pero 
biliosas  y pocas;  al  5.°  todo  se  exacer- 
vó: los  sueños  ; durmió  poco , y se  le 
restriñó  el  vientre;  al  6.°  arrojó  es- 
putos rogizos:  al  7.®  se  le  torció  la 
boca:  al  8.°  todo  se  exacervó;  los  tem- 
blores continuaban  ; las  orinas  desde 
el  principio  se  mantuvieron  sin  color 
y ténues  hasta  el  8 ° j sobrenadaba  en 
ellas  una  especie  de  nubecilla;  el  10 
sudó:  los  esputos  estaban  cocidos  y la 
enfermedad  quedó  juzgada  (es  decir 
terminada  por  crisis^  cerca  de  la  ter- 
minación, las  orinas  se  mantuvieron 
un  poco  subténuas  y claras.  Al  cabo 
de  cuarenta  días  se  formó  un  absceso 
en  la  margen  del  ano,  el  cual  se  disipó 
por  medio  de  una  evacuación  de  ori- 
na, la  cual  obligaba  al  enfermo  á estar 
orinando  cada  momento. 

Hasta  aquí  el  testo  literal  de  Hipó- 
crates; los  caractéres  mencionados  son 
TI-  o p M o y que  quieren  decir  que  es 
probable  que  la  cantidad  de  orina  que 
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apareció  el  día  AO  terminó  el  mal  (1). 

También  se  leen  otros  caracteies  en 
el  enfer.  Her  moer  ates  qui  adnovum 
murum  (2).  En  el  5 .^  Cherionem,  qui 
deeumhebat  (3).  En  el  7."  Anginosa 
illa.  E^n  el  8.°  Adolescentem  qui  de- 
cumhebat  ni  mendatiorum  Joro  etc. 

w*  . 

Nicandro,  celebre  médico  y poeta, 
escribió  dos  obras;  una  sobre  la  triaca, 
en  la  cual  describe  en  verso  los  acci- 
dentes sobrevenidos  á la  mordedura 
de  los  animales  rabiosos*,  y otra  con  la 
de  ale xijor maco s , en  la  cual  trata  de 
los  venenos  y contravenenos.  Escribió 
también  en  verso  los  aforismos  de  Hi- 
pócrates. Compuso  asimismo  sobre  las 
metamórfosis:  Cicerón  cita  las  geor- 
gias  de  Nicandro. 

Teofastro,  otro  de  los  médicos  fa- 
mosos, escribió  sobre  las  plantas,  cuya 
obra  ha  llegado  á nuestros  tiempos. 
También  trató  de  medicina,  especial- 


mente de  los  xértigos,  desmayos,  su- 
dores y parálisis.  Esplica  las  causas  de 
dichas  enfermedades,  mas  como  filó- 
sofo que  como  médico:  asignó  como 
causa  de  la  primera  la  humedad  natu- 
ral del  cerebro  que  llega  á las  venas, 
y juntándose  con  el  espíritu  le  obliga 
á dar  vueltas  al  rededor:  atribuye  la 
parálisis  á la  estancación  del  espíri- 
tu (6). 

Slraton,  maestro  de  Ptolomeo  Fila- 
delfo,  escribió  algunos  libros  de  medi- 
cina é historia  natural.  Trató  de  intro- 
ducir en  la  primera  algunos  sistemas 
físicos,  y con  ello  no  dejó  de  contribuir 
á embrollar  la  ciencia. 

Otros  muchos  médicos,  pero  menos 
distinguidos  que  los  precedentes,  flo- 
recieron en  aquella  época:  tales  fueron 
como  Pasithemis,  Aristarco j Nume- 
nio,  Archibio,  dolías  ó Jolaiis,  Apo- 
Iqfanes  , Nielas,  Muntio  Fonteio , 
Meron,  Her adido  de  Pont  y Tjmon. 


DIVISION  DE  LA  MEDICINA  EN  TRES  PROFESIONES. 


Hemos  visto  que  la  medicina  y ciru- 
gía se  egercieron  por  unos  mismos  su- 
getos  basta  Erasistrato  y Herofilo  in- 
clusive. La  medicina  se^uu  nos  dice 
Celso  (5),  se  dividió  en  tres  profesio- 
nes, desde  cuya  época  empezaron  a 
dedicarse  á cada  una  de  ellas  según 
les  placía.  Cada  una  llegó  á tener  pro- 
fesores particulares,  tanto  en  el  estu- 
dio como  en  la  práctica. 


(1)  Véase  nuestro  Valles  lib.  coment.  á 
las  ep.  pág.  115. 

(2)  Pág.  1 1 6 vuelta. 

(3)  Pág.  1 24  vuelta. 

(4)  Pág.  128. 

(5)  aPost  quem  Diocles,  Carystius,  dein- 
de  Praxagoras  el  Crysipus , íum  Herophilus 
el  Erasislralus  sic  arlem  exercuerunt,  ut 
eliam  diversas  curandi  vías  processerint. 
lisdcrn  Icmporibus  in  tres  parles  medicina 
diducla  esl  ni  una  cssel  quw  vichi;  allera, 
quee  medicamenlis , lerlia  quoe  manu  medere- 
tur.  (Cornel.  Cels.  ni  praef.) 


Dich  as  profesiones  fueron  la  medí-  ¡ 
ciña  ó sea  la  dietética,  \di  farmacéutica 
y la  quirúrgica.  Piensan  algunos  que 
la  citada  división  era  la  misma  que  la 
que  en  nuestros  dias  comprende  cada 
una  de  estas;  pero  no  es  asi,  porque 
no  son  las  mismas  las  facultades  de  los 
médicos,  cirujanos  y farmacéuticos  de 
la  antigüedad , como  los  modernos. 
Los  que  egercian  la  medicina,  que  es 
la  dietética,  eran  lo  mismo  que  los 
nuestros,  porque  tenían  á su  cargo  di- 
rigir é intervenir  en  enfermedades  de 
causa  oculta , y por  lo  mismo  mas  di- 


(6)  Algunos  historiadores  niegan  que 
este  autor  fuese  contemporáneo  de  Herófi- 
lo,  porque  no  aplica  los  descubrimientos  que 
hizo  aquel  de  los  nervios.  Creo  fácil  conci- 
liar dichos  estremos,  si  se  tiene  presente 
que  Teofrasto  vivia  en  Atenas,  y podían  no 
haber  llegado  á su  noticia  los  trabajos  del 
anatómico  de  escuela  de  la  Alejandría. 
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fíclles  de  conocer.  Estos  tuvieron  ma- 
yor estimación  ^ porque  como  estaban 
obligados  á tratar  las  enfermedades 
internas,  suponían  mas  estudio,  y en 
una  palabra  se  les  consideraba  como 
filósofos. 

Los  que  egercian  la  segunda , solo 
podían  intervenir  en  las  enfermeda- 
des que  reclamaban  una  operación,  la 
I cual  egecutada  ya  nada  tenían  qUe 
j hacer , porque  la  curación  pertenecía 
I á los  farmacéuticos. 

Los  que  se  dedicaban  á la  tercera 
contraían  la  obligación  de  curar  las  he- 
ridas ó llagas  con  la  aplicación  de  los 
remedios  que  tenían  la  propiedad  de 
j mundificar,  restiñir  la  sangre,  clcalri- 
I zar  etc.  etc.  mientras  no  hubiese  ne- 
! I cesidad  de  recurrir  al  fuego  , en  cuyo 
I caso  eran  ya  de  la  inspección  de  los 
cirujanos. 

Hemos  visto  que  antes  de  la  men- 
cionada división  solo  había  dos  clases 
de  módicos,  a saber:  médicos  archi- 
tectos,  que  eran  los  dietéticos,  y mé- 
dicos operantes  ó maniobreros  que  ope- 
raban y aplicaban  los  remedios  bajo 
las  órdenes  inmediatas  de  los  prime- 
ros De  suerte  que  rigurosamente  ha- 
j blando,  solo  se  dividió  la  cirugía,  de- 
j legándose  á los  farmacéuticos  uno  de 
los  cargos  suyos,  á saber;  la  aplica- 
ción de  los  remedios , como  queda 
i dicho. 

Los  que  se  dedicaron  á la  tercera  ó 
sea  medicirut  medie  amentaría  se  llama- 
ron farmaceutas  , porque  el  nombre 
áejarmacopeus  se  reputaba  como  em^ 
ponzoñador , del  nombre  pharmacum 
que  significaba  indiferentemente  todo 
remedio  bueno  ó malo,  y todo  veneno 
va  simple  ya  compuesto.  Los  médicos 
latinos  tradujeron  también  medica- 
mentarius  por  emponzoüador. 

La  palabra  pharrnacopola  denotaba 
entre  los  antiguos  una  otra  especie  de 
profesión  , tales  eran  los  que  vendían 
medicamentos  sin  componerlos  ellos 
mismos.  A estos  mismos  se  les  llamó 
circulatoj'eSj  circ nitores  et  circumjb- 
ranei  (en  nuestra  lengua  charlatanes) 


porque  iban  de  pueblo  en  pueblo  ven- 
diendo sus  remedios  y drogas.  Se  lla- 
maron agirtev  y palabra  sinónima  de 
reunia  , porque  esta  clase  vivia  de 
embaucar  al  mundo  *,  pues  reunían  las 
gentes  de  los  pueblos  para  esplicarles, 
ó mas  bien  engañarles  con  el  pomposo 
alarde  de  las  supuestas  pomposas  vir- 
tudes de  sus  medicamentos. 

Había  otra  clase  la  mas  distinguida 
a que  llamaron  medid  sedentarii,  por- 
que no  salían  de  sus  oficinas-,  y en  ellas 
elaboraban  los  medicamentos. 

También  habia  pliarmacotrivcu , es- 
to es  los  que  solo  cuidaban  de  pulve- 
rizar los  medicamentos  y ralees  etc. 
Estos  equivalen  á nuestros  droguistas, 
que  en  latin  se  llamaron  sepasiarii  jr 
pigmentarü. 

Habíalos  asimismo  que  vendían  las 
drogas  á los  médicos,  pintores,  tin- 
toreros y perfumistas.  Tenían  obliga- 
ción de  vender  precisa  y esclusiva- 
mente  los  medicamentos  que  ya  no 
valieran  nada  ó que  estuviesen  dete- 
riorados. Por  esta  razón  no  disfrutaban 
crédito  alguno  sus  medicamentos  , lo 
que  dió  margen  á Plinio  para  eriticar 
á los  médicos  de  su  tiempo  porque  no 
se  dedicaban  á conocer  bien  las  drogas 
y las  tomaban  tal  cual  se  las  daban. 

Los  herboristas  (entre  nosotros  her- 
bolarios) se  distinguían  en  dos  clases: 
los  unos  estaban  encargados  de  recoger 
únicamente  las  malas  yerbas  y otros 
todas  las  demas  raíces , plantas  etc. 
Unos  y otros  afectaban  cierta  supers- 
tición, y practicaban  algunas  ceremo- 
nias ridiculas  en  el  acto  de  herborizar. 

El  nombre  de  botica  tomó  su  origen 
de  apotheca , nombre  genérico  que 
significa  depósito  de  medicamentos. 

Tal  es  la  historia  de  la  división  de 
la  medicina  en  tres  profesiones,  como 
se  egercia  en  tiempo  de  Celso.  En  si- 
glos posteriores  volvió  á modificarse, 
por  lo  cual  los  farmacéuticos  dejaron 
de  asistir  á las  enfermedades  quirúr- 
gicas con  el  ausilio  de  los  medicamen- 
tos estemos , y quedaron  solo  con  la 
confección  y despacho  de  los  medica- 
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meiilos  que  el  médico  prescribía.  Así 
se  infiere  del  testo  de  Oiimpiodoro^ 
antiguo  comentador  de  Platón^  que 
dice:  el  médico  ordena^  el  pigmentario 
sirve  y prepara  lo  necesario. 

La  división  que  acabamos  de  espo- 
ner , no  fue  obligatoria  y esclusiva  á 
cada  clase  de  profesores;  antes  parece 
que  habia  quienes  las  egercian  todas  á 
la  vez^  según  se  infiere  del  testo  de 
Plinio^  que  habia  entre  ellos  (habla  de 
los  dietéticos)  quienes  sangraban,  aplb 
caban  ventosas,  cataplasmas , emplas- 
tos , ungüentos  y otras  clases  de  me- 
dicinas (1). 

De  las  tres  profesiones  en  que  se 
dividió  la  ciencia  de  curar,  la  cirugía 
fue  la  que  mas  debió  á la  separación. 
Luego  empezaron  á dedicarse  á ella 
especialmente,  y llegó  a contar  profe- 
sores particulares.  Entre  los  muchos 
que  en  ella  se  labraron  reputación 
fueron  Filoxene,  el  cual  escribió  al- 


gunos trata  dados  quirúrgicos.  Amonio 
de  Alejandría,  llamado  de  sobre  nom- 
bre el  Litotorno  ó destructor  de  pie- 
dras, porque  fue  el  primero  que  se  de- 
dicó á romper  las  piedras  dentro  de  la 
vegiga,  para  que  pudieran  salir  ó es- 
traerse  por  la  herida  que  se  hacia  al 
efecto.  De  aquí  tomo  el  nombre  de 
litotomia,  la  operación  de  sacar  la  pie- 
dra, que  después  se  llamó  cistotomia, 
ó incisión  de  la  vegiga  (2). 

Lo  fueron  también  un  Gorgias,  He- 
ron  padre,  é hijo,  Evenor,  Niteo,  iMol- 
pis,  Nimfodoro,  Protharco,  Sostra- 
les  y Heraclido  de  Tárenlo.  Los  es- 
critos de  estos  no  han  llegado  á nues- 
tros tiempos,  y solo  Celso,  Celio,  Au- 
reliano  y Galeno  hablan  de  ellos, 
insertando  algunos  fragmentos;  pero 
como  no  dan  pormenores  detallados 
sobre  las  operaciones  que  practicaron, 
métodos  y procedimientos  que  siguie- 
ron, omito  hablar  mas  de  ellos. 


i 

ESCUELA  EMPIRICA. 


Si  empíricos  llamamos  á los  que  des- 
precian el  estudio  de  las  causas  de  las 
enfermedades  limitcándose  al  empleo 
de  los  medios  cuya  utilidad  tiene  de- 
mostrada la  esperiencia,  ciertamente 
no  deberá  darse  otro  nombre  á todos 
los  médicos  de  la  antigüedad.  Sin  em- 
bargo solo  existió  desde  el  año  280 
hasta  el  250  antes  de  J esucristo  una  secta 
empírica  propiamente  dicha  y distinta 
por  los  principios  particulares  que  pro- 
fesaba. 

La  posición  en  que  se  encontraban 
las  escuelas  doamáticas  v el  Ccámbio 
sobrevenido  en  la  filosofía  dominaute, 
dieron  nacimiento  al  sistema  de  los 
empíricos.  Los  médicos  abandonaron 
desde  luego  el  camino  de  la  observa- 


(1)  Todas  las  denominaciones  y autori- 
dades que  cito  están  tomadas  de  Plinio  y 
sus  comentadores. 


cion  indicado  por  Hipócrates,  y se  va- 
lieron de  los  descubrimientos  poco  nu- 
merosos con  que  seguía  enriqueciéji- 
dose  la  anatomía,  para  establecer  sobre 
las  fu  nciones  del  cuerpo  en  estado  de 
sabad  ó en  el  de  enfermedad,  nuevas 


(2)  Los  que  dicen  que  el  libro  del  jura- 
mento de  Hipócrates  no  es  genuino  , se  fun- 
dan en  que  siendo  este  autor  el  primero  que 
de  la  escuela  de  Alejandría  practicó  la  cita- 
da Operación  , mal  podia  decir  Hipócrates 
que  juraba  no  practicarla  y si  dejarla  á los 
peritos  del  arte,  A decir  verdad  no  hay  otro 
testimonio  de  haberse  realizado  en  tiempo 
de  Hipócrates,  que  su  libro  de  juramento: 
este  en  si  envuelve  contradicción  , porque 
entonces  no  habia  peritos  en  la  dicha  ope- 
ración, no  habiendo  tenido  profesores  dedi- 
cados á ella,  hasta  después  de  la  división  de 
la  medicina.  Creo  que  semejante  argumento 
es  incontestable;  y por  consiguiente  que  el 
libro  del  juramento  se  escribió  en  tiempo 
de  los  reyes  Ptolomeos  , y se  le  alrjbuyó  al 
padre  de  la  medicina. 


DE  LA  MEDICINA. 


especulaciones  teóricas  que  no  estaban 
íundaclas  sobre  suficiente  luímero  ríe 
observaciones.  De  aqui  vino  el  suce- 
de rse  con  prodigiosa  rapidez  las  teorías, 
j estará  menudo  en  contradicción  unas 
con  otras.  De  aqui  nació  en  las  escue- 
las el  furor  de  disputar  sobre  todo,  y 
de  C[ue  no  estuvo  exenta  la  terapéutica, 
como  se  ha  visto.  Los  partidarios  de 
este  ó del  otro  método  proscribían  to- 
dos los  demas,  y cada  cual  fundaba  su 
Opinión  sobre  su  esperiencia  y sobre 
teorías  contradictorias.  Aumentó  el 
desorden  aun  mas  por  las  sutilezas  y 
sofismas  con  los  cuales  se  empeñaban 
en  sostener  su  opinión. 

Por  otra  parte,  el  comercio  de  los 
Ptolomeos  había  proporcionado  por  su 
inmensa  estension  el  conocimiento  de 
un  sinnúmero  de  medicamentos  nue- 
vos, en  términos  que  muchos  prácticos 
creyeron  debían  dedicarse  esclusiva- 
mente  á ensayar  sus  propiedades,  sin 
atender  á las  teorías  de  los  dogmáti- 
cos. En  efecto,  en  aquella  época  hubo 
muchos  á quienes  únicamente  se  cono- 
ce por  la  preparación  de  ciertos  re- 
medios compuestos,  de  que  se  servían 
en  algunas  enfermedades,  y que  lleva- 
ban el  nombre  de  sus  inventores. 

La  estension  que  había  adquirido 
el  escepticismo  contribuyó  también 
mucho  al  nacimiento  del  empirismo; 
porque  la  escuela  empírica  se  separó 
de  la  dogmática  poco  tiempo  después 
de  haberse  hecho  Pirron  célebre  por 
su  doctrina  particular. 

El  antiguo  escepticismo  no  merece, 
propiamente  hablando,  el  nombre  de 
sistema,  puesto  que  según  la  definición 
de  Anesidemo  se  limita  á comparar 
todos  los  dogmas  admitidos  hasta  en- 
tonces, y á rebatirlos  indistintamente; 
mas  no  por  eso  dejó  de  egercer  una 
gran  influencia  sobre  las  ciencias  en 
general. 

Injustamente  se  acusa  á Pirron  de 
n,Q  haber  querido  admitir  las  percep- 
ciones que  recibimos  por  los  sentidos. 


1d5 

Las  obras  de  los  cjue  en  los  siglos  pos- 
teriores abrazaron  su  doctrina,  prue- 
ban la  falsedad  de  esta  opinión.  Efec- 
tivamente, jqué  cosa  mas  clara  que  la 
frase  de  Sixto  Empírico,  uno  de  los 
sectarios  del  pirronismo?  «De  ningún 
modo  refutamos  el  testimonio  de  nues- 
tros sentidos.  No  ponemos  en  duda, 
por  egemplo,  que  la  miel  sea  dulce 
al  paladar:  pero  cuando  se  trata  de 
examinar  la  esencia  del  sabor  dulce, 
confesamos  francamente  nuestra  igno- 
rancia, y demostramos  la  temeridad  de 
los  dogmáticos.” 

o 

Los  teoremas  ó proposiciones  pu- 
ramente especulativas  ele  los  filósofos, 
después  de  largo  tiempo  facilitaron  al 
espíritu  humano  el  camino  del  escep- 
ticismo-, pero  sobre  todo  quien  le  dió 
el  ser  fue  la  escuela  ecléctica.  Parme- 
nides  y otros  muchos  filósofos  opu- 
sieron constantemente  las  ideas  que 
recibimos  por  los  sentidos,  á las  que 
adquirimos  por  las  facultades  del  al- 
ma, y no  reconocieron  la  verdad  sino 
por  estas  últimas.  Pirron  puso  en  du- 
da ambos  medios  de  llegar  al  conoci- 
miento de  las  cosas.  Sin  embargo  el 
antiguo  escepticismo  no  estaba  al  alcan- 
ce de  todo  el  mundo,  porque  suponía 
grandes  conocimientos  y un  estudio 
profundo  de  todos  los  sistemas  filosófi- 
cos, á fin  d e saber  bien  las  razones 
que  hay  en  pro  y en  contra,  y encon- 
trarlas todas  igualmente  concluyentes. 
A mas  se  exigía  un  verdadero  escepti- 
cismo que  observase  constantemente 
los  fenómenos  de  la  naturaleza.  Esta 
es  la  razón  porque  los  discípulos  de 
Pirron  se  dieron  á sí  mismos  el  nom- 
bre de  eclécticos. 

Sixto  Empírico  parece  oponer  una 
obgecion  plausible,  cuando  afirmó  que 
el  escepticismo  produjo  la  escuela  em- 

Í)írica.  En  efecto,  refuta  la  opinión  de 
os  que  pretenden  que  ambas  sectas 
en  nada  difieren  entre  sí p pero  no  son 
enteramente  idénticas^  y solamente 
puede  demostrarse  que  los  empíricos 
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lian  tomado  de  los  escépticos  un  gran 
número  de  sus  dogmas.  Por  lo  de- 
mas, Sixto  adhirió  demasiado  á los 
principios  de  la  escuela  dominante  de 
su  tiempo,  cuando  supone  cjne  no  exis- 
te diferencia  alguna  entre  el  metodis- 
mo  y el  escepticismo. 

Los  primeros  empíricos  fijaron  toda 
i su  atención  en  el  concurso  de  sínto- 
I I mas,  sin  ocuparse  de  la  enfermedad, 

I i ni  de  sus  causas.  Sujetando  el  arte  de 
i observar  á reglas  fijas  é invariables, 
j hicieron  á la  ciencia  un  servicio  mu- 
cho mas  importante  que  todas  las  teo- 
rías vagas  de  los  médicos  de  la  anti- 
I güedad-  y aun  podría  decirse,  que  le 
i dieron  mas  fuerte  impulso  que  todas 
1 las  especulaciones  de  la  antigua  escue- 
j i la  dogmática.  Las  teorías  de  esta  que- 
i da  ’on  al  cabo  de  algún  tiempo  sepul- 
j tadas  en  el  olvido,  y únicamente  se 
ocupó  de  ellas  el  historiador-,  pero  las 
reglas  que  los  empíricos  nos  han  de- 
jado sobre  el  modo  de  observar,  son 
aun  hoy  dia  la  base  de  nuestros  traba- 
¡ jos,  y sirven  como  de  piedra  de  toque 
I en  nuestros  raciocinios. 

I La  esperiencia  sobre  que  se  funda- 
ban debia  ser  el  resultado  de  la  mas 
perfecta  inducción.  Era  indispensable 
haber  observado  los  mismos  casos  re- 
petidas veces,  y siempre  en  igualdad 
I de  circunstancias  , antes  de  determi- 
I I liarse  á asegurar  que  poseían  un  cono- 
I I cimiento  racional.  Tanto  mas  despre- 
I ciaban  los  empíricos  el  descubrimien- 
¡ I to  de  las  causas  que  no  estaban  al  al- 
I canee  de  nuestros  sentidos , cuanto 
mayor  era  la  importancia  que  daban  á 
I I la  elección  juiciosa  de  los  fenómenos 
1 I que  pueden  servir  de  obgeto  de  obser- 
I I vacion-,  porque  les  parecía  enteramen- 
j ¡ te  supérfiuo  detenerse  en  observar  has- 
ta las  señales  mas  mínimas  de  las  en- 
fermedades. 

Ademas,  distinguían  perfectamente 
los  accidentes  que  son  esencialmente 
propios  de  la  enfermedad,  y los  que  se 
presentan  de  una  manera  mediata.  Ta- 
les observaciones  debian  retenerse  en 
la  memoria  , y daban  el  nombre  de 


teorema  al  recuerdo  de  los  casos  que 
se  habían  observado.  El  médico  que 
poseía  muchos  teoremas  se  encontraba 
en  estado  de  aspirar  al  empirismo-, 
y la  reunión  de  todos  constituía  la  me- 
dicina, cuya  base  por  consiguiente  la 
formaban  la  observación  y la  memoria. 

Los  empíricos  admitían  tres  clases 
de  observación  , por  casualidad , por 
observaciones  practicadas  sobre  el  mis- 
mo enfermo,  y por  la  comparación  con 
otros  casos  semejantes ^ esto  es,  por 
analogía. 

Í5e  posee  pues  el  empirismo,  cuando 
se  conserva  el  recuerdo  de  los  casos 
que  se  han  presentando  del  mismo  mo- 
do pudiéndose  hacer  de  ellos  aplicación 
al  que  se  presente.  Pero  como  no  to- 
dos los  hombres  pueden  igualmente 
observar  un  gran  número  de  acciden- 
tes morbosos  para  aplicarlos  cuando 
convenga  á los  casos  que  se  ofrecen,  de 
ahi  la  necesidad  de  recurrir  á la  histo- 
ria. Esta  no  es  otra  cosa  que  la  reunión 
de  un  sinnúmero  de  observaciones 
hechas  del  mismo  modo,  y de  las  cua- 
les se  tiene  conocimiento  por  las  apun- 
taciones de  los  predecesores.  La  histo- 
ria pues  se  ocupa  en  recopilar  ó reunir 
las  observaeiones  hechas  por  otros  mé- 
dicos sobre  una  misma  dolencia,  y re- 
lativas , bien  sea  al  conjunto  de  sínto- 
mas , bien  á la  acción  de  los  niedica- 
mentos.  Mas  aun  en  tal  caso  debemos 
guiarnos  únieamente  por  la  inducción 
mas  perfecta  posible  ; porque  si  , por 
egemplo,  el  carácter  crítieo  de  una 
evacuación  no  ha  sido  notado  sino  por 
un  solo  médico,  no  nos  atendremos  á 
este  único  testigo;  es  indispensable 
examinar  la  opinión  de  diversos  prác- 
ticos,  y no  decidirnos  sino  cuando  un 
gran  numero  de  ellos  se  halle  acorde. 
Igualmente  las  observaciones  deberán 
haber  sido  j)racticadas  en  circmistan- 
cias  que  guarden  una  perfecta  identi- 
dad, y sobre  todo  que  la  enfermedad 
no  haya  presentado  la  mas  leve  dife- 
rencia en  su  naturaleza  y carácter:  asi 
es  que  no  se  harán  aplicaciones  á la 
efémera  ó la  calentura  simple,  de  las 
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notas  que  baga  un  médico  sobre  la  in- 
flamación. 

Según  los  antiguos  emjDÍricos,  para 
Util  izar  las  observaciones  de  otros  prác- 
ticos, es  preciso  separar  Jo  común  de  lo 
particular,  j establecer  asi  distiticio 
nes  y definiciones.  Estas  últimas  supo- 
nen la  intervencioíi  del  alma,  que  sin 
embargo  ha  de  tener  siempre  por  guia 
la  csperiencia.  Los  empíricos  moder- 
nos estimaban  en  mucho  semejantes 
definiciones’,  pero  como  ai  formarlas 
no  atendían  al  origen,  ni  á las  causas 
ocultas  de  la  enfermedad,  les  daban  el 
nombre  de  lupotiposes , para  distin- 
guirlas de  las  de  los  dogmáticos.  Ga- 
leno cita  muchas  de  este  género.  La 
mayor  parte  tienen  por  obgeto  el  pul- 
so, y son  debidas  á los  sectarios  de 
Herófilo  que  abrazaron  el  empirismo. 

Los  empíricos  definían  la  enferme- 
dad, una  reunión  ó conjunto  de  sínto- 
mas que  se  observa  siempre  de  Ja  mis- 
ma manera  en  el  cuerpo  iiumano-  pero 
el  número  de  tales  síntomas  es  cosa 
muy  importante  : uno  solo  rara  vez 
puede  dar  á conocer  una  afección  y 
determinar  el  método  curativo  que 
deba  seguirse.  Por  egemplo,  el  dolor 
es  poco  mas  ó menos  el  mismo  en  una 
inflamación  que  en  el  escirro;  mas  esta 
última  enfermedad  no  presenta  los  mis- 
mos síntomas  que  se  notan  en  la  otra. 

La  complicación  de  los  síntomas 
cambia  también  el  modo  por  medio 
del  cual  se  conoce  y cura  una  enfer- 
medad. Si  por  egemplo,  una  inflama- 
ción se  complica  con  un  síncope,  el 
segundo  no  es  comparable  con  los  que 
la  historia  de  las  enfermedades  nos 
manifiesta  ser  propios  de  las  Inflama- 
ciones simples.  También  da  lugar  á 
cámbios  particulares  la  intensidad  de 
los  síntomas.  Una  pequeña  úlcera,  por 
egemplo,  merece  apenas  fijar  la  aten- 
ción*, pero  en  una  herida  grave,  debe 
el  médico  sangrar  y prescribir  un  ré- 
gimen severo.  Igualmente  atenderá  el 
empírico  al  tiempo  y orden  con  que  se 
presentan  los  síntomas.  í.os  que  apa- 
recen desde  el  principio,  exigen  un 


método  diferente  de  los  que  se  dejan 
ver  durante  el  curso  de  la  dolencia; 
según  que  la  calentura  sobreviene  des- 
pués de  las  convulsiones,  ó que  las 
convulsiones  se  declaran  en  el  curso 
de  la  fiebre,  varía  el  tratamiento. 

Todos  estos  principios  prueban  has- 
ta la  evidencia  la  gran  sagacidad  y 
sano  juicio  de  los  antiguos  empíricos. 
Ciertamente  se  hallaban  mas  anima- 
dos del  verdadero  genio  de  la  medici- 
na que  la  mayor  parte  de  sus  prede- 
cesores entregados  á v^agas  teorías. 

Gomo  la  observación  auténtica  y 
los  conocimientos  sacados,  bien  de  las 
obras  de  ios  prácticos,  bien  de  las  lec- 
ciones públicas,  no  bastan  en  el  caso 
de  ofrecerse  enfermedades  nuevas,  des- 
conocidas, ó cuando  se  trata  de  ensa- 
yar medicamentos  nunca  puestos  en 
uso  hasta  entonces,  los  fundadores  de 
la  escuela  empírica  indicaron  un  ter- 
cer medio  de  llegar  al  conocimiento 
del  método  curativo  que  conviene^po- 
ner  en  uso,  el  cual  fue  llamado  ana- 
logía. Consiste  en  concluir  después  de 
la  identidad  de  los  íenómenos,  la  ne- 
cesidad de  recurrir  á un  tratamiento 
idéntico.  Esta  analogía  se  aplicaba  in- 
distintamente á los  medicamentos  y á 
los  mismos  fenómenos  estraordinarios. 
Algunas  veces  por  la  oposición  de  los 
accidentes  v manera  de  obrar  de  los 
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remedios,  conocía  la  necesidad  que  hu- 
bo de  recurrir  á un  tratamiento  y me- 
dicamentos opuestos.  Aú  es  como  se 
comparaba  la  erisipela  con  el  empie- 
ma,  y las  afecciones  de  los  brazos  con 
las  de  las  piernas-,  del  mismo  modo 
que  la  utilidad  de  los  membrillos  en 
la  diarrea,  hacia  atribuir  á Jos  nísperos 
efectos  saludables  contra  dicha  afec- 
ción. Se  consideraba  la  analogía  como 
el  camino  mas  seguro  de  llegar  á al- 
canzar descubrimientos-ventajosos.  Da- 
ban los  empíricos  el  nombre  de  espe- 
riencia  práctica^  á la  que  resulta  de 
observaciones  reiteradas  sobre  un  mis- 
mo obgeto,  porque  para  adcjuirirla  es 
indispensable  poseer  gran  inteligencia 
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Importa  miiclio  distinguir  bien  esta 
analogía  de  la  de  los  dogmáticos,  aun- 
que algunas  veces  ha  sucedido  con- 
fundirlas. La  última  no  se  funda  sino 
en  identidad  de  las  causas  j de  la  esen- 
cia de  las  enfermedades,  asi  como  tam- 
bién en  la  de  la  naturaleza  de  los  me- 
dicamentos; identidad  cuyo  discerni- 
miento solo  pende  del  raciocinio,  por- 
que no  es  susceptible  de  ser  reconocida 
por  la  esperiencia.  Los  empíricos,  al 
contrario , no  se  ocupaban  ni  de  la 
esencia  de  las  enfermedades,  ni  de  las 
causas  que  las  provocan;  sino  que  tra- 
taban de  conocer  únicamente  la  seme- 
janza que  el  conjunto  de  sus  síntomas 
ofrece  á nuestros  sentidos. 

Gomo  Serapion  colocó  el  tercer  me- 
dio en  el  número  de  las  bases  sobre 
que  descansa  el  empirismo,  la  ohser-- 
ilación,  la  historia  y la  analogía  fue- 
ron llamados  desde  entonces  los  tres 
pies  del  empirismo. 

Pero  Menodoto  de  Nicomedia,  del 
cual  hablaré  mas  adelante  , rebatió 
también  la  analogía;  creyendo  que  era 
aplicable  solamente  á la  práctica,  y la 
sustituyó  por  el  epilogisniOy  que  es  un 
raciocinio  por  medio  del  cual  se  puede 
hacer  concebir  todo  lo  que  sale  de  la 
esfera  ordinaria  de  las  ideas. 

Esta  palabra  fue  inventada  por  los 
empíricos  para  evitar  las  frecuentes 
obgeciones  y el  desprecio  de  los  dog- 
máticos orgullosos  que  se  ocupaban  en 
indagar  las  causas  primordiales,  y que 
vituperaban  la  incertidumbre  de  sus 
adversarios,  la  falta  de  método  y la 
inutilidad  de  sus  principios.  Miraron 
dicha  palabra  como  un  antemural  in- 
accesible contra  todos  los  ataques,  y 
creyeron  ser  ella  sola  bastante  á de- 
mostrar que  e(  empirismo  descansa  so- 
bre bases  estables  y sólidas.  El  epilo- 
gismo,  llamado  también  principio  ve- 
rosímil^ les  servia  en  el  estudio  de  las 
causas  ocasionales  ocultas,  que  están  al 
alcance  de  los  sentidos,  jiero  que  no 
pueden  mirarse  como  oligetos  de  es- 
jaeriencia  antes  de  haber  sido  observa- 
dos. También  la  luzgaron  muy  útil 
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para  refutar  las  obgeciones  de  los  dog- 
máticos, y recordar  lo  que  pudiera  ha- 
berse omitido  en  las  observaciones.  Por 
egemplo,  dicen,  cuando  examinando  el 
cráneo  de  un  maniático  que  tratamos  de 
curar,  notamos  en  él  cicatrices  y ho- 
yos, concluimos  en  vista  de  tales  fenó- 
menos, que  una  herida  de  la  cabeza 
fue  la  causa  ocasional  oculta  de  la  ma- 
ma. Muchas  veces  es  necesario  aten- 
der á circunstancias  enteramente  acci- 
dentales, cuando  se  trata  de  descubrir 
dichas  causas.  Los  dolores,  supongamos 
que  se  presentan  al  tiempo  de  escretar 
la  orina,  por  sí  solos  no  prueban  la  pre- 
sencia de  un  cálculo  en  la  vegiga,  pero 
cuando  aumentan  en  intensidad  por  la 
marcha  ó la  equitación,  y determinan, 
lo  que  á veces  sucede,  la  salida  de  una 
orina  sanguinolenta  ó cargada  de  mu- 
cosidades,  en  tal  caso  puede  el  médi- 
co asegurar  que  realmente  existe  un 
cuerpo  estraño  en  la  vegiga. 

Los  empíricos  reemplazaron  las  con- 
clusiones puramente  mentales  y la 
dialéctica  de  los  dogmáticos  por  este 
modo  de  fallar  , después  de  los  fenó- 
menos sensibles,  sobre  la  naturaleza 
de  la  causa  próxima  é inmediata  de  las 
enfermedades.  Demostraron  que  los 
dogmáticos,  no  siguiendo  fíelmente  la 
senda  de  la  inducción,  cometían  una 
infinidad  de  errores  en  sus  conclusio- 
nes,  y que  todos  los  resultados  que  su- 
ministra el  simple  raciocinio  son  en- 
teramente inútiles  en  medicina.  No 
esperaban  sin  razón,  derribar  con  solo 
el  epilogismo  todos  los  sofismas  de  la 
escuela  dogmática  ; porque  un  juez 
imparcial  no  podrá  menos  de  confesar 
ser  este  el  único  medio  de  poner  tér- 
mino á las  discusiones  eternas  sobre 
los  límites  de  la  medicina. 

Imitaron  pues  en  un  todo  á Hipó- 
crates, puesto  que  adoptaron  su  mis- 
ma filosofía  , por  medio  de  la  cual  el 
mcflico  de  Cos  hizo  en  la  medicina  la 
reforma  mas  dichosa  y saludable. 

Has  si  los  principios  que  estable- 
cieron contribuyen  mucho  á los  pro- 
gresos del  arte,  ellos  por  su  parte  se 
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liicíeron  culpables,  despreciando  to- 
das las  cualidades  ocultas.  Nada  mas 
inútil  sostenían,  que  querer  profun- 
dizar las  cosas  ocultas  : ellas  en  sí  son 
impenetrables,  y no  haj  razón  que 
baste  á darlas  á conocer.  Los  médicos 
estarán  siempre  en  contradicción  los 
unos  con  los  otros  relalivaniente  á la 
naturaleza  de  estas  cosas,  mientras  no 
se  suscite  la  discusión  sobre  los  fenó- 
menos que  hieren  los  sentidos. 

También  despreciaron  el  mas  firme 
apoyo  de  la  medicina,  la  anatomía,  y 
no  se  ocuparon  de  ella.  Sin  embargo 
convenían  en  que  cuando  se  puede, 
por  una  casualidad  , examinar  la  es- 
tructura del  cuerpo,  conviene  no  des- 
preciar los  conocimientos  que  por  se- 
mejante medio  puedan  adquirirse. 
Siendo  pues  úlceras  lo  que  con  mas 
frecuencia  se  ofrecía,  creyeron  debían 
dar  el  nombre  de  teoría  traumática, 
á los  conocimientos  asi  adquiridos. 

La  doctrina  de  las  indicaciones,  in- 
ventada por  Hipócrates,  y que  largo 
tiempo  después  de  este  grande  hom- 
bre, se  apoyó  sobre  las  causas  próximas 
y ocultas  , fue  igual merite  rebatida 
])0r  los  empíricos,  y la  principal  razón 
porque  no  la  adoptaban,  era  el  desór- 
den  que  los  dogmáticos  habían  intro- 
ducido con  gran  detrimento  de  la 
ciencia.  Muchas  veces  aventuraban 
algunas  especulaciones  para  descubrir 
las  causas  remotas;  pero  no  sufrían 
que  la  dialéctica  y la  filosoíía  les  diri- 
giesen en  sus  investigaciones  sobre  la 
esencia  de  las  enfermedades  ; porque, 
decían,  si  pudiesen  servir  de  guia,  los 
mas  grandes  filósofos  serian  siempre 
los  mejores  médicos,  mientras  que  la 
esperiencia  demuestra  diariamente  lo 
contrario.  Los  filósofos  agotan  todos 
los  recursos  de  la  elocuencia  ; mas  no 
es  por  medio  de  palabras  como  se  cu- 
ran las  enfermedades,  sino  con  reme- 
dios. 

Jamás  puflieron  hjs  dogmáticos  per- 
donarles el  no  haber  mirado  en  su 
justo  valor  á la  fisiología,  y sobre  todo 
de  no  haber  hecho  caso  de  las  diver- 


sas fuerzas  del  cuerpo.  Parece  en  efec- 
to que  los  esfuerzos  de  la  secta  empí- 
rica se  han  dirigido  únicamente  á cu- 
rar las  enfermedades  por  medios  apro- 
piados. Se  ocupó  muy  poco  de  las  es- 
peculaciones fisiológicas  y patológicas 
que  se  notaban  á un  mismo  tiempo. 
A menos  que  no  admitiese  entre  las 
fue  rzas  del  cuerpo  aquellas  cuya  es- 
periencia les  hubiese  demostrado  la 
existencia  real. 

Hipócrates  había  ya  sostenido  que 
la  práctica  de  la  medicina  descansa  en 
gran  parte  sobre  el  conocimiento  per- 
fecto del  clima,  de  la  situación  del 
pais  y de  la  constitución  atmosférica. 
Los  empíricos  atribuían  tal  influencia 
al  clima,  que  pretendieron  que  los 
métodos  curativos  necesarios  á Roma, 
no  tendrian  efecto  alguno  en  las  Ga- 
llas, y que  el  tratamiento  útil  en  este 
pais  no  seria  aplicable  en  Egipto.  Por 
consiguiente  no  admitían  en  medicina 
reglas  de  aplicación  general:  opinión 
que  ha  tenido  partidarios  aun  en  los 
tiempos  mas  modernos. 

A pesar  de  existir  enorme  diferen- 
cia entre  los  principios  de  los  dogmá- 
ticos y los  de  los  empíricos,  sin  em- 
bargo las  dos  sectas , según  Galeno, 
segLiian  poco  mas  ó menos  la  misma 
marcha  en  el  tratamiento  de  las  en- 
fermedades. Los  empíricos  sangraban 
en  todas  aquellas  en  que  era  recomen- 
dada esta  Operación  por  los  dogmáti- 
cos: en  una  palabra,  su  práctica  dife- 
ria muy  poco  de  la  de  los  últimos.  Se 
valieron  de  esta  circunstancia  para 
decidir  que  sus  adversarios  no  obra- 
ban siempre  de  una  manera  conse- 
cuente, sino  que  en  muchos  casos  se 
veian  en  la  necesidad  de  recurrir  al 
ausilio  de  la  es])eriencia  y de  la  ob- 
servación. Las  ideas  que  tenían  sobre 
el  origen  de  la  medicina  Ies  sugirieron 
también  argumentos  en  favor  de  dicha 
conclusión,  porque  creían  que  á los 
principios  se  examinaba  con  atención 
lo  que  era  saludable  ó nocivo  á los  en- 
fermos; que  los  primeros  hombres 
obedecieron  sobre  todo  á los  impulsos 


150 


HISTORIA  GENERAL 


I 

1 


I 


del  instinto,  y que  de  esta  suerte  poco 
á poco  enseñó  la  esperiencia  el  régi- 
men que  debia  adoptarse  en  el  curso 
de  las  enfermedades.  También  pensa- 
ron que  la  citada  esperiencia  es  cons- 
tantemente la  piedra  de  toque  del  ra- 
ciocinio, y que  las  especulaciones  teó- 
ricas no  pueden  servir  para  apreciar 
en  su  justo  valor  las  oloservaciones. 

Al  gunos  egemplos  de  métodos  cu- 
rativos empleados  por  diversos  parti- 
darios del  empirismo,  conílrmaron  los 
principios  generales  de  esta  escuela, 
deque  acabo  de  hacer  mención. 

Filino  de  Cos,  discípulo  de  Heróíüo, 
fue  su  fundador.  Comentó  las  obras 
de  Hipócrates*  y un  autor  anónimo 
pretende  que  Heróíilo  mismo  le  dió 
ocasión  para  establecer  un  nuevo  siste- 
ma sobre  la  incertiduinbre  de  la  parle 
científica  de  la  medicina.  Aunque  lle- 
vo espuestas  las  causas  que  dieron  ori- 
gen al  empirismo,  sin  embargo  no  será 
del  todo  inútil  hacer  observar  que  las 
obgeciones  hechas  á los  principios  de 
Hipócrates  por  los  esclarecidos  anató- 
micos de  Alejandría^  determinaron 
probablemente  á Filino  á despreciar 
todos  los  dogmas,  y no  seguir  otro  ca- 
mino que  el  que  le  dictase  la  sola  ob- 
servación. 

Mas  su  sucesor,  Serapion  de  Alejan- 
dría, parece  que  dió  ma)^!’  estension 
á este  sistema,  lo  cual  hizo  que  algu- 
nos autores  le  atribuyesen  la  inven- 
í'ion.  Mead  cree  que  fue  discípulo  de 
Erasístrato,  porque  vió  su  nombre  es- 
crito sobre  una  medalla  encontrada 
en  Smirna,  y porque  los  sectarios  dei 
célebre  anatómico  vivian  también  en 
esta  ciudad. 

Serapion  escribió  con  mucho  enco- 
no contra  Hipócrates,  y se  ocupó  casi 
esclusivamente  de  la  investigación  de 
los  medicamentos.  Celio  Aureliano cita 
su  obra  ad  sectas,  vitupera  los  reme- 
dios acres  que  prescribia  en  la  angina, 
y reprueba  que  haya  despreciado  la 
dietética.  Fs  de  presumir  que  en  tiem- 
pos antiguos  se  propinaban  un  sinnú- 
mero de  remedios  supersticiosos  para 


la  epilepsia;  porque  Serapio,  ademas 
del  castor,  recomendaba  también  los 
sesos  de  camello,  el  escremento  del 
cocodrilo,  el  corazón  de  liebre,  la  san- 
gre de  tortuga,  los  testículos  dejavalí, 
y otras  muchas  preparaciones  y antí- 
dotos que  llevan  el  nombre  de  sus  au- 
tores, pero  que  no  ])0r  eso  valen  mas. 
Los  discípulos  de  Heróíilo  se  apresu- 
raron, después  de  la  muerte  de  su 
maestro,  á abrazar  los  principios  de 
los  empíricos;  y el  resultado  de  esta 
reunión  fue  que  el  empirismo  escuda- 
do con  todos  ios  sofismas  de  la  dialéc- 
tica, rechazó  mas  fácilmente  los  reite- 
rados ataques  de  los  dogmáticos. 

i\polonio,  citado  por  Celso  como 
uno  de  los  primeros  empíricos,  es  pro- 
bablemente el  mismo  á quien  otros 
varios  autores  dan  el  sobrenombre  de 
roedor  de  libros.  Comentó  á su  modo 
las  obras  de  Hipócrates,  escribió  una 
sobre  los  ungüentos,  y compuso  otra 
sobre  la  preparación  de  los  medica- 
mentos estemporáneos. 

Después  de  este,  Celso  llamado 
Glaucias,  que  según  Galeno,  adoptó 
el  trípode  del  empirismo,  dió  una 
esplicacion  de  los  términos  oscuros  de 
Hipócrates  dispuestos  por  órden  al- 
fabético; comentó  también  las  obras 
dei  médico  de  Cos , con  especialidad 
el  libro  sexto  de  las  epidemias.  Es 
igualmente  conocido  por  las  refor- 
mas que  dió  á los  vendages  que  usa- 
ba para  las  heridas  de  la  cabeza,  las 
fracturas  del  húmero  y las  de  la  cla- 
vícula. En  fin  parece  ser  uno  mis- 
mo el  Glaucias , autor  de  una  obra 
sobre  las  propiedades  de  los  medi- 
camentos, del  que  Plinio  ha  hecho 
grande  uso. 

Galeno  coloca  entre  los  empíricos  á 
dos  discípulos  de  Heróíilo,  Bacchius 
de  Tenagra  y Zeuxis,  de  quienes  se  ha 
hecho  mención  anteriormente. 

La  historia  habla  de  Heráclito  de 
Tárenlo,  discípulo  de  Mantias,  como 
uno  de  los  principales  sectarios  de  la 
escuela  empírica.  Este  profesor  per- 
feccionó mucho  la  materia  médica,* 
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escribió  una  obra  completa  sobre  los 
medicamentos,  los  comentarios  de  Hi- 
pócrates, un  libro  con  el  título  de 
Festín^  muchos  tratados  de  agricultu- 
ca,  y otras  muchas  obras  que  no  han 
llegado  á nuestros  dias.  También  le 
debe  mucho  la  dietética. 

Se  separó  del  empirismo  riguroso, 
pues  para  él  no  era  insignificante  el 
descubrimiento  de  las  causas  ocultas  y 
en  especial  de  las  remotas;  pero  pro- 
curaba adquirir  su  conocimiento  por 
los  recursos  de  la  esperiencia.  Muchos 
autores  le  citan  ordinariamente  para 
designar  un  observador  exacto  y fiel, 
y le  prefieren  á todos  los  empíricos. 
La  definición  que  dá  del  pulso  es  mas 
bien  una  hipótesis  que  una  esplica- 
cion:  es  el  movimiento  del  corazón  y 
de  las  arterias.  Escribió  muy  buenas 
obras  sobre  la  preparación  y compo- 
sición de  los  medicamentos.  También 
se  ocupó  del  conocimiento  de  los  con- 
travenenos. La  cicuta,  el  ópio  y el 
beleño  formaban  casi  siempre  la  base 
de  ellos.  Jamás  hablaba  de  la  acción 
de  los  medicamentos  haciendo  refe- 
rencia á otros  prácticos , sino  por  el 
resultado  que  él  mismo  habia  obte- 
nido. El  plan  que  seguía  en  el  trata- 
miento de  la  frenitis,  era  muy  racio- 
nal: principiaba  por  colocar  al  enfermo 
en  un  cuarto  oscuro,  le  sangraba,  le 
hacia  dar  todos  los  dias  lavativas,  y le 
aplicaba  fomentos  á la  cabeza.  El  ópio 
era  uno  de  sus  medicamentos  favori- 
tos; pero  á veces  también  administra- 
ba remedios  indios,  tales  como  el  cos- 
to, la  pimienta  larga,  la  canela  y el 
opobálsamo.  Digno  es  de  elogio  su  tra- 
tamiento sobre  la  fiebre  comatosa,  so- 
bre la  angina,  la  disentería  biliosa  y 
otras  muchas  enfermedades.  Propina- 
ba lavativas  y el  asafétida  en  el  téta- 
nos. Es  el  primero  que  escribió  sobre 
los  medios  de  hacer  desaparecer  las 
manchas  de  la  piel;  y desde  entonces 
encontramos  un  gran  número  de  mé- 
dicos que  se  ocuparon  de  la  prepara- 
ción de  tales  remedios.  Es  de  creer 
que  los  adelantos  que  en  aquel  tiempo 
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esperimentó  el  arte  cosmético  fueron 
debidos  á la  intensidad  de  la  lepra  que 
era  entonces  tan  común  en  Alejandría 
y que  se  propagó  á otros  países.  En 
efecto,  dicha  enfermedad  casi  siempre 
se  presenta  acompañada  de  manchas 
de  diversa  forma  y color,  y por  erup- 
ciones de  apariencia  herpética;  defor- 
midad que  los  médicos  se  apresuraron 
á destruir. 

^ El  gusto  y los  estudios  de  los  prín- 
cipes que  reinaban  en  aquella  época, 
dieron  mas  vida  a la  materia  médica, 
y llevaron  la  doctrina  de  los  venenos 
y antídotos  a su  mas  alto  grado  de 
perfección,  poniendo  casi  en  olvido 
los  demas  brazos  de  la  ciencia.  Atalo 
Filóme tor,  último  rey  de  Pérgamo, 
134  años  antes  de  Jesucristo,  fue  céle- 
bre en  la  antigüedad  por  sus  vastos 
conocimientos  en  medicina  y botáni- 
ca. Cultivaba  en  sus  jardines  diversas 
plantas  venenosas,  como  el  beleño,  el 
acónito,  la  cicuta  y el  eléboro,  cor/las 
cuales  hizo  vanos  espenmentos  para 
conocer  la  eficacia  de  los  antídotos. 
Preparó  algunos  remedios  que  lleva- 
ban su  nombre:  los  principales  son, 
un  emplasto  hecho  con  el  albayalde, 
y un  medicamento  interno  contra  la 
clorosis. 

Mi  trida  tes  Eupator,  rey  de  Ponto, 
le  aventajo  en  conocimientos  en  el  ar- 
te de  curar . Este  príncipe,  que  jamás 
tenia  necesidad  de  interprete  cuando 
recibía  los  embajadores  de  las  naciones 
aun  de  las  mas  remotas,  poseía  vein- 
tidós idiomas,  si  damos  fe  á lo  que  nos 
cuenta  Plinio.  El  temor  que  le  ator- 
mentaba de  continuo  de  ser  envene- 
nado, ie  hizo  contraer  el  hábito  de 
tomar  diariamente  venenos  y contra- 
venenos, para  acostumbrar  su  cuerpo 
á la  acción  de  las  sustancias  venenosas. 
También  esperimentaba  con  los  cri- 
minales el  efecto  de  los  venenos  y sus 
antídotos.  Habiendo  sido  herido  en 
una  batalla  que  dió  contra  Fabio,  los 
agares,  pueblo  de  la  Scitia,  le  curaban 
con  medicamentos,  en  cuya  composi- 
ción entraba  el  veneno  de  vivora.  Des- 
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pues  de  su  muerte^  Poiiipejo  se  apo- 
deró de  todos  sus  bienes,  y encontró 
en  su  eastlllo  ajounos  libros  de  memo- 

o , 

rías,  por  ios  que  se  supo  que  este  prin- 
cipe Rabia  envenenado  á dos  indivi- 
duos,, y ademas  que  trataba  de  inter- 
pretar los  sueños.  Pompeyo  Rizo  tra- 
ducir dichos  libros  á su  liberto  Leño. 
También  se  cita  una  obra  de  Mitrí- 
clates,  cuyo  título  es  Teriaca. 

El  rey  del  Ponto  fue  célebre  parti- 
cularmente por  su  antídoto,  en  el  que 
entraban  cincuenta  y cuatro  ingre- 
dientes. Hay  dos  plantas  que  llevan  su 
nombre:  el  eupatorium , y una  especie 
ele  ajo  llamado  mittridation . 

Estaba  conforme  con  el  espíritu  del 
siglo  en  que  todos  los  médicos  de  la 
escuela  dominante  se  dedicasen  al  es- 
tudio de  las  plantas  venenosas;  y sus 
descubrimientos  redundaron  en  bene- 
ficio de  la  ciencia.  Zopiro  vivía  en  la 
córte  de  los  Ptolomeos:  dióse  á conocer 
por  su  antídoto  general,  al  cual  diófel 
nombre  de  ambrosía,  y por  su  clasifi- 
cación de  medicamentos,  que  distin- 
guió según  su  modo  de  acción.  Em- 
pleó una  multitud  de  remedios , eri- 
iios,  diuréticos,  sudoríficos,  astrin- 
gentes , ó propios  para  favorecer  la 
supuración,  la  secreción  de  la  leche  y 
la  espectoracion,  medicamentos  á los 
cuales  Roy  día  se  está  muy  lejos  de 
atribuir  semejantes  propiedades, 

Cratevas  el  rhizotomo  fue  contem- 
]:)Oráneo  de  aquel.  Dedicó  á Mitrída- 
tes  su  obra  de  las  virtudes  de  las  plan- 
tas, representando  á estas  por  medio 
de  figuras  y haciendo  una  descripción 
de  cada  una.  El  manuscrito  de  dicho 
tratado  existe  en  la  biblioteca  Can- 
tacucena  : Aguilara  en  Boma  nos  ha 
(lado  algunos  fragmentos  de  ella,  por 
los  cuales  se  puede  juzgar  que  las  des- 
cripciones de  Cratevas  tenían  alguna 
semejanza  con  las  de  Dioscórides. 

Cleofanto  se  hizo  igualmente  cele- 
bre  por  su  descripción  de  las  plantas 
medicinales.  Fue  maestro  de  Ascle- 
píades,  quien  tomó  de  sus  preceptos 
muchos  ele  sus  principios  sobre  la  die- 


tética. No  cabe  duda  que  fundó  una 
escuela  particular,  porque  Galeno  ha- 
bla de  su  secta,  y Celio  Aureliano  de 
sus  sucesores.  Colocó  entre  los  antído- 
tos la  raíz  de  haro^  y atribula  á la 
acelga  virtudes  partieulares  en  la  di- 
sentería. Galeno  nos  declara  su  opi- 
nión sobre  el  antídoto  de  Mitrídates. 

Del  único  escritor  de  aquellos  tiem- 
pos que  conservamos  algunas  obras,  es 
de  Nicandro  de  Golofon,  hijo  de  Dam- 
neo,  del  cual  hay  quien  asegura  fue 
sacerdote  del  templo  de  Apolo  en 
Claros.  Era  del  tiempo  de  Atalo,  últi- 
mo rey  de  Pérgamo,  á quien  dedicó  su 
poema  titulado  Geórgica,  perdido  en- 
teramente para  nosotros,  pero  del  cual 
Race  Cicerón  mil  elo2fios. 

Describió  los  venenos  y antídotos 
en  sus  poesías,  en  las  cuales  imitaba  á 
un  cierto  Antímaco  que  escribía  en  i 
dialecto  dórico.  Aun  poseemos  dos  de 
sus  poemas,  mas  son  de  poco  interés 
para  el  historiador. 

La  teriaca  encierra  no  obstante  di- 
versos hechos  notables  sobre  la  histo- 
ria natural.  Haré  meneion  de  algunos 
por  los  que  podrá  venirse  en  conoci- 
miento de  lo  restante  de  la  obra.  Des- 
cribió estensamente  y con  certeza  el 
combate  del  icneumón  (viverra  ich- 
neumon  ) contra  las  serpientes,  cuya 
carne  comía  este  cuadrúpedo  impúne- 
mente.  Su  división  de  los  escorpiones 
en  nueve  especies  distintas  fue  admi- 
tida por  los  naturalistas  modernos,  y 
la  descripción  que  hace  déla  anfisbena 
está  ^conforme  con  la  de  Lineo. 

Hizo  observaciones  muv  curiosas  so- 
bre  los  efectos  del  veneno  de  las  ser- 
pientes. La  mordedura  de  la  serpiente 
dorada  coluher  lehetinus  presenta  des- 
de el  principio  una  mancha  azul  alre- 
dedor de  la  herida,  después  viene  la 
disolución  general  de  humores  y he- 
morragias que  acaban  con  la  vida  del 
enfermo.  La  mordedura  del  coluher 
ammodijtes,  determina  ademas  la  caí- 
da de  los  cabellos.  El  tirano  coluher 
atrox  ocasiona  la  fetidez  del  aliento, 
el  embotamiento  de  los  sentidos , la 
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demencia  y salto  de  tendones.  Una  es- 
pecie de  tarántula  ocasiona  la  muerte 
en  el  momento  que  es  mordido  un  in- 
dividuo. La  mordedura  de  la  serpien- 
te dipsas,  produce  entre  otros  acci- 
dentes una  sed  inestinguible.  La  de 
la  serpiente  con  cuernos^  erupciones 
cutáneas  de  muy  mal  caraeter. 

Nicandro  asegura,  que  las  serpientes 
tienen  el  veneno  depositado  debajo  de 
una  membrana  que  cubre  los  dientes. 
Habla  de  una  serpiente  muy  pestífera^ 

3ue  toma  siempre  el  color  de  la  tierra 
onde  está.  Es  el  primero  que  ha  dis- 
tinguido las  mariposas  de  dia  de  las 
de  noche,  dando  á estas  últimas  el 
nombre  de  phalines.  Disimula  en  un 
poeta  errores  groseros  que  de  ningún 
modo  perdonaría  á un  naturalista:  tales 
son  las  fábulas  que  recita  sobre  el  ba- 
silisco, sobre  los  peligros  de  la  morde- 
dura de  la  musaraña , y sobre  la  pro- 
ducción de  las  avispas  por  la  carne  de 
caballeen  putrefacción. 

La  Alexifarmaca  de  Nicandro  no 
es  sino  una  continuación  del  poema 
precedente.  Su  principal  mérito  con- 
siste en  una  narración  exacta  de  los 
efectos  de  los  venenos.  El  autor  cita 
entre  los  del  reino  animal,  las  can- 
táridas de  los  griegos  que  son  el  we- 
loe  cichorej'j  y no  la  litta  vesicatoria, 
el  carabas  bucidon  , la  sangre  negra 
de  buey,  una  especie  de  tetraodon  (te- 
traodum  logocepholus),  la  sanguijuela 
(hirudo  venenata),  y una  especie  de 
gecko. 

En  cuanto  á los  venenos  vegetales, 
describe  la  acción  del  acónito  (aconi- 
tum  lyioctonum)  y sus  antídotos,  del 
cilantro^  que  algunas  veces  ha  pro- 
ducido efectos  nocivos  en  Egipto,  de 
la  cicuta,  de  la  villorita  de  Iliria,  del 
Iotas  dorycliniam , del  beleño,  del 
ópioy  de  los  hongos.  Nicandro  atribula 
el  desarrollo  de  estos  últimos  á la  fer- 
mentación. 

De  los  minerales  únicamente  hace 
mención  del  albayalde  y del  litargirio. 


Celso  y Galeno  nombran  como  uno 
de  los  empíricos  de  aquel  tiempo  á 
He  ras  de  Gapadocia,  antecesor  de  An- 
drornaco.  Galeno  asegura  ser  posterior 
al  tiempo  de  Heráelito,  y refuta  la  opi- 
nión de  Fabricio  que  le  cree  discípulo 
de  este  filósofo.  Como  habla  de  las 
medidas  que  se  usaban  en  Roma,  po- 
demos asegurar  con  Haller  que  vivía 
en  dicha  ciudad,  ó á lo  menos  en  el 
imperio  romano.  Compuso  una  obra 
consagrada  á la  materia  médica  y á la 
farmacia,  bajo  el  nombre  de  Pharma- 
ca:  este  libro  contenia  la  descripción  y 
preparación  de  los  prineipales  medi- 
camentos, cuya  esperiencia  le  habia 
dado  á conocer  su  eficacia.  Heras  fue 
el  inventor  de  un  antídoto  muy  cé- 
lebre. 

También  fueron  empíricos  Menodo- 
to  de  Nicoinedia  y Theudas  ó Theutas 
de  Laodicea,  ambos  discípulos  de  An- 
tioco  de  Laodicea  , y partidarios  del 
escepticismo.  Vivieron  en  el  reinado 
de  Trajano  y de  Adriano.  Sixto  Em- 
pírico coloca  al  primero  entre  los  filó- 
sofos escépticos.  El  fue  quien  desterró 
del  sistema  de  los  empíricos  la  analo- 
gía, á la  que  sustituyó  el  epilogismo. 
Profesaba  tal  odio  á los  doofmáticos, 
que  jamás  les  calificaba  sino  con  epi- 
tetos  irrisibles,  llamándoles  viejos  ru- 
tinarios, leones  furiosos,  fátuos  des- 
preciables. La  medicina  para  él  no 
tenia  otro  fin  que  la  utilidad  y la  glo- 
ria, y no  creia  que  pudiese  aspirar 
jamás  al  título  de  ciencia.  Galeno  es- 
cribió contra  él  muchas  obras  que  no 
poseemos:  los  únicos  pormenores  que 
nos  quedan  sobre  el  modo  de  tratar 
las  enfermedades,  demuestran  que  re- 
servaba la  sangría  para  el  caso  en  que 
la  sangre  afluía  en  gran  cantidad  á una 
parte  cualquiera. 

Theud  as  de  Laodicea,  uno  de  los 
últi  mos  gefes  de  la  escuela  empírica, 
fue  también  de  los  mas  estimados. 
Procuró  sobre  todo  defender  su  secta 
de  los  ataques  c}e  los  dogmáticos,  de- 


iisT.  Gen.  de  la  Medicina, — Tomo  1 


20 


154 


HISTORIA  GENERA! 


mostrando  que  los  empíricos  emplea- 
ban el  raciocinio  para  distinguir  lo 
particular  de  lo  general  , y lo  que  es 
idéntico  de  lo  que  no  lo  es.  Sus  prin- 
cipios sobre  la  observación  misma  y 
sobre  el  modo  de  observar^  eran  esce- 
lentes.  Escribió  acerca  de  los  diferen- 
tes ramos  de  la  medicina^  una  obra  en 
la  que  dividió  esta  ciencia  en  indicato- 
ria,  curatorici  et  salubris.  Galeno  y 
Teodosio  de  Trípoli  combatieron  sus 
opiniones*,  pero  se  han  perdido  sus  es- 
critos polémicos. 

La  escuela  empírica  termina  el  mas 
antiguo  período  de  la  medicina^  el  que 
nos  manifiesta  el  tipo  de  la  forma  de 
que  el  arte  de  curar  se  resistió  en  los 
siglos  subsiguientes.  La  medicina  ha- 
bía sido  en  las  naciones  poco  civiliza- 
das, lo  que  fue  siempre  en  los  pueblos 
groseros,  un  círculo  sagrado  de  prác- 
ticas religiosas,  o un  tegido  de  impos- 
turas inventadas  por  la  concupiscencia 
! del  os  sacerdotes.  El  espíritu,  aban- 
I donado  á sí  mismo,  sin  apoyo  y sin  es- 
periencia,  se  hallaba  entonces  envuel- 
to en  un  mar  de  futilidades,  que  ensal- 
zadas con  orgullo  ridiculo,  cayeron  en 
el  polvo  al  mas  leve  contacto.  IMas  el 
egemplo  del  gran  medico  de  Cos  y de 
la  escuela  empírica,  nos  enseña  cómo 
debe  cultivarse  la  medicina  para  con- 
seguir su  verdadero  obgeto.  Nosotros 
recibimos  de  la  historia  de  los  siglos 
pasados  la  instrucción  y la  tranquili- 
dad; pero  jcuán  pocos  saben  apreciar 
su  voz,  y cuantos  menos  aun  se  confor- 
man con  los  preceptos  que  nos  trazó! 

Argumentos  de  los  médicos  dogmáti- 
cos PARA  DEFENDER  SÜ  SISTEMA  CONTRA 
j LOS  EMPIRICOS. 

I 

Los  médicos  dogmáticos  sostienen 
que  es  necesario  conocer  las  causas 
ocultas  de  las  enfermedades  lo  mismo 
que  las  ev>identes:  que  es  preciso  saber 
bien  cómo  se  egercen  las  acciones  na- 
turales, y las  diferentes  funciones  del 
cuerpo  humano;  todo  lo  cual  sujione 
indispensablemente  el  conocimiento 


de  las  partes  interiores,  ó sea  de  la 
organización  interna . 

Los  dogmáticos  llamaban  causas 
ocultas  á aquellas  que  conciernen  á 
los  elementos  ó principios  de  que  se 
componen  nuestros  cuerpos,  y lo  que 
produce  una  buena  ó mala  salud.  Es 
imposible,  dicen,  saber  cómo  se  ha  de 
curar  una  enfermedad,  si  se  ignora  la 
causa  de  que  dimana  , porque  es  pre- 
ciso saber  si  proviene  del  esceso  ó del 
defecto  de  los  cuatro  elementos,  que 
admiten  los  filósofos;  si  de  los  humores, 
como  cree  Herófilo;  si  de  los  espíritus, 
como  asegura  Hipócrates;  si  de  la  tras- 
fu sion  de  la  sangre  en  las  arterias  y 
mezcla  con  los  espíritus;  si  de  inílama- 
cion,  si  esta  produce  un  movimiento 
eslraordinario  que  constituye  la  calen- 
tura, según  FU’asistrato;  en  fin  si  de 
cuerpecillos  ó corpúsculos  infinitési- 
mos, según  Asclepíades.  (1)E1  médi- 
co que  mejor  conozca  la  naturaleza 
de  estas  causas  será  el  que  mejor  cure 
los  enfermos. 

Los  dogmáticos  no  niegan  que  las 
esperiencias  sean  imítiles ; pero  que 
deben  ir  dirigidas  por  el  raciocinio . 
Añaden  que  si  es  verosímil  que  los 
primeros  hondares  que  trataron  las  en- 
fermedades, no  aconsejaron  á los  pa- 
cientes lo  primero  que  se  les  venia  á la 

(1)  Si  asi  se  espresaban  los  médicos  del 
siglo  XXXVllI  del  mundo,  ¿qué  dirían  los 
dogmáticos  en  el  actual  después  de  haberse 
embrollado  la  ciencia  con  tanto  sistema  médi- 
co? Aprendan  los  inventores  de  los  sistemas 
una  lección  que  les  interesa:  los  sistemas 
médicos  fá  que  se  refieren  los  dogmáticos  del 
siglo  XXXVllí  del  mundo  ya  no  existen, 
si'io  para  la  historia:  los  creados  hasta  el 
siglo  XVI II  de  la  í'ra  cristiana  han  perdido 
casi  todo  su  prestigio,  y los  creados  en  el 
XIX  tienen  aparejadas  ya  sus  tumbas  para 
hundirse  en  ellas.  ¿En  qué  consiste  no  ha- 
ber corrido  igual  suerte  los  aforismos,  pro- 
nósticos, liliro  de  aires,  aguas  y lugares  y 
epidemias  de  Hipócrates?  ¿Cómo  estos  libros 
sub'isten  aun  como  unas  columnas  levanta- 
das sobre  el  Océano  de  las  edades?  En  que 
los  sistemas  son  como  los  surcos  que  forma 
la  nave  al  atravesar  los  mares,  que  al  punto 
se  borran,  sin  dejar  rastro  tras  sí  de  haber 
pasado. 
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imaginación,  tambier)  lo  es  que  á veces 
fallaron  por  solo  juicio,  basta  que  la 
esperiencia  y el  uso  demostraron  la 
exactitud  o inexactitud  de  aquel.  Que 
poco  importaba  se  digera  que  la  jiia- 
yor  parte  de  los  remedios  había n sido 
conocidos  j)or  la  esperiencia,  puesto 
que  su  administración  fue  una  conse- 
cuencia del  raciocinio  de  aquellos  (¡ue 
los  habiaii  empleado  anteSo 

Dicen  ademas  que  á veces  se  ban 
presentado  enfermedades  nuevas  j des- 
conocidas, sobre  las  cuales  ía  esj)erien- 
cia  nada  había  mostrado,  en  cuyo  caso 
era  necesario  reflexionar  sobre  las  cau- 
sas y naturaleza,  porque  no  habia  ra- 
zón alguna  para  dar  tal  remedio  y 
proscribir  otro.  He  aqui  una  de  las 
razones  mas  poderosas  que  se  alegan 
sobre  la  necesidad  de  investigar  las 
causas  ocultas.  En  cuanto  á las  causas 
e evidentes,  es  decir  las  que  todo  el 
mundo  conoce  y puede  saber,  v.  g.  si 
provienen  de  frió  ó de  calor,  de  bam- 
bre  ó de  sed  etc.,  bueno  es  no  ignorar- 
las para  hacer  las  reflexiones  conve- 
nientes; pero  que  este  conocimiento 
no  bastaba  para  determinarse  el  mé- 
dico. 

En  cuanto  á las  acciones  naturales 
dicen  igualmente  ser  indispensable  sa- 
ber cómo  recibimos  el  aire  en  los 
pulmones,  cómo  entra  y sale,  por  qué 
comemos,  cómo  se  hace  la  digestión 
y se  nutre  el  cuerpo,  por  qué  las  arte- 
rias laten,  por  qué  se  duerme  etc.  etc. 
Si  todo  lo  dicho  se  ignora,  forzosa- 
mente se  ignorará  también  el  modo  y 
remedios  para  combatir  las  incomodi- 
dades que  producen,  ó las  alteraciones 
que  se  esperimentan. 

Apoyan  las  precedentes  razones  con 
el  egemplo  tomado  de  digestión,  y di- 
cen asi:  ó los  alimentos  se  digieren 
f)or  cocción,  como  asegura  Hipócrates, 
ó por  putrefacción,  según  Plistónico, 
discípulo  de  Praxágoras;  ó ni  se  cue- 
cen ni  se  pudren  y pasan  crudos  á lodo 
el  cuerpo,  como  asienta  Asclepíades. 
Si  la  Opinión  de  Hipócrates  es  la  ver- 
dadera, deben  darse  una  clase  de  ali- 


mentos; si  la  de  Plistónico,  otros;  y 
otra  clase  en  fin,  si  la  de  Asclepíades. 
En  efoClo,  si  los  alimentos  se  cuecen, 
deben  elegirse  los  de  cocción  mas  fá- 
cil; si  se  pudren,  los  mas  espuestos  á bi 
putrefacción  deberán  ser  preferibles; 
y si  pasan  crudos,  es  menester  elegir 
los  que  menos  cambien  de  naturaleza, 

Como  los  dolores  y enfermedades 
mas  graves  provienen  de  las  partes  in- 
ternas, es  imposible  aplicar  rectamen- 
te los  remedios  sin  eonocer  aquellas. 
Para  adquirir  tales  conocimientos  es 
preciso  abrir  cadáveres,  examinar  sus 
entrañas,  y mucho  mejor  disecar  hom- 
bres vivos  como  lo  hicieron  Heroíllo  y 
Eraslstrato,  en  los  criminales  condena- 
dos á muerte,  lo  cual  habia  procurado 
á los  médicos  la  satisfacción  (1)  de  ver 
al  descubierto,  antes  que  los  diseca- 
dos murieran,  lo  que  la  naturaleza  habia 
ocultado,  y considerar  la  situación, 
color,  figura,  tamaño,  órden,  consis- 
tencia, blandura,  eminencias  y cavi- 
dades de  cada  parte  para  conocer  el  que 
recibe  y lo  que  se  recibe. 

Añaden  no  ser  posible  cuando  hay 
dolor,  de  saber  la  parte  que  duele, 
mientras  no  se  conoce  la  situación  de 
cada  viscera  y de  cada  una  de  las 
partes  internas.  Si  todo  lo  dicho  se 
ignorase,  llegado  el  caso  de  salir  al- 
guna parte  por  una  herida,  no  podria 
saberse  si  estaba  alterada  ó sana,  lo 
cual  indican  el  color  y la  pastosidad; 
por  el  contrario  se  aplicarían  remedios 
mas  seguros  conociendo  el  estado  na- 
tural de  las  partes.  Ultimamente  ase- 
guran no  ser  crueldad  el  encontrar  re- 
medios para  la  salud  de  infinidad  de 
inocentes  , á costa  de  sacrificar  vivos 
un  pequeño  número  de  malhechores. 


(1)  Lejos  de  ser  una  satisfacción,  como 
dicen  los  dogmáticos,  obtener  los  conoci- 
mientos anatómicos  por  las  vividisecciones, 
lo  tengo  al  contrario  por  una  abominación. 
Estremece  la  sola  idea  de  semejante  atroci- 
dad, y si  fuera  cierto  como  los  dogmáticos 
suponen,  dignos  eran  de  la  execración  del 
universo,  y de  ser  contados  en  la  clase  de 
bestias  feroces. 


156 


HISTORIA  GENERAL 


I 


Contestación  de  los  médicos  empíricos . 

Los  empíricos  dicen  que  no  hacen 
profesión  de  conocer  sino  las  causas 
evidentes;  porque  el  conocimiento  de 
las  oscuras  y de  las  acciones  natu- 
rales es  supéríluo,  puesto  que  la  na- 
turaleza es  va  incomprensible  de  sí 
misma,  y nada  habían  adelantado  ni 
los  filósofos  ni  los  médicos  que  dispu- 
taron sobre  la  materia.  ¿Por  qué  se  ha 
de  creer  mas  á Hipócrates  que  á He- 
rófilo,  ó á éste  mas  que  á Asclepíacles, 
puesto  que  si  se  atienden  las  razones 
de  unos  y otros  son  igualmente  verosí- 
miles; y si  á las  curaciones,  no  se  sabe 
á cual  de  ellos  inclinarse?  Si  el  racio- 
cinio fuera  la  base  de  la  medicina,  mas 
hábiles  en  ella  serian  los  filósofos  que 
los  médicos  prácticos;  y sucede  todo 
lo  contrario.  Que  el  conocimiento  de 
las  causas  y de  la  virtud  de  los  reme- 
dios no  era  suficiente,  porque  los  re- 
medios que  convenian  en  Roma,  v.  g. 

I I no  aprovechaban  en  Francia;  y los 
que  en  estas  dos  partes  pudieran  ser 
buenos,  podrian  ser  perjudiciales  en 
Egipto.  Que  aun  cuando  las  causas 
fuesen  evidentes,  como  v.  g.  la  salida 
de  los  intestinos  por  la  herida,  no  se 
se  guia  que  los  remedios  debieran  co- 
nocerse evidentemente.  Pues  si  causas 
evidentes  no  bastaban  muchas  veces 
para  ilustrarnos , ¿cuánto  menos  nos 
ilustrarían  las  ocultas?  Si  estas  son  in- 
ciertas é incomprensibles,  ¿cuánto  me- 
jor no  será  atenerse  á las  seguras  y á lo 
que  la  esperiencia  ha  acreditado  de 
cierto,  como  sucede  en  las  demas  artes? 
Un  mecánico  y un  filósofo  no  sacan 
mejores  discípulos  á fuerza  de  dispu- 
tas, sino  á fuerza  de  esperiencia. 

La  esperiencia  ha  demostrado  mu- 
chas veces  lo  que  jamás  pu<liera  el  ra- 
ciocinio; V.  g.  se  observó  que  algunos 
enfermos  al  principio  de  su  dolencia 
tomaban  mucho  alimento,  porque  to- 
davía no  habían  perdido  el  apetito; 
que  otros  se  adietaban  porque  su  en- 
fermedad lo  exigía;  en  su  consecuen- 
cia se  notó  que  los  qtie  nada  habían  co- 


mido lo  pasaban  mejor  que  los  otros. 
También  se  observó  que  unos  habían 
comido  estando  en  la  accesión  de  la  ca- 
lentura, otros  antes  de  ella,  y algunos 
después  de  su  terminación.  La  obser- 
vación atenta  vió  que  los  mejor  libra- 
dos fueron  los  últimos,  y de  aquí  se 
estableció  la  regla  de  que  la  dieta 
era  de  los  mejores  remedios  para  la 
curación  de  las  enfermedades,  sin  Via- 
ber  precisión  de  nuevo  juicio  á fin  de 
determinar  su  exactitud.  De  este  modo 
la  medicina  nacida  de  los  ensayos  prac- 
ticados ya  en  beneficio,  ya  en  perjui- 
cio de  los  enfermos,  aprendió  á discer- 
nir lo  útil  de  lo  perjudicial,  por  cuyo 
método  los  médicos  empezaron  á dis- 
currir, y á examinar  por  qué  los  reme- 
dios obraban  de  tal  ó cual  manera. 
Ultimamente  la  medicina  no  ha  sido 
inventada  por  los  raciocinios,  sino  al 
contrario  estos  después  de  aquella. 

Preguntan  los  empíricos  á los  dog- 
máticos, si  los  raciocinios  les  enseñan 
lo  mismo  que  la  esperiencia  ó al  con- 
trario.  Si  lo  mismo  son  inútiles,  por- 
que si  de  ellos  se  infiere  alguna  eosa 
contraria  á la  esperiencia  , entonces 
son  malos,  son  perjudiciales. 

Si  aparecen  nuevos  y desconocidos 
males,  que  reclaman  nueva  medicina, 
no  hay  para  que  recurrir  á la  indaga- 
ción de  causas  ocultas;  porque  en  tal 
caso  un  médico  hábil  y esperto  debe 
reflexionar  y comparar  dicha  enferme- 
dad con  aquella  de  las  conocidas  ó que 
baya  observado  con  que  mas  analogía 
tenga;  y cuando  baya  comparado  una 
con  otra  y examinado  sus  semejanzas, 
está  autorizado  para  ensayar  con  pru- 
dencia aquellos  remedios  , que  la  es- 
periencic  le  enseñe  haber  sido  útiles 
en  aquella. 

Confiesan  sin  embargo  que  ellos 
se  hallan  muy  lejos  de  desechar  en 
medicina  todo  racionio,  de  suerte  que 
un  animal  sin  razón  pueda  egercerla; 
quieren  que  el  médico  discurra  no  so- 
bre la  naturaleza  de  la  enfermedad, 
ó de  las  causas  ocultas,  sino  sobre  los 
medios  de  curarla.  Inútil  secfun  ellos 
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es  saber  la  causa  de  respirar  y cómo 
se  respira-,  pero  muj  ventajoso  saber 
cómo  se  curan  la  tos^  la  dificultad  de 
respirar,  los  dolores  etc.  etc.  Que  es 
inútil  entretenerse  en  averiguar  si  las 
arterias  baten  de  esta  ó de  la  otra  ma- 
nera-, si  están  duras,  tirantes  etc.  etc.; 
pero  muy  provechoso  conocer  lo  que 
indican  estas  pulsaciones,  porque  las 
mismas  unas  veces  notan  calentura,  y 
otras  no.  Ademas  los  módicos  que  dis- 
curren y hablan  mas,  no  son  según  se 
ve  diariamente,  los  mas  felices  á la  ca- 
becera del  enfermo. 

A los  argunientos  de  los  dogmáti- 
cos sobre  la  utilidad  y ventajas  que  pu- 
dieran reportar  á la  ciencia  las  vivi- 
disecciones  responden:  ¿á  qué  viene 
disecar  hombres  vivos  y convertir  la 
medicina,  salud  y consuelo  del  género 
humano,  en  cruel  y pérfido  instru- 
mento , por  medios  tan  terribles  que 
reprueba  la  humanidad  , cuando  sin 
ellos  se  ha  sabido  y se  puede  saber  la 
curación  de  las  enfermedades?  (1  ). 

Los  empíricos  llevan  su  idea  mas 
adelante,  y sostienen  que  las  disec- 
ciones cadavéricas  son  infructuosas_, 
al  menos  para  la  práctica.  Pregun- 
tan ¿qué  ha  adelantado  la  medicina 
en  la  curación  de  la  tisis , por  mas 
disecciones  que  se  han  hecho  de  tí- 

( 1 ) ¿Quién  ha  dicho  que  el  color,  la  du- 
reza, la  tensión  etc.  etc.  de  las  parles  de  un 
hombre  que  se  abre  vivo  en  medio  de  los 
tormentos,  sean  conformes  á los  del  estado 
anterior  ó sea  natural?  Pues  que,  ¿las  con- 
gojas, los  tormentos,  el  espíritu,  el  miedo, 
en  fln  el  físico  y moral  del  hombre  á quien 
se  condena  á disecársele  vivo,  podrán  dejar 
de  influir  en  las  propiedades  físicas  y fun- 
ciones de  los  órganos?  En  efecto  ¿será  creí- 
ble que  bastando  para  producir  mutaciones 
sensibles  en  la  economía,  el  temor,  la  ale- 
gría, el  hambre,  la  hartura,  el  egercicio,  el 
descanso  ele.  no  puedan  influir  también  de- 
masiado todas  estas  en  la  variedad  y trastor- 
no de  las  partes  de  la  máquina  viviente? 
¿Será  creíble  que  partes  tan  delicadas,  que 
jamás  se  han  puesto  en  contacto  con  la  luz  y 
el  aire,  puedan  ó deban  conservar  los  mi.é- 
rnos  colores,  espuestas  á aquellos,  y bajo  de 
un  escalpelo  homicida?  ¿Será  creíble  que  un 
hombre  á quien  se  abre  el  vientre,  se  le  re- 


sicos? ¿Qué  ha  adelantado  en  la  apo- 
plegía?  ¿Qué  en  otras  muchas  de  igual 
naturaleza?  Luego  no  han  producido 
un  bien  real  á la  medicina  , porque 
nada  se  ha  adelantado  á los  tiempos 
en  que  no  se  hacían. 

He  procurado  presentar  la  mayor 
parte  de  los  argumentos  de  los  empí- 
ricos y dogmáticos;  quisiera  que  nada 
hubieran  perdido  de  su  fuerza  (2). 
Réstame  ahora  ofrecer  los  medios  y las 
razones  para  conciliarios,  en  cuya  cir- 
cunstancia á mi  ver  depende  la  prác- 
tica de  un  prudente  médico. 

Conciliación  de  las  dos  escuelas ^ se- 
^un  Celso.  El  enciclopedista  roma- 
no colocándose  en  el  justo  medio,  y 
mirando  la  cuestión  con  la  imparcia- 
lidad y buena  fe  que  reclama  la  cien- 
cia, dice;  Nada  contribuye  mas  á la 
curación  de  las  enfermedades,  princi- 
pal obgeto  de  la  medicina,  que  la  es~ 
periencia;  porque  los  raciocinios  sa- 
cados de  causas  oscuras  no  pertenecen 
propiamente  á la  medicina;  sin  embar- 
go no  podia  negarse  que  el  estudio  y 
meditación  de  las  causas  naturales  dis- 
ponía mucho  á preparar  el  espíritu  del 
medico.  Si  bien  es  cierto  que  \os  jui- 
cios salen  errados,  también  salen  las 
esperiencias.  Es  indudable  que  no  se 
debe  raciocinar  sobre  lo  que  está  mas 

corren  las  visceras,  se  le  corta  el  diafragma, 
que  exhala  el  último  suspiro,  y cuyas  fun- 
ciones concluyen  en  el  instante,  puedan  su- 
ministrar al  medico  asesino  datos  seguros 
del  modo  con  que  se  efectuaban  antes  de 
morir? 

(2)  He  espuesto  ambos  artículos  en  toda 
su  eslension,  porque  deseo  que  mis  lectores 
no  carezcan  de  una  noticia  exacta  de  ellos.  Es 
muy  frecuente  en  boca  de  algunos  médicos 
cuando  quieren  denigrar  á otro,  decir;  ¡oh!  es 
empírico,...  Sepan  pues  unos  lo  que  dicen 
y otros  lo  que  se  les  imputa.  Entre  tanto 
yo  quisiera  que  los  médicos  españoles  peca- 
ran mñs  de  empíricos  que  de  dogmáticos. 

Tal  vez  se  desterraría  ese  eterno  charla- 
tanismo médico,  ese  querer  espücarlo  todo, 
y esas  disputas  eternas  que  tanto  han  dado 
que  hablar  y que  criticar  á los  poetas  y á los 
filósofos  que  por  esta  razón  se  han  declarado 
nuestros  censores;  de  aqui  elmedicorum  pro- 
miíere  esl;  y el  vos  dispula tis,  el  ego  morior. 
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allá  de  la  medicina,  investigando  todo 
lo  que  es  oscuro  y fuera  del  arte;  pero 
no  lo  que  puede  contribuir  á ilustrar 
el  juicio  del  médico. 

Respeto  á las  disecciones  anatómicas 
reprueba  las  practicadas  en  sugetos 
vivosj  pero  cree  muy  necesarias  las  ca- 
davéricas ( 1). 

Anadia  que  los  médicos  empíricos 
hacían  profesión  de  atender  á las  cau- 
sas evidente s\  mas  no  para  sacar  de 
ellas  inducciones  sobre  los  remedios  que 
Rabian  de  aplicar,  sino  como  cualquier 
otra  circunstancia  del  enfermo:  sirva 
el  egemplo  siguiente:  Se  presenta  á 
un  empírico  un  hombre  con  una  heri- 
da, el  médico  no  se  entretiene  en  las 
circunstancias  ó caracteres  físicos  de  la 
herida  porque  en  los  primeros  dias  en 
nada  se  diferencia  de  otros;  pero  se  in- 
forma y sabe  que  el  enfermo  ha  sido 
mordido  por  un  perro  rabioso.  Desde 
este  momento  dejándose  de  ulteriores 
escrutinios  empieza  á aplicar  aquellos 
remedios  que  la  esperiencia  ha  acredi- 
tado haber  sido  conducentes  en  iguales 
heridas. 

Los  médicos  dogmáticos  hacian  los 
mismos  remedios  que  los  empíricos, 
pero  su  teoría  era  diferente:  decían 
que  como  el  veneno  del  perro  rabioso 
se  propagaba  de  la  superficie  al  cen- 
tro, era  preciso  oponerse  á su  marcha 
procurando  atraerle  á la  superficie,  y 


(l)  Esta  espresion  de  Celio,  que  según 
!a  Opinión  mas  general  vivió  en  tiempo  del 
Emperador  Tiberio,  prueba  que  en  su  época 
si  no  fueron  muy  frecuentes  las  disecciones 
cadavéricas,  lo  serian  en  casos  raros  y es- 
traordiuarios. 


mejor  si  se  podía  al  punto  mismo  por 
donde  había  entrado.  Consecuente  á 
dicha  teoría  aplicaban  ligaduras,  es- 
carificaban la  herida  , la  quemaban, 
aplicaban  ventosas  etc.;  interiormente 
daban  los  espulsivos,  y todos  aquellos 
remedios  capaces  de  formar  una  deri- 
vación á la  piel  como  los  sudoríficos. 
También  administraban  remedios  sua- 
ves para  embotar  la  malignidad  del 
veneno. 

A todo  esto  los  dogmáticos  hacian 
los  mayores  esfuerzos  para  conocer  la 
naturaleza  del  misma  veneno  , y las 
circunstancias  de  los  síntomas,  v.  g.  si 
iban  acompañados  de  dureza,  de  ten- 
sión, de  calor,  de  frió,  de  sequedad  y 
humedades,  porque  en  tal  caso  obrando 
el  veneno  en  toda  su  sustancia,  era 
necesario  echar  mano  de  los  remedios 
que  también  atraían  su  sustancia,  co- 
mo eran  los  antídotos. 

Hé  aqui  en  resúmen  las  ideas  de  los 
dogmáticos  y empíricos,  en  vista  de 
lo  cual  mis  lectores  adoptarán  la  parte 
que  mas  les  acomode.  La  materia  es 
de  la  mayor  importancia,  las  razones 
en  pro  de  una  y de  otra  bastante  cla- 
ras, y los  errores  de  ambas  no  menos 
eonocidos. 

No  es  necesario  violentarse  mucho, 
ni  poner  en  prensa  el  juicio  para  de- 
terminarse á el  partido  mejor;  yo  ereo 
que  in  medio  tutus  ibis  (2). 


(2)  No  me  detengo  en  enumerar  los  mé- 
dicos de  la  secta  empírica,  porque  seria  muy 
difuso  el  hablar  desde  Serapion  y Filino 
que  fueron  los  primeros,  hasta  Marcelo  que 
es  el  último. 


DE  LA  MEDICINA. 


159 


INSTALACION  DE  LA  MEDICINA  EN  ROMA 


Cultivábanse  las  ciencias  y las  artes 
en  el  Egipto  y Grecia  con  el  mayor 
esplendor,  bajo  el  reinado  de  los  Pto- 
lonaeos  (1)  cuando  en  Roma  aun  no 
aparecian  de  ellas.  Los  romanos  celo- 
sos y avaros  de  conquistas,  se  compla- 
cían mas  en  los  ruidos  estrepitosos  de 
Marte,  que  en  los  dulces  encantos  de 
IMinerva.  Mas  apenas  empezaron  á con- 
quistar la  Grecia  y el  Egipto,  y á tra- 
tar con  las  sabias  naciones,  empezaron 
también  á dispertar  del  vergonzoso  le- 
targo en  que  vacian. 

Asi  como  antes  de  conocer  y tratar 
á los  griegos  y egipcios,  eran  los  ro- 
manos toscos  é incultos,  pues  que  nin- 
guna otra  ciencia  hablan  aprendido 
que  la  militar-,  cuando  llegaron  á pe- 
netrar el  verdadero  valor  de  las  cien- 
cias y artes,  no  solo  protegieron  á los 
hombres  cienlíílcos,  sino  que  se  dedi- 
caron á ellas,  y aun  quisieron  rivalizar 
con  sus  propios  maestros. 

La  medicina  fue  también  para  ellos 
de  mucha  estimación,  como  lo  prue- 
ban los  honores  y favores  que  dispen- 
saron al  primer  médico  griego  que  se 
estableció  en  Roma,  el  año  535  de  la 
fundación  de  dicha  ciudad,  que  corres- 
ponde al  reinado  de  Ptolomeo  Fili- 
pator. 

ArchagatOj  hijo  de  Lisanias  y na- 
tural del  Peloponeso  , se  estableció  en 


(1)  Muerto  Alejandro  se  dividió  su  vas- 
to imperio  en  otros  mochos  á saber  Perga- 
mo,  Rilinia,  Ponto,  Siria,  Egipto,  Capado- 
cia  y Partos.  E!  Egipto  locó  á Tolumeo,  hi- 
jo de  Lago  al  cual  sucv^dieron  otros  reves 
c.(m  el  mismo  nombre  á saber.  Tolomeo  Phi~ 
hidelpho,  Tolomeo  Evergcles;  Tolomeo  Philo' 
paicT;  Tolomeo  Epifanes,  Tolomeo  Pliibme- 
íor,  Tolomeo  Fiscon,  Tolomeo  Laliro,  Tolo- 
meo,  Alejandro,  Tolomeo  Auleles  A estos 
debe  añadirse  Cle.tpatra,  la  cual  según  digi- 
rnos  regaló  su  hermosa  biblioteca  á la  de 
Alejandría. 


Roma  en  tiempo  de  los  cónsules  Lucio 
Emilio  y Marco  Lwío.  El  pueblo  ro- 
mano le  distinguió  con  ponerle  una 
botica  ú oficina  de  medicamentos  cos- 
teada á sus  espensas  en  una  de  las 
calles  mas  principales  de  Roma,  cual 
era  la  de  Acilo.  El  primer  título  con 
que  se  dio  á conocer  fue  el  de  curador 
de  las  heridas  (inedicus  vulnerariusy. 
eu  el  principio  de  su  práctica  tuvo 
mucha  aceptación;  pero  la  perdió  ab- 
solutamente cuando  empezó  á curar 
aquellas  con  el  fuego  y los  instrumen- 
tos. Los  romanos  que  basta  entonces 
no  estaban  acostumbrados  mas  que  á 
una  medicina  empírica,  supersticiosa 
y de  remedios  suaves  (V.  la  med.  ro- 
mana,) lio  ])udieron  dejar  de  mirar  con 
horror  la  práctica  de  Arobagato.  A 
el  título  de  curador  de  las  heridas  le 
sustituyeron  el  de  verdugo , con  lo 
cual  llegó  á desacreditarse  completa- 
mente. 

^ Ignórase  si  por  fin  abandonó  la  ca- 
pital de  Italia,  ó si  á pesar  de  su  des- 
crédito continuó  en  ella  hasta  su 
muerte. 

Preséntanse  aquí  dos  cuestiones  de 
importancia  que  no  solo  han  ocupado 
la  atención  de  los  médicos  sino  de  otros 
muchos  autores,  enemigos  de  ellos,  á 
saber:  primera,  ¿estuvo  Boma  sin  mé- 
dicos desde  su  fundación  hasta  media- 
dos del  siglo  El  y esto  es  por  espacio 
de  quinientos  ¿y  mas  años?  segunda, 
¿fueron  arrojados  los  médicos  de  Bo- 
ma? 

f'd  decoro  de  la  medicíname  obliga 
el  que  presente  ambas  cuestiones  bajo 
su  verdadero  punto  de  vista:  reasu- 
miré todo  lojirincipal  que  han  escrito 
Ufíos  y otros  , procurando  al  mismo 
tiempo  ser  conciso. 

Los  encniígos  de  ¡a  medicina  se  apo- 
yan en  un  texto  de  Phnio  ciue  dice  asi: 
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((El  pueblo  romano  estuvo  seiscien- 
tos años  sin  médicos,  aunque  no  fue 
tan  perezoso  en  admitir  las  artes-,  de- 
seó conocer  también  la  medicina,  pero 
habiéndola  conocido  por  esperiencia, 
llegó  á condenarla  (1). 

Algunos  historiadores  de  la  medi- 
cina, incluso  Sprengel,  se  han  esfor- 
zado en  conciliar  la  injuriosa  relación 
que  hace  de  los  profesores  pero  en 
mi  entender , creo  que  en  esta  parte 
tenia  mucha  razón.  Traduciré  su  mis- 
mas palabras,  ((No  hay  una  ley  que 
castigue  su  capital  ignorancia,  ni  un 
egemplo  siquiera  de  vindicta.  Apren- 
den con  nuestro  peligro,  conmutando 
sus  esperimentos  con  nuestras  muer- 
tes: solo  para  los  médicos  homicidas 
hay  una  suma  impunidad.  Si  mueren, 
su  muerte  se  achaca  á su  intemperan- 
cia, y aun  por  ella  son  argüidos  los 
degraciados.  A los  decuriones  se  les 

o . . . 

examina  por  censores-,  su  escrutinio 
se  publica  por  carteles  (*2)  y se  les  exi- 
ge el  que  conozcan  hasta  las  monedas 
de  Gaddes  y de  las  columnas  de  Hér- 
cules. Pero  entre  nosotros  nadie  pro- 
cura saber  lo  necesario  para  su  salud: 
andamos  con  pies  agenos,  vemos  con 
ojos  agenos,  recordamos  con  memoria 
agena,  y vivimos  con  los  cuidados  de 
otros.  Perecieron  pues  los  dones  de  la 
naturaleza,  y los  derechos  de  la  vida. 
(Plinio  lib.  29,  cap.  1 pag.  519.)” 

Tal  es  el  texto  literal  del  naturalista 
romano,  en  el  cual  se  ha  fundado  para 
decir  que  fue  enemigo  de  los  médicos. 
Yo  soy  de  contrario  parecer,  y al  dar 
las  pruebas  de  mi  aserto,  no  quisiera 
decir  que  no  se  ha  entendido  á Plinio 
ó que  no  se  leyeron  bien  los  diferen- 
tes libros  en  que  trata  de  la  materia. 
Creo  [)ues  que  habla  de  los  malos  me- 


(1)  Téngase  presente  que  Plinio  al  re- 
ferir este  hecho  cita  á Casio  Hemina;  por 
consiguiente  no  merece  mas  autoriíiad  que 
éste  que  por  otra  parte  es  desconocido  en- 
tre los  historiadores  romanos.  (V.  Plinio 
lib.  24,  pág.  519.) 

(2)  Traduzco  por  carteles  ( inqui  sitio  per 
parietes  agilur.J 


dicos,  y que  en  la  censura  que  á ellos 

I*»  • /••'I* 

dirige  encierra  una  sena  inculpación 
al  gobierno  romano.  Las  razones  de 
mi  aserto  las  tomo  del  mismo  libro  y 
capítulo  que  dice  asi:  I taque  in  hac 
artiuni  solé  evenit , ut  quicumque  me- 
dícuni  se  professo  statini  credatur, 
cum  sit  periculum  in  nullo  mendatio 
majas  (pág.  519). 

En  semejante  crítica  da  á entender 
que  el  pueblo  romano  descuidando  su 
salud,  se  entregaba  sin  examen  á todo 
aquel  que  se  titulase  médico,  sin  re- 
parar que  este  engaño  era  el  mayor  y 
mas  fatal  que  pudiera  darse.  Critica 
también  al  gobierno  de  R.oma,  porque 
al  paso  que  mandaba  examinar  á los 
centuriones  que  habian  de  pasar  á Es- 
paña, cuya  elección  ó examen  se  pu- 
blicaba por  carteles , desterrando  al 
que  delinquía,  por  espacio  de  treinta  á 
cuarenta  dias-,  consentia  médicos  sin 
examinar,  ni  sin  sugetarlosá  ciertas  le- 
yes ó castigos,  dado  caso  que  faltasen  á 
sus  deberes.  Por  cuya  razón  dice:  me- 
dico lamen  hominem  occidisse  impuni- 
tas  sumrna  est..  nulla  leoc  quce  puniat 
inscitiam  capitalem , nullum  exem- 
plum  vindictas 

Se  ve  pues  evidentemente  que  habla 
de  los  médicos  ignorantes,  de  1(3S  que 
sin  estudiar  se  hadan  tales;  en  fin  de 
los  que  ensayaban  los  remedios  á costa 
de  la  vida  de  los  enfermos.  Fundado 
pues  en  las  mismas  razones,  me  he  de- 
cidido á separarme  de  la  opinión  ge- 
neralmente admitida  de  los  historia- 
dores. 

También  criticó  Plinio  á los  médi- 
cos de  casi  todas  las  sectas,  cuando  di- 
jo: Mutatur  ars  quotidie  toties  inter- 
poílis  et  ingeniorum  Grcecice Jlatu  im- 
pelimur...  Hiñe  Hice  circa  oegros  mise- 
ree sententiarum  c oncert alione s,  nullo 
Ídem  censente  ne  videatur  accesio  al- 
terius'.  palamque  est  ut  quisque  Ínter 
istos  loquendo  poleat , imper atorem 
illico  vita  nostra  necisque  fieri...  Hiñe 
illa  infilieis  monumenti  inscriptio,  tur- 
ha  se  medieoj'um  perisse. 

Quiso  asimismo  ridiculizar  las  con- 
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sullas  de  aquellos  médicos^  en  las  cua- 
les el  que  mas  hablaba  quedaba  por 
vencedor  , y regularmente  no  conve- 
nían en  dictamen.  Tuvo  muchísima 
razón  , porque  en  el  tiempo  en  que  es- 
cribía se  hallaban  ya  en  boga  en  Roma 
todas  las  sectas  principales  en  que  se 
dividieron  los  médicos.  Asi  es  que  re- 
fiere las  espresiones  citadas,  después 
de  haber  hablado  de  la  escuela  dog- 
mática, empírica,  metódica,  neumá- 
tica, etc.  etc.  No  es  estrario,  pues, 
que  reunidos  los  médicos  en  junta,  ca- 
da cual  quisiera  sostener  su  escuela  y 
remedios;  no  es  estraño  , repito,  que 
Plinio  distinofuiese  á estos  médicos  con 
la  nota  de  cha rl atañes,  (^garrulitate 
ingenti  prceditos . ) 

Espuestas  ya  las  autoridades  de  Pli- 
nio, veamos  si  en  Roma  hubo  médicos 
desde  su  fundación. 

Plinio  citando  , como  hemos  visto, 
a Cayo  Emina  , asegura  que  los  roma^ 
nos  estuvieron  600  años  sin  conocer  la 
medicina.  A esta  autoridad  puede  opo- 
nerse la  de  otro  autor  mucho  mas  cé- 
lebre y reputado , cual  es  Dionisio  Ha- 
licarnaseo  , el  cual  dice  : «la  peste  que 
se  presentó  en  Roma  el  año  CCGl  de 
su  fundación  , fué  la  mas  terrible  de 
cuantas  el  mundo  ha  visto:  se  llevó  la 
mitad  de  los  esclavos  y de  los  ciuda- 
danos. Los  médicos  no  bastaron  para 
asistirá  tanto  número  de  enfermos.» 
(Lib.  10.) 

De  esta  sencilla  narración  se  infiere 
claramente,  que  trescientos  años  antes 
de  la  época  que  marca  el  naturalista, 
había  médicos  en  Roma. 

La  anterior  contradicción  se  conci- 
ba muy  bien,  diciendo  que  Plinio  ha- 
bla de  los  médicos  griegos  establecidos 
en  Roma,  y Dionisio  de  los  romanos, 
sean  cuales  fuesen  sus  circunstancias. 
En  efecto,  antes  de  la  ida  de  Archa- 
gato  solo  habia  médicos  hijos  del  pais, 
que  ejercían  la  medicina  empírica- 
mente y sin  estudios  esclusivos  , como 
lo  fué  el  cónsul  Catón  , que  era  el  mé- 


dico de  su  familia  y basta  de  sus  bes- 
tias, según  él  mismo  confiesa.  Esta 
Opinión  se  deduce  de  la  carta  que  es- 
cribió á su  hijo  hablando  mal  de  los 
médicos  griegos,  en  la  que  se  espresa 
así  : «Ya  te  diré  en  tiempo  oportuno, 
hijo  mió,  mi  opinión  acerca  de  los 
griegos,  y de  lo  mas  estimable  que 
tiene  Atenas.  .Muy  bueno  es  estudiar 
sus  ciencias  . pero  como  de  paso  , y no 
profundizar  en  ellas.  Persuádete  de 
corazón  y como  si  te  hablara  un  pro- 
feta , que  cuando  esta  nación  haya 
conseguido  introducirse  entre  noso- 
tros con  sus  ciencias,  todo  lo  corrom - 
perájjy  mucho  mas  si  nos  manda  sus 
médicos.  Ellos  han  jurado  matar  todos 
los  bárbaros  con  sus  medicinas,  y ade- 
mas exigir  por  ello  un  salario,  para 
que  se  pongan  en  sus  manos  con  mas 
confianza , y puedan  ejecutarlo  con 
mas  facilidad.  Ellos  han  sido  dema- 
siado insolentes  para  llamarnos  hdrha- 
ros , y nos  tratan  aun  con  mayor  des- 
vergüenza llamándonos  groseros  é ig- 
norantes. En  fin,  acuérdate  <|ue  te  lie 
prohibido  los  médicos.»  (Y.  Plinio, 
cap.  citado.) 

Tan  destemplado  modo  de  produ- 
cirse prueba  que  la  antipatía  de  los 
romanos  fué  solamente  contra  los  mé- 
dicos griegos. 

Ot  ros  historiadores  pretenden  con- 
ciliar las  dos  opiniones  arriba  cita- 
das, diciendo  que  Emina  habla  de  un 
tiempo  en  que  los  médicos  no  habían 
estudiado  la  ciencia  , y no  la  ejercían 
como  [irofesores  autorizados  pública- 
mente. 

Sobre  si  los  médicos  fueron  ó no  es- 
pulsados  de  Roma,  no  hay  absoluta- 
mente documento algunohistórico  que 
lo  pruebe;  el  de  Plinio,  au?i  supo- 
niéndole toda  exactitud  y veracidad, 
solo  dice  que  los  romanos  condenaron 
la  medicina  ; pero  no  se  ha  de  inferir 
el  que  fueran  sus  profesores  desterra- 
dos de  Roma. 
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ASCLEPI^DES,  estremo : para  Asclepíades  todos  los 

médicos  habían  sido  y eran  unos  ig- 
Un  siglo  después  de  Arcliagalo  se  norantes  ; solo  él  poseía  la  habilidad  de 
estableció  también  en  Roma  Asclepía-  curar  todas  las  enfermedades, 
des,  natural,  según  la  opinión  mas  Guandoerallamadoparaunenfer- 

reeibida,  dePrussaen  la  Bitinia-,  pasó  mo  á quien  otro  había  visitado,  se 

á dicha  capital  como  otros  muchos  mé-  complacía  en  despreciar  y ridiculizar 

dicos  griegos,  creyendo  hacer  mas  todos  los  medicamentos  que  se  le  ha- 

suerte  en  Roma  , por  las  riquezas  in-  bian  prescrito.  Su  orgullo  le  llegó  á 

mensas  que  cada  dia  entraban  en  ella.  persuadir  , que  los  mismos  remedios 

El  médico  de  Prussa  se  instaló  pri-  que  habían  sido  inútiles,  propinados 

meramente  como  maestro  de  retórica,  por  otros  médicos  , en  sus  manos  obra- 

y en  clase  de  tal  llegó  á ser  íntimo  ami-  ban  prodigios. 

go  de  Cicerón  •,  pero  viendo  que  esta  Proceder  tan  injusto  le  hizo  acree- 

profesion  no  le  proporcionaba  lo  ne-  dor  al  epiteto  que  se  le  dió  de  charla- 

cesario  para  vivir  con  decencia  , la  tan  de  los  médicos  *,  nota  que  ha  so- 

abandonó, para  dedicarse  á la  me-  brevivido  á la  estatua  de  mármol  blan- 
dicina.  co,  que  el  pueblo  romano  le  erigió 

Antes  de  verificarlo  escogitó  el  me-  por  los  beneficios  que  de  él  obtuvo.  Si 
jor  medio  de  adquirir  celebridad  , y ios  médicos  tuvieron  á la  verdad  muy 
fué  el  adoptar  un  método  de  curación  poco  que  agradecerle,  no  sucedió  lo 
contrario  al  que  había  seguido  Ar-  mismo  con  la  ciencia , porque  forzoso 

chagato.  Sustituyó  á los  remedios  es  confesar,  que  Asclepíades  logró 

cruentos  de  aquel,  otros  mas  sencillos.  desvanecer  el  horror  que  los  romanos 

Se  presento  siempre  a sus  enfermos  desde  Archagato  habían  concebido 

placentero  é indulgente:  condescen-  contra  la  ciencia  y sus  profesores.  Tal 

dia  discretamente  con  sus  deseos  : era  es  en  resúmen  la  biografía  del  médico 
ingenioso,  y tenia  facilidad  para  in-  de  Prussa.  Pero  como  quiera  que  hi- 
ventar  remedios  siempre  suaves  : se-  zo  una  revolución  en  la  ciencia  por  el 

ducia  con  su  elocuencia  - reanimaba  sistema  filosófico  que  admitió  y aplicó 

con  la  lisonjera  esperanza  que  sabia  in-  ala  medicina,  nos  interesa  conocerle 

fundir,  de  curar  con  seguridad  , con  al  menos  en  lo  principal, 

dulzura  y con  prontitud.  {Tuto , cele-  Asclepíades  decia  que  en  la  natura- 

tei  itev  et  jucujide.^  leza  no  babia  sino  la  materia  en  movi- 

Arte  e ingenio  para  contemporizar  miento  ó actividad  , y que  la  diferen- 

oportunamente , elocuencia  y persua-  cia  y variedad  infinita  de  los  fenóme- 

siva  , no  forzar  con  medicinas  fuertes  nos  que  presentan  los  cuerpos  , resul- 
la naturaleza,  y cautivar  el  corazón  de  taba  de  la  diversidad  en  los  elementos, 

los  enfermos:  hé  aquí  todo  el  secreto  Consecuente  á semejante  teoría  , ad- 

y toda  la  magia  de  que  se  valió  este  mitia  que  la  organización  del  cuerpo 

celebre  medico.  humano  resultaba  de  la  combinación 

Su  gloria  hubiera  sido  la  de  un  de  una  multitud  de  átomos  desiguales, 

príncipe  de  Ici  medicincL , como  lo  nom-  y que  al  unirse  dejaban  entre  sí  una 

bra  ApuJeyo  de  un  médico  sin  según-  infinidad  de  instersticios  ó canales,  por 

do  ^ según  Escribonio  Largo-,  y final-  los  cuales  circulaban  otros  átomos.  Es- 

mente  , como  la  de  un  médico  sapien-  tos  son  visibles  únicamente  por  los  ojos 

tisimo  , según  Sesto  Empírico , si  con  del  entendimiento,  porque  no  tienen 

sus  propios  lábios  no  se  hubiera  cele-  ninguna  cualidad.  Están  en  un  movi- 

brado  con  el  epiteto  de  vencedor  de  miento  eterno  ; continuamente  se  en- 

los  médicos.  Su  orgullo,  su  vana  pre-  cuentran  y chocan  entre  sí , en  cuyos 

suncion  y su  descoco  llegaron  hasta  el  choques  se  van  haciendo  mas  y mas 
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pequeños  : unas  veces  se  atraen  y otras 
se  repelen,  y de  su  mayor  ó menor 
número  y figura  resultaban  las  pro- 
piedades físicas  de  los  cuerpos. 

También  creía  que  el  alma  se  com- 
ponía de  estos  mismos  elementos  ó 
princi[)ios  : que  no  tenia  facultades 
propias,  que  solo  la  naturaleza  próvi- 
da, sabia  y justa,  había  repartido  á to- 
dos los  seres  aquellas  facultades  por 
las  que  distinguían  lo  que  les  convenia 
o perjudicaba.  Que  el  alma  ni  conce- 
bía pasión  ni  aversión  •,  que  no  sabia 
discernir  lo  justo  de  lo  injusto,  lo  ho- 
nesto de  lo  deshonesto  *,  y que  cuanto 
hacíamos  , dependía  precisamente  del 
sentimiento  ó sensación  comunicada 
por  los  sentidos.  Ultimamente,  que  no 
estaba  en  nuestras  manos  producir  ni 
resistir  las  pasiones:  que  la  generosi- 
dad ^ la  prudencia  j la  moderación , la 
continencia  j etc, , eran  puras  vagate- 
las , y los  sueños,  vaticinios  y astrolo- 
gía  , {^anidad, 

Aplicación  del  sistema  de  Asclepia- 
des  d la  Medicina, 

Asclepíades  censuró  amarp-amente 

f T T • f ^ 

a Hipócrates  por  haber  creído  que  la 
naturaleza  era  inteligente,  y velaba 
por  la  conservación  del  individuo:  ri- 
diculizó sus  facultades  , y el  que  ter- 
minase bien  las  enfermedades,  cuando 
ella  era  bastante  para  vencerlas.  A las 
facultades  de  atraer  y repeler  que  ad- 
mitió el  padre  de  la  medicina,  susti- 
tuyó el  médico  de  Prussa  la  materia 
y el  movimiento  continuo.  Decía  que 
H i peerá  tes  contentándose  con  obser- 
var y dejar  á la  naturaleza  , había  es- 
crito una  medicina  cuyo  estudio  no 
era  mas  que  la  contemplación  de  la 
muerte  : añadiendo  que  el  médico  de- 
bía con  sus  remedios  retardar  la  muer- 
te cuando  era  inevitable  , ó acelerar  la 
terminación  del  mal  cuando  era  salu- 
dable. Decía  que  el  cuerpo  humano 
subsistía  en  su  estado  natural  mientras 
que  la  materia  circulaba  libremente 
por  sus  poros  •,  y por  el  contrario  de- 
jaba de  estarlo,  cuando  aquella  en- 


contraba obstáculos  en  su  circula- 
ción. Reputó  como  causas  de  las  enfer- 
medades la  desproporción  de  la  mate- 
ria con  los  poros-,  y su  proporción  co- 
mo causa  de  la  salud.  El  obstáculo  or- 
dinario que  podia  presentarse  era  la 
detención  de  la  materia,  bien  sea  por- 
que los  poros  se  estrechasen,  ó bien 
])orque  los  átomos  ocurriesen  en  gran 
número,  ó en  fin  por  la  irregularidad 
de  su  fio^ura. 

o * 

Entre  las  enfermedades  causadas 
por  la  aglomeración  de  los  átomos, 
contaba  la frenitis , el  letargo^  la  pleu- 
resía y las  calenturas  ardientes  : entre 
las  producidas  por  la  segregación  de 
aquellos,  el  dolor ; y por  la  mala  dis- 
posición de  los  poros , los  desmayos , 
la  estenuacion  y la  hidropesía, 

Esplicó  la  intermisión  de  las  calen- 
turas diarias  por  la  detención  de  los 
átomos  mas  grandes:  las  tercianas, 
por  la  de  los  mas  pequeños  ; y las  cuar- 
tanas, por  la  de  los  mas  sutiles. 

Nada  nos  dice  de  las  quintanas,  sex- 
tanas , etc. 

Práctica  de  Asclepíades, 

Su  práctica  era  muy  sencilla:  todos 
sus  remedios  consistían  en  la  gimnás- 
tica y las  fricciones.  Se  proponía  con 
estos  remedios  poner  en  armonía  la  fi- 
gura y dimensiones  de  los  poros  con 
las  de  los  átomos.  Empleaba  la  gesta- 
ción aun  en  las  calenturas  ardientes: 
procuraba  aun  escitar  en  ellos  la  sed, 
no  consintiendo  á los  enfermos  tomar 
una  gota  de  agua  en  los  dos  primeros 
dias. 

Esta  práctica  parece  verdaderamen- 
te contraria  á la  que  ofrecía  curando 
pronto  y con  suavidad:  pero  es  de  no- 
tar que  solo  era  riguroso  en  los  dos  pri- 
meros dias,  y en  los  restantes  les  con- 
cedía todo  cuanto  no  pudiera  ofender- 
les, y aun  los  alhagaba  prescribién- 
doles las  camas  mas  mullidas  y todo 
cuanto  su  imaginación  le  dictaba.  Rea- 
sumiendo en  pocas  palabras  toda  la 
práctica  de  Asclepíades,  puede  decirse 
que  toda  su  mágia  y secreto  con  que 
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se  hizo  celebrar,  consistieron  en  su 
arte  é ingenio  para  contemporizaren 
tiempo  oportuno  j en  su  elocuencia  j 


persuasiva^  y en  saberse  grangear  con 
sus  Anos  modales  el  corazón  y confianza 
(le  los  enfermos. 


ESCUELA  METOHIGA. 


!l^oco  satisfechos  los  gefes  de  la  es- 
cuela empírica  de  la  utilidad  de  los 
raciocinios  y sistemas  filosóficos,  y des- 
confiando sacar  de  la  anatomía,  cuyo 
estudio  ya  estaba  en  boga,  todo  el  par- 
tido que  debieran , renunciaron  la  fi- 
losofía y la  anatomía,  y se  decidieron 
por  la  esperiencia.  En  efecto,  se  pasa- 
ron de  una  á otra  y se  empeñaron 
en  formar  una  tercera  secta,  cuyo  ob- 
jeto babia  de  ser  hacer  mas  sencillo  el 
estudio  de  la  medicina*,  es  decir,  suje- 
tarla á un  método  que  fuese  como  un 
compendio.  Por  esta  razón  le  impu- 
sieron el  título  de  metódica^  de  nzé- 
todo. 

Los  médicos  empíricos  se  babian 
propuesto  ya  reducir  el  estudio  de  la 
medicina  y hacerlo  mas  inteligible:  al 
efecto  segregaron  de  su  estudio  el  de 
las  causas  ocidtas  de  las  enfermedades. 
Los  metódicos  se  adelantaron  todavía 
mas,  porque  no  solo  adoptaron  las  opi- 
niones de  los  empíricos,  sino  que  li- 
mitaron el  número  de  enfermedades 
á dos  causas  generales , á saber:  la  as- 
tringencia y la  laxitud  (strictum  et  la- 
xum).  Sentado  este  principio,  digeroii 
que  toda  la  ciencia  estribaba  en  cono- 
cer á cuál  de  estas  clases  pertenecía  la 
enfermedad  que  babia  de  tratarse,  y 
que  para  ello  era  necesario  conocer  lo 
que  las  enfermedades  tenían  de  común 
ó de  particular.  En  su  consecuencia  no 
tuvieron  dificultad  en  asegurar  que 
eran  inútiles  los  conocimientos  de  las 
causas  ocultas  y de  la  anatomía,  en  lo 
cual  convenían  con  los  empíricos;  pero 
admitían  la  necesidad  del  raciocinio 
en  las  causas  evidentes  para  arreglar 


el  plan  curativo:  en  esto  convenían  con 
los  dogmáticos. 

Presentadas  ya  las  bases  de  esta  es- 
cuela, veamos  quienes  fueron  sus  fun- 
dadores. 

THE  MI  SON. 

El  primero  fue  Tbemison  de  Lao- 
dicea,  discípulo  de  Asclepíades:  él  se 
encargó  en  llevar  á delante  la  reforma 
que  su  maestro  babia  hecho  en  la  cien- 
cia, y que  no  pudo  cumplir  por  su 
muerte.  Tbemison  admitió  en  la  ge- 
neralidad la  doctrina  de  su  maestro, 
relativa  á los  poros  y átomos;  pero  la 
modificó  algún  tanto. 

Decía  primeramente  que  el  médico 
no  tenia  necesidad  de  conocer  las  causas 
ocultas,  porque  le  bastaba  saber  com- 
parar unas  enfermedades  con  otras,  y 
las  semejanzas  ó desemejanzas  entre 
ellas.  Redujo  la  patología  á dos  clases 
de  enfermedades,  por  astricción  ó re- 
lajación y otra  mista  ; es  decir,  que 
babia  algunas  que  en  parte  eran  pro- 
ducidas por  relajación  y en  parte  por 
astricción. 

Distinguía  las  enfermedades  en  agu- 
das y crónicas:  observó  que  tanto  unas 
como  otras  tenían  sus  períodos  de  au- 
mento, estado  y disminución.  Aconsejó 
adoptar  un  tratamiento  análogo  á todas 
estas  circunstancias,  porque  debía  ser 
tan  diferente  y aun  contrario,  según 
fuesen  estas. 

Pretendía  que  todas  las  enfermeda- 
des de  cualquier  naturaleza  que  fue- 
sen , cualquiera  de  los  géneros  en  que 
estuvieran  comprendidas  y cualesquie- 
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ra  que  fuesen  la  parte,  causas  y esta- 
ción ó país,  debían  combatirse  por  los 
mismos  remedios. 

F Lindado  en  este  principio,  definióla 
medicina  un  método  que  conduce  en 
medicina  d conocer  lo  que  las  enjer- 
niedades  tienen  de  común  entre  ellas, 
y lo  que  es  evidente  al  mismo  tiempo. 

Desechaba  toda  indicación  tomada 
de  la  edad,  fuerzas,  pais,  costumbres, 
estación  del  año,  temperamento,  na- 
turaleza de  la  parte  afecta  etc  etc. 

Hemos  visto  ya  cuál  era  el  sistema 
del  maestro;  nos  resta  ver  la  modifica- 
ción del  discípulo.  Themison  supo- 
nia  la  fo  rmacion  de  los  poros  por  las 
irregularidades  de  los  átomos  que  eran 
insensibles  y solo  podian  conocerse  con 
la  imaginación ; pero  Asclepíades  ad- 
mitía estos  poros , inducido  por  una 
causa  evidente.  Un  ejemplo  nos  evi- 
tará discusiones.  Dice  Themison  que 
cree  la  existencia  de  los  poros  en  el 
cuerpo  por  la  presencia  del  sudor  que 
es  evidente  ; por  el  contrario,  Ascle- 
píades busca  una  causa  oculta  y no 
evidente. 

Según  la  dicotomía  á que  sujetó  las 
enfermedades,  estableció  la  dicotomía 
terapéutica  ; todos  los  remedios  eran 
astringentes  ó evacuantes  ; entre  estos 
comprendía  los  purgantes,  la  sangría 
etc.;  entre  los  primeros  los  astringen- 
tes, y entre  ellos  el  agua  fria. También 
hubo  casos  en  que  prescribió  bebidas 
frías  después  de  la  sangría,  y critican- 
do sus  contemporáneos  como  contrario 
á su  método  este  proceder,  estableció 
la  tercera  clase  de  enfermedades,  á sa- 
ber: las  mixtas. 

THE  SAL  O. 

Otro  de  los  discípulos  de  la  escuela 
metódica  fue  Thésalo.  Nacido  de  fami- 
lia poco  ilustre;  pues  si  es  cierto  lo  que 
dice  Galeno,  fue  hijo  de  un  cardador  de 
lanas.  Su  educación  fue  también  gro- 
sera y poco  culta,  aunque  estas  cir- 
cunstancias no  le  im]>idieron  hacer  una 
gran  fortuna. 


Se  hizo  célebre  en  la  práctica  por 
sus  bajezas  y adulaciones,  y lejos  de 
imitar  la  conducta  y consejos  de  los 
antiguos  médicos,  que  decían  que  el 
médico  debía  mandar  á los  enfermos 
como  un  general  á sus  súbditos,  condes* 
cendia  intempestivamente  con  ellos.  Si 
visitaba  á los  nobles,  les  permitía  hacer 
su  gusto 5 si  le  pedían  baño,  agua  de 
nieve,  vino,  purgantes;  etc.,  etc.,  se 
les  concedía  igualmente.  Tenia  cierta 
gracia  para  adular  y atraerse  el  bello 
sexo,  porque  reurua  á una  buena  pre- 
sencia , cierta  charla  propia  de  los  mé- 
dicos ignorantes.  El  consiguió  por  es- 
tos medios  tan  rateros  una  fortuna  co- 
losal. 

Todo  lo  que  tuvo  de  bajo  y adula- 
dor con  los  enfermos,  lo  tuvo  de  desa- 
tento y de  impúdico  contra  sus  com- 
pañeros. Su  orgullo  y la  falsa  opinión 
que  de  su  ciencia  se  había  formado, 
llegó  á tal,  que  se  llamaba  el  vencedor 
de  los  médicos-.,  y mandó  á sus  discípu- 
los pusieran  este  mismo  lema  en  su 
sepulcro,  cuando  muriera.  En  una  car- 
ta que  le  dirigió  al  emperador  Nerón, 
le  decía:  «Yo  he  fiandado  una  nueva 
secta ; la  sola  verdadera,  á lo  cual  me 
he  visto  obligado,  porque  los  médicos 
que  me  han  precedido,  nada  de  útil 
han  encontrado,  ni  para  la  conserva- 
ción de  la  salud , ni  para  la  curación 
de  las  enfermedades : el  mismo  Hipó- 
crates sentó  acerca  de  estos  dos  estre- 
mos  máximas  muy  perjudiciales.)) 

También  censuró  el  método  de  As- 
clepíades y de  su  maestro  Themisoíi, 
diciendo  que  para  curar  las  enferme- 
dades era  preciso  cambiar  enteramen- 
te la  disposición  de  los  poros.  Esta  opi- 
nión fué  la  base  de  la  secta  metasin- 
critica,  de  metasincrisis , cambio. 

Thésalo  admitía  dos  especies  de  en- 
fermedades^ á saber:  unas  esteriores, 
y otras  interiores.  Las  esteriores  son, 
por  ejemplo,  una  espina  ó una  flecha, 
ó cualquier  otro  cuerj)o  que  durante 
su  permanencia  produce  males  que  es 
necesario  quitar,  y no  es  posible  veri- 
ficarlo sin  su  estraccion.  En  seguida 
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divide  las  interiores  en  tres  especies: 
unas  producidas  por  la  presencia  de 
un  cuerpo,  que  aunque  está  en  lo  in- 
terior, de])e  tratarse  como  cuerpo  cs- 
traño:  v.  g.,  una  esquirla  de  luieso:  las 
segundas  son  aquellas  que  pecan  por 
esceso:  tales  son  los  tumores  y absce- 
sos, y toda  suerte  de  escrecencias  y 
partes  supernumerarias-,  y las  terceras 
por  defecto,  como  las  úlceras  profun- 
das, el  labio  leporino,  etc. 

Thésalo  fue  el  fundador  de  la  secta 
metasincritica:  propúsose  cambiar  en 
un  todo  los  poros,  á lo  cual  llamó  me- 
taporopoyesLS : para  llenar  todas  sus 
indicaciones  en  la  curación  de  las  en- 
fermedades, proponía  una  dieta  rigu- 
rosa en  los  tres  primeros  dias,  como 
bizo  Asclepíades , por  lo  cual  los  mó- 
dicos c{ue  la  adoptaron  se  llamaron  d¿a- 
tritarii.  Por  lo  de  mas  su  práctica  con- 
sistía en  los  mismos  remedios  propues- 
tos por  Asclepíades  y Themison. 

CELSO. 

La  metrópoli  del  mundo  contaba  ya 
en  la  época  de  Thésalo,  médico  de 
Nerón  , un  gran  nútnero  de  sábios  y 
de  artistas  de  todo  género:  los  roma- 
nos se  bailaban  poseídos  de  aquel  amor 
á las  ciencias  y á las  artes  que  les  Ra- 
bian trasmitido  los  griegos  , jurjta- 
mente  con  los  vicios  y los  males  , que 
son  su  consecuencia.  Los  filósofos,  los 
médicos,  los  retóricos,  los  cómicos, 
y los  músicos,  se  multiplicaron  desde 
entonces  prodigiosamente  en  un  pue- 
blo que  poco  antes  los  despreciaba. 
El  reinado  de  Augusto  tuvo  aun  mas 
nombradla  por  la  protección  y ausilios 
que  dispensaba  alas  letras.  Este  hábil 
usurpador  hizo  olvidar  con  esto  sus 
barbaries  y crímenes*,  Virgilio  y Ho- 
racio inmortalizaron  su  nombre  pro- 
digándole los  inciensos  de  la  adula- 
ción y en  gran  parte  debe  á los  ver- 
sos de  estos  dos  poetas  el  olvido  de 
sus  mas  infames  vicios,  y de  las 
crueldades  mas  afrentosas  de  que  se 
hizo  culpable. 


Celso  vivió  bajo  el  reinado  de  Au- 
gusto. Se  cree  que  escribió  hácia  el  fin 
de  este,  ó mas  bien  al  principio  del 
de  Tiberio.  Era  romano  según  unos, 
y de  Verona  según  otros.  Fué  á la  vez 
filósofo,  retórico  y médico  : sus  obras 
y sus  escritos  rebosan  un  estilo  puro 
y elegante;  encierran  los  mejores  pre- 
ceptos, y con  justicia  se  le  llama  el 
Cicerón  de  la  medicina.  Escribió  se- 
gún dice  Quintiliano,  sobre  la  poesía, 
la  retórica  , el  arte  militar  y la  agri- 
cultura; únicamente  sus  obras  médicas 
han  lleorado  hasta  nosotros. 

O 

Medicina  de  Celso. 

Solamente  en  ocho  libros  está  con- 
tenida la  medicina  de  Celso,  de  re  me- 
dica  j,  cuyos  cuatro  primeros  tratan  de 
las  enfermedades  internas,  y princi- 
palmente de  las  que  se  curan  con  la 
dieta  ; el  quinto  y sexto,  de  las  enfer- 
medades esternas  : también  se  encuen- 
tran en  ellos  fórmulas  de  medicamen- 
tos. El  séptimo  y octavo  comprenden 
la  cirugía  operataria. 

Los  escritos  de  Hipócrates,  de  As- 
clepíades y de  Themison  fueron  las 
principales  fuentes  para  Celso ; sin 
embargo  tomó  algunas  cosas  de  los  mé- 
dicos de  su  tiempo.  Adoptó  en  gran 
parte  las  reglas  de  hygiene , los  pro- 
nósticos, y la  cirugía  de  Hipócrates: 
por  lo  demas  se  adhiere  mas  bien  á la 
doctrina  de  Asclepíades  y de  Theml- 
son  ; lo  cual  hizo  que  algunos  médicos 
le  mirasen  como  uno  de  los  partidarios 
¿q\  metodisnio , aunque  no  lo  adoptó 
sino  en  parte. 

Hjgiene  de  Celso. 

Celso  prescribió  escelentes  reglas 
concernientes  á la  conservación  de  la 
salud  ; espuso  1.*^  las  que  deben  seguir 
las  personas  robustas;  2.®  el  modo  co- 
mo deben  comportarse  aquellos  cuya 
naturaleza  es  delicada  y valetudina- 
ria ; 3.*^  trata  de  los  incidentes  impre- 
vistos ; y 4.®  en  fin  , de  las  diversas 
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precauciones  relativas  á la  edad,  á la 
estación  y á las  diferentes  enferme- 
dades. 

Reglas  dietéticas  concernientes  d las 
personas  sanas  jr  robustas . 

El  hombre  robusto  y que  goza  de 
salud , no  debe  sujetarse  á nin<íun  re- 
gimen.  La  medicina  le  es  absoluta- 
mente inútil  , y su  vida  debe  ser  muy 
variada.  Es  muy  útil  que  disfrute  del 
campo  y de  la  ciudad , y que  coma  in- 
distintamente de  todo-,  que  baga  dife- 
rentes ejercicios  ; que  caze  ; que  nave- 
gue •,  que  esté  tan  pronto  en  movi- 
miento como  en  reposo  •,  que  frecuente 
algunas  veces  los  festines,  y que  otras 
los  evite  • que  en  ocasiones  coma  y beba 
mas  de  lo  que  tiene  por  costumbre, 
pero  que  generalmente  no  tome  mas 
alimento  del  que  juzgue  necesario; 
que  baga  mas  bien  dos  comidas  al  dia 
que  una  , y nunca  mas  de  lo  que  el  es- 
tómago pueda  digerir. 

No  debe  evitar  el  comercio  con  mu- 
geres,  ni  arrojarse  á él  con  demasiado 
ardor.  Los  placeres  del  amor  fortifican 
si  se  toman  con  moderación  ; debilitan 
y enervan  cuando  se  usa  con  frecuen- 
cia y con  esceso.  Debe,  sin  embargo, 
reglarse  su  uso  según  la  constitución, 
la  edad  y las  fuerzas.  En  general  , los 
placeres  de  esta  naturaleza  no  dañan 
cuando  noson  seguidos  de  debilidad, de 
fatiga  ó de  dolor.  «Tales  son,  dice  Cel- 
so, las  reglas  que  deben  observarlas  per- 
sonas robustas:  es  preciso  que  en  el  es- 
tado de  salud  no  destruyan  por  medio 
de  escesos  este  vigor  de  la  constitución 
que  les  ha  de  sostener  en  las  enferme- 
dades.)) 

Reglas  dietéticas  para  las  personas 
delicadas  y enjerniizas . 

Las  personas  delicadas  , en  cuyo  nú- 
mero entran  la  mayor  parte  de  los  que 
habitan  en  las  ciudades,  yen  especial 
aquellos  cuyas  ocupaciones  son  men- 
tales , deben  precaverse  mas  que  los 
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que  son  de  constitución  fuerte  y robus- 
ta, porque  se  hallan  en  el  caso  de  tener 
una  vida  mucho  mas  arreglada  que 
estos.  La  mas  ligera  causa  les  perju- 
dica ; un  aire  infectarlo  y la  demasia- 
da aplicación  al  estudio  les  son  en  es- 
tremo  nocivos. 

PNta  clase  de  personas  deben  habi- 
tar en  casas  bien  ventiladas,  en  sitios 
alegres,  y espuestas  al  sol  en  invier- 
no. El  sueño  después  de  la  comida  les 
perjudica,  lo  mismo  que  el  frió  de 
la  mañana  y de  la  noche  y los  vapores 
de  toda  especie. 

Los  letrados  se  abstendrán  de  todo 
trabajo  mental  inmediatamente  des- 
pués de  la  comida.  Estos  mismos  y los 
políticos  tendrán  todos  los  dias  algu- 
nas horas  de  descanso  y de  recreo;  ha- 
rán antes  de  la  comida  alguna  clase  de 
ejercicio,  como  el  paseo,  la  equita- 
ción , el  juego  de  pelota,  el  cual  de- 
jarán cuando  principien  á fatigarse  ó 
á sudar. 

Conviene  que  las  personas  delicadas 
eviten  las  grandes  comidas,  sobre  todo 
los  guisados  y las  compotas  ; 1."  por- 
que estos  manjares,  escitando  el  ape- 
tito, inducen  á comer  demasiado;  y 
2.^  porque  son  alimentos  de  dificil  di- 
gestión , aun  cuando  se  coman  en  cor- 
ta cantidad, 

Fieglas  relativas  d los  incidentes  im- 
previstos. 

Es  peligroso  pasar  sin  precaución  de 
un  lugar,  cuyo  aire  es  sano,  á otro 
insalubre.  Cuando  es  indispensable 
hacerlo,  es  preciso  escoger  el  princi- 
pio del  invierno  para  verificarlo. 

No  es  menos  perjudicial  á la  salud 
pasar  repentinamente  de  una  vida  muy 
activa  á un  estado  de  inacción  habi- 
tual ; esto  deberá  hacerse  poco  á poco, 
y por  grados  casi  insensibles. 

Nada  mas  nocivo  á una  persona  que 
está  sudando,  que  beber  agua  fria; 
tampoco  conviene  cuando  se  está  can- 
sado después  de  un  viage , basta 
algún  tiempo  después  de  terminado 
el  sudor. 
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El  cambiar  de  trabajos  disminuye 
el  cansancio.  Guando  cansa  un  trabajo 
al  que  no  está  acostumbrado  . se  des- 
cansa volviendo  á sus  ocupaciones  or- 
dinarias. 

Lo  mas  adecuado  para  disipar  el 
cansancio  es  el  estar  acostado  en  su 
propia  cama  porque  en  una  cama 
llueva^  á la  que  no  estamos  babitua-r 
dos,  no  se  consigue  tan  pronto  el  re- 
poso. 

Reglas  relativas  d la  constitución  y 
d la  edad. 

Una  de  las  cosas  mas  esenciales  y 
cuyo  conocimiento  debemos  adquirir, 
es  la  constitución  particular  de  cada 
individuo.  Hay  personas  flacas,  otras 
que  son  gruesas-,  las  bay  de  constitu- 
ción cálida  y fria-,  unas  pituitosas,  otras 
biliosas,  algunas  que  babituabnente 
son  estrifiidas  de  vientre  y otras  lo  lle- 
van láxo  ó suelto.  Es  preciso,  pues, 
procurar  en  cuanto  sea  posible  recti- 
ficar estos  estrenaos  y corre j ir  por  gra- 
dos estas  disposiciones  babituales,  á fin 
de  conservar  la  salud. 

Un  hombre  flaco  podrá  ponerse 
grueso  haciendo  ejercicios  moderados 
é interrumpidos  por  largos  interva- 
los de  reposo  ; necesita  dormir  mu- 
cho y sobre  una  cama  blanda  y mu- 
llida. Igualmente  es  muy  útil  que 
su  espíritu  esté  tranquilo,  que  use  de 
manjares  crasos  y suculentos,  que  co- 
ma á menudo  y tanto  como  pueda  di- 
jerir,  y que  evite  todo  lo  que  sea  capaz 
de  relajar  su  vientre. 

Otro  que  esté  demasiado  grueso  lo- 
grará enflaquecer  usando  de  baños  ca- 
lientes , haciendo  ejercicios  violentos, 
durmiendo  sobre  camas  no  muy  blan- 
das y procurándose  evacuaciones  con- 
venientes. Los  ácidos  le  favorecerán  y 
no  deberá  hacer  mas  de  una  comida 
al  dia. 

Aquellos  que  tienen  su  naturaleza 
cálida  ó ardiente  les  conviene  refrescar 
mucho  con  los  ácidos. 

Al  contrario,  los  que  son  de  tempe- 


ramento frió;  estos  usarán  de  alimen- 
tos salados  y vino  fuerte. 

Aquellos  cuya  constitución  es  seca, 
deben  trabajar  poco,  comer  mas  que 
los  otros,  beber  mucho,  tomar  baños 
frios  y hacer  ejercicio.  También  será 
bueno  que  tengan  un  rato  de  descanso 
antes  de  comer. 

Los  que  habitualniente  llevan  el 
vientre  laxo  conviene  que  hagan  mu- 
cho ejercicio  y una  sola  comida  al  dia, 
que  beban  poco  y únicamente  después 
de  comer,  y que  busquen  el  reposo 
después  de  levantarse  de  la  mesa.  Los 
que,  al  contrario,  tienen  astricción  de 
vientre  conseguirán  laxarlo  comiendo 
mas  de  lo  que  tienen  de  costumbre, 
bebiendo  mucho  en  las  comidas  y dan- 
do algún  paseo  poco  después. 

Reglas  relativas  d las  estaciones  • 

Las  comidas  deben  ser  menos  abun- 
dantes, pero  mas  frecuentes,  en  vera- 
no que  en  invierno:  el  baño  frió  con- 
viene igualmente  en  aquella  estación. 

En  otoño  será  prudente  no  espo- 
nerse  al  aire  con  ropas  ligeras  y zapatos 
delgados. 

Sobre  las  debilidades  habituales  de 
algunas  partes  del  cuerpo* 

Los  que  tienen  la  cabeza  débil,  de- 
ben lavársela  por  la  mañana  con  agua 
fria.  Convendrá  que  coman  modera- 
damente y que  hagan  uso  de  alimen- 
tos de  fácil  digestión;  que  beban  vino 
mezclado  con  agua,  pero  que  cuando 
tengan  dolor  de  cabeza  no  beban  sino 
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agua  pura.  Será  indispensable  se  abs- 
tengan de  leer,  escribir,  declamar  y 
de  dedicarse  á profundas  meditacio- 
nes, especialmente  después  de  comer. 

El  agua  fria  es  útil  para  los  que  es- 
tán sujetos  á enfermedades  de  los  ojos 
y de  la  garganta.  Los  primeros  deben 
lavarse  con  ella  y los  segundos  usarla 
frecuentemente  como  gargarismo. 

A los  que  padecen  de  soltura  de 
vientre,  les  será  ventajoso  el  juego  de 
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pelota  y en  general  todos  los  ejercicios 
que  dan  mucho  movimiento  á las  par- 
tes superiores.  No  deberán  usar  de  co- 
midas muy  variadas  ni  muy  suculen- 
tas; las  legumbres  y las  yerbas  les  son 
útiles^  asi  como  los  vinos  flojos  y dul- 
ces^ y no  se  ocuparán  en  nada,  ni  mu- 
cho menos,  de  ningún  trabajo  mental 
durante  el  tiempo  de  la  digestión. 

Las  personas  que  adolecen  de  cóli- 
cos no  comerán  ni  beberán  nada  frió, 
y se  privarán  absolutamente  de  aque- 
llos alimentos  que  ocasionan  flatos. 

Aquellos  sugetos  que  tienen  un  es- 
tómago débil  y delicado,  están  gene- 
ralmente flacos  y pálidos,  predis- 
puestos á padecer  lipotimias,  vómitos 
y dolores  de  cabeza,  especialmente 
cuando  están  en  ayunas.  Les  es  de 
suma  utilidad  los  alimentos  de  fácil 
dijestion,  vinosásperos  y aun  enjutos  si 
los  pueden  soportar.  El  ejercicio  que 
pone  en  acción  las  partes  su{)eriores 
del  cuerpo  les  es  ventajoso. 

Los  que  padecen  de  gota,  bien  en 
los  pies,  bien  en  las  manos,  liarán  mu- 
cho ejercicio  ó algún  trabajo  corporal, 
á fin  de  poner  en  movimiento  las  par- 
tes afectas  para  fortalecerlas  y endu- 
recerlas. Pero  en  los  accesos  permane- 
cerán en  inacción.  El  coito  es  para 
ellos  sumamente  perjudicial. 

Medicina  curativa  de  Celso. 

Celso  desechó  los  dias  críticos  en 
las  enfermedades , él  los  derivaba  de 
los  nombres  misteriosos  de  los  Pitagó- 
ricos. Abandonó  á Hipócrates  en  otros 
muchos  puntos , y en  especial  con  re- 
lación á la  sangría,  de  la  cjue  hacia 
uso  indistintamente  en  todas  las  eda- 
des. La  prescribía  siempre  que  (da  ca- 
lentura era  fuerte,  el  color  de  la  piel 
encendido  y las  venas  tumefactas.» 
La  recomendaba  en  la  ydeuresía,  sobre 
todo,  en  el  principio  y cuando  el  dolor 
era  muy  vivo*,  pero  no  la  practicaba  en 
la  perineumoriia  sino  cuando  babia 
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esceso  de  fuerzas-,  en  el  caso  contrario 
se  limitaba  á la  aplicación  de  ventosas 
secas. 

Este  gran  médico  miraba  como  ne- 
cesaria la  sangría  en  la  mayor  parte  de 
las  enfermedades  de  las  visceras  y 
principalmente  en  la  parálisis,  en 
las  convulsiones,  ortopnea , en  la 
privación  súbita  de  la  voz  y en  la 
apoplejía.  Relativamente  á esta  úl- 
tima enfermedad,  notó  que  la  sangría 
la  cura  algunas  veces  y otras  apresura 
la  muerte  del  enfermo.  Practicaba  esta 
Operación  en  los  grandes  dolores,  en 
las  contusiones  internas,  en  la  bemóp- 
tisis  y hematémesis,  y la  reiteraba  se- 
gún las  circunstancias.  En  una  palabra, 
la  aconsejaba  en  todas  las  enfermeda- 
des, y aun  en  la  caquexia,  cuando  juz- 
gaba que  los  enfermos  tenían  dema- 
siada sangre  ó que  las  venas  abunda- 
ban de  malos  humores. 

En  cuanto  al  tiempo  conveniente 
para  la  sangría,  no  quería  se  hiciese 
mientras  habla  crudeza  ó iiubVestioni 
por  lo  mismo  esperaba  ordinaria- 
mente el  secundo  ó tercer  dia  de  la 
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enfermedad,  á menos  que  no  hubiese 
una  precisión.  Mandaba  cerrar  la  vena 
cuando  conocía  que  la  sangre  era  bue- 
na y roja.  Jamás  hacia  grandes  san- 
grías , ni  mucho  menos  aquellas  que 
se  practican  iisqiie  ad  aniini  deliquini^ 
preferia  dos  pequeñas  á una  grande. 

Celso  empleaba  con  mas  frecuencia 
las  ventosas  , que  Hipócrates.  Reco- 
mendaba las  ventosas  escarificadas, 
en  las  enfermedades  agudas  que  exi- 
gen una  evacuación  de  sangre  , pero 
que  las  fuerzas  del  enfermo  no  per- 
miten abrir  la  vena.  Este  medio  es 
el  mas  seguro  y nunca  peligroso, 
aun  en  el  tiempo  de  crudeza  y de  la 
mayor  violencia  de  la  calentura  ; por 
esto  , dice  , conviene  emplear  las  ven- 
tosas cuando  se  trata  de  sacar  sangre, 
pero  que  la  sangría  no  carece  de  peli- 
gro , y que  el  vicio  está  en  alguna  parte 
noble  del  cuerpo  *,  mas  es  preciso  no- 
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tar  que  sí  este  iiieclio  es  mas  segurO;, 
es  también  un  socorro  mas  débil  ^ y 
que  un  mal  grande  necesita  un  reme- 
dio enérgico.  Estos  precej)losde  Celso 
están  perfectamente  acordes  con  la  es- 
periencia.  Las  sangrías  locales  son  pre- 
feribles á las  generales  en  los  casos  que 
indica;,  como  lo  prueba  la  observación 
diaria  de  los  médicos.  También  usaba 
en  muchas  ocasiones  del  cauterio  ac- 
tual •,  entre  otras  lo  prescribía  en  las 
mordeduras  de  animales  rabiosos,  pero 
después  de  haber  estraido  el  virus  por 
medio  de  las  ventosas.  No  parece  que 
Celso  se  haya  servido  de  las  sanguijue- 
las, porque  no  hace  mención  de  ellas 
en  ninguna  parte  de  su  obra  ; despre- 
ciaba también  los  preceptos  de  Hipó- 
crates sobre  los  purgantes,  y hacia, 
asi  como  Asclepíades,  frecuentemente 
uso  de  las  fricciones  y de  la  gestación. 

En  lo  concerniente  á la  dieta  , reco- 
mendaba en  el  principio  de  las  enfer- 
medades una  abstinencia  total  de  ali- 
mentos y de  bebidas  ; y mas  adelante 
permitía  un  alimento  sustancioso  que 
hacia  tomar  con  moderación.  Para  de- 
terminar la  duración  de  la  abstinen- 
cia, atendía  á la  clase  de  enfermedad, 
al  país,  á la  estación,  á la  fuerza  y al 
hábito  de  los  enfermos  \ no  daba  re- 
glas generales  para  esto , siendo  así 
que  las  circunstancias  solo  debían  de- 
terminarlo. Concedía  el  alimento  en 
las  remisiones:  y al  terminar  la  aece- 
sion  cuando  principiaba  a insinuarse 
el  sudor,  hacia  beber  al  enfermo  aoua 
caliente  , y cubrirle  bien  de  ropas. 

Celso  trataba  ademas  en  los  prime- 
ros cuatro  libros : de  los  baños,  de  las 
fricciones , de  los  medios  de  provocar 
el  sudor,  y de  los  alimentos. 

Parece  que  haya  tomado  de  todas 
las  sectas  los  remedios  que  prescribe, 
y que  toda  su  obra  no  sea  otra  cosa  que 
una  recopilación  de  los  autores  grie- 
gos. Su  máxima  general,  y la  que  le 
servia  de  base  en  el  tratamiento  de 
todas  las  calenturas  , era  «que  las  fie- 
bres se  disipan  ellas  de  por  sí , cuando 
no  se  dá  á los  enfermos  cosa  que  pueda 


reproducirlas.))  Por  esto  es  por  lo  que 
no  administraba  sino  en  muy  pocas 
ocasiones  los  purgantes  y las  lavativas, 
y casi  siempre  se  atenia  únicamente  al 
régimen.  «El  alimento  dado  con  opor- 
tunidad , decia  el,  es  el  mejor  reme- 
dio. ))  Optimum  me clicanientLim  est 
oporUiné  cihus  datus. 

Miraba  como  nociva  la  bebida  en 
el  principio  y en  la  violencia  de  la  ca- 
lentura , visto  que  no  hacia  sino  au- 
mentarla juntamente  con  la  sed.  La 
prohibía  absolutamente  á los  enfermos 
durante  el  primer  dia  , hasta  que  es- 
tuviesen en  un  estado  de  debilidad  tal, 
que  le  determinase  á darles  alimento*, 
mas  en  el  segundo  dia  les  permitía  las 
bebidas  aun  en  el  caso  mismo  en  que 
no  les  concedía  nada  de  alimento. 

No  juzgaba  la  calentura  por  el  es- 
tado del  pulso  ni  por  el  calor  ; miraba 
estos  signos  capaces  de  inducir  en  er- 
ror, visto  que  la  edad,  el  sexo,  la 
constitución  , las  pasiones,  la  indispo- 
sición del  estómago,  los  dolores  y aun 
la  presencia  del  médico  , hacen  espe- 
rimentar  á las  arterias  diversas  modi- 
ficaciones relativamente  á la  fuerza  y 
frecuencia.  Ponía  una  atención  parti- 
cular á los  ojos  , á la  respiración  , á la 
posición  y al  estado  de  la  piel  de  los 
enfermos.  Para  tratar  conveniente- 
mente la  fiebre  , es  preciso  asegurar- 
se , dice  Celso,  de  si  depende  del  stri^ 
ctiim  ó del  laxwn ; esto  es  únicamente 
lo  que  debe  fijar  nuestra  atención.  En 
el  primer  caso  hay  sofocación,  y en  el 
segundo  agotamiento  de  fuerzas.  En 
aquel  se  ha  de  laxar  el  vientre  necesa- 
riamente, promoverlas  orinas  y los 
sudores,  algunas  veces  sacar  sangre, 
sacudir  vivamente  el  euerpo , colocar 
á los  enfermos  en  parages  alegres  , y 
hacerles  soportar  el  hambre  , la  sed  y 
las  vigilias.  Después  es  preciso  ba- 
ñarlos y darles  fricciones,  y al  mismo 
tiempo  algún  alimento,  pero  que  sea 
simple  , líquido  y caliente.  Debe  pre- 
ferirse el  régimen  vegetal,  como  la 
romaza  , la  ortiga,  el  maná  , etc.  * ó 
los  caldos  de  almeja,  de  langosta,  ó un 
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poco  de  carne  hervida.  Es  necesario 
que  beban  agua  en  abundancia  ^ tanto 
á las  horas  de  la  comida  ^ como  fuera 
de  ell  as.  Se  les  podrá  hacer  tomar  un 
poco  de  calilo^  y después  un  poquito 
de  vino  dulce. 

En  el  caso  de  agotamiento  de  fuer- 
zas, hay  necesidad  de  obrar  de  una 
manera  contraria  * debe  prescribirse 
el  reposo  en  lugares  bien  ventilados  y 
que  dé  mucho  el  sol,  dormir  mucho, 
y no  hacer  sino  ejercicios  ligeros. 

Opinaba  que  en  las  fiebres  malignas 
los  enfermos  no  debian  guardar  una 
abstinencia  completa  , ni  debian  pres- 
cribírseles los  purgantes,  ni  aun  aque- 
llas sustancias  que  laxan  suavemente 
el  vientre. 

Cuando  el  enfermo  tenia  fuerzas  su- 
ficientes, y sobre  todo  cuando  la  ca- 
lentura era  ardiente  , sacaba  sanare. 
Pero  si  al  contrario  no  tenia  muchas 
fuerzas,  y podia  sin  embargo  soportar 
un  emético,  se  lo  administraba  en  la 
declinación  de  la  calentura.  Princi- 
piaba el  tratamiento  de  estas  por  los 
baños-,  después  daba  á beber  vino  ca- 
liente y aguado,  y sustancias  gelati- 
nosas. En  este  caso  se  vé  que  la  prác- 
tica de  Celso  no  podia  ser  mas  razona- 
ble-, trataba  de  llamar  al  interior  las 
fuerzas  que  son  escesivas  en  los  ór- 
ganos esteriores,  y restablecer  de  este 
modo  el  equilibrio  entre  la  periferia 
y el  centro.  Fni  los  niños,  cuando  es- 
taban muy  débiles , y cuya  fiebre  era 
violenta,  les  aplicaba  ventosas  en  vez 
de  sangrarles,  lavativas  y alimentos 
ligeros  , y les  emetizaba  al  terminar 
la  calentura. 

Proscribía  absolutamente  los  pur- 
gantes en  la  fiebre  ardiente.  Su  plan 
tenia  por  principal  objeto  refrescar*, 
por  esto  es  por  lo  que  hacia  lavar  á los 
enfermos  con  una  mezcla  de  agua  y 
aceite,  mandándoles  acostar  en  camas 
cuyas  cubiertas  fuesen  bien  ligeras,  y 
en  aposentos  espaciosos  y bien  venti- 
lados. Con  igual  objeto  les  aplicaba 
sobre  la  boca  del  estómago  hojas  de 
vid  empapadas  con  agua  -,  mas  no  que- 


ría que  en  esta  calentura  sufriesen  por 
mucho  tiempo  la  sed  , y principiaba  á 
darles  alimento  mas  pronto  qne  en  las 
otras  enfermedades,  después  de  ha- 
berles hecho  lavar,  como  queda  dicho. 
Cuando  había  esceso  de  pituita  en  el 
estómago,  les  daba  un  emético  en  el 
principio  de  la  declinación,  y ense- 
guida les  permitía  comer  yerbas  fres- 
cas ó una  manzana.  Después  que  por 
este  medio  habia  conseguido  evacuar 
las  primeras  vias,  prescribía  una  tisa- 
na , á la  que  añadía  un  poco  de  man- 
teca reciente. 

Cuando  la  enfermedad  habia  llega- 
do á su  apogeo,  ó mas  bien  después  del 
cuarto  dia  , dejaba  á los  enfermos  que 
suf  riesen  por  algún  tiempo  la  se 
en  seoiiida  les  hacia  beber  aaua  fría  en 
gran  cantidad  y nuicha  mas  de  la  que 
necesitaban,  y después  les  emetizaba-, 
inmediatamente  después  les  sobrecar- 
gaba de  ro[)a  y les  aconsejaba  que  pro- 
curasen conciliar  el  sueño,  lo  (|ue  con- 
seguian  con  tanta  mas  facilidad  cuanto 
mayor  era  el  tiempo  que  habían  sufri- 
do la  sed  , las  vigilias,  la  acción  de  los 
eméticos  etc.-,  de  suerte,  que  después 
de  tantas  fatigas , el  sueño  ordinaria- 
mente solia  ser  profundo  y tranquilo, 
durante  el  cual  se  manifestaban  sudo- 
res copiosos.  No  obstante  desechaba 
este  método  perturbador  cuando  ha- 
bia dolor  en  alguna  parte  del  cuerpo, 
elevación  en  los  hipocóndrios,  diar- 
rea, desfallecinaiento  ó afección  de  los 
pulmones,  de  la  garganta,  abscesos  ó 
úlceras. 

La  hemitritea,  dice  Celso,  es  una 
calentura  cuyas  accesiones  duran  vein- 
ticuatro y algunas  veces  treinta  y seis 
ho  ras  • de  modo,  que  deja  libre  un  in- 
tervalo muy  corto.  La  tnayor  atención 
del  médico,  según  él,  debe  dirigirse  al 
tiempo  en  í[ue  conviene  dar  alimento 
al  enfermo-,  el  instante  mas  favorable 
es  hácia  el  fin  de  la  accesión.  Prescri- 
bía la  sangría  en  el  principio  de  la  ca- 
lentura. 

Las  calenturas  lentas  no  exicfen  ni 
remedio,  ni  regla  particular  para  el 
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alimento.  El  medico  debe  dedicarse  es- 
clusivamente  á hacer  cambiar  de  na- 
turaleza la  enfermedad  para  curarla 
con  mas  seguridad,  Celso  aconseja  que 
se  lave  á menudo  al  enfermo  con  agua 
fria  mezclada  con  un  poco  de  aceite. 
Este  medio  determina  calofiíos,  que 
son  los  síntomas  precursores  de  un  mo- 
vimiento febril  mas  violento  que  el 
ordinario  y que  suele  terminar  por 
cámaras.  También  puede  frotarse  el 
cuerpo^  dice  el  mismo,  en  la  fiebre 
lenta,  con  una  mezcla  de  aceite  y sab, 
pero  si  el  frió  y el  embotamiento  de 
ios  sentidos  que  estos  remedios  produ- 
cen, se  sostiene  por  largo  tiempo,  es 
preciso  hacer  tragar  al  enfermo  tres  ó 
cuatro  vasos  de  mulsum,  esto  es,  de  vi- 
no dulce,  ó bien  darle  alimento  y vino 
aguado.  Con  estos  medios  termina  la 
enfermedad  ó cambia  de  naturaleza en 
este  último  caso  se  puede  es[)erar  que 
habrá  remisiones  ó intermisiones,  du- 
rante las  cuales,  se  podrán  hacerlos 
remedios  convenientes. xlñade,  que  es- 
te método  no  es  enteramente  nuevo: 
«algunos  enfermos  que  no  han  podido 
conseguir  la  salud  , tratándoles  según 
arte,  se  curan  cometiendo  ellos  mis- 
mos alguna  temeridad.  A veces  nece- 
sita el  médico  de  toda  su  prudencia 
para  hacer  revivir  ó volver  mas  inten- 
sa una  enfermedad,  con  el  fin  de  pre- 
venir otra  mas  grave.)) 

La  cotidiana  exige  para  su  curación 
la  abstinencia  durante  los  tres  prime- 
ros dias  , después  de  los  cuales,  daba 
alimento  alternativamente  un  dia  sí, 
otro  no.  Cuando  esta  enfermedad  se 
prolonga  por  muchos  dias,  recomienda 
los  baños  después  de  la  accesión  , y el 
vino,  sobre  todo,  cuando  no  hay  calo- 
fríos al  principio  de  la  accesión. 

La  terciana  y la  terciana  doble  se 
curan  con  los  paseos,  los  ejercicios  y 
las  unciones  que  se  hacen  en  los  dias 
libres.  Al  tercer  dia  debe  darse  un  vo- 
mitivo, al  quinto  una  lavativa  y vino 
al  sé])timO',  mas  siempre  después  de  la 
accesión.  Si  al  cabo  de  este  tiempo  no 
termina  la  calentura,  es  indispensable 
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que  el  enfermo  guarde  cama  el  dia  de 
la  calentura,  cjue  se  le  dén  frotaciones 
al  terminar  esta  y que  tome  en  segui- 
da alimento  y agua.  Debe  abstenerse 
el  dia  inmediato  de  los  ejercicios , de 
las  unturas  y del  aliinenlo,  y beber 
solamente  un  poco  de  agua.  Si  está 
débil  puede  beber  un  jioco  de  vino 
después  de  la  accesión  y tomar  alimen- 
to  al  dia  siguiente. 

El  tratamiento  de  la  cuartana  es  el 
mismo  que  el  de  la  terciana,  pero  si 
no  se  disipa  jironto,  sino  que  al  con- 
trario, se  vuelve  tenaz,  tendrá  que  se- 
guirse otra  marcha.  Cuando  es  prece- 
dida de  calofríos  , el  enfermo  no  de- 
berá tomar  nada  el  dia  de  la  fiebre 
hasta  que  baya  terminado  esta,  y en- 
tonces únicamente  se  le  dará  aofua  ca- 
¡iente.  En  el  segundo  y tercer  dia  de- 
berá guardar  una  abstinencia  absoluta, 
de  modo,  que  ni  tan  solo  ha  de  beber 
agua  ; y si  la  calentura  se  presenta  al 
dia  cuatro  con  calofríos , convendrá 
promover  el  vómito  con  agua  tibia, 
salada  6 sin  sal,  tomada  en  gran  canti- 
dad después  del  acceso  y en  seguida 
darle  un  poco  de  alimento  y vino  agua- 
do, con  tres  cuartas  partes  de  agua; 
guardar  abstinencia  los  dias  inmedia- 
tos, y si  tiene  sed,  no  beber  sino  un 
poco  de  agua  caliente.  Al  séptimo  dia, 
que  es  en  el  que  corresponde  la  tercera 
accesión,  podrán  evitarse  los  calofríos 
con  el  baño  caliente  que  se  hará  tomar 
antes  del  paroxismo,  con  el  reposo  y 
la  abstinencia.  Se  continúa  el  baño  en 
los  dias  nueve  y diez,  y si  á pesar  de 
esto  se  presenta  la  calentura,  se  led  ara 
una  lavativa,  y después  de  haberla  es- 
jielido,  se  emplean  las  unturas  y se 
frota  fuertemente  el  cuerpo  ; se  le  per- 
mitirá un  poco  de  alimento  y vino,  pero 
absteniéndose  de  darle  este  último  en 
los  dos  dias  siguientes,  durante  los  cua- 
les se  usa  aun  de  las  fricciones.  El  en- 
fermo toma  el  baño  al  dia  trece,  v si 
vuelve  á aparecer  la  calentura,  es  pre- 
ciso continuar  con  las  unturas,  friccio- 
nes y beber  mas  vino  que  en  los  dias 
precedentes.  La  calentura  cesa  por  lo 
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regular  con  el  uso  de  estos  medios  ; pe- 
ros! persiste^  lo  que  sucede  alguna  vez, 
es  preciso  tratarla  de  un  modo  entera- 
mente diferente:  y como  la  enferme- 
dad lia  sido  de  larga  diuacion  , no  se 
está  en  el  caso  de  seguir  el  método  de 
Heráciito  de  Tarento,  que  prescribia 
en  este  caso  una  abstinencia  de  siete 
dias  • sino  al  contrario  , sostener  las 
fuerzas  del  enfermo.  Cuando  la  fiebre 
se  prolonga  mas  allá  del  dia  trece,  re- 
comienda Celso  que  no  se  tome  el  ba- 
ño, ni  antes  ni  después  de  la  accesión, 
sino  solamente  alguna  vez,  después  de 
baber  cesado  el  frió  febril  y en  segui- 
da bacer  las  unturas  y frotar  con  fuer- 
za. Quiere  c|ue  el  etifermo  tome  un 
alimento  bueno  y nutritivo  y beba  mas 
vino  que  basta  entonces-,  que  al  dia  si- 
guiente baga  ejercicio,  unturas  y fric- 
ciones- que  se  alimente  sin  belier  vino 
y C[ue  baga  abstinencia  el  tercer  dia. 
El  enfermo  debe  dejarla  cama  y per- 
manecer levantado  todo  el  dia  del  pa- 
roxismo y bacer  ejercicio  , aun  en  la 
hora  en  que  acostumbra  á aparecer  la 
accesión  : mucbas  veces  este  medio  la 
disipa  del  todo-,  peros!  continúa  es  ne- 
cesario dejar  el  ejercicio.  Asi,  pues, 
cuando  la  fiebre  no  se  cura  después 
del  d ia  trece,  los  principales  medios 
curativos  que  Celso  aconseja  , son  las 
unturas,  las  fricciones,  el  movimiento, 
los  alimentos,  el  vino  j,  en  el  caso  de 
estitiquez  de  vientre,  los  laxantes. 

El  ejercicio  de  la  eestacion  y las  fric- 
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Clones  convendrá  a los  que  son  débi- 
les *,  pero  si  no  pueden  soportar  estas 
por  su  estremada  debilidad,  en  su  lu- 
gar se  ha  rán  las  unturas,  quietud  y un 
alimento  nutritivo,  y sobre  todo  debe 
evitar  aquellos  que  puedan  ocasionar 
alguna  indigestión,  con  lo  cual  podria 
resultar  que  la  cuartana  se  convirtiese 
en  cotidiana:  «porque  la  cuartana,  dice 
él,  no  mata  á nadie;  pero  si  se  hace  co- 
tid  iana,  es  muj  peligrosa.» 

Sucede  mucbas  veces  que  la  cuar- 
tana se  hace  doble  ; en  este  caso  no 
es  posible  cjue  los  enfermos  bagan 
ejercicio.  Es  preciso  , pues  , 6 guar- 
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dar  mucba  quietud  , 6 dar  paseos  cor  - 
tos , y sentarse  de  cuando  en  cuan- 
do , teniendo  cuidado  de  llevar  la  ca- 
beza y los  pies  bien  abrigados.  Con- 
vendrá tomar  un  poco  de  alimento  y 
vino  antes  y después  de  la  accesión,  y 
sujetarse  á una  abstinencia  rigurosa 
todo  el  tiempo  restante  , á no  ser  que 
las  fue  rzas  se  hall  en  agiotadas.  Cuando 
solo  queda  un  corto  intervalo  entre  las 
dos  accesiones,  es  preciso  aprovechar- 
lo tomando  algún  alimento  , haciendo 
un  poco  de  ejercicio,  j practicando 
algunas  unturas. 

Cuando  las  cuartanas  se  hacen  muy 
largas  , rara  vez  se  curan  sino  á la  en- 
trada de  la  primavera  ; en  este  caso 
conviene  no  hacer  nada  , y sí  solo  cam- 
biar frecuentemente  de  réo'imen  : tan 
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pronto  no  usar  mas  bebida  cjue  el  agua, 
como  el  vino  ; ya  sustancias  dulces  ya 
acres;  comer  rábanos , y vomitarlos  en 
seguida;  mantener  el  vientre  libre 
con  el  agua  de  pollo,  y mezclar  sus- 
tancias calientes  con  el  aceite  que  se 
emplea  para  las  unciones.  Antes  de  la 
accesión  se  ha  de  beber  dos  vasos  de 
vinagre  , ó uno  de  mostaza  con  tres 
de  vino  griego  salado  ; o bien  una  por- 
ción compuesta  de  pimienta,  el  cas- 
tor , la  mirra  y el  laserpicio  con  una 
agua  apropiada,  tomada  á cucharadas: 
estos  remedios  cambian  y modifican 
el  cuerpo.  Cuando  ha  cedido  entera- 
mente la  cuartana,  es  preciso  evitar 
el  frió  y el  calor  , durante  algún  tiem- 
po , en  los  dias  en  que  solia  dar  la  ca- 
lentura ; abstenerse  de  alimentos  cru- 
dos, y no  llegar  á fatigarse  haciendo 
mucho  ejercicio,  porque  suele  repro- 
ducirse con  mucha  facilidad,  si  no  se 
observa  estrictamente  esta  regla. 

En  fin,  si  la  cuartana  se  hace  coti- 
diana, desde  el  jirincipio  conviene  te- 
ner en  ayunas  al  enfermo  por  espacio 
de  dos  dias  , darle  fricciones  por  la  no- 
che , y por  única  bebida  el  agua.  Con 
solo  este  medio  se  consigue  muchas 
veces  disipar  la  calentura  al  tercer  dia. 
Conviene  que  el  enfermo  coma  ajo 
crudo  antes  del  paroxismo,  para  que 
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no  esperimente  el  frió  ^ y que  tome 
alimento  después  que  haya  pasado.  Si 
á pesar  de  todos  estos  medios  se  repro- 
duce,  será  muy  útil  abstenerse  de  todo 
alimento  en  los  dos  dias  siguientes  , y 
repetir  las  fricciones. 

En  la  parálisis  empleaba  la  urtica- 
cion  y los  sinapismos , que  los  dejaba 
basta  que  estuviese  bien  rubicunda  la 
parte  y después  aplicaba  allí  las  ven- 
tosas secas. 

Celso  practicaba  la  sangría,  y hacia 
aplicar  ventosas  sobre  el  costado  afecto 
en  la  peripneumonia  *,  daba  de  beber 
en  esta  enfermedad  un  cocimiento  de 
hisopo  é higos,  ó una  infusión  de  hi- 
sopo con  miel  ; y cuando  la  enferme- 
dad babia  llegado  á su  estado,  preser- 
baba  al  enfermo  de  la  acción  del  frió. 
Sangraba  en  la  pleuresía  , y aplicaba 
sobre  el  punto  afecto  sinapismos  ó 
ventosas  escarificadas,  ó fomentos  , ó 
un  emplasto  pulverizado  de  sal , para 
corroer  la  piel  y llamar  al  esteriof  el 
humor  que  daña  el  pulmón. 

También  aconsejaba  la  sangría  en 
la  esquinancia,  y laxaba  el  vientre*, 
aplicaba  ventosas  sobre  el  cuello,  y 
fomentos  de  aceite  caliente  , ó saqui- 
tos  llenos  de  sal  caliente.  Recomen- 
dada igualmente  los  gargarismos  y 
cuando  se  presentaba  la  inflamación 
con  mucha  violencia,  sangraba  de  las 
venas  raninas  y escarificaba  la  campa- 
nilla , las  amígdalas,  el  paladar,  el 
cuello  y los  ángulos  de  la  mandíbula 
inferior.  Quería  que  ante  todo  se  pro- 
curase la  resolución  de  las  parótidas, 
así  que,  tan  luego  como  aparecían  pres^ 
cribia  los  resolutivos  y repercusivos. 
Unicamente  echaba  mano  de  los  ma- 
durativos, en  el  caso  en  que  las  paró- 
tidas eran  críticas,  y aun  trataba  de 
abrirlas  cuanto  antes. 

Encargaba,  especialmente  en  la  ti- 
sis , que  lio  se  hiciera  ningún  uso  de 
los  baños*  que  evitasen  el  frió  y todas 
las  causas  que  pueden  producir  el  ca- 
tarro *,  los  escesos  en  los  alimentos  y 
bebidas  , y los  placeres  del  amor. 
Aconsejaba  el  régimen  vegetal,  la  le- 


che , algunas  veces  un  poco  de  pesca- 
do y papillas  hechas  con  harina  y man- 
teca. Daba  el  zumo  del  llantén  ó el 
marrubio  cocido  con  miel  á la  dósis  de 
una  cucharada.  Algunas  veces  también 
hacia  preparar  un  lok  compuesto  de 
manteca  de  vaca  , de  miel  y de  tre- 
mentina,  hervido  todo  junto.  Hacia, 
después  de  esto,  úlceras  artificiales 
por  medio  de  un  hierro  caliente  que 
aplicaba  sobre  uno  de  los  eostados  ó 
entre  las  espaldas,  y mantenia  la  su- 
puración basta  haber  disipado  la  tos. 
Los  enfermos  debían  hacer  ejercicio, 
bien  á pie,  en  carruage  ó por  mar. 
Pero  el  viajar  era  uno  de  los  remedios 
que  miraba  como  mas  eficaces  para 
curar  esta  enfermedad.  «Si  las  fuerzas 
del  enfermo,  dice,  lo  permiten,  debe 
emprender  un  viage  largo,  y pasar  de 
un  aire  raro  á otro  mas  denso  \ porque 
nada  es  mas  saludable  que  semejante 
cambio.  Conviene  á los  que  enferman 
en  Italia  que  pasen  por  mar  á Alejan- 
dría *,  y en  el  caso  que  no  estuviesen 
para  ir  por  sí  basta  el  barco,  se  les 
conducirá  en  literas  ó de  cualquier 
otro  modo.  También  deberán  evitar 
toda  suerte  de  faenas  é inquietu- 
des, y procurar  dormir  todo  lo  po- 
sible.» Estaba  ademas  persuadido  que 
la  elección  del  aire  era  uno  de  los  pun- 
tos mas  importantes  para  el  tratamien- 
to de  la  tisis.  «Los  tísicos  , dice  , curan 
mas  bien  en  el  campo  que  en  las  ciu- 
dades, porque  el  aire  del  primero  pur- 
ga sus  pulmones,  y contribuye  á su 
pronta  curación  mejor  que  cualquier 
otro  medio.» 

Hacia  sangrar,  Celso  , á los  que  pa- 
decían de  asma,  y les  aplicaba  fomen- 
tos  sobre  la  parte  anterior  y laterales 
del  pecho,  y algunas  veces  ventosas. 
Administraba  una  composición  de  tre- 
mentina , galbano  y miel , y hacia  te- 
ner en  la  boca  un  bolo  de  esta  mezcla 
de  la  magnitud  de  una  baba,  para  que 
se  fundiese  allí  lentamente.  También 
aconsejaba  el  ajo,  el  berro,  lainíusion 
de  hisopo  con  miel , el  ejercicio  , las 
fricciones  , en  una  [)alabra  , todo  lo 
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que  puede  promover  la  diuresis,  y 
mantener  libres  las  primera  vias. 

La  epilepsia  , dice  Celso  , la  cura 
muchas  veces  la  revolución  que  sufre 
nuestro  organismo  al  entrar  en  la  pu- 
bertad , después  de  haber  sido  inútiles 
todos  los  esfuerzos  del  arte.  Para  cu- 
rarla, hacia  rapar  la  cabeza,  y lavarla 
o frotarla  con  una  mezcla  de  aceite  y 
vinagre  , 6 con  vinagre  nitrado.  San- 
graba en  el  dia  en  que  se  esperaba  el 
ataque  ; daba  los  purgantes  algunas 
veees,  y para  emético  el  eléboro. 
Mandaba  al  enfermo  que  se  pasease, 
y después  le  prescribía  fuertes  friccio- 
nes en  un  aposento  caliente,  y en  se- 
guida vertía  agua  fría  sobre  su  cabe- 
za. Si  por  este  medio  no  conseguia  un 
resultado  feliz,  aplicaba  ventosas  es- 
carificadas al  occipucio  , y producía 
con  ayuda  del  fuego  dos  úlceras  en  la 
nuca.  Aconsejaba  que  se  guardasen  del 
calor  y del  frió-  que  evitasen  la  fatiga-, 
que  se  privasen  del  vino  y de  los  pla- 
ceres venéreos , y no  diesen  cabilla  á 
fuertes  pasiones , cuidados  é inquie- 
tudes. 

En  los  padecimientos  de  cabeza  cró- 
nicos y contumaces  hacia  rasurar  la 
cabeza , y en  seguida  lavarla  con  agua 
del  mar  caliente  , ó con  un  cocimiento 
de  laurel  cuando  la  causa  había  sido 
el  frió-,  pero  si  había  sido  el  calor, 
vertía  sobre  ella  agua  fria.  Empleaba 
los  estornutatorios  y los  sialogogos,  y 
cada  dia  daba  fricciones  en  las  estre- 
midades  inferiores  ; aplicaba  ventosas 
á los  temporales  y al  occipucio,  y sina- 
pismos sobre  la  parte  afecta  y aun  la 
quemadura,  cuando  el  dolor  era  muy 
vivo.  Usaba  este  mismo  método  para 
el  tratamiento  del  letargo. 

Algunas  veces  prescribía  los  baños 
callentes,  y especialmente  las  aguas 
minerales  de  Baies  , ciudad  de  Italia, 
cuya  tierra  exhala  vapores  calientes. 
La  hidropesía  era  la  enfermedad  en 
la  que  aconsejaba  mas  particularmente 
el  uso  de  estas  aguas.  Igualmente  re- 
comendaba los  baños  en  algunas  afec- 
ciones nerviosas,  con  el  fiti  de  depu- 


rar la  masa  humoral  por  medio  de  los 
sudores , y cambiar  el  estado  del 
cuerpo. 

En  la  elefantiasis,  dice  Celso,  es 
preciso  sangrar  dos  dias  seguidos  al 
principio  de  la  enfermedad , y laxar 
el  vientre  con  eléboro  negro  *,  guardar 
una  abstinencia  completa  tanto  tiempo 
cuanto  pueda  soportarse  , y en  seguida 
tratar  de  restablecer  las  fuerzas,  y con- 
tinuar manteniendo  libres  las  prime- 
ras vias;  hacer  ejercicio , sobre  todo  el 
de  la  carrera  , cuando  hay  soltura  de 
vientre  ; emplear  este  medio  para  pro- 
mover el  sudor  y encerrarse  después 
en  un  aposento  caliente,  y cuyo  calor 
sea  seco  ; usar  de  las  fricciones  , y rara 
vez  de  los  baños  : mantener  no  obs- 
tante las  fuerzas  ; abstenerse  de  ali- 
mentos grasientos,  glutinosos  y flatu- 
lentos  ; acostumbrarse  al  vino  desde 
los  primeros  dias,  y frotar  el  cuerpo 
con  llantén  reducido  á ungüento. 

Describió  con  alguna  oscuridad  y 
confusión  el  bidrocéfalo,  y opinaba 
que  debia  recurrirse  al  instrumento 
cortante  , si  la  enfermedad  persistía 
después  de  haberse  aplicado  sina- 
pismos. 

Celso  inspeccionaba  todos  los  dias 
el  vientre  de  los  ascíticos,  y compara- 
ba la  cantidad  de  bebida  que  tomaban 
los  enfermos  con  la  de  las  orinas,  para 
asegurarse  del  efecto  de  las  medicinas. 
Recomendaba  para  toda  clase  de  hi- 
dropesías, el  paseo  y las  fricciones  á 
las  estremidades  ; quería  que  no  se 
bebiese  mas  cantidad  de  líquido  , que 
el  absolutamente  indispensable  para  el 
sostén  de  la  vida  ; y que  solo  se  hi- 
ciese uso  de  alimentos  sólidos,  y en 
especial  de  las  carnes  y un  poco  de 
vino  áspero.  Igualmente  aconsejaba 
el  uso  de  las  estufas  y de  la  arena  ca- 
liente, ó,  loque  vale  aun  mas,  se- 
gún él,  respirar  los  vapores  que  exhala 
la  tierra  en  ciertas  ])artes  de  Italia. 
Mantenía  libres  las  primeras  vias  por 
medio  de  alimentos  laxantes,  mas  bien 
cjiie  por  medio  de  medicamentos.  En 
fin  , practicábala  parasentesis  por  úl- 
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timo  recurso.  A este  fin  se  servia  cíe 
una  canula  ele  plomo  ó ele  cobre^  cuya 
estremiclad  era  mas  gruesa  y ensancha- 
da ^ para  que  no  pudiese  penetrar  en 
la  cavidad  del  abdomen  •,  después  de 
haber  salido  la  mayor  parte  del  líc¡ui- 
do  C|ue  contenia  esta  cavidad  dejaba 
aun  la  canula  para  que  el  restante 
fuese  saliendo  poco  á poco. 

«Erasistrato  , dice  Celso,  no  apro- 
baba esta  Operación  porejue  creía  que 
era  inútil  la  evacuación  de  las  aguas 
por  este  método,  considerando  al  hí- 
gado por  asiento  de  la  enfermedad,  y 
c|ue  por  lo  mismo  no  tarda  mucho  en 
notarse  la  elevación  del  abdomen , á 
consecuencia  del  nuevo  derrame  de  di- 
chas aguas:  mas  la  ascitis,  continúa 
Celso,  no  depende  únicamente  del 
hipado,  porque  el  bazo  está  igual- 
mente afectado,  y ademas  todo  el  há- 
bito del  cuerpo.  Por  otra  parte , si  no 
se  trata  de  dar  salida  al  líquido  conte- 
nido en  la  cavidad  del  abdomen  , esta 
detención  misma  podría  ser  nociva  al 
hígado  ó á algún  otro  órgano.  Aunque 
verdaderamente  y en  todo  rigor  no 
pueda  decirse  que  con  solo  esta  opera- 
ción cura  el  enfermo  , á lo  menos  no 
puede  negarse  que  prepara  la  acción 
de  los  remedios  que  sin  ella  serian  in- 
eficaces. Confesó,  sin  embargo,  que 
no  es  posible  en  todos  los  casos  practi- 
car dicha  Operación  , y cjue  no  podrá 
esperarse  resultado  alguno  feliz  , sino 
cuando  los  enfermos  son  jóvenes  , ro- 
bustos y sin  calentura  , ó cuando  esta 
se  presenta  con  largas  intermisiones-, 
porque  si  las  funciones  del  estómago 
están  alteradas-,  si  el  mal  proviene  de 
un  esceso  de  secreción  de  bilis  negra- 
y si  el  hábito  de  todo  el  cuerpo  se  ha- 
lla deteriorado  , en  este  caso  será  pre- 
ciso recurrir  á otros  medios. d 

Celso  recomienda  en  la  anasarca  y en 
la  leucoílegmasía  las  fricciones  dulces  ó 
suaves  durante  una  hora,  dos  veces  al 
dia,  con  una  mezcla  de  agua  , aceite, 
sal  y nitro.  Prescribe,  ademas,  escarifi- 
caciones en  las  piernas  por  encima  de 
los  maléolos,  para  dar  salida  al  líquido. 


En  las  afecciones  crónicas  del  estó- 
mago, cuya  causa  es  el  esceso  de  pi- 
tuita que  hay  en  dicha  entraña,  admi- 
nistra los  eméticos  , y recomienda  el 
ejercicio,  en  especial  la  navegación, 
los  alimentos  y bebidas  calientes,  y la 
abstinencia  de  las  sustancias  que  en- 
gendran la  pituita.  Guando  la  causa  es 
la  saburra  biliosa  , aeonseja  los  eméti- 
cos , los  purgantes,  el  ejercicio,  la  na- 
vegación , la  infusión  de  agenjo,  el 
vino  áspero  y los  alimentos  de  fácil 
digestión.  En  las  afecciones  gástricas, 
que  son  el  resultado  de  la  atonía  de 
los  órganos  digestivos , encarga  el  ejer- 
cicio, y sobre  todo  el  de  las  estremi- 
dades  superiores  -,  la  lectura  en  voz 
alta  • hacer  uso  de  las  fricciones , y 
verter  agua  fría  sobre  todo  el  cuerpo, 
ó solamente  sobre  la  región  epigástri- 
ca, los  manjares  y bebidas  frias  y el 
vino  áspero. 

Favorecía  el  vómito  con  agua  ca- 
liente en  el  cólera  , y daba  , inmedia- 
tamente después  de  conseguido  el  efec- 
to, agua  con  vino  para  reparar  las  fuer- 
zas.  Aumentaba  la  cantidad  del  vino 
cuando  el  vómito  continuaba  • pero  si 
agravándose  el  mal  iba  acompañado 
de  lipotimias  y calambres  en  las  es- 
tremidades,  aplicaba  ventosas  y sina- 
pismos al  epigastrio  y fomentos  calien- 
tes á los  miembros  torácicos  y abdo- 
minales , que  también  frotaba  con 
acaite. 

Administraba  los  purgantes  en  la 
ictericia  después  de  haber  prescrito 
la  dieta.  Asclepíades,  dice,  propinaba 
en  este  caso  , para  promover  las  eva- 
cuaciones albinas,  el  agua  salada.  Re- 
comienda el  ejercicio,  las  fricciones, 
los  baños  calientes  en  invierno  y los 
de  rio  en  verano,  el  uso  moderado 
del  vino  y las  diversiones. 

La  supresión  de  las  hemorroides, 
dice  Celso,  produce  muchas  veces  en- 
fermedades peligrosas.  Cuando  el  ano 
está  inflamado  recomienda  los  semicu- 
pios calientes  y los  tópicos  para  dismi- 
nuir los  dolores.  Cuando  se  vé  forzado 
á suprimirlas,  aconseja  los  ejercicios 
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violentos,  y de  tiempo  en  tiempo  las 
sangrías  del  brazo. 

Le  reprueban,  con  razón,  el  usar, 
como  lo  hacia,  antes  de  tiempo  los  as- 
tringentes en  la  disenteria.  Para  cal- 
mar la  irritación  intestinal,  propinaba 
las  lavativas  emolientes  y los  fomentos 
calientes  al  ano,  inmediatamente  des- 
j)ues  de  cada  deposición.  Eecomen- 
daba  en  las  diarreas  crcnicas  la  equi- 
tación , como  un  medio  de  remediar 
la  atonía  de  los  intestinos. 

En  la  manía  hacia  atar  á ios  enfer- 
mos, les  sangraba  cuando  eran  fuertes 
y robustos,  después  afeitaba  la  cabe- 
za, á la  que  daba  fricciones  ó aplicaba 
ventosas  escarificadas,  y en  seguida 
les  purgaba.  Concillaba  su  sueño  por 
medio  de  frotaciones  suaves,  cocimien- 
tos de  adormideras,  meciéndoles  en 
camas  suspendidas,  y colocándoles  á 
la  proximidad  del  monctono  ruido  de 
una  cascada.  Prescribía  algunas  veces 
los  estornutatorios,  y quería  que  se 
pusiese  la  mayor  atención  en  descu- 
brir las  pasiones  que  agitan  á los  nia*- 
níacos,  para  consentirlas  ó combatir- 
las. Aconsejaba  que  se  tuviesen  en  apo- 
sentos oscuros  á aquellos  á quienes 
gusta  la  oscuridad  , y á los  que  desean 
ver  siempre  la  luz  del  dia,  en  sitios 
alegres  y ciaros.  El  alimento,  dice, 
debe  ser  ligero  y en  corta  cantidad. 

En  la  melancolía  hacia  sangrar  des- 
de el  principio,  después  daba  el  elé- 
boro negro  como  purgante,  y en  fin, 
como  emético  el  eléboro  blanco.  Re- 
comendaba , después  de  haber  rasu- 
rado la  cabeza  del  enfermo,  las  ven- 
tosas y los  baños  de  chorro  frios,  ó la- 
var todo  el  cuerpo  con  una  mezcla  de 
agua  y aceite  , con  todo  lo  cual  conci- 
liaba  el  sueño  al  propio  tieraj^o  en  esta 
afección.  Dice  será  muy  útil  distraer 
á los  enfermos  de  las  ideas  que  les  ocu- 
pan llamando  su  atención  sobre  otros 
objetos  , pues  se  han  visto  curaciones 
á consecuencia  de  una  sorpresa,  ó de 
un  temor  ó sobresalto.  En  fin  , reco- 
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rnienda  el  ejercicio , la  dieta  y el  cam- 
bio de  clima,  así  como  el  viajar  por 
esj)acio  de  un  año  después  de  la  cu- 
ración . 

Para  precaver  de  la  rabia  á los  su- 
getcs  mordidos  por  animales  atacados 
de  esta  enfermedad  , aconsejaba  la  cau- 
terización j y cuando  ya  se  babia  ma- 
nifestado, hacia  sumergir  precipita- 
damente á los  enfermos  en  eí  agua  fria 
ó en  el  mar. 

Trataba  la  ciática  por  medio  de  fric- 
ciones locales  repetidas  con  frecuen- 
cia , de  cataplasmas  acres  y de  vento- 
sas ; y cuando  este  método  era  infruc- 
tuoso , recurría  á la  quemadura. 

Celso  ha  hablado  muy  bien  de  la 
ciiugía  , y juntó  una  colección  de  to- 
dos los  descubrimientos  hechos  en  di- 
cha ciencia  , desde  Hipócrates  basta  él. 
Un  cirujano  célebre  entre  los  moder- 
nos, Fabrieio  de  Aguapendente,  acon- 
sejaba á los  profesores  de  cirugía  leer 
noche  y dia  á Celso: 

Noclürná  vérsate  inanu  , vérsate  diurna. 

En  las  fracturas  del  cráneo  hacia  una 
incisión  crucial  en  la  piel , en  forma 
de  X ; disecaba  los  ángulos , y aplica- 
ba allí  el  trépano.  Hace  mención  de 
que  , en  ciertos  casos , el  cerebro  habla 
sufrido  una  conmoción  tal , que  había 
dado  lugar  á la  ruptura  de  los  vasos 
sanguíneos,  aunque  los  huesos  del  crá- 
neo no  hubiesen  recibido  ninguna  le- 
sión. Después  de  la  trepanación  apli- 
caba fomentos  de  vinagre  á la  cabeza, 
y hacia  observar  una  dieta  severa. 

Prescribía  la  sangría  y la  abstinen- 
cia en  las  fracturas  de  las  costillas,  y 
encargaba  á los  enfermes  que  no  ha- 
blasen en  voz  alta  , que  no  hiciesen 
ningún  movimiento  ni  cosa  que  pu- 
diese provocar  la  tos  ó el  estornudo,  y 
aplicaba  sobre  la  parte  fraeturada  una 
mezcla  de  vino  y aceite  rosado,  ú otros 
tó|)icos  análogos. 

Las  fracturas,  dice  Celso,  son  mas 
ó menos  graves , según  que  son  ccin- 
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puestas  ó simples,  es  decir  , con  lesión 
de  los  músculos  ó sin  ella  ^ y según  que 
están  mas  ó menos  cerca  de  las  articu- 
laciones. Dejaba  que  otros  verificasen 
la  eslension,  y él  solo  operaba  la  re- 
ducción de  los  miembros  fracturados. 
Los  vendajes  que  aplicaba  en  seguida, 
y que  eran  diferentes  según  las  cir- 
cunstancias, estaban  enipaj)ados  de 
una  mezcla  de  vino  y aceite.  No  qui- 
taba el  primer  aparato  sino  al  cabo  de 
tres  ellas  , y esponía  el  miembro  frac- 
turado al  vapor  del  agua  caliente  , so- 
bre todo  en  el  tiempo  de  la  iníiama- 
cion.  También  empleaba  las  tablillas, 
cuando  las  juzgaba  necesarias , para 
contener  los  huesos  en  su  situación  na- 
tural. Hacia  llevar  el  brazo  fracturado 
en  cabestrillo  , y colocaba  la  pierna  en 
una  especie  de  caja  que  llegaba  basta 
por  encima  de  la  rodilla  , y que  suje- 
taba con  correas  laterales  para  tenerla 
firme  , y sin  que  pudiese  hacer  ningún 
movimiento.  En  la  fractura  del  fémur, 
esta  caja  se  esten'lía  desde  la  cabeza 
del  hueso  hasta  el  pie  , de  manera  que 
abrazase  las  caderas. 

Celso  ha  tratado  de  las  fracturas 
compuestas,  y del  modo  de  estraer 
las  esquirlas  huesosas.  Ha  descrito  de 
muchos  modos  la  reduce  ion  de  la  luxa- 
ción de  la  espalda.  Uno  de  estos  , y 
que  está  tomado  de  Hipócrates  , con- 
siste en  suspender  al  enfermo  del  bra- 
zo , colocando  el  sobaco  sobre  un  pe- 
dazo de  madera  cortada,  sobre  una 
escalera  de  mano,  6 sobre  un  travesa- 
no sostenido  por  dos  largueros,  y bas- 
tante elevado , con  el  fin  de  que  el  en- 
fermo se  vea  oblmado  á sostenerse  so- 

o 

bre  la  punta  de  los  pies.  Otro  medio 
era  acostar  al  enfermo  de  espaldas-,  un 
ayudante  colocado  detrás  de  él  soste- 
nía el  cuerpo  en  una  posición  fija, 
mientras  que  otro  tiraba  del  brazo  en 
dirección  contraria  el  cirujano,  du- 
rante este  tiempo,  hacia  la  reducción. 

Hacia  uso  de  las  sangrías  del  brazo, 
mas  ó menos  repetidas  , en  las  heri- 
das que  iban  acompañadas  de  inflama- 
ción. Para  cohibir  las  hemorragias. 


aplicaba  sobre  la  herida  una  esponja 
empapada  en  vinagre-,  también  j^rac- 
ticaba  la  ligadura  de  los  vasos  rotos, 
cuyos  orificios  quemaba  con  un  hierro 
candente  , y no  hacia  la  curación  sino 
después  de  pasados  tres  dias.  En  todos 
estos  casos  prescribía  la  abstinencia  ó 
una  dieta  téiuie  , y la  aplicación  de  vi- 
nagre lí.  otras  sustaneias  sobre  la  parte 
inílamada  ; jamás  e>n picaba  tópicos 
compuestos  sobre  las  heridas  recien- 
tes. Hipóc  rales  se  servia  en  este  caso 
de  una  esponja  seca  , y nunca  de  sus- 
tancias grasas. 

Celso  recomienda  , en  la  gangrena, 
cortar  toda  la  parte  gangrenada  liasta 
encontrar  la  carne  viva  , ó amjuitar  el 
miembro,  si  á pesar  de  lodos  los  es- 
fuerzos del  arte  la  mortificación  conti- 
núa haciendo  progresos.  Después  de 
haber  cortado  basta  el  hueso,  serraba 
este  todo  lo  mas  inmediato  posible  á la 
parte  sana,  pero  de  modo  que  esta  bas- 
tase para  cubrir  su  estremidad. 

Describió  perfectamente  la  enfer- 
medad conocida  con  el  nombre  de  car- 
huiiclo.  «Consiste  , dice  , en  una  rubi- 
cundéz  , sobre  la  cual  se  forman  pús- 
tulas que  no  sobresalen  mucho  de  la 
superficie,  y que  ordinariamente  son 
muy  negras,  cárdenas  ó lívidas.  Pare- 
cen estar  llenas  de  pus,  y su  fondo  es 
negro.  Son  de  consistencia  seca  y du- 
ra , y cubiertas  de  una  eostra  cuya  cir- 
cunferencia está  inflamada.  La  piel  no 
puede  separarse  de  esta  parle  , porque 
está  íntimamente  adherida  á los  mús- 
culos que  cubre.»  Aconseja  en  esta  en- 
fermedad consumir  incesantemente  la 
parte  gangrenada  por  medio  de  los 
cáusticos. 

Para  favorecer  la  supuración  de  los 
abscesos,  aplicaba  cataplasmas  hechas 
con  harina  de  cebada  , de  malvas,  de 
linaza  ó de  fasob  Aconsejaba  «no  abrir 
jamás,  mientras  fuese  posible,  los  tu- 
mores que  se  forman  en  las  ingles  ó 
en  los  sobacos,  hasta  que  el  pus  estu- 
viese perfectamente  formado:  y lo  mis- 
mo para  los  que  son  de  una  magnitud 
regular,  superficiales,  ó situados  so- 
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l)re  los  músculos,  á menos  que  la  de- 
bilidad del  enfermo  no  obligue  á hacer 
lo  contrario. » 

También  empleaba  los  repercusi- 
vos. En  la  erisipela  aplicaba  el  alba- 
yalde  mezclado  con  el  jugo  del  solano. 

Fm  las  enfermedades  de  los  ojos 
prescribía  la  abstinencia  ó la  dieta  te- 
nue , el  reposo  y la  oscuridad  : cuando 
la  inflamación  era  grande  , é iba  acom- 
pañada de  vivos  dolores  , sangra  ba  y 
purgaba  al  enfermo.  Aplicaba  á la 
frente  una  cataplasma  de  la  flor  de  la 
harina,  azafrán  y clara  de  huevo,  para 
impedir  el  flujo  de  la  pituita,  y á los 
ojos  una  miga  de  pan  blanco  empapa- 
da en  vino.  Para  estos  colirios  usaba 
también  el  jugo  de  adormideras,  de 
rosas,  etc.  En  las  fluxiones  crónicas 
de  los  ojos,  echaba  mano  de  los  astrin- 
gentes, de  las  ventosas  á las  sienes,  y 
quemaba  las  venas  de  dicha  parte  , asi 
como  las  de  la  frente.  Operaba  la  ca- 
tarata , deprimiendo  el  cristalino  al 
fondo  de  la  órbita. 

Aconseja,  siguiendo  á Hipócrates, 
sostener  los  dientes  descarnados  , afir- 
mándoles por  medio  de  un  hilo  de  oro 
á los  inmediatos.  Antes  de  estraer  un 
diente  cortaba  la  encía  que  rodea  su 
cuello-,  y si  estaba  hueco,  llenaba  el 
agujero  de  plomo,  á fin  de  que  no  se 
rompiese  al  tiempo  de  sacarle. 

En  las  bernias,  después  de  la  reduc- 
ción del  intestino  en  elabdómen,  apli- 
caba una  fuerte  compresa  á la  parte 
por  donde  había  salido  , y la  sujetaba 
con  un  vendaje.  Algunas  veces,  des- 
pués de  hecha  la  reducción  , arranca- 
ba una  parte  de  la  piel  con  un  hierro, 
para  que  la  cicatriz  , siendo  mas  con- 
sistente , opusiese  mas  resistencia  á la 
salida  del  intestino. 

Trató  muy  bien  del  cálculo  y del 
método  de  sondar  los  enfermos.  En  su 
tiempo  la  litotomía  consistía  en  intro- 
ducir dos  dedos  por  el  ano,  colocar  la 
piedra  debajo  del  perineo,  y estraerla 
por  medio  de  una  especie  de  gancho 
después  de  haber  hecho  una  incisión 
en  la  vejiga. 


Empleaba  los  corrosivos  para  el  tra- 
tamiento de  las  fislulas y cuando  eran 
insuficientes,  las  abría  con  un  escal- 
pelo c[ue  dirigia  sobre  una  sonda  aca- 
nalada. 

Para  curar  las  úlceras  Inveteradas, 
las  cambiaba  en  recientes  , bien  fuese 
cortando  los  bordes  callosos  con  un  es- 
calpelo, bien  aplicando  sobre  ellas  los 
corrosivos  , como  el  alumbre  , el  ace- 
tato de  cobre,  la  cal  viva,  etc. 

Enl  a caries  de  un  hueso  le  ponía  al 
descubierto  , le  llenaba  de  agujeros, 
le  quemaba  ó le  raspaba  , para  favore- 
cer la  exfoliación  de  la  parte  gangre- 
nada.  Usaba  el  arsénico  amarillo  en  el 
cáncer,  y trataba  las  venas  varicosas 
por  medio  de  la  quemadura  ó la  inci- 
sión . 

El  quinto  y sexto  libro  de  Celso 
comprenden  la  preparación  de  los  me- 
dicamentos : de  ellos  se  encuentran 
muy  pocos  para  el  uso  interno  se  re- 
ducen á dos  ó tres  composiciones,  tan- 
to para  conciliar  el  sueño,  calmar  los 
dolores  , la  tos  y el  cólico  , como  para 
promover  las  orinas,  y facilitar  el  par- 
to. Plav  ademas  tres  antídotos  univer- 
sales, de  los  cuales  el  primero  no  tie- 
ne nombre  • el  segundo  se  llama  am- 
brosia ^ que  Celso  dice  fué  inventado 
j)orZopiro,  médico  de  Ptolomeo  *,  y 
el  tercero  es  el  de  Mitridates.  Tam- 
bién da  algunos  antídotos  particulares 
contra  ciertos  animales  venenosos , y 
algunos  venenos.  En  cuanto  á los  tópi- 
cos , tales  como  los  emplastos  , los  li- 
nimentos, los  colirios,  las  cataplas- 
mas, etc.,  es  su  número  escesivo  y 
aun  supérfluo. 

La  anatomía  de  Celso  consiste  en 
una  breve  descripción  de  las  visceras, 
de  los  huesos  y de  las  articulaciones. 
La  osteología  es  lo  mejor  que  contiene. 

ANTONIO  MUSA, 

Celso  tuvo  por  contemporáneos  mu- 
chos médicos  ilustres,  de  los  cuales 
fué  uno  Antonio  Musa  , partidario  de 
Tliemison  y médico  de  Octavio  Au- 
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gusto.  Este  emperador  contrajo  , á la 
edad  de  30  años,  una  enfermedad  de 
nervios,  que  le  j)Uso  á las  puertas  del 
sepulcro,  y cuyo  peligro  aumentaba 
con  el  régimen  que  babian  adoptado 
los  médicos  que  le  asistían  , el  cual 
consistía  en  el  uso  de  baños  calientes. 
M usa  concibió  la  idea  de  emplear  un 
tratamiento  enteramente  opuesto,  por 
cuya  consecuencia  le  prescribió  los 
baños  frios , con  los  que  le  curó  en 
poco  tiempo.  Fue  recompensado  con 
profusión,  y obtuvo  el  honor  de  llevar 
el  anillo  de  oro  , que  era  en  aquel 
tiempo  distintivo  de  la  nobleza  y se 
le  erigió  , por  un  decreto  del  senado, 
una  estatua  de  bronce  al  lado  de  la  de 
Esculapio.  Desde  entonces  todos  los 
médicos  podían  llevar  el  anillo  de  oro, 
y estaban  exentos  de  toda  clase  de  im- 
puestos. Fue  director  de  una  escuela 
de  medicina  , en  un  barrio  de  Roma, 
llamado  Esquilia  , que  adquirió  mu- 
cha nombradla,  y de  la  que  tanto 
maestros  como  discípulos  consiguieron 
en  todas  partes  grandes  honores  é in- 
mensas riquezas. 

Antonio  Musa  es  uno  de  los  prime- 
ros médicos  que  prescribió  el  uso  in- 
terior de  la  carne  de  víbora  en  el  tra- 
tamiento de  las  enfermedades  • Plinio 
asegura  que  curaba  por  este  medio 
úlceras  que  se  babian  tenido  por  incu- 
rables. Es  muy  probable  que  supiese 
la  virtud  de  que  gozaban  estos  repti- 
les, de  Gratero  , médico  gi'iego  , del 
cual  hablaba  continuamente  en  las 
cartas  de  Cicerón  á Atico  •,  y el  que, 
según  nos  dice  Porfiro , curó  á un  des- 
dichado esclavo  , cu  vas  carnes  se  des- 
prendían  de  los  huesos,  dándole  por 
único  alimento  víboras  aderezadas  co- 
mo los  peces.  Yo  añado  á esto  que  Ló- 
pez , en  sus  narraciones  del  reino  de 
Gongo  , en  Africa  , dice  que  los  ne- 
gros son  tan  voraces  de  víboras  asadas, 
que  las  estiman  como  el  manjar  mas 
delicioso.  Dampierre  también  refiere 
que  los  habitantes  deTonquin,  en  las 
Indias  Orientales,  regalan  á sus  ami- 
gos con  la  areca , en  la  que  hay  en  in- 


fusión serpientes  y escorpiones  , y mi- 
ran dicha  bebida  como  un  escelente 
cordial , y un  antídoto  eficaz  contra  la 
lepra  , lo  mismo  que  contra  toda  suer- 
te de  venenos. 

ESCRIBONIO  LARGO. 

Escribonlo  Largo  era  del  tiempo  de 
los  emperadores  Tiberio  y Claudio. 
Era  de  la  familia  Esciibonia.  Escri- 
bió un  libro  en  latin  que  trata  de  la 
composición  de  los  medicamentos  , y 
el  cual  cita  muchas  veces  Galeno.  Se 
cree  que  era  contemporáneo  de  Sexto 
Empírico,  filósofo  pyrroniano,  y tan 
gran  médico  como  matemático.  Tam- 
bién Galeno  habla  de  este  último  muy 
ventajosamente. 

DIOSCORIDES. 

La  materia  médica  hizo  ya  grandes 
progresos  en  tiempo  de  Dioscorides  de 
Anazarbe,  ciudad  de  Gilicia  , que  vi- 
vió bajo  el  reinado  de  Nerón  y Vespa- 
siano  , pues  este  médico  contribuyó 
en  gran  manera  al  mayor  adelanto  de 
este  ramo  de  la  medicina  , haciendo 
una  recoj>ilacion  de  todos  los  medica- 
mentos que  estaban  en  uso  en  su  tiem- 
po, la  que  dividió  en  tres  clases,  á sa- 
ber : de  vegetales,  animales  y mine- 
rales ; siendo  los  primeros  sobre  los 
que  escribió  mas  particularmente.  In- 
dica los  lugares  donde  se  encuentran, 
el  modo  de  prepararlos  y conservarlos, 
asi  como  sus  virtudes  medicinales; 
pero  en  esta  parte,  desgraciadamente 
aun  las  que  se  conceden  hoy  dia  á la 
mayoría  no  son  reales  , de  modo  que 
seria  muy  necesario  hacer  una  gran 
reforma  ; pues  es  este  el  único  punto 
de  la  medicina  al  que  no  ha  podido 
alcanzar  la  antorcha  de  la  filosofía.  Su 
obra  está  repartida  en  cinco  libros. 
Teofrasto , que  vivió,  según  dicen, 
cerca  de  cuatrocientos  años  antes  que 
Dioscorides  , no  habia  descrito  el  cor- 
to número  de  plantas  conocidas  en  su 
tiempo,  que  ascendería  á quinientas 
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ó seiscientas  especies,  mas  que  como 
naturalista  y sin  hablar  de  sus  propie- 
dades medicinales  ; pero  este  último 
trató  de  los  vegetales  y minerales  mé- 
dicamente , si  bien  de  un  modo  vago 
é indeterminado.  Asi  es  que  , por 
ejemplo  , liablando  de  una  planta, 
dice  que  promueve  las  orinas  , sin  ma- 
nifestar en  qué  clase  de  enfermedad, 
ni  en  qué  circunstancias  deba  usarse. 
INÍucbas  veces,  aun  después  de  la  des- 
cripción de  alguna  de  ellas  , todavía 
no  es  fácil  reconocerla  , por  lo  super- 
ficialmente que  de  ella  trata.  Esta  di- 
ficultad se  aumenta  mas  y mas  por  los 
cambios  que  han  sufrido  sus  nombres 
desde  aquella  época  , asi  como  por  la 
multitud  que  de  ellos  á veces  lleva  una 
misma.  El  comentario  de  J.  Bauhin, 
ó el  de  Fabio  Columna,  han  contri- 
buí do  en  gran  manera  á poner  en  cla- 
ro estas  dificultades,  y Saumaise  ha 
hecho  una  crítica  de  su  materia  mé- 
dica ( 1).  A pesar  de  todo,  Dioscorides, 
según  el  mismo  Galeno  confiesa  , ha 
sido  el  que  ha  tratado  mejor  que  nin- 
guno de  sus  antecesores  de  la  materia 

O 

médica.  Escribió  en  ^rie^o  , y su  edi- 
cion  no  es  de  las  mas  puras. 

Empleaba  como  tó[)icos  un  cierto 
número  de  sustancias  metálicas,  tales 
como  el  albayalde,  el  litargirio,  el  ace- 
tato de  cobre,  el  antimonio  y el  ciná- 
brio,  y el  mercurio  fué  mirado  por  él 
como  un  veneno.  Interiormente  no 
hacia  uso  sino  de  un  pequeño  núme- 
ro de  tierras  y de  algunas  sales  fósiles. 
En  tiempo  de  Dioscorides  se  emplea- 
ba interiormente  el  hierro,  y se  pro- 
])inaban  su  orin,  ó sea  el  subcarbonato 
de  hierro  en  las  obstrucciones  •,  tam- 
bién usaban  con  frecuencia  las  aguas 
minerales,  bien  en  bebida,  bien  en 
baños,  y asimismo  la  carne  de  víbora. 
Aconseja  el  uso  de  este  animal  en  las 
ulceras,  sarna,  herpes  y demas  enfer- 
medades cutáneas. 


(1)  U no  de  los  mejores  comentadores 
ha  sido  nuestro  Laguna.  (V  su  biog.) 


SO  RANO. 

Sorano  fué  el  mas  célebre  y mas 
hábil  de  todos  los  médicos,  pues  per- 
feccionó su  doctrina  > y le  dió  mas  bri- 
llo con  sus  conocimientos.  Vivió  bajo 
el  imperio  de  Trajano  y Adrieno  , y 
era  oriundo  de  Efeso , ciudad  del  Asia 
menor  , famosa  por  su  templo.  Era 
hijo  de  Menandroy  de  Febéa.  Adqui- 
rió muy  vastos  conocimientos,  asi  como 
la  mayor  parte  de  los  médicos  de  su 
tiempo  , en  la  escuela  de  Alejandría 
desde  donde  ya  de  una  edad  avanza- 
da pasó  á Roma  , en  la  que  obtuvo  una 
reputación  brillante  por  su  talento. 
Marcelo  Empírico  dice,  que  ejerció 
también  la  medicina  en  la  Galia  Aqui- 
tánica.  Los  escritos  de  Sorano  no  se 
han  trasmitido  á la  posteridad  •,  pero 
los  de  Celio  Aureliano  no  son  otra 
cosa  , como  él  mismo  dice  , que  una 
traducción  de  las  obras  de  Sorano. 

Hubo  muchos  médicos  de  este  nom- 
bre , entre  otros  Sorano,  de  Efeso, 
llamado  el  jóven  , que  dió  á luz  un 
tratado  sobre  la  matriz  y sobre  las  en- 
fermedades de  las  musieres;  y otro. 

11  ^ ^ 
en  el  cual , según  refiere  Suidas,  ha- 
cia una  relación  histórica  de  las  sectas 
en  medicina  , y de  las  vidas  de  sus  ge- 
fes.  Este  mismo  autor  habla  también 
de  un  Soraiio  de  Sicilia,  llamado  Ma- 
lates. 


CELIO  AURELIANO, 

Celio  Aureliano  escribió  en  latín. 
Su  estilo  demuestra  bien  claramente 
que  era  africano , lo  c[ue  confirma  el 
título  de  su  misma  obra  , donde  se  lla- 
ma Ccelius  Aurelius  Siccensis  : Sicca 
era  el  nombre  de  una  ciudad  de  Nu- 
midia.  Parece  que  fué  contemporáneo 
de  Galeno  , aunque  este  no  hace  men- 
ción de  él  *,  lo  cual  induce  á creer  que 
estos  dos  médicos  no  llegaron  á cono- 
cerse. 

Celio  compuso  algunas  obras  que  no 
han  llegado  todas  á nuestros  dias  *,  sola- 
mente nos  han  quedado  las  que  hacen 
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honor  á Sorano  , en  las  cuales  trata  tle 
las  enfermedades  agudas  y crónicas. 
Una  de  las  grandes  ventajas  que  ofre- 
cen estas  obras  , es  que  su  autor  , que- 
riendo refutar  las  opiniones  y la  doc- 
trina de  muchos  médicos  famosos  de 
la  antigüedad  , ha  dado  un  estracto  de 
su  práctica  *,  práctica  que  ignoraría- 
mos enteramente  si  no  fuese  por  éU  á 
escepcion  de  lo  que  concierne  á Hipó- 
crates , que  es  el  primero  de  quien  se 
ocupa  ^ y del  que  refiere  algunos  pa- 
sages  que  no  se  encuentran  en  sus 
obras.  Los  que  mas  á menudo  cita, 
son:  Diücles,  Pravágoras,  Herácüto 
de  Tarento,  Asclepíades  , Temison, 
Erasistratü , Herofilo,  Serapio  y Té- 
salo. 

Celio  Aureliano  comienza  su  trata- 
do por  las  enfermedades  agudas  , de- 
pendientes del  strictum , contracción 
ú Opresión,  morhi  stricturce ^ y coloca 
en  este  género  el  frenesí  ; hay  sin  em- 
bargo una  variedad  que  reconoce  co- 
mo dependiente  de  la  debilidad  , y 
que  va  acompañado  de  un  flujo  de 
vientre  ab  mídan  te  , ó de  sudores.  En 
seguida  pasa  al  letargo,  cuya  causa 
asegura  ser  una  opresión  mas  fuerte 
cjue  la  que  dá  lugar  al  frenesí,  y que 
él  define,  según  Sorano,  «un  sueño 
profundo  con  fiebre  aguda,  á pesar 
de  que  el  pulso  está  lento  y blando.)) 
A esta  enfermedad  sigue  la  catalépsis, 
con  laque  tiene  mucha  analogía.  Tra- 
ta en  seguida  de  la  pleuresía  y de  la 
pulmonía,  y entrambas  las  coloca  en 
el  género  mixto,  pues  en  parte  son  del 
género  laxwn  , supuesto  que  los  que 
la  padecen  , esputan  y echan  fiegmas, 
y algunas  veces  sangi  e *,  y en  parte  del 
género  stricíuni  ^ porque  hay  tume- 
facción en  la  parte  afecta  •,  y todo  tu- 
mor, según  los  metódicos,  indica  opre- 
sión (3  contracción  en  las  fibras  *,  mas 
como  el  tumor  es  lo  que  predomina  en 
estas  enfermedades  , de  aqui  resulta 
que  la  opresión  es  mayor  y mas  fuer- 
te que  la  debilidad.  Todas  estas  do- 
lencias van  acompañadas  de  calen- 
tura , y solo  están  libres  de  ella  , aun- 


epe  no  por  eso  dejan  de  ser  muy  agu- 
das , la  esquinancia  , de  la  epe  hay 
muchas  especies,  pero  que  dependen 
tod  as  de  un  tumor  ó hinchazón  , bien 
sea  esterna  ó interna  •,  la  apoplegía, 
las  convulsiones,  el  ileon , la  hidrofo- 
bia , y alguna  otra. 

Las  enfermedades  crónicas  del  £fé- 
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ñero  stríctum  , son  el  dolor  de  cabeza, 
los  vértigos,  el  asma  (que  sin  embar- 
go pertenece  también  al  género  la~ 
xum  , por  la  espcctoracion  que  la 
acompaña),  la  epilépsla,  la  manía,  la 
clorosis,  la  supresión  de  las  hemorroi- 
des y la  de  los  menstruos  , la  polisar- 
cia y la  melancolía  , que  también  en 
parte  corresponde  al  género  laxum, 
con  motivo  de  los  vómitos  y diarreas 
á que  están  sujetos  los  que  adolecen  de 
ella.  La  parálisis,  los  catarros , la  ti- 
sis , el  cólico  , la  disenteria  y la  hidro- 
pesía las  comprendió  en  el  género  mix- 
tum. 

Celio  Aureliano  coloca  entre  las  en- 
fermedades acudas  del  oénero  laxum, 
la  pasión  cardiaca  y el  cólera  , el  que 
defina  asi  ; «una  relajación  ó evacua- 
ción del  estómago  , vientre  é intesti- 
nos , con  sumo  peligro.))  Solutio  sto- 
maclii , ventris  et  intestinoruni  , cuín 
celerissiino  periculo. 

Las  enfermedades  crónicas  del  gé- 
nero laxum  , son  el  esputo  de  sangre, 
la  diarrea  , el  flujo  ménstruo  escesivo, 
el  enflaquecimiento  ó atrafía,  y el  flu- 
jo hemorroidal.  Las  demas  dolencias 
crónicas  ajíálogas  á estas  , son  del  qe- 
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ñero  mixtum. 

Los  síntomas  característicos  de  las 
enfermería  des  del  género  strictum,  son 
la  retención  de  las  cosas  que  deben  ser 
escretadas,  la  hinchazón,  la  tumefac- 
ción y la  dureza.  Los  fenómenos  con- 
trarios tienen  lugar  en  las  enfermeda- 
des del  género  laxum,  las  que  van 
acompañadas  de  flujos,  las  evacuacio- 
nes son  mas  considerables  que  de  cos- 
tumbre , los  humores  recrementicios 
son  lanzados  al  esterior,  y el  cuerpo 
se  debilita  y se  pone  mas  blando  ó mas 
ennagrecido  que  lo  estaba  antes. 
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Celio  ha  descrito  exactamente  los 
síntomas  de  muchas  enfermedades*, 
pero  su  estilo  es  tosco  é incorrecto. 
Administraba  los  eméticos  en  la  hidro- 
pesía y el  vino  scilitico  como  diuré- 
tico f asi  como  también  los  baños  se- 
cos , las  estufas,  una  dieta  vegetal  diu- 
rética y aromática,  los  viages  por  mar, 
el  euforbio,  que  según  él  es  un  diu- 
rético muy  acre  y no  exento  de  peli- 
gro y la  paracentésis.  Para  precaver 
el  desfallecimiento  que  esta  operación 
suele  ocasionar,  hacia  apretar  el  ab- 
domen con  una  faja , á medida  que  las 
aguas  iban  saliendo.  Queria  que  los 
ascíticos  se  abstuviesen  de  toda  bebida 
ysuf  riesen  la  sed.  Recomendaba  en  la 
timpanitis  promover  los  sudores  , y 
con  este  objeto  metia  á los  enfermos 
en  un  baño  de  arena  esnuesto  al  fue^o 
o a los  rayos  solares , o se  servia  de  los 
vapores  del  agua  del  mar  en  ebulli- 
ción , que  tenia  por  un  poderoso  su- 
dorífico. 

Para  el  esceso  de  gordura  aconseja- 
ba los  ejercicios  , la  dieta  ténue  , las 
vigilias,  los  baños  de  arena  , las  fric- 
ciones y las  meditaciones  profundas  y 
asiduas. 

Hacia  tomar,  en  la  tisis  pulmonar, 
el  jugo  del  marrubio  edulcorado  con 
miel , y aplicaba  ventosas  escarifica- 
das sobre  la  parte  afecta.  Para  promo- 
ver alguna  evacuación,  administraba 
la  nuez  vómica,  los  eméticos  , los  es- 
tornutatorios, y provocaba  la  tos  ha- 
ciendo respirar  el  vapor  del  azufre  ó 
el  humo  de  orégano. 

En  los  accesos  de  asma  que  amena- 
zan la  sofocación  , sacaba  sangre,  pres- 
cribia  lavativas,  aplicaba  ventosas  es- 
carificadas al  pecho  y entre  las  espal- 
das , y fomentos  de  agua  caliente  por 
medio  de  esponjas  ó ropas  de  lana. 
Después  de  la  accesión  daba  un  emé- 
tico, vinagre  escilítieo,  un  electuario 
de  miel  y trementina  , el  oximiel,  las 
aguas  minerales , los  baños  de  chorro*, 
y aconsejaba  los  viages  por  tierra  y 
por  mar. 

Mandaba  sangrar  y dar  lavativas 


emolientes  en  el  ileus  y y aplicaba  so- 
bre el  vientre  fomentos  , cataplasmas 
emolientes,  una  vejiga  llena  de  aceite 
caliente,  ventosas  escarificadas,  y por 
fin  metia  á ios  enfermos  en  un  baño 
tibio. 

Interiormente , y por  lavativas  , ha- 
cia tomar  aceite  para  destruir  las  lom- 
brices ascárides  , y recomendaba  los 
amargos  para  espelerías. 

Celio  describió  muy  bien  los  sínto- 
mas de  la  gota  , y en  general  las  cau- 
sas ocasionales  de  esta  enfermedad: 
observa  que  es  mas  frecuente  en  los 
hombres  que  en  las  mugeres,  que  ata- 
ca especialmente  en  la  edad  viril , y 
que  es  muchas  veces  hereditaria.  Cre- 
yó que  tiene  su  asiento,  en  los  nervios, 
y que  es  tanto  mas  difícil  de  curar^ 
cuanto  mas  inveterada.  Cuando  el  ata- 
que iba  acompañado  de  constipación 
de  vientre  , hacia  dar  una  lavativa  *,  y 
cuando  es  llegada  la  enfermedad  á su 
apogeo,  y la  parte  afecta  está  hincha- 
da , dice  es  preciso  aplicar  ventosas  es- 
carificada ó sanguijuelas  *,  pero  advier- 
te cjiue  las  escarificaciones  sin  ventosas 
son  mas  llevaderas.  También  propi- 
naba los  baños  de  chorro  , ó los  fomen- 
tos de  agua  caliente  y aceite,  ó de  agua 
caliente  sola , ó de  un  cocimiento  de 
fásol , de  linaza  ó de  malvavisco  *,  las 
cataplasmas  de  miga  de  pan  , sola  ó 
mezclada  con  raices  de  consuelda  ó de 
malvavisco.  Tan  luego  como  j)rincipia 
á declinar  la  dolencia  , es  de  parecer 
que  deben  prescribirse  los  baños  y per- 
mitirse algún  alimento  *,  y para  calmar 
el  dolor,  cjue  se  eche  mano  de  los  ce- 
ratos.  Conviene  en  que  los  enfermos 
dén  algún  paseo  para  ir  tomando  fuer- 
zas por  medio  del  ejercicio  ; en  cjue 
se  abstengan  de  los  alimentos  fuertes 
é indigestos,  del  vino  y de  los  place- 
res del  amor  *,  y en  que  se  dén  friccio- 
nes con  ungüentos  propios  para  disi- 
par la  lasitud  y los  dolores.  Por  últi- 
mo, encarga  que  por  algún  tiempo  se 
siga  con  este  método  *,  pues  si  no  lle- 
ga á conseguirse  con  él  una  comple- 
ta curación  , a lo  menos  se  logra  que 
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los  ataques  sean  menos  frecuentes. 

Reprueba  el  método  de  los  antiguos, 
que  hacían  tomar  á los  enfermos  que 
padecían  esta  enfermedad,  durante  un 
año,  el  diacentaiirion  y el  diascordeon, 
porque  , según  sus  observaciones,  los 
que  habían  hecho  uso  de  ellos  con- 
traían enfermedades  agudas-,  otros  mo- 
rían de  apoplegía,  de  pleuresía  ó de 
monía y otros,  en  fin,  padecían 
de  fuertes  díspneas. 

Según  la  opinión  de  Celio  , la  rabia 
no  era  una  enfermedad  nueva  , sino 
que  había  existido  siempre.  Plutarco 
fue  de  contraria  opinión  , y creia  que 
esta  enfermedad  terrible  , lo  mismo 
que  la  elefantiasis,  no  había  apareci- 
do hasta  el  tiempo  de  Asclepíades.  Ver- 
daderamente Hipócrates  no  hace  men- 
ción de  ellas  ; y si  hemos  de  dar  cré- 
dito á Aristóteles,  este  refiere  un  pasaje 
que  corrobora  la  opinión  de  Plutarco. 
«Los  perros,  dice  el  filósofo  griego, 
están  sujetos  á padecer  la  rabia  y la 
gota.  La  primera  de  estas  enfermeda- 
des les  pone  furiosos  y todos  los  ani- 
males que  muerden  se  vuelven  rabio- 
sos , á escepcion  del  hombre.  De  ella 
mueren  los  perros  y todos  los  demas 
animales  que  la  padecen  , escepto  el 
hombre.» 

Por  respetable  que  sea  la  autoridad 
del  preceptor  de  Alejandro,  no  pode- 
mos menos  de  poner  en  duda  la  vera- 
cidad de  su  aserto  porque  podiendo 
padecer  la  rabia  los  perros  y otros  ani- 
males en  su  tiempo  , no  se  comprende 
qué  disposición  propia  babia  de  haber 
en  la  naturaleza  del  hombre  para  no 
contraer  la  hidrofobia  cuando  eran 
mordidos  por  animales  rabiosos,  ni 
cómo  esta  disposición  se  haya  desarro- 
llado en  nuestros  dias.  Mucho  mas 
j'jrobable  parece  que  esta  enfermedad 
no  llegase  á invadir  la  especie  humana, 
con  motivo  de  las  sabias  precaucio- 
nes que  tomaban  los  antiguos  griegos 
para  destruir  todo  animal  (|ue  se  sos- 
pechase haberla  contraido.  En  cuanto 
á Hipócrates  , puede  muy  bien  no  ha- 
ber tratado  esta  afección  por  no  ha- 


berla visto  pues  en  su  tiempo  existían 
muchas  enfermedades,  de  las  cuales 
no  ha  hablado,  porque  probablemente 
eran  poco  frecuentes  *,  así  , pues , la 
Opinión  de  Plutarco  , lo  mismo  que  la 
autoridad  de  Aristóteles,  nada  prueban 
contra  Celio  Aureliano.  La  naturaleza 
del  hombre  jamás  ha  cambiado  j ha 
sido  constantemente  la  misma  con  al- 
gunas ligeras  modificaciones,  y es  muy 
verosímil  que  todas  las  enfermedades 
que  afligen  hoy  dia  á la  especie  hu- 
mana , hayan  existido  siempre. 

Celio  Aureliano  describe  muy  bien 
la  apoplegía  , cuya  enfermedad,  dice, 
ha  sido  llamada  así , porque  las  perso- 
nas á quienes  ataca  caen  en  tierra, 
como  si  hubiesen  sido  heridas  de  un 
rayo.  Fija  la  causa  yjróxima  de  esta 
enfermedad  en  una  contracción  pron- 
ta que  sobreviene  repentinamente, 
suspendiendo  el  uso  de  los  sentidos  y 
de  los  movimientos,  sin  que  jajíiás 
obre  con  lentitud  ni  por  grados,  sien- 
do acompañada  alguna  vez  de  calen- 
tura. La  distinguía  de  la  parálisis  con 
la  cual  la  confundían  otros,  entre  ellos 
Diocles,  Praxágoras,  Asclepíades,  etc., 
en  que  la  apoplegía  es  una  afección 
pronta  y aguda  , y esta  última  crónica 
y de  larga  duración.  Tliémison  dió 
una  idea  mas  exacta  de  una  y otra; 
pues  llama  apoplegía  á la  parálisis  de 
la  cabeza,  en  ía  que  las  operaciones 
mentales  se  hallan  suspendidas  por 
completo  ; y parálisis  á aquella  dolen- 
cia en  que  estas  únicamente  se  debili- 
tan , pero  que  además  vá  acompañada 
de  la  lesión  de  alguna  otra  parte  del 
cuerpo. 

Para  curar  la  apoplegía  , es  preciso, 
según  Celio  , colocar  al  enfermo  ei]  un 
aposento  cuyo  aire  sea  ligero  y algún 
tanto  cálido,  frotarle  las  articulacio- 
nes, y cubrir  la  parte  superior  de  la 
cabeza  y cuello  con  lana:  aplicar  fo- 
mentos de  aceite  tibios  á la  cara  , ó 

de  a£[ua  también  tibio  , dando  de  be- 
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ber  al  paciente  de  esta  misma  , con 

algunas  gotas  de  vino  dulce.  A o es 
preciso  esperar  al  tercer  dia  para  san- 
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grar , sino  que  debe  hacerse  en  el  mo- 
mento en  que  el  frió  y el  embota- 
miento de  los  sentidos  principian  á di- 
siparse y á ser  reemplazados  por  un  ca- 
lor suave  , pero  nunca  en  la  fuerza  del 
paroxismo  ; pues  esto  espone  á que  se 
apresure  un  término  fatal.  Se  guardará 
abstinencia  durante  tres  dias  •,  se  em- 
plearán los  baños  de  vapor  ^ y cuando 
se  halle  el  paciente  en  estado  de  tomar 
alimento^  este  será  líquido,  ó bien  so- 
pa de  pan  con  agua  caliente  ó con 
vino  dulce.  En  la  remisión  del  paro- 
xismo se  aplicarán  ventosas  escarifica- 
das al  occipucio  y á la  espina  dorsal* 
fomentos  calientes  á todo  el  cuerpo; 
no  se  dará  alimento  sino  cada  tres  dias, 
á no  ser  que  la  debilidad  sea  mucha, 
y este  consistirá  en  legumbres,  pesca- 
dos y aves  ; se  tomarán  baños  con  fre- 
cuencia, y se  permitirá  el  vino  , pero 
con  moderación  , porque  su  esceso  se- 
ría funesto,  aumentaría  los  peligros 
del  mal , y dificultaría  la  curación. 

Celio  Aureliano  trata  de  la  satiria- 
sis,  del  priapismo  y de  la  tiriasis.  En 
las  dos  primeras  el  miembro  viril  es- 
perimenta  una  tensión  involuntaria  y 
fuerte  , y su  única  diferencia  , según 
el  traductor  de  Sorano , consiste  en 
que  la  primera  es  crónica  y la  segunda 
aguda.  La  tercera  es  una  afección,  en 
la  que  el  cuerpo,  ó al  menos  sus  par- 
tes vellosas  , se  cubren  de  una  mu  Iti- 
tud  prodigiosa  de  piojos.  Dice  que 
Tliémison  ha  visto  morir  en  Creta  á 
muchas  personas  de  satiriasis,  ocasio- 
nada por  un  mal  régimen  , ó por  el 
frecuente  uso  del  satirión,  y prescribe 
en  esta  enfermedad  la  sangría  , los  fo- 
mentos y cataplasmas  emolientes  y las 
bebidas  frias.  Todavía  refiere  otras  en- 
fermedades , de  que  Hipócrates  ape- 
nas hizo  mérito  alguno. 

Los  metódicos  no  paraban  su  aten- 
ción sino  en  las  relaciones  claras  y 
manifiestas  que  entre  sí  tenian  las  en- 
fermedades; por  tanto  Celio  no  dió 
de  ellas  ninguna  definición , pero  en 
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cambio  describió  con  exactitud  y cer- 
teza todos  los  síntomas  que  las  carac- 
terizan. Una  cosa  muy  importante  y 
que  hace  honor  á los  médicos  de  esta 
secta  es  que  no  em  jileaban  en  su  prác- 
tica sino  los  medios  mas  simples,  y 
sobre  todo  aquellos  que  llamamos  hi- 
giénicos; tales  como  el  aire  , los  ali- 
mentos, los  ejercicios  etc.  Hacian  res- 
pirar á los  enfermos  un  aire  debilitante 
ó escitante  , según  la  clase  de  afección 
que  padecían  , procurándoles  el  pri- 
mero con  hacerles  habitar  aposentos 
claios,  medianamente  calientes  y vas- 
tos, y el  segundo  colocándoles  en  pie- 
zas oscuras  y muy  frias.  Con  este  mis- 
mo objeto  aconsejaban  aquellas  casas 
es  puestas  al  Norte  y en  las  que  apenas 
jienetran  los  rayos  del  sol  ; cuidaban 
de  que  hubiese  subterráneos  ; de  cu- 
brir los  campos  de  lentiscos,  de  viñas, 
de  granados,  de  mirtos,  de  pinos,  de 
sauces  etc.;  regaban  continuamente 
con  agua  fria;  ponian  también  en  uso 
los  fuelles  y los  abanicos  , en  una  pa- 
labra, todo  cuanto  pudiese  refrescar 
el  aire,  al  que  daban  la  preferencia  so- 
bre el  alimento. 

Estendieron  sus  cuidados  hasta  las 
camas,  haciéndolas  preparar  de  dife- 
rentes modos,  según  el  género  de  la 
díjlencia  , y designando  con  escrupu- 
losa exactitud,  la  especie  de  cubierta 
que  creían  conveniente  ; asi  como  los 
colchones  que  ora  querian  fuesen  de 
lana , ora  de  pluma  , según  las  circuns- 
tancias, y hasta  la  postura  que  debian 
guardarse  en  ella  , su  magnitud  y co- 
locación con  relación  á las  ventanas, 
fué  objeto  de  sus  minuciosas  investi- 
gaciones. 

Distinguian  dos  clases  de  alimento; 
uno  debilitante  y otro  fortificante. 
Despreciaban  toda  especie  de  reme- 
dios esjaecíficos^  escepto  los  vermífu- 
gos. Celio  Aureliano  condenaba  el  uso 
de  los  purgantes,  como  nocivos  al  es- 
tómago y á los  nervios  , y porque  de- 
terminaban flujos  , que  consideraban 
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como  una  nueva  enfermedad  agrega- 
da á la  que  ya  existía  ; tolerándoles 
únicamente  en  la  hidropesía  ^ en  cuyo 
caso  se  servia  del  euforbio.  Tampoco 
admitió  en  su  práctica  los  diuréticos, 
mas  que  en  la  misma  enfermedad  , y 
aun  empleaba  los  menos  fuertes  y pe- 
netrantes. Proscribía  las  lavativas  acres 
porque  gozaban  de  la  virtud  purgante, 
y cuando  quería  laxar  el  vientre,  usa- 
ba sóidas  emolientes  con  agua  y acei- 
te, ó el  cocimiento  de  malvavisco,  al 
que  anadia  un  poco  de  miel.  Prescri- 
bía también  las  lavativas  y cataplas- 
mas nutritivas.  Daba  coa  frecuencia 
los  eméticos  y jamás  los  narcóticos,  á 
no  ser  el  diascordio,  y este  rara  vez,  y 
aun  entonces  como  astringente,  y no 
como  somnífero  , como  por  ejemplo, 
en  los  esputos  de  sangre.  Miraba  los 
cauterios  y todos  los  medicamentos 
escaróticos  como  crueles  y absoluta- 
mente inútiles.  ((Los  cauterios,  decia, 
escitan  demasiado  en  el  tiem|)0  en  que 
la  enfermedad  está  en  su  apogeo,  y son 
inútiles  cuando  hay  debilidad.» 

Comenzaba  la  curación  de  todas  las 
enfermedades  por  una  abstinencia  de 
tres  dias,  que  hacia  observar  con  el 
mayor  rigor  á los  enfermos  : á cuyo 
tiempo  llamaban  los  metódicos  diatri^ 
ton  y hasta  pasados  estos  ni  daba  ali- 
mento alguno,  ni  sangraba,  ni  admi- 
nistraba otro  remedio  , á menos  que 
la  violencia  del  mal  no  lo  exigiera  im- 
. Después  de  la  sangría, 
lermitía  tomar  alimen- 
to, el  que  consistía  en  un  caldo  com- 
puesto de  agua  y harina  de  trigo,  y 
preparado  de  un  modo  particular;  los 
metódicos  llamaban  á esta  prepara- 
ción , alica.  Celio  daba  á este  caldo  la 
preferencia  sobre  la  tisana  de  Hipó- 
crates que  decia  ser  flatulenta  y astrin- 
gente. 

La  sangría  ocupaba  para  los  nutri- 
dos el  primer  lugar  entre  los  medios 
debilitantes,  y se  reían  de  los  médi- 
cos, que  á imitación  de  Hipócrates, 
practicaban  esta  operación  con  la  idea 
de  refrescar.  Hacian  uso  de  ella  en  to- 
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das  las  enfermedades  del  género  stric- 
turn^  y en  las  del  género  mixtum  cuan- 
do la  contracción  de  las  fibras  era  el 
síntoína  predominante , reprobando 
las  sangrías  husqae  ad  aiiirni  delin- 
quiiim , asi  como  la  sección  de  las  ve- 
nas raninas,  propuesta  por  Diocles,  y 
por  Heraclito  de  Tarento.  Celio  decia; 
que  esta  sangría  tiende  á un  principio 
falso,  y que  lejos  de  vaciaré  descargar 
los  vasos  de  la  cabeza,  al  contrario  los 
llena,  llamando  hacia  aquel  punto  ma- 
yor cantidad  de  sangre,  mientras  que 
por  otra  parte  tiene  el  inconveniente 
de  no  poderse  detener  su  salida  sino 
con  mucha  dificultad. » Tampoco  que- 
ría que  se  sangrase  de  las  venas  fron- 
tales, ni  de  las  yugalares,  como  lo 
aconseja  Hipócrates  en  la  frenetis, 
porque  aumentan  el  flujo  de  sangre  á 
ía  parte  alta;  por  lo  demas,  sangraban 
indistintamente  en  todas  edades  , con 
tal  que  el  enfermo  tuviese  fuerzas  su- 
ficientes , j)ero  jamás  hacian  mas  de 
dos  sangrías,  y lo  mas  ordinariamente 
una  sola,  aplicando  en  cambio  con  su- 
ma frecuencia  sanguijuelas,  y vento- 
sas, bien  secas,  bien  escarificadas,  las 
que  no  solo  aplicaban  al  punto  afecto, 
si  que  indistintamente  en  todas  las 
partes  del  cuerpo:  por  ejemplo,  en  la 
cabeza,  en  el  cuello,  en  las  nalgas, 
en  el  bajo  vientre  , en  el  dorso  y en 
hipocondrios. 

Los  demas  medios  debilitantes  que 
empleaban  los  metódicos,  consistían, 
en  fomentos,  por  medio  de  esponjas 
empapadas  con  agua  caliente,  embro- 
caciones con  aceite  asimismo  caliente  y 
cataplasmas  emolientes;  en  la  elección 
del  aire  y del  alimento;  en  el  sueño,  la 
vigilia  y los  ejercicios  reglados  del  mo- 
do mas  apropiado  ; cuyos  últimos  me- 
dios, sobre  todo  la  gestación,  les  man- 
daban con  principalidad  en  la  conva- 
lecencia. Celio  cita  el  columpio  , como 
la  especie  de  ejercicio  mas  útil  para 
los  que  han  padecido  de  letargo;  do- 
mestica , mollis  et  pensilis  gestado. 

Los  metódicos  empleaban  con  el 
fin  de  constriñir,  el  aire,  el  agua  y los 
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aceites  fríos,  y algunas  veces  añadían 
el  vinagre  á aquella,  y con  una  espon- 
ja frotaban  sucesivamente  toda  la  su- 
perficie de!  cuerpo.  También  aplica- 
Í)an  sobre  las  partes  que  trataban  de 
constriñir,  paños  de  agua  y vinagre,  ó 
de  un  cocimento  de  llantén,  de  mirto, 
de  rosas,  de  semper  viviim  , ó de  otros 
astringentes.  En  los  sudores  colicuati- 
vos , en  tanto  pulverizaban  dicha  su- 
perficie con  creta  ó tiza,  alumbre, 
yeso,  ú otras  sustancias  absorventes, 
en  tanto  aplicaban  estas,  ])uestas  en- 
tre dos  lienzos  finos,  ó ya  en  fin  recur- 
rían á su  uso  por  medio  de  cataplas- 
mas. 

El  alimento  en  estos  casos  consistía 
en  un  caldo  de  harina  de  trigo,  ó en 
j)an  tostado  y empapado  en  vinagre, 
o en  membrillos  y demas  frutos  as- 
tringentes. Prescribían  el  agua  fria, 
pero  en  corta  cantidad,  pues  temían 
que  siendo  demasiada  produjese  un 
efecto  contrario,  y algunas  veces  la 
anadian  un  poco  de  vino  áspero. 

Celio  Aureliano  describe  muy  bien 
las  hemorroides  de  la  vejiga.  uLo  mis- 
mo que  el  ano,  dice,  la  vagina  , el 
cuello  del  útero  y la  vejiga  , pueden 
padecer  hemorroides,  lasque  fluyen, 
pero  por  intervalos  , que  es  en  lo  que 
debe  poner  toda  su  atención  el  médi- 
co. Guando  se  suprime  el  flujo  , hay 
dolor  en  la  región  del  piibis , tensión 
en  las  ingles  , y pesadez  en  la  parte 
baja  de  las  caderas  : estos  síntomas  , ó 
la  afección  simpática  de  los  riñones 
que  suprímela  orina , indican  que  la 
sangre  se  ba  acumulado  interiormen- 
te ; la  desaparición  de  tales  accidentes, 
que  principia  en  el  momento  en  ([ue 
el  flujo  vuelve  á aparecer,  completa 
el  diagnóstico  de  la  enfermedad.)) 

La  medicina  metódica  tuvo  un  gran 
número  de  partidarios  , entre  los  cua- 
les se  distinguen  , ademas  de  los  ya 
designados,  Moschion  , que  escribió 
sobre  las  enfermedades  del  sexo  , y 
Teodoro  Priscia no, que  escribió  en  grie- 
go y en  latín  de  la  filosofía  , fisiología, 
enfermedades  agudas  y crónicas  pro- 
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pías  y peculiares  de  las  mugeres,  y 
de  los  medicamentos.  Esta  secta  exis- 
tió por  largo  tiempo,  y se  mantuvo 
basta  Garioponto  , desde  cuya  época 
cpiedó  sumida  en  el  olvido  basta  prin- 
cipios del  siglo  XVII  , en  que  Próspe- 
ro Alpino  , profesor  de  medicina  en 
Padua,  trató  de  darla  nueva  vida  , en- 
señando los  principios  del  metodismo, 
y ])ubl icando  una  obra  con  el  título: 
De  medecind  metódica, 

AHqVIGENES , DE  APAMEA. 

La  secta  llamada  ecléctica  tuvo  por 
fundad  or  á Arquígenes  , natural  de 
Aj)amea  y discípulo  de  Agatino,  el 
cual  ejerció  su  arte  en  Roma  bajo  el 
reisiado  de  Domiciano,  de  Nerva  y de 
l'rajano,y  murió  reinando  este  último, 
á la  edad  de  63  años.  Fué  contempo- 
ráneo de  Juvenal  , quien  habló  de  él 
en  sus  sátiras  muy  ventajosamente, 
asi  como  Galeno , que  también  leba 
prodigado  los  mayores  elogios.  Esco- 
gió de  cada  secta  de  por  si  lo  que  juz- 
gó mas  propio  para  componer  un  cuer- 
po de  doctrina  útil  , y para  favorecer 
los  progresos  de  la  buena  medicina* 
pero  se  ignora  en  qué  consistió  esta 
elección.  Aécio  ba  dado  algunos  es- 
tractos  de  diversas  obras  de  Arquíge- 
nes , que  prueban  que  era  un  médico 
hábil  ; pero  no  habla  de  lo  concer- 
niente en  particular  á los  dogmas  de 
su  secta  • y todo  lo  que  se  sabe,  es  que 
se  adhirió  principalmente  á los  de  la 
secta  neumática  que  se  estableció  en 
aquella  época.  Tuvo  un  discípulo,  lla- 
mado Filipo,  que  mereció  el  aprecio 
de  Galeno.  Se  cree  que  fué  el  prime- 
ro que  empleó  las  cantáridas  tópica- 
mente , con  el  fin  de  hacer  levantar 
vejigas  en  la  piel. 

PUNIO,  EL  naturalista. 

En  el  mismo  siglo  que  el  anterior, 
y bajo  el  imperio  de  Trajano  , floreció 
el  célebre  naturalista  Cayo  Plinio,  que 
tuvo  por  sobrenombre  el  anciano,  para 
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distinguirle  de  su  sobrino  Cecilio  Pli- 
niOj  llamado  el  jó^en.  Nacido  en  Ve- 
rona  se  dedicó  en  un  princij)ió  á la  car- 
rera de  las  armas  , después  fue  agre- 
gado al  colegio  de  los  agoreros,  y por 
último  nombrado  intendente  en  Es- 
paña. Murió  á la  edad  de  56  años  , so- 
focado por  los  vapores  del  monte  Ve- 
subio , que  su  amor  por  la  historia  na- 
tural le  condujo  á examinar  demasia- 
do de  cerca. 

Cuando  se  consideran  los  muclios 
cargos  públicos  que  ejerció  Plinio  , la 
inmensidad  de  su  erudición,  el  sin- 
número de  escritos  que  publicó  , y lo 
poco  que  vivió  , causa  asombro  que 
baja  tenido  tiempo  suficiente  para 
componer  tantas  obras  como  corren 
á su  nombre.  La  mas  considerable  de 
todas  es  su  Historia  natural  dividida 
en  treinta  y siete  libros,  si  bien  se  pre- 
tende por  algunos  que  le  ayudó  en 
ella,  por  lo  que  respecta  á los  vegeta- 
les, Castor,  famoso  botánico,  que  vi- 
vió mas  de  cien  años  , siendo  en  todo 
lo  demas  un  compendio  de  la  de  Aris- 
tóteles. Recogió  de  muchos  autores,  y 
publicó  un  opúsculo  de  observaciones 
astronómicas  y meteorológicas  *,  pero 
obligado  la  mayor  parle  de  las  veces  á 
referirse  á la  autoridad  de  otros,  y co- 
mo naturalmente  era  muy  crédulo,  de 
aqui  el  que  sus  obras  contengan  mu- 
chas fábulas  y errores. 

Plinio  no  era  médico-,  por  consi- 
guiente no  escribió  de  medicina,  sino 
por  incidencia  , cuando  el  objeto  de 
sus  estudios  le  conducia  á ello  \ asi 
pues,  tratando  de  la  historia  natural, 
debia  precisamente  hablar  de  las  pro- 
piedades y de  las  virtudes  de  las  sus- 
tancias que  describía.  Con  razón  se  le 
puede  vituperar  el  esceso  de  creduli- 
dad pueril  que  ha  demostrado,  atri- 
buyendo á algunos  cuerpos  propieda- 
des absurdas  y quiméricas  , tan  solo 
por  autoridad  de  ciertos  escritores  que 
le  servían  de  norma.  Sin  em  bargo, 
reprueba  como  hombre  sensato  los  re- 
medios compuestos  y los  exóticos,  y es- 
tima en  mas  ios  simples  y los  indíge- 


nos. «La  naturaleza,  decía  *,  esta  bue- 
na madre  , esta  artífice  divina  , no  ha 
producido  los  ceratos,  las  aínalgamas, 
los  emplastos  , los  antídotos  ni  los  co- 
lirios : sus  obras  son  perfectas  y ente- 
ramente acabadas,  y pocos  esfuerzos 
tendríamos  que  hacer  por  nuestra  par- 
te , si  nos  limitásemos  á seguir  las  in- 
di caciones  que  presentan  las  causas 
manifiestas  de  las  enfermedades,  sin 
abandonarnos  á meras  conjeturas.»  Y 
mas  adelante  dice  : «Los  bosques  y los 
lugares  mas  iiícultos  no  dejan  de  pro- 
ducir algunos  medicamentos  •,  la  na- 
turaleza , esta  madre  sagrada  , prodi- 
gó ó manos  llenas  , y por  todas  partes, 
los  remedios  para  el  uso  del  hombre, 
de  suerte  que  se  encuentran  hasta  en 
los  desiertos Hé  aqui  la  proceden- 

cia de  la  medicina  ; hé  aqui  los  úni- 
cos medicamentos  que  aquella  nos  pro- 
porciona • remedios  simples  que  se  en- 
cuentran con  facilidad,  que  se  prepa- 
ran sin  mucho  trabajo,  y que  son  muy 
pa  recidos  á las  sustancias  mismas  que 
nos  sirven  de  alimento;  pero  el  frau- 
de y la  sed  insaciable  de  oro  , han  in- 
ventado esas  boticas,  donde  si  bien 
con  dinero  se  encuentra  el  medio  de 
evitar  la  muerte  , también  se  originan 
un  sinnúmero  de  composiciones  y mix- 
turas lujuriosas  , que  malamente  no  se 
cesa  de  encomiar.» 

Plinio  ha  tratado  de  las  diferentes 
revoluciones  que  ha  sufrido  la  medi- 
cina , de  los  dogmas  de  las  diferentes 
sectas  y de  los  que  en  ellas  se  han  dis- 
tinguido , siendo  sus  escritos  en  donde 
mas  principalmente  se  encuentran  los 
materiales  de  la  historia  de  esta  cien- 
cia , por  lo  que  no  contienen  cosa  que 
no  haya  sido  ya  dicha  por  sus  an- 
tecesores. Era  muy  contrario  de  los 
médicos  dogmáticos  , y les  acusaba  de 
haber  reducido  su  estudio  á solas  con- 
jeturas. 

Se  encuentran  en  las  obras  de  Pli- 
nio, asi  como  en  las  de  Varron  , al- 
gunos vestigios  del  sistema  de  Anaxi- 
maiulro  y de  Anaxirnenes  , su  sucesor 
en  la  escuela  de  Mileto,  cuyos  filóso- 
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fos  pensaban  que  el  aire  era  el  princi- 
pio de  todas  las  cosas.  Los  dos  roma- 
nos creían  que  los  gérmenes  y los  sé- 
inenes  de  todos  ios  seres  ^ caían  de  los 
astros  é iban  vagando  por  la  atmósfe- 
ra que  se  conservaban  en  el  aire  co- 
mo en  un  depósito , y que  en  fin  , la 
tierra  ya  preparada  , los  reclbia  como 
el  principio  de  su  fertilidad  , y como 
en  testimonio  de  la  alianza  que  reina- 
ba entre  ella  y el  cielo. 

Plinio  fue  el  primero  (jue  nos  dijo 
que  los  franceses  untaban  las  puntas 
de  sus  flechas  con  jugo  de  eléboro  ne- 
gro , para  que  las  heridas  que  con 
ellas  se  hiciesen  fueran  mortales.  Es- 
trabon  dice  también  que  envenenaban 
sus  saetas  con  un  jugo  vegetal  que  sa- 
caban por  medio  de  incisiones  que  ha- 
cian  en  un  árbol  que  produce  su  pais, 
semejante  á una  higuera  , cuyo  fruto 
tiene  la  figura  de  una  columna  corin- 
tia , y que  cree  ser  el  tejo.  Si  es  cierto 
este  hecho  , dicho  árbol  debe  haber 
degenerado  considerablemente  , pues 
que  hoy  dia  su  jugo  no  goza  de  seme- 
jante propiedad. 

En  sus  escritos  muestra  Plinio  co- 
nocimientos muy  vastos  sobre  las  aguas 
minerales,  y aunque  no  habla  de  ellas 
sino  de  paso  , digámoslo  asi  , nada 
omite  que  sea  esencial  : describe  con 
exactitud  su  posición,  su  temperatura, 
su  sabor  , su  naturaleza  , sus  propie- 
dades físicas,  y sus  virtudes  medici- 
nales. 

PLUTARCO, 

Sin  embargo  de  no  ser  tampoco  mé- 
dico , merece,  no  obstante,  uíi  lu- 
gar en  la  historia  de  la  medicina,  pues 
como  filósofo  escribió  sobre  los  medios 
de  conservar  la  salud  y prolongar  la 
vida  , siendo  el  mejor  garante  de  la 
bondad  de  sus  lecciones  el  que  su  prác- 
tica le  valiera  el  logro  de  una  senectud 
dichosa  en  sumo  grado. 

Nació  Plutarco  en  Queronea  , en  la 
Boecia  , y fué  el  tercero  de  este  pais 
que  desmintió  la  idea  desventajosa  que 
los  demas  pueblos  habían  formado  de 


sus  compatriotas  , quienes  gozaban  tan 
malísima  reputación  respecto  á sus  fa- 
cultades intelectuales,  que  Boecio  y 
estúpido  eran  tenidos  corno  sinónimos. 
Píndaro,  natural  de  Tebas  , Epami- 
nondas  y Plutarco  destruyeron  esta 
falsa  Opinión,  pues  todos  tres  con  sus 
ventajosas  cualidades  probaron  que  el 
ahna  , en  cualquier  punto  de  nuestro 
globo  , es  siempre  una  misma,  estan- 
do en  todos  ellos  dotada  de  aquel  fuego 
divino  que  , adíjuirido  en  su  origen, 
la  eleva  y hace  superior  al  influjo  de 
los  elementos. 

Plutarco,  partidario  de  la  filosofía 
académica  , se  reía  de  los  dioses  del  pa- 
ganismo, y no  admitía  mas  que  un  solo 
ser  supremo , aun  cuando  ci'eía  en  la 
eternidad  del  mundo.  Preguntando  á 
Platón  «si  Dios  existia  ya  cuando  los 
cuerpos  comenzaron  á moverse,»  y res- 
pondiéndole este  que  existia  desde  una 
eternidad  , volvió  á interrogarle  de 
nuevo;  «si  dormía  o estaba  despierto, 
ó no  hacia  ni  uno  ni  otro,  y si  le  ha- 
bía faltado  alguna  cosa  á su  soberana 
felicidad  ; » pues  si  le  faltaba  oigo, 
dice  , no  era  Dios  ; y si  nada  le  falta- 
ba^ ¿por  qué  ha  creado  el  mundo  ( 1) 

Plutarco  admite  la  inmortalidad  del 
alma.  Su  moral  era  la  mas  pura  , y en 
sus  escritos  brilla  la  mayor  sabiduría, 
si  bien  no  todos  son  ipuales  en  mérito: 

o > 

pues  algunos  de  ellos  debían  haberse 
suprimido,  por  cuanto  forman  un  lu- 
nar en  sus  merecidas  ^lorias.  Entre  es- 

O 

tos  se  encuentra  su  tratado  de  los  Orá- 
culos , en  el  que  buscando  la  causa  de 
su  cesación  , hace  hablar  á los  mas 
grandes  filósofos  de  su  tiempo;  pero 
poniendo  en  su  boca  tan  malos  racio- 
cinios y fábulas  tan  absurdas  , que  se 
descormce  en  ellas  el  sá  bio  P1  atareo. 
Tampoco  es  mejor  su  otro  tratado  so- 
bre la  creación  del  alma  y sobre  el  ge- 
nio de  Sócrates. 

Se  le  echa  en  cara  un  defecto  bien 


(1)  De  Placitis  plillosoplior.  lib.  I. 
cap  6. 
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reprensible  , y que  empaña  algún  tan- 
to el  brillo  de  sus  v irtudes , cual  es  el 
de  haber  usado  del  mayor  rigor  para 
con  sus  esclavos,  haciéndoles  maltra- 
tar cruelmente  en  su  presencia  , de  lo 
que  creía  vindicarse  diciendo  que  era 
necesario  castigar  el  s^icio  , y que  ya 
cuidaba  él  hacerlo  después  de  haber 
pasado  el  Ímpetu  de  su  cólera  * pero 
esta  sangre  fria  es  aun  mas  reprensible 
que  el  mismo  furor  , y dista  mucho  de 
servir  de  escusa  á tan  iidiumano  pro- 
ceder. 

Plutarco  parece  que  cultivó  la  física 
y ciencias  naturales  , y en  sus  escritos 
se  encuentran  muchas  opiniones  que 
algunos  modernos  se  han  aj)ropiado. 
Asegura  , por  ejemplo  , (jue  cada  plan- 
ta está  encerrada  en  su  grano  ó semi- 
lla. «Loque  está  oculto  bajo  un  pe- 
queño volúmen  , dice  , adquiere  una 
grande  estension  , y con  el  tiempo  se 
hace  sensible  á nuestros  ojos  , que  no 
podian  distinguirlo  en  su  origen.»  Los 
habitantes  colocados  en  la  luna  por 
Fontanelle  no  eran  desconocidos  de 
Plutarco,  y aun  dijo  tenia  deseo  de 
tratarles.  De  his  qui  lunam  inhabitare 
dic untar ^ per velleni  aliqidd audire  (I). 
Refiere  que  los  egipcios  creían  que  la 
luna  era  una  tierra  cerca  de  setenta 
veces  mas  pequeña  que  la  nuestra  , y 
que  Thales  decía  que  debe  su  luz  al 
sol  , añadiendo  que  tiene  montañas, 
llanos,  cavidades,  valles,  lugares  que 
rellejan  mas  ó menos  la  luz  , á la  ma- 
nera que  vemos  en  los  espejos  cóncavos 
y convexos  *,  y que  la  cima  de  las  mon- 
tañas dá  su  sombra  tan  pronto  bácia 
un  lado , tan  pronto  bácia  otro.  En 
otra  parte  dice , que  la  luna  en  su  re- 
volueion  al  rededor  de  la  tierra  impide 
la  calda  de  este  astro  , cuyas  opiniones 
se  vé  que  las  mas  de  ellas  están  en  com- 
ise ta  armonía  con  lo  que  boy  dia  sa- 
bemos de  física, 

Pj no  de  los  primeros  preceptos  de 
Plutarco,  relativo  á la  salud,  es  que 


(1)  Plut.  tom.  II. 


hay  necesidad  de  precaver  las  estremi- 
dades  del  cuerpo  de  un  frió  demasiado 
intenso,  porque  el  calor  concentrán- 
dose en  este  caso  en  lo  interior,  suele 
dar  lugar  á accesos  de  calentura,  cuya 
regla  prescribe,  sobre  todo,  para  el 
caso  en  que  no  se  tengan  ocupadas  las 
manos  en  algún  trabajo  que  reparta 
el  calor  uniformemente  por  toda  la 
economía. 

Otro  precepto  no  menos  esencial  es, 
que  las  personas  que  gozan  de  j)erfecta 
salud  deben  habituarse  á losalimentos 
sosos  é ir)sí pidos  que  toman  los  enfer- 
mos, con  el  fin  de  que  no  los  rehúsen 
ni  les  tengan  aversión  cuando  estén 
enfermas,  por  cuya  razón  quiere  que 
no  se  beba  sino  agua  en  las  comidas, 
porque  en  muchas  enfermedades  es 
preciso  abstenerse  del  vino,  con  todo 
lo  que,  pretende  nos  bagamos  superio- 
res á nosotros  mismos  , acostumbrán- 
donos tan  solo  á aquellas  cosas  que  son 
útil  es  á la  sa  lud. 

Observa  Plutarco  que  las  personas 
flacas  son  las  que  comunmente  disfru- 
tan de  mas  salud  , de  lo  que  concluye 
que  es  preciso  ser  comedido  aun  en  el 
seno  mismo  de  la  opulencia,  y no  ha- 
cer mucho  uso  de  las  carnes,  ni  de  ali- 
mentos muy  delicados.  Sócrates  daba 
á sus  discípulos  este  mismo  consejo. 

La  intemperancia  , dice  , es  el  ma- 
yor enemigo  de  la  salud  , y cuando 
esta  se  deteriora,  se  embota  la  sensi- 
bilidad j)ara  todo  género  de  placer. 
«Go  nvengo  , contituía  , en  (|ue  la 
fatiga  , el  calor  y el  frió  llevados 
al  estremo , desarrollan  alsunas  ve- 
CCS  la  calentura  • pero  debemos  consi- 
derar también  que  estas  causas  esterio- 
res  , rara  vez  producen  malas  conse- 
cuencias sobre  personas  sóbrias  y que 
no  abundan  en  humores,  pues  el  es- 
ceso  de  estos  es  lo  que  da  lugar  á en- 
fermedades írraves  ; asi  como  un  limón 
corrompido,  puesto  en  movimiento, 
infecta  el  aire  y todo  lo  que  le  rodea. 
La  pesadez  de  los  miembros , y las 
lasitudes,  se^un  IJipócrates  , son  los 
sintonías  precursoi'es  de  las  enferme- 
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dades , pero  jde  dónde  dimana  esta 
pesadez,,  sino  de  una  plétora  humoral 
que  comprime  los  nervios?  En  vano 
es  tratar  de  alimentar  en  semejante 
caso-,  la  abstinencia  y el  ejercicio  son 
el  único  remedio.» 

((Aunque  el  deleite,  prosigue,  lo 
considero  como  destructor  del  verda- 
dero placer,  sin  embargo  no  por  esto 
debemos  seguir  el  estrenuo  contrario, 
puesto  que  una  abstinencia  rigurosa, 
ocasiona  también  después  de  algún 
tiempo,  pesadez,  molestia,  cansan- 
cio, abatimiento  y nulidad  para  el 
trabajo,  y ora  temiendo  contínuamen- 
le  los  malos  efectos  que  puede  ocasio- 
nar el  uso  de  los  goces , se  opone  á es- 
tos, ora  debilitando  el  ánimo  , impide 
obrar  con  un  verdadero  valor  y con 
una  magnanimidad  real.  Es  preciso 
observar  un  justo  medio  entre  estos 
dos  estreñios  , é imitar  al  prudente 
marinero,  que  no  arría  las  velas  cuan- 
do los  vientos  son  favorables,  y no  las 
desplega  en  medio  de  la  tempestad.» 

((Lo  mismo  que  queda  dicho  del 
régimen  , del  ejercicio  y del  placer, 
es  aplicable  al  sueño.  El  sabio  no  se 
entrega  demasiado  en  sus  brazos  , ni 
tampoco  lleva  al  eslremo  la  vigilia  , si 
que  dirige  su  atención  á procurar  el 
que  sea  dulce,  traníjuilo  y natural; 
porque  cuando  va  acompañado  de  es- 
pantos y estra vagancias  , anuncian  es- 
tas una  mala  disposición  ; lo  que  tam- 
bién debe  entenderse  de  la  tristeza, 
del  temor  y del  terror  súbito,  en  cu- 
yos casos  todos,  debemos  indagar  la 
causa  que  produce  el  que  los  vapores 
malignos  de  que  se  halla  el  cuerpo 
atormentado , se  combinen  con  los  es- 
píritus , y ocasionen  la  turbación  y el 
desorden.» 

Tres  cosas  , dice  Plutarco,  son  par- 
ticularmente útiles  para  conservar  la 
salud;  la  templanza,  el  ejercicio,  y 
un  perfecto  conocimiento  de  nuestra 
propia  constitución.  En  cuanto  á lo  se- 
gundo, son  increíbles  las  ventajas 
que  reporta  , sobre  todo  á los  literatos, 
para  quienes  mas  particularmente  pa- 
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rece  que  haya  escrito  Plutarco.  Es  muy 
útil  , según  este  filósofo,  leer  todos  los 
dias  un  rato  en  voz  alta  , pero  sin  for- 
mar de  ello  un  hábito;  siendo  digno 
de  notar,  que  hay  tanta  diferencia  de 
esta  clase  de  lectura  , á una  conversa- 
ción animada  , como  de  un  paseo  en 
carruage  á cualquiera  otra  especie  de 
ejercicio  ; pues  á medida  que  se  lee  en 
voz  alta  , el  tono  de  esta  se  presta  dul- 
cemente á las  ideas  que  nos  afectan,  y 
no  se  esperimenta  el  calor  que  hace 
nacer  algunas  veces  el  fuego  de  la  dis- 
puta en  la  conversación.  Téngase  pre- 
sente , sin  embargo  , que  una  cosa  es 
leer  en  voz  alta  , y otra  gritar  cuan- 
do se  lee  ; porque  declamar  con  vio- 
lencia suele  tener  muy  malos  resulta- 
dos , y hay  algunos  ejemplos  de  haber 
dado  márgen  á roturas  de  vasos. 

Sócrates  solia  decir  , ((que  cuando 
se  baila,  solo  por  conservar  la  salud, 
una  pieza  pequeña  es  suficiente  ; pero 
que  basta  estar  de  pie  ó sentado  en 
cualquier  parte  que  sea  , para  ejerci- 
tarse en  el  canto  ó en  la  declamación.» 
Es  preciso  no  obstante  no  declamar 
después  de  la  comida  ó después  de  al- 
guna grande  fatiga  , porque  general- 
mente prueba  mal. 

La  desidia  y la  pereza  han  sido  mi- 
radas siempre  con  razón  como  origen 
de  muchas  enfermedades.  Un  hombre 
que  crea  que  para  conservar  su  salud 
ha  de  vivir  en  la  inaccioti , es  tan  in- 
sensato como  el  que  se  condenase  al  si- 
lencio para  perfeccionar  su  voz,  pues 
el  movimiento  es  el  gran  resorte  de  la 
sa  lud  , asi  como  la  indolencia  la  des- 
truye. 

Algunos  han  recomendado  el  paseo 
después  de  la  cena  ; otros  han  preten- 
dido que  turbaba  la  digestión,  y (|ue 
era  preferible  el  reposo.  jNo  podría- 
mos elegir  un  término  medioque  abra- 
zase estas  dos  opiniones  , esto  es  , evi- 
tar los  ejercicios  corporales  inmedia- 
tamente después  de  comer,  y en  su 
lugar  tener  una  conversación  amena 
que  fije  la  atención  sin  fatigar,  y que 
ocupe  la  imaginación  sin  causar  dis- 


192 


HISTORIA  GENERAL 


gusto?  Esto  es  lo  que  lian  solido  lla- 
marse los  postres  de  los  literatos  , que 
versando  sobre  objetos  pintorescos  y 
agradables  ^ de  los  cuales  la  historia, 
la  poesía  y la  filosofía  son  fuente  in- 
agotable, deleitan,  entretienen  y con- 
ciban el  mejor  modo  de  mostrar  defe- 
rencia al  consejo  de  los  médicos  que 
quieren,  que  para  evitar  las  malas  di- 
gestiones, medie  algún  intervalo  en- 
tre la  cena  y la  cama. 

La  sobriedad  en  los  alimentos  y be- 
bidas, y generalmente  en  todo  aque- 
llo que  lisonjea  los  sentidos , es  un  me- 
dio eficaz  de  conservación.  Nada  mas 
prudente  , dice  Plutarco,  que  no  pro- 
bar jamás  la  carne.  ¿No  nos  da  la  tier- 
ra mas  de  lo  que  necesitamos  para  vi- 
vir? La  mayor  parte  de  sus  produc- 
ciones pueden  comerse  asimismo  co- 
mo la  naturaleza  nos  las  ofrece  •,  las 
otras  puede  el  arte  prepararlas  de  una 
infinidad  de  maneras:  mas  ya  que  la 
costumbre  de  comer  carne  prevalece, 
usemos  al  menos  de  ella  con  la  mayor 
moderación. 

El  vino  es  el  mas  escelente  licor,  la 
bebida  mas  útil  , la  medicina  mas 
agradable,  y de  todas  las  cosas  la  que, 
siendo  mas  grata  al  paladar,  conviene 
mas  al  estómago  , para  el  que  se  en- 
cuentre abrasado  por  los  rayos  del  sol, 
en  estremo  fatigado  por  el  trabajo, 
estenuado  por  profundas  meditacio- 
nes , ó atacado  de  calentura  , en  cuyo 
caso,  un  vaso  de  agua  mezclada  con 
él  le  refrescará  , pues  por  sí  solo  au- 
mentaría el  mal  é inflainaria  le  san- 
gre por  su  actividad.  Preciso  es  pues 
templarle  y dulcificarle  con  agua  , si 
se  quieren  esperimentar  sus  buenos 
efectos. 

En  fin  , no  es  menos  esencial  á la 
salud  que  cada  uno  aprenda  á conocer 
su  constitución  , y saber  qué  es  lo  que 
le  conviene  y lo  que  le  perjudica.  Ti- 
berio decia,  aque  era  vergonzoso  á un 
hombre  de  60  años  presentar  su  brazo 
al  médico  para  que  le  pulsase.))  Este 
modo  de  pensar  es  eslrernado-,  pero 
sin  embargo  , seria  muy  útil  que  cada 


cual  estudiase  su  pulso  y aprendiese  á 
valuar  sus  variaciones  , que  conociese 
su  temperamento , y procurase  saber 
qué  es  lo  que  le  enardece  y lo  que  le  re- 
fresca, y finalmente,  lo  que  le  hace 
bien  ó mal.  j Cuánta  no  debe  haber 
sido  la  indolencia  del  que  al  cabo  de 
alorunos  años  se  vé  oblijiado  á recur- 
rir  á un  médico,  para  saber  que  espe- 
cie de  alimentos  le  conviene  , y si  el 
pulso  late  fuerte  ó lentamente!  Sabe- 
mos dirigir  á un  cocinero  y enseñarle 
á aderezar  los  platos  (jue  nos  ha  de  ser- 
vir á la  mesa,  y nos  descuidamos  de 
indagar  si  serán  nocivos  ó útiles  á la 
salud,  y consultando  solo  al  paladar, 
despreciamos  lo  mas  interesante. 

Plutarco  recomienda  los  eméticos  y 
Jos  purgantes,  desde  el  momento  mis- 
mo en  que  notamos  sobrecargado  el 
estómago  por  escesos  cometidos,  y tan 
luego  como  princi|)ian  á esperi men- 
tarse sus  malos  efectos.  En  este  con- 
cepto se  esplica  del  modo  siguiente: 
Si  se  hallase  una  ciudad  en  Grecia,  cu- 
yo número  de  habitantes  fuese  escesi- 
vo,  y que,  para  desembarazarla,  se 
hiciese  aun  venir  escitas  y árabes,  na- 
da sefruramente  sería  mas  ridiculo: 

^ I 

¿no  es  pues  este  el  error  en  que  incur- 
ren, los  que  queriendo  librar  su  cuer- 
po de  los  humores  supéríluos  que  le 
incomodan  , introducen  en  su  estóma- 
go toda  clase  de  remedios  violentos? 
Lo  mas  seguro  , en  semejante  caso,  es 
recurrir  simplemente  á los  eméticos, 
y sujetarse  á la  abstinencia  por  algu- 
nos dias. 

Otro  de  los  errores  que  combate 
Plutarco,  es  el  de  las  personas  que  se 
concretan  rigurosamente  á ciertas  re- 
glas de  abstinencia  , y que  ayunan  pe- 
riódicamente, persuadidas  deque  este 
método  es  útil  á la  salud.  Esto  es  cas- 
tigarse á sí  mismos,  sin  necesidad  y 
sin  fruto. 

Por  último,  dice,  que  otra  falta  gra- 
ve  que  cometen,  principalmente  los 
literatos,  es  la  de  no  dar  ningún  des- 
canso ni  desahogo  á sus  ocujiaciones. 
Siempre  sobre  los  libros , ó envueltos 
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en  profundas  medilaciones_,  se  olvidan 
de  su  cuerpo  ^ como  si  esta  frágil  má- 
quina pudiese  soportar  tanta  fatiga  co- 
mo el  alma  , y seguir  sin  interrupción 
todas  las  operaciones  de  este  espíritu 
inmortal.  Sucede  á estos  , con  poca 
diferencia^  lo  que  al  camello  de  la  fá- 
bula ^ que  obstinado  en  no  querer  ali- 
gerar la  carga  del  buey,  á pesar  de 
haberle  este  advertido  mas  de  una  vez 
lo  ('Lie  resultaría  , se  vi(j  por  fin  obli- 
gado, no  solo  á llevarla  toda,  si  que 
también  á cargar  con  el  buey  mismo, 
(|ue  había  sucumbido  de  cansancio  y 
de  fatiga.  Con  razón  aconseja  , pues, 
este  sábio,  cjue  se  tenga  tanto  cuidado 
del  cuerj)0  como  del  alma  , á fin  de 
que  sean  semejantes  ambos  á dos  ca- 
ballos, que  arrastrando  un  mismo  car- 
rnage  , el  uno  y el  otro  deben  tirar 
con  igual  fuerza.  Mientras  que  el  alma 
está  entregada  á sublimes  esjiecula- 
ciones,  y se  ocupa  de  la  verdad  y de 
la  virtud,  es  muy  esencial  no  olvidar- 
se del  cuerpo,  si  se  quiere  cjue  no  so- 
brevenga á aquella  impedimento  ni 
obstáculo  alguno  en  tan  nobles  es- 
fuerzos. 


BUFO,  DE  EFESO. 

Rufo,  de  Efeso , que  vivió  bajo  el 
dominio  de  Nerva  y Trajano  , fue  un 
Cídebre  anatómico,  y Galeno,  que  le 
considera  como  uno  de  los  médicos  mas 
hábiles,  dice,  (|Lie  escr¡l)ió  en  verso 
sobre  la  materia  médica,  y que  com- 
puso una  obra  sobre  la  atrahílís.  Sui- 
das habla  también  de  otras  varias  que 
hizo  , pero  que  no  han  llegado  á nues- 
tros dias.  Solamente  nos  lia  quedado 
de  dicho  autor  un  pequeño  tratado  de 
los  nombres  griegos,  de  las  diversas 
partes  del  cuerpo,  y otro  de  las  en- 
iérmedades  de  los  riñones  y de  la  ve- 
jiga, con  un  fragmento  sobre  los  pur- 
gantes. Reasumido  lo  que  dice  Rufo 
en  su  primer  tratado,  resulta  que  en 
su  tiempo  no  se  demostraba  la  anato- 


mía sino  sobre  cadáveres  de  animales. 
«Escoged  , dice  , un  animal  que  se  pa- 
rezca lo  mas  posible  al  hombre  ; no 
encontrareis  todas  sus  partes  perfecta- 
mente semejantes  á las  de  este  •,  pero 
observareis  no  obstante  bastantes  re- 
laciones, Antiguamente  , añade  , se 
demostraba  la  anatomía  sobre  cadáve- 
res humanos.» 

Puede  inferirse,  ademas,  de  algu- 
nos pasages  de  esta  misma  obra  , que 
los  nervios  recarrens  acababan  de  ser 
muy  recientemente  descubiertos,  pues 
sobre  ellos  se  esplica  asi  : «Los  anti- 
guos llamaban  á las  arterias  del  cuello 

O ^ 

carótidas , como  quien  dice  soporife^ 
ras , porcjue  creían  que  comprimién- 
dolas fuertemente  , el  animal  perdía 
la  voz  y caía  en  el  sopor  ; mas  ya  se  ha 
descubierto  el  verdadero  origen  de  es- 
tos efectos,  que  resultan  , no  de  la 
compresión  de  las  arterias,  como  se 
pensaba  , sino  de  la  de  los  nervios  que 
les  son  contiguos. » 

Parece  que  Rufo  descubrió  ciertos 
vasos  en  la  matriz  , de  los  cuales  no 
habían  hablado  los  anatómicos  que  le 
precedieron.  «Herofilo,  dice,  opinaba 
que  en  las  mugeres  no  se  encontraban 
\^sos  varicosos ; jícro  nosotros  hemos 
visto  en  la  matriz  de  un  animal  ciertos 
vasos  que  tenían  su  origen  en  los  tes- 
tículos, y que  presentando  pliegues 
por  uno  y otro  lado  en  forma  de  vari- 
ces, van  á terminar  en  la  matriz  por 
una  de  sus  estremidades.  Por  la  pre- 
sión se  nota  que  estos  vasos  dan  salida 
á un  humor  viscoso,  lo  cual  ha  dado 
margen  para  pensar  , que  son  vasos  se- 
minales de  la  especie  llamada  varico- 
sa.» Este  médico  había  notado  ante- 
riormente en  el  hombre  cuatro  vasos 
espermátices  , dos  varicosos  y los  otros 
dos  giandulosos,  y que  los  primeros 
cuyas  estremidades  salen  de  los  testí- 
culos , se  llaman  parastates.  Parece 
muy  verosímil  (]ue  lo  que  él  llama  p«- 
rastates  varicosas  ma  fueran  otra  cosa 
que  las  trompas  á las  cuales  Falopio 
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dló  su  nombre  , y que  falsamente  se 
lia  creído  que  él  había  descubierto. 

ATENEO. 

Ateneo  era  natural  de  Atalia  j,  ciu- 
dad de  Cilicia  , y fue  el  fundador  de 
la  secta  neumática  ó espiritual.  Admi- 
tía como  elemento  lo  mismo  que  Ga- 
leno, no  el  fuego,  el  aire,  el  agua  y 
la  tierra,  sino  lo  que  entonces  se  lla- 
maba primeras  cualidades  de  estos 
cuerpos,  es  decir  , el  calor,  el  frío,  la 
humedad  y la  sequedad  , cuyos  dos 
primeros,  según  él,  ocupan  el  lugar 
de  las  causas  eficientes  , y los  dos  lííti- 
mos  el  de  las  eausas  materi ales.  Ana- 
dia á estos  un  quinto  elemento , al  que 
daba  el  nombre  de  esfaíritu  , el  cual 
forma  parte  de  todos  los  euerpos  , y 
les  conserva  en  su  estado  natural.  Ad- 
quirió estas  ideas  de  la  secta  de  los  Es- 
toicos; lo  que  motivó  el  que  Galeno 
diese  á Crisipo,  uno  de  los  mas  fa- 
mosos de  estos  filósofos  , el  nombre  de 
padre  de  la  secta  netimática.  Parece 
que  Virgilio  opina  del  mismo  modo, 
cuando  dice: 

Principio  cceliun  ac  térras  , camposqiLe  liíjuentes , 
Liiceroleinque  globiini  lance  , titaniaijae  nslra 
Spiritus  inius  alit;  tolanique  , infusa  ¡ler  artas, 
Meas  agital  moleni,  et  magno  se  corpore  miscet  f i ) . 

Ma  grande  ame  circule  , agit  daus  tous  les  corps, 
Et  selon  leur  estrulure  anime  leur  ressort. 

Bernis. 

Ateneo,  aplicando  este  sistema  á la 
medicina , pretendía  que  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades  sobrevenían 
cuando  el  espíritu  sufría  ó recibía  al- 
guna fuerte  impresión  ; mas  como  los 
escritos  de  este  médico  no  lian  llegado 
á nuestros  dias,  se  ignora  lo  que  él  en- 
tendía propiamente  por  este  espíritu, 
y cómo  concebía  sus  sufrimientos  • y 
lo  que  únicamente  puede  inferirse  por 
la  definición  que  dá  del  pulso  , es  que 
creía  que  este  espíritu  era  una  sustan- 
cia mas  ó menos  estensa  , y por  con- 
secuencia de  naturaleza  mas  ó menos 


(1)  iEneid.  lib  VI. 


reducida  , es  decir,  material.  «El  pul- 
so, ílecia , no  es  otra  cosa  que  el  mo- 
vimiento que  resulta  á consecuencia 
de  la  dilatación  natural  é involuntaria 
del  espíritu,  que  existe  en  las  arterias 
y en  el  corazón;  este  espíritu,  mo- 
viéndose por  sí  mismo,  imprime  al 
j)ro[)io  tiempo  el  movimiento  á este  y 
á aquellas.» 

Fueron  discípulos  de  Atenéo,  Aga- 
tino, Teodoro,  Herodoto,  Magno  y 
Archígenes.  Leclerc  cuenta  también 
en  el  número  de  estos  á Aretéo  : si  esto 
es  así , el  espíritu  de  Atenéo  no  es  mas 
que  el  mecanismo  de  la  respiración. 

ARETEO. 

Aretéo , de  Capadocia , era  un  prác- 
tico distinguido  , cuyos  escritos  han 
merecido,  de  Hoírmann,  el  justo  tí- 
tulo de  monumentos  de  oro.  Fué  sobre 
todo  apreciatlo  por  la  exactitud  con 
que  describía  las  enfermedades,  y por 
la  solidéz  de  sus  juicios.  No  puede  de- 
cirse á punto  fijo  en  qué  época  vivió; 
lo  único  que  pjuede  asegurarse  es,  que 
fué  partidario  de  la  secta  neumática;  y 
be  aq  uí  sobre  qué  se  funda  esta  aser- 
ción. Los  médicos  neumáticos  admi- 
tían por  quinto  elemento  , una  sus- 
tancia á la  cual  daban  el  nombre  de 
espíritu  y de  cuya  alteración  dependen 
las  enfermedades  ; y Aretéo  asimismo 
admitía  la  existencia  de  este  espíritu, 
pues  dijo  «que  había  dos  especies  de 
esquinancia  ; una  que  reconoce  por 
causa  la  ¡íiflamacion  de  los  órganos  de 
la  respiración  ó de  las  amígdalas  , y 
la  otra  una  afección  del  espíritu  , de 
cuya  enfermedad  él  mismo  es  la  causa. 
En  esta  última,  añade  , los  órganos  de 
la  respiración  , lejos  de  estar  tumefac- 
tos , están  al  contrario  mas  contraidos 
y reducidos  cpie  en  el  estado  natural; 
y no  obstante,  la  dificultad  de  respirar 
y la  sofocación  son  mucho  mas  consi- 
derables que  en  la  primera  especie, 
mientras  que  los  enfermos  creen  que 
su  enfermedad  no  es  sino  una  infla- 
mación oculta  en  lo  interior  de  los  pul- 
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mones  y en  las  inmediaciones  del  co- 
razón, En  cuanto  á nii  ^ prosigue,  soy 
de  parecer  que  solo  el  espíritu  es  el 
que  sufre,  y que,  por  una  alteración 
nociva  , ha  aumentado  considerable- 
mente en  calor  ó en  sequedad,  sin  que 
por  esto  haya  inflamación  en  ninguna 
otra  parte.))  Aretéo  corrobora  su  Opi- 
nión con  el  ejemplo  de  las  exhalacio- 
nes que  se  desprenden  de  las  sepultu- 
ras al  abrirlas  que  sofocan  instantá- 
mente  a los  que  las  respiran,  sin  que 
esperimente  el  cuerpo  lesión  alguna 
á lo  menos  sensible.  Deduce  de  este 
ejemplo  , y del  de  los  perros  rabiosos, 
cuyo  aliento  mata  á los  que  le  reciben 
(en  lo  que  padece  muy  grande  error), 
«que  puede  verificarse  un  cambio  con 
respecto  á la  resj)iracion  por  la  acción 
de  las  causas  internas  que  guardan  re- 
lación con  las  esternas,  cá  la  manera 
que  algunas  veces  se  encuentran  en  lo 
interior  del  cuerpo  fluidos  de  la  natu- 
raleza de  los  venenos,  así  como  se  ven 
enfermedades  espontcáneas  que  van 
acompañadas  de  los  mismos  accidentes 
que  los  que  estos  producen  , y que  aun 
hacen  evacuar  materias  análogas  á las 
que  se  vomitan  en  los  envenenamien- 
tos. Por  esto  no  se  debe  estrañar,  aña- 
de, que  los  atenienses  que  ignoraban 
la  analogía  que  había  entre  ios  efectos 
producidos  por  ciertos  venenos  v los 
de  algunas  enfermedades  pestilencia- 
les, creyesen  que  eran  de  esta  clase 
las  que  se  presentaron  después  que  los 
del  Peloponeso,  con  cpiienes  estaban 
en  guerra  , hubieron  envenenado  los 
pozos  del  Pireo.)) 

De  aquí  podemos  inferir  que  el  es- 
píritu de  Aretéo  era  el  mismo  aire , y 
[)arace  confirmarlo  cuando  dice  mas 
adelante  que  la  causa  del  asma  es  la 
frialdad  y la  humedad  del  espíritu. 
También  dice  que  el  íleon  lo  produce 
un  espíritu  frió  y lento  que  no  se  pue- 
de hacer  pasar  fácilmente  hacia  arriba 
ni  hacia  abajo,  y que  en  el  escirro  del 
bazo,  el  estómago  se  llena  de  un  espí- 
ritu espeso  y oscuro,  que  parece  hú- 
medo , pero  que  realmente  no  lo  es. 


Admite,  ademas,  en  la  timpanitis  un 
espíritu  inmóvil  ^ aunque  el  cuerpo  se 
mueve  *,  y añade  que  si  este  espíritu  se 
resuelve  en  agua  ó en  vapor,  la  tim- 
panitis degenera  en  ascitis  -,  y en  otro 
lugar  dice,  que  el  olor  ó el  vapor  de 
la  adormidera  condensa  el  espíritu 
seco  y sutil  de  los  frenéticos , y que 
cuando  este  se  resuelve,  lo  hace  en- 
teramente el  cuerpo  humano  en  vapor 
y en  humedad. 

Aretéo  parece  cjue  se  adhirió  tam- 
bién en  parte  á la  secta  de  los  metódi- 
cos, pues  les  ha  imitado  escribiendo 
como  ellos  sobre  las  enfermedades  agu- 
das y crónicas  en  particular,  así  como 
adoptando  su  modo  de  tratarlas  con 
relación  á las  camas  , aposentos , aire, 
ejercicios  , baños  , fricciones  y aplica- 
ciones esteriores.  Pero  en  cuanto  á lo 
de  mas  difería  mucho,  porque  em- 
pleaba remedios  que  estaban  proscri- 
tos por  los  de  dicha  secta  , y contra  los 
cuales  Thésalü  y Sorano  fueron  los  que 
mas  abiertamente  se  declararon,  parti- 
cularmente contra  los  purgantes. 

Principia,  Aretéo,  cada  capítulo 
de  las  enfermedades  por  la  descripción 
anatómica  del  órgano  afecto,  imitando 
en  esto  á Erasislrato  y á Herofilo,  C[ue 
consideraban  á la  anatomía  como  el 
brazo  mas  esencial  de  la  medicina  •,  y 
sin  embargo  de  ser  lacónico  y conciso 
en  sus  escritos,  este  puntóle  trata  con 
mas  exactitud  que  ninguno  de  sus  an- 
tecesores. 


Medicina  de  Aretéo. 

El  corazón , según  Aretéo , es  el 
principio  de  las  fuerzas  y de  la  vida- 
es  la  morada  del  alma,  y constituye 
propiamente  la  naturaleza  humana: 
por  esto  es  por  lo  que  dice  del  síncope, 
cjue  es  una  enfermedad  interesante  de 
este  órgano,  que  tiene  una  influencia 
inmediata  sobre  la  vida  , ataca  toda  la 
constitución  física,  y destruye  en  al- 
gún modo  las  relaciones  , en  virtud  de 
las  cuales  subsiste  la  facultad  vital.  El 
corazón  , situado  en  medio  de  los  pul- 
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mones,  los  calienta  y produce  una  ne- 
cesidad imperiosa  de  inspirar  el  aire 
que  les  refresque,  para  lo  que  le  atraen 
hacia  sí.  Según  él  , son  insensibles, 
porque  la  sustancia  de  que  se  compo 
nen  es  esponjosa  y parecida  á la  lana; 
los  bronquios  que  tampoco  son  suscep- 
tibles de  dolor,  están  esparcidos  [lor 
todo  el  parenquiina  pulmonar;  este 
no  contiene  ningún  músculo,  única- 
mente algunos  filetes  nerviosos  , que 
producen  sus  movimientos  ; y por  todo 
ello  en  la  pulmonía  no  hay  dolor  , y sí 
solo  una  sensación  de  peso  ; mas  en 
cuanto  á las  membranas  que  les  cu- 
bren son  de  una  sensibilidad  esquisita 
tal  , que  si  se  inflaman  , dan  lugar  á la 
pleuresía  que  ocasiona  muchos  sufri- 
mientos á los  enfermos. 

Consideraba  la  pulsación  de  las  ar- 
terias , como  causa  del  movimiento 
progresivo  de  la  sangre  ; por  eso  , de- 
cia,  es  tan  difícil  en  las  heridas  de  es- 
tos vasos  mantener  unidos  sus  labios. 
Decia  también  que  la  aorta  está  suj\:ta 
á una  inflamación  , que  la  es  común 
con  la  vena  cava,  y cuya  inílamacion 
era  la  causa  de  aquellas  enfermedades 
llamadas  por  los  antiguos  causus  ; sin 
embargo,  los  antiguos  no  hacen  men- 
ción de  ninguna  dolencia  comUti  á la 
aorta  y á la  vena  cava.  Esta  última  está 
ademas  sujeta  á otras  muchas  enfer- 
medades, que  se  terminan  algunas  ve- 
ces por  su  ruptura  ; en  cuyo  caso  la 
hemorragia  que  resulta , acaba  bien 
pronto  con  la  vida  del  paciente. 

La  sangre  , dice  Areteo,  se  forma 
en  el  hígado  , donde  tienen  su  origen 
las  venas  ; por  lo  que  esta  viscera  no 
parece  ser  otra  cosa  que  un  coagulo  de 
sangre. 

La  secreción  de  la  bilis  se  verifica 
en  el  hígado  , y se  deposita  en  una  ve- 
jiga que  forma  parte  de  esta  entraña, 
y de  allí,  por  medio  de  canales  parti- 
culares, pasa  á los  intestinos.  Cuando 
sucede  que  estos  canales  se  obstruyen, 
bien  sea  por  un  escirro,  bien  por  una 
inflamación  , ó bien  porque  el  humor 
bilioso  es  demasiado  abundante,  rela- 


tivamente á la  capacidad  de  la  vejiga, 
entonces  mezclada  con  la  sangre  , pe- 
netra por  todo  el  organismo  y produ- 
ce la  ictericia. 

El  humor  del  bazo  es  negro,  estan- 
do destinada  esta  entraña  á purificar 
y perfeccionar  la  sangre  negra,  y es 
de  una  naturaleza  disoluble  , y por 
consiguiente  muy  sujeto  á abscesos. 

El  estómago  es  el  origen  de  los  pla- 
ceres y de  las  penas ; está  adherido, 
lo  mismo  que  el  corazón  y los  pulmo- 
nes, á la  espina  dorsal,  desde  donde 
reside  á todas  las  facultades,  dando 
fuerza  al  cuerpo  y á sus  conexiones 
íntimas  con  el  alma.  Del  pl  acer  nace 
la  buena  digestión  , asi  como  el  calor, 
el  vigor  y la  robustez;  y de  la  pena, 
por  el  contrario,  dependen  todas  aque- 
llas afecciones  que  están  en  oposición 
con  lo  dicho.  Por  la  vacuidad  del  es- 
tómago sobreviene  el  abatimiento  del 
espirito,  y sus  enfermedades  proj)ias 
son  las  náuseas  , el  vómito,  la  inape- 
tencia , el  hipo  , los  erectos  y la  sed. 

El  colon  contribuye,  así  como  el 
estómago,  á la  cocción  de  los  alimen- 
tos, y estos  pasan  de  este  intestino  al 
hígado  , pero  la  distribución  de  la  sus- 
tancia alimenticia  no  se  hace  en  su  to- 
talidad por  medio  de  canales  visibles, 
antes  bien  la  mayor  parte  se  exhala  en 
vapores,  y asi  es  como  penetra  en  to- 
dos los  puntos  de  la  economía.  Dicho 
intestino  es  muv  efrueso  y está  lleno 
de  abolladuras  ; es  mas  consistente  y 
mas  carnoso  que  los  delgados  , y por 
consiguiente  puede  resistir  mejor  la 
acción  de  los  agentes  estemos  é inter- 
nos. Generalmente  es  el  asiento  del 
cólico,  y mientras  que  en  las  afeccio- 
nes de  los  intestinos  deGados  el  dolor 
• ^ 

es  vivo  y pungitivo  , en  las  del  colon 
solo  hay  un  aflujo  mas  considerable  de 
humores,  y una  sensación  de  peso  y 
de  tensión.  Su  situación  y conexión 
dan  lugar  á dolores  que  se  propaguen 
hasta  los  costados  y á la  región  iliaca, 
y algunos  enfermos  llegan  hasta  re- 
sentirse del  sacro,  de  ios  muslos  y de 
los  intestinos. 
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El  estómao-o  v los  intestinos  tienen 
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(los  membranas  , una  ilerna  y otra  es- 
terna , sucediendo  algunas  veces  (]ue 
estas  se  separr.n  como  en  la  disenteria, 
en  cuyo  caso  la  interna  , abrlíéndose 
longitudinalmente  y haciíindose  pe- 
dazos, es  arrojada  por  carnaras  ; pero 
sin  embargo  , puede  regenerarse  y 
efectuarse  la  curación. 

Los  riñones  son  unas  glándulas  ro- 
jizas , mas  parecidas  al  liígado,  que 
á las  mamarias  ni  á los  testículos , de 
los  que  difieren  en  color,  pero  no  en 
figura,  siendo  tan  solo  algo  mas  lar- 
gos , mas  encorvados  y compuestos  de 
pequeñas  células  destinadas  á segregar 
la  orina.  Salen  de  los  riñones  dos  con- 
ductos pequeños  , nerviosos  , de  la 
magnitud  de  un  cañón  de  una  pluma 
de  escribir , y llamados  ureteres  *.  pe- 
netran en  la  vejiga  por  uno  y otro 
lado,  y por  su  medio  se  deposita  en 
ella  la  orina  que  segregan  aquellos. 

La  vejiga  es  bastante  delgada  , de 
un  tejido  nervioso  y algo  muscular, 
por  cuyo  motivo  se  cicatriza  con  difi. 
cuitad  , mayormente  si  es  afectada  de 
alguna  úlcera  antigua,  ó de  alguna 
irritación  sostenida  por  una  orina  bi- 
liosa. Cuando  el  recto  está  inflamado, 
se  nota  dificultad  de  orinar  y tenesmo. 

La  cabeza  es  el  origen  de  los  ner- 
vios y de  las  sensaciones , y Areteo 
opinaba  con  Evaristo,  que  estos  no  so- 
lamente eran  los  órganos  del  senti- 
miento, sino  también  los  del  movi- 
miento-, de  suerte,  que  si  un  nervio 
estaba  afectado  en  algún  punto  de  su 
trayecto  , todos  los  órganos  donde  se 
distribuía  y los  inmediatos,  se  parali- 
zaban ; con  la  particularidad  de  que 
la  parálisis  sobrevenía  en  el  mismo 
lado  en  que  aquel  existe,  no  sucedien- 
do lo  mismo  cuando  la  parte  eníerma 
del  nervio  está  dentro  del  cráneo*,  pues 
entonces  la  afección  de  un  lado  pro- 
duce la  parálisis  del  opuesto,  en  ra- 
zón á que  los  nervios  se  cruzan  en  su 
origen  en  forma  de  X. 

Aret(io  prescribía  los  mismos  ejer- 
cicios que  los  metódicos  , cuales  eran 


el  paseo  , la  gestación  , la  locución  , y 
ademas  el  que  se  efectúa  arrojando  un 
tejo,  ó ciertas  máquinas  pesadas  lla- 
madas hatteres , y el  que  es  propio  á 
cierta  gesticidacion  llamada  chiroma- 
rúa.  Aconsejaba  á las  personas  (jue  pa- 
decian  de  víírtigos,  ejercitarse  ó batir- 
se á golpes  de  puño.  Empleaba  los 
eméticos  , tales  como  el  eléboro  blan- 
co , y los  bulbos  de  una  especie  de 
narciso  , así  como  los  purgantes  y las 
lavativas  acres,  y sobre  todo  la  com- 
posición llamada  hiera  j el  elaterium, 
el  eléboro  y el  cnicus.  Administraba 
ademas  el  castor  y los  calmantes,  co- 
mo el  ópio  y las  adormideras  *,  en  lo 
que  no  seguia  á los  melódicos,  como 
tampoco  en  el  uso  de  ios  purgantes. 
((Es  preciso  , dice  , dar  algunas  veces 
los  calmantes  en  la  perineumonía  y en 
los  insomnios,  con  el  objeto  de  que  los 
enfermos  no  se  hagan  furiosos  , y para 
calmar  el  mal  y la  inquietud  *,  pero 
debemos  abstenernos  de  ellos  cuando 
están  amenazados  de  sofocación  ó cer- 
canos á la  muerte  , porque  en  tal  caso 
nos  espoliemos  á que  nos  digan  que 
los  hemos  muerto.» 

Fué  partidario  de  las  sangrías,  pero 
no  como  los  metódicos  -,  pues  según  su 
Opinión  en  la  apoplegía  una  sangría 
grande  era  mortal,  y si  era  demasia- 
do pequeña  , de  nada  servia  ; por  lo 
que  prefería  hacer  muchas  y en  corta 
cantidad.  Aplicaba  en  esta  enferme- 
dad una  ventosa  seca  sobre  la  columna 
dorsal , y otra  escarificada  sobre  el  oc- 
cipucio. En  el  caiisus  , que  dependía 
según  él  de  un  ílegmon  del  tronco  de 
la  vena  cava  ó de  la  aorta  , mandaba 
sangrar  durante  muchos  dias  , hacien- 
do lo  propio  en  la  inílamacion  de  los 
riñones,  y en  los  dolores  agudos  de  los 
mismos  , producidos  por  las  piedras. 

Fué  el  primero  que  puso  en  uso  las 
duchas  de  aoua  fria  sobre  la  cabeza, 
en  la  frenitis  cuando  esta  se  llalla  en 
todo  su  vigor  ; sin  embargo  las  pres- 
cribía templadas  en  invierno  , frescas 
en  primavera  y otoño  , y muy  frias  en 
verano.  Aconsejaba  afeitar  la  cabeza 
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en  el  delirio,  después  aplicar  una  ven- 
tosa sobre  el  dorso,  y acto  continuo, 
si  el  mal  persistía  , otra  escarificada  al 
occipucio  , cuyos  medios  ponía  tam- 
bién en  prcáctica  en  las  afecciones  co- 
matosas, echando  mano  al  propio  tiem- 
po de  la  urticacion  , y de  la  aplicación 
de  los  rubefacientes  á los  muslos  y á la 
nuca,  procurando  el  ([ue  los  de  esta 
última  parte  fuesen  mas  débil  es  , y 
aun  cuidaba  mucho  de  que  no  levan- 
tasen vejiga  ; pues  había  notado  que 
semejantes  llagas  se  hacían  gangreno- 
sas en  estas  enfermedades. 

Propinaba  en  la  epilepsia  y en  los 
dolores  de  cabeza  , las  fricciones  sobre 
esta  parte  con  las  cantáridas,  y cuyo 
medio  fue  debido  á Archígenes  , el 
cual  tenia  en  él  la  mayor  confianza. 
((Nos  servimos,  dice  este  médico  en 
Aecio  5 de  cataplasmas  en  cuya  mezcla 
entran  las  cantáridas,  con  muy  bue- 
nos resultados,  produciendo  úlceras 
pequeñas  que  se  mantienen  por  algún 
tiempo  abiertas  y en  supuración-,  [)ero 
al  mismo  tiempo  es  necesario  precaver 
los  efectos  que  suelen  producir  sobre 
la  vejiga,  lo  cual  se  logra  por  medio 
de  la  leche  tomada  interinamente  y 
aplicada  en  fomentos  á la  parte.»  Tam- 
bién empleaba  Aretéo  los  demas  me- 
dicamentos rebulsivos  de  los  metódi- 
cos, tales  como  la  planta  llamada  thap' 
sia  y la  mostaza. 

Aretéo  distinguía  dos  especies  de  an- 
gina , una  inflamatoria  ó con  tumor, 
y otra  por  postración  ó sin  tumor.  Tra- 
taba la  primera  con  sangrías  del  bra- 
zo largo  vulnere  , y usque  ad  animi 
deliqu'mm  ^ y en  cuanto  á la  segunda, 
auuíjLie  por  lo  general  es  mortal,  dice 
se  ha  curado  algunas  veces  con  duchas 
hechas  con  la  infusión  de  eneldo,  ó 
con  la  aplicación  de  los  rubefacientes. 
La  tEoqueotomía  , según  Aretéo  , fué 
puesta  en  práctica  ; mas  sin  ha])erse 
obtenido  con  ella  ningún  buen  resul- 
tado. Las  cánulas  de  que  se  servia  Hi- 
pócrates para  conducir  el  aire  á los 
pulmones  , y que  han  sido  sacadas  del 
olvido  en  que  yacían  por  Desault,  son 


mucho  mas  preferibles  pues  con  este 
instrumento  se  consigue  no  solo  entre- 
tener la  respiración,  si  que  también 
favorecer  la  espectoracion , que  no  tie- 
ne lugar  cuando  los  pulmones  no  reci- 
ben suficietite  cantidad  de  aire. 

Trató  con  mucha  exactitud  de  las 
enfermedades  de  la  garganta  ó pesti- 
lenciales , bajo  el  nombre  de  úlceras 
de  las  amígdalas  y las  cuales  son  mas 
particularmente  funestas  á los  niños. 
Son  muy  frecuentes  y aun  endémicas 
en  el  bajo  Egipto  : también  en  algu- 
nas provincias  de  Flandes  y PicareJia, 
donde  las  a^uas  son  tan  malas  como  en 
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aquella  región  la  que  tiene  además 
el  inconveniente  de  exhalar , después 
de  las  inundaciones  del  Nüo,  mias- 
mas pútridos  y deletéreos  en  gran  can- 
tidad. Aretéo  proponía  para  curar  esta 
especie  de  angina  el  cauterio  actual  y 
potencial. 

Cuando  creían  los  antiguos  que  la 
pleuresía  iba  á terminar  por  su|)ura- 
cion  , aplicaban  sobre  el  punto  doloro- 
so tópicos  aceitosos,  algunas  veces  ani- 
mados con  el  eneldo  , saquitos  llenos 
de  mijo,  ó vejigas  llenas  de  aceite  ca- 
liente , y todo  con  el  objeto  de  reve- 
1er  al  esterior.  Aretéo  añadía  á estos 
tópicos  hácia  el  séptimo  dia  , una  lar- 
ga ventosa  escarificada  ; después  pul- 
verizaba las  escarificaciones  con  nitro 
ó sal  común  , ó las  curaba  con  aceite, 
al  que  mezclaba  estas  mismas  sustan- 
cias , y al  cabo  de  dos  dias  reiteraba  la 
ventosa  , cuyos  efectos  eran  entonces 
mas  marcados  que  los  de  la  primera. 

Aretéo  discurre  con  la  mayor  exac- 
titud y precisión  sobre  las  hemorragias 
por  la  boca  , distinguiendo  tres  clases, 
á saber;  por  rotura  , por  erosión  y por 
rarefacción  , entre  las  que  la  segunda 
es  la  mas  grave  y de  difícil  curación, 
]jorque  desde  su  principio  está  sosteni- 
da por  una  verdadera  úlcera  ; la  de 
por  rotura  ó ríxis  consiste  en  una  he- 
rida cuyos  labios  se  tocan  , y por  con- 
siguiente la  aglutinación  es  mas  fácil-, 
y por  último,  la  de  por  rarefacción  es 
Ja  menos  peligrosa  de  todas. 
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Se  reconoce  , dice  Aretéo  , por  las 
cualidades  de  la  sangre  la  especie  de 
vasos  de  donde  procede,  j)ues  la  veno- 
sa es  negra  y se  coagula  prontamente; 
mientras  que  la  de  las  arterias  es  mas 
sutil  , mas  roja  y su  coagulo  menos 
consistente.  La  hemorragia  arterial  es 
de  mas  difícil  curación  que  la  venosa, 
tanto  porque  la  sangre  en  las  arterias 
es  mas  fluida,  cuanto  porque  sus  pul- 
saciones se  oponen  á la  unión  de  los 
labios  de  la  herida. 

Prescribía  en  las  hemorragias  el  aire 
frió,  el  reposo,  el  silencio,  y las  san- 
grías copiosas.  En  general , dice  , que 
conviene  constreñir  , pero  mas  en  las 
que  son  resultado  de  rotura  que  no  en 
las  producidas  por  rarefacción  ; y que 
cuando  la  astricción  no  basta  , se  hace 
preciso  enfriar  y coagular  la  sangre. 

En  las  enfermedades  agudas  del  hí- 
gado,  Aretéo,  aplicaba  una  ventosa 
de  bastante  estension  que  abrazase  to- 
do el  hipocondrio  , y descules  la  esca- 
rificaba profundamente  para  que  la 
sangre  saliese  en  abundancia.  Prefiere 
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que  los  médicos  de  su  tiempo  preferian 
la  aplicación  de  las  sanguijuelas , so- 
bre las  que  colocaban  la  ventosa  , por- 
que las  picaduras  de  estos  insectos  son 
mas  profundas  que  las  operadas  por 
las  escarificaciones  , tales  como  las  ha- 
dan los  antiguos. 

Reconocia  cuatro  especies  de  hidro- 
pesía : la  timpanitis,  la  ascitis,  la  leu- 
coílegmacia  y la  anasarca.  La  primera 
dice  que  suele  presentarse  acompaña- 
da de  la  ascitis  alguna  vez  ; pero  mas 
comunmente  sin  ella  , y consiste  en 
una  especie  de  ascitis  producida  por 
una  coj)iosa  bebida  de  agua  fría  c|Lie 
se  forma  instantáneamente  y se  disipa 
del  mismo  modo  ; pues  nace  de  los 
vapores  persj:)irab!es  que  el  frió  con- 
densa y fija  en  una  cavidad. 

Ademas  de  las  liidropesíras  genera- 
les, Aretéo  reconocia  algunas  particu- 
lares, tales  como  el  bidrocéfalo  y el 
hidrotorax.  Esta  última,  según  él,  re- 
sulta de  tumores  acuosos  que  se  for- 
man en  los  pulmones,  los  cuales  se 


derra  man  en  la  cavidad  del  pecho. 
Hipócrates  (!)  había  observado  ya  es- 
tos tumores  pequeños  (hidatides)  en 
los  bueyes,  en  los  perros  y otros  ani- 
males, de  donde  concluía  por  analo- 
gía , que  igualmente  podían  padecer- 
se en  el  hombre.  Aretéo  habla  de  que 
la  hidropesía  del  hígado  es  preciso  no 
confundirla  con  la  que  tiene  su  asien- 
to en  la  cavidad  abdominal , pues  el 
líquido  de  aquella  está  contenido  en 
celdillas  particulares  de  la  propia  sus- 
tancia de  dicba  viscera.  Rhazes  ha  vis- 
to estas  celdillas  en  los  animales  ; pero 
Hipócrates  observó,  y con  él  mas  ade- 
lante Galeno,  que  estas  vesículas  ocu- 
pan la  membrana  esterna  del  hígado, 
resultando  de  su  rotura  la  ascitis  , se- 
gún el  primero  (2).  Por  último,  la  hi- 
dropesía del  bazo  no  difiere  , según 
Aretéo,  de  la  del  hígado,  sino  por  su 
asiento. 

La  matriz,  según  el  mismo  , suele 
padecer  dos  especies  de  hidropesía: 
en  la  una  existen  á la  vez  en  su  cavi- 
dad aire  y agua  ; y en  la  otra  el  agua 
se  halla  estrabasada  en  su  propia  sus- 
tancia , ya  siempre  complicada  con  la 
hidropesía  general. 

Aretéo  es  el  primero  que  ha  habla- 
do de  la  hidropesía  enquistada  : «Hay, 
dice  , una  especie  de  hidropesía  for- 
mada por  un  gran  número  de  vejigas 
llenas  de  agua  , que  se  encuentran 
donde  tiene  su  asiento  la  ascitis  ; es 
decir  , en  el  bajo  vientre  ; cada  una  de 
las  cuales  , si  se  agujerea  esta  parte 
con  el  instrumento  propio  para  ello, 
da  salida  al  líquido  que  contiene,  y 
seria  menester  colocar  dicho  instru- 
mento jjrogresivamente  en  diferentes 
puntos  para  poder  conseguir  vaciar 
otras  iguales,  que  algunos  dicen  na- 
cen de  los  intestinos  ; pero  yo  no  lo  he 


(1)  De  affect.  intern. 

(2)  Qiiibus  hepar  aqud  plenum  in  ornen- 
tuni  eriipit,  iis  venler  aqud  repletar^  et  nio- 
rianlur.  Aph.  55  , sect.  Vil. 
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visto  y por  consiguiente  nada  puedo 
de  ir.» 

Si  atendemos  á lo  que  indica  con 
respecto  á las  úlceras  de  los  intestinos^ 
no  jíodemos  menos  de  confesar  que 
fue  un  exacto  observador.  Se  juzga_, 
dice  del  asiento  de  las  úlceras  por  la 
naturaleza  de  las  deposiciones  • pues 
las  que  están  situadas  er>  parage  algo 
profundo  de  ios  intestinos  gruesos, 
van  acompañadas  de  deposiciones  san- 
guinolentas viscosas,  pituitosas,  car- 
nosas, filamentosas  y de  algún  vesti- 
gio, ó aun  en  ocasiones  de  porciones 
considerables  de  intestino.  Las  del  cie- 
go presentan  sobre  todo  esfoliaciones 
de  mucha  estension  *,  pues  hay  casos 
en  que  se  ven  salir  pedazos  semejantes 
al  intestino,  que  los  ignorantes  toman 
por  el  intestino  mismo,  mientras  que 
no  son  mas  que  su  membrana  interna. 

Ha  tratado  con  mucha  exactitud  de 
las  enfermedades  de  las  vías  urinarias, 
y en  especial  de  la  hernaturia , enfer- 
medad grave  , que  es  algunas  veces 
periódica  como  el  flujo  hemorroidal, 
y que  reconoce  dos  causas  distintas,  la 
diapedesis  y el  rixís.  En  la  última,  la 
hemorragia  es  mas  considerable  , la 
sangre  sale  [)ura  y sin  mezcla  , y coa- 
gulándose algunas  veces,  forma  cua- 
jarones  que  ocasionan  retenciones  de 
orina,  cuyos  cuajarones  son  los  que 
ademas  de  la  iscuria  que  producen, 
dan  lugar  á un  dolor  agudo,  á un  ar- 
dor acre  de  todo  el  cuerpo,  ala  se- 
quedad de  la  lengua,  y hasta  á la  mis- 
ma muerte.  A la  rotura  de  los  vasos 
renales  sobreviene  una  úlcera  de  <rra- 
vedad  y larga  duración,  que  se  ma- 
nifiesta ya  jmr  membranas  ligeras,  ro- 
jizas, semejantes  á las  telas  de  araña 
que  sobrenadan  en  las  orinas,  ya  por 
un  pus  blanquizco  que  sale  ])or  la  ure- 
tra , solo  ó mezclado  con  ellas. 

En  cuanto  á las  enfermedades  de  la 
vejiga  «no  las  hay  que  sean  leves,  dice 
Areteo*,  las  agudas  terminan  frecuen- 
temente en  la  muerte  , producido  por 
la  inflamación  , las  convulsiones  ó la 
calentura  que  determinan  j y las  cró- 


nicas , tales  como  la  úlcera  , el  absce- 
so, la  parálisis  y el  cálculo  volumino- 
so, están  fuera  del  alcance  del  arte  ( 1 ). » 

Se  reconoce  la  presencia  de  los  cál- 
culos por  el  sedimiento  terroso  de  las 
orinas,  y por  las  frecuentes  erecciones 
del  miembro,  las  que  Areléo  mira 
como  la  causa  que  obliga  á los  enfer- 
mos á coger  de  él  y tirar  hacia  adelan- 
te , como  si  quisiesen  arrancar  el  cál- 
culo junto  con  la  vejiga  misma.  Las 
relaciones  que  existen  entre  esta  y el 
recto  son  tan  numerosas,  que  si  el  in- 
testino está  inflamado,  las  orinas  son 
menos  abunda  rites  •,  y al  contrario,  si 
es  la  vejiga  la  que  padece  la  inflama- 
ción , el  escremento  fiourado  es  dete- 
nido,  siendo  imicamente  líquidas  las 
deyecciones  fecales. 

La  úlcera  de  la  vejiga  es  ordinaria- 
mente incurable,  por  razón  de  la  in- 
flamación y de  la  calentura  lenta  á (jue 
da  lugar,  pues  esta  viscera  es  delgada 
y muy  nerviosa  , dos  circunstancias 
que  se  oponen  á la  cicatrización,  á cu- 
yos obstáculos  se  une  la  orina  ácre, 
que  irrita  la  úlcera  y la  sostiene  cons- 
tantemente abierta. 

Aretéo  describió  muy  bien  la  gota: 
dice  que  las  partes  que  la  padecen  son 
los  ligamentos  , y que  por  lo  común 
son  los  articulares  })or  donde  principia 
á manifestarse  la  enfermedad,  la  cual 
desarrolla  dolores  muy  agudos  en  unas 
partes  que  naturalmente  gozan  una 
sensibilidad  muy  oscura  , cuyo  au- 
mento de  sensibilidad  en  los  lio-inen- 
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tos  y en  los  huesos  , depende  del  au- 
mento de  calor  ó de  la  inflamación, 
esta  lulo  los  hombres  mas  espuestos  á 
sufrirla  cjue  las  mugeres  , las  que  se- 
gún Hipócrates  asegura  no  la  pade- 
cen sino  cuando  se  las  suprime  la 
menstruación.  Esto,  que  debió  suce- 
der en  tiempo  del  padre  de  la  medi- 
cina , io  desmiente  en  el  suyo  Aretéo 
y Galeno,  quienes  vieron  una  gran 


(1)  De  ciirat.  nwrbor.  acut,  iib.  II. 
cap.  9. 
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número  úe  mngeres  atacadas  de  esta 
dolencia  ^ á pesar  de  no  bailarse  en 
aquella  circunstancia,  siendo,  según 
Séneca,  el  lujo  y los  desórdenes  de 
toda  especie  , la  causa  del  sinnúmero 
de  enfermedades  que  adquirieron  las 
mugeres  romanas. 

Much  as  veces  la  gota  degenera  en 
hidropesía  ó en  asma  , y en  estos  dos 
casos  la  muerte  suele  ser  su  resultado. 
Para  su  curación  Aretéo  recomienda, 
como  alimentos  propios,  los  rábanos, 
una  dieta  poco  mas  ó menos  la  misma 
que  para  las  demas  enfermedades  cró- 
nicas , fomentos  oleosos  , v baños  frios 
de  agua  del  mar  fuera  de  los  ataques, 
y cuando  estos  no  son  todavía  muy  an- 
tiguos dice  que  puede  hacerse  uso  con 
algún  buen  éxito  del  eléboro  •,  pero 
que  cuando  la  gota  es  inveterada  ó he- 
reditaria 5 acompaña  hasta  la  tumba. 

Durante  el  ataque,  aconseja  el  en- 
volver la  parte  afecta  con  un  pedazo 
de  lana,  y dar  fricciones  con  vino  y 
aceite  rosado  , ó aplicaren  vez  de  lana 
una  esponja  empapada  en  oxicrato  , y 
después  de  ella  una  cataplasma  atem- 
perante de  miga  de  pan,  calabaza  sil- 
vestre, llantén,  hojas  de  rosa,  etc.  Re- 
comendaba igualmente  el  dar  á una 
cabra  hasta  que  se  saciase  hojas  de  li- 
rio cárdeno,  y después  que  el  animal 
las  hubiese  digerido  abrirle  el  vientre 
y el  estómago  y hacer  que  el  enfermo 
metiese  allí  los  pies. 

Aretéo  ha  hablado  de  la  elefantiasis, 
enfermedad  que  miraba  como  el  últi- 
mo período  de  las  afecciones  cutáneas. 
(íEs  preciso  emplear,  dice,  en  esta  en- 
fermedad , los  remedios,  el  régimen, 
los  instrumentos  y el  fuego  juntamen- 
te , y á un  mismo  tiempo.  Si  se  hace 
uso  con  oportunidad  de  todos  ellos  en 
las  afecciones  cutáneas  , se  puede  es- 
])erar  un  éxito  favorable  *,  pero  si  han 
atacado  alguna  viscera  , ó se  han  pre- 
sentado en  el  rostro , lia  llegado  el  úl- 
timo período,  y es  imposible  la  cura- 
ción.» 


Principiaba  su  tratamiento  sacando 
sangre  de  los  brazos  y de  los  pies  , y 
purgando  en  seguida  con  el  eléboro-, 
desjíiies  de  cuyos  evacuaciones  , pro- 
curaba limpiar  la  superficie  del  cuer- 
po 5 y escitar  los  tumores  de  que  se  ha- 
lla cubierta,  empleando  para  este  ob- 
jeto los  baños,  las  lociones  de  agua  de 
jabón  , el  nitro  , el  poso  que  resulta 
del  vinagre  consumido  á la  llama  , el 
alumbre  , el  azufre,  etc.  Los  tumores 
del  rostro  los  untaba  con  una  mezcla 
de  manteca  de  venado  y ceniza  de  sar- 
miento. 

Daba  por  alimento  la  víbora  , du- 
rante todo  el  curso  de  la  enfermedad, 
siendo  la  especie  mas  eficaz  la  descri- 
ta por  Hasselqnist,  bajo  el  nombre  ge- 
nérico de  coluher  ^ muy  común  en 
Egipto,  donde  es  tan  frecuente  aque- 
lla dolé  ncia,  con  motivo  de  las  aguas 
del  Nilo,  de  las  que  allí  hacen  uso, 
y las  cuales  tienen  la  funesta  propie- 
dad de  hacer  salir  pústulas  en  la  su- 
perficie del  cuerpo  de  los  que  las  be- 
ben , en  especial  en  los  primeros  dias 
de  la  creciente  del  rio, 

Es  de  notar,  que  algunos  autores  an- 
tiguos, pretendian  que  la  elefantiasis 
no  invadía  á las  mujeres  ni  á los  eu- 
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nucos,  y que  curaban  los  enfermos 
operando  en  ellos  la  castración.  Des- 
pués de  estas  aserciones  es  cuando Bar- 
tbolin  ha  insistido  en  probar  que  la  in- 
continencia era  el  origen  de  la  elefan- 
tiasis, sin  advertir  que  solo  era  un 
efecto  lo  que  tenia  por  causa.  La  las- 
civia estremada  de  los  leprosos  no  es 
sino  consecuencia  del  mal , y la  obser- 
vación ha  demostrado  c|ue  igualmente 
los  dos  sexos  son  susceptibles  de  con- 
Iraerle,  sin  esceptuarse  siquiera  los  eu- 
nucos, si  bien  es-cierto  que  en  estos  no 
produce  los  mismos  síntomas  que  en 
los  demas  , lo  que  tal  vez  consista  en 
que  la  fuerza  de  espansion  aumenta 
por  medio  de  la  castración. 

Parece  muy  verosimi!  que  la  elefan- 
tíasis y la  melancolía,  dos  enfermeda- 
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des  comunes  en  Egipto,  hayan  sido  la 
causa  que  obligara  á los  sacerdotes  á 
proscribir  el  uso  de  los  pescados,  y so- 
bre todo  de  los  que  carecen  de  escamas. 
Esto  dio  margen  á los  griegos  para  ape- 
llidarles bajo  diferentes  epigramas,  de 
los  cuales  algunos  se  lian  conserva- 
do ; pero  los  griegos  ignoraban  que  el 
uso  de  los  pescados  sin  escamas  irrita 
y exaspera  todas  las  enfermedades  que 
tienen  alguna  relación  con  la  elefan- 
tíasis ola  melancolía  , porque  este  ali- 
mento disminuye  la  traspiración.  Sin 
duda  alguna  los  egipcios  ban  sido  los 
habitantes  del  globo  mas  predispues- 
tos á la  tristeza  •,  pues  á pesar  de  las  nu- 
merosas fiestas  que  celebraban  , tenian 
un  carácter  sombrío  que  les  hacia  ter- 
cos y arrebatados  , ad  singulos  motus 
excandescentes , como  dice  Marceli- 
no de  Ammien. 

Trata  Aretéo  de  la  manía  y de  la 
melancolía,  como  observador  exacto  y 
juicioso.  «La  manía  , dice  , (1)  termi- 
na de  dos  maneras,  por  remisión  ó por 
una  curación  total  •,  pero  la  remisión 
no  es  saludable  cuando  se  verifica  es- 
pontáneamente , y no  es  producida 
por  los  remedios  ó por  la  estación*,  pues 
en  tal  caso  vemos  maniacos,  que  al  pa- 
recer, estando  perfectamente  curados, 
de  nuevo  son  acometidos  por  aquella 
indisposición  á cualquiera  cambio  de 
estación,  ó ya  por  un  mal  regimen  óá 
consecuencia  de  un  rapto  de  cólera.» 
Con  las  siguientes  palabras  describió 
una  especie  muy  rara  de  melancolía. 
«Hay  una  especie  , dice,  en  la  que  se 
ve  á los  que  la  padecen  despedazar  su 
cuerpo,  ó hacerse  incisiones  en  las  car- 
nes , poseídos  de  una  piadosa  estrava- 
gancia  , como  si  por  este  medio  consi- 
guiesen agradar  mas  á los  dioses  que 
sirven  , ósi  estos  mismos  dioses  exigie- 
sen semejante  cosa  de  ellos.  Unicamen- 
te tienen  esta  especie  de  furor  con  re- 
lación á la  creencia  religiosa  , pues  por 
otra  parte  son  sensibles , y se  les  des- 


(1 ) Lib.  111. 


pierta  ó se  les  hace  volver  en  sí  por  el 
sonido  de  una  flauta  , ó por  otras  dis- 
tracciones , ó ya  bien  embriagándoles, 
ó exhortándoles,  cuyo  furor  es  divino, 
y fuera  de  él  los  enfermos  están  con- 
tentos y de  buen  humor,  creyéndose 
iniciados  en  el  servicio  de  Dios.  Por  lo 
demas  están  pálidos,  descarnados , y 
queda  largo  tiempo  su  cuerpo  debili- 
tado con  las  heridas  que  se  hacen.» 

Asimismo  ha  descrito  muy  bien  las 
otras  especies  de  melancolía.  «Los 
afectados  de  ellas  dice  están  tristes, 
abatidos,  y de  mal  humor  sin  causa 
conocida  *,  tiemblan  de  miedo  sin  fun- 
damento alguno  , los  insomnios  les 
atormentan , y buscan  la  soledad.  Con 
facilidad  se  enfurecen  , pasan  atrope- 
lladamente de  un  estado  á otro  , y exi- 
gen la  razón  de  las  cosas  mas  leves  é 
insignificantes,  siendo  tan  pronto  ava- 
ros , coíuo  pródigos  en  estremo.  Ordi- 
nariamente padecen  de  constipación 
de  vientre  , sus  deposiciones  van  cu- 
biertas de  un  humor  bilioso  y negro, 
sus  orinas  son  escasas  , acres  y biliosas, 
sufren  tumefacción  en  ios  hipocón- 
drios  por  el  esceso  de  gases  y eruc- 
tos pútridos  y fétidos.  Algunas  veces 
tienen  vómitos  de  un  humor  acre  mez- 
clado con  bilis-,  la  cara  se  pone  pálida, 
el  pulso  lento  , son  indolentes  débiles, 
y comiendo  manifiestan  una  voracidad 
que  no  les  es  natural.  Se  entregan  con 
esceso  á la  vénus  , y satisfacen  públi- 
camente sus  deseos  sin  temor  y sin  ver- 
güenza. Cuando  la  accesión  declina, 
están  tristes , estúpidos  y tranquilos; 
el  conocimiento  de  su  estado  les  abate, 
y deploran  su  condición.» 

Aretéo  prescribía  á los  melancóli- 
cos los  baños  naturalmente  calientes; 
«porque  la  blandura,  dice  (1),  y la  flo- 
jedad de  las  carnes,  deben  contribuir 
mucho  á la  remisión  del  mal  , pues 
que  los  que  le  padecen  tienen  la  carne 
seca  y tirante.»  También  hacia  uso  de 
la  sangría,  diciendo;  «Se  deberá  san- 


(1)  Lib.  VIL 
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grar , y se  reiterará  esta  operación 
cuando  la  sangre  es  crasa  , negra  y bi- 
liosa •,  mas  no  el  mismo  dia  , sino  en 
los  siguientes,  hasta  que  se  haya  saca- 
do una  cantidad  suficiente  , graduán- 
dose esta  cada  vez  por  las  fuerzas  del 
enfermo , al  que  se  alimentará  bien  en 
caso  de  que  se  juzgue  necesario,  para 


que  pueda  soportar  segunda  evacua- 
ción. Si  está  flaco  y no  es  muy  san- 
guíneo , las  sangrías  se  harán  peque- 
ñas , con  el  fin  de  que  las  fuerzas  no 
se  resientan  ; pues  si  la  sangría  es  lar- 
ga, la  naturaleza  privada  de  una  par- 
te de  sus  recursos  se  debilitará  dema- 
siado. )) 


DE  LA  ESCUELA  NEUMATICA  Y ECLECTICA. 


leos  dogmáticos  tomaron  el  nombre 
de  neumáticos,  en  el  tiempo  en  que 
la  secta  de  los  metódicos  estaba  en  su 
mayor  esplendor  • y se  diferenciaban 
particularmente  de  estos  últimos,  en 
oue  en  luírar  de  la  siiicrisis  ó reunión 
de  los  atomos  primitivos,  admitían 
un  principio  activo  de  naturaleza  in- 
material, al  que  daban  el  nombre  de 
neuma  (espíritu),  y el  cual  podia  pro- 
ducir tanto  la  salud  como  la  enferme- 
dad. La  teoría  de  Platón  babia  echado 
ya  los  cimientos  de  la  doctrina  de  esta 
sustancia  aérea  , de  la  que  Aristóteles 
es  el  primero  en  dar  una  idea  elara, 
describiendo  las  vías  por  las  cuales  el 
neuma  se  introduce  en  el  cuerpo  y en 
el  sistema  saimuíneo.  Los  estóicos  la 

o 

desenvolvieron  mucho  mas  , aplicán- 
dola para  dar  una  idea  de  las  funcio- 
nes de  nuestro  ^organismo  •,  y Erasis- 
trato  y sus  sucesores  daban  una  gran 
importancia  al  neuma  respecto  de  la 
economía  animal  , tanto  en  el  estado 
de  salud  como  en  el  de  enfermedad-, 
por  lo  que  esta  doctrina  no  podia  mi- 
rarse como  nueva.  Galeno  que  quiso 
conocer  exactamente  la  marcha  que  se 
acaba  de  describir,  pretende  que  los 
estóicos  siguieron  las  huellas  de  Aris- 
tóteles al  tratar  de  la  fisiología  : y so- 
lamente nota  que  al  fundársela  escuela 
metódica  rebajó  mucho  el  mérito  de 
la  teoría  del  neuma  de  la  consideración 
que  hasta  entonces  habia  disfrutado. 


Los  médicos  que  no  quisieron  abra- 
zar la  secta  de  los  metódicos , se  aco- 
gieron de  nuevo  á la  del  neuma,  á fin 
de  oponer  un  principio  sólidamente 
establecido  á aquella,  y se  convinie- 
ron tanto  en  esto  como  en  otros  pun- 
tos diversos  con  la  escuela  estóica. 
Pensaron  sobre  lodo  cjue  la  dialéctica 
se  hacia  indispensable  para  la  perfec- 
ción de  la  ciencia  así  es  que  en  mu- 
chos casos  se  les  vé  disputar  simple- 
mente solo  sobre  nombres,  olvidando 
el  estudio  de  la  esencia  de  las  cosas. 
Galeno  escribió  un  diálogo  muy  nota- 
ble y curioso  entre  él  y un  neumático 
nonagenario  y afirma  que  los  neumá- 
ticos mas  pronto  hubieran  hecho  trai- 
ción á su  patria  , que  abjurado  sus  opi- 
niones. 

Aunque  los  partidarios  de  esta  doc- 
trina generalmente  atribuyesen  la  ma- 
yor parte  de  las  enfermedades  al  neu- 
ma , no  descuidaban  por  eso  de  aten- 
der á la  combinación  de  los  elementos. 
Según  ellos  el  calor  y la  humedad 
combinados  entre  sí  son  los  elementos 
mas  propios  para  conservar  la  salud: 
el  calor  y la  sequedad  ocasionan  en- 
fermedades agudas;  el  frió  y la  hu- 
medad producen  las  afecciones  fleg- 
máticas  ; el  frió  y la  sequedad  origi- 
nan la  melancolía  , y todo  se  deseca  y 
se  marchita  á la  aproximación  de  la 
muerte. 

No  se  puede  negar  que  los  neumá- 
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ticos  han  hecho  grandes  servicios  á la 
patología  , pues  que  descubrieron  mu- 
chas enfermedades  nuevas  •,  y así  lo 
que  solamente  se  les  puede  imputar  es, 
que  dirigidos  mas  bien  por  sutilezas 
que  por  raciocinios,  establecieron  una 
gran  infinidad  de  especies  mas  de  las 
que  realmente  existen.  Admitieron  la 
palabra  putridez  para  designar  una  al- 
teración aparente  en  los  humores  ; y 
esta  misma  alteración  la  estendieron  á 
todas  las  enfermedades  agudas. 

En  ninguna  parte  se  nota  mejor  su 
gusto  [>art¡cular  por  estas  sutilezas,  que 
en  la  doctrina  de  los  pulsos  en  que  nin- 
guna otra  secta  ha  sabido  como  ellos 
multiplicar  y diversificar  tanto  las  va- 
riedades. Ordinariamente  definian  el 
pulso  por  una  contracción  y dilatación 
alternativas  de  las  arterias,  atribuyen- 
do este  último  movimiento  á la  atrac- 
ción , y el  primero  á la  separación  del 
neuma  ó del  espíritu  , que  siguiendo 
la  Opinión  de  Aristóteles  pasaba  del 
corazón  á las  grandes  arterias,  y en  la 
diástole  ó la  dilatación  era  impelido 
hacia  adelante,  y en  el  sístole  ó la  con- 
tracción era  atraido  ; así  eomo  los  ór- 
ganos respiratorios  se  contraen  en  la 
inspiración  y se  dilatan  en  la  espira- 
ción. Los  neumáticos  hacian  poco  caso 
de  las  causas  que  producen  los  cambios 
en  el  pulso;  pero  en  compensación  se 
limitaban  á recoger  observaciones  in- 
teresantes con  que  apoyar  sus  pronós- 
ticos. Esto  se  hará  mas  claro  si  exami- 
namos el  sistema  de  los  escritores  mas 
célebres  de  esta  secta  , y de  las  escue- 
las á que  ella  dió  origen. 

Ateneo  de  Atalía(l),  enCilicía,  fué 
fundador  de  la  escuela  neumática,  y 
casi  el  único  que  merece  este  nombre 


(1)  Los  liistoi’iadores  no  están  confor- 
mes en  asignar  a'  este  autor  la  escuela  á 
que  pertenecía.  Según  Toin  telle  figuró  en 
la  escuela  metóJica  : según  Sprengel  debe 
figurar  en  la  neumática.  Por  esta  razón  ha- 
blo de  ellos  en  diferente  escuela.  Lo  si- 
guiente está  tomado  de  Sprengel. 


en  la  mas  rigorosa  acepción.  Ejerció 
la  medicina  en  Roma  , en  donde  dis- 
frutó de  una  grande  celebridad  ; mas 
para  asegurar  su  reputación  y hacerla 
estable  , trató  de  atacar  los  sofismas  de 
Asclepíades,  cuya  empresa  no  fué  co- 
ronada del  mejor  suceso.  Como  la  ma- 
yor parte  de  los  estóicos  de  su  tiempo, 
adoptó  todos  los  dogmas  de  los  peri- 
patéticos ; y lo  que  lo  prueba  incon- 
testablemente es,  que  ademas  de  la 
doctrina  del  neuma,  desenvolvió  la 
teoría  de  los  elementos  casi  en  los  mis- 
mos términos  que  la  pudieran  haber 
hecho  los  metódicos.  Admitía  los  cua- 
tro elementos  conocidos,  comoá  cvia- 
lidades  positivas  del  cuerpo  animal, 
y frecuentemente  los  miraba  como 
verdaderas  sustancias,  á cuyo  conjunto 
daba  el  nombre  de  naturaleza  del 
hombre  ; pero  no  obstante  sus  suceso- 
res no  siguieron  el  mismo  camino  res- 
pecto á esta  teoría. 

Queda  indicado  antes  que  el  siste- 
ma de  la  preexistencia  del  gérinen  ba- 
bia  sido  admitido  por  los  estóicos,  y 
Atenéo  siempre  fué  fiel  á este  princi- 
pio. La  sangre  menstrual , según  él, 
encierra  el  elemento  del  embrión  fu- 
turo, y el  sémen  del  hombre  no  hace 
mas  que  dar  la  forma  que  le  desarro- 
lla, por  lo  que  las  mugeres  estRi  pri- 
vadas de  tal  semen,  pues  este  humor 
encierra  la  forma ; y según  la  opinión 
de  Aristóteles  , la  forma  y la  materia 
no  pueden  encontrarse  en  un  solo  y 
mismo  individuo.  Los  ovarios  ó testí- 
culos de  la  muger,  según  se  Ies  lla- 
maba en  aquella  época  , son  entera- 
mente inútiles  por  esta  misma  razón, 
así  eomo  también  las  mamas  de  los 
hombres  que  no  existen  mas  que  para 
la  simetría.  Galeno  presentó  con  este 
motivo  una  objeción  fundada  en  la  se- 
mejanza de  algunas  madres  con  sus 
hijos,  cuya  semejanza  no  puede  espÜ- 
carse  mas  que  por  la  forma  , es  decir, 
por  la  fuerza  plástica  inherente  al 
sémen. 

Atenéo  determinó  las  diferentes  es- 
pecies de  pulsos  con  toda  la  sutileza  de 
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un  ílíalecticOj  fundando  su  doctrina 
en  las  exhalaciones  del  neuma  conte- 
tenido  en  el  eorazon  y las  arterias,  y 
consideró  el  jiulso  fuerte  como  un  sig- 
no de  que  la  fuerza  vital  desarrolla  su- 
ficientemente su  acción.  La  definición 
que  dá  del  embotamiento  producido 
por  el  frió,  está  en  un  todo  conforme 
con  los  principios  de  los  peripatéticos, 
pues  según  él  este  accidente  es  una  pa- 
sión fria  producida  por  una  causa  fría; 
en  lo  que  se  apartaba  del  común  sen- 
tir de  todos  los  antiguos.  No  admitía 
como  causa  de  las  enfermedades  mas 
que  aquello  que  predisponía  ó podía 
producirlas ; y contra  el  uso  común  lla- 
maba esta  causa  procatdrtica , no  re- 
conociendo la  se rney ótica  como  una 
ciencia  distinta  , sino  solamente  por 
una  parte  de  la  terapéutica ; así  como 
por  el  contrario  separaba  la  materia 
médica  de  la  medicina  propiamente  tal. 

Con  el  mayor  cuidado  y un  esmero 
singular  cultivó  la  dietética  , señalan- 
do la  utilidad  y las  malas  eualidades 
de  las  diferentes  sustancias  cereales, 
estableciendo  principios  muy  juiciosos 
sobre  el  estado  de  la  admósfera  y sobre 
la  situación  de  las  habitaciones,  é in- 
dicando los  medios  de  filtrar  el  agua. 
Pero  se  engañó  muy  mucho  en  lo  per- 
teneciente á la  materia  médica,  como 
puede  verse  cuando  recomendó  en  la 
disenteria  un  enema  cuya  mezcla  hor- 
rorosa de  oropirniente  y rejalgar  for- 
maba la  base. 


AGATINO  DE  ESPARTA,  discí- 
pulo de  Atenéo,  se  apartó  después  de 
los  principios  severos  de  su  maestro, 
tratando  de  conciliar  la  opinión  de  los 
empíricos  con  la  de  los  melódicos-,  y 
de  aquí  la  razón  por  la  que  la  escuela 
creada  por  él,  y que  designó  con  el  nom- 
bre de  episintética,  fué  llamada  eclécti- 
ca. Los  médicos  siguieron  á los  filóso- 
fos  en  esta  reunión  , pues  que  los  aca- 
démicos fueron  los  primeros  que  se 
conciliaron  con  las  otras  sectas.  Lo 
único  que  sabemos  sobre  el  fundador 
de  la  escuela  ecléctica  , es  que  adoptó 
poco  mas  ó menos  la  misma  teoría  del 


pulso  que  la  escuela  neumática  , de  la 
que  era  discípulo  *,  que  atribuyó  el 
pulso  lleno  á la  cantidad  de  neuma 
que  distendía  la  arteria  con  mucha 
mas  fuerza,  empeñándose  en  sostener 
que  no  se  podían  sentir  las  contraccio- 
nes del  vaso  , sino  cuando  estas  pudie- 
sen servir  á determinar  las  rnodifiea- 
ciones  del  pulso  *,  y por  último  que  de- 
finía el  pulso  con  tanta  sutileza  como 
su  predecesor  , distinguiendo  un  lati- 
do (palmós)  que  solo  admitía  en  las  ar- 
terias profundas.  Contra  la  opinión  de 
todos  los  antiguos  reeonocía  la  fiebre 
semi-tereiana  como  una  fiebre  igual  á 
la  terciana  , sosteniendo  que  no  se  di- 
ferenciaba mas  que  por  lo  largo  de  los 
paroxismos. 

Era  tan  poco  afecto  á tos  baños  ca- 
lientes, muy  en  voga  en  aquella  época, 
que  les  atribuía  todos  los  accidentes 
producidos  por  la  debilidad  y la  exal- 
tación de  la  irritabilidad  si  bien  se- 
ñaló con  sumo  cuidado  todos  los  casos 
en  que  les  creyó  útiles  y necesarios, 
y por  el  contrario  recomendaba  con 
el  mayor  interés  para  la  conservación 
de  la  salud  los  baños  fríos.  Qui  autein 
liunc  hrevem  vitce  cursiim  cupíwit 
transigere  , frígida  lavari  scepé  de- 
hent,  JríitcB  enini  verbis  exeqtd  pos- 
sunt  quantum  utilitates  ex  frígida  la- 
xatione  percipiatur . Oribas.  Goll.  lib. 
X.  cap.  7.  pág.  d39. 

TEODORO  , otro  de  los  d iscípulos 
de  Atenéo,  apenas  es  conocido. mas  que 
por  sus  remedios  contra  los  darlos  ó 
herpes  escamosos. 

ARCHIGENES  DE  APAMEA  se 

hizo  mucho  mas  célebre  que  su  maes- 
tro Agatino-,  ejerció  la  medicina  en  Ro- 
ma en  tiempo  de  Trajano,  y disfrutó 
entre  sus  contemporáneos  de  una  cele- 
bridad , que  supo  conservar  aun  des- 
pués de  sus  dias,  siendo  tenido  tam- 
bién como  á fundador  de  la  escuela 
ecléctica . No  solamente  se  adhirió  aun 
mas  que  sus  predecesores  á la  dialéc- 
tica y al  método  analítico,  sino  c[ue 
le  pareció  mas  ventajoso  cambiar  el 
lenguaje  usado  hasta  entonces  , y crear 
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jialabras  nuevas,  que  con  frecuencia 
fueron  ininteligibles  aun  para  el  sabio 
Galeno. 

En  ninguna  parte  sobresale  tanto 
el  enredo  y oscuridad  del  estilo  de  este 
autor  , como  en  la  doctrina  sobre  el 
pulso,  sobre  el  cual  escribió  una  obra 
muy  celebrada  en  la  antigüedad  , y 
que  fue  comentada  después  por  Gale- 
no. Admitia  ocho  especies  de  pulsos, 
que  designó  con  el  termino  inusitado 
de  Dixmenay  y á saber  : grande , fuer- 
te , veloz  , frecuente  , lleno,  regular, 
igual  y con  ritmo  •,  cada  una  de  las 
cuales  incluye  también  muchas  varie- 
dades, consideradas  en  sus  dos  estre- 
ñios y en  el  estado  natural : así  es  que 
distinguia  el  pulso  fuerte , el  débil  y 
el  ordinario?  Su  definición  del  pulso 
fuerte  consistía  en  un  movimiento  im^ 
petuoso  de  este  , y advertía  que  podia 
unirse  al  comprimido,  y oscuro  ó hun- 
dido , cual  se  observa  después  de  una 
gran  comida.  También  reconoció , 
aunque  mas  bien  como  geómetra  que 
como  médico  , tres  especies  de  pulsos: 
el  largo , ancho  y alto  *,  los  que  po- 
dían existir  independientemente  uno 
de  otro.  La  definición  figurada  que 
dió  del  pulso  lleno,  le  es  enteramente 
original , así  como  fué  el  primero  que 
separó  el  pulso  formicante  de  todos  los 
otros  , colocándole  al  lado  del  dej)ri- 
mido,  y frecuente  entre  las  especies 
mas  peligrosas.  Finalmente  se  encuen- 
tran también  indicadas  y señaladas 
otras  muchas  subdivisiones  sutiles  , y 
para  las  cuales  no  nos  es  fácil  encon- 
trar nombres  equivalentes  en  nuestro 
lenguaje  actual , sin  embargo  que  no 
puede  negársele  el  que  hizo  conocer, 
aunque  imperfectamente  , el  modo  de 
esplorar  y conocer  el  pulso , entre  los 
que  al  duro  dió  tanta  importancia,  que 
le  creyó  como  síntoma  constante  de 
todas  las  calenturas. 

Se  distlimuió  notablemente  de  la 
mayor  parte  de  los  otros  médicos  en 
su  clasificación  de  los  diferentes  perío- 
dos de  las  enfermedades  , señalando  el 
mas  alto  grado  de  la  dolencia  inme- 


diatamente después  de  su  principio,  y 
fijando  la  solución  cuando  esta  empe- 
zaba á disminuir.  Es  digno  de  notarse 
que  cuando  la  dialéctica  reinaba  casi 
tiránicamente  , hizo  cuanto  pudo  para 
promover  contra  Arcbígenes  el  odio 
de  todos  sus  compañeros. 

Su  piretología  no  fué  menos  inte- 
resante , pues  definia  la  fiebre  semi- 
terciana  ^ por  una  complicación  de  la 
fiebre  remitente  cotidiana  con  la  ter- 
ciana; y daba  especialmente  el  nom- 
bre de  epicila  á una  calentura  en  la 
cual  los  enfermos  esperimentaban  al 
propio  tiempo  que  un  grande  calor, 
un  sentimiento  de  horripilación  en  to- 
das las  partes  de  su  cuerpo.  También 
cambió  la  série  de  los  dias  críticos,  ad- 
mitida por  Hipócrates,  particularmen- 
te con  relación  al  dia  veinte  y al  vein- 
tiuno j si  bien  después  hemos  encon- 
trado igualmente  cambiado  el  prime- 
ro de  estos  dias  en  muchos  lugares  de 
las  obras  del  médico  de  Gós.  Observó 
las  fiebres  intermitentes  larveas,  bajo 
la  forma  de  disentéria  gástrica  , de 
diabetes  y de  catalépsis*  y la  descrip- 
ción de  la  calentura  soporosa  , honra 
mucho  á su  grande  penetración  , no 
obstante  de  haber  tenido  poco  cuida- 
do al  comprender  la  afección  de  todo 
el  aparato  sensitivo  en  esta  enferme- 
dad , puesto  que  él  colocó  , lo  mismo 
que  los  estoicos , el  asiento  del  alma 
en  el  corazón. 

Pensó  con  tanta  sutileza  sobre  el 
asiento  del  dolor , como  lo  habia  he- 
cho acerca  del  pulso  , queriendo  de- 
terminar hasta  el  sitio  de  la  enferme- 
dad , seorun  las  diferentes  modificacio- 

y O 

nes  del  mismo  , para  lo  cual  hizo  los 
mayores  esfuerzos  , señalando  hasta 
las  mas  mínimas  graduaciones , con 
nombres  particulares  ; pero  la  mas  pe- 
queña meditación  sobre  ellos , basta 
para  convencernos  de  la  insuficiencia 
de  nuestras  palabras  al  espresar  unas 
sensaciones  complicadas  y frecuente- 
mente individuales  ; y así  solo  hemos 
conservado  algunas  denominaciones  de 
Archígenes,  por  cuanto  las  demas  no 
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pueden  interesar  mas  que  á ia  histo- 
ria , por  ver  que  la  diaiéctiea  agotó 
todos  sus  reeursos  para  inventarlas. 
Con  efecto,  no  solo  distinguió  el  do- 
lor en  sentimiento  de  tensión  en  fuer- 
te , suave  , delgado  y agudo , encor- 
vado, pegajoso,  insoportable,  cons- 
ti’irddo  , etc.  • si  que  quiso  que  el  ti- 
rante tuviese  su  asiento  en  las  mem- 
branas •,  y si  iba  acompañado  de  estu- 
por y de  un  sentimiento  de  adormeci- 
miento ó embotamiento,  en  las  partes 
nerviosas , puesto  que  proviene  de  la 
compresión  ó distensión  de  los  ner- 
vios j mucho  mas  estendido,  aunque 
menos  violento  si  afectaba  los  múscu- 
los •,  compresivo  y parecido  al  que  re- 
sultaría de  obstrucciones,  si  son  las 
venas  las  que  sufren  •,  y al  contrario 
pulsativo  , si  se  ha  apoderado  de  las 
arterias.  Por  último  trató  de  señalar 
cuál  debía  ser  la  especie  de  dolor,  se- 
gún que  padeciese  esta  ó la  otra  visce- 
ra : y así  el  de  la  matriz  dice  que  es 
[)ulsativo,  como  mordicante  y pungi- 
tivo ; el  del  bazo  sordo  y compresivo; 
el  de  la  vejiga,  pungitivo  é igual  al 
que  produciría  una  ligadura  muy  apre- 
tada ; el  de  los  riñones  , agudo  y pun- 
zante , y así  de  los  demas. 

Las  simpatías  le  servían  frecuente- 
mente para  esplicar  los  fenómenos  del 
estado  morboso  , y daba  el  nombre  de 
sombra  á la  enfermedad  sintomática 
sobrevenida  á consecuencia  de  la  afec- 
ción primaria  ; y distinguía  también 
las  enfermedades  según  las  modifica- 
ciones de  las  fuerzas  que  padecían. 

Fueron  muy  bien  señalados  porAr- 
chígenes  los  síntomas  con  los  cuales  se 
pueden  reconocer  las  diferentes  espe- 
cies de  heridas  de  cabeza,  en  las  que 
observaba  que  el  adormecimiento  ó so- 
por manifestaba  casi  siempre  un  der- 
rame. Dividió  bastante  bien  las  aguas 
minerales  según  sus  principios  consti- 
tuyentes, en  nitrosas,  aluminosas,  sa- 
linas y sulfurosas,  y creyó  que  el  efec- 
to general  de  ellas  era  el  de  calentar  y 
de  secar.  En  el  mas  alto  período  de  las 
enfermedades  recurría  á los  fomentos 


tibios  , y particularmente  á la  aplica- 
ción de  esponjas  empajáadas  en  agua  ca- 
liente con  el  objeto  de  lubrificar  las 
partes  y favorecer  la  cocción.  Jamás 
dice  que  le  sobrevino  el  tétanos  en  los 
niños  y ancianos  á los  que  él  curaba  por 
medio  de  los  baños  calientes  y medica- 
mentos oleosos.  Describe  una  angina 
simpática  ocasionada  según  él  por  las 
crudezas  en  primeras  vias;  y atribuía 
el  frenesí  al  rapto  violento  de  sangre 
alterada  hácia  la  cabeza.  Dá  una  des- 
cripeion  muy  buena  de  la  disenteria, 
que  según  su  Opinión  era  resultado  de 
la  ulceración  de  los  intestinos  ; indica 
después  los  signos  para  conocer  cuándo 
interesa  los  intestinos  gruesos,  y euán- 
do  los  ténues  ó delgados  , recomendan- 
do  para  su  curación  las  preparaciones 
opiadas  y los  astringentes.  Describe 
un  cuadro  exacto  de  las  señales  con  que 
se  puede  conocer  el  absceso  del  híga- 
do, marcando  al  mismo  tiempo  el  mo- 
do de  formarse  y el  de  terminarse. 
Sobre  todo  lo  que  mas  le  distingue  es 
la  escelente  descripción  que  este  gran 
médico  formó  de  la  lepra  , de  las  man- 
chas que  ya  la  anuncian  , y de  sus  di- 
ferentes especies  ; y hace  una  reseña 
probando  que  la  castración  contribu- 
ye ordinariamente  á disminuir  los  ac- 
cidentes de  esta  dolencia,  aconsejando 
como  uno  de  los  principales  medios 
para  combatir  esta  horrorosa  afección 
el  uso  de  la  carne  de  víbora.  Sus  obser- 
vaciones han  contribuido  mucho  para 
ilustrar  la  doctrina  de  las  hemorragias 
y ulceraciones  del  útero. 

Su  materia  médica  carecía  de  prin- 
cipios estables,  porque  era  demasiado 
adicto  á la  dialéctica  para  introducir 
su  dogmatismo  en  la  práctica  : ente- 
ramente empírico  en  este  concepto 
admitía  sin  elección  y sin  discerni- 
miento una  multitud  de  remedios,  pro- 
pios para  combatir  cada  síntoma  en 
particular  , entre  los  cuales  se  encon- 
traban alguno  que  otro  medio  supers- 
ticiosos. Inventó  un  gran  número  de 
composiciones  que  Galeno  nos  ha  con- 
servado, entre  las  que  la  mas  célebre 
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Qs  Suliyera  j,  propia  para  evacuar  to- 
dos los  humores  ^ j de  la  que  se  han 
dado  dih  trentes  formulas  •,  en  suma, 
no  era  partidario  de  los  purgantes  drás- 
ticos , y prefería  siempre  los  suaves 
laxantes  / tal  como  el  mirabolano  y 
otros  remedios  indianos  que  ya  se  co- 
nocían en  su  tiem|)0  • y aun  ensayó 
el  promover  el  vómito  por  medio  del 
rábano  rústico.  En  las  hidropesías  pres- 
crihia  un  régimen  tan  singular  , que 
solo  por  esta  circunstancia  le  hubiera 
colocado  entre  los  metodistas.  Curó  á 
su  maestro  Agatino,  atormentado  de 
un  insomnio  pertináz  , acompañado 
de  del  irio  , rociándole  la  cabeza  con 
una  gran  cantidad  de  aceite  tibio. 

En  la  pleuresía  sangraba  del  lado 
opuesto  al  punto  doloroso  , y no  deja- 
í ha  correr  la  sangre  hasta  que  el  enfer- 
mo se  desmayase.  Señaló  las  regias 
[)ara  las  amputaciones  con  mucha  pre- 
cisión , y operó  la  sección  de  las  partes 
blandas  en  un  solo  tiempo  sin  dejar 
colgajos.  Echaba  con  frecuencia  mano 
del  cauterio  actual  , que  empleaba  con 
buen  suceso  , particularmente  en  la 
^ o'ota  esciática. 

O 

Sus  numerosos  discípulos  agrega- 
ron á la  medicina  las  sutilezas  de  la 
dialéctica,  cuyos  sofismas  llegaron  has- 
ta el  infinito  *.  lo  que  motivó  el  decir 
á Galeno  que  sus  escritos  estaban  lle- 
nos de  enigmas  , tan  difícilesde  espli- 
car  , como  los  del  esfinge;  y en  prue- 
ba , añade  , que  por  uno  de  aquellos 
se  pretendía  probar  que  el  aire  no  en- 
traba en  el  cuerpo  durante  la  inspira- 
ción , ni  salla  tampoco  en  el  acto  de  la 
esqúracion. 

Galeno  señala  á Filipo  de  Cesárea 
como  uno  de  los  partidarios  de  Archí- 
genes  , y el  mas  fiel  observador  de  los 
principios  de  este  médico,  y no  titu- 
])ea  en  colocarle  en  el  mismo  rango. 
Filipo  escribió  con  mueba  cordura  so- 
bre la  preparación  de  los  medicamen- 
tos, y recomendó  contra  la  disentéria 
una. mezcla  de  sustancias  astringentes, 
y para  la  lienioptisis  el  zumo  de  la 
sálvia.  Galeno  vuelve  á llenarle  de  elo- 
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gios  en  uno  de  sus  escritos  por  el  tra- 
tamiento sobre  el  marasmo  ; pero  le 
vitupera  el  que  no  admitía  el  uso  de 
los  baños  en  la  calentura  ética , así  co- 
mo por  su  mala  teoría  sobre  la  plétora 
sanguínea.  También  Celio  Aureliano 
habla  de  este  médico,  con  motivo  de 
su  tratado  sobre  la  catalepsis. 

Aretéo  de  Gapadocia  (1),  uno  de  los 
mejores  escritores  entre  los  médicos 
de  la  antigüedad  , probablemente  vi- 
vió en  tiempo  de  Archígenes  , pues 
que  indica  las  preparaciones  de  An- 
drómaeo , y habla  de  los  médicos  del 
príncipe  , bajo  el  título  de  Arquia- 
tes  ; título  que  no  se  usó  basta  el  rei- 
nado de  Doniiciano.  En  verdad  debe- 
mos admiraruos  de  que  nobaofa  men- 
Clon  de  ningún  practico^  y que  nadie 
le  cite  basta  Aecio  y su  contrario  Dios- 
córides  ; pero  ni  esto  ni  el  dialecto 
jónico,  en  el  cual  escribió,  no  podrá 
servir  de  prueba  contra  la  época  , en 
la  cual  se  le  coloca  , puesto  que  G;i- 
leno  se  sirvió  frecuentemente  de  este 
mismo  dialecto  , del  cual  Arria  no  , y 
miicbísimos  otros  escritores  del  siolo 

O 

XlIyXIII  , han  hecho  también  igual 
uso.  Según  mi  opinión  , bajo  todos 
conceptos,  debe  ser  colocado  Aretéo 
en  la  misma  clase  que  Archígenes; 
pues  que  fué  educado  por  los  princi- 
pios de  la  escuela  neumática,  y abra- 
zó en  seguida  los  de  la  secta  ecléctica, 
de  la  cual  separó  los  límites  mucho 
mas  allá  del  punto  á que  Archígenes 
la  ha]>ia  llevado  , en  términos  de  no 
poderse  desconocerlas  huellas  de  su  sis- 
tema uemnátíí  o en  su  escelente  obra, 
en  la  que  admite  tres  partes  constitu- 
tivas del  cuerpo  humano,  los  sólidos, 
fluidos  y espíritus  , cuyo  conjunto, 
y la  conveniente  relación  entre  ellos. 


(1 ) Digo  de  Arete'o  lo  mismo  que  dije 
de  Ateneo  en  la  nota  pag.  204.  Hago  esta 
salvedad  para  que  no  se  me  atribuya  á con- 
tradicción mia  , y mis  lectores  examinen 
por  sí  las  opiniones  de  Tourtelle  y Spren- 
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constituyen  la  salud.  EspUca  el  origen 
del  neuma  del  mismo  modo  que  Aris- 
tóteles y los  estoicos  • pues  según  él 
esta  sustancia  aérea  pasa  desde  el  pul- 
món al  corazón  , y las  arterias  la  lle- 
van después  y difunden  por  todo  el 
cuerpo,  siendo  el  corazón  el  foco  prin- 
cipal de  la  fuerza  vital  y del  alma. 
Las  cualidades  del  neuma  determinan 
la  mayor  parte  de  las  dolencias  *,  así 
es,  que  un  neuma  denso  y húmedo, 
produce  las  obstrucciones  del  bazo-, 
los  vértigos  resultan  de  la  debilidad 
de  esta  sustancia  aérea  , que  no  pu- 
diendo  permanecer  fija,  da  vueltas 
continuamente  al  rededor,  cuya  mis- 
ma causa  produce  la  epilépsia  • la 
pleuresía  se  ocasiona  por  el  aire  seco 
y delgado,  y este  mismo  causa  el  tras- 
torno de  los  sentidos , y por  último  la 
pasión  ilíaca  depende  de  un  aire  frió 
y sin  actividad  , que  no  pudiendo  sa- 
lir por  arriba  ni  por  abajo,  se  fija  y 
va  dando  también  por  mucho  tiempo 
vueltas  por  los  intestinos  (borborig- 
mos.) 

Finalmente  , Aretéo  conviene  con 
los  neumáticos  en  hacer  derivar  las 
enfermedades  y sus  síntomas  de  la 
temperatura  de  los  elementos  , entre 
los  cuales  cree  que  el  frió  y la  seque- 
dad son  causa  de  la  vejéz  y de  la  muer- 
te *,  y diversas  afecciones  crónicas  de- 
penden del  frió  y de  la  humedad. 

Si  prescindimos  , en  el  médico  de 
Capadocia,  de  la  secta  á la  cual  se  ha- 
bia  adherido,  no  se  le  puede  negar  des- 
pués de  Hipócrates  la  preferencia  en 
su  facultad,  y que  fué  el  mejor  obser- 
vador entre  los  antiguos  (1).  Es  tan 
exacta  la  descripción  que  hace  de  casi 
todas  las  enfermedades  y de  todos  los 


(1)  Recomiendo  eficasísimamente  el 
estudio  de  estas  obras.  Ellas  son  el  monu- 
mento de  oro  de  la  medicina.  Entre  todas 
las  ediciones  debe  preferirse  la  de  Haller 
con  los  comentarios.  Un  tomo  en  folio. 
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fenómenos  notables  que  designó  , que 
parece  que  estuvo  viéndolas  todas  por 
sí  mismo;  y la  única  tacha  que  se  le 
puede  oponer  es,  la  de  haber  faltado 
alguna  vez  á la  verdad  , tan  solo  por  el 
deseo  de  brillar  en  un  estilo  elegante: 
y para  convencerse  de  ello,  no  hay 
mas  que  leer  su  historia  de  la  lepra, 
la  que  evidentemente  es  contraria  á la 
marcha  que  sigue  la  naturaleza , y en 
la  que  su  exagerada  comparación  de  la 
piel  de  los  leprosos  con  la  del  elefante 
ha  dado  lugar  al  nombre  de  elefantia- 
sis con  que  se  designa  esta  enfermedad. 
Causa  una  suma  admiración  el  cuidado 
y atención  que  daba  á las  fuerzas  de  la 
naturaleza,  á las  diferencias  indivi- 
duales de  la  constitución  , á las  del  cli- 
ma , v á los  cambios  de  las  estaciones, 
y es  preciso  confesar  que  en  este  punto 
despleííóun  verdadero  «jenio  en  la  me- 
dicina^  pues  ei  cuadro  de  cada  dolen- 
cia  comienza  siempre  por  una  descrip- 
ción de  la  parte  enferma,  emitiendo 
conocimientos  anatómicos  muy  supe- 
riores á los  de  su  siglo  , así , por  ejem- 
plo , creyó  casi  insensible  al  pulmón  y 
formado  de  una  sustancia  parecida  á 
la  de  la  lana,  provisto  de  muy  pocos 
nervios,  y enteramente  privado  de 
músculos  : al  contrario  de  la  pleura, 
que  goza  de  una  grande  sensibilidad, 
y es  el  asiento  de  aquellas  inflamacio- 
nes del  pecho,  en  las  que  el  enfermo 
esperimenta  vivísimos  dolores,  debién- 
dose á la  insensibilidad  del  pulmón  el 
que  los  tísicos  conserven  tanta  mas  es- 
peranza cuanto  mas  cerca  se  hallan  al 
término  fatal  de  su  existencia.  Bajo  el 
nombre  de  inflamación  de  la  aorta  des- 
cribe una  enfermedad  particular,  so- 
bre la  cual  los  antiguos  no  nos  han  da- 
do ningún  dato,  é indica  asimismo  otra 
afección  , á la  f|ue  está  muy  predis- 
puesta la  vena  cava.  Pxechaza  con  mu- 
cho fundamento  la  preocupación,  aun- 
que ya  menos  difundida  en  su  tiem- 
po, de  que  los  vasos  del  bazo  se  ra- 
mificaban por  las  diferentes  visceras 
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del  cuerpo  : miró  al  hígado  como  el 
órgano  especialmente  dispuesto  por  la 
naturaleza  para  la  preparación  de  la 
sangre  *,  y lo  mismo  que  todos  los  an- 
tiguos creyó  que  en  él  residía  el  asien- 
to del  deseo.  La  bilis,  según  él,  se 
forma  en  la  vesícula  de  la  hiel;  y cuan- 
do sus  conductos  biliarios  se  obstru- 
yen, se  manifiesta  la  ictericia,  y el 
bazo  es  el  receptáculo  de  la  sangre  ne- 
gra y coagulada  que  allí  mismo  se  pu- 
rifica. En  el  colon  se  verifica  una  es- 
pecie de  cocción  producida  por  las  ex- 


cierto punto  un  conocimiento  de  los 
vasos  lácteos  que  él  habia  entrevisto 
mucho  tiempo  antes  que  los  demas. 
Los  intestinos  están  compuestos  de 
dos  membranas,  de  las  cuales  la  inte- 
rior está  algunas  veces  ulcerada,  y 
suele  ser  arrojada  á lo  esterior  en  pe- 
dacitos , particularmente  en  la  disen- 
teria. 

La  descripción  que  hace  de  los  ri- 
ñones manifiesta  que  sospechó  ya  la 
existencia  de  los  conductos  de  Bellini. 
Sus  ideas  sobre  el  sistema  nervioso  es- 
tán conformes  con  las  del  siglo,  pues 
el  origen  de  ios  nervios  lo  coloca  en  la 
cabeza , y los  mira  como  los  órganos 
de  las  sensaciones  *,  mas  al  hablar  de  los 
cj[ue  unen  los  músculos  entre  sí,  atri- 
buye una  naturaleza  nerviosa  á la  ve- 
jiga  y á los  ligamentos  de  la  matriz,  lo 
que  prueba  que  confundía  los  tendo- 
nes y las  aponeuris  con  aquellos.  Tam- 
bién colocaba  el  tétanos , el  frenesí  y 
la  gota  entre  las  afecciones  nerviosas, 
porque  en  ellas  los  tendones  y las  apo- 
neurosis  están  afectadas  y distendidas 
espontáneamente.  Su  teoría  sobre  el 
conocimiento  de  los  nervios  es  muy 
notable  , no  siéndolo  menos  el  resul- 
tado exacto  de  las  muchísimas  obser- 
vaciones que  hizo  acerca  de  la  hemi- 
plegía.  Durante  la  preñez  admitía  en 
el  útero  una  túnica  doble  , cuya  parte 
interna  era  sin  duda  la  membrana  ve- 
llosa de  Hunter. 

Respecto  á su  método  práctico  , es 


infinitamente  mas  sencillo  y mas  ra- 
cional de  lo  que  se  pudiera  esperar 
de  un  médico  de  aquel  siglo,  pues  em- 
pleaba muy  pocos  remedios  , y siem- 
pre medicamentos  simples,  llenando 
constantemente  con  estos  las  indica- 
ciones que  se  presentaban , y prescri- 
biendo un  régimen  fundado  en  los 
prinpios  del  grande  Hipócrates.  De- 
masiado afecto  á los  vomitivos  , los  or- 
denaba en  la  mayor  parte  de  las  dolen- 
cias, no  solamente  para  provocar  eva- 
cuaciones, si  que  también  para  disipar 
las  ingurjitaciones  y producir  una  me- 
dicación saludable  en  todo  el  sistema 
nervioso.  Trató  de  favorecer  la  coc- 
ción en  las  enfermedades  agudas  por 
medio  de  baños  calientes,  y á benefi- 
cio de  lavativas  y de  un  régimen  con- 
veniente : y en  todas  las  infiamaciones 
aconsejaba  la  sangría  , pero  constante- 
mente del  lado  opuesto  al  de  la  parte 
que  padecía  , siguiendo  en  esto  el 
ejemplo  de  Archigenes,  por  el  pode- 
roso motivo  de  que  la  esperiencia  le 
habia  demostrado  que  convenia  siem- 
pre llamar  la  sangre  hácia  las  partes 
mas  lejanas  ó apartadas  del  sitio  de  la 
afección.  Otro  de  sus  remedios  favo- 
ritos fué  el  castóreo  que  administraba 
en  casi  todas  las  dolencias  crónicas. 

Aun  encontramos  mucho  mas  evi- 
dentes que  en  Aretéo  las  huellas  del 
sincretismo  ecléctico,  en  un  pequeño 
pero  escelente  compendio  de  proble- 
mas de  medicina  y de  física  , que  la 
antigüedad  nos  ha  trasmitido  , y cuyo 
autor  fué  un  tal  Cassio  Yatrosofista. 
Esta  obra  , poco  voluminosa  en  ver- 
dad 5 encierra  sin  embargo  muchas 
verdades  que  pueden  ser  de  mucha 
utilidad  á los  médicos  del  dia  , y para 
el  historiador  un  tesoro  precioso , en 
el  cual  encuentra  ideas  luminosas  so- 
bre el  espíritu  dominante  en  aquella 
época.  No  cabe  duda  en  que  este  au- 
tor esplica  muchos  fenómenos  del  cuer- 
po animal,  según  los  principios  de  los 
neumáticos  •,  pues  atribuye,  por  ejem- 
plo la  asfixia  á la  disipación  del  neu- 
ma  ó aire  contenido  en  las  arterias , y 
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la  dlplopía  á que  la  cantidad  de  es- 
píritu necesario  á la  visión  , se  divide 
en  dos  partes.  La  quemadura  ^ dice, 
no  ocasiona  flictenas  mas  que  en  el 
cuerpo  vivo , porque  el  pneuma  no 
existe  sino  en  los  seres  dotados  de  vida, 
y en  las  calenturas  se  altera  el  pulso, 
porque  el  calor  atenúa  el  neuma , au- 
menta su  movilidad  , y enrareciéndo- 
se este,  acelera  las  pulsaciones  de  las 
arterias.  Los  coléricos  se  ponen  encar- 
nados , porque  el  neuma  acude  con 
impetuosidad  hacia  su  fisonomía  • al 
contrario  de  los  que  han  esperimen- 
tado  un  susto,  que  se  ponen  pálidos 
porque  el  neuma  se  retira  al  interior. 
Mas  por  otra  parte  Gassio  da  también 
la  esplicacion  de  varios  fenómenos  , á 
la  manera  de  los  metódicos,  y frecuen- 
temente pone  dos  definiciones , cuya 
elección  la  deja  á la  discreción  del  lec- 
tor • así  pues,  dice,  que  el  sueño  re- 
laja , y que  la  calentura  cura  ciertas 
afecciones  crónicas  , restableciendo  la 
relación  natural  entre  los  cuerpos  pri- 
mitivos y los  poros-,  de  modo  que  las 
personas  atacadas  de  enfermedades  fe- 
briles cambian  de  color,  con  motivo 
del  desarreglo  de  estos  cuerpeciilos 
primitivos  invisibles,  etc...  Estos  prin- 
cipios , c[ue  asi  como  otros  muchos  son 
tomados  del  sistema  de  los  metódicos, 
bien  pronto  ceden  su  lugar  á las  ideas 
de  la  primera  escuela  dogmática-,  pues 
se  vé  que  el  autor  hablando  del  calor 
integrante  en  su  estado  de  aumento 
j)reternatural , cree  hallar  en  él  la  cau- 
sa de  la  calentura  , derivándole  del 
grado  de  aceleración  y de  la  fuerza  del 
frotamiento  de  los  cuerpeciilos  primi- 
tivos. 

Entre  la  multitud  de  observaciones 
admirables  que  encierra  esta  pequeña 
obra,  me  limitaré  á señalar  las  siguien- 
tes : Las  úlceras  redondas  no  se  curan 
tan  fácilmente  como  las  que  forman 
ángulos  en  sus  contornos,  porque  en 
estas  últimas  las  partes  sanas  y necesa- 
rias á la  circulación  están  mas  aproxi- 
madas. Esplica  muy  bien  la  causa  por 
qué  no  se  pueda  acostar  el  enfermo. 


mas  que  sobre  la  parte  afecta  , dicien- 
do que  entonces  la  viscera  que  padece 
se  halla  en  total  reposo,  mientras  que 
del  otro  modo  está  en  alguna  manera 
suspendida,  por  consiguiente  mas  sen- 
sible al  dolor.  Describe  una  inflama- 
ción lenta  de  la  cabeza  , á consecuen- 
cia de  un  golpe  sufrido  en  esta  parte, 
que  casi  siempre  es  funesto , y no  so- 
lamente habla  de  la  simpatía  que  exis- 
te entre  ambos  ojos  , sino  que  también 
esplica  la  de  las  partes  lejanas,  por  la 
trabazón  del  sistema  nervioso  que  con 
tanta  facilidad  trasmite  las  impresio- 
nes. ((Hé  aquí  la  razón,  añade,  de 
que  las  glándulas  del  cuello  se  infar- 
tan cuando  está  ulcerada  la  cabeza  , y 
las  de  las  axilas  ó sobacos  esperimen- 
tan  los  mismos  efectos  en  las  heridas 
de  las  manos.))  Dice  que  es  una  sim- 
patía la  causa  que  nos  obliga  á toser 
cuando  nos  hurgamos  el  interior  de 
las  orejas,  y que  es  dificil  la  audición 
cuando  bostezamos,  porque  la  abertu- 
i’a  forzada  de  la  boca  produce  en  las 
orejas  una  presión  , que  impide  en- 
trar el  aire  esterior  por  el  conducto 
auditivo.  Pieconoce  las  ventajas  de  un 
ejercicio  moderado,  y esplica  también 
con  mucha  sutileza  las  consecuencias 
del  escesivo  que  produce  una  repercu- 
sión de  bajo  hácia  arriba  , lo  mismo 
que  un  cuerpo  vuelve  á levantarse,  si 
es  lanzado  con  violencia  contra  el  sue- 
lo mientras  que  queda  inmóvil  si  se  le 
deja  caer  con  suavidad.  Da  el  nombre 
de  constelación  feliz  á la  hinchazón  de 
las  parótidas  , en  que  suelen  terminar 
ciertas  enfermedades  agudas  , y cree 
que  esta  tumefacción  escita  mayor  ape- 
tito al  convaleciente,  y ayuda  á la  mas 
fácil  masticación.  Hasta  el  sabor  dulce 
que  adquiere  el  cerúmen  de  las  orejas 
en  los  moribundos,  fue  objeto  de  las 
investigaciones  de  este  médico,  lo  mis- 
mo que  la  necesidad  de  estornudar, 
que  esperimentamos  al  fijar  nuestra 
vista  en  el  sol  , sentando  por  principio 
que  todos  los  nervios  se  entrecruzan: 
también  esplicó  perfectamente  la  íor- 
macion  del  callo. 
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HERODOTO  , discípulo  de  Aga- 
thino , practicó  la  medicina  en  Roma 
en  el  reinado  de  Trajano^  y fue  un 
celoso  sectario  del  sistema  neumático^ 
enriqueciendo  la  terapéutica  general 
y la  dietética  con  sus  observaciones. 
Recomendaba  los  ejercicios  gimnásti- 
cos particularmente  la  equitación^  en 
las  enfermedades  crónicas , los  baños 
de  aceite  , la  natación  en  el  mar  y las 
aguas  minerales.  En  un  caso  de  sofo- 
cación , producida  por  una  porción  de 
mucosidades  , se  sirvió  de  una  cuña 
para  mantener  la  boca  abierta  , mien- 
tras sacaba  con  la  mano  la  linfa  espe- 
sa ^ y aconsejaba  los  baños  de  arena 
caliente  á los  gotosos , á los  asmáticos 
y á ios  hidrópicos.  Demasiado  afec- 
to á los  sudoríficos  ^ les  atribuía  la 
propiedad  de  fortificar  el  pulmón  ^ y 
desembarazarle  de  toda  materia  estra- 
ña.  A imitación  de  Hipócrates,  señaló 
con  mucha  maestría  en  qué  época  sede- 
be  sangrar  en  las  enfermedades  agudas. 

Son  dignas  de  notarse  sus  observa- 
ciones sobre  los  efectos  de  la  atrabilis 
en  las  calenturas , y sobre  las  señales 
que  anuncian  la  existencia  de  lombri- 
ces en  las  afecciones  agudas  • y en  lo 
que  sobresale  mas  aun  este  famoso 
práctico , es  en  la  descripción  de  las 
erupciones  cutáneas  que  sobrevienen 
en  dichas  enfermedades  agudas,  y que 
según  su  historia  parecen  ser  el  saram- 
pión ó las  petequías.  Enseñó  á prepa- 
rar el  eléboro,  destruyendo  sus  efec- 
tos deletéreos  y dañosos. 

MAGNO  DE  EFESO  ARCHIA- 
TRE  , que  existió  en  Roma  en  tiem- 
po de  Galeno,  no  debe  ser  confundi- 
do con  un  dialéctico  del  mismo  nom- 
bre, que  vivió  mucho  tiempo  después. 
Aunque  este  médico  perteneció  á la 
escuela  ecléctico-neumática,  se  separó 
no  obstante  de  los  principios  de  Ar- 
chígenes  , pues  decia  que  el  pulso  era 
una  dilatación  ó hinchazón,  y contrac- 
ción ó hundimiento  alternativos  de  las 
arterias , y creía  que  el  asiento  de  la 
hidrofóbia  residia  en  el  estómago  y en 
el  diafragma. 


HELIODORO  , cirujano  célebre 
en  tiempo  de  Trajano,  nos  ha  dejado 
escelentes  observaciones  sobre  las  he- 
ridas de  cabeza.  Nada  es  mas  simple 
que  su  procedimiento  cuando  los  hue- 
sos están  al  descubierto-,  y el  trata- 
miento que  seguia  después  de  la  ope- 
ración del  trépano  es  muy  racional. 
Las  reglas  que  establece  para  las  am- 
putaciones son  dignas  de  consultarse 
y aun  de  seguirse,  á pesar  de  los  ade- 
lantos de  la  cirugía  y estando  como 
estaba  convencido  de  que  los  huesos 
eran  insensibles,  muchas  veces  aban- 
donó á los  solos  esfuerzos  de  la  natu- 
raleza las  fracturas  del  cráneo  cuando 
solo  eran  de  poca  consideración , es- 
perando que  ella  misma  podria  conso- 
lidarlas. Describe  perfectamente  las 
señales  de  un  derrame  á consecuencia 
de  una  herida  de  cabeza  , y presenta 
signos  muy  evidentes  acerca  de  la  in- 
flamación de  las  meninges  *,  habla  tam- 
bién de  una  necrosis,  que  interesó 
toda  la  circunferencia  del  hueso  liber- 
tando la  parte  media. 

POSLDONIO,  médico  del  tiempo 
de  Valens  , fué  otro  de  los  que  ocupan 
un  lugar  distinguido  entre  los  eclécti- 
cos, según  afirma  Aecio  , y sus  prin- 
cipios sobre  la  causa  de  la  pesadilla 
manifiestan  un  práctico  ilustrado,  así 
como  sus  observaciones  sobre  el  fre- 
nesí, el  letargo  y otras  dolencias  de 
los  sentidos  internos  anuncian  un  pa- 
tólogo tan  instruido  como  atento. 

En  este  mismo  siglo  vivia  Antillo, 
que  contribuyó  mucho  á los  progresos 
de  la  cirugía  , de  la  terapéutica  y de 
la  dietética.  Aunque  perdidos  todos 
sus  escritos,  ó permaneciendo  aun  in- 
éditos, he  aquí  en  pocas  palabras  lo 
mas  importante  de  sus  fragmentos, 
que  hasta  ahora  se  han  podido  reunir. 

Autillo  distinguía  el  hidrocéfalo  de 
los  niños  recien  nacidos,  según  su 
asiento,  y negaba  que  este  pudiese 
tener  lugar  entre  las  meninges  y el 
cerebro.  A la  manera  de  los  metódicos 
esplicaba  la  acción  de  las  diferentes 
temperaturas  del  aire  sobre  el  cuerpo, 
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pretendiendo  que  el  calor  atenúa  la 
composición  formada  por  los  cuerpe- 
cillos  primitivos.  Según  estos  mismos 
principios  , daba  nociones  importantes 
acerca  de  la  influencia  que  ejerce  la 
permanencia  en  lugares  elevados  j 
montañosos  ^ ó bajos  j pantanosos,  es- 
tendiéndose  basta  proponer  la  posi- 
ción que  debe  guardar  el  enfermo,  las 
horas  en  que  ha  de  procurar  el  sueño; 
y particularmente  los  ejercicios  gim- 
násticos que  deben  establecerse  bajo 
ciertas  reglas  que  prueban  su  gran  cor- 
dura y prudencia.  Se  encuentran  en 
los  fr  agmentos  que  Oribasio  ha  con- 
servado , principios  superiores  á ¡os  de 
todos  los  médicos  de  la  antigüedad, 
sobre  la  declamación,  el  canto  y los 
demas  ejercicios  de  la  gimnástica  con- 
siderados como  medios  dietéticos. 

Nadie  mejor  que  este  médico,  entre 
los  antiguos,  nos  ha  dejado  preceptos 
tan  sabios  sobre  la  preparación  de  los 
emplastos  y ungüentos  ; y con  respec- 
to á la  terapéutica  , son  dignas  de  ala- 
banza sus  observaciones  sobre  el  uso 
de  los  purgantes  drásticos  y de  los  ba- 
ños; ni  tampoco  nadie  ha  designado 
con  mas  exactitud  los  vasos  que  se  de- 
ben abrir  y los  casos  en  los  cuales  se 
debe  recurrir  á la  sangría , á las  ven- 
tosas y á las  escarificaciones.  También 
aconsejó  ya  en  ciertas  enfermedades 
sacar  la  sangre  de  las  mismas  arterias, 
añadiendo  que  no  se  debe  temer  ¡a 
hemorragia,  cuando  se  ha  hecho  com- 
pletamente la  sección  del  vaso. 

Ultimamente  un  hecho  digno  de  no- 
tarse nos  manifiesta  claramente  que 
Autillo  conoció  la  operación  de  la  ca- 
tarata por  el  método  de  estraccion, 
pues  recomienda  este  procedimiento 
siempre  que  la  catarata  sea  pequeña; 
mientras  que  en  el  caso  contrario, 
cuando  es  voluminosa  , no  se  la  puede 
estraer  sin  vaciar  al  mismo  tiempo  los 
humores  que  encierra  el  ojo.  Autillo 
propone  como  Asciepíades  la  bronco- 
tomia  en  aquellas  anginas  que  pueden 
sofocar  al  enfermo , y dá  las  reglas 
exactas  que  se  deben  observar  en  esta 


Operación,  y asimismo  curaba  el  hi- 
drocele  por  medio  de  la  incisión. 

PHILAGRIO,  hermano  de  Posido- 
nio  j no  tuvo  tanto  mérito  como  Auti- 
llo; sin  embargo  es  de  sumo  interés, 
como  cirujano  y litotomista.  Efectiva- 
mente fué  el  primero  que  trató  de  es- 
traer un  cálculo  que  habia  penetrado 
hasta  la  uretra,  practicando  una  inci- 
sión en  la  parte  superior  del  cuello  de 
la  vejiga,  siendo  este  el  primer  indi- 
cio que  tenemos  de  la  operación  de  la 
talla  por  el  alto  aparato  ; así  como  su 
hermano  se  declaró  contra  el  uso  de 
espresiones  bárbaras  que  hasta  enton- 
ces se  habían  usado  en  la  preparación 
de  los  medicamentos,  cuyo  uso  le  pa- 
reció inútil  y poco  conveniente,  le- 
yéndose con  gusto  sus  reglas  para  el 
tratamiento  de  los  infartos  glandula- 
res y sus  preceptos  dietéticos. 

Por  último  debe  hacerse  mención 
de  un  episintético  llamado  Leónidas 
de  Alejandría,  que  sin  duda  alguna 
vivió  después  que  Galeno,  puesto  que 
este  jamás  habla  de  aquel,  mientras 
que  Leónidas  le  cita  con  frecuencia. 
Sus  observaciones  sobre  el  dracúnculo 
(gusanito  que  se  cria  entre  cuero  y 
carne),  manifiestan  que  lo  conoció 
mejor  que  Sorano.  La  definición  que 
dá  de  la  fiebre  soporosa  no  es  muy 
exacta ; pero  sus  observaciones  sobre 
el  hidrocéfalo,  las  hernias,  las  pape- 
ras y diferentes  tumores  enquistados 
del  género  de  los  meliceris  merecen 
ser  leídos  con  atención.  En  la  lenco- 
fie  gmasía  escarificaba  no  solamente  las 
clavículas  mevilles,  sino  que  también 
las  demas  partes  del  cuerpo  ; amputa- 
ba, estirpaba  y cauterizaba  los  senos 
cancerosos  , y su  procedimiento  en  la 
Operación  de  la  fístula  del  ano  difiere 
muy  poco  del  de  Pott.  Sus  observa- 
ciones sobre  las  úlceras  y berrugas  son 
del  mayor  interés,  lo  mismo  que  las 
que  describen  el  infarto  é inflamación 
de  los  testes;  y si  bien  es  verdad  que 
en  su  etiología  no  menciona  el  comer- 
cio con  una  muger  impura  ; los  bordes 
callosos  que  indica  como  carácter  dis- 
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tintivo  en  esta  especie  ele  úlceras,  ma- 
nifiestan evidentemente  depender  de 
! un  vicio  interno. 

I GALENO. 

i De  todos  los  médicos  de  la  antigüe- 
dad ninguno  ha  poseido  un  genio  tan 
brillante,  una  erudición  tan  vasta  y 
; un  talento  tan  especial,  como  Claudio 
Galeno  de  Pérgamo ; ni  ninguno  se  ha 
; distinguido  tanto  como  él  en  todos  los 
ramos  de  curar.  Este  hombre  eminen- 
te , que  poseía  unos  conocimientos  tan 
generales  que  no  han  tenido  otro  igual, 
vivia  en  un  tiempo  en  que  las  escuelas 
de  medicina  eran  presa  de  las  disen- 
; siones  mas  perniciosas  *,  cuando  ansian- 
do los  sabios  el  fundar  nuevos  sistemas 
y el  reunir  juntamente  la  dialéctica  y 
la  teoría  proscribían  á todos  aquellos 
que  no  eran  de  su  misma  opinión; 
cuando  el  mérito  del  práctico  depen- 
día del  número  de  recetas  frecuente- 
mente absurdas  que  trataba  de  amon- 
tonar ; cuando,  por  último  , los  parti- 
darios de  las  escuelas  de  Erasystrato, 
Herophilo,  Hipócrates,  y de  las  sec- 
tas empírica,  metódica  y neumática, 
aunc[ue  de  diferentes  0[)iniones,  no 
convenían  mas  que  en  un  solo  punto, 
que  era  en  el  de  convertir  la  medicina 
en  un  tejido  de  miserables  sutilezas  y 
de  inútiles  discusiones  : en  medio  de 
este  desórden  apareció  el  Grande  Ga- 
leno, el  cual  supo  conducir  á los  mé- 
dicos al  camino  abandonado  después 
de  tanto  tiempo,  y en  el  que  el  an- 
ciano de  Gós  habia  sido  el  primero  en 
recorrerle  ; pero  que  se  habia  fre- 
cuentado tan  poco  después  de  él , por 
cuanto  su  término  fué  siempre  la 
naturaleza  y la  verdad.  Para  conciliar 
todos  los  partidos  y poner  un  término 
á sus  interminables  disputas,  eligió 
por  base  el  sistema  contenido  en  las 
obras  de  Platón,  cuyas  opiniones  filo- 
sóficasy  lasde  Aristóteles  amalgamó  de 
nuevo,  como  lo  habia  hecho  su  contem- 
poráneo Alejandro  de  Damasco:  y se 
esforzó  igualmente  en  reunir  los  dog- 


mas de  todos  sus  predecesores  , parti- 
cularmente los  de  los  mas  célebres  en- 
tre los  griegos  , para  lo  cual  se  concibe 
fácilmente  cuánta  dificultad  tendría 
que  vencer  hasta  lograr  el  poner  en  ar- 
monía principios  tan  incoherentes  co- 
mo los  de  Hipócrates , de  Platón  y de 
Aristóteles. 

Una  inmensa  erudición  y una  elo- 
cuencia poco  común  le  favorecían  en 
tan  ímprobo  trabajo;  y aunque  se  le 
puede  tildar  algunas  veces  de  estre- 
mada  proligidad  , hay  que  concederle 
siempre  el  don  de  persuadir,  aun  cuan- 
do no  podía  convencer.  Ni  el  talento 
estraordinario  con  el  cual  sabia  apro- 
vechar los  inagotables  recursos  de  su 
lengua  ; ni  el  abuso  que  frecuente- 
mente hacia  esplicando  las  contradic- 
ciones sin  número,  de  que  él  mismo 
era  causante  , bastan  á rebajar  en  lo 
mas  mínimo  la  admiración  que  causa 
el  ver  su  constante  consecuencia  en 
trazar  un  sistema  que  aun  cuando 
compuesto  como  el  de  los  ne  uní  a lis- 
tas , de  trozos  de  todas  las  antiguas 
doctrinas  , forma  no  obstante  un  con- 
junto seductor  y perfectamente  bien 
coordinado  : ni  es  menos  digno  de 
asombro  el  cuidado  que  puso  en  cada 
uno  de  sus  escritos  en  particular  , aun 
cuando  su  núrnerosea  casi  incalculable. 

Todas  estas  cualidades  que  contras- 
tan de  un  modo  tan  sorprendente  con 
el  espíritu  general  del  siglo , hicieron 
c|ue  aun  viviendo  el  mismo  Galeno, 
pero  mas  particularmente  después  de 
su  muerte  se  le  tuviera  como  un  mo- 
delo digno  del  entusiasmo  , pero  á 
cuya  altura  era  imposible  llegar.  Nos- 
otros debemos  pues  felicitarnos  de  que 
aquellos  siglos  de  barbarie  le  hu- 
biesen escogido  por  su  ídolo,  pues  por 
él  han  sobrevivido  á la  decadencia  y á 
la  ruina  de  las  ciencias  los  preciosos 
tesoros  de  la  filosofía  de  nuestros  an- 
tepasados. No  obstante  , es  preciso 
convenir  en  que  el  respeto  que  llegó 
á tenerse  en  aquel  tiempo  de  ignoran- 
cia al  médico  de  Pérgamo,  no  fué 
menos  ridículo  que  el  desprecio  con 
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que  muchos  médicos  de  estos  últimos 
tiempos  han  pretendido  denigrar  has- 
ta con  perjuicio  propio  al  mas  sabio 
de  toda  la  antigüedad. 

Tan  interesante  es  por  cierto  la  vida 
de  este  hombre  estraordinario^  que  no 
puede  menos  de  ocupar  un  lugar  dis- 
tinguido en  la  historia  de  la  ciencia. 
Galeno  nació  en  Pergamo en  el  Asia 
menor  ^ el  año  131  de  la  Era  vulgar. 
Siempre  que  halló  oportunidad  ha- 
bló de  su  padre  (que  se  llamaba  Mí- 
con  y ejercia  la  profesión  de  arquitec- 
to) como  de  un  hombre  muy  instrui- 
do^ muy  activo  y de  un  carácter  es- 
colen te  ; mas  no  fue  tan  apasionado 
por  su  madre  Xanthippa  ^ pues  se  le 
escapan  contra  ella  algunas  anecdoti- 
lias  algo  escandalosas.  Su  padre  le  dió 
una  educación  esmerada  y él  mismo 
le  inició  en  ios  misterios  de  la  filosofía 
de  Aristóteles  ^ en  los  que  efectiva- 
mente apoya  con  frecuencia  sus  prin- 
cipios en  sus  escritos.  En  seguida  es- 
tudió la  filosofía  bajo  la  dirección  de 
un  platónico  llamado  Gajus  , un  estói- 
co  y un  epicúreo*,  y jóven  aun  , hizo 
tan  grandes  progresos  en  la  dialéctica 
estóica,  que  escribió  los  comentarios 
sobre  la  dialéctica  de  Ghrisipo,  de  cu- 
ya obra  jamás  hizo  alarde.  Aseguraba 
también  que  sin  el  talento  natural,  de 
que  estaba  dotado,  y sin  la  inclinación 
que  tenia  por  las  demostraciones  geo- 
métricas, infaliblemente  hubiera  caí- 
do en  los  errores  del  pirronismo.  Un 
sueño  fué  causa  de  que  su  padre  le 
aconsejase  estudiar  la  medicina.  Sáti- 
ro , anatómico  célebre  y discípulo  de 
Quintus ; Estratónico , médico  de  la 
escuela  hipocrática  • y Aíschrion  , de 
la  secta  de  los  empíricos,  le  enseñaron 
sucesivamente  los  principios  de  sus  sis- 
temas. Después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre , y á la  edad  de  2 1 años  , marchó 
Galeno  á Smirna  para  oir  las  lecciones 
de  Pelope  , discípulo  de  Numeciano, 
y las  del  platónico  Albino.  De  allí  pasó 
á Gorinto , con  el  objeto  de  estudiar 
con  Numeciano  , célebre  filósofo  y 
discípulo  de  Quintus  , y muy  poco 


después  emprendió  el  viajar,  con  la  ! 
intención  de  acrecentar  sus  conoci- 
mientos, enriqueciéndolos  con  los  de 
historia  natural.  Recorrió,  entre  otros 
países,  la  Licia  por  buscar  el  Jayet, 
y refutó  la  Opinión  de  los  que  creen 
que  esta  sustancia  se  encuentra  en  las 
orillas  del  rio  Gagat,  y de  allí  pasó  á 
la  Palestina  para  observar  el  asfalto  de 
la  mar  muerto. 

Alejandría  era  en  esta  época  el  cen- 
tro del  mundo  sábio , y el  mejor  títu- 
lo de  recomendación  para  un  médico 
era  el  haber  hecho  los  estudios  en  aque- 
lla ciudad.  Galeno  resolvió,  pues,  pa- 
sar allí  algún  tiempo  para  perfeccio- 
narse en  la  anatomía  , que  en  ninguna 
parte  se  cultivaba  con  tanto  esmero, 
siendo  líeracliano,  de  todos  sus  maes- 
tros, del  que  habla  con  mas  elogio. 

A los  28  años  volvió  á su  patria  , en 
donde  los  sacerdotes  de  Esculapio,  y 
de  los  gimnásios  situados  cerca  del 
templo,  le  encargaron  el  cuidado  y 
tratamiento  de  los  atletas.  Una  revo- 
lución que  estalló  en  Pérgamo  le  obli- 
gó á dejar  esta  ciudad  ; y las  ventajas 
que  Roma  ofrecia  á todos  los  médicos 
griegos  , le  hicieron  preferir  aquella 
capital  del  mundo  para  fijar  su  resi- 
dencia , no  teniendo  entonces  mas  que 
34  años  *,  pero  al  llegar  á dicha  ciudad 
tuvo  la  desgracia  de  romperse  un  bra- 
zo, viéndose  en  la  necesidad  de  g^uar- 
dar  cama  por  algunas  semanas.  Su 
práctica  feliz  , su  estreñía  sagacidad 
en  el  pronóstico,  y su  gran  destreza 
en  la  anatomía,  no  tardaron  mucho 
tiempo  en  darle  tal  celebridad  , que 
vino  á ser  el  objeto  de  la  envidia  y ce- 
lotipia de  todos  los  médicos  de  E.oma,  : 
y muchos  grandes  y filósofos  del  im-  ; 
perio  le  aconsejaron  el  abrir  un  curso  | 
público  de  anatomía.  Entabló  parti- 
cularmente amistad  con  el  cónsul  Roe-  | 
thiis , con  los  filósofos  Eudemio  y Ale- 
jandro de  Damasco,  y con  Severo,  que 
después  fué  revestido  con  la  purpura 
imperial  ; pero  se  colige  que^su  par- 
roquia no  era  muy  grande  en  este  | 
tiempo , puesto  que  iba  á ver  dos  ve- 
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ces  al  día  á uno  de  sus  dornéslicos^  que 
padeeia  una  oftalmia  y vivía  eii  la  cain- 
piua.  Viendo  por  último  que  sus  com- 
profesores buscaban  todas  las  ocasio- 
nes para  perjudicarle  ^ interrumpió 
sus  lecciones pero  á pesar  de  esto,  de 
tal  modo  se  acrecentó  el  odio  v ene- 
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mistad  de  estos  , quienes  le  prodiga- 
ban epítetos  tan  ofensivos,  que  al  apa- 
recer en  aquella  gran  ciudad  una  en- 
fermedad epidémica  , se  marchó 'ace- 
leradamente á Brindes,  en  donde  se 
embarcó  para  la  Grecia.  Como  no  te- 
nia mas  que  35  años  , resolvió  recor- 
rer diferentes  países,  para  observar  en 
su  mismo  origen  las  producciones  de 
la  naturaleza  , particularmente  las  me- 
dicinales. Visitó  la  isla  de  Cliipre, 
donde  adquirió  conocimiento  del  es- 
celente  modo  de  trabajar  los  metales, 
y se  llevó  el  difrigio.  Segunda  vez  vol- 
vió á la  Palestina , solo  por  observar  el 
arbolillo  que  produce  el  bálsamo  , y 
se  detuvo  algún  tiempo  en  Lemos, 
para  ver  por  sí  mismo  la  preparación 
de  la  tierra-sellada,  desengañándose 
de  la  preocupación  generalmente  ad- 
mitida, de  que  mezclaban  sangre  para 
hacer  esta  tierra  llamada  lemnia  ó si- 
gilada , y también  regresó  por  segun- 
da vez  á esta  isla  de  vuelta  de  Roma, 
en  la  que  permaneció  poco. 

Efectivamente  , cuando  al  cabo  de 
un  año  los  emperadores  Marco  Aure- 
lio y Antonino  Vero  , que  se  hallaban 
en  Aguilea,  en  donde  se  preparaban 
para  la  guerra  contra  los  mareomanos 
y otras  naciones  germánicas  le  llama- 
ron junto  á sí  , atravesó  la  Tracia  v la 
Macedonia  á pie  , y quedándose  con 
ellos,  les  regalóla  Triaca  compuesta 
por  el  mismo  •,  mas  habiendo  sobreve- 
nido la  peste  en  aquellas  cercanías  y 
fallecido  Vero  , Galeno  emprendió  de 
nuevo  el  camino  de  Roma  , en  donde 
acababa  de  ser  nombrado  médico  del 
jóven  emperador  Commodo.  No  se 
sabe  á punto  fijo  la  época  en  la  cual 
regresó  á su  patria  , ni  el  año  de  su 
muerte.  Un  pasage  de  sus  escritos 
prueba  que  él  vivía  aun  en  el  reinado 


de  Pertinaz  y de  Séptimo  Severo  , lo 
C{ue  concilia  la  opinión  de  Suidas,  que 
dice  que  llegó  á la  edad  de  70  años,  y 
según  Gabriel  Bakhtischvsach , murió 
á ios  80. 

El  sincretismo  ó la  reconciliación 
gue  reinaba  entonces  , había  llenado 
de  d isgusto  á Galeno  , pues  el  estudio 
que  hizo  de  los  diversos  sistemas  , le 
hizo  conocer  los  defectos  de  que  cada 
uno  adolecía  , lo  cual  le  ocasionó  aque- 
lla variedad  de  opiniones  que  degene- 
ró frecuentemente  en  contradicciones 
manifiestas  así , que  llamó  esclavos  á 
todos  aquellos  que  se  declaraban  por 
la  escuela  de  Praságoras  ó por  la  de 
Hipócrates  , sin  reparar  que  él  mismo 
adoptó  los  principios  del  médico  de 
Gós,  particularmente  la  doctrina  con- 
tenida en  los  escritos  apócrifos,  si  bien 
supo  arreglarlos,  y los  esplicó  confor- 
me á las  ideas  que  sirven  de  base  á los 
sistemas  de  Platón  y de  Aristóteles. 
Aunque  él  dice  que  los  enemigos  de 
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Hipócrates  son  los  ignorantes  o los  día- 
lécticos  quisquillosos,  cuyas  contro- 
versias y discusiones  repugnan  al  sen- 
tido común,  él  mismo  no  estuvo  exen- 
to de  esta  tacha  •,  pues  sus  obras  no 
están  agenas  de  ciertas  sutilezas  , que 
se  deben  atribuir  al  método  dialéctico 
generalmente  admitido  en  todas  las 
escuelas  de  medicina  : así  -que , por 
mas  que  asegure  no  querer  disputar 
sobre  palabras  á cada  paso,  en  sus  es- 
critos se  notan  verdaderas  controver- 
sias por  solo  alguna  de  ellas  *,  y aun- 
que trate  de  escusar  suproligidad  asiá- 
tica , por  la  necesidad  de  refutar  á sus 
adversarios  , no  puede  negarse  que  es 
difuso  en  demasía.  En  vano  se  esfuer- 
za en  probar  que  no  tiene  pretensio- 
nes •,  que  desprecia  el  sufragio  de  los 
hombres  ; que  la  verdad  y el  progre- 
so de  la  ciencia  , son  el  único  objeto 
de  sus  esfuerzos  , y que  por  esta  razón 
jamás  pondría  su  nombre  al  frente  de 
sus  obras  *,  pues  á pesar  de  todas  estas 
seguridades , no  puede  desconocerse 
que  había  formado  una  alta  idea  de  su 
propio  mérito.  No  temía  decir  que  si 


DE  LA  MEDICINA. 


ia  medicina  de  Gós  liabia  beclio  un 
gran  servicio  á la  ciencia  de  curar, 
abriendo  el  verdadero  camino  , á él  se 
le  debia  atribuir  el  haber  allanado  las 
dificultades  , así  como  Trajano  había 
hecho  practicables  los  caminos  del  im- 
perio romano. 

Tan  pronto  se  esplica  con  la  mayor 
formalidad  en  muchos  lugares  de  sus 
escritos  en  favor  de  la  utilidad  de  la 
teoría  , tan  pronto  se  declara  por  la 
preferencia  y superioridad  del  empi- 
rismo , separándose  de  ia  opinión  de 
los  escépticos,  que  querían  desterrar  la 
certidumbre  de  todas  las  ciencias  •,  en- 
tronizando la  duda  filosófica,  respecto 
de  todas  aquellas  cosas  que  no  pueden 
ser  objeto  de  la  observación,  corno  por 
ejemplo  la  esencia  del  alma  humana. 
Se  admira  con  razón , por  mas  cons- 
tante que  sea  el  hecho,  corno  un  tan 
gran  filósofo,  un  hombre  que  conocía 
tan  bien  la  naturaleza,  haya  podido 
ceder  al  torrente  de  su  siglo,  y adop- 
tar las  preocupaciones  mas  absurdas. 

No  obstante,  echando  un  velo  so- 
bre estas  ligeras  manchas,  y leyendo 
atentamente  las  obras  de  Galeno,  no 
solo  se  llena  uno  de  admiración  al  con- 
templar un  talento  tan  singular  , que 
todo  lo  abarca  con  una  mirada,  si  que 
involuntariamente  , y como  por  sim- 
patía , nos  cautiva  el  ver  la  opinión 
que  había  formado  de  la  bondad  y sa- 
biduría de  la  Providencia,  y de  cuan- 
ta ternura  se  hallaba  animado  al  ha- 
blar del  Ser  supremo.  Lleno  de  indig- 
nación contra  los  blasfemos,  he  aquí 
cómo  se  esplica  en  uno  de  sus  escritos: 
«¿Por  qué  he  de  mantener  disputas 
con  estos  séres  desprovistos  de  razón? 
Los  sensatos , ¿ no  tendrían  motivo 
para  vituperarme  y acusarme  con  jus- 
to título,  por  profanar  el  lenguaje  sa- 
grado, que  debe  estar  solo  reservado 
para  los  himnos  en  honor  del  Criador 
del  universo?...  La  verdadera  piedad 
no  consiste  en  inmolar  sacrificios  de 
cien  bueyes , ó en  quemar  mil  per- 
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fumes  deliciosos  en  su  honor,  si  en 
reconocer  y proclamar  altamente  su 
sabiduría,  su  gran  poder,  su  amor  y su 
bondad.  El  Padre  de  la  naturaleza  se 
ha  esmerado  en  proveer  sabiamente  á 
la  dicha  de  todas  sus  criaturas,  dando 
á cada  una  lo  que  realmente  pueda 
serle  útil.  Celebrémosle,  pues,  con 
himnos  y cantares!...  El  Señor  ha  ma- 
nifestado su  sabiduría  infinita,  eligien- 
do los  mejores  medios  para  llegar  ásus 
benéficos  fines,  y ha  dado  pruebas  de 
su  gran  poder  , creando  cada  cosa  per- 
fectamente conforme  á su  destino  : de 
este  modo  se  ha  cumplido  su  voluntad. 

Un  hombre  penetrado  de  sentimien- 
tos tan  puros,  respecto  á la  Divinidad, 
no  podía  menos  de  notar  muy  estrañas 
las  ideas  del  Legislador  de  los  judíos 
sobre  la  creación  del  mundo  *,  ideas 
que  escluyen  toda  especie  de  razona- 
miento sobre  el  objeto  y fin  que  lleva 
en  sí  la  naturaleza.  No  debia,  pues, 
aprobar  los  misterios  de  una  religión, 
que  á pesar  de  las  sabias  intenciones 
de  su  fundador  , había  ya  degenera- 
do, y se  oponía  enteramente  al  uso  de 
la  razón  ; es  decir , del  mas  precioso 
don  de  que  nos  ha  provisto  la  Provi- 
dencia Divina.  Este  desprecio  del  cris- 
tianismo , que  han  querido  confundir 
con  la  religión  de  Moisés  , era  común 
en  Galeno  y en  los  hombres  mas  es- 
clarecidos de  Grecia  y de  Roma. 

Tratemos  ahora  de  reunir  en  un 
cuadro  pequeño,  pero  conforme  á la 
verdad,  los  servicios  prestados  por  el 
médico  de  Pérgamo  á cada  ramo  del 
arte  de  curar , dando  principio  por  la 
anatomía. 

Galeno  la  había  estudiado  en  Ale- 
jandría , donde  había  tenido  nacimien- 
to esta  ciencia  ; fué , durante  su  vi- 
da, su  ocupación  mas  favorita,  pues 
sin  entregarse  á investigaciones  dema- 
siado minuciosas , la  miraba  como  el 
fundamento  del  arte  de  curar:  sin  em- 
bargo que  no  añadió  cosa,  ni  adelantó 
por  medio  de  la  abertura  de  los  cadá- 
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veres,  ningún  descubrimiento  que  no 
hubiesen  manifestado  ya  sus  predece- 
sores, En  ninguna  parte  dice  haber  he- 
cho sus  descripciones  por  la  inspección 
del  cuerpo  humano  , y no  habla  mas 
que  de  sus  numerosas  disecciones  he- 
chas en  monos  y en  otros  animales;  an- 
tes bien  se  cree  muy  dichoso  con  haber 
podido  observar  en  Alejandría  dos  es- 
queletos humanos , de  los  cuales  el  uno 
era  de  un  ladrón  que  le  habian  negado 
la  sepultura  ; aconseja  á los  que  quie- 
ran estudiar  la  osteología  en  la  natu- 
raleza misma  el  pasar  á aquella  ciu- 
dad. También  recomendaba  las  disec- 
ciones en  todas  las  especies  de  monos 
cuya  estructura  se  asemeja  tanto  á la 
del  hombre , á fin  de  no  titubear  ni 
hallarse  embarazados  cuando  se  pre- 
sentase la  ocasión  de  abrir  un  cadáver. 
Después  de  los  monos  daba  la  preferen- 
cia á aquellos  mamíferos,  cuya  organi- 
zación difiere  poco  de  la  nuestra  , de 
cuyos  animales  habia  disecado  un  sin- 
número, solo  por  aprender  si  la  natu- 
raleza sigue  una  marcha  uniforme  en 
todas  sus  obras.  Según  que  la  seme- 
janza era  mas  ó menos  grande  con  el 
hombre,  formaba  una  escalado  las  di- 
versas clases  de  animales,  y así  á los 
monos  suceden  los  que  tienen  mas  re- 
lación con  ellos , después  los  osos  y los 
demas  carnívoros  , por  último  los  solí- 
pedos y los  rumiantes.  No  obstante 
Galeno  no  determinó  con  bastante  cui- 
dado los  distintos  caracteres  de  estas 
clases  diversas,  como  por  ejemplo, 
cuando  pretende  que  un  animal  que 
tenga  un  dedo  separado  de  los  otros  ha 
de  ser  su  organización  parecida  á la  del 
hombre  ; ni  tampoco  cuando  asegura 
que  si  la  mandíbula  superior  se  halla 
desprovista  de  los  dientes  caninos,  se 
encontrarán  muchos  estómagos,  afir- 
mando positivamente  no  haber  hallado 
mas  que  en  los  monos  los  cuatro  vasos 
de  la  matriz  descritos  por  Herophilo. 
¿No  es,  pues,  natural  inferir  de  to- 
das estas  aserciones  que  no  tuvo  para 
observar  los  cadáveres  humanos  las  pro- 
porciones de  que  Herophilo  supo  tam- 


bién aprovecharse?  De  aquí  es  que 
habiendo  encontrado  doble  el  conducto 
biliario  en  los  animales  , creyó  que  lo 
mismo  habia  de  suceder  en  el  hom- 
bre ; y este  doble  canal  le  sirvió  tam- 
bién para  esplicar  la  enfermedad  de 
Eudemio. 

Estas  falsas  deducciones  hechas  en 
los  animales,  se  notan  particularmente 
en  su  osteología  , á pesar  de  que  le  fue 
fácil  adquirir  conocimientos  ciertos, 
puesto  que  la  habia  estudiado  en  el  es- 
queleto humano.  El  sacro  dice  que 
está  formado  por  tres  partes,  y el  co- 
cixis  constituye  en  algún  modo  la  cuar- 
ta ; siete  piezas  distintas  componen  el 
esternón  , y asegura  no  haber  hallado 
mas  que  doce  costillas  en  todos  los  ani- 
males , y muy  raras  veces  once  ó trece. 

Galeno  hizo  en  miología  descubri- 
mientos importantes,  y dió  entre  otras 
la  descripción  de  ocho  músculos  des- 
conocidos hasta  entonces , de  los  cua- 
les dos  están  destinados  á la  mastica- 
ción y dos  a los  movimientos  del  brazo 
y del  pecho.  El  fue  el  primero  que 
observó  el  músculo  poplíteo , que  dice 
no  poder  percibirse  mas  c[ue  cuando 
se  levantan  los  gemelos,  y que  sirve 
para  doblar  la  pierna  háeia  fuera. 
Igualmente  fue  descubierto  por  él  el 
músculo  de  la  piel  , cuyas  inserciones 
buseó  en  las  apófisis  trasversas  de  las 
vértebras.  No  admite  la  textura  mus- 
culosa en  el  corazón,  porque  esta  es 
demasiado  simple  para  llenar  las  fun- 
ciones tan  complicadas  de  aquel  órga- 
no que  dice  estar  situado  en  medio  del 
pecho  : describe  perfectamente  su  es- 
tructura y fibras  trasversales.  También 
detalla  con  la  mayor  precisión  los  mús- 
culos de  la  laringe  , particularmente 
losesternoy  tiro-bioydeos^  pero  no  tu- 
vo tanta  felicidad  respecto  de  los  mús- 
culos motores  del  ojo,  pues  desconoció 
la  existencia  del  grande  oblicuo.  Los 
temporales  son  muy  pequeños  en  el 
hombre  y en  los  animales  que  guardan 
mas  relación  con  él  , pero  muy  volu- 
minosos en  las  otras  clases.  Quiere  te- 
ner la  gloria  de  haber  sido  el  inventor. 
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y (le  haber  descrito  con  mucha  exacti- 
tud el  tendón  de  Aquilesque  nace  de 
los  dos  gemelos  y del  soleo.  La  descrip- 
ción (jue  hace  de  los  músculos  de  la 
espalda , de  los  ligamentos  de  la  co- 
lumna vertebral_,  y aun  de  esta  misma 
columna  , es  verdaderamente  exacta 
y fiel.  No  obstante  Galeno  cayó  en 
un  error  que  ha  durado  por  mucho 
tiempo,  asegurando  c[ue  la  estructura 
de  los  músculos  se  componía  de  fiebras 
nerviosas  y tendinosas.  Otra  falta  se  le 
nota  respecto  de  la  acción  de  los  mús- 
culos Ínter-costales,  por  cuanto  creía 
que  los  estemos  estrechaban  la  cavi- 
dad del  pecho,  y que  los  internos  la 
dilataban. 

Su  angiología  no  es  mas  completa 
que  la  de  Herophilo  y Erasystrato-, 
las  venas,  según  él,  nacen  del  hí- 
gado y las  arterias  del  corazón , y 
estos  dos  órdenes  de  vasos  están  des- 
provistos de  sensibilidad.  La  cita  que 
se  hace  de  un  libro  apócrifo,  en  el  cual 
se  cree  indicada  por  Galeno  la  circu- 
lación de  la  sangre , no  se  la  puede  dar 
el  valor  que  le  han  querido  atribuir, 
á pesar  de  que  dicho  sabio  conoció  las 
anastomosis  de  las  venas  y arterias.  Su 
descripción  de  las  venas  yugulares  se 
conoce  fue  hecha  sobre  los  animales: 
la  aorta  se  compone  de  dos  ramas,  as- 
cendente la  una  y descendente  la  otra-, 
y las  carótidas  forman  junto  á la  glán- 
dula pituitaria  en  el  cerebro  una  red 
admirable.  Los  vasos  de  las  mamas  se 
anastomizan  con  los  del  bajo  vientre, 
lo  que  esplica  la  simpatía  que  existe 
entre  aquellas  y el  útero,  y la  arteria 
espermática  izquierda  proviene  del 
tronco  de  la  renal  , no  siéndole  desco- 
nocido el  agujero  de  Botal  , su  uso  en 
el  feto,  y ios  cámbios  que  esperi- 
menta  con  la  edad. 

Para  dar  una  idea  de  los  grandes  co- 
nocimientos que  poseía  sobre  el  cere- 
bro y sistema  nervioso,  se  debe  notar 
que  hacia  dependientes  del  cerebro 
los  nervios  de  la  sensación  , y de  la  mé- 
dula espinal  los  del  movimiento,  ad- 
virtiendo  que  estos  últimos  eran  mas 


duros  que  los  otros;  y aunque  muchos 
nervios  destinados  en  su  origen  para 
las  sensaciones  terminaban  en  servir 
para  el  movimiento,  no  obstante  otros 
conservaban  siempre  su  función  pri- 
maria hasta  en  sus  mas  delicados  file- 
tes. Ciertas  visceras  como  , por  ejem- 
plo, el  corazón  , dice  que  no  reciben 
nervios,  y por  consiguiente  deben  ser 
insensibles;  que  el  cerebro  probable- 
mente es  el  asiento  del  alma  racional, 
asi  como  el  corazón  lo  es  de  la  cólera 
y del  valor,  y el  hígado  del  deseo. 
Se  engañó  creyendo  que  el  cere- 
bro servia  para  moderar  el  calor  na- 
tural del  corazón.  El  aire  contenido 
en  los  ventrículos  del  cerebro  esperi- 
nienta  un  movimiento  alternativo  de 
inspiración  y espiración  , por  medio 
del  cual  se  efectúan  las  funciones  del 
alma,  lo  que  vSe  advierte  fácilmente 
por  los  continuos  sacudimientos  de 
aquel  órgano,  y en  dichos  ventrículos 
se  forma  un  humor  pituitoso  que  des- 
lizándose hacia  la  garganta  y nariz  , se 
busca  paso  al  través  de  los  agujeros, 
del  etmoides.  Galeno  comparó  la  glán- 
dula pineal  al  piloro,  y creyó  ser  am- 
bos de  naturaleza  glandulosa  , estando 
la  primera  destinada  á llevar  el  aire 
del  ventrículo  medio  al  cuarto  , ó al 
del  cerebelo,  con  cuyo  motivo  e!  mé- 
dico de  Pé  rgamo  describe  las  eminen- 
cias del  cerebro,  á quienes  dió  el  nom- 
bre de  nates  y testes^  así  como  en  otro 
lugar  dá  á conocer  también  al  septo 
lucido  y cuerpo  calloso. 

Con  respecto  á los  pares  de  nervios 
que  nacen  del  cerebro  , describió  los 
olfactorios  de  un  modo  que  se  conoce 
bien  el  que  no  los  habia  estudiado  en 
el  hombre.  Los  nervios  ópticos  dice 
que  son  los  mas  blandos  de  todos  , y 
que  no  se  cruzan , como  se  creyó  en 
otro  tiempo,  sino  que  se  pegan,  y 
unidos  van  después  en  direcciones 
opuestas  á los  ojos  , mientras  que  otro 
par  sirve  al  movimiento  de  estos  órga- 
nos. Del  quinto  par  no  conoció  mas 
que  dos  ramos , los  nervios  maxilares 
superiores  é inferiores.  Señala  muy 
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bien  el  modo  cómo  el  tronco  princi- 
pal de  este  par  sale  por  la  hendidura 
orbitaria  con  la  rama  nasal  y la  que 
está  destinada  para  los  movimientos 
del  ojo  , y la  manera  cómo  la  tercera 
rama  del  quinto  par  dá  los  nervios 
del  gusto  y del  paladar.  No  hace , co- 
mo Marino,  depender  los  nervios  acuó- 
tico  y facial  de  una  misma  rama,  pero 
sin  embargo  los  confunde  uno  con 
otro  ; ni  cree  que  el  canal  piramidal 
del  hueso  temporal  que  contiene  el 
nervio  auditivo  esté  sin  salida,  afir- 
mando que  los  antiguos  anatómicos  no 
tenían  bastante  destreza  en  el  arte  de 
disecar,  para  haber  llegado  á descubrir 
las  aberturas  cuyo  fondo  está  horada- 
do. Al  asegurar  que  el  nervio  facial 
se  anastomiza  con  el  quinto  par,  con- 
funde evidentemente  una  con  otra  la 
rama  auricular  del  facial  con  los  ra- 
mitos  temporales  superficiales  del  ma- 
xilar inferior.  Su  descripción  del  par 
vago  y de  sus  numerosas  relaciones 
con  el  gran  simpático  es  muy  exacta-, 
pero  al  examinar  atentamente  la  de  su 
séptimo  par  ó del  nervio  hipogloso, 
se  vé  claramente  que  confundió  este 
último  con  el  ramillo  laríngeo  del  par 
vago.  Describe  perfectamente  el  ner- 
vio recurrente  pero  hace  derivar  el 
gran  simpático  casi  esclusivarnente  del 
octavo  par. 

Al  tratar  de  su  esplanología  , debe 
hacerse  juntamente  con  sus  principios 
fisiológicos.  Cuando  se  quiere  fundar 
un  juicio  sobre  las  funciones  del  cuer- 
po animal,  es  menester  guardarse  de 
elegir  las  ideas  filosóficas  por  punto  de 
partida,  y también  debemos  atenernos 
únicamente  á reconocer  las  relaciones 
que  existen  entre  las  diversas  partes. 
Galeno  hizo  una  multitud  de  seme- 


jantes investigaciones  y así,  para  pro- 
bar que  los  movimientos  musculares 
dependían  de  la  influencia  de  los  ner- 
vios , cortaba  una  rama  del  quinto  par 
cervical  que  se  dirige  al  omoplato,  y 
contenía  así  los  movimientos  supra  é 
infra  espinosos.  Privaba  también  á los 
animales  de  la  voz,  ora  rasgando  los 


músculos  intercostales,  ora  atando  el 
nervio  intercurrente , ó ya  por  último 
destruyendo  la  médula  espinal.  Para 
probar  la  existencia  del  aire  entre  la 
pleura  y los  pulmones,  emprendió  los 
mismos  esperimentos  que  después  hizo 
Ha  mberger,  obteniendo  los  mismos 
resultados  que  este  último,  y dedu- 
ciendo por  lo  tanto  las  mismas  conclu- 
siones igualmente  falsas.  Se  sirvió  del 
soplete  de  los  plateros  para  soplar  en 
las  cavidades  é inflar  los  vasos. 

Su  fisiología  basada  principalmente 
en  la  doctrina  de  las  fuerzas  del  cuer- 
po, admitía  el  sistema  de  los  peripa- 
téticos , y dándole  una  estension  mas 
grande,  se  separaba  al  mismo  tiempo 
mucho  mas  del  de  los  atomistas  que 
formaba  en  aquel  tiempo  la  doctrina 
principal  de  todas  las  teorías  fisiológi- 
cas. Las  fuerzas  principales  del  cuerpo 
eran  de  tres  maneras,  vitales,  anima- 
les y naturales , de  las  que  las  prime- 
ras residen  en  el  corazón,  las  segundas 
en  el  cerebro  , y las  últimas  en  el  hí- 
gado. La  fuerza  vital  produce  el  pul- 
so, pues  comunica  al  corazón  y á las 
arterias  por  medio  del  aire  la  facultad 
de  ejecutar  sus  contracciones,  supuesto 
que  todo  el  aire  que  se  respira  sale  del 
pulmón  y se  difunde  en  el  intermedio 
que  separa  la  pleura  de  esta  viscera  y 
una  pequeña  parte  muy  atenuada,  y 
bajo  la  forma  de  gas  , se  mezcla  como 
pensó  Platón  en  una  cantidad  de  be- 
bida, y es  llevada  al  corazón  por  la 
vena  arteriosa,  donde  se  une  al  ven- 
trículo izquierdo  con  la  sangre  cuyos 
movimientos  produce  esta  sin  cesar. 
La  respiración  sirve  para  refrescar  la 
sangre,  para  espulsar  las  partes  daño- 
sas y fuliginosas  del  aire,  y para  in- 
troducir en  el  cuerpo  nueva  cantidad 
de  fuerza  vital , y esta  función  se  ejer- 
ce por  medio  de  los  músculos  inter- 
costales y el  diafragma. 

Con  respecto  á las  fuerzas  del  alma, 
las  creyó  sostenidas  por  ese  gas  que 
después  de  haber  sido  preparado  por 
los  espíritus  vitales,  es  conducido  al 
cerebro  mezclado  con  la  sangre , lo 
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que  esplica  y hace  comprender  ^ por- 
que á los  cambios  o alteraciones  del  al- 
ma siguen  generalmente  (os  del  cuer- 
po^ y porque  todos  los  caracteres  son  el 
resultado  de  la  disposición  del  físico. 
Las  funciones  de  los  sentidos  están  su- 
jetas á las  fuerzas  subordinadas  al  al- 
ma , y el  gas  por  consecuencia  es  ne- 
cesario para  esplicar  el  modo  C(ámo  se 
efectúa  cada  una  de  ellas  en  particu- 
lar •,  así  que  entre  la  coroides  y el  cris- 
talino se  encuentra  un  verdadero  gas 
ó aire  que  recibe  los  rayos  luminosos 
y los  trasmite  á los  nervios  ópticos. 
La  descripción  que  hace  Galeno  del 
ojo  es  muy  buena  ; pero  su  relación  es 
mas  bien  la  de  un  ojo  de  carnero  ó de 
vaca  que  la  del  hombre  ^ pues  preten- 
de^ por  ejemplo  , estar  adherida  la  re- 
tina á la  coroides  por  medio  de  liga- 
mentos. Dice  que  la  catarata  tiene  su 
asiento  ya  en  el  humor  acuoso  ó ya  en 
el  cristalino  que  se  ha  hecho  opaco, 
que  la  coroides  es  una  continuación  de 
la  pia-madre,  y aplicó  las  leyes  de  la 
óptica  y las  de  la  geometría  de  Eucli- 
de  para  dar  la  esplicacion  del  movi- 
miento de  los  rayos  luminosos.  Según 
Galeno  , el  olfato  reside  en  los  ventrí- 
culos anteriores  del  cerebro  , y se  efec- 
túa también  por  medio  del  aire  , ci- 
tando en  apoyo  de  esta  aserción  el 
ejemplo  de  un  hombre  que  repentina- 
mente fue  atacado  de  violentos  dolores 
de  cabeza,  tan  solo  por  haber  aspirado 
unos  polvos  estornutatorios.  Describe 
el  oido  con  mucho  cuidado-,  y aunque 
mira  el  aire  como  el  principal  agente 
de  esta  sensación  , acaso  será  este  el 
único  sentido  donde  no  sea  tan  ridicu- 
la su  teoría. 

El  médico  de  Pérgamo  supone  des- 
empeñadas las  funciones  naturales  por 
el  aire  que  circula  por  todos  los  vasos, 
y pone  en  esta  clase  la  generación  , la 
nutrición  y el  acrecentamiento.  Según 
él  los  dos  sexos  tienen  igual  influjo  en 
la  generación,  pues  la  rnuger  tiene  las 
mismas  partes  genitales  que  el  hom- 
bre , solo  (^iie  siendo  de  naturaleza  mas 
fria  , sus  Organos  están  ocultos  en  lo 


interior.  Los  ovarios  que  compara  á los 
testículos  segregan  un  verdadero  sé- 
men,  que  mezclado  con  el  del  hom- 
bre forma  el  embrión  ; pero  se  ignora 
cómo  comprendía  en  esta  idea  las  de- 
mas  partes  accesorias.  Se  empeñó  en 
sostener  que  la  matriz  encierra  tantas 
cavidades , cuantas  son  las  tetas  de  la 
hembra,  y lo  trató  de  probar  con  la 
disección  de  los  animales,  la  cual  le 
condujo  por  analogía  á sentar  conclu- 
siones falsas  sobre  la  estructura  del 
útero  en  la  inuger  y hé  aquí  la  razón 
por  qué  admite  cuatro  vasos  umbili- 
cales y un  uracho  en  el  embrión  hu- 
mano , separándose  en  este  punto  sen- 
siblemente de  la  teoría  de  los  neumá- 
ticos , pues  admitía  no  el  desarrollo, 
sino  una  verdadera  regeneración  , en 
la  que  concedía  á los  dos  sexos  igual 
poder  en  la  producción  del  nuevo  ser. 
Aunque  sabia  que  los  testículos  eran 
los  órganos  únicos  que  preparaban  el 
sémen,  desconoció  el  uso  de  las  vesí- 
culas seminales  , y cayó  en  el  error  de 
los  antiguos  admitiendo  el  desarrollo 
de  1 os  embriones  machos  en  el  testí- 
culo derecho,  y los  del  otro  sexo  en  el 
testículo  izquierdo.  El  feto  toma  de 
la  placenta  la  sangre  y el  aire  , dando 
aquella  origen  á las  carnes,  ambos  á 
dos,  á las  visceras  y á los  vasos , y sien- 
do solo  el  cerebro  el  único  formado 
por  el  sémen , por  cuyas  ideas  no  se 
puede  pretender  que  sea  el  corazón  la 
primera  parte  que  se  desarrolla. 

Se  pueden  comprender  todas  las  de- 
mas funciones  naturales,  admitiendo 
la  fue  rza  atractiva  , retentiva  , modi- 
fícante  y espulsiva,  las  que  no  necesi-  | 
tan  esplicacion  ulterior.  De  esta  raa-  i 
ñera  se  conoce  cómo  el  estómago,  ad- 
mitiendo los  alimentos  , los  detiene 
por  medio  del  piloro , les  encierra, 
les  digiere  , y después  de  un  cambio 
tan  maravilloso,  les  rechaza  hácia  los 
intestinos  , que  á su  vez  sacan  de  ellos 
los  jugos  nutritivos  : así  es  que  los  in- 
testinos tienen  el  encargo  de  preparar 
y distribuir  estos  mismos  jugos  por 
medio  de  su  movimiento  peristáltico. 
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! así  como  el  estómago  sirve  á la  diges- 
tión. Cada  viscera  goza  de  la  propie- 
dad particüiar  é incomprensible  de 
atraer  todo  aquello  que  le  conviene^ 
y es  necesario  y útil  para  su  nutrición-, 
y esta  fuerza  obra  hasta  que  está  en- 
teramente saciada  ^ j no  puede  admi- 
tir mas  sustancia  , pues  entonces  la 
materia  atraida  esperimenta  una  asi- 
milación, por  la  c[ue  es  apta  para  ali- 
mentar el  cuerpo,  ó es  espulsada  al 
esterior  : tal  es  el  modo  de  que  se  vale 
Gal  eno  para  esplicar  las  secreciones, 
la  nutrición,  en  una  palabra,  todas 
las  funciones  naturales  y para  apoyar 
su  teoría,  presenta  vaiios  esperimen- 
tos  que  la  eorroboran.  Coloca  entre 
las  funciones  naturales  el  movimiento 
muscular  , cuyas  leyes  desenvuelve 
con  mucha  maestría,  aunque  basadas 
particularmente  sobre  la  fuerza  con- 
traria, inherente  á los  diferentes  mús- 
culos : la  contracción  , la  relajación, 
el  movimiento  difundido  y la  tensión 
tónica  , son  las  cuatro  partes  princi- 
pales de  que  sirve  para  esplicar  todas 
las  funciones  de  los  músculos. 

Pero  como  estos  principios  dinámi- 
cos no  sean  suficientes  siempre  para 
demostrar  satisfactoriamente  todas  las 
funciones,  ha  recurrido  Galeno,  á imi- 
tación de  Aristóteles,  á la  doctrina  de 
los  elementos.  Distingue  los  princi- 
pios de  los  cuerpos  de  los  de  sus  ele- 
mentos, gozando  estos  últimos  de  pro- 
piedades que  se  dejan  percibir,  y por 
las  cuales  aquellos  son  imperceptibles, 
cuyas  propiedades  de  los  elementos 
no  se  parecen  siempre  á las  de  los 
cuerpos,  que  son  el  resultado  de  su 
composición,  pero  de  las  que  las  cua- 
lidades primeras  de  estos  dependen 
siempre,  constituyendo  su  unión  las 
secundarias  que  notamos  por  los  sen- 
tidos ; tales  como  el  sabor,  olor,  du- 
reza , blandura  , humedad  , frió  , ca- 
lor y sequedad,  que  son  el  producto 
de  sus  diyersas  combinaciones.  Los 
mismos  principios  pueden  seryir  jiara 
esplicar  los  pormenores  de  cada  fun- 
ción ; pues  que  la  nutrición  , que  es  la 


primera  de  las  fuerzas  naturales,  no 
se  desempeña  nunca  con  mas  activi- 
dad , que  cuando  las  cualidades  ele- 
mentales de  la  sustancia  atraida  , se 
parecen  á la  de  la  viscera  atrayente, 
mientras  que  por  otra  parte  los  cuatro 
humores  cardinales  del  cuerpo  están 
eti  perfecta  armonía  con  estas  cualida- 
des ; asi  por  ejemplo,  la  sangre  cons- 
tituida ])or  las  cualidades  primeras, 
tendrá  sus  elementos  bien  unidos, 
cuando  no  nredomine  nincruno  de  ellos, 
en  cuyo  caso  gozara  de  las  dotes  que 
la  son  propias- será  pituitosa  si  sobre- 
sale el  agua  , si  el  fuego  abundara  en 
bilis  , y si  la  tierra  en  la  atrabilis , cu- 
yos dos  últimos  humores  pueden  ser 
considerados  como  verdaderas  mate- 
rias escrementicias , y hé  aquí  cómo 
se  pueden  comprender  los  tempera- 
mentos. 

Aunque  la  salud  , estrictamente  ha- 
blando , consista  en  la  unión  perfecta 
y uniforme  de  todos  los  elementos,  no 
se  puede  aplicar  rigurosamente  esta 
idea  a cada  caso  en  particular,  y por 
ello  definiremos  la  salud,  diciendo  que 
es  aquel  estado  en  que  el  cuerpo  no 
siente  dolor  alguno  y ejecuta  sin  obs- 
táculo sus  funciones  habituales  , cuyo 
estado  constituye  la  verdadera  ener- 
gía o perfecta  salud , pues  supone  siem- 
pre una  armonía  completa  entre  sóli- 
dos y líquidos. 

Por  esta  definición  que  hemos  dado 
de  la  salud  , fácilmente  puede  dedu- 
cirse cuál  será  la  de  la  enfermedad  en 
la  patología  de  Galeno,  en  la  que  diá- 
tesis y en  la  cual  las  funciones  están  al- 
teradas , no  debe  confundirse  con  el 
estado  de  afección,  patos  , que  es  el 
movimiento  que  sobreviene  cuando  la 
función  está  turbada  , ó el  estado  de 
lesión  de  las  funciones  producidas  j:ior 
la  dolencia.  Lo  que  determina  esta  le- 
sión es  la  causa  de  la  enfermedad  , cu- 
yos efectos  sensibles  son  los  síntomas. 

Las  enfermedades  , pues  , son  aque- 
llos estados  preternaturales  de  las  par- 
tes similares  y simples  , ó de  los  mis- 
mos órganos.  Las  de  las  partes  simila- 
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res  provienen  generalmente  por  de- 
fecto de  proporción  entre  los  elemen- 
tos , de  los  cuales  predominan  uno  ó 
dos  á la  vez  , de  donde  nacen  ocho 
discracias  distintas.  En  cuanto  á las 
afecciones  de  los  órganos , dependen 
del  número,  de  la  figura,  de  la  canti- 
dad, ola  situación  de  las  partes.  La 
solución  de  continuidad  es  común  á 
todas  las  partes,  tanto  similares,  como 
orgánicas.  Los  síntomas  consisten  , ó 
en  el  desarreglo  de  una  función,  ó en 
el  cambio  de  las  cualidades  aparentes, 
ó por  último  en  el  vicio  de  la  secre- 
ción. Las  causas  de  las  enfermedades 
son  remotas  ó inmediatas;  las  primeras 
contribuyen  hasta  cierto  punto  al  des- 
arrollo de  las  enfermedades  •,  pero  para 
ello  deben  estar  jierfectamente  coor- 
dinadas entre  sí  para  dar  origen  á la 
causa  próxima,  y pueden  ser  esternas 
é internas  : Galeno  llamaba  á las  unas 
ocasionales  y predisponentes  á las 
otras  ; y estas  últimas  dependen  casi 
siempre  de  la  superabundancia  ó de  la 
degeneración  de  los  humores.  Cuando 
la  sangre  manifiesta  plenitud,  hay  que 
notar  si  esta  superabundancia  es  abso- 
luta ó relativa  respecto  á las  fuerzas, 
y de  aqui  nacen  dos  especies  de  pléto- 
ras que  las  escuelas  modernas  han  adop- 
tado. A toda  alteración  de  los  humo- 
res llama  Galeno  putridez  • y esta  ten- 
drá lugar  cuando  un  humor  detenido 
está  espuesto  á una  alta  temperatura 
sin  evaporarse  , hé  aquí  por  qué  la  su- 
puración , y aun  el  mismo  sedimento 
de  las  orinas,  nos  presenta  pruebas  de 
la  putrefacción. 

En  toda  calentura  existe  una  espe- 
cie de  putridéz  que  desarrolla  un  ca- 
lor preternatural , la  cual  sostiene  la 
fiebre  ; porque  el  corazón , y por  con- 
secuencia el  sistema  arterial  , toman 
parte  ; por  lo  que  todas  las  calenturas 
provienen  de  una  degeneración  de  los 
humores  , escepto  la  efemera  , que  di- 
mana de  una  afección  particular  del 
aire.  Entre  las  calenturas  intermiten- 
tes, creía  Galeno  que  la  cotidiana  pro- 
venia de  la  alteración  de  la  pituita  ; la 


terciana  de  la  bilis,  y la  cuartana  de 
la  putrefacción  de  la  atrabilis  •,  pues 
siendo  este  último  humor  el  mas  difí- 
cil de  ponerse  en  movimiento  , era 
también  el  que  necesitaba  mas  tiempo 
para  provocar  el  acceso;  y lo  que  es 
mas  admirable  es  que  esta  hipótesis 
tan  arbitraria,  esté  efectivamente  apO' 
yada  por  un  gran  número  de  hechos, 
y hé  aquí  la  razón  por  qué  hay  mu- 
chos partidarios  en  nuestros  dias  que 
admiten  esta  misma  doctrina  , cuando 
por  otra  parte  son  hombres  dotados  de 
un  mérito  poco  común.  Galeno  espli- 
ca  la  inflamación  con  la  mayor  senci- 
lléz  , pues  dice  que  se  efectúa  cuando 
se  introduce  la  sangre  en  una  parte 
que  no  debe  contenerla  5 y si  el  aire 
se  insinúa  al  mismo  tiempo  , la  infla- 
mación entonces  será  neumática  , y si 
al  contrario,  será  pura  , esto  es , cuan- 
do solo  penetra  la  sangre  ; será  edema- 
tosa , si  está  acompañada  ó mezclada 
de  pituita  ; erisipelatosa  , si  se  junta 
con  la  bilis  , y escirrosa,  si  la  atrabilis 
está  combinada  con  este  fluido.  El  mé- 
dico de  Pérgamo  admite  las  mismas 
especies  que  se  admiten  hoy  dia  en 
nuestras  escuelas  cuando  trata  de  las 
hemorragias  ; y las  divide  en  las  pro- 
ducidas por  anastomósis,  por  dilata- 
ción , etc.  ; y el  dolor  le  cree  efecto 
del  cambio  ó separación  de  las  partes 
fijas. 

Aunque  estas  ideas , y una  multi- 
tud de  otras  en  el  mismo  sentido  , ha-* 
yan  hecho  inmortal  el  nombre  de  Ga- 
leno en  la  historia  de  las  teorías  mé- 
dicas , sus  obras  sin  embargo  no  en- 
cierran casi  ninguna  descripción  de 
enfermedades  escritas  con  aquella  pre- 
cisión , sencillez  y laconismo  que  ca- 
racteriza á Hipócrates , pues  su  pre- 
vención á favor  de  las  teorías,  le  im- 
pidió el  ser  buen  observador.  La  his- 
toria de  sus  enfermedades  no  lleva 
otro  objeto  por  lo  regular  que  el  de 
hacer  patente  su  erudición  , ó su  sin- 
gular talento  para  el  pronóstico  , so- 
bre todo  en  justificar  esta  temeraria 
aserción  que j favorecido  por  la  Divi-- 
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nielad nunca  se  creyó  encañado  en  sus 
profecías.  Sienrlo  muy  joven  ^ y afec- 
tado de  una  enfermedad  aguda  , pre- 
dijo que  muy  pronto  le  sobrevendría 
un  delirio  horroroso.  El  filósofo  Glau- 
con  le  llevó  á visitar  á un  médico  sici- 
liano , á quien  aseguró  que  padecía 
una  inflamación  del  hígado,  y á quien 
también  anunció  cuál  sería  su  termi- 
nación. Descubrió  también  el  amor 
secreto  de  una  dama  romana  , con  el 
mismo  procedimiento  de  que  se  valió 
Erasystrato.  No  hay  quien  deje  de  in- 
teresarse al  leer  la  historia  de  aquel 
jóven  romano  , á quien  predijo  una 
hemorragia  nasal , y lo  cual  le  dió  una 
gran  celebridad.  Marcian  , á quien 
encontró  un  dia , le  preguntó  en  qué 
consistía  que  , habiendo  estudiado  co- 
mo él  los  pronósticos  de  Hipócrates, 
no  podía  predecir  la  terminación  de 
las  dolencias. 

Imposible  es,  no  obstante  , que  Ga- 
leno dejara  de  engañarse  con  frecuen- 
cia, si  se  considera  que  había  puesto 
una  ciega  confianza  en  los  aforismos 
de  Hipócrates.  También  se  puede  de- 
cir que  el  atribuir  su  teoría  al  médi- 
co de  Gós  , de  quien  él  trataba  de  jus- 
tificar las  contradicciones  por  medio 
de  sutilezas  , hizo  un  mal  servicio  á la 
posteridad  , que  ha  mirado  como  casi 
infalible  á este  intérprete  de  los  escri- 
tos de  Hipócrates.  Su  doctrina  sobre 
la  crisis  y dias  críticos , se  apoya  en 
estos  principios  puramente  teóricos  y 
sacados,  ora  sea  de  la  observación,  de 
los  cambios  periódicos  de  la  naturale- 
za, ora  de  la  influencia  del  sol  y de  la 
luna.  Su  doctrina  del  pulso  es  mu- 
cho mas  notable*,  pues  aunque  los  neu- 
máticos y los  discípulos  de  Herofilo 
habían  hablado  ya  sobre  esta  materia, 
sus  numerosos  escritos  sobre  este  ob- 
jeto prueban  el  uso  brillante  que  su- 
po sacar  de  la  dialéctica  , y no  han  de- 
jado nada  que  desear  á los  semeyolo- 
gistas  modernos,  sin  embargo,  que 
Solano  de  Luque  ha  sabido  completar 
y aun  añadir  á las  observaciones  que 
se  encuentran  contenidas  en  aquellos. 


En  la  materia  médica  se  presenta 
Galeno  muy  consecuente  con  su  teo- 
ría , pues  esplica  las  virtudes  de  los 
medicamentos  por  las  cualidades  pri- 
marias , á cuyo  conocimiento  llega 
por  las  secundarias.  Las  propiedades 
físicas  de  los  medicamentos  le  indican 
su  modo  de  obrar;  por  ejemplo,  un 
remedio  cálido  de  un  modo  apenas 
sensible  , es  llamado  cálido  en  primer 
grado  ; pero  si  es  cálido  sensiblemen- 
te , le  llama  caliente  en  segundo  gra- 
do, consistiendo  el  tercero  en  un  ca- 
lor estremo  , y el  cuarto  cuando  el 
efecto  de  esta  cualidad  es  tan  fuerte, 
que  altera  siempre  la  sustancia  á que 
se  aplica.  Comunmente  el  efecto  se 
produce  por  la  reunión  de  dos  cuali- 
dades elementarías  : asi  es  que  el  re- 
medio será  seco  y cálido  , ó frió  y hú- 
medo, debiéndose  tener  gran  cuidado 
en  la  atracción  específica  que  cada  en- 
traña ejerce  sobre  tal  ó cual  medica- 
mento ; atracción  que  consiste  en  la 
semejanza  de  las  cualidades  elemen- 
tales del  medicamento  y de  la  viscera. 
Conforme  al  espíritu  de  su  siglo.  Ga- 
leno fué  recogiendo  por  todas  partes 
preparaciones  contra  cada  enfermedad 
en  particular,  y las  supo  vender  á un 
alto  precio;  sin  embargo,  despreciaba 
á sus  contemporáneos,  que  trataban 
de  conciliarse  el  aura  popular  , reco- 
mendando los  cosméticos,  los  medios 
para  hacer  crecer  el  pelo,  ablandar  la 
piel , y á conservar  la  belleza  de  los 
pechos,  etc. , y con  mucha  mas  indig- 
nación la  vergonzosa  práctica  de  aque- 
llos médicos  que  se  degradaban  , di- 
vulgando el  modo  de  preparar  los  ve- 
nenos. 

Generalmente  presentan  mucho  mas 
interés  sus  principios  de  terapéutica 
general  , que  sus  métodos  curativos 
particulares.  La  ventaja  principal  de 
los  dogmáticos  sobre  los  empíricos, 
consistía,  según  él,  en  la  doctrina  de 
las  indicaciones  que  admitió  su  escue- 
la, por  cuanto  supo  juiciosamente  re- 
unir la  esperiencia  á la  teoría.  Esplicó 
varios  descubrimientos  de  los  metódi- 
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eos,  e hizo  felices  aplicaciones  á la  me- 
dicina práctica.  Se  debe  sobre  todo 
sacar  la  indicación  de  la  esencia  mis- 
ma de  la  dolencia  , y cuando  no  se 
puede  reconocer  esta  esencia,  de  la  es- 
tacion , de  la  constitución  atmosférica 
ó individual  , del  género  de  vida,  del 
estado  de  las  fuerzas  , y algunas  veces, 
aunque  raras,  de  los  síntomas,  por  lo 
que  puede  conocerse  que  pocos  escri- 
tores han  sabido  esponer  con  tanta 
exactitud  como  el  la  doctrina  de  las 
indicaciones  y contraindicaciones.  En 
suma,  el  régimen  que  prescribe  en 
las  enfermedades  , en  nada  difiere  del 
de  Hipócrates  • pero  no  se  puede  ci- 
tar por  modelo  en  el  tratamiento  de 
las  afecciones  en  particular,  pues  por 
ejemplo^  su  doctrina  está  en  abierta 
contradicción  con  los  principios  de  la 
sana  patología  al  recomendar  sin  res- 
tricción alguna  la  sangría  en  la  fiebre 
cuartana. 

Practico  la  cirugía  en  Pérgamo  con 
el  mas  buen  suceso  , y aun  en  otras 
muchas  partes  • pero  en  Roma  , adop- 
tando  el  uso  de  los  médicos  de  aque- 
lla gran  ciudad  , se  abstuvo  de  toda 
Operación  quirúrgica  •,  sin  embargo, 
cuando  el  caso  era  urgente  , no  se  de- 
tenia en  sangrar  por  sí  mismo  á sus 
enfermos  •,  y en  un  caso  de  ern pierna, 
aplicó  oportunamente  el  trépano  so- 
bre el  esternón.  Cuatro  veces  observó 
la  lujación  del  fémur  hacia  adelante; 
enfermedad  que  no  conocio  Hipócra- 
, y por  dos  veces  curó  la  lujación 


espontánea  de  este  hueso.  No  hay  duda 
que  enseñólas  operaciones,  porque  en 
algunos  lugares  habladeros  modelos 
de  los  instrumentos  quirúrgicos  que 
acostumbraba  presentar  en  público; 
pero  su  parte  quirúrgica  se  limitaba 
al  uso  de  emplastos  , de  ungüentos,  y 
de  fomentos  en  todas  las  afecciones 
esternas,  al  arte  de  aplicar  los  venda- 
jes , y al  uso  de  máquinas  demasiado 
complicadas  j^ara  la  curación  de  las 
fracturas  y lujaciones,  y jamás  esta- 
bleció principio  alguno  que  pudiese 
guiar  en  circunstancias  difíciles  , no 
siendo  afectó  á los  cáusticos  como  sus 
predecesores  ; pues  los  reservaba  solo 
para  los  casos  desesperados. 

Atenéo,  Ensebio  y Alejandro  de 
Afrodiseca  nos  manifiestan  la  grande 
reputación  que  adquirió  Galeno  des- 
pués de  su  muerte.  Ensebio  asegura 
que  en  su  tiempo  era  reverenciado 
como  un  Dios  ; y Alejandro  le  com- 
para á los  mas  grandes  filósofos  de  la 
antigüedad.  Si  los  médicos  que  con- 
tinuaron fieles  á su  sistema  , hubieran 
heredado  su  talento  penetrante  , y su 
golpe  de  vista  para  la  observación,  el 
arte  de  curar  hubiera  casi  llegado  al 
término  de  la  perfección  antes  que  las 
demas  ciencias  ; pero  estaba  escrito  en 
el  libro  de  los  destinos,  que  el  espíritu 
y la  razón  habian  de  doblegarse  bajo 
el  yugo  de  la  superstición  y de  la  bar- 
barie , para  no  sacudirle  sino  después 
de  muchos  siglos  de  su  sueño  letár- 
gico. 


MEDICINA  DE  LOS  GRIEGOS  EN  LOS  SIGLOS  III  Y IV. 


^e  han  indicado  en  la  sección  ante- 
rior muchas  de  las  causas  que  hicieron 
decaer  todas  las  ciencias , y nos  con- 
dujeron al  reino  de  la  ignorancia.  En- 


tre los  médicos  griegos,  (óaleno  tué  el 
último  de  que  se  puede  gloriar  la  an- 
tigüedad. Los  del  siglo  líl  y IV  no 
fueron  mas  que  fríos  compiladores. 
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ciegos  empíricos^  ó miserables  imita- 
dores del  médico  de  Pérgamo  : sin  em- 
bargo , todavja  merecen  la  preferen- 
cia, respecto  de  los  siglos  posteriores. 

^Gómo  era  posible  que  el  entendi- 
miento y la  razón  no  perdiesen  su 
energía  y actividad  , cuando  el  impe- 
rio romano,  hecho  teatro  del  desorden 
y del  desenfreno  , estaba  amenazado 
de  una  total  ruina?  Desde  mediados 
del  siglo  III , esclavos  los  emperadores 
de  sus  guardias , no  podian  oponer  mas 
que  una  débil  resistencia  á las  hordas 
bárbaras  que  por  todas  partes  invadían 
el  imperio.  Los  libros  sibilinos  fueron 
también  sacados  del  profundo  olvido 
en  que  habían  caído  , cuando  en  tiem- 
po de  Aureliano  se  temían  las  incur- 
siones de  los  alemanes.  Una  peste  es- 
pantosa que  en  dicha  época  devastó 
todo  el  imperio,  y que  solamente  en 
Roma  se  llevaba  cinco  mil  víctimas 
diarias  , nuso  el  colmo  á las  calamida- 
des  públicas.  Pero  cuanto  mayor  era 
la  miseria  de!  pueblo  , tanta  mas  era  la 
brillantéz  en  la  córte  de  los  emperado- 
res •,  y mas  y mas  estos  príncipes  sin 
energía  se  entregaban  á la  profusión, 
adoptando  los  títulos  ridículos  que  ha- 
bian  tomado  de  los  orientales.  Asi  es, 
que  en  tiempo  de  Diocleciano  se  les 
vió  tomar  los  de  Vuestra  Divinidad, 
Numen  uestrum  \ y el  de  Vuestra 
Eternidad,  ceternitas  vestra  ^ peren- 
nitasvestra:  los  sábios  rivalizaban  con 
los  artistas  , para  lisonjear  los  capri- 
chos y la  loca  vanidad  de  estos  sobera- 
nos orgullosos. 

El  estado  de  las  ciencias  se  hizo  to- 
davía mas  deplorable  , cuando  habien- 
do Constantino  abrazado  el  cristianis- 
mo, hizo  á la  religión  dominante  del 
estado.  Se  depravó  el  buen  gusto,  por- 
que la  córte  daba  la  preferencia  á to- 
das las  producciones  del  Oriente,  y 
porque  desde  la  supresión  del  culto  de 
los  ídolos,  las  bellas  artes  no  encon- 
traron objetos  en  que  emplearse.  Los 
cristianos  despreciaron  todas  las  artes 
que  babian  servido  para  formar  y em- 
bellecer los  falsos  dioses.  Condenaban 


inexorablemente  á los  paganos  mas  sá- 
bios de  la  antigüedad  á los  tormentos 
eternos  del  inílerno  , y acusaban  de 
lierege  al  que  se  atreviese  á estudiar, 
ó solamente  osase  apreciar  los  escritos 
de  Aristóteles  y de  Piinio. 

Durante  los  dos  siglos  qUe  nos  ocu- 
pan , se  vió  reinar  entre  las  diferentes 
sectas  cristianas  las  disputas  mas  ter- 
cas y escandalosas  sobre  cuestiones  in- 
significantes j sutilezas  c[ue  los  his- 
toriadores pasan  espresainente  en  si- 
lencio , pero  c|ue  en  todas  partes  atra- 
jeron el  justo  desprecio  de  los  paganos. 

Según  la  tradición  inventada  en 
tiempos  modernos,  se  dice  que  Cons- 
tantino se  determinó  á abrazar  el  cris- 
tianismo, á consecuencia  de  una  en- 
fermedací  grave  de  que  fué  acometi- 
do , y que  según  la  descripción  se  cree 
que  haya  sido  la  lepra  ; se  pretende 
que  los  sacerdotes  de  Júpiter  Capito- 
lio le  aconsejaron  se  bañase  en  la  san- 
gre de  los  niños  inocentes  , con  lo  que 
sería  curado,  y que  los  apóstoles  San 
Pedro  y S.  Pablo  se  le  aparecieron  en 
sueños , prometiéndole  la  curación  si 
se  dejaba  bautizar  por  Silvestre,  obis- 
po de  Sien  na  *,  pero  la  relación  mas 
digna  de  fé  que  Ensebio  nos  trasmite 
de  su  conversión  , demuestra  la  false- 
dad de  esta  anécdota. 

Las  ciencias  hubieran  podido  revi- 
vir bajo  el  reinado  de  Juliano  , si  el 
mismo  no  hubiese  sido  débil,  supers- 
ticioso , é imbuido  de  la  mas  ciega 
parcialidad  por  la  filosofía  de  los  nue- 
vos platónicos.  Los  filósofos,  que  inun- 
daban su  córte  , á quienes  prodigaba 
las  mas  vanas  lisonjas  y que  colmaba 
de  beneficios  , jjeneralmente  son  cono- 
cidos  por  su  pasión  a la  magia  y ar- 
tes teúrgicas-,  Libanio  , Oribasio,  Má- 
ximo, iEdesio  , Crisanto  y otros  for- 
tificaron mas  y mas  su  inclinación  por 
la  teosofía.  Libanio  le  felicitó  también 
por  el  cuidado  que  ponía  en  obedecer 
á los  oráculos , cuando  debia  proveer 
los  destinos  eminentes  , y de  no  con- 
ceder las  magistraturas,  mas  que  á los 
favorecidos  de  los  dioses  •,  y hé  aquí  la 
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razón  tlel  odio  que  tenia  á los  epicú- 
reos y á los  escépticos.  Daba  gracias  á 
los  dioses  por  haber  ^ en  parte  ^ ani- 
quilado los  escritos  de  los  partidarios 
de  estas  dos  sectas.  Separaron  á los 
cristianos  de  todas  las  cátedras  de  filo- 
sofía , porque  le  parecia  ridículo  que 
esplicasen  lo  antiguo,  por  lo  cual  ma- 
nifestaba el  mas  grande  desprecio. 

Sin  embargo,  es  digno  de  alabanza 
por  haber  establecido  bibliotecas  en 
Constantinopla  y Antioquía  jpor  con- 
servar las  obras  antiguas.  Juliano,  su 
sucesor , mandó  incendiar  la  de  An- 
tioquía , por  el  bárbaro  consejo  de  su 
mucrer. 

O 

Las  artes  mágicas , que  tanto  había 
protegido  Juliano,  recibieron  casi  un 
golpe  mortal  en  el  reinado  de  Valente 
y de  Valentiniano , que  renovaron  las 
leyes  fulminadas  anterioinnente  con- 
tra los  mágicos  y hechiceros,  y per- 
siguieron con  un  ardor  infatigable  á 
todos  los  teósofos.  Mas  si  los  filósofos 
paganos  de  las  demas  sectas  , confun- 
didos con  el  título  odioso  de  mágicos, 
tuvieron  que  sufrir  tanto  de  la  piadosa 
intolerancia  de  los  emperadores  , no 
era  esto  mas  que  un  preludio  de  la 
suerte  que  les  esperaba  bajo  del  de 
Teodosio,  La  severa  ortodoxia  de  este 
príncipe,  naturalmente  débil  , no  tu- 
vo mas  consejo  que  el  de  un  S.  Am- 
brosio para  desplegar  la  severidad  mas 
fuerte.  Apenas  eran  necesarias  sus  mis- 
mas órdenes  para  avivar  mas  y mas  el 
furor  de  los  monges  ignorantes  y ven- 
gativos , para  inmolar  hasta  las  mas 
pequeñas  huellas  del  paganismo.  Las 
mas  bellas  estátúas  fueron  mutiladas, 
y los  templos  mas  magníficos  entrega- 
dos al  fanatismo  de  estos  energúme- 
nos ; desaparecieron  también  las  bi- 
bliotecas, ó se  las  arrojaba  al  fuego. 

Tal  es  el  modo  deplorable  como 
terminó  el  siglo  IV  para  la  historia  de 
las  ciencias-,  y tal  es  la  influencia  funes- 
ta que  la  intolerancia  del  cristianismo 
ejercía  sobre  el  entendimiento  huma- 
no, que  enteramente  fué  paralizado. 

F>ntre  los  médicos  que  se  distinguie- 


ron en  el  curso  de  este  período,  Mar- 
celo de  Sida,  en  Pamfila,  es  sin  con- 
tradicción el  mas  antiguo.  Escribió 
sobre  la  medicina  cuarenta  y dos  li- 
bros en  versos  exámetros,  en  los  cua- 
les daba  la  descripción  de  una  especie 
particular  de  melancolía  , conocida 
con  el  nombre  de  Ucmitropia  ; porque 
los  enfermos,  ahullando  como  los  lo- 
bos 5 iban  errantes  durante  la  noche 
por  los  lugares  solitarios  y entre  los 
sepulcros.  Oribasio  y Aeeio  nos  han 
conservado  algunos  fragmentos  de  los 
escritos  de  Marcelo  que  tienen  rela- 
ción con  esta  afección.  Nos  manifestó 
que  ella  se  agrava  ordinariamente  ai 
aproximarse  la  primavera  ó por  el  mes 
de  febrero,  y que  en  ciertas  comarcas 
se  presentaba  algunas  veces  epidémi- 
ca. También  tenemos  de  este  autor  un 
poema  sobre  los  medicamentos  saca- 
dos de  la  clase  de  ios  venenos  ; pero 
este  escrito  es  de  ningún  interés,  pues- 
to que  recomienda  en  él  los  remedios 
mas  absurdos  contra  toda  suerte  de 
dolencia. 

Los  dos  Serenos  Sarnónicos,  padre 
é hijo , pertenecieron  á la  misma  épo- 
ca el  primero  escribió  una  multitud 
de  obras  en  verso,  que  Geta  y Alejan- 
dro Severo  leían  con  gusto  ; mas  des- 
pués fué  condenado  á muerte  por  Ca- 
racaüa,  sin  duda  porque  habia  reco- 
mendado contra  las  calenturas  inter- 
mitentes varios  amuletos  prohibidos 
por  este  déspota  feróz.  El  hijo  fué  pre- 
ceptor del  jóven  Gordiano  , á quien 
regaló  la  rica  biblioteca  de  su  padre. 
Todavía  no  está  decidido  cuál  de  los 
dos  fué  el  autor  del  poema  que  posee- 
mos en  el  dia , escrito  en  su  nombre. 
Seria  de  desear  que  en  lugar  de  este 
escrito  y otros  análogos  que  manifies- 
tan el  poco  mérito  de  sus  autores,  tu- 
viésemos los  de  los  grandes  maestros 
del  arte  *,  pero  en  los  siglos  de  barba- 
rle daban  los  monges  la  preferencia 
á estas  obras,  conformes  con  su  modo 
de  pensar  y con  sus  preocupaciones, 
sobre  las  obras  maestras  del  entendi- 
miento humano,  que  ellos  estaban  le- 
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jos  de  saber  aj3reciar.  De  cuando  en 
cuando  , aunque  raras  veces,  nos  hace 
entrever  Saraónico  que  sabia  refle- 
xionar sobre  la  naturaleza  y las  cau- 
sas remotas  de  las  enfermedades  *,  por 
ejemplo  , cuando  atribuye  la  hidro- 
pesía á los  infartos  li  obstrucciones  del 
bazo  y del  hígado.  Dá  á las  veces  sa- 
bios eonsejos  sobre  el  tratamiento  de 
las  enfermedades,  y se  manifiesta  eon- 
trario  de  aquellos  que  para  la  euracion 
de  las  calenturas  empleaban  los  cantos 
mágicos.  Sin  embargo,  se  manifiesta 
eelüso  defensor  de  las  preoeupaeiones 
de  su  tiempo , y afecta  una  veneración 
particular  por  el  núm.  3,  7 y 9,  y 
recomienda  los  caracteres  góticos. 

Nada  encontraremos  digno  de  con- 
sideración en  otra  obra  del  siglo  IV, 
que  tiene  por  autor  á un  tal  Vindicia- 
no,  médico  de  Valentiniano.  Es  un 
poema  sobre  la  preparación  de  la  tria- 
ca. Parece  ser  apócrifa  la  carta  que  di- 
cen envió  al  emperador,  que  se  la  co- 
noce con  el  nombre  de  Vindiciano, 
porque  no  contiene  mas  que  la  histo- 
ria de  una  curación  escrita  con  un  es- 
tilo bastante  raro.  Marcelo  empírico 
trae  un  remedio  que  Vindiciano  acon- 
sejaba contra  la  tos  pertinaz,  que  es 
un  compuesto  de  azufre  y de  manteca 
de  cerdo. 

Todavía  nos  queda  una  obra  de  su 
discípulo  Teodoro  Priciano,  que  corre 
con  el  falso  nombre  de  Octavo  Gra- 
ciano. El  autor  vivia  sin  duda  en  la 
córte  del  emperador  de  Oriente.  Su 
objeto , al  publiear  este  escrito  , fue 
el  de  recomendar  una  multitud  de  me- 
dicamentos indígenos  eontra  cada  en- 
fermedad en  particular,  sin  incomo- 
darse en  averiguar  la  causa  que  babia 
producido  estas  últimas.  No  obstante, 
su  método  curativo  casi  siempre  se  di- 
rige á atacar  el  humor  predominante, 
y en  otro  lugar  dá  eonsejos  que  se  con- 
cilian  bastante  bien  con  los  principios 
de  la  Escuela  metódica.  Se  distingue, 
sobre  todo,  con  respecto  á las  paróti- 
das, que  Preciano  hacia  supurar  cuan- 
do eran  críticas,  y que  trataba  por  me- 


dio de  los  opiados  en  las  demas  circuns- 
tancias. En  todas  las  calenturas,  decía, 
la  atención  principal  del  médico  se 
debe  dirigir  en  la  elección  juiciosa  del 
tiempo.  El  tratamiento  de  la  erisipela 
varía  según  que  este  exantema  es  un 
síntoma  de  la  calentura,  ó que  esta  lle- 
ga á complicarse  con  aquel.  Para  curar 
las  escrófulas,  se  valia  Priciano  de  los 
remedios  fundentes  y de  los  que  llaman 
catárticos,  que  hacen  evacuar  todos 
los  humores  viciosos.  Guando  la  oftal- 
mía es  provocada  por  una  causa  reu- 
mática, prescribe  los  laxantes,  y evita 
toda  irritación  estericr.  Distingue  muy 
bien  la  inflamación  de  los  ojos,  de  la 
que  depende  de  un  principio  leproso, 
dehiosi  ó seniiosi  j y distinguía  igual- 
mente la  verdadera  pleuresía,  del  do- 
lor de  costado  sin  calentura,  y los  li- 
geros dolores  de  vientre , strophusj 
del  cólico  propiamente  dicho.  Sabia 
que  el  embrión  estaba  completamente 
formado  á los  treinta  dias  ; pero  no 
puede  haber  cosa  mas  ridicula  que  su 
consejo  de  teñir  en  negro  los  ojos  azu- 
les, y su  predilección  poiTos  remedios 
góticos. 

De  la  misma  época  hemos  adquirido 
una  obra  sobre  los  medicamentos  sa- 
cados del  reino  animal-,  su  autor  Sexto- 
Plácido,  papiense,  que  malamente  se 
ha  confundido  con  Sexto-Platónico,  so- 
brino de  Plutarco-,  pocos  ejemplos  bas- 
tarán para  dar  á conocer  el  justo  valor 
que  merece  esta  producción . Plácido 
recomendaba  llevar  al  cuello  un  cora- 
zón de  liebre  para  curar  la  cuartana,  y 
hacer  cocer  un  perrito  reciennacido, 
para  comérselo  después,  con  el  fin  de 
preservarse  del  cólico  durante  la  vida. 
Guando  un  sugeto  padecía  de  calentu- 
ra aguda,  se  cortaba  una  astilla  de  la 
puerta  por  la  que  hubiese  pasado  un 
maniaco  j,  y se  decia  al  mismo  tiempo: 
Tallo  te  , iit  Ule  N,  N . fehrihiis  libe- 
vetur.  Plació  ha  sacado  de  las  obras 
de  Plinio,  el  anciano  , lo  que  suminis- 
traba á la  mayor  parte  de  los  empíri- 
cos de  su  tiempo  materia  para  sus  com- 
pilaciones. 
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La  (listoria  de  estos  ciegos  empí- 
ricos es  demasiado  humillante  para 
el  entendimiento  humano,  y confieso 
con  la  mayor  franqueza  no  haber  leído 
todos  sus  escritos.  Dejo  al  cuidado  de 
Ackerman  el  desembrollar  el  caos  de 
sus  estravagancias.  i\.ckerman  ha  de- 
mostrado muy  bien  que  estos  mise- 
rables plagiarios  se  han  limitado  á 
copiar  los  escritos  de  sus  antiguos  em- 
PÍ  ricos,  pero  particularmente  la  his- 
toria natural  de  Plinio  : que  con  el 
tiempo  los  monges  ignorantes  las  co- 
piaron á su  vez  , publicando , á sus 
nombres  , las  obras  mas  detestables, 
llenas  de  notas  , y ateniéndose  tan  solo 
á los  autores  menos  instruidos,  des- 
preciando, por  el  contrario,  los  escri- 
tos dogmáticos  de  la  materia  médica. 
Estos  monges  fueron  los  que  en  el 
siglo  VIII  y IX  dieron  las  compila- 
ciones de  recetas  las  mas  absurdas  con- 
tra todas  las  enfermedades,  que  con 
servamos  todavía  en  nuestro  poder  con 
el  nombre  de  Apuleyo  y de  Plinio 
Valeriano.  Los  ejemplos  de  crasa  ig- 
norancia y de  ciega  superstición  que 
acabo  de  citar,  me  han  hecho  reducir 
una  lectura  tan  infructuosa  como  dis- 
plicente. Me  limitaré,  pues,  á decir 
solo  algo  de  uno  de  estos  empíricos  que 
floreció  á últimos  del  siglo  IV  , que 
puede  servir  como  el  modelo  de  todos 
los  demas. 

Marcelo  de  Burdeos,  por  antono- 
masia Empiricus , era  el  principal  ma~ 
giste r ojicíonmi  en  el  reinado  de  Teo- 
dosio  I ; mas  bien  pronto  fué  separado 
de  su  encargo  por  el  sucesor  de  este 
príncipe,  y juntó  una  multitud  de  rece- 
tas y de  remedios  ridículos  contra  toda 
especie  de  enfermedades  , con  el  solo 
objeto  de  que  sus  hijos  , á quienes  con- 
sagró esta  obra , jiudiesen  ejercer  la 
caridad  con  los  enfermos  indigentes, 
y que  en  los  casos  urgentes  pudiesen 
los  lectores  prescribir  estas  recetas  sin 
el  socorro  de  los  médicos,  ^o  obstante, 
siempre  es  mejor  y mas  seguro  el  que 
prescribiese  los  medicamentos  un  pro- 
fesor de  esta  ciencia.  A esta  introduc- 


ción siguen  diferentes  cartas,  que  fá- 
cilmente se  reconocen  ser  obra  de  un 
inonge  de  aquellos  siglos  bárbaros. 
Toda  la  obra  está  enteramente  cerce- 
nada y sobrecargada  de  adiciones  im- 
propias del  espíritu  del  siglo,  y cuya 
mayor  parte  está  entresacada  de  Escri- 
bonio  Largo.  Generalmente  reina  en 
ella  la  servil  opinión  de  un  esclavo , y 
particularmente  sorprende  hallar  re- 
medios de  grande  reputación  , solo 
porque  la  Diva  Augusta  6 la  Diva 
Livia  los  habían  usado. 

Las  preocupaciones,  la  ignorancia, 
y la  atrevida  audacia  de  este  autor  , ó 
mas  bien  de  este  compilador,  parecen 
casi  inconcebibles;  y sino,  algunos 
ejemplos  de  sus  medicamentos  cor- 
roborarán mi  Opinión.  Para  encan- 
tar á un  hombre,  en  cuyo  ojo  se 
haya  introducido  algún  cuerpo  estra- 
ño  , es  menester  tocar  el  ojo  enfermo, 
repitiendo  tres  veces  \ Te  tune  resonco 
hregant  greso  , escupiendo  cada  vez. 
Otro  encanto  contra  el  mismo  acciden- 
te , consiste  en  decir  : in  nioclercomar- 
eos  axatison  ; y otro  tercero,  pronun- 
ciando : os  gorgonis  basio.  Guando 
este  último  se  ha  repetido  veinte  y sie- 
te veces , se  podrá  sacar  el  cuerpo  es- 
traño  de  la  faringe.  Para  curar  el  or- 
zuelo, ó la  ulceración  de  los  párpados, 
es  menester  tomar  nueve  granos  de 
cebada  , tocar  la  úlcera  con  las  estre- 
midades  de  estas  , v decir  cada  vez: 
nec  muía  parit , nec  lapis  lanarn  fertj> 
neo  liuic  morbo  caput  crescat  ^ aiit 
si  creverit  j tabescat.  Lleva  al  estre- 
1110  un  gran  número  de  otros  me- 
dicamentos semejantes,  físicos  yfi- 
lactéricos , ó |)reservativos  , como  se 
les  llamaba  en  la  edad  media,  y qlie 
describe  Marcelo  Empírico  , limitan- 
do la  preparación  de  los  medicamen- 
tos ordinarios  para  ciertos  dias  de  la 
semana  , como  por  ejemplo  el  jueves. 
Piecomendaba  la  continencia  , la  pu- 
reza de  corazón,  las  plegarias  el  pri- 
mer dia  del  año,  y el  canto  de  la  pri- 
mera golondrina.  Mandaba  á sus  en- 
fermos que  se  volviesen  hácia  el  Orien- 
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te  para  tomar  sus  pociones.  Para  pre- 
servarse de  la  íluxion  abundante  de 
las  légañas era  menester  cuidar  cuan- 
do caía  una  estrella  , contar  muy 
aj)risa  desde  la  aparición  de  este  me- 
téoro hasta  su  desaparición  *,  y bien 
contando  números  ó años  se  libertaban 
de  las  légañas,  Alarcelo  da  una  impor- 
tancia estremada  al  nombre  de  Dios 
de  Jacob  y del  Dios  Sababot , y atri- 
buye propiedades  milagrosas  al  rham- 
uus  spina  Cliristi , porque  la  corona  de 
espinas  de  Cristo  fue  hecha  de  una 
rama  de  este  árbol.  La  mayor  parte 
de  su  obra  está  sacada  de  la  Cyránide, 
que  él  creyé)  haber  estado  escrita  por 
Demácrito.  En  efecto,  es  muy  digno 
Marcelo  de  tal  predecesor  (1). 

Me  parece  c[ue  no  sentirán  mis  lec- 
tores que  deje  esta  galería  de  carica- 
turas, para  contemplar  el  cuadro  de 
las  vicisitudes  que  esperimentó  el  sis- 
tema propiamente  dicho  de  la  medi- 
cina , después  de  la  muerte  de  Gale- 
no. A pesar  de  los  espantosos  progresos 
del  charlatanismo,  nos  quedaron  sin 
embargo  algunos  destellos  del  dogma- 
tismo en  las  escuelas  de  medicina.  La 
inclinación  que  estos  últimos  tenían 
por  el  eclectismo,  y que  en  esto  eran 
iguales  con  los  filósofos  , favorecía  la 
reunión  del  dogmatismo  severo,  ó del 
sistema  de  Galeno  con  el  metodismo. 
También  se  creyó  conciliar  los  estre- 
naos del  ciego  empirismo,  con  los  prin- 
cipios del  médico  de  Pérgamo,  á pe- 
sar de  su  manifiesta  oposición.  De  aquí 
resultó  la  forma  singidar  dogmático- 
empírica  que  la  medicina  griega  con- 
servó cerca  de  mil  años  , en  cuyo  es- 
pacio de  tiempo  no  se  hizo  nada  de 
importante  para  los  progresos  del  arte, 
sino  el  presentar  los  principios  de  Ga- 


(1)  El  que  guste  entretenerse  en  esta 
materia  , consulte  la  obra  de  Henriq.  Ste- 
phano,  líist.  med.  principes  , y en  ella 
verá  todos  estos  autores.  La  que  yo  poseo 
está  barrada  en  muchas  partes  por  los  in- 
qnisidores  de  España. 


leño,  bajo  una  forma  enteramente  nue- 
va. Se  determinó  también  no  acudir 
á las  fuentes,  sino  á los  mismos  escri- 
tos de  los  imitadores  de  este  médico* 
por  manera,  que  á cada  instante  apa- 
recían nuevos  y estra vagantes  com- 
pendios, todos  ellos  los  mas  absurdos. 
Tal  fué  el  resultado  de  la  ortodoxia 
que  reinó  tan  despóticamente  sobre 
las  verdades  filosóficas,  como  sobre  los 
principios  religiosos.  La  historia  de  la 
medicina  hubiera  adelantado  muy  po- 
co después  de  tan  largo  período,  si  de 
cuando  en  cuando  no  se  hallase  un 
hombre  de  talento  y de  mérito,  cuyo 
genio  adelantase  á su  siglo-,  y no  se 
encuentran  tantos  en  el  seno  de  la 
iglesia  cristiana  , como  entre  los  cie- 
gos paganos,  particularmente  cuando 
estos  últimos  marchando  bajo  la  ban- 
dera de  Mahoma  , conquistaron  la  Es- 
paña haciendo  florecer  las  ciencias  y las 
artes  por  la  suavidad  de  su  domina- 
ción. Prosigamos,  no  obstante,  la  mar- 
cha del  dogmatismo  empírico  de  los 
griegos , siguiendo  el  órden  crono- 
lógico. 

Las  escuelas  de  Alejandría  subsis- 
tieron mucho  tiempo.  En  el  siglo  lY, 
Zenon  de  Chipre,  uno  de  los  mas 
célebres  dogmáticos  de  esta  ciudad, 
disfrutaba  de  una  reputación  estraor- 
dinaria,  mereciendo  también  la  esti- 
mación del  emperador  Juliatio  , que 
le  dió  pruebas  nada  equivocas  de  su 
aprecio.  Atrajo  de  Alejandría  una  mul- 
titud de  jóvenes  que  estudiaban  la  me- 
dicina con  él  , entre  los  cuales  Magno 
de  Antioquía  y Oribasio  fueron  los 
que  se  distinguieron  mas.  Celoso  pe- 
ripatético el  primero,  era  escéptico 
respecto  de  la  medicina  práctica,  y)or- 
cyue  quería  sostener  que  el  médico  ja- 
más podría  dar  la  salud  á los  enfermos. 

Oribasio  de  Pérgamo  ó de  Sardes 
Rabia  recibido  muy  buena  educación; 
después  de  haber  terminado  sus  estu- 
dios con  Zenon  de  Chipre  , fué  reco- 
mendado á Juliano,  que  llegó  á subir 
al  trono  imperial.  La  estrecha  amis- 
tad que  formaron  entre  sí , nació  prin- 
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clpalraente  de  los  servicios  que  Ori- 
basio  prestó  á Juliano  , cuando  este 
tomó  sobre  sí  las  riendas  del  gobierno. 
Una  carta  de  este  débil  emperador^ 
de  que  ya  be  hecho  mención  antes, 
prueba  basta  qué  punto  Oribasio  cor” 
roboraba  su  inclinación  por  lo  mara- 
villoso. Juliano  ie  hizo  Questor  de 
Constantinopla , y le  envió  en  una 
Ocasión  importante  á Delfos,  para  con- 
sultar allí  al  orcáculo,  en  donde  obtuvo 
esta  respuesta  célebre  : que  en  adelante 
todos  los  oráculos  enniudecevian\  tam- 
bién acompañó  Oribasio  á Juliano  en 
su  última  espedicion  , siendo  testigo 
de  su  muerte.  Desterrado  después  por 
Valentiniano  y Valente  , sufrió  con 
mucha  resignación  su  desgracia,  y su 
talento  le  adcjuirió  gran  celebridad 
entre  los  bárbaros.  Bien  pronto  cono- 
cieron su  falta  los  emperadores  cjue  no 
podian  pasar  sin  él , y así  es  c[ue  ie  le- 
vantaron el  destierro,  y le  colmaron  de 
beneficios  en  compensación  de  las  pér- 
didas que  babia  esperimentado.  Vivió 
hasta  mediados  del  siglo  V,  mere- 
ciendo siempre  la  consideración  que 
su  sabiduría  y su  habilidad  en  medi- 
cina le  habían  grangeado. 

Por  invitación  de  Juliano  hizo  el  es- 
tracto  de  todas  las  obras  de  los  anti- 
guos-, las  dispuso  en  un  órden  metó- 
dico, y las  dividió  en  setenta  libros, 
de  los  cuales  no  poseemos  mas  que  diez 
y siete  al  presente  *,  después  aun  sacó, 
de  todos  ellos  lo  que  era  de  importan- 
cia , y compuso  un  libro  con  el  título 
de  Sj^nopsis.  En  vano  se  buscaba  en 
esta  compilación  alguna  idea  que  fue- 
se nueva  ó propia  del  autor-  sin  em- 
bargo, son  de  mueho  apreeio  para  el 
historiador,  porque  hasta  cierto  punto 
se  les  puede  mirar  como  los  únicos 
monumentos  en  donde  se  encuentran 
las  ideas  de  los  mejores  y mas  grandes 
escritores  de  la  antigüedad.  Oribasio 
parafraseaba  los  autores  que  copiaba, 
por  manera  que  sus  estractos  son  mas 
claros  que  los  originales  -,  las  descrip- 
ciones anatómicas  que  ha  sacado  de 
Galenode  y de  Huiro  , nos  dan  una 


prueba  de  ello  , sin  necesidad  que  él 
mismo  nos  asegure  haber  disecado 
monos.  Mas  ¿ quién  se  hubiera  atre- 
vido en  un  tiempo  en  que  el  respe- 
to por  el  médico  de  Pérgamo  babia  lle- 
gado hasta  la  idolatría,  á apartarse  lo 
mas  mínimo  de  este  dios  de  la  medi- 
cina , ó publicar  cualquiera  Opinión 
nueva?  Gomo  Oribasio  recopiló  al  mis- 
mo tiem[)o  las  obras  de  otros  prácticos 
que  seguían  diferentes  sistemas,  es 
fácil  de  concebir  la  multitud  de  con- 
tradicciones y teorías  que  se  encontra- 
rán en  la  suya.  También  hizo  varios 
estractos  de  los  autores  que  habían  es- 
crito sobre  la  materia  médica  , pero 
sin  dar  descripciones  de  las  produe- 
ciones  naturales,  ni  menos  indicar  su 
modo  de  obrar.  Entre  las  pocas  ideas 
que  le  pertenecen  , se  notan  particu- 
larmente los  preceptos  que  da  , con- 
cernientes á la  descripción  del  régi- 
men y el  uso  de  los  ejercicios  gimnás- 
ticos : entre  estos  últimos  , nos  da  á 
conocer  algunos  enteramente  nuevos-, 
esto  es  , el  correr  sobre  la  punta  de  los 
pies  ; pero  sobre  todo  recomienda  la 
equitación.  También  soiT3ete  á ciertas 
reglas  las  fricciones  cjue  describe  con 
sumo  cuidado  ; señala  muy  bien,  y sin 
copiar  á ninguno , los  casos  en  los  que 
está  indicada  la  sangría,  que  practi- 
caba en  el  brazo  del  mismo  lado  en 
que  el  enfermo  acusaba  el  dolor.  Al 
principio  de  las  inflamaciones,  añade, 
se  debe  procurar  la  revulsión  ; pero 
en  las  flegmasías  crónicas , conviene 
sangrar  lo  mas  cerca  posible  del  sitio 
del  dolor  , á fin  de  no  disolver  ni  eva- 
cuar mas  que  los  humores  estancados 
en  la  parte  enferma.  Aébnseja  con  una 
grande  seguridad  no  tener  en  cuen- 
ta al  tiempo  cuando  se  trata  de  recur- 
rir á la  sangría , ni  atenerse  tampoco 
á las  circunstancias  de  la  enfermedad, 
porque  si  el  caso  lo  exigiese,  se  debe 
recurrir  á la  sangría  aun  en  ei  dia 
veinte.  Trata  profusamente  del  uso 
de  las  lavativas  , y quiere  administrar- 
las en  las  afecciones  de  la  vejiga.  En 
su  doctrina  de  la  influencia  de  ios  cli- 


232  HISTORIA  GENERAL 


mas  y de  los  vientos  sobre  el  cuerpo 
humano^  no  es  de  la  opinión  de  Hi- 
pócrates y mira  la  esposicion  al  Ale- 
diodia  como  la  mas  saludable. 

Lo  mejor  que  ha  escrito  son  los  prin- 
cipios sobre  la  educación  física  de  los 
niños  , y merecen  ser  meditados  aun 
en  el  dia  , lo  mismo  que  las  reglas  que 
da  para  la  elección  de  las  nodrizas. 
Conviene  siempre  tratar  de  desarro- 
llar el  cuerpo,  ó de  lo  físico  antes  de 
pensar  en  cultivar  el  entendimiento. 
La  buena  educación  consiste  en  dejar 
en  inacción  las  facultades  mentales 
basta  la  edad  de  siete  años.  Solamen- 
te entonces  se  puede  entregar  el  niño 
á un  maestro , pero  no  se  le  debe  con- 
fiar á los  gramáticos  y á los  geómetras 
antes  de  llegar  á los  catorce  ; al  mismo 
tiempo  es  menester  vigilarle  , evitán- 
dole la  molicie,  no  sea  que  los  deseos 
de  un  amor  prematuro  se  inicien  en 
él.  También  se  encuentra  en  su  obra 
una  especie  de  semeyótica  físico-lógi- 
ca C[ue  , á mi  ver  , es  enteramente 
suya  j y que  guarda  relación  con  las 
señales  de  los  diversos  temperamentos, 
espuestos  , según  el  sistema  dominan- 
te entonces.  Lo  mismo  sucede  con  su 
terapéutica  general.  Las  indicaciones 
tienen  por  objeto  modificar  las  propie- 
dades elementales  de  los  humores.  Su 
método  para  el  tratamiento  de  las  ca- 
lenturas exantemáticas  nada  deja  que 
desear,  desecha  los  sudoríficos  y reco- 
mienda los  remedios  ligeramente  la- 
xantes. Sus  observaciones  sobre  la  su- 
puración , á consecuencia  de  un  reu- 
matismo , son  de  la  mayor  importan- 
cia 5 y han  sido  confirmadas  por  Tis- 
sot  *,  y lo  que-^rueba  la  sagacidad  fi- 
losófica de  que  estaba  dotado , es  el 
tratado  que  escribió  sobre  las  enfer- 
medades del  hígado  •,  y los  medios  que 
propone  para  curar  la  esterilidad  , des- 
cubran la  profundidad  de  su  penetra- 
ción y talento  , así  como  su  pericia 
práctica.  Res[)ecto  de  la  ej)ilépsia  , si- 
gue exactamente  los  principios  de  los 
metodistas  ; trataba  la  disenteria  con 
los  desecantes  y los  detergentes  •,  y 


j)ara  la  gota  seguía  el  mismo  método 
que  en  la  curación  de  la  inflamación. 
Lo  que  me  parece  mas  notable  es  que 
consideraba  la  satiriacis  como  un  sín- 
toma mortal  de  las  calenturas  agudas, 
cuya  exactitud  han  confirmado  des- 
pucs  la  esperiencia  y la  observación. 

Por  lo  que  respecta  á la  cirugía,  re* 
gularmente  se  limitaba  á los  emplas- 
tos, ungüentos  y otros  medios  esterio- 
res,  y muy  raras  veces  aconsejaba  la 
Operación  : los  abscesos  los  trataba  con- 
forme las  indicaciones  generales  : en 
las  úlceras  antiguas  aconsejaba  los  as- 
tringentes , los  tónicos,  y particular- 
mente la  tierra  de  lemnos  : era  muy 
aficionado  á las  escarificaciones,  con  las 
que  él  mismo  se  preservó  de  una  peste 
de  la  que  fué  atacado.  Su  tratado  de 
la  aplicación  de  los  vendajes  y tabli- 
llas, así  como  la  descripción  de  las  má- 
quinas espantosas  para  reducir  las  lu- 
jaciones , están  sacados  de  Eliodoro  y 
de  otros  autores. 

Es  muy  probable  que  los  euporis- 
tas,  y comentarios  ó aforismos  de  Hi- 
pócrates que  poseemos  con  el  nombre 
de  Oribasio,  sean  apócrifos. 

El  siglo  IV  vió  nacer  también  al  au- 
tor de  la  introducción  d la  anatomía, 
que  desde  luego  fué  publicada  por 
Laudemberg,  y en  seguida  por  Ber- 
nardo. Esta  introducción  nos  dió  á co- 
nocer el  estado  en  que  en  aquella  época 
se  encontraba  la  ciencia  : el  autor,  que 
parece  ser  Oribasio,  se  contentó  con 
estractar  á Aristóteles  , de  quien  ordi- 
nariamente conserva  las  mismas  es- 
presiones,  sin  embargo  que  algunas 
veces  se  separa  de  su  original.  No  hay 
cosa  mas  ridicula,  dice  , por  ejemplo, 
que  una  parte  de  las  bebidas  penetre 
en  el  pulmón  por  la  traquiarteria,  cu- 
ya opinión  desechó  ya  Aristóteles.  Sus 
ideas  sobre  el  uso  del  peritoneo , y su 
escelente  descripción  de  la  membrana 
del  tímpano,  parecen  ser  el  resultado 
de  sus  propias  observaciones  : también 
difiere  de  Aristóteles,  en  que  él  atri- 
buye el  pulso  solamente  á las  arterias, 
mientras  que  el  filósofo  de  Stagiro 
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creía  que  las  venas  también  tomaban 
parte. 

En  tiempo  cíe  Teodosio  vivia  Ne- 
mesio, que  fue  el  primer  obispo  de 
Emeso,  después  de  la  construcción  de 
la  magnífica  iglesia  de  esta  ciudad.  Es- 
cribió una  obra  sobre  la  naturaleza  del 
hombre  ^ que  tuvo  una  gran  celebri- 
dad en  el  mundo  médico,  porque  los 
enemigos  de  Harwey  querian  quitarle 
el  mérito  del  descubrimiento  de  la 
circulación  , y que  esta  gloria  recayese 
en  el  obispo  de  Emeso  ; aunque  este 
escrito  nada  tiene  digno  de  notarse. 
La  filosofía  que  reina  en  él  es  una  mis- 
celánea del  peripatetismo  y del  eclec- 
ticismo. En  cuanto  á la  fisiología,  está 
enteramente  sacada  de  la  que  escribió 
Galeno:  y solo  este  prelado  bace  al- 
gunas piadosas  aplicaciones.  El  punto 
mas  importante  en  el  que  Almelobeeri 
y otros  muchos  después  de  él  creyeron 
ver  la  descripción  clara  de  la  circula- 
ción de  la  sangre,  trata  de  la  unión 
general  que  existe  entre  las  arterias, 
las  venas  y los  nervios,  observándose 
después  la  doctrina  de  Galeno  sobre 
el  espíritu  sanguíneo  que  se  encuentra 
en  las  venas,  y sobre  la  sangre  espiri- 
tuosa que  contienen  las  arterias.  Es- 
tas reciben  la  sangre  de  las  venas,  y 
la  distribuyen  después  por  todo  el 
cuerpo,  de  donde  este  fluido  se  disi- 
pa por  los  poros  imperceptibles.  Solo 
el  espíritu  de  prevención  y la  envi- 
dia han  podido  descubrir  en  este  pasa- 


ge  algunos  indicios  de  la  circulación. 

Todavía  parece  del  caso  evitar  las 
opiniones  siguientes  de  Nemesio,  que 
parecen  dignas  de  notarse.  Los  ele- 
mentos de  que  se  compone  el  cuerpo 
humano  son  en  algún  modo  opuestos 
los  unos  á los  otros,  y el  concurso  de 
ciertas  sustancias  intermedias  se  hace 
indispensable  para  formar  el  conjunto. 
Los  alimentos  y los  medicamentos  no 
se  difieren  mas  , sino  en  que  los  unos 
se  asimilan  á las  cualidades  elementa- 
les de  nuestro  cuerpo^  mientras  que 
los  otros  se  oponen  á sus  cualidades. 
Nemesio  esplica  el  sentido  del  mismo 
modo  que  Aristóteles,  esto  es,  por  un 
espíritu  intelectual  que  se  propaga  del 
órgano  de  las  sensaciones  á los  de  los 
sentidos.  Las  sensaciones  tienen  su 
asiento  en  los  ventrículos  anteriores 
del  cerebro,  la  memoria  en  el  medio, 
y la  inteligencia  en  la  parte  posterior. 
El  sémen  se  prepara  en  el  cerebro-, 
desciende  en  seguida  por  los  vasos  que 
recorren  por  detrás  de  las  orejas  *,  se 
difunde  por  todo  el  cuerpo , y última- 
mente vá  á depositarse  en  los  testes: 
y hé  aquí  la  razón  de  haber  sobreve- 
nido la  esterilidad  á consecuencia  de 
una  sangría  hecha  en  la  parte  poste- 
rior de  las  orejas.  Nemesio  distinguía 
los  nervios  de  los  tendones,  conce- 
diendo la  sensibilidad  á los  primeros, 
y no  admitiéndola  en  los  segundos. 
Daba  el  nombre  de  carne  espumosa  á 
la  sustancia  de  los  pulmones  (1). 


MEDICINA  DE  LOS  GRIEGOS  DURANTE  LOS  SIGLOS  V Y VI. 


Ega  división  del  imperio  romano  no 
contribuyó  menos  á debilitar  este  co- 
loso, que  la  invasión  de  los  bárbaros. 
Con  el  despotismo  asiático  reinaban 
en  Bizanza  la  disolución  mas  desenfre- 


nada y la  apatía  mas  completa  para 
todo  cuanto  pudiese  adornar  el  enten- 

(1)  Véase  la  citada  biblioteca  de  Heur. 
Steph. 
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dimiento  : las  disputas  sostenidas  con 
la  mayor  acritud  y escándalo  sobre 
cualquiera  punto  de  la  creencia  reli- 
giosa, eran  consideradas  como  los  asun- 
tos de  la  mas  alta  importancia  ; y la 
intolerancia  perseguia  sin  considera- 
ción alguna  á todos  aquellos  , cuyas 
opiniones  se  separaban  de  las  ideas  do- 
minantes. En  tan  deplorable  situa- 
ción, ya  se  deja  conocer  cuánto  sufri- 
rian  los  amigos  de  las  ciencias.  La  bi- 
blioteca y los  monumentos  de  las  ar- 
tes, fueron  presa  de  la  ignorancia  y 
de  la  devastación.  Ya  en  el  reinado  de 
Arcadio  , una  revolucio»)  fomentada 
por  los  monges,  babia  acabado  con  un 
gran  número  de  ellas  •,  y en  tiempo 
de  Basilisco,  la  grande  biblioteca  de 
Juliano  en  Gonstantinopla  fue  entre- 
gada á las  llamas. 

Los  nestorianos,  que  en  el  siglo  V 
se  repartieron  por  todo  el  Oriente, 
fueron  los  que  particularmente  culti- 
varon la  filosofía  y la  medicina.  Su  es- 
cuela persa  en  Edeso  y Orfa,  en  Me- 
sopotamia  , se  distinguió  en  particu- 
lar por  el  gran  número  de  escelentes 
maestros  c[ue  salieron  de  ella  , entre 
los  cuales  se  cita  un  médico  llamado 
Esteban  de  Edeso.  Los  alumnos  apren- 
dían la  medicina  práctica  en  un  hos- 
[)icio  público.  Mas  la  severa  ortodoxia 
de  Teodosio  II  y de  Zenon  el  Isoria- 
no,  promovió  dos  crueles  persecucio- 
nes á esta  escuela  sábia.  Por  último, 
los  nestorianos  se  vieron  en  la  preci- 
sión de  abandonar  á Edeso,  y se  dis- 
persaron por  el  reino  de  Persia. 

No  fueron  tan  rigurosos  con  los  fi- 
lósofos paganos  que  vivían  aun  en  el 
siglo  VI  en  Atenas  en  la  escuela  de 
Pía  ton.  Hasta  entonces  el  gobierno  les 
babia  acordado  un  tratamiento  con 
una  tolerancia  ejemplar-,  pero  Justi- 
niano,  que  quería  edificar  mucbísimas 
iglesias,  creyó  procurarse  los  fondos 
necesarios  para  llenar  sus  deseos  , su- 
primiendo la  pensión  de  los  filósofos 
de  Atenas , y la  de  los  profesores  de 
las  demas  ciudades  que  no  babian  re- 
conocido la  ortodoxia.  Esta  medida. 


dice  un  historiador  de  Bizenza  , con- 
tribuyó también  á propagar  la  barba- 
rie. Los  filósofos  de  Atenas,  Damacio 
de  Siria  , Simplicio  de  Cilicia,  Eula- 
lio  de  Frigia  , Prisiano  de  Lidia , Dió- 
genes  y Hermeyas  de  Fenicia  , é Isi- 
doro de  Gaza,  arrojados  por  la  avari- 
cia y la  intolerancia  del  emperador  se 
refugiaron  en  Persia  , en  donde  la  ilu- 
sión de  su  imaginación  , creyó  bailar 
el  amor  á la  filosofía  y todas  las  cir- 
cunstancias en  favor  de  las  ciencias. 
Su  esperanza  salió  fallida,  es  verdad-, 
sin  embargo  que  Cosroes  , rey  de  Per- 
sia, los  recibió  con  suma  bondad  , y 
en  reconocimiento  de  este  acogimien- 
to lisonjero , propagaron  en  sus  esta- 
dos mucbisimos  conocimientos  útiles. 
Las  historias  del  charlatán  Uranio  y 
la  del  médico  Tribuno,  prueban  cuán 
agradables  les  era  entonces  á los  persas 
estos  sabios  griegos.  Cosroes  ofreció 
una  amnistía  a Justiniano  para  obte- 
ner esto  último. 

Las  preocupaciones  llegaron  á ser 
tanto  mas  dominantes  en  los  imperios 
de  Oriente  y de  Occidente,  cuanto 
que  la  ignorancia  iba  haciendo  mas 
progresos.  En  el  reinado  de  Zenon,  el 
ísoriano,  adquirió  una  grande  reputa- 
ción en  el  imperio  de  Oriente  un  al- 
quimista , que  sedujo  muchos  crédu- 
los. Cuando  Alarico  al  frente  de  los 
visogodos  amenazó  á Roma  de  una  in- 
vasión -,  consternado  el  pueblo , recur- 
rió a los  adivinos  de  Toscana,  que  pro- 
metieron atraer  fuego  del  cielo  para 
lanzarlo  contra  los  enemigos.  La  as- 
trología  era  la  que  en  el  siglo  VI  de- 
cidla casi  en  todos  los  negocios  impor- 
tantes • y en  tiempo  del  emperador 
Mauricio,  la  confianza  mas  ridicula  en 
los  milagros  de  la  copa  de  plata  de 
Paulino. 

Desde  mediados  del  siglo  V la  an- 
torcha de  las  ciencias  se  había  os- 
curecido casi  del  todo  en  el  Occidente: 
las  reiteradas  invasiones  de  los  hun- 
nos , de  los  herulos,  de  los  godos,  de 
los  alanos  , de  los  suevos  y lombardos, 
destruyeron  el  gérmendel  pensamien- 
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to  Y de  la  filosofía  ^ y estas  hoi'das  bár- 
baras creían  haber  hecho  un  gran  ser- 
vicio, no  obligando  á los  sabios  á re- 
nunciar sus  especulaciones.  Sin  em- 
bargo , el  gobierno  de  los  godos  toda- 
vía fue  muy  favorable  á las  ciencias. 
Teodorico  los  protegió  por  instigación 
de  Casiodoro , su  secretario  íntimo. 
Estimaba  á los  sabios  , y las  conver- 
saciones con  su  favorito  , versaban  re- 
gularmente sobre  la  física  ó historia 

O 

natural.  Su  sucesor  Atalaríco^,  contra 
la  voluntad  de  los  grandes  del  impe- 
rio , aprendió  á leer  y á escribir  de  su 
madre  Amalasvinta  , señora  de  gran 
talento,  que  le  enseñó  también  las  re- 
glas de  la  gramática,  é hizo  pagar  á los 
profesores  de  Roma  las  pensiones  que 
ya  hacia  tiempo  habían  sido  suprimi- 
das. Las  escuelas  de  Milán  , de  Pavía 
V de  otras  muchas  ciudades  , fueron 
también  dotadas  con  profusión,  y flo- 
recieron en  tiempo  de  los  ostrogodos.' 
Así  es,  que  la  invasión  de  los  visogo- 
dos  filé  menos  funesta  á las  ciencias, 
que  lo  fue  después  el  fanatismo  des- 
tructor de  los  mongss.  Mas  los  lom- 
bardos las  hicieron  un  daño  irrepa- 
rable , tanto  por  sus  devastaciones, 
como  por  el  establecimiento  del  régi- 
men fatal  del  feudalismo. 

La  decadencia  de  las  ciencias  y de 
las  artes  no  se  completó  del  todo  en  el 
Oriente  *,  pero  su  cultura  tomó  entre 
los  griegos  la  falsa  dirección  que  que- 
da enunciada  anteriorixiente.  Durante 
estos  dos  siglos  no  encontramos  en  todo 
el  Occidente  ningún  médico  cjiie  sea 
digno  de  ocupar  un  lugar  en  la  his- 
toria. 

Hácia  mediados  del  siglo  V,  un  mé- 
dico llamado  Jairne  mereció  una  gran 
celebridad  en  Constantinopla.  Nació 
en  Alejandría  *,  pero  su  padre  Hecitio 
fué  oriundo  de  Damasco,  en  donde 
pasó  la  mayor  parte  de  su  vida.  Jacobo 
pasó  en  el  reinado  de  León  á Bizanza, 
en  donde  su  práctica  feliz,  su  vasta 
erudición,  y sobre  todo,  su  habilidad 
en  el  arte  de  pronosticar  , le  propor- 
cionaron tal  reputación  , que  creyén- 


dole favorecido  de  los  Dioses , se  le 
apellidó  el  Salvador  y Esculapio  , y 
aun  se  le  erigió  una  estátua  en  Atenas, 
en  los  baños  de  Zeuxippo.  Nada  tiene 
de  particular  que  esto  mismo  le  acar- 
rease el  odio  de  todos  los  médicos, 
porque  su  charlatanismo  llegó  hasta 
pretender  adivinar  el  pensamiento, 
y las  agitaciones  secretas  del  alma, 
con  la  misma  facilidad  que  sabia  re  - 
conocer las  enfermedades.  Ademas  vi- 
tuperaba tal  vez  con  razón  el  que  sus 
comprofesores  prodigaban  sus  recetas 
á los  ricos  y al  fausto  de  los  enfermos. 
Recomendaba  particularmente  la  so- 
briedad y el  plan  diluyente  como  el 
principal  remedio  contra  las  afeccio- 
nes crónicas  •,  lo  que  le  hizo  merecer 
el  dictado  de  Psyclirestus , Aecio  y 
Alejandro  de  Tralles  citan  muchos  re- 
medios inventados  por  él. 

A mediados  del  siglo  VI  vivía  un 
médico,  cuyas  compilaciones  se  han 
puesto  en  parangón  con  las  del  empe- 
rador Justiniano.  Este  médico  es  Aecio 
de  Amida,  en  Mesopotamia.  Como 
todos  los  prácticos  de  su  tiempo  , ha- 
bía estudiado  en  Alejandría  : fué  mé- 
dico después  de  la  córte  de  Constan- 
tinopla. 

Aecio  siguió  la  misma  marcha  que 
Oribasio,  y recogió  todo  lo  que  las 
obras  de  medicina  de  mas  nota  conte- 
niaii  • en  este  trabajo  no  tuvo  conside- 
ración á las  opiniones  particulares  de 
las  diferentes  sectas-,  pero  siguió  es- 
trictamente á Galeno,  en  cuyos  escri- 
tos encontró  el  manantial  mas  fecundo 
para  su  compilación.  Con  la  mayor 
frecuencia  copiaba  literalmente  al  mé- 
dico de  Pérgamo  , lo  que  ha  hecho 
sospechar  que  se  quiso  atribuir  las  ob- 
servaciones de  este  grande  hombre, 
aunque  regularmente  manifiesta  tam- 
bién su  propio  parecer,  y presenta 
observaciones  que  sirven  para  apre- 
ciar la  Opinión  de  Galeno.  El  estracto 
de  Aetio,  aun  en  su  traducción  latina, 
se  lee  algunas  veces  con  mas  facilidad 
que  la  obra  del  médico  de  Pérgamo, 
cuyo  estilo,  según  costumbre  de  los 
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asiáticos , es  muy  clifuso.  También  si- 
guió Aecio  á los  mas  célebres  metó- 
dicos sin  olvidar,  no  obstante,  á los 
empíricos.  Este  sincretismo  era  muy 
conforme  al  espíritu  del  siglo-,  y en- 
tre los  médicos  que  aparecieron  des- 
pués , no  se  podrá  citar  uno  solo  que 
se  haya  adherido  esclusivamente  á los 
principios  de  una  sola  escuela.  Aecio 
tiene  la  ventaja  sobre  Oribasio , de 
haber  dado  mas  importancia  á la  ver- 
dadera teórica  y á los  signos  de  las  do- 
lencias, No  obstante  pueden  separarse 
los  principios  que  le  son  propios  de 
los  de  los  escritores  de  que  ha  hecho 
los  estractos. 


Es  muy  raro  que  uniese  la  anatomía 


tos  las  descripciones  de  algunas  partes 
del  cuerpo  humano  *,  pero  la  mayor 
parte  están  copiadas  de  Galeno,  de 
Ruffo,  de  Oribasio  y de  otros.  No 
citaré  aquí  mas  que  la  de  la  continui- 
dad del  tercer  ramo  del  quinto  par  de 
nervios  su  opinión  de  que  la  misma 
sustancia  de  los  dientes  está  llena  de 
filetes  nerviosos,  y de  que  estos  huesos 
son  los  únicos  en  el  cuerpo  que  gozan 
de  sensibilidad*,  por  último,  la  dife- 
rencia que  establece  entre  las  paróti- 
das y las  glándulas  submaxilares  lla- 
madas por  él  arciades.  Establece  una 
distinción  muy  sutil  entre  las  diferen- 
tes especies  de  apetito,  fijando  la  pri- 
mera en  la  evacuación  de  los  alimen- 
tos-, la  segunda  que  es  elhambre-,la  ter- 
cera proviene  de  la  absorción  de  los  ju- 
gos nutritivos-,  la  cuarta  es  el  sentimien- 
to de  la  misma  absorción-,  últimamen- 
te , la  quinta  es  el  apetito  animal.  La 
descripción  que  hace  de  la  matriz  casi 
enteramente  está  sacada  de  Moschion. 
No  es  fácil  encontrar  ningún  otro  es- 
critor de  la  escuela  de  Galeno,  que  es- 
ponga  de  un  modo  tan  detallado  la 
teoría  de  la  formación  de  la  placenta 
por  la  absorción  de  las  anastomosis  de 
ios  vasos  que  él  llama  quotiledone s . 

Funda  su  sistema  patológico  sobre 
las  cualidades  y los  humores  elemen- 


tales del  cuerpo , según  los  cuales  es- 
tán consiguientemente  clasificadas  las 
diferentes  especies  de  enfermedades. 
Algunas  veces  afecta  el  metodismo  , y 
se  adhiere  al  strictum  y al  laxum  mu- 
cho mas  de  lo  que  pertenece  á un  sec- 
tario de  Galeno.  Desenvuelve  con  un 
órden  sistemático  la  teoría  de  las  se- 
ñales del  estado  morboso , conforme  á 
los  escritos  del  médico  de  Pérgjamo. 
Espone  muy  bien  los  signos  distinti- 
vos de  las  diversas  especies  de  fiebres 
intermitentes  en  sus  primeros  paroxis- 
mos. Casi  esclusivamente  sigue  tam- 
bién á Galeno  cuando  espone  la  doc- 
trina de  las  calenturas  en  particular. 
La  fiebre  emitritea  realmente  no  es 
mas  que  una  combinación  de  la  quo- 
tidiana  y de  la  terciana  : el  principio 
morbífico  que  la  determina  está  for- 
mado de  una  mitad  de  bilis  alterada, 
y de  otra  mitad  de  pituita  corrompi- 
da. La  lipyria  es  una  calentura  aguda 
acompañada  de  una  inflamación  la- 
tente de  las  visceras.  Distingue  per- 
fectísimamente  la  fiebre  hética  primi- 
tiva , de  la  que  es  consecuencia  de  un 
absceso  de  las  entrañas.  Al  dolor  le  de- 
fine por  un  cambio  repentino,  efecto 
de  una  solución  de  continuidad.  A él 
se  le  deben  las  diversas  esplicaciones 
de  cada  síntoma  , tan  en  voga  en  la  es- 
cuela de  Galeno,  y tan  olvidadas  al 
presente  en  perjuicio  de  la  ciencia. 
De  este  modo  esplica  el  zumbido  de  los 
oidos  por  la  oscilación  de  los  espíritus 
vaporosos  en  lo  interior  del  órgano  au- 
ditivo. Es  casi  infinito  el  número  de 
las  enfermedades  que  refiere  á los  ojos: 
y dice  que  la  lepra  contribuye  tam- 
bién á multiplicar  estas  afecciones. 
Describe  una  que  la  dá  el  nombre  de 
tisis  de  la  pupila,  en  la  cual  el  enfer- 
mo distingue  los  objetos  mucho  ma- 
yores de  lo  que  realmente  son  en  sí, 
y que  consiste  en  un  estreñimiento 
preternatural  de  la  abertura  de  la  pu- 
pila. Presenta  los  detalles  mas  estensos 
y mas  exactos  sobre  la  angina  gangre- 
nosa. La  pleuresía  nota  ó falsa  decia 
que  siempre  provenía  del  bajo  vien- 
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tre  ^ 7 en  dicha  dolencia  jamás  aprobó 
las  evacuaciones  sanguíneas.  También 
indicó  una  especie  de  epilepsia  , que 
según  él^  reconoce  por  causa  las  cru- 
dezas en  primeras  vias , la  que  cede 
particularmente  á los  laxantes.  Con 
ía  mayor  precisión  señala  los  signos 
que  distinguen  los  dolores  cólicos  , de 
los  que  son  producidos  por  un  cálculo 
vesical.  Se  leen  con  provecho  los  ca- 
racteres que  él  asigna  á la  ulceración 
de  los  intestinos. 

Aecio  pretendía  que  la  hidropesía 
provenía  siempre  de 'una  afección  fría 
del  hígado,  y dá  el  nombre  de  sarna  de 
vejiga  á una  ulceración  de  la  membra- 
na interna  de  esta  viscera.  La  gota  es 
ocasionada  por  el  predominio  de  una 
de  las  cualidades  ó humores  elementa- 
les del  cuerpo.  La  doctrina  de  los  ani- 
males venenosos  está  tratada  conforme 
á las  ideas  de  Nicandro  y Dioscórides; 
sin  embargo  Aecio  habla  de  un  nuevo 
insecto  venenoso  con  el  nombre  de  te- 
tragiiathus . Por  último  en  su  obra  se 
encuentran  las  primeras  observacio- 
nes de  los  cálculos  uterinos,  de  los  cua- 
les los  anatómicos  modernos  han  con- 
firmado la  existencia  real. 

Su  teoría  de  la  materia  médica  está 
acorde  con  los  principios  de  Galeno. 
En  toda  ella  habla  de  las  cualidades 
primarias  y secundarias,  y esplica  la 
acción  de  los  medicamentos  por  sus 
cualidades  físicas.  Clasifica  los  reme- 
dios conforme  á los  tres  reinos  de  la 
naturaleza  por  un  órden  alfabético*,  mé- 
todo en  que  no  se  aparta  de  la  opinión 
de  Galeno  y Dioscórides , pero  olvida 
las  descripciones  que  habia  dado  el  na- 
turalista de  Anazarbe,  no  presentando 
mas  que  las  virtudes  de  los  medica- 
mentos. Cuando  se  atrevía  á esplicar 
el  modo  de  obrar  de  estos  últimos,  por 
lo  regular  adoptaba  las  teorías  de  la 
escuela  metódica. 

Algunas  veces  tienen  un  carácter 
de  originalidad  sus  principios  prácti- 
cos, porque  habia  hecho  por  sí  mismo 
una  multitud  de  observaciones  sobre 
el  tratamiento  de  las  enfermedades. 


El  régimen  que  prescribe  en  las  afec- 
ciones agudas  , está  fundado  conforme 
á las  ideas  de  Hipócrates  sobre  la  coc- 
ción , la  crisis  y los  esfuerzos  saluda- 
bles de  la  naturaleza  en  estas  enfer- 
medades *,  pero  el  tratamiento  que 
aconsejaba  en  la  lipyria,  acompañada 
de  afonia,  le  es  enteramente  propio: 
y consiste  en  hacer  uso  de  los  opia- 
dos, y beber  una  gran  cantidad  de 
agua  fria.  Asegura  haber  confirma- 
do por  la  esperiencia  la  utilidad  de 
los  alimentos  analépticos  y fortifican- 
tes en  la  calentura  lenta,  particular- 
mente en  las  personas  delgadas  y de 
temperamento  seco.  Sobre  todo,  re- 
comendaba tener  á los  enfermos  que 
padecían  calen  turas  agudas  en  un  cuar- 
to lo  mas  fresco  que  fuese  posible.  La 
esperiencia  igualmente  le  enseñó  que 
las  fricciones  practicadas,  sobre  todo 
en  el  bajo  vientre  , son  muy  útiles 
en  los  sugetos  que  no  pueden  sopor- 
tar los  laxantes,  no  obstante  de  es- 
tar indicados  estos  medios.  El  favo- 
rable prestigio  que  el  lector  habrá  for- 
mado de  este  talento  práctico,  se  de- 
bilitará muchísimo  cuando  en  otros 
lugares  le  vea  aconsejar  un  tratamien- 
to sintomático  ó enteramente  empíri- 
co. Así  es  como  propone  los  medios 
para  limpiar  el  sarro  que  aparece  en 
la  lengua.  Trata  la  fluxión  legañosa  de 
un  modo  empírico,  cambiando  de  re- 
medios á cada  paso,  sin  reflexionar  so- 
bre las  causas. 

Con  respecto  á su  cirugía  , la  ma- 
yor parte  consiste  en  el  uso  de  muchí- 
simos emplastos  y tópicos,  en  cuya 
preparación  y aplicación  , hacen  un 
gran  papel  las  preocupaciones  de  su 
tiempo.  Al  componer  cierto  ungüen- 
to, es  menester  repetir  en  voz  baja: 
que  el  Dios  de  Ahraham  ^ que  el  Dios 
de  Isaac  y el  Dios  de  Jacob  se  digne 
conceder  virtudes  d este  medicamento . 
Esta  teosofía  reinó  también  en  las  ope- 
raciones. Guando  algún  cuerpo  estra- 
ño  se  habia  detenido  en  la  faringe,  se 
tocaba  el  cuello  del  enfermo,  dicien- 
do : asi  como  Jesucristo  sacó  d Ldza- 
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ro  del  sepulcro  j j'  d Joñas  del  vientre 
de  la  ballena  j sal  tú  también  j hueso 
6 esquirla  ; sal  6 desciende  j que  el 
mártir  Blas  y el  servidor  de  Jesucris^ 
to  te  lo  mandan. 

En  suma  , Aecio  recomendaba  la 
sangría  , ora  en  e!  costado  mismo  en 
donde  el  enfermo  acusaba  los  dolores, 
ora  en  el  lado  opuesto,  según  los  me- 
tódicos. Guando  la  sangre  bacía  un 
rapto  bácia  la  cabeza,  no  se  contenta- 
ba con  esta  operación  , sino  que  metía 
unas  pajitas  por  dentro  de  las  narices, 
para  provocar  una  hemorragia  nasal. 
Contra  las  diferentes  especies  de  le- 
pra  , y particularmente  contra  la  alo- 
petia , propone  un  millón  de  medica- 
mentos estemos  : su  tratamiento  en  el 
infarto  de  las  parótidas  es  sistemáti- 
co é irregular",  y frecuentemente,  dice, 
obtuvo  los  mas  felices  resultados  de  la 
simple  aplicación  de  la  manteca  fres- 
ca. Su  procedimiento  en  la  operación 
de  la  catarata  y su  método  en  las  til- 
ceras  de  los  párpados  , son  dignas  de 
fijar  la  atención  deí  lector.  En  las  úl- 
ceras de  mal  carácter  afirma  haber  ob- 
tenido dichosos  resultados  de  la  apli- 
cación de  la  tierra  de  Lemnos  •,  pero 
al  tratar  de  resolver  los  abscesos  (en 
los  cuales  la  íluctuaciou  está  bien  ma- 
nifiesta) por  la  aplicación  de  cierto  em- 
plasto , nos  prueba  cuan  poco  cono- 
ció las  leyes  inmutables  de  la  natura- 
leza. Contaba  demasiado  con  la  efica- 
cia de  los  narcóticos,  para  favorecer 
la  cicatrización  de  las  úlceras.  Por  su 
propia  esperiencia  recomienda  el  uso 
de  la  hematitis  esteriormente^  en  las 
oftalmías  , é indicó  una  multitud  de 
cosméticos  , como  medios  propios  para 
hacer  crecer  el  cabello  ó para  cambiar 
el  color.  Trata  de  curar  los  cálculos  de 
la  vejiga  con  remedios  internos  , y 
cuando  estos  son  inútiles  , aconseja 
practicar  la  operación  de  la  talla  en  el 
j)erineo  , según  cl  método  de  Celso. 
En  la  gota  usaba  el  cerato  para  calmar 
los  dolores,  y también  recurria  á los 
emplastos  y á los  ungüentos  en  las  he- 
ridas de  cabeza  *,  pero  en  los  tumores 


hemorroidales  bácia  la  escisión  de  los 
tubercúlitos , y operaba  muy  bien  los 
aneurismas.  Se  nota  una  precaución 
que  aconsejaba  en  la  operación  de  la 
litotoinia  , que  es  la  de  tener  siempre 
el  bisturí  encerrado  en  una  canula, 
evitando  de  este  modo  el  interesar  los 
órganos  internos  de  la  generación  *, 
cuya  lesión  , añade  , ha  producido  al- 
gunas veces  la  impotencia.  En  los  par- 
tos sigue  literalmente  los  preceptos  de 
Filomeno  , y debe  notarse  de  paso, 
que  raras  veces  se  ejercía  el  arte  de 
obstetricia  por  los  médicos  y cirujanos 
de  aquel  tiempo  , estando  abandonado 
casi  esclusivamente  á las  matronas. 

Poco  tiempo  después  de  Aecio  apa- 
reció Alejandro  de  Tralles,  á quien 
cita  en  sus  escritos.  Este  medico,  na- 
cido de  una  familia  estremadamente 
dichosa  , tenia  cuatro  hermanos  que 
adquirieron  una  grande  reputación 
por  sus  raros  talentos  y vasta  erudi- 
ción. El  mismo  Alejandro  recorrió  la 
Italia  , la  Francia  y la  España,  y fué 
llamado  en  calidad  de  médico  á Ro- 
ma , en  donde  fué  recibido  con  un 
acogimiento  lisonjero. 

Alejandro  de  Tralles  es  uno  de  los 
autores  de  mas  nota  de  su  siglo , y no 
me  parece  exageración  preferirle,  con 
respecto  á la  práctica,  á todos  los  mé- 
dicos griegos  modernos.  No  solamente 
comparaba  las  observaciones  y los  prin- 
cipios de  sus  predecesores  con  el 
sultado  de  su  propia  esperiencia  , sino 
que  también  juzgaba  siempre  por  sí 
mismo,  y no  temía  desechar,  sin  con- 
templación alguna  , las  teorías  y los 
consejos  de  los  antiguos  ^ sino  los  en- 
contraba fundados.  En  muchos  casos 
vituperaba  á Galeno  la  incertidum- 
bre, y aun  también  la  falsedad  de  sus 
reglas  curativas-  con  este  modo  adqui- 
rió una  reputación , á la  cual  ninguno 
de  los  médicos  que  sucedieron  ai  de 
Pérgamo  podrán  aspirar.  Su  dicción 
es  también  mas  clara  , menos  difusa, 
mas  noble  y mas  apropiada  al  objeto, 
de  lo  que  se  podía  esperar  del  siglo  en 
que  vivió. 
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Por  todas  estas  razones,  es  claro  que 
no  se  le  puede  poner,  estrictamente 
hablando,  en  el  número  de  los  gale- 
nistas.  Frecuentemente  esplicaba  las 
enfermedades  , según  el  sistema  de  los 
metódicos,  y otras  veces  no  atendía 
mas  que  al  neuraa  , y con  bastante 
frecuencia  tomaba  el  tono  de  un  em- 
pírico. 

Parece  que  en  gran  parte  le  era 
deudor  ¿Galeno  de  sus  conocimientos 
sobre  la  estructura  del  cuer[)0  burna- 
no.  Aunque  reconoció  la  importancia 
de  la  anatomía,  y que  , entre  otras 
cosas , conviene  en  la  necesidad  de  te- 
ner una  idea  exacta  del  sistema  ner- 
vioso para  establecer  la  teoría  de  las 
parálisis  *,  sin  embargo  , no  se  encuen- 
tra en  sus  escritos  ningún  texto  que 
pruebe  que  poseía  la  anatomía  mucho 
mejor  de  lo  que  se  debía  esperar  de 
un  copista  de  Galeno.  Su  teoría  de  las 
enfermedades  difiere  muy  poco  de  la 
del  medico  de  Pergamo,  si  bien  algunas 
veces  suele  darle  mayor  estension  •,  así 
es  , que  en  la  alopecia  , síntoma  de  la 
lepra,  presenta  diferencias  relativas  á 
las  cuatro  cualidades  elementales.  Es- 
tablece en  las  afecciones  de  los  ojos, 
en  la  disenteria,  en  la  gota  , y tam- 
bién en  las  calenturas  intermitentes, 
diferencias  fundadas  sobre  el  predo- 
minio de  uno  de  los  humores  cardina- 
les , ó de  sus  cualidades  cálida  , seca, 
húmeda  y fría.  Por  otro  lado  en  la  alo- 
pecia habla  del  stvíctumy  laxum , co- 
mo de  dos  causas  generales  c{ue  dan 
origen  á la  enfermedad,  y una  mul- 
titud de  afecciones  las  esplica  por  la 
condensación  , el  trastorno  ó el  movi- 
miento desordenado  de  los  espíritus. 
Se  nota  la  escelente  distinción  que  es- 
tablece entre  las  causas  de  la  jaqueca, 
la  cual  proviene,  por  lo  regular,  de 
crudezas  en  primeras  vías.  Creyó  ha- 
ber cortado  bien  la  diferencia  cjue  Ga- 
leno fija  entre  la  frenesí  y la  par af ro- 
silla ó la  demencia  ; pues  la  primera 
reside  siempre  en  el  cerebro , y la  se- 
gunda tiene  su  asiento  en  el  diafragma. 
Según  el  sistema  de  los  metódicos,  co- 
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loca  en  el  strictum  una  especie  particu- 
lar de  üftalmia  ; trae  una  observación 
importante  sobre  una  inflamación  del 
pulmón  , determinada  por  el  endu- 
recimiento petroso  de  esta  viscera, 
cuyo  diagnóstico  espuso  de  un  modo 
superior  á todos.  Efectivamente,  ha- 
ce notar  perfectamente  la  diferencia 
que  reina  entre  los  síntomas  de  la 
pleuresía  y los  de  la  inflamación  del 
hígado  : indica  con  una  grande  exac- 
titud las  señales  para  reconocer  el 
asiento  de  la  afección  en  la  disente- 
ria. Si  los  intestinos  gruesos  están  da- 
ñados , el  enfermo  esperimenta  un 
tenesmo  violento,  aunque  poca  difi- 
cultad en  desembarazarse  de  las  ma- 
terias fecales;  estas,  raramente  ó ja- 
mas son  sanguinolentas  , pero  casi 
siempre  su  espulsion  es  seguida  de  al- 
gunas gotas  de  sangre,  ó de  particu- 
lillas  de  grasa  ; el  dolor  nunca  es  vivo 
y agudo  , pero  sordo  por  lo  regular. 
Si  la  enfermedad  tiene  su  asiento  en 
los  intestinos  delgados,  aparecerán  ac- 
cidentes contrarios  en  un  todo.  La  ver- 
daderajdisenteria  va  acompañada  siem- 
pre de  ulceración  en  los  intestinos,  por- 
que casi  todos  los  enfermos  arrojan  una 
materia  puriforme.  Alejandro  distin- 
gue ademas  la  disenteria  del  flujo  críti- 
co del  vientre  , que  describe  , según 
Filomeno,  del  flujo  hepático,  que  pro- 
viene siempre  por  falta  de  fuerzas  asi- 
milatrices;  lo  mismo  que  el  flujo  ce- 
liaco,  sobreviene  cuando  se  ha  dismi- 
nuido la  absorción.  Con  el  nombre 
de  inflación  ventosa  del  bazo,  desig- 
na la  hipocondría  , ó igualmente  la 
atribuye  á la  alteración  de  los  espíri- 
tus. Las  señales  de  los  cálculos  nefrí- 
ticos las  espone  con  la  mayor  perfec- 
ción. No  es  menester  siempre  que  el 
predominio  de  un  solo  y mismo  hu- 
mor cardinal , provoque  cada  especie 
de  calentura  intermitente  ; pues  por 
ejemplo , en  la  fiebre  cuartana  estos 
humores  varían  mucho,  respecto  á su 
cualidad  y asiento. 

Esta  última  idea  conduce  natural- 
mente á una  regla  de  práctica  muy  ra- 
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zoriable,  á saber  : que  no  se  debe  de- 
terminar jamás  el  método  que  se  ba 
de  seguir  para  el  tratamiento  de  una 
dolencia  , sin  haber  estudiado  antes 
con  la  mayor  atención  las  causas  esj)e- 
cíficas  é individuales.  En  muchos  lu- 
gares, Tralles,  recomienda  el  no  obs- 
tinarse á caer  en  error  por  el  espí- 
ritu sistemático,  sinoponer  siempre 
la  atención  en  la  edad  , las  fuerzas , la 
contitucion  y género  de  vida  del  en- 
fermo *,  asi  es  que  en  la  estación  y va- 
riaciones atmosféricas,  particularmen- 
te es  cuando  se  deben  observar  los 
esfuerzos  de  la  naturaleza  en  las  en- 
fermedades agudas.  En  estos  rasgos  se 
reconoce  el  espíritu  de  la  verdadera 
medicina,  de  que  estaba  dotado •,  y el 
modo  con  que  espone  los  principios 
tan  luminosos,  nos  convence  que  son 
el  resultado  , no  solamente  de  la  imi- 
tación de  Hipócrates  , sino  de  su  pro- 
pia esperiencia.  Sus  consejos  sobre  la 
evacuación  de  crudezas  detenidas  en 
las  primeras  vías  , son  muy  interesan- 
tes. Tienen  mejor  resultado  , y surten 
mejores  efectos  los  medicamentos  li- 
geramente fundentes  y laxantes  que 
los  purgantes  , propiamente  dichos, 
aun  cuando  la  congestión  sea  muy  con- 
siderable. Conoció  muy  bien  la  gran 
debilidad  que  seguía  á la  acción  de 
los  purgantes  j lo  que  le  hizo  muy  cir- 
cunspecto en  su  uso  en  las  fiebres  agu- 
das *,  y añade,  que  el  médico  debe  ser 
muy  atento  en  estas  circunstancias. 
Una  prueba  de  que  casi  jamás  se  con- 
cretaba al  tratamiento  de  los  síntomas, 
y que  la  curación  radical  de  las  enfer- 
medades , era  por  el  contrario  el  ob- 
jeto de  todos  sus  esfuerzos  , es  la  cir- 
cunspección que  recomendaba  con  res- 
pecto al  opio  , que  sin  distinción  algu- 
na se  prescribía  entonces  en  todos  los 
casos  de  dolores  violentos : asegura  que 
este  medicamento,  con  frecuencia  pro- 
duce fuertes  congestiones  bácia  la  ca- 
beza , y que  por  consiguiente  es  me- 
nester abstenerse  de  él  , particular- 
mente en  la  cefalalgia.  Describe  mi- 
nuiciosamente  el  régimen  que  se  debe 


seguir  en  casi  todas  las  enfermedades*, 
y en  esto  se  concilia  mucho  con  los 
metódicos.  Uno  de  sus  remedios  favo- 
ritos parece  que  fué  el  castóreo,  que 
alaba  según  su  propia  esperiencia  en  la 
calentura  soporosa  y en  otras  muchas 
enfermedades.  También  merecía  su 
aprobación  el  bolo  de  Armenia  *,  lo 
administraba  en  la  epilepsia  y en  la 
melancolía  , asegurando  haber  obteni- 
do los  mas  escelentes  efectos  en  los  ca- 
sos desesperados  de  manía.  Guando  la 
epilepsia  tomaba  su  origen  en  el  pie, 
proponía  la  aplicación  de  los  corrosi- 
vos y las  exulceraciones  sobre  la  parte 
del  dolor , para  con  este  modo  des- 
truirle. Tenia  grandes  ideas  sobre  el 
tratamiento  moral  de  la  melancolía, 
de  la  cual  presenta  algunos  ejemplos 
interesantes.  Sus  principios  sobre  el 
lugar  en  donde  se  debe  practicar  la 
sangría  , difiere  totalmente  de  los  de- 
más médicos  que  florecieron  en  aque- 
lla época,  y dice  que  como  todas  las 
partes  del  cuerpo  están  en  relación  las 
unas  con  las  otras , ninguna  vena  pre- 
senta ventaja  sobre  las  demas,  é im- 
portará bien  poco  señalar  el  lugar  don- 
de se  debe  practicar  la  operación.  No 
obstante,  en  ciertos  casos  es  preferible 
abrir  la  vena  lo  mas  cerca  posible  del 
sitio  de  la  afección  *,  por  ejemplo,  las 
raninas  y las  yugulares,  en  la  angina, 
Alejandro  de  Tralles  desaprobaba 
las  sustancias  astringentes  para  la  cu- 
ración de  la  disenteria  , reemplazán- 
dolas con  ligeros  laxantes  y frutas  de 
toda  especie  bien  maduras  *,  pero  re- 
comienda sobre  todo  las  uvas  á las  cua- 
les no  conoce  otra  sustancia  que  sea 
preferible.  Fué  el  primero  que  indicó 
el  uso  del  ruibarbo  contra  la  disente- 
ria. En  suma,  es  necesario  también 
en  esta  afección  tener  cuidado  en  las 
cualidades  elementales  *,  por  manera, 
que  en  dos  sugetos  diferentes,  el  mé- 
todo curativo  debe  también  ser  dia- 
metralmente opuesto.  Dice  que  la  hi- 
dropesía depende  algunas  veces  de  la 
plétora  que  impide  el  círculo  de  la 
sangre  por  las  venas ; y hé  aquí  por 


DE  LA  MEDICINA.  241 


qué  entonces  el  tratamiento  debe  em- 
pezar por  la  sangría.  También  recur- 
ría á esta  Operación  en  el  síncope  cuan- 
do resultaba  de  la  opresión  de  las  fuer- 
zas ocasionada  por  el  estado  pictórico. 
En  la  gota  destierra  las  cataplasmas 
calmantes,  reemplazándolas  por  los 
vejigatorios : ya  este  remedio  habia  si- 
do puesto  en  uso  en  tiempo  de  Ate- 
neo. No  se  debe  confundir  con  estos 
principios  tan  escelentessu  método  en 
el  tratamiento  de  las  calenturas  inter- 
mitentes por  los  purgantes  , no  obs- 
tante que  en  estas  afecciones  cuando 
son  rebeldes  , trataba  de  cambiar  el 
tono  general  del  sistema  nervioso  por 
medio  de  los  diversos  antídotos  y vo- 
mitivos. 

No  pueden  conciliarse  los  juicios  sor- 
prendentes y las  preocupaciones  que 
encierran  sus  escritos , con  el  resto  de 
sus  principios.  El  mismo  parece  haber 
conocido  esta  inconsecuencia  ^ y trató 
de  justificarse  , diciendo  que  algunas 
veces  nos  vemos  en  la  precisión  de  acu- 
mular todo  lo  que  tienda  á procurar 
el  alivio  de  los  enfermos.  También  ma- 
nifiesta ser  fiel  á este  precepto,  indi- 
cando una  multitud  de  preparaciones 
contra  cada  enfermedad  , asemeján- 
dose de  este  modo  á los  empíricos.  No 
sé  si  atribuir  su  tratamiento  de  la  gota 
a ideas  supersticiosas,  ó á su  inclina- 
ción por  la  secta  de  los  metódicos  , á 
lo  menos  es  una  paradoja  que  jamás 
se  ha  podido  decifrar.  En  efecto,  re- 
comienda un  antídoto  , compuesto  de 
mirra  , de  coral , de  clavos  de  especia, 
de  ruda,  de  peonía  y de  aristoloquia: 
se  empieza  á servirse  de  ella  en  el  mes 
de  enero , continuándola  por  cien  dias*, 
después  de  un  mes  de  intervalo,  se 
toma  otra  vez  cien  dias  seguidos  ; al 
cabo  de  los  cuales  se  suspende  por 
quince  dias  ; entonces  se  vuelve  á em- 
pezar y a servirse  de  ella  cada  dos  dias, 
por  el  término  de  doscientos  sesenta 
dias  *,  y por  último,  ochenta  porciones 
tomadas  en  el  espacio  de  ciento  sesen- 


ta dias*,  por  consiguiente,  á un  dia  de 
distancia  , terminando  la  curación,  en 
la  cual  el  enfermo  ha  consumido  tres- 
cientas sesenta  y cinco  dósis.  La  cir- 
cunstancia mas  importante  de  este  lar- 
go tratamiento,  es  el  de  observar  un 
régimen  muy  severo  durante  un  año. 
Esta  superstición  aparente , oculta,  sin 
embargo , una  gran  verdad  , de  que  la 
gota  es  una  enfermedad  constitucio- 
nal , alimentada  por  el  lujo  , y que  no 
podria  ser  curada  por  los  medicamen- 
tos, pero  que  puede  ceder  á un  ré- 
gimen severo  continuado  por  largo 
tiempo. 

Sea  lo  que  sea  , es  menester  colocar 
en  el  número  de  las  preocupaciones  de 
Alejandro  el  uso  de  los  perfumes  en 
la  epilepsia,  y de  la  hematitisen  las 
he  morragias. 

Conjuraba  con  los  nombres  de  Jao^ 
Sahaoth  , ^donui  y Eloi ^ una  planta 
de  que  hacia  uso  para  curar  la  misma 
afección.  En  las  calenturas  cotidianas 
proponia  un  amuleto,  que  consistía 
en  escribir  con  tinta  , sobre  una  hoja 
de  olivo  , Ka  , Poi,  A, 

Otra  obra  poseemos  de  Alejandro 
sobre  las  lombrices  intestinales.  Las 
divide  en  ascárides,  lombrices  y té- 
nias^  tratando  de  especificar  los  sínto- 
mas que  pueden  servir  de  signos  ca- 
racterísticos para  reconocer  cada  espe- 
cie en  particular.  Entre  los  vermífu- 
gos se  vé  figurar  en  primer  lugar  los 
aceites  , las  nueces  y la  hiel  de  vaca: 
la  observación  ha  comprobado  á los 
modernos  de  que  estas  sustancias  go- 
zan efectivamente  de  propiedades  muy 
activas  para  determinar  la  espulsion 
de  las  lombrices. 

Bajo  el  nombre  de  Alejandro  de 
Afrodisea,  filósofo  peripatético,  po- 
seemos una  recolección  de  problemas 
de  física  y de  medicina  , de  la  cual  no 
se  duda  fué  su  autor  Alejandro  de  Tra- 
lles.  En  este  libro  se  encuentra  la  es- 
plicacion  de  los  diversos  síntomas  de 
ias  enfermedades  , y se  sabe  que  esta 
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fue  la  Ocupación  mas  favorita  tiel  mé- 
dico de  Tralles.  Aunque  el  autor  si- 
gue en  gran  parte  á Aristóteles  y á 
Galeno,  se  reconoce  no  obstante  en 
él  esta  tendencia  al  sincretismo  que  ca- 
racterizaba á todos  ios  escritores  de 
aquel  tiempo.  Las  clases  de  las  enfer- 
medades están  fundadas  sobre  la  dife- 
rencia de  los  órganos  afectados  ó de 
los  humores  cardinales  predominan- 
tes. Gomo  neumista  que  era  Alejan- 
dro , atribuye  la  hemorragia  á un  es- 
píritu espeso  y turbado  que  no  puede 
penetrar  hasta  el  foco  de  las  sensacio- 
nes. Cuando  se  recibe  un  bofetón  se 
cree  ver  delante  de  los  ojos  llamas  que 
volatean,  y es  porque  al  espíritu  vi- 
sual se  prende  fuego.  Los  insectos  su- 


mergidos en  el  aceite  perecen  inme  - 
diatamente^  porque  el  fluido  obstruye 
sus  tráqueas.  Son  difíciles  de  curar 
las  úlceras  redondas  , porque  toman 
origen  y están  sostenidas  por  la  bilis 
ácre.  También  esplica  el  autor ^ como 
Asclepíades^  la  acción  de  los  medica- 
mentos por  referencia  de  los  átomos  á 
sus  poros.  Se  vale  de  la  hipótesis  de 
Platón  sobre  la  preexistencia  del  alma 
para  esplicar  por  qué  el  canto  ador- 
mece á los  niños.  Se  separa  de  los  prin- 
cipios admitidos  por  los  antiguos,  pre- 
tendiendo que  la  atrabilis  jamás  pue- 
de producir  un  delirio  furioso , aun 
cuando  sea  trasmitida  al  cerebro  *,  si 
bien  puede  ocasionar  solamente  una 
tristeza  sombría. 


wmmTi€mü©s 

MEDICINA  DE  LOS  GRIEGOS  DURANTE  LOS  SIGLOS  VII  Y VIII. 


Sha  invasión  de  los  persas  y de  los  sar- 
racenos no  contribuyó  tanto  á acele- 
rar la  decadencia  de  las  ciencias  en  el 
imperio  de  Oriente  , como  la  afemi- 
nación , el  lujo  desenfrenado,  la  cruel- 
dad y la  tiranía  délos  déspotas,  du- 
rante los  siglos  VII  y VIII.  Las  dis- 
putas teológicas  sobre  la  unidad  de  la 
naturaleza  de  Cristo,  y sobre  el  culto 
de  las  santas  imágenes,  llamaron  la 
atención  con  mas  seriedad  que  los 
asuntos  del  imperio,  y el  cuidado  que 
se  debia  poner  para  combatir  los  ene- 
migos , cuyo  poder  era  cada  dia  mas 
temible  y formidable. 

La  guerra  suscitada  por  León  III 
el  Isoriano  contra  los  adoradores  de 
las  imágenes,  produjo  un  ataque  fu- 
nesto á la  literatura.  Se  cuenta  de  este 
príncipe  , el  primero  y mas  encarni- 
zado enemigo  de  dicho  culto,  un  he- 
cho , que  si  es  cierto , sería  una  prue- 
ba irrefragable  de  su  crueldad  y de 
la  deeadencia  de  las  letras.  Dícese, 
pues  , que  destruyó  un  colegio  de 


doce  sábios , cuyo  presidente  tenia  el 
título  de  profesor  cecuménico  ; y cuya 
inflamación  era  tal  en  el  anterior  rei- 
nado, que  se  le  consultaba  hasta  en 
los  asuntos  políticos.  León  quiso  que 
los  miembros  de  dicho  colegio  acce- 
diesen á la  órden  que  habia  dado  para 
derribar  todas  las  imágenes  *,  y sien- 
do de  contraria  opinión,  entonces  el 
emperador  mandó  prender  fuego  á su 
Seminario,  que  contenia  treinta  mil 
volúmenes  , los  cuales  todos  fueron 
presa  de  las  llamas.  Aun  cuando  no 
se  quiera  dar  entera  fé  á las  circuns* 
tancias  que  acompañan  esta  historia, 
no  puede  dudarse  de  la  verdad  del 
hecho  ; porque  los  inonges  , únicos 
que  se  ocupaban  de  la  literatura,  eran 
los  mas  celosos  adoradores  de  las  imá- 
genes, y fácilmente  se  concebirá  que 
la  destrucción  de  este  culto  debió  so- 
focar mucho  mas  pronto  las  ciencias, 
cuyo  estado  era  ya  demasiado  lastimo- 
so. La  escuela  de  Alejandría  , la  mas 
célebre  de  la  antigüedad  , conservó 
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siempre  liasta  su  concp-iista  por  los  sar- 
racenos algunos  débiles  vestigios  del 
esplendor  que  habla  gozado.  Se  en- 
contraba allí  al  menos  talígrafos  que 
se  ocupaban  en  trascribir  las  obras  de 
los  antiguos^  y esceptuando  al  filósofo 
Juan  Filópono ,,  casi  todos  los  médicos 
del  siglo  VII  se  habian  formado  en  el 
seno  de  esta  ciudad. 

TEOFILO,  á quien  también  lla- 
maron Philüteus  ó Philarette  , Pro- 
tospatarius  j ó coronel  de  la  guardia 
Imperial  en  tiempo  de  Heraclio , fué 
uno  de  los  escritores  mas  célebres  de 
este  siglo.  Compiló  á Galeno  y á Ruf- 
fo  en  una  obra  sobre  el  uso  de  las  par- 
tes del  cuerpo.  Este  libro  parece  es^ 
tar  dictado  por  la  piedad , porque  no 
cesa  de  admirar  en  él  ia  sabiduría  del 
Criador  en  la  organización  de  nues- 
tro cuerpo,  y aun  trata  Teófilo  de  des- 
cubrir las  razones  que  tendria  Dios 
para  dar  á los  miembros  y á las  visce- 
ras la  forma  , la  posición  , las  relacio- 
nes y la  testura  que  se  observa  en  ellos. 
Frecuentemente  pone  su  mira  en  las 
circunstancias  accesorias  y también  sot 
brenaturales,  que  consideraba  como 
la  causa  de  la  estructura  del  cuerpo 
humano.  Yo  adoro  , dice  , con  una 
veneración  profunda  y sentimental  la 
sabiduría  del  Todopoderoso  en  la  gran- 
de obra  de  la  creación;  nosotros  apre- 
ciamos también  los  esfuerzos  de  los 
fisiólogos  cuando  se  empeñan  en  de- 
mostrar  la  pertecta  armonía  de  los  Or- 
ganos: que  todas  propenden  á un  solo 
objeto  y en  descubrir  el  destino  de  cada 
una  de  ellas  en  particular  ; pero  no  se 
ha  abusado  de  la  fisiología.  ¿La  ciencia 
no  sufre,  cuando  sin  haber  recogido 
suficiente  número  de  observaciones, 
se  pretende  asegurar  el  uso  y desti- 
no de  cada  parte?  ¿De  qué  utilidad 
podrá  ser  el  indagar  las  causas  que 
han  hecho  que  la  cabeza  sea  redonda, 
ó que  la  mano  no  tenga  mas  que  cin- 
co dedos  ? Tales  son  sin  embargo  la 
mayor  parte  de  los  problemas  que 
Teófilo  se  propuso. 

Algunas  veces  este  autor  espone  las 


descripciones  de  Galeno  con  mas  mé- 
todo y claridad  que  lo  hizo  el  mismo 
médico  de  Pérgamo;  asi  que,  por  ejem- 
plo , su  descripción  de  la  aponeurosis 
y músculo  palmar  delgado,  es  mucho 
mas  exacta.  Este  último  no  habia  ad- 
mitido mas  que  cuatro  huesos  en  el 
metatarso  : Teófilo  reconoció  que  se 
encuentran  cinco.  Indica  muy  bien 
las  fibras  musculares  de  los  intesti- 
nos, y los  ligamentos  que  aseguran 
las  articulaciones  de  la  pelvis.  Según 
un  pasage  , en  el  que  habla  de  la  di- 
sección de  las  cabras , se  puede  con- 
cluir que  por  lo  menos  habia  abierto 
algunos  animales  ; pero  cometió  tan- 
tos errores,  que  prueban  que  la  anato- 
mía le  era  enteramente  estraña.  Asi 
es  , que  hace  terminar  el  conducto  co- 
lédoco en  el  intestino  ciego;  pretende 
que  la  coroides  envuelve  el  cristalino, 
y asegura  que  la  dura-madre  está  agu- 
jereada sobre  la  lámina  cribosa  del  et- 
moides. 

Aun  tenemos  de  él  otros  dos  escri- 
tos sobre  el  pulso  y la  orina  : este  últi- 
mo contiene  principios  demasiado  fal- 
sos para  que  fuesen  el  resultado  de  la 
observación.  La  mayor  parte  de  las  se- 
ñales tomadas  por  la  orina  están  sacar 
das  de  Galeno  y de  varios  autores  an- 
tiguos; entre  otros  se  encuentran  indi- 
cados los  caractéres  de  la  orina  oleagi- 
nosa , que  el  médico  de  Pérgamo  fué 
el  primero  en  dar  á conocer.  Teó- 
filo creía  que  el  sedimento  latericio  y 
desigual , era  mas  favorable  que  otro 
uniforme  y espeso ; pero  la  mayor  par- 
te de  sus  observaciones  están  espuestas 
de  un  modo  indeterminado : tal  es  la 
de  la  orina  rogiza  , que  dice  anunciar 
la  próxima  resolución  de  la  enferme- 
dad para  el  dia  séptimo. 

Teófilo  y Estéban  de  Atenas,  uno 
de  sus  discípulos  , nos  han  dejado  co- 
mentarios sobre  los  aforismos  de  Hi- 
pócrates, que  no  interesan  mas  que 
á la  parte  teórica. 

Otros  dos  comentadores  de  Hipó- 
crates, Juan  de  Alejandría  y Palladius 
el  yatrosofista,  probablemente  perte- 
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necen  también  al  siglo  VIL  Paladio, 
en  una  obra  consagrada  á las  calentu- 
ras, desenvuelve  una  teoría  casi  igual 
á la  de  Galeno  ♦,  no  obstante  , en  cier- 
tas partes  desarrolla  mejor  los  princi- 
pios del  médico  de  Pérgamo  , y en 
otras  visiblemente  le  contradice.  Las 
causas  de  la  calentura  , según  él  , son 
irritaciones  esteriores,  un  ejercicio  de- 
masiado violento , las  pasiones  vivas, 
congestiones,  la  traspiración  suprimi- 
da , ó últimamente  la  putrefacción  de 
los  humores.  Las  calenturas  intermi- 
tentes siempre  tienen  su  asiento  en  lo 
interior  de  ios  vasos.  Una  superabun- 
dancia de  sangre  sin  alterarse  consti- 
tuye la  plétora  vascular ; pero  si  este 
fluido  degenera  en  putrefacción  , so- 
breviene la  calentura  continua.  Cuan- 
do se  acumula  en  una  parte  produce 
la  erisipela  , si  está  pura  *,  pero  pasará 
á un  absceso  si  ba  esperimentado  alte- 
ración. Paladio  enumera  también  los 
demas  humores  cardinales  , manifes- 
tando las  enfermedades  á que  dan  ori- 
gen. Al  temblor  en  las  calenturas , le 
considera  como  la  señal  de  un  esfuer- 
zo saludable  de  la  naturaleza  para  es- 
peler  el  principio  morbífico. 

PABLO  DE  EGINA. 

Casi  al  propio  tiempo  vivió  este  cé- 
lebre cirujano  y comadrón  que  habia 
estudiado  también  en  Alejandría.  Me- 
reció una  grande  estimación  de  los  ára- 
bes por  su  singular  habilidad  en  el  arte 
de  la  obstetricia.  De  todas  partes  acu- 
dian  las  matronas  pidiéndole  su  pare- 
cer. Y bé  aquí  la  razón  por  qué  se  le 
dió  particularmente  el  título  de  Co- 
jnadron  (Cawabelj).  Nos  ba  dejado 
una  obra  modestamente  titulada : Es^ 
tracto  de  las  obras  antiguas  sobre  la 
medicina , en  la  cual  afirma  haber  imi- 
tado á Oribasio.  En  efecto , capítulos 
enteros , la  teoría  y el  tratamiento  de 
las  enfermedades  internas  están  copia- 
das literalmente  de  Craleno,  de  Aecio 
y de  Oribasio.  Es  preciso  convenir,  no 
obstante,  que  también  emite  princi- 


pios que  le  son  enteramente  propios. 

Mira  á las  próstatas  y á los  múscu- 
los cremásteres  como  prolongaciones 
de  la  dura-madre  que  envuelve  la  me- 
dula espinal.  Describe  bien  y estensa- 
mente  la  inflamación  de  la  cabeza  co- 
nocida desde  mucho  tiempo  con  el 
nombre  syriasis , y distingue  la  infla- 
mación del  cerebro  de  la  erisipela  de 
este  órgano : la  una  está  acompañada 
de  hinchazón  y rubicundéz,  y la  otra 
de  palidéz  y abatimiento  en  la  fisono- 
mía. Atribuye,  lo  mismo  que  los  me- 
todistas, la  parálisis  al  cambio  de  los 
corpúsculos,  y refiere  la  importante 
observación  de  una  raquialgia  epidé- 
mica con  parálisis  de  las  estremidades. 
Esta  afección  tuvo  origen  en  Italia, 
propagándose  después  á otras  partes: 
la  parálisis  parecía  constituir  una  me- 
tástasis crítica , y depender  de  los  es- 
fuerzos saludables  de  la  naturaleza. 
Frecuentemente  sobrevenía  también 
una  epilepsia  , cuyas  consecuencias 
casi  siempre  eran  funestas.  Pablo  de 
Egina  describe,  según  su  propia  es- 
pcriencia  , la  tisis  que  proviene  de  la 
acumulación  de  las  sustancias  tuber- 
culosas en  los  pulmones,  y sobre  la  cual 
babia  fijado  ya  la  atención  Alejandro 
de  Trabes.  Los  depósitos  lácteos  pro- 
ducidos por  suprimirse  la  secreción 
de  la  leche  le  fueron  bien  conocidos, 
y los  trató  de  un  modo  muy  racional: 
su  teoría  de  la  gota  merece  consul- 
tarse á causa  de  las  grandes  rela- 
ciones que  se  encuentran  con  la  de 
Cuben.  Cuando  la  plenitud  escesiva 
del  estómago  ocasiona  un  infarto  que 
interrumpe  y debilita  la  nutrición, 
resulta  una  flojedad  en  las  articula- 
ciones : los  humores  supérfluos  se  fi- 
jan en  ellas,  distienden  los  ligamen- 
tos, y producen  de  este  modo  el  do- 
lor. Después  manifiesta  que  el  lujo  y 
la  ociosidad  son  las  causas  mas  fre- 
cuentes de  la  gota;  raciocina  acerca 
de  sus  diversas  especies  , según  la  teo- 
ría de  Galeno,  por  los  humores  cardi- 
nales. El  reumatismo  inflamatorio  es 
producido  , según  él , por  un  flujo  de 
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bilis  bacía  la  parte  afecta.  Administra 
los  purgantes  en  la  lepra  , y al  modo 
de  los  metódicos  la  trata  después  resta- 
bleciendo los  poros  á su  estado  natural , 
Esta  obra  es  mucho  mas  importante 
con  respecto  á la  cirugía  , porque  Pa- 
blo de  Egina  presenta  métodos  que  le 
son  particulares  en  este  ramo  del  arte 
de  curar,  en  el  que  había  adquirido 
mucha  mas  esperiencia  que  ningún 
otro  médico  gt*iego.  Voy  á citar  aquí 
lo  mas  importante  de  sus  procedi- 
mientos y principios.  Hacia  la  sangría 
en  la  parte  mas  próxima  al  punto 
donde  residía  la  dolencia , y no  porque 
Hipócrates  emplease  este  método,  sino 
porque  la  esperiencia  le  habla  hecho 
conocer  las  ventajas.  Esta  operación 
favorecía  particularmente  relajando 
las  partes  •,  por  consiguiente  la  aplicó 
con  provecho  para  procurar  el  decenso 
de  los  cálculos  urinarios  desde  los  uré- 
teres á la  vejiga.  Practicó  la  arterioto- 
mía  en  las  oftalmías  violentas  acom- 
pañadas de  amauroses  incipiente.  Su 
tratamiento  en  las  ulceras  es  bastante 
raro,  pues  que  solo  echaba  mano  de  los 
narcóticos  y de  los  aglutinantes.  En 
las  hemorragias  producidas  por  causa 
esterna  recomendaba  un  remedio  aglu- 
tinante compuesto  de  almidón , bar- 
niz, clara  de  huevo  y resina,  cuyas 
virtudes  encomia  un  escelente  escri- 
tor moderno.  Entre  las  enfermedades 
de  los  ojos,  trata  con  mas  minucio- 
sidad el  edema  de  los  párpados;  no 
desaprueba  del  todo  la  operación  de 
la  catarata  , pero  asegura  que  con  fre- 
cuencia aparece  de  nuevo.  Corta  el 
estafiloma  parcial , ó lo  destruye  por 
medio  de  una  ligadura.  Practicaba  la 
broncotomia  sin  interesar  los  anillos 
cartilaginosos  de  la  traquearteria , no 
cortando  entre  ellos  mas  que  la  mem- 
brana interpuesta.  La  diferencia  que 
establece  entre  el  aneurisma  verda- 
dero y falso  , está  fundada  en  que  es- 
te último  tiene  una  forma  oblonga, 
Y deja  percibir  el  ruido  confuso  de  la 
sangre  que  afluye  en  el  tumor.  En  los 
casos  de  abscesos  internos  aplicaba  al 


esterior  los  cáusticos , cuyo  uso  ha- 
bían estendido  los  árabes.  Recomienda 
practicar  la  paracentesis  en  la  línea 
alba,  tres  dedos  al  través  por  debajo 
del  ombligo,  algo  mas  sobre  la  dere- 
cha si  la  hidropesía  depende  de  la  obs- 
trucción del  hígado,  y hácia  el  costado 
izquierdo  cuando  el  derrame  recono- 
ce por  causa  el  infarto  del  bazo.  Un 
autor  inglés  moderno  prodiga  injusta- 
mente muchas  alabanzas  á los  árabes, 
por  haber  practicado  la  punción  por 
debajo  del  ombligo , en  donde  no  hay 
peligro  de  herir  vaso  alguno,  siendo 
así  que  en  ello  no  hicieron  mas  que  se  - 
guir  los  preceptos  de  Pablo  de  Egina. 
Lo  que  merece  notarse  entre  los  escri- 
tos del  citado  autor , es  la  multitud  de 
afecciones  de  las  partes  de  la  genera- 
ción: esto  prueba  que  en  su  tiempo  se 
conocieron  ya  las  consecuencias  de  un 
comercio  impuro , ó que  la  lepra  obra- 
ba especialmente  sobre  los  órganos  ge- 
nitales. Su  método  para  la  operación 
de  la  talla  consistía  en  asegurarse  desde 
luego  de  la  situación  del  cálculo,  in- 
troduciendo el  dedo  en  el  intestino 
recto,  y practicando  luego  la  incisión, 
no  á lo  largo  del  rafe,  como  lo  hacia 
Celso,  sino  oblicuamente  en  la  parte 
lateral  del  perineo.  Creyó  también 
que  el  hidroeel'^  tenia  su  asiento  en  la 
vaina  del  cordon  espermático  *,  sin  em- 
bargo al  operar  incinde  el  escroto  en 
toda  la  estension  de  su  parte  media. 
Trataba  el  varicocele  y el  hematocele 
por  un  procedimiento  singular  ; ad- 
mitía la  simple  distensión  del  perito- 
neo en  la  hernia  inguinal , y la  ruptura 
de  esta  membrana  en  la  del  escroto, 
por  lo  que  solo  operaba  la  primera. 
Decía  que  el  trépano  se  ha  de  aplicar  lo 
mas  pronto  posible  en  las  fracturas  del 
cráneo.  Las  de  la  rótula  y de  los  hue- 
sos de  la  pelvis  raras  veces  dice  que 
las  había  observado.  La  lujación  del 
húmero  no  puede  operarse  mas  que 
por  debajo*,  pues  que  por  la  parte  alta 
lo  impide  la  apófisis  coracoides  , por 
delante  la  cresta  que  rodea  el  ángulo 
esterno  del  hueso  y el  tendón  del  bi- 
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ceps , y por  detrás  el  cuerpo  mismo 
del  omoplato. 

Son  poco  interesantes  sus  ideas  acer- 
ca de  los  partos-,  toda  su  habilidad 
consiste  en  arrancar  o desmembrar  el 
fetus , ó estraerle  todo  entero.  Indica 
muy  bien  el  modo  cómo  debe  sepa- 
rarse la  placenta,  recomendando  so- 
bre todo  el  tirar  del  cordon  con  sua- 
vidad. Su  cuadro  sobre  las  conseeuen- 
cias  de  la  supresión  de  los  menstruos 


está  trazado  conforme  las  ideas  de  los 
metodistas.  Su  descripción  de  la  fleg* 
masía  de  la  matriz,  y de  los  acciden- 
tes que  la  acompañan , está  conforme 
con  lo  que  presenta  la  naturaleza. 
Aconseja  las  inyecciones  en  las  flores 
bl  ancas  o leucorreas  que  él  llama  JLu’- 
xión  de  la  matriz  , y que  considera 
como  un  desabogo  que  purga  todo  el 
cuerpo. 


cüfítoi.o  wmmTmmm. 


MEDICINA  DE  LOS  GRIEGOS  DESDE  EL  IX  SIGLO  HASTA  LA 

DESTRUCCION  DEL  IMPERIO  DE  ORIENTE. 


©urante  el  largo  espacio  de  tiempo 
que  acabamos  de  recorrer,  el  imperio 
de  Oriente  fue  gobernado  por  muchos 
príncipes,  que  aficionados  ellos  mis- 
mos á la  literatura  , favorecieron  las 
ciencias  con  todo  su  poder.  Aunque  la 
erudición  no  fue  , ni  con  mucho  , cul- 
tivada por  los  cristianos  de  Oriente 
con  el  mismo  ardor  que  por  ios  sarra- 
cenos, conservaron  , sin  embargo,  por 
mas  tiempo  que  los  del  Occidente  , el 
gusto  de  la  literatura  clásica  y de  las 
ciencias  accesorias  á ellas. 

Después  de  este  largo  período  , que 
fue  tan  pernicioso  para  las  ciencias,  el 
siglo  IX  le  presentó  una  época  mas  fa- 
vorable. Miguel  II , por  sobrenombre 
Vega,  era  de  tal  modo  enemigo  de 
cuantos  conocimientos  pudiesen  ador- 
nar el  entendimiento,  que  prohibió 
instruirse  los  jóvenes  pero  Bardas, 
uno  de  sus  mas  inmediatos  sucesores, 
tuvo  el  mérito,  no  solamente  de  res- 
tablecer las  escuelas  y sostener  los  pro- 
fesores públicos  á espensas  del  Estado, 
sino  de  proteger  y recompensar  a los 
sábios  mas  célebres  , nombrando  al 
filósofo  León  director  de  la  instruc- 
ción pública.  Basilio  de  Macedoiiia,  y 
León  VI  ^ el  filósofo,  sucesor  de  Bar- 
das, igualmente  protegieron  las  cien- 


cias ; y en  el  reinado  del  segundo  de 
estos  príncipes,  el  patriarca 
compuso  un  compendio  del  estracto 
de  los  escritos  antiguos  que  aun  en  el 
dia  nos  es  de  una  grande  utilidad.  No 
obstante  , el  siglo  IX  no  produjo  obra 
alguna  sobre  la  medicina.  El  reinado 

de  Constantino  Vil,  llamado Porpú/- 

rogenet , es  una  de  las  mas  brillantes 
épocas  en  la  historia  de  las  ciencias  del 
imperio  de  Oriente.  Los  historiadores 
unánimemente  aseguran,  que  á pesar 
de  su  debilidad  y despotismo,  el  go- 
bierno de  este  príncipe  fué  muy  fa- 
vorable á la  literatura.  Efectivamente, 
Constantino  pagó  á los  sábios  les  dió 
empleos  honrosos  y de  importancia-, 
estableció  grandes  bibliotecas,  é hizo 
compendiar  los  estractos  sacados  de 
las  obras  antiguas  -,  asi  es  , que  le  so- 
mos deudores  de  una  multitud  de  fran:- 
mentos  de  los  tratados  de  la  antigüe- 
dad, que  sin  sus  generosos  cuidados, 
hubiesen  sido  enteramente  perdidos 
para  nosotros. 

NONUS. 

Poseemos  una  de  estas  colecciones 
que  ordinariamente  se  atribuye  á un 
tal  Nonus.  En  otros  manuscritos  el  au- 
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tor  se  apellida  Teófano  , y se  debe 
presumir  que  este  es  su  verdadero 
nombre , puesto  que  la  historia  hace 
mención  de  un  Protovestarca  , que  se 
llamaba  asi  ^ y que  vivió  en  917.  En 
otras  partes  el  autor  se  nombra  Mí- 
cliael  Pselliis,  celebre  por  la  estension 
de  sus  conocimientos  en  el  reinado  del 
emperador  Miguel  VIII.  La  misma 
recopilación  está  sacada  en  gran  parte 
de  Aecio,  de  Alejandro  de  Tralles  y 
de  Pablo  de  Egina,  y tiene  poco  Ínte- 
res para  la  historia  de  nuestra  ciencia. 
Lo  siguiente  es  lo  mas  notable  y dig- 
no de  atención.  El  letargo  quiere  que 
dependa  de  la  flema  que  ha  llenado 
los  ventrículos  anteriores  del  cerebro; 
y la  apoplegía  dice  que  tiene  su  asien- 
to en  los  ventrículos  posteriores.  El 
autor  nos  da  á conocer  un  escelente 
colirio  compuesto  de  sulfato  de  zinc, 
almidón  y goma  arábiga.  Durante  la 
vida  jamás  se  inflama  ni  supura  el  co- 
razón ; porque  si  ocurriese  cualquiera 
de  estas  dos  dolencias  , la  muerte  in- 
mediata sería  su  resultado.  Tal  vez 
sea  el  primero  que  supo  distinguir  cui- 
dadosamente la  disenteria  blanca  de 
la  roja.  Todos  los  antiguos  atribuyen 
las  úlceras  cancerosas  á la  atrabilis; 
pero  él  las  cree  sostenidas  por  la  acri- 
tud de  la  bilis.  Lo  mas  esencial  de  su 
compilación  es  el  grande  uso  que  ha- 
cía del  agua  destilada  de  rosas  que 
Juan  Lange  , Leclerc  , y Freind  , 
creen  sin  razón  haber  sido  indicada 
la  primera  vez  por  Juan  Actuario, 
Este  rodostatma , muy  diferente  del 
rliodostactum  de  Pablo  de  Egina , que 
no  es  mas  que  un  simple  jarabe , fue 
enseñado  á los  griegos  modernos  por 
los  árabes , que  les  hicieron  también 
conocer  otras  muchas  preparaciones 
químicas.  Efectivamente,  por  la  pri- 
mera vez  se  hace  mención  en  un  libro 
de  las  ceremonias  del  emperador  Cons- 
tantino VII,  en  donde  con  motivo  de 
la  relación  de  una  fiesta  celebrada  en 
946 , el  príncipe  habla  del  agua  de 
rosas  como  de  un  perfume  muy  agra- 
dable. 


En  el  mismo  reinado  , un  autor 
anófjimo  compuso  otra  recopilación 
muy  interesante,  que  contiene  obser- 
vaciones Utilísimas  sobre  las  enferme- 
dades de  los  caballos  , y una  multitud 
de  recetas  recomendadas  desde  el  si- 
glo Vil  por  los  antiguos  veterinarios. 

Gomo  los  hipiátricos  modernos  (al- 
béitares) , según  parece  no  la  conocen, 
y generalmente  se  han  servido  muy 
poco  de  ella  , conviene  esponer  sucin- 
tamente una  reseña.  Hasta  los  tiempos 
modernos  no  habla  sido  cultivado  este 
arte  , aun  entre  los  pueblos  mas  ade- 
lantados, con  el  cuidado  conveniente 
á que  se  dirigía  su  principal  objeto; 
es  decir,  la  conservación  de  las  bestias. 
Los  médicos  descuidaron  la  teoría  del 
arte  veterinario  , cuyo  ejercicio  deja- 
ron á merced  de  los  pastores  , maris- 
cales , y de  otras  personas  no  menos 
ignorantes  que  inespertas. 

Es  verdad  que  desde  el  siglo  VII 
tuvieron  los  pueblos  civilizados  albéi- 
tares  para  vigilar  la  salud  de  los  caba- 
llos durante  las  fatigas  de  la  guer- 
ra, y cuyas  observaciones  se  encuen- 
tran consignadas  en  la  obra  que  nos 
ocupa  en  este  momento  ; pero  el  es- 
tilo y el  razonamiento  de  todos  estos 
escritores , prueban  bastante  que  su 
educación  habla  estado  muy  descui- 
dada. El  mas  anticuo  es  Eumelo  de 

O 

Tebas,  y el  que  parece  mas  instrui- 
do es  Absyrtho  de  Prusia  , que  hizo 
bajo  el  mando  de  Constantino  IV,  po- 
gonota  , la  campana  contra  los  vulga- 
res en  el  Danubio.  Todos  los  demas 
no  hacen  mas  que  copiarle  literalmen- 
te. Los  nombres  de  estos  últimos,  son: 
Anatolio  , Emilio  Hispano,  Africa- 
no, Archederne  , Didimo  , Diófano, 
Heroclés  , Hymerio  , Hipócrates  , Li- 
torio  Venebentano  , Magon  de  Garta- 
go,  Pamfilo,  Pelagonio,  Teomnesto 
y Tibero;  todos  por  consiguiente  vi- 
vieron en  el  intervalo  del  VII  al  X 
siglo. 

Otra  obra  de  medicina  veterinaria 
que  poseemos  con  el  nombre  de  Veje- 
ze  , pertenece  á una  época  mas  recien- 
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te.  Este  libro  es  una  traducción  del 
Hipiátrico  griego hecho  en  el  siglo 
XII  y XIII  ^ por  un  monge  ignoran- 
te , que  al  muermo  le  llama  nialleuSj, 
halílando  en  seguida  de  un  morhiis 
humidus  et  siccus  , lo  que  prueba  cla- 
ramente que  no  habia  comprendido 
el  texto  griego. 

Desde  la  muerte  de  Constantino  VII 
hasta  mediados  del  siglo  XI , el  celo  y 
amor  por  las  ciencias  y la  literatura  se 
fue  enfriando  mas  y mas  en  el  impe- 
rio de  Oriente.  La  familia  de  los  Có- 
menos y la  de  los  Ducas  consiguió  rea- 
nimarlas un  poco.  Estos  emperadores 
fueron  secundados  en  sus  esfuerzos 
para  mejorar  la  instrucción  pública, 
por  el  director  de  las  escuelas  sábias, 
Miguel  Psellus,  cuyas  disputas  con  el 
estrangero  Italo  caracterizan  perfec- 
tamente el  espíritu  de  aquel  siglo. 
Este  último  esplicaba  las  obras  de  Pla- 
tón y de  Aristóteles  en  Constantino- 
pla , en  donde  adquirió  mucha  cele- 
bridad por  su  comportamiento  en  las 
discusiones,  y su  elocuencia  popular. 
El  objeto  principal  de  la  filosofía  y de 
la  dialéctica  se  reducía  entonces  á pro- 
porcionar nuevas  armas  á la  doctrina 
ortodoxa  de  la  iglesia. 

El  emperador  Alejo  I,  cuya  vida 
escrita  por  su  hija  puede  considerar- 
se como  una  obra  maestra  de  la  his- 
toria, estableció  casas  públicas  para 
los  inválidos  y huérfanos.  Contra  la 
costumbre  de  aquel  tiempo  detestaba 
á todos  los  astrólogos , no  queriendo 
tolerar  mas  que  á uno  solo  que  fué  Ga- 
tananges , porque  la  falsedad  de  sus 
profecías  era  mas  bien  útil  que  perju- 
dicial á la  causa  de  la  razón ; mas  el 
escelente  cuadro  que  hizo  aquella  prin- 
cesa de  la  última  enfermedad  de  Ale- 
xis , dá  una  prueba  bien  patente  del 
triste  estado  á que  se  veía  reducida  la 
medicina  en  aquella  época.  Un  mé- 
dico llamado  Nicolás  Gafiiclés  quiso 
tratar  por  medio  de  los  purgantes  el 
reumatismo,  con  el  que  principió  la 
dolencia  \ pero  el  emperador  tenia  una 
grande  aversión  á estos  remedios.  Bien 


pronto  fué  atacado  de  una  estremada 
Opresión  del  pecho,  haciendo  dificul- 
tosa la  respiración  ; consecuencia  pro- 
bablemente de  una  angina  de  dicha 
cavidad  vital  con  accesos  violentos  de 
sofocación : los  médicos  atribuyeron 
este  accidente  á la  resecación  del  co- 
razón , producido  por  el  desasosiego  y 
tristeza  de  que  estaba  poseído  este 
príncipe.  Se  recurrió  contra  todas  las 
reglas  del  arte  á la  sangría,  y á un  an- 
tídoto en  cuya  composición  entraba  la 
pimienta  : estos  dos  medios  fueron  in- 
eficaces. Una  hidropesía  ascitis  que  so- 
brevino agravó  el  estado  precario  del 
monarca,  y fué  tratado  solo  con  los 
cauterios.  Por  último  , viendo  los  mé- 
dicos ignorantes,  entre  los  cuales  se 
hallaba  un  eunuco,  que  habian  ago- 
tado todos  los  recursos  , abandonaron 
al  enfermo. 

Este  siglo  nos  ha  proporcionado  una 
obra  de  Simeón  Seth  sobre  los  alimen- 
tos : el  autor  era  guardaropa  en  el  pa- 
lacio de  Antioco,  en  Constantinoplaj 
pero  habiendo  tomado  parte  por  el 
desgraciado  Patricio  Daraasceno  con- 
tra el  usurpador  Miguel  de  Paílago- 
nia , este  último  le  arrojó  de  la  ciudad, 
se  marchó  á Tracia,  y allí  mismo  so- 
bre el  Monte  Olimpo  edificó  un  con- 
vento , en  el  cual  terminó  tranquila- 
mente su  carrera.  Mucho  tiempo  des- 
pués de  la  fundación  de  este  monaste- 
rio, habiendo  ascendido  al  trono  Mi- 
guel Ducas,  Simeón  Seth  le  dedicó 
un  estracto  del  tratado  de  Psellus  so- 
bre los  alimentos  ; obra  tanto  mas  im- 
portante , cuanto  que  no  poseemos  mas 
que  el  original.  Esta  compilación  nos 
prueba  que  los  griegos  comenzaban  ya 
á aprender  la  materia  médica  de  los 
árabes,  á los  cuales  les  enseñaba  sus 
teorías.  Seth  recorre  los  medicamen- 
tos por  un  órden  alfabético  : esplica  el 
modo  de  obrar  según  las  cualidades 
elementales  de  Galeno  y sus  diferen- 
tes gradaciones.  Dice  que  el  espár- 
rago, introducido  desde  tiempo  in- 
memorial para  el  uso  común  , po- 
see grandes  virtudes  medicamento- 
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sas  : es  el  j)riti)ero  que  habla  del  ám- 
bar amarillo  que  viene  de  Silacha_, 
ciudad  de  la  India  y que  es  el  de  me- 
jor calidad  : el  ámbar  gris  ^ producción 
animal^  está  sacado  de  los  peces.  Los 
abridores^  dice  , son  indigestos,  y for- 
man una  sangre  de  malas  cualidades. 
Su  obra  encierra  la  primera  descrip- 
ción del  alcanfor,  que  dice  ser  una 
resina  de  un  árbol  de  la  India  extre- 
madamente grueso  : que  esta  sustan- 
cia es  fria  y seca  en  tercer  grado  ; y 
que  se  emplea  con  mucha  ventaja  en 
las  enfermedades  agudas,  particular- 
mente inflamatorias.  Habla  también 
del  mosco,  y dice:  que  el  mejor  vie- 
ne de  Tupata  al  Este  de  Khorazán*  dá 
una  tintura  amarilla  • los  indios  nos 
proporcionan  el  mosco  negro.  Las  pro- 
piedades cjue  reconoce  en  este  me- 
dicamento son  las  mismas  que  las  que 
se  le  atribuyen  en  el  dia.  La  mejor  ca- 
nela viene  del  Mogol. 

En  el  tiempo  de  Isaach  Comeno  vi- 
vía el  medico  Nicetas,  de  c£uien  ape- 
nas se  tiene  otra  noticia  mas  que  el  ha- 
ber formado  la  célebre  Compilación 
de  cirugía  j citada  ya  varias  veces. 

Los  sucesores  de  Alep  I,  en  parti- 
cular Manuel  Gomeno  , protegieron 
la  literatura  en  el  siglo  XII  , y sus  es- 
fuerzos fueron  coronados  de  un  feliz 
éxito,  si  bien  solo  con  respecto  á la  me- 
dicina. Manuel  tuvo  en  su  córte  mu- 
chísimos médicos  que  se  les  obligó  á 
curar  la  herida  del  emperador  Conra- 
do II,  porque  este  príncipe  no  tenia 
ningún  profesor  en  su  ejército.  Entre 
estos  se  encontraba  un  charlatán  , que 
habia  adquirido  una  gran  fortuna  tan 
solo  por  sangrar,  y que  gozaba  de  una 
particular  consideración  cerca  de  Ma- 
nuel. El  mismo  emperador  se  gloriaba 
de  poseer  conocimientos  en  medicina: 
sabia  sangrar,  y dió  una  prueba  de  sus 
talentos  tratando  la  enfermedad  de 
BalduinoIII,  rey  de  Jerusalen.  Es- 
tableció un  gran  número  de  hospita- 
les; fué  inventor  de  muchos  ungüen- 


tos y bebidas  , cuya  eficacia  se  ha  pre- 
conizado mucho  ; pero  era  tan  su- 
persticioso, que  jamás  emprendió  ne- 
gocio alguno  sin  consultarlo  antes  con 
los  astros.  Poco  tiempo  antes  de  su 
muerte  sobrevino  una  de  las  mas  ridi- 
culas revoluciones,  causada  por  la  pro- 
fecía de  un  astrólogo  que  habia  anun- 
ciado el  prúximo  fin  del  mundo. 

Hacia  la  misma  época,  Lucas,  pa- 
triarca ecuménico  de  Constan tinopl a, 
prohibió  á los  diáconos  y á los  prela- 
dos de  la  iglesia  griega  todas  las  ocu- 
paciones temporales,  y particularmen- 
te el  ejercicio  de  la  medicina  , cuya 
ordenanza  supone  que  los  eclesiásti- 
cos orientales  estaban  autorizados  pjara 
ejercer  dicha  facultad. Ya  veremos  mas 
adelante  que  el  clero  Occidental  prac- 
ticó también  casi  esclusiva mente  dicha 
profesión. 

En  el  reinado  de  Manuel , vivia  un 
tal  Sinesio  , de  quien  poseemos  la  tra- 
ducción del  Viaticum , obra  escrita  á 
últimos  del  siglo  XI  por  un  árabe  lla- 
mado Abu  -Dschafar  - Acbmed-Ben- 
Ibrhaim  : esta  traducción  griega  fué 
de  la  que  Constantino  el  Africano  com- 
puso su  Viaticum,  Baiske  la  ha  com- 
parado con  el  original  árabe  , y es- 
ceptuando  algunas  pequeñas  diferen- 
cias , la  ha  hallado  muy  exacta.  Dos 
lugares  se  encuentran  también  , en 
los  cuales  Sinesio  añade  el  texto  ára- 
be á su  traducción  : por  lo  demas, 
la  teoría  de  las  fiebres  es  enteramente 
galénica.  Los  signos  de  una  calentu- 
ra sostenida  por  un  profundo  pesar, 
están  bien  descritos  : el  tratamiento 
moral  de  las  afecciones  febriles  es  muy 
juicioso,  y los  métodos  curativos  están 
conformes  al  carácter  de  los  árabes. 
Para  todo  recomienda  el  autor  el  agua, 
el  azúcar  y el  aceite  de  rosas  : el  zumo 
délas  ciruelas,  los  mirabolanos  y la 
casia  son  sus  purgantes  favoritos;  tam- 
bién daba  el  alcanfór  interiormente. 
Lo  que  hay  mas  digno  de  notarse  es  la 
descripción  de  las  viruelas  que  distin- 
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gue  del  sarampión  y demas  exantemas . 
Es  la  primera  obra  griega  en  la  que  se 
hace  mención  de  estas  dos  enfermeda- 
des pero  como  todos  los  detalles  que 
presenta  , están  sacados  de  Rhases,  no 
insiste  por  mas  tiempo  sobre  este  ob- 
jeto. 

El  siglo  XIII  empieza  por  una  épo- 
ca deplorable  para  la  literatura  en  el 
imperio  de  Oriente.  El  robo,  el  pi- 
llage  y la  ruina  de  Constantinopla  por 
los  franeos  , bordas  bárbaras  y grose- 
ras que  destruyeron  lo  que  aun  que- 
daba de  los  monumentos  de  las  artes, 
y maltrataron  á los  que  se  distinguían 
por  sus  luces  : sin  embargo  , los  dé- 
biles resortes  del  ingenio  humano  re- 
cobraron alguna  energía  en  tiempo  de 
los  Paleólogos.  Estos  príncipes  , ami- 
gos de  los  sabios  , los  llamaron  para 
los  primeros  cargos  de  la  córte  : asi  es 
como  el  palacio  de  Andrónico  el  an- 
ciano , mereció  el  honroso  título  de 
escuela  de  la  elocuencia  y literatu- 
ra. Aunque  entonces  la  erudición  se 
limitaba  á sostener  con  destreza  , y 
ter  m i na  r victoriosa  m e n te  d isputa  s su  ti- 
les sobre  meras  palabras,  á esplicar 
gramaticalmente  los  antiguos  autores, 
y á cultivar  la  astrología  , cjue  en  su 
cualidad  de  ciencia  oculta  , no  era  re- 
velada mas  c|ue  á los  adeptos*  no  por 
ello  dominaban  menos  las  preocupa- 
ciones , lo  mismo  en  el  Occidente  que 
entre  los  cristianos  de  Oriente  , por 
manera  que  son  muy  justas  las  que- 
jas de  los  hombres  esclarecidos  que 
deploraban  la  total  decadencia  de  las 
ciencias. 

Entre  los  autores  que  durante  este 
siglo  escribieron  sobre  la  medicina,  se 
pone  el  primero  á Juan  y hijo  de  Za- 
carías , y por  sobrenombre  Actuario  y 
titulo  que  la  córte  de  Constantinopla 
acordó  á un  gran  número  de  médicos. 
Este  escritor  dedicó  su  libro  De  la  ac- 
ción jr  de  las  afecciones  del  espíritu 
animal , á su  maestro  José  Ratzendy- 
tes , que  vivió  en  el  reinado  de  Andró- 
nico II,  Paleólogo.  Actuario  tuvo  por 
condiscípulo  á un  tal  Apocaucbus,  que 


después  fué  enviado  en  la  embajada 
rusa  y de  los  escytas  hiperbóreos  ó 
septentrionales,  á quien  dedicó  su  tra- 
tado de  los  métodos  curativos  , por  lo 
que  debemos  colocarle  hacia  últimos 
del  siglo  XIII. 

Sus  obras  encierran  toda  la  teoría 
de  Galeno,  reducida  á un  cuadro  muy 
estrecho  *,  aunque  el  autor  no  ha  des- 
cuidado al  mismo  tiempo  los  princi- 
pios particulares  de  los  sucesores  del 
médico  de  Pérgamo.  Algunas  veces 
también  su  doginaticismo  degenera  en 
verdadera  sutileza  , particularmente 
cuando  sigue  á los  árabes;  lo  que  acon- 
tece con  demasiada  frecuencia.  Nada 
he  podido  descubrir  que  le  sea  pecu- 
liar ó que  tenga  el  mérito  de  la  nove- 
dad : solo  le  compete  la  esposicion  , y 
bajo  este  punto  de  vista  se  sobrepone 
á la  mayor  parte  de  los  griegos  moder- 
nos. Las  opiniones  contrarias  á las  de 
Galeno  que  llaman  la  atención  del  lec- 
tor , no  son  verdaderamente  suyas:  las 
tomó  de  los  árabes  , á quienes  no  nom- 
bra , pero  entre  los  cuales  sigue  con 
preferencia  á Serapion  , Messue  y 
Rhases. 

En  su  tratado  de  los  espíritus  ani- 
males, vitales  y naturales  , no  se  apar- 
ta un  ápice  de  la  teoría  de  Galeno, 
cjue  aplica  con  destreza  á la  doctrina 
de  los  alimentos  , para  esplicar  la  con- 
servación y la  vida  de  los  espíritus  or- 
gánicos. El  libro  de  la  orina  espone 
de  un  modo  completo  todas  las  dife- 
rencias de  este  fluido  y las  señales  á 
que  dá  origen  , presentando  con  mi- 
nuciosidad tantos  detalles  , que  efecti- 
vamente debemos  considerarlo  como 
el  mejor  de  todos  los  tratados  que  nos 
han  trasmitido  los  antiguos:  su  obra 
de  los  métodos  curativos  es  un  com- 
pendio el  mas  completo  de  la  medici- 
na arábigo-galénica,  y aun  en  el  dia 
merece  consultarse  con  preferencia  á 
muchas  producciones  de  los  médicos 
griegos. 

DEMETRIO  PEPAGOMENO, 
contemporáneo  de  Actuario  , escribió 
una  obrita  sobre  la  gota,  por  órden 
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del  emperador  Miguel  VIH  Paleó- 
logo. Este  pequeño  tratado  no  debe 
confundirse  con  una  multitud  de  ma- 
las producciones  de  los  griegos  mo- 
dernos : es  verdad  que  el  autor  sigue 
fielmente  el  sistema  de  Galeno  *,  pero 
su  teoría  es  bastante  razonable  , y con- 
forme á las  observaciones  modernas. 
Parte  de  un  principio  muy  exacto-,  esto 
es  ^ que  la  gota  es  una  enfermedad  de 
todo  el  organismo , produeida  por  la 
debilidad  de  los  qrganos  digestivos  y 
por  los  errores  del  régimen.  La  natu- 
raleza dirige  el  principio  morbífico  que 
resulta  sobre  las  articulaciones  debili- 
tadas donde  se  deposita  : y hé  aquí  la 
razón  por  qué  la  sobriedad  y la  tem- 
planza son  los  únicos  medios  de  preve- 
nir la  dolencia  : pero  añade  que,  aun- 
que es  fáeil  prescribir  un  régimen  idó- 
neo, los  enfermos  no  tienen  bastan- 
te docilidad  para  seguirlo. 

Debe  hacerse  meneion  entre  las  pro- 
ducciones de  este  siglo , de  un  ensayo 
sobre  el  arte  de  pronosticar,  según  la 
doctrina  de  los  números  , obra  malísi- 
ma que  se  conserva  en  la  biblioteca  de 
Madrid  con  el  nombre  de  Pitágoras 
Avchiastov . 

Terminaré  la  historia  de  la  medici- 
na  griega  , presentando  algunas  noti- 
cias sobre  Nicolás  de  yilejandriaj  mé- 
dico en  Gonstantinopla  , en  donde  lle- 
gó á la  dignidad  de  Actuario.  Un  es- 
critor contemporáneo  suyo  hace  un 
elogio  de  su  habilidad  en  la  práctica-, 
pero  asegura  también  que  no  merece 
ocupar  un  lugar  distinguido  entre  los 
médieos  filósofos  : y la  obra  que  posee- 
mos eon  su  nombre,  justifica  plena- 
mente este  juicio:  esta  no  es  rnas  que 
una  colección  de  un  sinnúmero  de  re- 
cetas contra  cada  dolencia  á que  el 
hombre  está  espuesto  : el  autor  pone 
en  el  título  el  nombre  de  Mirepsus. 
Lo  que  puede  servir  para  determinar 
la  época  en  que  vivi(),  es  la  cita  que 
hace  del  papa  Nicolás,  probablemente 
el  tercero  de  este  nombre , asi  como  de 


Alessue , Actuarlo,  y Miguel  Paleólo- 
go. Muchos  textos  de  su  obra  prueban 
que  él  mismo  ejerció  el  arte  de  curar- 
pero  los  nombres  de  los  medicamen- 
tos que  á cada  paso  equivoca  , tal  vez 
por  no  conocer  bien  el  idioma  , de- 
muestran que  la  mayor  parte  está  sa- 
cada de  los  escritos  de  los  árabes  , asi 
que  por  ejemplo  reeomienda  el  arsé- 
nico como  una  especie  propia  para  con- 
trarestar los  efectos  funestos  de  los  ve- 
nenos. Todos  los  médicos  que  apa- 
recieron después,  copiaron  esta  idea- 
por  manera  que  en  el  siglo  XVTI  aun 
se  recomendaba  el  arsénico  en  amule- 
tos contra  la  peste  : aunque  esta  pala- 
bra realmente  proviene  del  nombre 
dar  sino , que  los  árabes  daban  por  lo 
regular  á la  canela  de  la  China,  vir- 
tudes siempre  se  han  alabado  contra 
las  sustancias  venenosas.  Aun  podría 
acumular  muchísimos  ejemplos  de  la 
piadosa  superstición  y de  la  crasa  ig- 
norancia del  autor  de  este  libro,  si  estos 
detalles  no  me  apartasen  del  objeto  que 
me  he  propuesto  en  mis  investiga- 
ciones. 

Por  la  esposicion  de  estos  escritos, 
publicados  por  los  cristianos  modernos 
del  imperio  de  Oriente , se  vé  el  esta- 
do de  deeadencia  á que  llegaron  las 
ciencias  en  el  reinado  de  los  empera- 
dores de  Gonstantinopla.  Estos  mismos 
príncipes  en  el  siglo  XIV  tuvieron  tan 
poca  confianza  en  sus  médicos,  que 
estando  Andrónico  III  afeetado  de  un 
endurecimiento  del  bazo,  llamó  á los 
profesores  árabes  de  Persia  para  c[ue  le 
curasen.  También  conocemos  las  sáti- 
ras del  Petrarca  contra  la  ignorancia 
de  los  médicos  griegos  : sin  embargo, 
el  gusto  de  las  ciencias,  y sobre  todo 
de  la  literatura  clásica,  jamás  llegó  á 
estinguirse  -,  atendiendo  á que  en  el  si- 
glo XV  los  griegos  modernos  consi- 
guieron propagar  el  estudio  de  los 
antiguos  entre  los  pueblos  cristianos 
del  Occidente  , como  veremos  des- 
pués. 
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Memos  visto  nacer  en  Grecia  la  me- 
dicina, y después  de  llegar  á su  mas 
alto  grado  de  esplendor,  caer  ense- 
guida en  el  mayor  abandono.  La  he- 
mos visto  también  después  de  la  casi 
estincion  del  espíritu  filosófico  volver 
en  la  época  de  los  cristianos  del  impe- 
rio de  Oriente,  á lo  que  había  sido  al 
principio  de  la  sociedad  , esto  es  , á un 
tegido  de  prácticas  empíricas  ó supers- 
ticiosas ; quedando  solo  unos  débiles 
restos  de  la  antigua  teoría  griega,  que 
manifiestan  al  observador  atento,  y le 
recuerdan  la  grande  pérdida  que  la 
ciencia  había  esperirnentado.  De  es- 
tos tristes  despojos  sacaron  los  con- 
quistadores del  mundo  entero,  esto  es, 
los  árabes , aquellas  ventajas  que  acer- 
taron á cambiar  con  los  griegos  por  las 
artes  mágicas  que  del  medio  de  ios  de- 
siertos de  la  Arabia  y de  las  arenas 
abrasadoras  de  la  Persia  fueron  tras- 
plantadas al  fértil  suelo  de  los  helenos, 
aunque  los  habitantes  del  desierto  no 
sacasen  mucho  partido  de  este  cambio, 
pues  no  llegaron  á comprender  los 
íragmentos  de  la  antigua  filosofía  grie- 
ga , mas  que  en  traducciones  frecuen- 
temente incorrectas.  El  espanto  y hor- 
ror que  el  islamismo  ofrecía  á todos 
aquellos  que  se  entregaban  á las  inves- 
tigaciones científicas,  los  inevitables 
castigos  á los  cuales  este  culto  conde- 
naba á los  filósofos  de  uno  y otro  mun- 
do por  último , el  mismo  carácter  na- 
cional que  prefería  los  productos  de  la 
imaginación  á los  del  talento  y de  la 
verdadera  filosofía  , fué  la  principal 
causa  que  les  impidió  obrar  de  un  mo- 
do contrario  á la  constitución  maho- 
metana , cuya  ley  fundamental  es  de 
someterse  á la  voluntad  de  Dios  y á 
la  de  su  enviado  y representante. 

Los  árabes,  sin  embargo,  no  fue- 
ron jamás,  como  se  ha  creído,  una  na- 


ción enteramente  bárbara  • la  situa- 
ción y el  suelo  mismo  de  su  país , ne- 
cesariamente debió  obligarles  á per- 
feccionar sus  instituciones  sociales.  In- 
flamando su  ardoroso  clima  su  fecun- 
da imaginación  , hizo  nacer  una  poe- 
sía del  todo  particular  á la  comarca 
que  ellos  habitaban  ; y si  la  abundan- 
cia de  imágenes,  las  producciones  gi- 
gantescas de  una  delirante  fantasía,  la 
energía  de  sus  sensaciones  , y un  raro 
talento  para  ocultar  las  máximas  eter- 
nas de  la  moral  bajo  un  velo  agrada- 
ble , constituyen  la  esencia  y el  en- 
canto de  las  musas,  se  puede  asegurar 
sin  temor  de  equivocarse,  que  este  arte 
divino  en  ninguna  parte  fué  cultiva- 
do generalmente  con  tan  buen  éxito 
y con  tanto  gusto  como  en  la  Arabia. 
No  olvidó  por  eso  esta  nación  la  histo- 
ria que  lisonjeaba  su  vanidad  y el  or- 
gullo que  la  interesaba  por  su  origen-, 
pero  la  medicina  en  un  pueblo  aun 
semi-bárbaro  , no  podía  diferir  mu- 
cho de  aquel  estado  que  presentaron 
todos  los  demas  pueblos  poco  civiliza- 
dos. Esta  ciencia  , pues , entre  los  ára- 
bes, no  fué  mas  que  un  puro  empi- 
rismo, para  el  cual  todos  los  medios 
les  eran  indiferentes , con  tal  que  pu- 
diesen curarlas  enfermedades-,  y asi 
es  que  empleaban  con  preferencia  las 
fórmulas  mas  supersticiosas , con  el 
objeto  de  conjurar  los  demonios,  que 
se  creía  eran  la  causa  de  la  mayor  par- 
te de  las  afecciones. 

Pero  cuando  el  comercio  se  abrió 
paso  por  el  Mar  Rojo  y Alejandría-, 
cuando  los  árabes  tomaron  allí  una 
parte  muy  activa  para  ir  á Medina  y 
á la  Meka , se  difundieron  algunos  dé- 
biles rayos  de  luz  emanados  del  Egip- 
to , que  esclarecieron  su  península, 
y produjo  una  fermentación  general 
en  sus  ideas. 


DE  LA  MEDICINA. 


El  conjunto  (]e  especulaciones  filosó- 
ficas de  los  griegos,  de  las  antiguas 
disputas  de  los  judíos  y de  las  nuevas 
ideas  ya  falsas  y mal  concebidas  por 
los  cristianos , produjeron  lo  que  se 
debía  esperar,  esto  es,  que  se  esten- 
diese  en  Arabia  el  islamismo.  No  obs- 
tante, muchísimas  otras  circunstan- 
cias que  deben  tenerse  en  considera- 
ción , contribuyeron  también  á pro- 
pagar la  filosofía  y la  medicina  entre 
los  árabes.  En  primer  lugar  su  proxi- 
midad á Alejandría;  pues  aunque  no 
existia  su  rica  biblioteca,  siempre  fue 
esta  ciudad  el  centro  de  las  ciencias,  y 
los  árabes  debieron  sacar  de  ella  el 
germen  de  la  literatura  con  tanta  mas 
facilidad  , cuanto  que  á mas  de  ser  ve- 
cinos , estendieron  sus  conquistas  de 
allí  á poco  hasta  el  mismo  Egipto. 

Por  otro  lado,  arrojados  después  de 
mucho  tiempo  ios  nestorianos  del  seno 
de  la  iglesia  ortodoxa  , habían  esta- 
blecido escuelas  en  el  Oriente  y en  los 
países  vecinos  de  los  pueblos  mahome- 
tanos. Formados  los  persas  y árabes 
en  sus  escuelas,  enseñaron  á sus  com- 
patriotas los  conocimientos  que  en  ellas 
habían  adquirido.  Los  sabios  nestoria- 
nos eligieron  bien  pronto  para  su  do- 
micilio Dschondisabur  en  Kuristan, 
ciudad  que  tenia  un  colegio  de  medi- 
cina muy  célebre,  cuyo  origen  cuen- 
tan de  diverso  modo  los  escritores  ára- 
bes. Abriel  Fcoradsch  pretende,  que 
habiendo  Aureliano  casado  á su  hija 
con  Sapor  I,  acompañaron  á la  prin- 
cesa á Persia  los  médicos  griegos  y ro- 
manos ; y que  Sapor  hizo  construir  la 
ciudad  de  Dschondisabur  á imitación 
de  Constantinopla , en  la  que  aquellos 
médicos  establecieron  la  escuela  de 
Hipócrates-,  pero  si  se  reflexiona  sobre 
esta  historia , parece  ser  muy  dudosa, 
en  razón  á que  no  se  concilia  bien  con 
la  cronología  , puesto  que  Sapor  mu- 
rió dos  años  después  del  advenimiento 
de  Aureliano  al  trono  : vivió  en  buena 
armonía  con  el  emperador  romano  , y 
no  se  movió  la  guerra  hasta  que  los 
persas  en  tiempo  de  Hormisdas  abra- 


zaron el  partido  de  Zenobio.  También 
comete  dos  errores  Abul-Faráz  , que 
le  hacen  sospechoso  : dice  que  Aure- 
liano pereció  herido  de  un  rayo,  cuan- 
do se  sabe  que  este  príncipe  fué  asesi- 
nado entre  Vizance  y Herácleo.  En 
seguida  señala  como  contemporáneos 
y discípulos  de  la  escuela  de  Dschon- 
disabur  va  nos  me  d icos  que  vivieron 
á muchos  siglos  de  distancia  los  unos 
de  los  otros  y en  países  diferentes. 
Conocedor  probablemente  de  estos  er- 
rores ó por  una  mala  lectura  ó por  la 
incorrección  del  texto , creyó  Asse- 
mani  pouer  esta  historia  en  el  reinado 
de  Valeriano,  pues  efectivamente,  ha- 
biendo estado  cautivo  este  príncipe  en 
poder  de  Sapor  , pensó  que  los  médi- 
cos griegos  y romanos  pudieron  acom- 
pañarle á Dschondisabur  ; pero  esto  no 
basta  para  dejar  de  reconocer  la  mayor 
conformidad  entre  los  textos  siriaco  y 
árabe  , en  el  pasage  de  Abul-Fara- 
dasch  que  él  cita.  Por  último,  Amrú 
escritor  árabe,  y de  que  Arrimanim 
presenta  un  fragmento,  nos  asegura 
que  Sapor  lí  construyó  la  ciudad  de 
Dschondisabur  después  del  concilio  de 
Nicea  , y de  casi  toda  la  conquista  de 
la  Siria  , cuya  Opinión  parece  mas  ve- 
rídica que  la  de  Abul-Faradasch  , y 
es  de  creer  que  la  fundación  de  esta 
escuela,  se  debe  colocar  en  tiempos 
mucho  mas  modernos  de  lo  que  se  ha 
creído  ordinariamente  ; pero  sea  de 
esto  lo  que  se  quiera,  lo  que  hay  de 
cierto  es  que  la  historia  no  empieza  á 
hacer  mención  de  ella  hasta  después  í 
del  siglo  VII , constando  que  sus  pro-  i 
fesores,  cuyá  mayor  parte  eran  nes-  : 
torianos  , enseñaban  la  teología  y de-  í 
mas  ciencias  , pero  en  particular  la  ^ 
medicina.  La  misma  ciudad  poseía  | 
también  un  hospital  público  , en  el  í 
cual  los  jóvenes  médicos  aprendían  á I 
conocer  y tratar  las  enfermedades  , y ! 
en  donde  no  eran  admitidos,  sino  des-  ‘ 
pues  de  haber  sufrido  un  ritruroso  éxá-  ! 
men,  cuyo  acto  nos  deja  traslucir  el  ’ 
espíritu  del  siglo,  y la  piedad  que  l 
reinaba  en  aquella  escuela  ; pues  para  j 
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obtener  el  permiso  fie  instruirse  en 
ella  y era  menester  cjue  se  tuviese  co- 
nocimiento (le  los  Salmos  de  David, 
haber  leído  el  Nuevo  Testamento  , y 
algunos  otros  libros  de  plegarias. 

' La  tercera  causa  que  contribuyó 
mucho  á propagar  el  estudio  de  las 
ciencias,  y particularmente  de  la  me- 
dicina entre  los  árabes  , fuíi  la  dis- 
persión de  los  sabios  de  la  escuela  de 
Edeso , y la  espulsion  de  los  Platóni- 
cos de  Atenas  por  Justiniano. 

En  tiempo  de  Mabomet  habla  ya  en 
la  Meka  médicos  discípulos  de  la  es- 
cuela griega.  La  historia  señala  en 
particular  á HharetVi-Ebn-Kaldabt-de 
Takif,  contemporáneo  del  profeta  que 
había  estudiado  en  Dscbondisabur  , y 


que  practicaba  el  arte  de  curar  en  Per- 
sia  , profesor  que  se  estableció  luego 
en  Xayeph , donde  cobró  tal  fama 
entre  sus  compatriotas,  y se  hizo  tan 
necesario  , que  el  mismo  Mahoma  le 
recomendó  notando  su  habilidad.  \ i- 
vió  aun  en  tiempo  de  Abu-Bekl  , del 
cual  fue  médico,  y murió  envenena- 
do en  la  misma  época  que  él . Hacia  el 
fin  del  siglo  VII , Teodoco  y Teodu- 
no,  ambos  médicos  griegos,  estable- 
cidos en  Yrak  , tuvieron  por  discípu- 
los un  gran  número  de  árabes,  que  se 
distinguieron  después  por  sus  conoci- 
mientos médicos. 

Después  de  la  conquista  de  Egipto 
por  Omár,  conocieron  los  árabes  las 
ventajas  del  estud.io  de  las  ciencias. 
Los  cristianos  griegos  que  ellos  habian 
vencido,  y que  la  mayor  parte  eran 
de  la  Siria  , llegaron  á ser^  sus  maes- 
tros juntamente  con  los  judíos  : tradu- 
jeron los  escritos  de  medicina  en  ára- 
be , siendo  así  que  desde  el  fin  del  si- 
glo V II  los  sarracenos  poseían  una  mul- 
titud de  obras  de  medicina  escritas  en 


su  propio  idioma. 

Ademas  de  los  tratados  de  los  grie- 
gos sobre  el  arte  de  curar,  se  traduje- 
ron también  otros  muchos  sobre  la 
filosofía  : iVristóteles , Alejandro  de 
Afrodisea  , Ptolomeo  , Homero  y Pir- 
nio  aparecieron  en  el  idioma  oriental. 


y se  escribió  un  comentario  sobre  el 
Timeo  de  Platón.  Aunque  casi  todos 
estos  escritos  han  sido  traducidos  del 
griego  al  siriaco,  y eit  seguida  del  si- 
riaco al  árabe,  fácilmente  se  deja  co- 
nocer cuán  poco  conocieron  los  árabes 
el  espíritu  del  siglo.  A esta  circuns- 
tancia , que  tan  poco  les  favorece,  se 
debe  añadir  también  la  mala  elección 
que  hacían  de  las  obras  abandonadas 
por  los  antiguos  • así  es  que  no  pose- 
yeron sobre  la  historia  natural  ningún 
otro  escrito,  mas  que  el  de  Dioscóri- 
des;  los  de  Teofrastro  y la  historia  de 
los  animales  piar  Aristóteles  no  fueron 
traducidos  en  su  idioma  ; ni  tampoco 
llegaron  á conocer  los  historiadores  ni 
poetas  griegos. 

Estas  traducciones  hechas  posterior- 
mente , sirvieron  de  base  para  los  co- 
nocimientos de  los  árabes.  Hasta  me- 
diados del  siglo  VIH  manifestó  esta 
nación  poco  celo  por  las  ciencias',  per() 
luego  que  el  Califa  Almanzór  aseguró 
su  imperio  y fundó  la  ciudad  de  13ag- 
dad  , las  artes  se  introdujeron  entre 
los  sarracenos  aseguradas  por  la  paz-, 
así  es  que  la  academia  de  Bagdad  ad- 
quirió después  tal  fama  , que  sobre- 
pujó á toílas  las  otras  academias  de 
los  estados  mahometanos.  Se  estable- 
ció allí  un  colegio  de  medicina , cuyos 
maestros  tenian  la  obligación  de  exa- 
minar á los  que  trataban  de  ejercer 
la  facultad.  De  todas  las  comarcas  del 
mundo  se  vió  acudir  tal  afluencia  de 
profesores  y discípulos , que  hubo 
tiempo  que  se  pudieron  contar  en  di- 
cha ciudad  mas  de  6,000  sábios.  Allí 
fué  también  donde  los  califas  estable- 
cieron los  primeros  hospitales,  las  pri- 
meras boticas  públicas,  y todo  cuanto 
contribuía  á favorecer  el  estudio  de  la 
medicina.  En  el  siglo  XHI  volvio  a 
restablecer  la  academia  y el  colegio 
médico  el  Califa  Mostancer,  porque 
durante  este  trascurso  de  tiempo , la 
multitud  de  las  escuelas  de  los  judíos 
había  casi  enteramente  hecho  desapa- 
recer las  de  los  árabes.  Mostancer  pagc) 
generosamente  á los  profesores*,  formó 
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una  gran  biblioteca,  y estableció  una 
nueva  faririacia,  y el  mismo  asistía 
con  bastante  puntualidad  á las  leccio- 
nes públicas. 

El  sucesor  de  Almanzór,  el  Califa 
Karoun -iVl  - Piasebit , tenia  aun  mas 
afición  cá  las  ciencias,  y era  mas  tole- 
rante báeia  las  instituciones  sabias, 
por  lo  que  atrajo  á sí  á los  cristianos  de 
la  Siria  que  tradujeron  los  autores 
griegos  recompensando  sus  tareas,  y 
aun  encargó  á los  árabes  la  enseñanza 
de  la  medicina  en  particular.  Prote- 
gió la  escuela  cristiana  de  Dschondisa- 
bur,  que  descollaba  con  todo  su  bri- 
llo. Siempre  rodeado  de  sabios  no  se 
desdeñaba  tampoco  de  tomar  parte  en 
sus  discusiones  , y con  frecuencia  su 
parecer  sobrepujaba  á todos. 

Entre  estos  varios  príncipes,  el  mas 
ilustrado  fue  Al  mamón  , cuyo  nombre 
será  inmortal  por  el  gran  bien  c|ue  ha 
reportado  á las  ciencias;  y se  puede 
asegurar  que  desde  su  reinado  data  la 
introducción  de  la  literatura  griega  en 
las  escuelas  árabes,  pues  que  hasta  en- 
tonces no  habia  mas  que  muy  pocas 
traducciones  ; pero  este  Califa  man- 
dó hacer  otras  nuevas.  Su  celo  des- 
agradó á los  verdaderos  creyentes  que 
le  condenaron  á la  justicia  divina  por 
haber  favorecido  la  fdosofía  , y dismi- 
nuido de  este  modo  la  autoridad  del 
Alcorán.  Almamon  mandó  comprar 
por  todas  partes  las  obras  de  los  anti- 
guos , y este  cuidado  lo  encomen- 
dó particularmente  á sus  embajadores 
cerca  de  los  príncipes  griegos  : hizo 
los  mas  ventajosos  ofreeimientos  á 
León,  para  obligarle  á que  se  viniese 
eon  él ; mas  el  filósofo  rehusó  tan  fina 
invitación. 

Almotassen  y Motawakkel  que  le  su- 
cedieron, imitaron  su  ejemplo  favo- 
reciendo las  ciencias  y dando  su  pro- 
tección á los  sábios  cristianos.  Mo- 
tawakkel restableció  la  academia  y la 
biblioteca  de  Alejandría  : no  obstante 
fue  mucho  mas  severo  que  sus  prede- 
cesores eon  los  cristianos,  que  proba- 
blemente abusaron  de  su  tolerancia. 


Los  demas  vicarios  del  profeta  en 
los  diferentes  estados  mahometanos, 
siguieron  todavía  con  mas  fidelidad  el 
buen  ejemplo  que  habia  dado  Alma- 
mon. Ya  en  el  siglo  YIII  los  soberanos 
de  Mogreb  y de  las  provincias  occi- 
dentales se  mostraron  amigos  celosos 
de  las  cieneias ; entre  ellos  Abdallah- 
Ebn-Harschad  hizo  florecer  el  comer- 
cio y la  industria  en  Túnez  ; él  mismo 
cultivó  la  poesía,  y supo  atraer  gran 
número  de  artistas  y de  sábios  á sus 
estados.  En  Fez  y en  Marruecos  pros- 
peraron mucho  las  ciencias  , particu- 
larmente en  el  reinado  de  los  Edrisi- 
tas,  de  los  cuales  el  último  Jabjab, 
príncipe  de  mucho  talento,  de  suma 
dulzura  y lleno  de  piedad  , cambió  su 
córte  en  una  verdadera  academia,  en 
términos,  que  no  concedía  distinción 
alguna,  ni  merecian  su  aprecio  mas 
que  acjuellos  que  se  distinguían  por 
su  saber. 

Sin  embargo  la  España  fué  entre 
todos  los  estados  mahometanos  el  mas 
dichoso,  porque  el  comercio,  las  ma- 
nufacturas, la  población  , el  bienestar 
y las  conveniencias  llegaron  bajo  la  do- 
minación de  los  califas  á tal  grado  de 
felicidad  , que  apenas  se  puede  dar 
crédito  á lo  c[ue  nos  refieren  los  histo- 
riadores. Los  tres  Abdalrabman  y Al- 
hakém  , desde  el  VIII  hasta  el  X si- 
glo , pusieron  en  el  mayor  esplendor 
el  pais  sujeto  al  califato  de  Córdoba, 
y gobernaron  con  tanta  dulzura  , y de 
tal  modo  protegieron  las  ciencias,  que 
la  España  se  puede  gloriar  de  haber 
sido  tanto  ó mas  dichosa,  que  en  el 
reinado  de  los  príncipes  cristianos  mas 
aventajados.  Álhakém  estableció  en 
Córdoba  una  academia,  que  por  mu- 
chos siglos  ha  sido  la  mas  célebre  de 
todo  el  mundo  , y de  la  que  han  salido 
sábios  muy  distinguidos.  Todos  los 
cristianos  del  Occidente  venían  á esta 
ciudad  para  adquirir  conocimientos; 
y en  el  siglo  X ya  existia  en  ella  la  bi- 
blioteca mas  rica  de  toda  Europa, 
puesto  C[ue  ya  contaba  doscientos  vein- 
ticuatro mil  volúmenes  , y cuyo  solo 
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catálogo  formaba  cuarenta  y cuatro. 
Sevilla,  Toledo  y Murcia  teiiiaii  tam- 
bién escuelas  sabias  que  conservaron 
su  esplendor  hasta  el  fin  de  la  domi- 
nación de  los  áral)es.  En  el  sigilo  XII 
existian  setenta  bibliotecas  publicasen 
la  parle  de  la  España  sujeta  á los  mo- 
ros; Córdoba  babia  producido  ya  cien- 
to cincuenta  autores  *,  Almería  cin- 
cuenta y dos , y Aíurcia  sesenta  y dos. 

Los  estados  mahometanos  de  Orien- 
te fueron  también  el  asilo  de  las  cien- 
cias , y los  príncipes  que  los  gober- 
naron el  mas  firme  apoyo  de  la  litera- 
tura •;  la  historia  nombra  entre  otros 
un  Emir  del  Yrak  , Adad-FNl-Daula, 
que  se  distinguió  á fines  del  siglo  X 
j)Or  la  protección  que  concedía  á los 
sabios  , de  lo  que  es  una  prueba  el  que 
casi  todos  le  dedicaban  sus  obras.  Otro 
Emir  del  Yrak  , Saíf-Ed-Daula,  esta- 
bleció en  Kufa  y en  Basora  escuelas 
que  DO  tardaron  en  adquirir  una  gran 
reputación.  Abou  - Mansor-  Babaráni 
fundó  en  Firuzabar  en  Kurdistan^, 
una  biblioteca  pública  que  desde  el 
principio  contenía  ya  siete  mil  volú- 
menes •,  y en  el  siglo  XÍII  babia  tam- 
bién en  Daraaso  una  escuela  de  me- 
dicina reputada  por  muy  célebre,  tan- 
to , que  el  Califa  Alalek-Adel  la  dotó 
con  profusión  , é iba  frecuentemente 
con  un  libro  debajo  del  brazo  para  oir 
las  lecciones.  En  el  centro  del  mismo 
Oriente  , Bokbaia  poseía  una  acade- 
mia y una  biblioteca  bajo  la  domina- 
ción de  los  sarracenos. 

Tantas  y tan  escelentes  institucio- 
nes facilitando  el  estudio  debieron  ne- 
cesariamente multiplicar  el  número 
de  sabios  y de  escritores  entre  los  ára- 
bes , según  queda  manifestado  ante- 
riormente. Si  los  progresos  de  las  cien- 
cias hubiesen  sido  proporcionados  al 
número  de  los  que  las  cultivaban  , po- 
dríamos , con  justo  título,  dar  las  gra- 
cias al  destino  que  babia  escogido  á 
los  sarracenos,  para  ser  los  salvadores 
de  la  verdadera  erudición  , mientras 
que  en  la  misma  época  los  cristianos 
estaban  sumergidos  en  la  mas  profun- 


da Ignorancia  • pero  el  historiador  im- 
parcial debe  confesar  con  sentimiento, 
que  las  luces  de  los  príncipes  , la  mul- 
titud de  academias  y de  bibliotecas, 
y el  prodigioso  número  de  escritores, 
mejoraron  bien  poco  el  estado  de  las 
ciencias  bajo  la  dominación  de  los  ára- 
bes,, habiendo  muy  pocos  autores  de 
esta  nación  , en  cuyos  escritos  se  en- 
cuentran ideas  filosóficas,  investiga- 
ciones hechas  con  gusto,  y descubri- 
mientos nuevos,  de  grandes  verdades 
que  no  se  hubiesen  conocido  hasta  en- 
tonces. ¿Cómo  podía  esperarse  nada 
de  esto,  de  un  pueblo  naturalmente 
enemigo  de  todo  cuanto  exige  esfuer- 
zos de  imaginación,  y que  profesa  un 
dogma  á cuyo  aspecto  el  pensar  es  un 
crimen,  estando  oprimidos  ademas  por 
el  pesado  yugo  del  despotismo?  Estas 
dos  últimas  causas  son  las  que  han 
opuesto  mayores  obstáculos  al  desar- 
rollo de  la  ilustración  entre  los  árabes, 
aun  durante  la  época  mas  floreciente 
de  su  cultura  : sin  embargo  , en  Espa- 
ña al  menos,  un  conjunto  de  varias  cir- 
cunstancias sacó  á esta  nación  de  su 
carácter  indolente,  y le  sugirió  una 
actividad  que  no  se  babia  conocido 
basta  entonces  en  las  provincias  espa- 
ñolas. 

Para  tener  una  idea  del  estado  de  la 
medicina  entre  los  árabes,  es  necesa- 
rio hacer  una  sucinta  relación  de  su 
filosofía  , de  la  cual  el  arte  de  curar 
puede  considerarse  como  un  ramo, 
tanto  en  este  pueblo  como  en  todos 
los  otros. 

La  filosofía  estaba  en  manifiesta  con- 
tradicción con  el  islamismo,  para  que 
los  sarracenos  pudiesen  tolerarla  ; así 
es,  que  fué  proscrita  muchas  veces, 
y las  persecuciones  se  repetían  á ca- 
da paso , y aun  durante  algún  tiem- 
po se  considcralaa  el  estudio  de  los  fi- 
lósofos pacranos , corno  uno  de  los  crí- 

• *3  ^ . . 

iTienes  mas  grandes  que  pudiera  co- 
meter un  musulmán.  No  obstante, 
cuando  bajo  el  reinado  de  los  Abasi- 
das, el  islamismo  y el  imperio  de  Ma- 
boma  estuvieron  asegurados,  los  ára- 
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bes  obtuvieron  el  permiso  de  estudiar 
la  filosofía  á su  modo:  entonces  fue 
cuando  procuraron  buscar  entre  las 
sutilezas  de  la  dialéctica  las  armas  mas 
pod  erosas  para  defender  su  religión 
contra  sus  adversarios.  De  este  modo 
llegó  á formarse  en  el  siglo  XI  una 
sociedad  de  sabios  en  Basora  ^ que 
creía  desfigurado  el  islamismo  por  las 
innumerables  adiciones  de  que  los 
hombres  le  habían  sobrecargado  ^ y 
que  no  podía  volver  á su  primitiva 
pureza  , sino  por  medio  de  su  alianza 
con  la  filosofía  griega.  Estos  sabios  es- 
cribieron cincuenta  libros  sobre  las 
cincuenta  partes  de  la  ciencia  , j dis- 
cutieron con  la  mayor  sutileza  sobre 
la  relevante  metafísica  •,  pero  sin  apar- 
tarse de  su  principal  objeto^  que  era 
el  de  defender  los  puntos  principales 
de  su  creencia  religiosa.  La  dialéctica 
se  hizo  en  aquella  época  tan  familiar 
entre  los  sarracenos  , que  Isa-Ben- 
Descbesla^  en  el  XI  siglo  no  habien- 
do podido  encontrar  ningún  profesor 
de  esta  ciencia  entre  las  naciones  cris- 
tianas , tuvo  que  recurrir  á los  árabes^ 
y los  mismos  príncipes  la  creyeron  ne- 
cesaria é indispensable  para  los  hom- 
bres de  Estado.  Haroun -Al -Baschit 
decidió  y fué  árbitro  en  una  disputa 
suscitada  entre  Sibonia  y Khasai.  Un 
príncipe  de  los  Selschuckes  hizo  un 
estudio  profundo  en  el  Compendio  de 
Dialéctica  , escrito  por  el  judio  Heba- 
tolláh-Ebon-Matkha. 

Los  dialecticianos  árabes  se  forma- 
ron ^ según  el  modo  de  pensar  de  los 
filósofos  modernos  de  Alejandría,  pues- 
to que  sus  principios  no  los  dedujeron 
de  la  naturaleza  , sino  que  se  imagina- 
ron una  naturaleza  conforme  á los  prin- 
cipios que  ellos  habian  creado  *,  y fué 
uno  de  sus  mas  célebres  discípulos 
Abou  - Nasor-Al-Farabi , á quien  se 
le  debe,  en  parte,  el  conocimiento  del 
sistema  de  emanación  , que  con  tan- 
to gusto  abrazaron  los  mahometanos. 
La  astrología  y alquimia,  circunstan- 
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cías  de  este  sistema  , se  conciliaron 
pjerfectamente  con  el  gusto  de  esta  na- 
ción , aunque  el  islamismo  impedia 
ejercer  la  mágia  y demas  artes  adivi- 
nas. Es  verdad  que  Abou-Hamet- 
AIoammet-Al-Gazali  de  Eos  en  el  Ko- 
radian  , persiguió  á los  filósofos  de  Ale- 
jandría : pero  esto  no  fué  hasta  el  siglo 
XII,  en  cuya  época  se  aplaudió  viva- 
mente á Aberrees  el  haber  protegido 
esta  filosofía  y el  sistema  de  emanacio- 
nes contra  AlGazali. 

Para  formar  una  idea  clara  de  la  fi- 
losofía de  los  árabes  , bastará  que  de- 
mos á conocer  una  parte  del  sistema 
físico  de  los  mahometanos  ortodoxos, 
según  la  obra  del  andaluz  Abou-Bec- 
kar-Ebn -Thophail , que  vivió  en  el 
siglo  XII.  Antes  de  esta  época  , ios 
partidarios  de  Aboul-IIassan-i\.l-Ar- 
chari,  de  Basora,  habian  señalado  la 
voluntad  absoluta  de  Dios  , como  la 
causa  de  todos  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza y de  todas  las  acciones  del 
hombre,  añadiendo  de  este  modo  un 
nuevo  apoyo  filosófico  al  islamismo. 
Ebn -Thophail  encontró  igual  causa 
para  todos  los  fenómenos  del  univer- 
so, no  solamente  los  del  mundo  ma- 
terial , si  que  también  los  de  la  Divi- 
nidad. 

La  Divinidad  , pues  , es  la  que  pro- 
ducía inmediatamente  todos  los  movi- 
mientos y todos  los  cambios  de  la  ma- 
teria. El  cuerpo,  considerado  como  á 
tal,  no  tiene  por  atributo  mas  que  las 
tres  dimensiones  , que  son  insepara- 
bles de  su  esencia  *,  pero  todos  los  cuer- 
pos de  la  naturaleza,  tienen  ademas 
ciertas  cualidades  accesorias  que  no  en- 
cierran en  sí  la  idea  de  corporahi Helad j 
Baíneth  *,  que  son  la  ligereza  , la  pesa- 
dez , y las  cuatro  cualidades  elemen- 
tales, el  calor  , la  humedad  , el  frió  y 
la  sequedad.  En  virtud,  pues,  de  es- 
tas cualidades  generales,  todos  los  cuer- 
pos en  la  naturaleza  no  hacen  mas  que 
uno  , y también  se  les  puede  conside- 
rar como  uno  á causa  de  la  influencia 
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que  la  primera  causa  activa  ejerce  so- 
bre todos  ellos  , cada  uno  de  ios  cua- 
les en  particular^  posee  una  de  estas 
dos  cualidades,  la  pesadez  ó la  ligere- 
za ; y de  este  modo  es  como  recibe  la 
])rimer  forma,  por  la  cual  llega  á ser 
cuerpo.  Sus  formas  , atdhrah , no  las 
perciben  nuestros  sentidos,  y solo  pue- 
de concebirlas  la  imaginación.  Las 
plantas  tienen  ademas  una  segunda 
fuerza  , la  del  acrecimiento  y nutri- 
ción •,  y los  animales  disfrutan  de  una 
tercera  , en  virtud  de  la  cual  sienten 
y se  mueven.  Esta  última  fuerza  de- 
pende del  desarrollo  del  entendimien- 
to ; sustancia  análoga  al  quinto  ele- 
mento de  las  estrellas , ó al  éter  de  que 
son  formados  los  espíritus.  Aquí  se  vé 
la  reunión  del  sistema  de  los  filósofos 
de  Alejandría  y el  de  los  peripatéti- 
cos, cuyo  objeto  es  unir  el  espíritu  al 
origen  de  donde  proviene  •,  es  decir, 
al  numen  ó emanación  de  la  Divini- 
dad que  habita  en  el  mundo  inmate- 
rial. 

Este  espíritu  se  desenvuelve  en  el 
acto  de  la  generación  á causa  de  fer- 
mentar los  cuatro  elementos ; y forma 
luego  el  cuerpo  con  ayuda  del  Espí- 
ritu Divino  , tan  solo  para  que  le  sir- 
va de  instrumento  •,  todas  las  demas 
funciones  están  sometidas  á su  impe- 
rio. Reside  particularmente  en  los  ven- 
trículos del  corazón , donde  fermenta 
con  el  calor  intrínseco  de  este  órgano, 
al  que  le  hace  tomar  una  forma  pira- 
midal, con  motivo  de  la  llama  C£ue  allí 
se  produce.  El  calor  del  corazón  ne- 
cesita para  conservarse  de  un  prin- 
cipio nutritivo^  y en  algún  modo  com- 
bustible : el  hígado,  pues,  le  procu- 
ra este  principio  , que  es  la  sangre: 
el  calor  debe  sentirse  *,  la  sensación, 
pues , se  deriva  del  cerebro  ; los  órga- 
nos no  pueden  obrar  sino  se  les  per- 
mite esta  facultad  por  el  espíritu  que 
por  ell  as  se  insinúa  : para  este  efecto, 
están  dispuestas  las  arterias  cjue  llevan 
este  último  á todas  las  partes  del  cuer- 
po : por  consiguiente,  las  funciones 
constituyen  un  círculo  perenne  j una 


viscera  existe  por  razón  de  otra,  y esta 
íio  pod  ria  subsistir  sin  el  ausilio  de  las 
restantes. 

No  es  necesario  estenderse  mas  so- 
bre la  teoría  de  Ebn-Thophail  , pues 
lo  espuesto  basta  par  dar  ai  lector  una 
idea  del  sistema  físico  de  los  árabes. 
Pronto  habrá  motivo  de  examinar  la 
aplicación  que  ellos  hacían  á la  me- 
dicina. 

De  todos  los  ramos  del  arte  médico, 
el  mas  necesario  que  es  la  anatomía, 
fué  precisamente  el  que  menos  culti- 
varon los  mahometanos.  No  solamente 
la  disección  de  los  cadáveres  humanos 
manchaba  á un  musulmán,  si  que  tam- 
bién les  estaba  rigurosamente  prohi- 
bido por  muchos  dogmas  de  su  reli- 
gión. Ellos  creen,  por  ejemplo,  que 
después  de  la  muerte  el  alma  no  aban- 
dona repentinamente  al  cuerpo,  antes 
bien  pasa  sucesivamente  y poco  á poco 
de  un  miembro  á otro,  llegando  por 
último  al  pecho  *,  por  manera  , que 
disecar  un  muerto,  seria  martirizarle 
cruelmente.  Ademas  de  esto,  los  ma- 
hometanos que  han  adquirido  estas 
ideas  de  los  judíos,  creen  que  los  muer- 
tos son  juzgados  en  sus  mismos  sepul- 
cros por  dos  ángeles  nombrados  Nakhir 
y Monker , á cuyo  tribunal  deben  com- 
parecer puestos  de  pies:  y es  necesa- 
rio por  lo  mismo  c|ue  el  cadáver  esté 
entero  para  poder  ser  juzgado.  Por 
esta  razón  , cuando  Toderini  pidió  á 
un  Mufti  el  permiso  de  disecar  cadá- 
veres humanos,  recibió  por  respuesta 
que  la  solicitud  que  hacia,  era  ya  una 
contravención  á la  ley. 

Los  médicos  árabes  no  aprendieron 
la  anatomía  mas  c|ue  en  los  escritos  de 
los  griegos,  siguiendo  particularmente 
á Galeno.  Bajo  de  este  concepto,  el 
testimonio  de  Abdollatif  es  de  la  ma- 
yor importancia  , pues  que  nos  ase- 
gura que  los  musulmanes  no  despre- 
ciaron las  ocasiones  de  estudiar  los  hue- 
sos del  cuerpo  humano  en  los  cemen- 
terios. Este  médico  estableció  este  prin- 
cipio tan  verdadero,  que  la  anatomía 
no  se  puede  aprender  solamente  en 
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ios  libros,  sino  que  aun  las  mismas 
aserciones  de  Galeno  deben  ceder  á la 
autopsia,  tan  solo  para  probar  lo  que 
el  asegura  *,  y cuenta  que  habiendo 
una  vez  examinado  algunos  huesos  ha- 
cinados y mezclados  unos  con  otros, 
reconoció  que  la  mandíbula  inferior 
estaba  formada  de  una  sola  pieza;  que 
el  sacro  está  algunas  veces  compuesto 
de  muchos  huesos,  aunque  por  lo  re- 
gular de  uno  solo,  y que  por  consi- 
guiente Galeno  no  tuvo  razón  cuando 
pretendía  sostener  que  estos  huesos  no 
eran  simples. 

La  química  y la  farmacia  son  los  ra- 
mos de  la  ciencia  de  curar  que  mas 
deben  sus  adelantamientos  á los  traba- 
jos de  los  árabes.  Los  sábios  modernos 
de  Alejandría  no  habían  cultivado  la 
primera,  sino  con  algún  objeto  teoso- 
íico  ; pero  los  árabes  tomaron  una  afi- 
ción particular  por  esta  ciencia  , y se 
dedicaron  bien  pronto  á su  estudio, 
puesto  que  su  primer  químico  vivía 
ya  en  el  siglo  VIII;  el  sáhio  Abou- 
Mousak-Dochafar-Al-Solí , de  Arrarn, 
en  Mesopotamia  , conocido  general- 
mente con  el  nombre  de  Gebér.  En 
su  obra  sobre  la  alquimia  hizo  ya  men- 
ción de  algunas  preparaciones  mercu- 
riales , como  el  sublimado  corrosivo, 
el  precipitado  rojo,  y de  otros  varios 
simples  ó compuestos,  como  el  ácido 
nítrico,  el  ácido  nitro-rnuriático,  y el 
nitrato  de  plata.  Algunos  filósofos  y 
médicos  árabes  mas  modernos  se  ocu- 
paron también  de  la  química  , mas 
solo  en  sus  aplicaciones  á la  terapéutica. 

En  efecto  , los  mahometanos  perfec- 
cionaron estraordinariamente  la  far- 
macia , á la  cual  se  puede  decir  que 
dieron  un  nuevo  aspecto : á ellos  se 
debe  la  invención  de  los  nombres  al- 
cohol, alhoal ; julepe,  adjonsap  , pa- 
labra que  en  persa  quiere  decir  agua 
de  rosas;  jarabe,  schirap;  loocb,  hade; 
nafta  , neftha  ; alcanfor  , cafoiir;  aga- 
llas de  junco,  heuaward  desourdico 
hadezohr  j y una  multitud  de  otras 
usadas  aun  en  el  día  : también  parece 
que  introdujeron  el  uso  de  las  fórmu- 


las ó recetas  sancionadas  por  el  gobier- 
no para  la  pre[)aracion  de  los  medica- 
mentos. Sabor-Ebn-Shael , director 
de  la  escuela  de  Dsebondisabur , pu- 
blicó á mediados  del  siglo  IX  con  el 
título  de  Krahadin , el  primer  receta- 
rio ó farmacopea  que  se  conoce , y á 
cuya  imitación  hicieron  otros  muchos 
después.  El  de  Abul-Asshan-Ebato- 
lláh-Ebno-Talmit , medico  del  Cali- 
fa de  Bagdad , mereció  una  gran  re- 
putación en  el  siglo  XII , sirviendo 
de  regla  para  los  boticarios  árabes,  fis- 
tos estaban  bajo  la  vigilancia  inmedia- 
ta del  gobierno  , que  tenia  un  cuida- 
do particular  en  que  los  medicamentos 
no  estuviesen  alterados,  ni  se  vendie- 
sen á un  precio  exorbitante.  El  gene- 
ral Afebin  visitaba  por  sí  las  boticas  de 
su  ejército,  para  asegurarse  que  no  les 
faltaba  ningún  remedio  de  los  señala- 
dos en  sus  recetarios. 

Si  pasamos  á analizar  la  medicina 
práctica  de  los  árabes,  no  encontrare- 
mos la  reserva,  la  sencillez,  el  espíritu 
de  observación  y el  amor  de  la  ver- 
dad que  distinguen  al  médico  del  char- 
latán. La  astrología  y la  uroscopia  eran 
sus  conocimientos  mas  esenciales,  y 
sus  remedios  ordinariamente  consis- 
tían en  agentes  desprovistos  de  toda 
eficacia,  ó en  composiciones  la  mayor 
parte  absurdas  , formadas  por  el  con- 
junto de  sustancias  las  mas  inconexas. 
Al  Califa  Watek-Billáb  , estando  j)e- 
ligrosarnente  enfermo,  le  prometie- 
ron sus  médicos  la  salud  , y alargarle 
la  vida  mas  de  cincuenta  años;  con  este 
objeto  le  introdujeron  diferentes  veces 
en  un  horno  caliente  basta  el  momento 
de  dar  el  último  suspiro.  Issa-Abou- 
Koreiseb  , por  sobrenombre  Sidalani 
ó farmacéutico  , hizo  una  grande  for- 
tuna por  haber  pronosticado  por  me- 
dio de  la  inspección  de  la  orina  á la  fa- 
vorita del  Califa  Almodin  que  se  ha- 
llaba en  cinta  , y que  daría  á luz  un 
varón.  Entre  los  médicos  árabes  babia 
una  multitud  de  uroscopos , y faltó 
muy  poco  para  que  el  médico  de  Mo- 
hedab-Bar-Auveli , Emir^de  Bagdad, 
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gustase  la  orina  de  su  amo.  Uno  de  los 
medios  á que  recurrían  para  hacer 
creer  su  don  profélico , era  la  esfig- 
momancia  ^ y Thabclh-Ebn-Ibraim 
adivinaba  por  solo  la  esploracion  del 
pulso  los  alimentos  que  se  habian  to- 
mado •,  por  cuanto  babia  nacido  bajo 
el  signo  de  Júpiter.  La  ignorancia  de 
estos  charlatanes  llegó  algunas  veces  á 
un  punto  al  parecer  estraordinario; 
para  cuya  comprobación  bastará  solo 
presentar  dos  ejemplos  sacados  de  Abul- 
Jaradseh.  El  califa  Abou  - Alí-Ebn- 
Dsehalal  Odaula  fue  acometido  de  una 
calentura  aguda  que  remedaba  el  tipo 
de  cuartana  ; su  médico  lo  había  pur- 
gado y hecho  una  sangría  según  el  uso 
de  los  egipcios  ; y preguntándole  sobre 
la  naturaleza  de  la  enfermedad,  ase- 
guró que  era  una  fiebre  cotidiana, 
hamiouliaum j,  ocasionada  por  la  san- 
gre y la  bilis , pero  cuyos  accesos  repe- 
tían cada  cuatro  dias  , y que  él  habia 
disuelto  la  sangre  por  medio  de  los 
purgantes  , y evacuado  la  bilis  con  la 
sangría.  Un  médico  de  Antioqüía  pro- 
metió á un  enfermo  curarle  de  una 
calentura -terciana  , mediante  cierta 
cantidad : pero  como  el  estado  del  en- 
fermo se  agravase  de  dia  en  dia  , se 
reconvino  ai  práctico  de  haber  eonver- 
tido  la  afección  en  semi-terciana  por 
el  mal  tratamiento:  convencido  de  lo 
cual,  exigió  solamente  la  mitad  de  la 
suma  convenida. 

También  estuvieron  muy  descuida- 
dos en  punto  á la  observación,  prefi- 
riendo las  vanas  minuciosidades  de  la 


teoría  y las  sutilezas  de  la  dialéctica, 
á los  prácticos  resultados  de  la  espe- 
riencia.  Las  historias  fabulosas  corrian 
de  boca  en  boca,  y pasaban  de  un  es- 
crito á otro,  sin  que  tratasen  jamás  de 
comprobarlas  y buscar  la  verdad  : so- 
lamente en  España  los  médicos  sarra- 
cenos hicieron  en  los  tiempos  moder- 
nos muchas  observaciones  , cuyo  ma- 
yor número  debemos  á Abou-Merv- 
van-Ebn-Zohr. 

La  cirugía,  hija  de  la  esperiencia, 
debía  hacer  muy  pocos  progresos  en- 
tre los  árabes  por  la  preocupación  na- 
cional , y un  pudor  mal  entendido  que 
limitaba  á un  círculo  muy  estreclio  su 
ejercicio.  Jamás  era  permitido  á los 
hombres  descubrir  las  partes  puden- 
das del  bello  sexo,  y solamente  las 
mugeres  podian  practicar  entre  sí  la 
fitotomía,  la  reducción  en  el  proláp- 
sus  de  la  matriz  , etc.  También  Albu- 
cásis  se  lamentaba  , con  razón  , de  la 
ignorancia  de  sus  compatriotas  en  este 
ramo  importante  del  arte  de  curar;  y 
cuenta  este  profesor,  el  mas  aventa- 
jado en  cirugía  que  habian  poseído  los 
árabes  , que  los  empíricos,  alilouYte- 
cliríheli , trataban  las  grandes  heridas 
del  bajo  vientre  , aplicando  sobre  los 
labios  de  la  úlcera  grandes  hormigas, 
cuya  mordedura  procuraba  la  agluti- 
nación , y á las  cuales  cortaban  en  se- 
guida el  abdómen  ; esta  fábula  fué  co- 
piada por  todos  los  autores  hasta  el  si- 
glo XVI , en  que  el  célebre  Massa  de- 
mostró su  falsedad. 
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©espues  de  haber  recorrido  de  un 
modo  general  el  origen  y estado  de  la 
medicina  de  los  árabes,  conviene  ha- 
blar de  los  médicos  mas  célebres  de 
esta  nación  ,íáegun  el  órden  cronoló- 


gico. Se  ha  visto  ya  que  los  nestoria- 
nos  y los  judíos  fueron  los  primeros 
que  familiarizaron  á los  árabes  con  los 
escritos  de  los  griegos  por  sus  traduc- 
ciones siríacas,  y asimismo  fueron  ellos 
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también  los  primeros  médicos  de  los 
sarracenos. 

Un  prelado  de  Alejandría  llamado 
Abrun^  que  publicó  el  tratado  mas 
antiguo  que  poseen  los  fírabes  , fué 
contemporáneo  de  Pablo  de  Egina  , y 
su  obra  titulada  Pandectas  se  compo- 
nía de  treinta  libros^  á los  cuales  aun 
añadió  aUunos  otros  un  tal  Sergio  de 
Ras-Aiu.  Estas  Pandectas  ^ escritas 
primeramente  en  griego,  fueron  tra- 
ducidas en  siríaco  por  el  judío  de  Bas- 
sora  Maserdschawaih-Ebn-Dscbalds- 
chal , y según  otros  por  Gosio  de  Ale* 
jandría  , y aunque  no  las  poseemos  ac- 
tualmente , Rasces  nos  ha  conservado 
algunos  fragmentos.  Ali-Abbas  asegu- 
ra^ que  la  dialéctica  y la.  cirugía  eran 
tratadas  de  un  modo  muj  superficial. 
Ahrun  fijó  particularmente  toda  su 
atención  en  las  viruelas,  siendo  el  pri- 
mero en  describirlas  *,  pues  que  Pablo 
de  Egina,  su  contemporáneo,  no  habla 
de  ellas  ni  una  sola  palabra:  las  atribu- 
yó, pues,  al  calor  y á la  inflamación  de 
la  sangre  , así  como  á la  efervescencia 
de  la  bilis , teoría  que  fué  después 
admitida  por  la  mayor  parte  de  los 
médicos  árabes.  Indicó  muchas  seña- 
les para  su  pronóstico , diciendo  , por 
ejemplo,  que  correrá  gran  peligro  el 
enfermo  , si  la  erupción  variolosa  se 
declara  desde  el  primer  dia  de  la  do- 
lencia j que  esta  será  de  mal  aspecto,  si 
se  manifiesta  al  tercero : y que  al  prin- 
cipio es  menester  evitar  el  aire  y las 
bebidas  frias , empleando,  al  mismo 
tiempo  los  diluentes  y los  resolutivos. 

Ahrun  anunciaba  las  enfermedades 
epidémicas  por  las  observaciones  que 
hacía  del  estado  atmosférico  ó meteo- 
rológico : practicaba  la  sangría  en  el 
lado  del  dolor,  y estuvo  muy  versado 
en  el  arte  de  pronosticar.  Recomenda- 
ba por  regla  general  «no  juzgar  jamás 
la  enfermedad  en  su  principio,  y con- 
temporizar hasta  que  llegue  al  mas 
alto  grado  de  intensidad.»  La  calen- 
tura lenta  nerviosa  , descrita  tan  bien 
en  los  tiempos  modernos  por  Huxam, 
fué  insinuada  por  Ahrun  con  el  nom- 


bre de  calentura  flemática ; desapro- 
baba en  ella  la  mala  costumbre  de  dis- 
minuir los  alimentos  : atribuyó  las  es- 
crófulas á un  mal  régimen  ó al  defec- 
to en  la  comida  : las  manchas  que  ob- 
servó en  las  enfermedades  epidémicas, 
y que  según  su  descripción  se  parecen 
á nuestras  petequias , eran  en  su  con- 
cepto un  síntoma  mortal  : miraba 
la  horripilación  como  un  signo  de  las 
calenturas,  en  las  cuales  los  humores 
pasando  á la  putrefacción  , se  encon- 
traban fuera  de  los  vasos  : decía  que 
cuando  al  principio  de  una  calentura 
intermitente  sobreviene  la  horripila- 
ción, después  de  manifestarse  un  do- 
lor en  el  estómago,  guardaría  acpiella 
el  tipo  de  cotidiana  * pero  que  seria 
terciana,  si  sucede  á un  dolor  en  el 
hígado  ; y cuartana  , si  se  declara  á 
consecuencia  de  un  dolor  en  el  bazo. 
Asimismo  que  la  fiebre  debe  igual- 
mente ser  cotidiana  j si  se  observan 
antes  algunos  infartos  glandulares-,  pe- 
ro que  tendrá  el  carácter  pútrido  , si 
la  calentura  y el  infarto  se  manifiestan 
á la  vez.  Describe  con  mucha  preci- 
sión y exactitud  la  hidropesía  con  el 
nombre  Ae  morhus  mírachialis . Guan- 
do los  ataques  epilépticos  se  repiten 
todos  los  dias,  opinaba  que  bien  pron- 
to se  hace  mortal  esta  afección  : coloca 
entre  las  oftalmías,  una  que  dice  pro- 
venir de  los  humores  que  se  destilan 
desde  el  cerebro.  Su  teoría  de  la  sor- 
dera , aunque  fundada  sobre  el  sis- 
tema de  Galeno  , es  no  obstante  muy 
exacta,  y también  dice  haber  obser- 
vado una  especie  muy  rara  de  angina, 
por  efecto  de  la  distorcion  de  las  vér- 
tebras cervicales.  Enumera  tres  causas 
productoras  del  hipo  y distingue  el 
cólico  de  los  dolores  nefríticos  con 
tanta  precisión  , que  no  se  puede  es- 
perar mas  de  sus  sucesores.  El  histe- 
rismo, según  él,  reconoce  por  causa 
la  retención  de  los  ménstruos , ó la 
desviación  del  útero , que  es  llevado 
hácia  las  partes  superiores  del  cuerpo. 

Entre  los  principios  de  su  práctica 
son  dignos  de  anotarse  los  siguientes: 
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en  el  absceso  interno  del  hígado  y de 
otras  visceras^  aconseja  el  uso  de  los 
astringentes entre  los  cuales  da  la 
preferencia  á la  corteza  del  granado. 
Gomo  la  esencia  de  la  calentura  ética 
la  cree  sostenida  por  el  calor  y seque- 
dad ^ dice  que  es  menester  refrescar  y 
humedecer  en  esta  afección.  Sus  re- 
glas dietéticas  relativas  al  tratamien- 
to de  las  calenturas  intermitentes,  es- 
tán conformes,  no  solamente  con  la 
teoría  reinante  , sí  que  también  con 
los  principios  de  la  sana  razón.  En  la 
ictericia  aconsejaba  las  bebidas  propias 
para  resolver  las  obstrucciones  del  hí- 
gado y corregir  la  büis  : recomendaba 
la  sangría  del  brazo  izquierdo  para  cu- 
rar las  afecciones  del  bazo,  y asimis- 
mo aun  cuando  no  deba  apresurar- 
se el  profesor  en  cicatrizar  las  he- 
ridas de  los  nervios  , es  menester  cal- 
mar desde  luego  los  dolores  por  me- 
dio de  los  oleosos.  Propone  la  cal  viva 
en  las  úlceras  atónicas,  y trata  las  he- 
rid as  de  cabeza  con  las  ^^erbas  aromá- 
ticas y vulnerarias  aplicadas  en  cata- 
plasmas : lo  que  prueba  el  modo  cómo 
la  cirugía  activa  de  los  griegos  había 
entonces  caído  en  desuso.  Serapion 
cita  una  multitud  de  antídotos  y otras 
muchas  preparaciones  inventadas  por 
Ahrun. 

Entre  los  nestorianos  , en  el  siglo 
VII  , vivía  un  monge  llamado  Simeón 
Thaibutha  , cuyas  obras  médicas  han 
desaparecido. 

En  el  VIII  j una  familia  de  médi- 
cos nestorianos , conocida  con  el  nom- 
bre general  de  Bahtíschwah  ^ servido- 
res de  Cristo  ^ se  hizo  muy  célebre  en 
la  córte  de  los  califas.  Jorge  , el  pri- 
mero de  este  nombre  , fué  llamado 
en  772  por  Almansor  de  Dschondisa- 
bur , á Bagdad  , donde  tuvo  ocasión 
de  ejercitar  su  talento  y sus  virtudes 
cristianas:  volvió  después  á su  patria; 
y su  hijo,  conocido  vulgarmente  por 
Abou-Dschibrail , fué  también  llama- 
do muchísimas  veces  á aquella  misma 
ciudad  por  los  califas  Alraohdi  y Ha- 
roun- Al-R.aschit  y eclipsó  con  sus  co- 


nocimientos estraordinarios  los  de  to- 
dos los  médicos.  Este  nestoriano  supo 
granjearse  de  tal  manera  la  amistad 
de  Haroun  - Al  - Raschit , por  haberle 
salvado  de  un  ataque  apoplético  , y 
curado  á su  favorita  de  una  paráli- 
sis de  que  estuvo  atacada  (1),  que 
fué  colmado  de  las  mayores  honras  y 
distinciones.  El  hijo  de  Dschibrail  go- 
zaba de  la  misma  intimidad  que  su 
padre  ; pero  fué  destituido  de  su  ho- 
norífico destino  , y despojado  de  todos 
sus  bienes,  por  haber  hecho  demasia- 
da ostentación  de  sus  muchas  rique- 
zas , y haberse  abrogado  algunas  veces 
derechos  que  solo  pertenecían  al  cali- 
fa ; castigo  de  que  llegaron  á partici- 
* par  todos  los  de  su  religión.  Ebn- 
Jhaiah  , el  último  vástalo  de  esta  fa- 
milio  tuvo  poca  celebridad. 

Hácia  el  siglo  IX  las  ciencias  en  ge- 
neral , pero  en  particular  la  medicina, 
se  difundieron  mucho  mas  en  la  córte 
de  los  califas.  Entre  los  nestorianos, 
conocidos  los  unos  como  médicos  de 
los  príncipes,  y los  otras  como  traduc- 
tores de  las  obras  griegas , el  que  mas 
se  distinguió  entre  ellos  fué  Jahiah- 
Ebn-Masawaih  , ó el  anciano  Messue. 
Estuvo  pensionado  en  la  córte  del  Ca- 
lifa Haroun-Al-Raschit,  y enseñó  la 
medicina  á los  árabes  ; si  bien  era  poco 
feliz  en  su  práctica.  De  todos  sus  es- 
critos no  han  aparecido  mas  que  algu- 
nos trozos  que  se  encuentran  en  las 
obras  de  Rhasces,  entre  los  cuales  debe 
hacerse  mención  del  que  sigue  : aEl 
embrión  humano  está  provisto  de  un 
verdadero  uraco,  de  cuya  existencia 
nos  podemos  convencer  fácilmente  ha- 
ciendo la  sección  del  cordon  umbilical 
después  del  nacimiento  : entonces  se 


(1)  El  medio  de  que  se  valió  para  cu- 
rarla (Bar.  hebr.  pág.  140)  fué  el  siguien- 
te : pidió  al  califa  que  reuniese  toda  su 
córte  , y que  le  presentasen  la  enferma: 
entonces  trató  de  despojarla  de  sus  vesti- 
dos, y en  este  instante  de  sorpresa  reco- 
bró el  movimiento  de  sus  brazos  por  los 
esfuerzos  que  hizo  para  cubrir  su  desnudez. 
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vé , pues , que  la  criatura  arroja  la  ori- 
na por  el  conducto  urinario  unido  á 
este  cordon.)) 

Se  nota  en  este  práctico  la  aversión 
que  tenia  por  los  purgantes  *,  defecto 
que  asimismo  se  observa  en  todos  los 
médicos  árabes,  dimanado  de  que  en 
su  ardoroso  clima  llegaron  á observar 
los  funestos  efectos  de  los  drásticos, 
que  basta  entonces  no  se  habían  j)ues- 
to  en  uso  mas  que  en  Italia  jen  Gre- 
cia. El  grande  comercio  de  los  sarra- 
cenos les  hizo  conocer,  por  otra  parte, 
purgantes  menos  violentos , entre  los 
cuales  los  mas  usados  eran  la  casia  ^ el 
sen  j los  tamarindos  , diferentes  espe- 
cies de  miraholanos  j frutos  del  Jilan- 
tros  ^ y la  terminaliaj  las  sehestes  y 
las  azufaifas.  Guando  se  veían  preci- 
sados á prescribir  los  purgantes  ordi- 
narios de  los  griegos  ^ los  combinaban 
con  remedios  propios  para  prevenir 
sus  efectos  dañosos  *,  dando  por  ejem- 
plo la  escamonea  jy  habboutil,  grano 
del  Nilo  j con  la  raiz  de  violeta  ó el 
zumo  de  limón.  Según  Messue  emplea- 
ban como  vomitivo  la  corteza  del  pinOj 
y el  cocimiento  de  hisopo  ; y como 
estípticos  en  las  diarreas  violentas , el 
cucLjo  de  los  animales,  particularmen- 
te el  de  la  liebre  : este  médico  atribu- 
yó también  el  desarrollo  de  las  virue- 
las á una  fermentación  de  la  sangre, 
que  debe  verificarse  necesariamente 
en  todos  los  hombres. 

Su  discípulo  Hhonain-Ebn-Yzhak, 
igualmente  nestoriano,  natural  de  Har- 
ta , fué  entre  los  árabes  mucho  mas 
célebre  que  su  maestro , con  motivo 
de  sus  traducciones  de  las  obras  grie- 
gas. Su  historia,  y la  de  los  nestoria- 
nos  sus  antecesores  , nos  manifiestan 
las  primeras  señales  de  las  dignidades 
académicas , conferidas  por  las  escue- 
las mas  célebres.  Joshúa-Bar- Nun, 
maestro  de  Messue , habia  ya  obtenido 
la  de  maestro  ó Rahhan  en  Seleucia, 
Hhonain  la  recibió  igualmente  de 
Bakhtischuvah  en  Bagdad  ; después 
fué  nombrado  médico  del  califa  Mo- 
towaken , y víctima  de  su  horror  por 


el  culto  de  las  imágenes,  se  recela  si 
él  mismo  se  dió  un  veneno. 

Su  mayor  mérito  fué  el  de  traducir-, 
pues  efectivamente,  de  todos  los  ára- 
bes de  su  tiempo  , era  el  mas  capaz 
para  este  género  de  trabajo  ; porque  al 
conocimiento  perfecto  de  su  idioma  y 
del  griego  , reunió  todas  las  cualida- 
des necesarias  á un  buen  traductor; 
el  mismo  asegura,  c{ue  no  recuerda 
haber  omitido  jamás  una  sola  palabra, 
ó cometido  la  menor  equivocación; 
en  lo  que  convienen  todos  los  escrito- 
res posteriores,  añadiendo  que  fué  el 
mejor  de  su  tiempo.  Tradujo  al  árabe, 
no  solo  á Hipócrates  y Galeno,  si  que 
también  á Plinio,  Alejandro  de  Afro- 
disea,  Ptolomeo  y Pablo  de  Egina: 
sus  hijos  Yzhak  y David  son  igualmente 
conocidos  como  traductores;  y el  pri- 
mero , médico  filósofo  muy  célebre, 
nos  ha  dejado  una  traducción  árabe 
del  libro  de  Aristóteles  sobre  las  plan- 
tas. David  describió  algunas  observa- 
ciones médicas , cuyo  manuscrito  se 
conserva  todavía  inedito.  Hhowais,  so- 
brino de  Hhonain  , se  distinguió  tam- 
bién por  sus  traducciones  y sus  obras 
de  medicina  ; sin  embargo  , no  son 
apreciadas  estas  últimas  , mas  que  por 
los  muchos  antídotos  que  describe. 

Aun  conservamos  del  mismo  Hho- 
nain una  introducción  á la  medicina, 
según  los  principios  galénicos.  Esta 
obrita  contiene  las  pruebas  del  dog- 
matismo escolástico  de  los  árabes,  del 
que  se  habrá  formado  ya  una  idea,  re- 
cordando la  teoría  de  Ebn-Tofail  , y 
por  el  cual  en  vez  de  limitar  á un  cier- 
to número  , como  lo  habia  hecho  la 
escuela  de  Galeno  , los  poderes  ó fuer- 
zas de  las  que  dependen  las  diversas 
funciones  del  cuerpo , los  árabes  las 
multiplicaron  á lo  infinito,  Hhonain  se- 
ñala las  siguientes  : Pascens  ^ nutriti- 
va j immutativa  j informativa  ; esta  úl- 
tima se  divide  en  otras  cinco,  assimi- 
lativa  curativa j perforativa  j Ueviga- 
toria  ^ exasperativa  ; y últimamente 
viene  el  poder  regenerador.  Se  vé, 
pues  , que  adoptando  estas  fuerzas 
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ocultas  , habian  opuesto  los  árabes  uu 
obstáculo  invencible  á todos  los  des- 
cubrimientos fisiológicos.  Por  otra  par- 
te^ ¿sobre  qué  habían  de  fundar  sus 
investigaciones , puesto  que  los  médi- 
cos no  podían  ocuparse  de  la  anato- 
mía ? Por  tanto , no  debe  causar  ad- 
miración que  Hhonain  echase  mano 
de  las  cualidades  elementales,  para  es- 
plicar  minuciosamente  las  funciones 
del  cuerpo.  La  sequedad  y el  calor, 
según  él,  ayudan  á la  digestión-,  la  se- 
quedad y el  frió  á la  fuerza  retentiva, 
y la  humedad  y el  frió  á la  espulsiva. 
La  fuerza  espiritual,  virtus  spirituaiisj 
es  en  parte  operante,  operativa  , pro- 
duciendo el  pulso,  y en  parte  opera- 
da, opérala  ; esta  última  depende  de 
una  causa  esterior,  y obra  según  las 
pasiones.  También  se  encuentran  se- 
ñales del  metodisino  en  la  definición 
que  Hhonain  da  de  la  salud  ; a que  re- 
sulta , según  él , del  justo  equilibrio  ó 
relación  de  los  átomos  con  sus  poros.» 
Admite  cinco  especies  de  bilis : 1 La 
pura  ó roja:  2.^  La  amarilla  citrina, 
compuesta  de  la  precedente  y de  un 
principio  acuoso  : 3.^  La  que  se  parece 
á la  yema  del  huevo , y está  formada 
por  la  mezcla  de  un  principio  flemá- 
tico con  la  bilis  roja  : 4.®  La  porrácea, 
que  únicamente  proviene  del  estóma- 
go : 5.^  Por  último,  la  bilis  de  color 
verde  gris  , que  tiene  cualidades  vene- 
nosas. Atribuye  la  horripilación  al 
principio  pútrido  que  penetra  en  las 
partes  sensibles,  sin  admitir  su  asien- 
to en  las  venas  *,  por  consiguiente  cuan- 
do la  fiebre  vá  acompañada  de  dicho 
síntoma  , la  causa  podrá  hallarse  en 
cualquiera  parte  , menos  en  los  vasos. 

En  nada  se  vé  mayor  sutileza,  ó si 
se  quiere  mas  profundidad,  c|ue  en  su 
teoría  de  los  medicamentos  disolven- 
tes , donde  trata  de  resolver  la  cues- 
tión de  ((si  estos  remedios  ejercen  so- 
bre los  líquidos  una  atracción  pareci- 
da á la  deí  imán  sobre  el  hierro,  ó si 
penetrando  en  las  visceras  donde  es- 
tán depositados  estos  humores  , verifi- 
can su  disolución.»  Fué  el  inventor 


de  un  gran  número  de  remedios  para 
los  males  de  ojos  , particularmente  de 
colirios  refrigerantes,  harucl , é igual- 
mente ha  hecho  muy  buenas  observa- 
ciones sobre  las  enfermedades  de  los 
párpados,  y sobre  la  xeroftalmia.  Atri- 
buye la  catarata  al  adelgazamiento  ó 
disolución  acuosa  del  cristalino  y es 
digno  de  conservarse  en  la  memoria 
su  sabio  consejo  de  «no  emplear  jamás 
los  astringentes  en  las  oftalmías  soste- 
nidas por  una  causa  interna. »Tambien 
se  notan  algunos  rasgos  del  metodis- 
mo  en  su  tratamiento  contra  las  úlce- 
ras envejecidas  , que  apoyaba  en  un 
proeeder  metasincrltico-,  lo  mismo  que 
la  calentura  cuartana  , en  la  que  pres- 
cribía los  laxantes  , proponiendo  un 
régimen  conveniente.  Fué  muy  di- 
choso en  la  curación  de  las  tisis  pul- 
monares, y restableció  con  sola  la  die- 
ta láctea  á un  enfermo,  cuyos  pulmo- 
nes estaban  en  eompleta  supuraeion, 
no  siendo  menos  feliz  en  otra  tisis, 
producida  por  un  afecto  artrítico  , la 
la  que  curó  á beneficio  de  lavativas,  ba- 
ños , fricciones  y demás  remedios  die- 
téticos. Todas  las  reglas  trazadas  por 
Hipócrates  con  respecto  al  régimen  de 
las  enfermedades  agudas  , fueron  se- 
guidas por  Hhonain  , á quien  la  prác- 
tica le  hizo  conocer  sus  ventajas-,  pero 
no  obstante  se  separó  de  aquel,  cuan- 
do sin  restricción  alguna , y al  princi- 
pio de  las  enfermedades  daba  profusa- 
mente los  purgantes. 

Aunque  su  hijo  Yzhak  se  encuentra 
citado  con  frecuencia,  no  tuvo  la  ma- 
yor celebridad.  Separando  la  descrip- 
ción que  dió  de  la  flegmasía  del  cere- 
bro en  los  niños , se  nota  que  estendió 
mas  que  nadie  el  uso  de  los  astringen- 
tes contra  las  úlceras  de  mal  carácter 
que  trataba  , con  preferencia  á todo 
otro  remedio  , con  la  corteza  del  gra- 
nado. Se  servia  de  los  inirabolanos 
para  evacuar  la  bilis  que  abunda  en 
las  erisipelas  *,  y en  la  pleuresía  reco- 
mienda otros  frutos  igualmente  laxan- 
tes : también  hace  una  buena  descrip- 
ción de  la  calentura  nerviosa  lenta  de 
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I'Iuxam  y para  casi  todas  las  enfer- 
medades aconseja  las  frutas  crudas  co- 
mo  remedios  refrigerantes  y aperi- 
tivos. 

Jahiah-Ebn-Serapion  , igualmente 
originario  de  Siria  ^ vivió  al  principio 
del  siglo  IX,  y no  se  le  debe  confun- 
dir con  Serapion  el  joven.  Albano  To- 
nino le  dá  el  nombre  de  Jano  el  da- 
masceno,  sin  duda  porque  liabia  na- 
cido en  Damasco  : se  han  producido 
algunas  dudas  y aun  errores  por  equi- 
vocarle con  Alessue  el  anciano  aun- 
que Hensle  ha  deshecho  este  yerro 
histórico,  así  como  muchos  no  menos 
importantes.  El  libro  de  Serapion,  ti- 
tulado Kannach  ó aggregator  y fue  es- 
crito primitivamente  en  siriaco.  Ge- 
rardo de  Gremona  le  llama  Practica 
6hr  ’cviariiim  ; y Torino  Therapeuti- 
ca  methodas  ; y Musa- Ben-Ibraim- 
Hhodaith  le  tradujo  al  árabe.  El  au- 
tor , según  costumbre  de  los  griegos, 
tuvo  la  intención  de  reunir  los  princi- 
pios de  la  medicina  griega , conciiián- 
dülos  con  los  dogmas  modernos  : Ali- 

O 

Ben-Abbas,  le  acusó  de  haber  hecho 
una  compilación  muy  incorrecta.  Elór- 
den  adoptado  en  esta  obra  es  absoluta- 
mente el  mismo  que  el  que  abunda 
en  las  colecciones  de  los  tiempos  ante- 
riores •,  no  obstante  se  encuentran  en 
él  de  vez  en  cuando  observaciones  pro- 
pias del  autor  *,  y entre  otras  se  halla 
una  especie  de  cefalalgia  , jamás  des- 
crita hasta  entonces,  que  los  árabes 
distinguían  con  mucho  cuidado  de  to- 
das las  demas , por  la  particularidad 
de  tener  su  asiento  sobre  cada  sien. 
La  llamaron  soda  porque  el  enfermo 
esperimenta  la  misma  sensación  que  si 
le  rompiesen  la  cabeza.  No  trae  ori- 
gen esta  dolencia  de  los  vapores,  como 
se  había  creído  , sino  , como  asegura 
Serapion  , de  lo  que  Erasystrato  ape- 
llidaba plétora:  y contra  esta  cefalal- 
gia recomendaba  en  particular  el  acei- 
te mas  puro  de  rosas  de  la  Persia.  Se- 
rapion  atribuye  el  vértigo  á vapores 


gruesos,  crudos  y alterados,  que  se  des- 
prenden del  estómago  y de  otras  vis- 
ceras , y comprimiendo  los  espíritus 
vitales  , los  ponen  en  acción  •,  las  dos 
arterias  auriculares  posteriores  son  las 
que  los  llevan  á la  cabeza;  por  manera 
que  se  puede  prevenir  esta  enferme- 
dad atando  estos  vasos.  La  inílamacion 
del  cerebro  que  Hipócrates  habia  des- 
crito con  el  nombre  de  spliakelismos, 
fué  llamada  por  este  médico  karabitos j 
palabra  que  proviene  probablemente 
por  una  íalía  de  ortografía  , dQjreni- 
tis.  Habla  de  una  enfermedad  inglesa 
]}ajo  el  nombre  de  hadzd  ó joroba  con- 
secuencia de  algunas  calenturas.  Cree 
que  la  tisis  pulmonar  proviene,  ó de 
ios  humores  que  de  la  cabeza  caen  á 
los  pulmones , ó de  un  vicio  orgánico 
de  estos  últimos.  La  fiebre  cotidiana 
dice  que  termina  algunas  veces  por 
el  flujo  de  una  materia  escrementi- 
cia  que  arrojan  los  ventrículos  del  ce- 
rebro , y desciende  por  la  faringe  has- 
ta llegar  al  estómago , cuya  crisis,  aña- 
de , es  desconocida  por  los  médicos 
modernos.  En  la  disenteria  aconsejaba 
la  leche  cocida , introduciendo  en  ella 
un  hierro  ó una  piedra  incandescen- 
tes. Las  señales  del  infarto  del  bazo  y 
del  hígado  están  descritas  con  la  ma- 
yor  exactitud  por  el  mismo  autor;  de- 
clarando positivamente  , que  no  se  de- 
be creer  á los  médicos  que  pretenden 
tratar  todas  las  hidropesías  con  los  ca- 
lefacientes, y asegurando  haber  visto 
muchas  personas  que  fueron  curadas 
de  hidropesías  agudas  por  los  antiflo- 
gísticos. También  atribuye  á un  vicio 
orgánico  del  bazo  una  especie  particu- 
lar de  ictericia , fundando  la  razón  en 
que  esta  viscera  tiene  conexiones  ínti- 
mas con  el  hígado.  Su  teoría  acerca 
de  la  diabetes  que  atribuye  á un  esce- 
so  de  fuerzas  atractivas  y repulsivas 
de  los  riñones,  y la  de  la  lepra  blan- 
ca , haras  , debida  á una  lesión  en  la 
fuerza  modificante,  nos  demuestra  que 
ya  en  su  tiempo  reinaba  la  costumbre 
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de  disputar  sobre  palabras,  sin  cuidar- 
se debidamente  de  las  cosas. 

Serapion  ha  sido  el  primero  que  ha 
descrito  una  especie  particular  de  exan- 
tema, con  el  nombre  de  echra  j que 
con  el  tiempo  se  ha  corrompido  con  el 
nombre  de  essera  , cuya  enfermedad 
de  la  piel  es  producida  por  la  bilis 
roja,  que  adquiere  una  tintura  purpú- 
rea, ó por  una  pituita  salino-nitrosa, 
how'akyjr  , cuando  afecta  un  tinte  de 
un  rojo-pálido.  Atribuye  las  diferen- 
tes especies  de  lepras  al  predominio 
de  los  diversos  humores  del  cuerpo,  y 
distingue,  entre  otras , la  atrabiliar, 
debida  á la  alteración  de  la  bilis  ordi- 
naria , de  la  que  se  origina  la  degene- 
ración de  la  sangre.  Este  médico  cre- 
yó incurable  la  hidrofobia,  producida 
por  la  mordedura  de  un  perro  rabio- 
so, siempre  que  esté  completamente 
desarrollada  • pero  no  obstante,  pro- 
pone un  remedio  particular  , que  des- 
pués muchos  prácticos  han  recomen- 
dado , aunque  según  nuestra  opinión, 
aumenta  el  peligro , consiste  , pues, 
en  ahuecar  un  pedazo  de  miel  concre- 
ta , llenarle  de  agua  , é introducirle 
en  la  boca  del  enfermo.  No  cree  estar 
sostenido  el  histerismo  por  la  supre- 
sión de  los  ménstruos,  si  que  le  juzga 
ocasionado  por  la  privación  de  los  go- 
ces del  amor,  pues  que  asegura  no  ha- 
berlo observado  mas  que  en  las  muge- 
reá  célibes  , y en  las  viudas.  Las  reglas 
que  da  sobre  la  preparación  de  los  me- 
dicamentos, son  de  un  mérito  singu- 
lar, y prueban  que  los  árabes  se  ocu- 
paron de  la  farmacia  con  mas  celo  y 
ahinco  que  los  griegos. 

En  este  mismo  siglo  vivió  un  árabe 
que  fué  ciertamente  uno  de  los  escri- 
tores mas  fecundos  y mas  célebres  de 
su  nación,  llamado  Jacob-Ebn-Izhak- 
Alkhendi , descendiente  de  una  fami- 
lia noble.  Cultivó  todas  las  partes  de 
la  filosofía,  las  matemáticas,  la  astro- 
logia  y la  medicina  con  el  mismo  celo, 
y las  supo  llevar  al  mayor  grado  de 
perfección  , si  atendemos  á la  época 
en  que  vivía,  mereciendo  una  grande 


reputación  en  la  córte  de  los  califas 
Almamoun  y Almot-Assem.  Entre  los 
doscientos  escritos , cuyo  catálogo  nos 
ha  dejado Gasiri,  solo  citaremos  su  tra- 
ducción de  Ptolomeo  y los  comen- 
tarios de  Aristóteles,  Sus  obras  filosó- 
ficas le  atrajeron  el  odio  de  los  maho- 
metanos ortodoxos.  Algunas  veces  se 
le  ha  clasificado  entre  los  mágicos, 
porque  efectivamente  trató  de  reunir 
los  principios  de  los  nuevos  platónicos 
con  la  medicina  y la  filosofía  • pero 
aquella  costumbre  se  había  generali- 
zado de  tal  modo,  que  por  esta  cau- 
sa no  merece  se  haga  una  distinción 
entre  este  gran  filósofo  y los  otros  mé- 
dicos partidarios  del  arte  mágico. 

Averroes  le  moteja  de  haber  fun- 
dado sus  principios  filosóficos  sobre  ni- 
miedades y puras  sutilezas  ; pero  esta 
inculpación,  aunque  no  sea  infunda- 
da, no  se  debe  aplicar  solamente  á 
Alkhendi:  pues  mas  bien  nos  dá  una 
idea  del  espíritu  que  animaba  á los 
árabes,  y que  dominaba  en  aquel  tiem- 
po. Una  de  las  pruebas  mas  evidentes 
de  las  sutilezas  de  este  autor  , nos  las 
manifiesta  su  libro  de  los  grados  de  les 
medicamentos , Hasta  entonces  no  se 
Jes  había  buscado  mas  que  en  los  re- 
medios simples , y para  determinarlos, 
se  hacia  un  estudio  de  sus  cualidades 
físicas.  Alkhendi  fué  el  primero  que 
trató  de  aplicar  á este  efecto  la  doc- 
trina de  las  proporciones  geométricas, 
y de  la  armonía  musical,  según  las 
cuales  esplica  también  el  modo  de  ac- 
ción de  los  compuestos.  Los  árabes  y 
sus  secuaces  adoptaron  esta  teoría,  aun- 
que sin  comprenderla  , la  cual  subsis- 
tió casi  hasta  el  siglo  XVH.  Alkhendi 
partía  del  principio  de  no  reconocer 
mas  que  relaciones  geométricas  en  los 
gi'ados  de  los  medicamentos,  resul- 
tando el  primero  de  la  multiplicación 
de  una  mezcla  igual  por  dos  *,  el  se- 
gundo de  la  del  total  del  primer  gra- 
do por  dos  • y el  tercero  de  la  del  se- 
gundo también  por  dos.  Así  el  total 
del  segundo  grado  es  el  cuádruple  de 
la  mezcla  igual ; y la  del  tercero  ocho 
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veces  mas  fuerte  que  esta  mezcla.  El 
total  del  cuarto  grado  será  igual  á la 
mezcla  uniforme  con  la  décima  sexta 
cualidad  *,  j para  el  primer  grado  la 
octava.  Habla  ligeramente  de  la  atrac- 
ción por  el  principio  del  calor  que  ne- 
cesariamente debe  resultar  de  reunir 
sustancias  cálidas  y frias  *,  de  lo  que 
concluye  , que  si  la  cantidad  de  los  in- 
gredientes frios  forma  la  mitad  de  los 
calientes^  debe  resultar  un  medica- 
mento compuesto  cábdo  en  primer 
grado.  Si  la  cantidad  de  sustancias 
frias  forma  la  cuarta  de  las  calientes, 
el  medicamento  compuesto  será  cálido 
en  segundo  grado  *,  y si  la  suma  de  las 
materias  frias  forma  la  octava  parte  de 
las  cálidas  , el  remedio  será  caliente  en 
tercer  grado.  Un  ejemplo  hará  que  esta 
esplicacion  sea  mas  clara  é inteligible. 


Medicam. 

Peso.  Calillo. 

Frió. 

Húm. 

Seco. 

Cardamomo. 

-1  drac. 

C 

'1^2. 

\j2. 

i. 

Azúcar 

2 drac. 

2. 

■i. 

i. 

2. 

Indigo 

•4  drac. 

^;2. 

C 

'1/2. 

C 

Emblico 

2 drac. 

L 

2, 

C 

2. 

6 drac. 

4 1¡2. 

4 'l;2. 

. 3. 

6. 

Este  medicamento  compuesto  for- 
ma pues  una  mezcla  perfectamente 
igual  respecto  al  cálido  y frioj  pero 
como  la  cantidad  de  las  propiedades 
secas  escede  del  doble  de  las  partes  hú- 
medas , resulta  seco  en  primer  grado. 

¿Qué  idea  deberá  formarse  del  arte 
de  formular  entre  los  médicos  árabes, 
si  se  reflexiona  que  tenian  que  esta- 
blecer siempre  iguales  cálculos,  antes 
de  prescribir  un  remedio  compuesto? 
¿sobre  qué  fundamentos  estriba  una* 
especulación  tan  singular?  Unicamen- 
te sobre  la  hipótesis  de  las  cualidades 
elementales  de  los  medicamentos  y de 
sus  diferentes  grados ; cualidades  en- 
teramente problemáticas,  y cuya  exis- 
tencia sola  la  autoridad  del  médico  de 
Pérgamo  podia  garantir. 

Thabet-Ebn-Korrah  Sabino  de  Ha- 
rán , que  pertenece  igualmente  al  si- 
glo IX,  tuvo  grande  crédito  , y dis- 
frutó de  la  mayor  reputación  en  la 


córte  del  Califa  Motadhed,  compo- 
niendo en  lengua  siriaca  una  obra  di- 
rigida contra  Alkbendi  sobre  el  reposo 
de  la  arteria  entre  el  sístole  y diástole, 
cuyo  libro  obtuvo  el  sufragio  de  Yz- 
hak-Ebn-Hhonain  , y fué  traducido 
en  árabe  por  un  cristiano  llamado  Issa- 
Ebn-Asid.  Dejó,  ademas,  un  número 
prodigioso  de  obras  sobre  la  medicina, 
la  filosofía,  las  matemáticas  y la  as- 
tronomía , de  las  cuales  aun  poseemos 
algunos  manuscritos.  Su  hijo,  Senan- 
Ebn-Thabet,  fué  director  del  colegio 
de  Bagdad,  destino  que  desempeñó 
después  su  hijo  Thabet-Ebn-Senan, 
que  también  fué  médico  del  Califa 
Arradi-Billah. 

En  ninguna  parte  se  vé  mas  eviden- 
te el  espíritu  de  la  materia  médica  de 
los  árabes  , que  en  el  tratado  de  Aben- 
Guefilh  sobre  las  virtudes  de  los  me- 
dicamentos : pero  en  cuanto  al  autor, 
solo  se  sabe  que  debió  ser  contempo- 
ráneo de  Basces , porque  Serapion  el 
jóven  le  cita  con  frecuencia.  Dicha 
obra  contiene  un  pequeño  tratado  de 
la  doctrina  sobre  los  efectos  y propie- 
dades de  los  medicamentos,  esponien- 
do  luego  Aben-Guefith  las  reglas  que 
deben  observarse  cuando  se  trata  de 
apreciar  sus  cualidades.  Como  los  mé- 
dicos árabes  insisten  con  demasiada 
frecuencia  en  seguir  esta  práctica,  de- 
bemos creer  que  en  muchos  casos  hi- 
cieron aplicaciones  de  esta  teoría  , y 
ensayaron  medicamentos  desconocidos 
por  Galeno. 

Hé  aquí  reducido  á pocas  palabras 
lo  principal  de  que  hace  mención 
Aben-Guefith.  1 Los  remedios  cuan- 
do se  ensayan  no  deben  obrar  por  sus 
cualidades  accidentales : así  es  que  im- 
portará muy  poco  que  el  agua , por 
ejemplo,  esté  fria  ó caliente.  2.°  Es 
menester  que  la  enfermedad  contra  la 
cual  se  vá  á ensayar  el  remedio  sea 
simple , como  una  fiebre  ética  que 
provenga  de  sequedad  ó calor.  3.®  Se 
debe  observar  la  acción  del  medica- 
mento en  enfermos  de  diferente  com- 
plexión , hasta  que  tengamos  certeza 
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ele  sus  virtudes.  4.°  Sus  propiedades 
medicinales  deben  estar  en  relación 
con  las  fuerzas  de  la  dolencia.  5.^  Con- 
vendrá examinar  si  sus  efectos  se  ma- 
nifiestan á poco  tiempo  de  su  apli- 
cación ^ ó mas  tarde.  6.^  El  reme- 
dio debe  obrar  en  todos  los  tiempos  y 
sobre  todos  los  individuos.  7 Es  ne- 
cesario comparar  también  su  acción 
tanto  en  el  hombre  como  en  los  ani- 
males. 8.^  Tampoco  se  debe  olvidar 
la  gran  diferencia  que  existe  entre  los 
efectos  del  medicamento  y los  de  las 
sustancias  alimenticias  *,  porque  estas 
últimas  calientan  algunas  veces  , aun- 
que por  la  sola  razón  de  ser  nutriti- 
vas. Los  efectos  de  los  medicamentos 
varían  según  su  temperamento  y su 
misma  sustancia  , y generalmente  se 
les  puede  apreciar  por  el  sabor.  Con 
efecto  ^ el  sabor  dulce  , acerbo,  pon- 
ticus  sapor  , y amargo,  es  producido 
por  elementos  gruesos-,  el  acre,  ácido 
y grueso  por  principios  mas  desleídos; 
y el  estíptico  y salino  por  otros  de  una 
mediana  consistencia.  También  el  ca- 
lor dá  un  gusto  amargo , acre  y saladoj 
el  frió  le  produce  austero  , ácido  y es- 
típtico ; y una  temperatura  media  dul- 
ce y graso.  Esta  teoría  dominó  por  mu- 
cho tiempo  entre  los  árabes , y la  apli- 
caron generalmente  para  esplicar  los 
efectos  particulares  de  los  medica- 
mentos. 

Pocos  son  los  escritores  de  que  la 
medicina  árabe  pueda  gloriarse  con 
mas  justo  título  , y que  igualen  en  mé- 
rito á Mohamet-Ebn-Secbarjah-Abou- 
Bekr-Arrasí.  Este  médico,  conocido 
con  el  nombre  de  Rasces,  nació  en  Ray, 
ciudad  del  Irak  : su  primera  afición 
cuando  jóven  , fue  la  música  , á la  que 
se  entregó  con  ardor  , abandonándola 
después  para  dedicarse  enteramente  á 
la  medicina , que  del  mismo  modo  que 
la  filosofía  ^ llegó  á ser  el  objeto  prin- 
cipal de  sus  estudios  : hizo  tan  gran- 
des progresos  en  estas  dos  ciencias,  que 
en  su  tiempo  era  el  profesor  mas  céle- 
bre de  Bagdad , adonde  acudían  de 
todos  los  países  para  oir  sus  lecciones. 


Se  le  acusa  tal  vez  con  fundamento, 
de  haber  entendido  mal  el  sistema  fi- 
losófico de  Aristóteles  , y de  haberse 
hecho  pirrónico,  por  cuya  falta  tuvo 
que  ceder  á la  opinión  del  siglo , pre- 
firiendo la  filosofía  de  los  nuevos  pla- 
tónicos , á la  de  todas  las  demas  sectas, 
y tratando  de  reunirla  con  el  escepti- 
cismo : escribió  doce  libros  de  quími- 
ca. Arnaldo  de  Villanueva  , ei  inven- 
tor de  la  teosofía  moderna , le  llena  de 
elogios  , con  motivo  de  sus  grandes  co- 
nocimientos en  esta  falsa  filosofía  (1). 
Fué  director  del  hospital  de  Bagdad, 
y luego  después  del  de  Ray , en  don- 
de mereció  las  mayores  honras  y dis- 
tinciones del  gobernador  de  Khora- 
zán  5 Almanzor-Ebn-Izhak , el  Sama- 
neo  , sobrino  del  califa  Moktasí , á 
quien  dedicó  su  grande  obra  sobre  el 
tratamiento  de  las  enfermedades.  Per- 
dió la  vista  en  una  edad  muy  avanza- 
da, y se  cree  que  no  quiso  dejarse  ope- 
rar de  la  catarata,  porque  el  cirujano 
que  debía  practicar  esta  operación,  no 
le  supo  decir  cuántas  membranas  con- 
tenia el  ojo.  Atribuyó  su  ceguera  á la 
mucha  afición  que  tenia  á comer  le- 
chuga. Murió  en  923. 

La  mejor  obra  que  poseemos  de 
este  grande  hombre  , tiene  por  título 
Hhawij  continens.  La  atenta  lectura 
de  este  libro  basta  para  demostrar  que 
Rasces  no  debió  publicarle  según  exis- 
te en  el  dia , porque  las  enferme- 
dades no  están  espuestas  con  órden, 
el  tratamiento  de  muchas,  se  omite; 
el  autor  se  encuentra  citado  en  terce- 
ra persona  ; y por  último,  se  nombran 
médicos  griegos  mucho  mas  moder- 
nos , á los  cuales  Rasces  no  podía  ha- 
ber conocido.  A estos  argumentos  con- 
tra la  autenticidad  del  Hliawi , debe 


(1)  Rasis  , vir  in  especiilatíone  clarus, 
in  opere  promptas  , in  judiclo  próvidas,  ¡n 
experientiá  approbatus  , especialiter  nobis 
aperuit  iiitroductionem  in  libello  suo  de 
concordia  philosophorum  et  niedicorum. 
Arnal.  Yillanova  de  divers.  intention. 
morb.  ed.  Taurell.  in  fol.-Basil.  1585. 
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unirse  ]a  opinión  de  Alí-Ebn -Habas  y 
Abou'l-Faradscb.  El  primero  prodiga 
á Rasces  todos  los  elogios  que  real- 
mente merece  •,  mas  añade  , que  el 
Hhawi  no  es,  al  menos  , la  prueba 
mas  evidente  de  su  ciencia  y de  su 
buen  gusto,  por  cuanto  sin  duda  no 
bizo  su  autor  mas  que  bosquejar  la 
obra  , que  después  acabaron  sus  des- 
cendientes. Abou’l-Faradscb  dice, 
que  después  de  la  muerte  de  Rasces, 
el  Hhawi  cayó  en  poder  de  un  tal 
Ison  • que  el  gobernador  compró  des- 
pués los  demas  papeles  que  se  en- 
contraron del  médico  árabe  , á una 
hermana  suya,  por  una  gran  cantidad 
de  plata  • que  los  discípulos  de  Ras- 
ces recogieron  y estudiaron  con  mu- 
cho cuidado  estos  fragmentos , y por 
último,  que  el  verdadero  JTúawí  ja- 
más se  habia  impreso. 

A pesar  de  pruebas  tan  irrecusables 
contra  la  autenticidad  de  esta  obra  sin- 
gular, no  puede  dudarse  que  ha  sido, 
á lo  menos  en  gran  parte,  escrita  por 
Rasces  si  bien  es  necesario  distin- 
guir las  adiciones  hechas  en  tiempos 
posteriores  , para  conocer  que  encier- 
ra un  rico  tesoro  de  los  conocimientos 
de  los  árabes,  y que  la  historia  puede 
sacar  de  él  una  multitud  de  noticias 
preciosas  é interesantes.  En  las  propo- 
siciones siguientes  se  reconocen  los 
principios  y opiniones  de  Rasces. 

Hablando  de  la  operación  de  la  fís- 
tula lacrimal , recomienda  que  no  se 
lastime  el  ramito  esterior  ó anterior 
de  la  rama  nasal  del  nervio  oftálmico 
de  Willis  , del  cual  ningún  autor  grie- 
go habia  hecho  mención.  Distinguió 
el  nervio  laríngeo  del  recurrente  , que 
nace  del  primero,  junto  á la  traquiar- 
teria  : este  último  es  alguna  vez  do- 
ble en  el  lado  derecho  : debemos  pues 
tributarle  el  justo  homenaje  de  este 
descubrimiento  , que  hasta  ahora  se 
ha  creido  ser  muy  moderno.  El  mús- 
culo destinado  á ensanchar  la  glótis  , ó 
el  crico-tiroideo  es  objeto  de  sus  in- 
vestigaciones, cuando  trata  de  espli- 
car  la  afonía  y la  sofocación.  Admite 


el  uraco  en  el  hombre  ; pero  le  atribu- 
ye , como  la  mayor  parte  de  los  escri- 
tores antiguos , la  facultad  de  evacuar 
la  orina.  Cree  que  la  concepción  es 
debida  á la  mezcla  de  los  dos  licores 
prohíjeos  : que  el  nacer  varón  depen- 
de de  la  mayor  actividad  del  semen 
del  hombre-,  y que  hasta  el  octavo  mes 
no  da  la  vuelta  el  feto  : estas  tres  opi- 
niones que  los  árabes  tomaron  de  los 
griegos  , las  ban  conservado  fielmente; 
pero  han  admitido  otra  enteramente 
nueva  , cual  es : que  según  el  número 
de  pliegues  que  se  observan  en  el  vien- 
tre de  la  muger,  después  del  primer 
parto , se  puede  determinar  el  de  los 
hijos  que  dará  á luz  en  lo  sucesivo. 

La  patalogía  de  Rasces  es  igual  á la 
de  Galeno  , combinada  con  algunos 
principios  del  metodismo.  Los  árabes 
debieron  hallarse  muchas  veces  inde- 
cisos en  las  opiniones  que  adoptaban 
de  los  griegos , pues  como  seguían  á 
estos  ciegamente  y no  por  convicción, 
fué  preciso  que  dieran  al  médico  de 
Pérgamo  la  preferencia  sobre  todos  sus 
compatriotas.  Con  este  motivo  Rasces 
hace  una  confesión  digna  de  reparo,  al 
decir  que  la  diversidad  de  opiniones 
emitidas  por  los  antiguos,  habia  lle- 
gado á confundir  sus  ideas  ; pero  que 
él  siempre  se  adherirá  á la  autoridad 
de  Galeno.  Su  teoría  de  la  fiebre,  entre 
otras,  en  nada  difiere  de  la  del  médico 
griego  : establece  una  distinción  entre 
el  calor  febril  y el  no  febril , pues  este 
puede  sobrevenir  á consecuencia  de  la 
ernbriaguéz  , y no  se  le  debe  conside- 
rar como  fiebre  : tampoco  se  debe  con- 
fundir la  calentura  sintomática  , con  la 
que  esencialmente  constituye  la  do- 
lencia. La  flema  es  la  única  secreción 
del  cuerpo , que  se  puede  convertir 
en  sangre  otra  vez  ; y respecto  á las 
demás  , conviene  que  sean  espelidas 
por  los  esfuerzos  de  la  naturaleza  ó del 
arte.  Las  calenturas  pútridas  comien- 
zan ordinariamente  por  los  síntomas 
característicos  de  crudezas  en  el  estó- 
mago, y el  pulso  se  manifesta  desde  el 
principio  pequeño  y comprimido.  Se- 
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ñala  como  muy  comunes  las  intermi- 
tentes^ cuyos  accesos  se  repiten  cada 
cinco  ó seis  dias  ^ y se  podrá  asegurar 
que  la  calentara  está  complicada  con 
putrefacción  de  los  líquidos,  cuando 
sus  paroxismos  no  van  seguidos  de  hu- 
medad madorosa  y sudores.  La  fiebre 
cotidiana  proviene  de  la  obstrucción  de 
los  poros  , cuando  los  alimentos  se  de- 
tienen en  los  órganos  de  la  tercera  di- 
gestión j,  y en  las  personas  de  un  tem- 
peramento bilioso  , suele  degenerar 
con  frecuencia  en  fiebre  ótica.  Rasces 
emite  una  opinión  muy  notable,  á sa- 
ber : que  la  calentura  , propiamente 
hablando , no  constituy  e por  sí  una 
verdadera  crisis-,  pues  solo  indica  que 
la  naturaleza  trabaja  de  continuo  para 
verificar  la  s.o!ucion  de  ¡a  dolencia, 
cuya  grande  verdad  no  ha  sido  dilu- 
cidada hasta  nuestros  dias.  Hizo  ob- 
servaciones Utilísimas  sobre  la  calen- 
tura mucosa,  que  con  tanta  maestría 
ha  sido  descrita  por  Huxam  y ase- 
gura que  jamás  principia  por  frió-, 
asimismo  describió  tamnien  perfec- 
tísimamente  las  calenturas  subintran- 
tes de  Torti.  Manifiesta  mucha  saga- 
cidad en  el  tratamiento  de  la  perip- 
neumonía  pútrida  , prescribiendo  los 
tónicos,  los  analépticos  y el  uso  del  vi- 
no *,  también  presenta  la  observación 
de  un  enfermo,  que  infaliblemente  hu- 
biera sucumbido,  si  siguiendo  los  con- 
sejos de  otros  médicos  , hubiera  sido 
tratado  con  los  antifiojísticos  y laxantes. 
Sus  investigaciones  sobre  la  influencia 
que  la  estación  , los  vientos  , el  clima 
y la  constitución  atmosférica  ejercen 
sobre  las  enfermedades  , son  escelen- 
tes,  y según  el  espíritu  y reglas  tra- 
zadas por  Hipócrates.  Bosqueja  la  hi- 
dropesía del  útero  como  una  afección 
nueva  y poco  común  y habla  , según 
su  propia  esperiencia  , de  las  calentu- 
ras irregulares  , originadas  por  la  ul- 
ceración de  los  riuones;  llamando  la 
atención  , para  observar  que  la  diarrea 
suele  tener  muclias  veces  un  carácter 
crítico  en  la  apoplegía.  Bajo  el  nom- 
bre de  mir achia  describe  con  tanta 


exactitud,  como  juicioso  discernimien- 
to , la  hipocondría  •,  y los  movimientos 
dolorosos  de  la  cara  , clasificados  por 
Jos  modernos  como  espasmo  facial  ó 
convulsivo,  ya  fueron  conocidos  y pin- 
tados con  los  mas  vivos  colores  por  este 
célebre  práctico.  Hace  mención  de  un 
vómito  saludable  de  sangre,  ocasiona- 
do por  el  infarto  del  bazo  ; y en  una 
ocasión  que  un  enfermo  padecía  del 
estómago  , observó  un  vómito  de  tal 
manera  acre  y ácido,  que  las  materias 
espelidas  hicieron  grande  efervescen- 
cia sobre  la  tierra.  Las  hidropesías, 
dice  que  muchas  veces  son  el  resulta- 
do de  los  cálculos  nefríticos  , y la  di- 
senteria de  concreciones  petrosas  en 
los  intestinos.  Presenta  una  buena  teo- 
ría sobre  la  formación  de  las  molas  en 
las  mugeres  de  avanzada  edad  y sobre 
los  falsos  embarazos  , é indica  que  las 
hemorroides  simpatizan  y se  irradian 
en  algunos  casos  á la  matriz,  escitando 
en  el  útero  hemorragias  espantosas. 

La  semeyótica  patológica  fué  la  par- 
te de  la  medicina  qne  los  árabes  culti- 
varon con  mas  cuidado , porque  les 
lisonjeaba  su  gusto  por  lo  maravilloso 
en  el  arte  profético;  llegando  á adqui- 
rir tal  reputación  entre  los  griegos  por 
su  habilidad  en  el  pronóstico  , que  se 
les  miraba  como  profetas  innatos*,  por 
lo  que  la  seguridad  con  que  Rasces 
anunciaba  la  terminación  de  las  enfer- 
medades agudas  y crónicas,  contribu- 
yó no  poco  á fortalecer  la  reputación 
que  los  griegos  tenían  de  los  médicos 
sarracenos.  Son  dignos  de  admirarse, 
sobre  todo,  sus  escelentes  pronósticos 
en  la  hidropesía  : sin  embargo,  no  po- 
día menos  de  suceder  , con  bastante 
frecuencia  , que  señalase  signos  supers- 
ticiosos, ó que  no  se  comprendiese 
bien  la  significación  de  las  verdaderas 
señales  de  las  dolencias.  La  uroscopia 
fué  llevada  hasta  degenerar  en  charla- 
tanismo entre  los  árabes,  aun  por  el 
mismo  Rasces;  á pesar  de  que  reco- 
mendaba al  médico , que  jamás  afec- 
tase las  maneras  de  un  charlatán  , y 
que  en  ninguna  parte  se  examinase  la 
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orina  mas  que  en  el  cuarto  del  enfer- 
mo ( Aforism.  lib.  VI,  foj.  95  v.) , de- 
biendo hacérsele  la  justicia  de  confe- 
sar que  se  babia  aprovechado  ventajo- 
samente de  los  principios  de  Hipócra- 
tes sobre  la  cocción  , las  crisis  y los 
dias  críticos,  y que  se  sirvió  de  ellos 
para  apoyar  su  doctrina. 

El  régimen  que  Rasces  aconsejaba 
en  las  enfermedades  agudas,  está  igual- 
mente conforme  con  los  preceptos  del 
anciano  de  Cós  *,  y sus  indicaciones 
para  las  calenturas  en  particular,  es- 
tán fundadas,  ó sobre  la  causa  mate- 
rial, ó sobre  la  afección  que  produce 
la  fiebre  , asi  por  ejemplo , trata  la 
calentura  ardiente  como  los  griegos, 
con  el  uso  del  agua  fria.  La  doctrina 
de  Hipócrates  sobre  los  casos  que  re- 
claman el  uso  de  los  evacuantes,  fué 
bien  concebida  por  Rasces,  que  la  des- 
envuelve con  mucha  precisión.  En  la 
fiebre  ética  y en  la  tisis  prescribia  el 
uso  de  la  leche  y del  azúcar  ; pero  su 
método  es  vicioso  en  el  tratamiento  de 
la  apoplegía  , puesto  que  desecha  los 
laxantes  , y no  recurre  mas  que  á Jos 
vomitivos  , á los  enemas  , y á los  fo- 
mentos tónicos  y cálidos  sobre  la  ca- 
beza. En  la  debilidad  del  estómago  y 
aparato  digestivo  , quiere  que  se  atien- 
da á las  cualidades  elementales  y con 
frecuencia  la  hacía  desaparecer,  sin 
mas  que  el  uso  del  agua  fria  y de  la 
leche  mantecosa.  Recomienda  el  juego 
de  ajedrez  á los  melancólicos  ; también 
da  un  consejo  muy  particular  para  la 
curación  de  las  náuseas,  reducido  á 
que  se  aplique  una  ligadura  sobre  las 
estremidades  *,  pero  tal  vez  esta  para- 
doxa  , como  otras  muchas  , deben  pe- 
sar sobre  el  traductor.  Usó  con  mu- 
cha reserva  de  los  purgantes,  cuya  ac- 
ción dañosa  hacía  depender  de  ía  irri- 
tación que  producen  en  el  tubo  intes- 
tinal* y dice  que  por  repetidas  ob- 
servaciones, como  también  por  el  gus- 
to , se  puede  llegar  á conocer  la  acción 
de  estos  medicamentos  *,  pues  que  re- 
gularmente tienen  el  sabor  estíptico*, 
las  fricciones  hechas  sobre  la  piel  con 


la  coloquíntida , producen  también 
evacuaciones  alvinas.  En  la  disente- 
ria recurre  á los  frutos , á las  ven- 
tosas secas  , al  arroz  , alimentos  fari- 
náceos , y cuando  la  enfermedad  se 
hace  crónica  y rebelde , á la  cal  viva, 
al  arsénico  y al  opio.  En  la  pasión  ilía- 
ca desaprueba  el  uso  del  mercurio 
vivo,  al  que  sustituye  los  aceites. 

Su  Hliawi  nos  proporciona  también 
preciosos  conocimientos  sobre  la  ciru- 
gía de  los  árabes  , quienes  aplicaban  la 
teoría  de  las  cualidades  elementales 
hasta  al  uso  de  los  emplastos.  Trata- 
ban de  reconocer  si  el  cuerpo  estaba 
seco  y la  parte  húmeda , ó por  el  con- 
trario , si  esta  estaba  seca  y aquel  hú- 
medo *,  y según  estas  observaciones  se 
determinaba  el  ungüento  y el  emplas- 
to de  que  debia  usarse.  Muchos  ciru- 
janos de  aquel  tiempo  curaban  , como 
Lombart , Jas  fístulas  y las  úlceras  por 
la  compresión.  Rasces  observó  la  ro- 
tura del  miembro  viril  y las  nudosi- 
dades de  los  nervios  *,  y que  estas  úl  - 
timas  suelen  producir  la  epilepsia.  Se- 
gún la  costumbre  de  los  antiguos , re- 
ducía las  fracturas  y las  luxaciones  por 
medio  de  máquinas.  Vió  regenerarse 
el  hueso  de  la  mandíbula  inferior  y la 
tib  ia  *,  pero  asegura  que  jamás  adquie- 
ren una  consistencia  igual  á la  de  los 
otros  huesos  ; coloca  las  afecciones  de 
la  coroides  en  la  clase  del  strictam  ó 
en  la  del  laxum  , según  las  ideas  de  Jos 
metódicos.  Su  procedimiento  para  cu- 
rar la  triquiasis  se  parece  al  de  Acrel, 
pues  consiste  en  cortar  un  pedazo  cua- 
drado del  párpado.  Las  úlceras  de  la 
glande  las  atribuía  á causa  interna  , y 
conoció  muy  bien  el  ranversamiento 
de  la  matriz  , recomendando  Ja  reduc- 
ción de  la  viscera  y la  aplicación  de 
ventosas  secas.  Horrorosos  son  los  con- 
sejos que  dá  para  facilitar  el  parto; 
pues  ademas  de  los  frecuentes  sacudi- 
mientos á que  se  debe  recurrir,  cuan- 
do estos  no  determinan  la  salida  del 
fetus , dice  que  es  menester  hacerle 
pedazos  y sacarle  por  partes.  Como  él 
mismo  fué  atacado  de  una  hernia  hu- 


272 


HíSTORIA  GENERAL 


moral^  describe  perfectamente  sus  ac- 
cidentes^ manifiesta  que  los  vomitivos 
fueron  los  remedios  que  mas  le  alivia- 
ron. Su  teoría  sobre  las  bernias  ^ pro- 
piaínente  dichas  , es  preferible  á la  de 
los  griegos.  No  operó  jamás  la  fístula 
lagrimal  ^ y se  limitaba  tan  solo  á esta- 
blecer un  punto  de  compresión  tam- 
bién creyó  haber  curado  á personas 
contrahechas  y jorobadas  ^ con  la  apli- 
cación de  ios  emplastos  fundentes. 

Es  digno  de  notarse  el  cuidado  que 
ponía  en  la  elección  del  vaso  p>ara 
practicar  la  sangría:  así  pues  en  lahe- 
patisis  abría  la  vena  basílica  del  lado 
derecho  porque  comunica  directa- 
mente con  la  vena  cava  , y en  la  he- 
moptisis ordenaba  la  sangría  del  pie. 
Encarga  que  se  abran  siempre  las  ve^ 
ñas  siguiendo  la  longitud  de  los  va- 
sos^ pero  jamás  trasversalmente.  Guan- 
do se  prescriba  una  evacuación  ^ dice 
que  es  menester  contar  con  las  fuerzas 
del  enfermo , y en  su  consecuencia 
abstenerse  de  ella  aun  en  la  pleuresía, 
si  estuviese  muy  debilitado  pero  que 
nunca  debe  servir  de  obstáculo  la  edad, 
pues  si  el  caso  lo  exigiese  deben  san- 
grarse hasta  los  niños.  Se  le  puede  ta- 
char de  demasiado  circunspecto  al  tra- 
tar de  las  evacuaciones,  porque  nunca 
dejaba  correr  la  sangre  hasta  el  desfa- 
llecimiento del  enfermo,  prefiriendo 
siempre  sacar  pequeñas  cantidades  en 
distintas  veces-,  si  bien  obró  de  un 
modo  contrario  en  el  tratamiento  del 
rey  Errifido , al  que  le  sacó  tanta  san- 
gre usquequh  sinco-picavit  y sincopití- 
morosa. 

Lo  que  contribuyó  mas  á fundar  su 
reputación,  fue  su  tratado  contra  el 
sarampión  y las  viruelas,  la  obra  mas 
pireciosa  y mas  antigua  que  poseernos 
I de  estas  dos  enfermedades.  El  histo- 
riador descubre  en  ella  el  espíritu  de 
la  teoría  de  aquel  tiempo,  y los  mé- 
todos que  entonces  dominaban  *,  así 
vemos  que  para  esplicar  la  generalidad 
del  virus  varioloso  , admitió  que  su 
principio  residía  en  la  sangre  del  em- 
brión 3 pero  prescindiendo  de  esta  teo- 


ría que  no  pasa  de  ser  una  parado- 
xa,  como  un  gran  número  de  otras 
hipótesis  modernas  , su  método  cura- 
tivo fué  escelente.  En  los  casos  ordi- 
narios casi  se  limitaba  á los  medios 
dietéticos  sin  molestar  á sus  enfermos 
con  los  medicamentos.  Durante  el  pri- 
mer período  hacia  beber  agua  fria,  y 
administraba  baños  de  vapor,  reco- 
mendando la  mayor  reserva  en  el  uso 
de  los  purgantes,  que  dice  no  ser  ne- 
cesarios, sino  cuando  realmente  hay 
constipación.  No  trataba  de  suspender 
el  movimiento  del  vientre  si  efectiva- 
mente existia  , y en  estos  casos  usaba 
los  diluentes,  los  aperitivos  y demas 
medios  oportunos.  Favorecía  la  supu-  1 
ración  de  las  pústulas,  á beneficio  del 
baño  de  vapor-,  y el  prurito  ó come- 
zón le  calmaba  con  una  mezcla  de  acei- 
te de  sésamo  y de  alhurreca  (especie 
de  espuma  salada)  perfectamente  pu- 
ra. Si  después  los  médicos  se  hubiesen 
conformado  con  estos  preceptos  y con 
otros  muchos,  que  en  obsequio  de  la 
brevedad  se  pasan  en  silencio  : ¡ cuán- 
tos millares  de  niños  hubieran  evitado 
el  ser  víctimas  de  las  viruelas!  | pero 
á qué  estragos  no  nos  ha  conducido  el 
espíritu  de  partido,  azote  el  mas  con- 
trario del  género  humano! 

Los  diez  libros  que  Rasces  dedicó 
al  califa  Almanzor  , contienen  en  re- 
súmen todo  el  sistema  médico  de  los 
árabes,  una  anatomía  de  las  mas  in- 
completas , copiada  de  Oribasio  , la  se- 
meyótica  fisiológica  sacada  del  mismo 
autor,  y una  multitud  de  preceptos 
dietéticos  para  cada  profesión  , y en 
particular  para  los  viageros.  También 
es  digno  de  consultarse  un  tratado 
muy  bueno  sobre  las  cualidades  nece- 
sarias que  debe  tener  el  médico , y 
principalmente  sobre  la  erudición  que 
debe  poseer.  Muchísimos  médicos,  di- 
ce , han  trabajado  tal  vez  siglos  ente- 
ros en  perfeccionar  la  ciencia  ; por  con- 
siguiente el  que  los  lea  atentamente  y 
medite  sus  escritos,  adquirirá  en  poco 
tiempo  mas  caudal  de  conocimientos, 
que  pudiera  reunir  por  sí  solo  durante 
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muchos  afios  ; porque  es  imposible 
que  un  solo  hombre  , por  larga  que 
sea  su  carrera^  pueda  llegar,  por  sus 
propias  observaciones  , á descubrir  la 
mayor  parte  de  las  verdades  médicas, 
si  no  se  aprovecha  de  la  esperiencia  de 
sus  predecesores  •,  aunque  no  se  deba 
atener  únicamente  á la  lectura  , que 
por  sí  solo  no  podrá  fortnar  un  médi- 
co , sí  que  es  menester  que  esté  dotado 
de  un  juicio  sano,  y sepa  aplicar  las 
verdades  desconocidas  á los  casos  par- 
ticulares. Al  trazar  estos  principios,  y 
otros  no  menos  escelentes,  fué  ver- 
daderamente Rasces  el  predecesor  del 
inmortal  Zimrnerman  *,  también  lie- 
mos hallado  en  la  obra  que  nos  ocu- 
pa , un  tratado  muy  curioso  sobre 
ios  amaños  de  los  charlatanes  , los  que 
ha  sabido  pintar  con  los  colores  mas 
vivos,  y cuya  traducción  debemos  al 
estudioso  Freind  : es  también  el  pri- 
mer libro  de  medicina  que  hace  men- 
ción del  espíritu  de  vino  ; pues  aunque 
es  verdad  que  Estrabon  habló  ya  del 
aguardiente  de  azucaró  tafia,  cuya 
preparación  conocieron  los  árabes  en 
el  siglo  IX  •,  sin  embargo,  ningún  mé- 
dico antes  que  Rasces  ha  citado  este 
licor  ; asi  como  también  indicó  dife- 
rentes especies  de  cervezas  hechas  con 
la  cebada  , el  arroz  y el  centeno. 

A pesar  de  la  celebridad  con  que 
ha  corrido  el  noveno  libro  que  hasta 
el  siglo  XVII  se  tuvo  por  una  obra 
clásica  , y del  cual  poseemos  muchísi- 
mos comentarios,  nada  de  nuevo  en- 
contramos en  él.  El  tratamiento  de  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades  se 
dirige  según  el  predominio  de  las  cua- 
lidades elementales,  y con  el  solo  ob- 
jeto de  evacuar  los  humores  dañosos: 
de  aquí  el  mal  método  recomendado 
contra  las  fiebres  intermitentes,  que 
según  Rasces  era  menester  curarlas 
con  los  purgantes  ; y tratándose  de  la 
lepra  , la  combatía  con  los  evacuantes 
generales,  dando  demasiada  impor- 
tancia al  tratamiento  de  cada  síntoma. 


Sus  observaciones  sobre  la  calentura 
maligna  complicada  con  síncope,  fe~ 
hris  sincopalis  j,  son  muy  notables,  lo 
mismo  que  las  que  pertenecen  á un  ac- 
cidente particular  de  la  lepra,  la  caída 
de  los  cabellos  , contra  la  cual  propone 
muchos  remedios.  Quiere  prevenir  las 
consecuencias  de  la  mordedura  de  un 
perro  rabioso,  cauterizándola  herida, 
y prescribiendo  un  vomitivo  para  ar- 
rojar la  atrabilis  , cuya  evacuación  la 
cree  indispensable  en  todos  los  casos 
de  delirio  furioso.  También  nos  pro- 
porciona este  libro  algunos  hechos  re- 
lativos á la  historia  de  la  cirugía,  y nos 
hace  conocer  el  atraso  é ignorancia  de 
los  cirujanos  árabes  cuando  en  las  lu- 
jaciones buscaban  el  asiento  de  ellas, 
no  solamente  en  la  articulación , si 
que  también ^en  la  parte  media  del 
hueso.  Generalmente  reinó  entre  ellos 
el  error  de  c|ue  habia  medios  propios 
para  regenerar  las  carnes  *,  equivoca- 
ción que  ha  durado  casi  hasta  nuestros 
dias.  Rasces  no  aprobaba  que  se  estir- 
pase  el  cáncer  al  que  solo  oponia  re- 
medios propios  para  corregir  los  hu- 
mores. Su  libro  de  las  Divisiones  no 
encierra  cosa. digna  de  notarse,  escep- 
tuando  lo  que  dice  sobre  el  espasmo 
ó convulsión  dolorosa  de  la  cara,  y so- 
bre el  lábio  leporino.  El  autor  atribu- 
ye la  ictericia  á la  obstrucción  de  los 
tres  canales  biliosos  que  se  dirigen  el 
uno  al  hígado,  el  otro  á los  intestinos, 
y el  último  al  estómago.  Merece  fijar 
la  atención  su  tratamiento  del  pana- 
dizo , pues  hacia  introducir  el  dedo  en 
la  nieve  hasta  que  se  hubiese  entorpe- 
cido , y aplicaba  en  seguida  una  cata- 
plasma de  verdete  ó cardenillo  y de  vi- 
nagre. Estirpaba  ó ligaba  los  pólipos 
de  la  nariz  •,  y en  las  hemorragias  cau- 
sadas por  una  herida  de  los  vasos,  acon- 
sejaba los  lechinos  de  tela  de  araña.  Su 
libro  sobre  las  enfermedades  de  las  ar- 
ticulaciones encierra  toda  la  teoría  de 
Galeno,  y no  se  le  puede  comparar 
con  la  obra  de  Demetrio, 
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Los  aforismos  de  Rasces  aunque 
escritos  conforme  al  sentido  de  Hipó- 
crates ^ son  sin  embargo  muy  inferio- 
res á estos  : espone  con  el  tono  enfcático 
de  los  orientales  y con  un  estilo  mís- 
tico , ios  grandes  descubrimientos  que 
Rabia  hecho y los  pronósticos  que  Ra- 
bia establecido.  Repite  la  misma  ob- 
servación dos  ó tres  veces  ■,  afecta  una 
grande  predilección  por  la  astrología, 
y no  presenta  mas  que  incompleta- 
mente hechos demasiadocomunes.  Era 
en  efecto  imposible  que  pudiese  un  ára- 
be resolverse  á observar  fríamente  y 
con  reflexión  tantas  preocupaciones  ó 
hipótesis,  teniendo  que  ver  todos  los 
objetos  al  través  de  un  prisma  : así  es, 
que  no  se  halla  mas  que  una  sola  ob- 
servación que  merezca  anotarse,  cual 
es  la  de  una  calentura  maligna  tratada 
con  la  aplicación  esterior  del  frió;  sin 
embargo  tampoco  debe  desdeñar  na- 
die el  consultar  sus  observaciones  so- 
bre los  efectos  funestos  del  aire  de  los 
pantanos  y aguas  encharcadas.  Arre- 
glaba la  mayor  ó menor  urgencia  para 
sangrar  según  los  climas  , desde  el  nri- 

” 1 ^ • T ' * I 

mero  al  séptimo  día  asi  es  que  en  las 
comarcas  muy  frias  se  abstenía  de  san- 
grar , ó no  sangraba  hasta  el  cuarto, 
quinto  ó sexto,  y los  remedios  sacados 
de  su  dietética  eran  generalmente  mas 
provechosos  que  los  medicamentos  ; no 
estando  desnudos  de  interés  algunos 
artículos  que  se  encuentran  en  su  obra 
sobre  la  política  médica. 

También  poseemos  de  Rasces  un 
antidotarlo  sobre  el  mismo  plan  que 
los  catálogos  de  los  medicamentos  sim- 
ples y compuestos  de  los  antiguos  grie- 
gos , en  el  que  se  distingue , particu- 
larmente entre  las  numerosas  prepa- 
raciones minerales  , la  descripción  del 
muriato  de  mercurio  que  se  aconsejó 
como  un  remedio  esterior  contra  la 
sarna  y otras  enfermedades  de  la  piel-, 
é igualmente  se  encuentra  la  fórmula 
de  un  ungüento  mercurial.  Diversas 
especies  de  preparaciones  arsenicales 
se  empleaban  con  frecuencia  esterior- 
mente  , y también  en  lavativas  en  las 


disenterias  rebeldes:  tales  son  el  oro 
pimente  zarenj  asjar  , el  rejalgar  ze- 
venj  aliwnar  ó chokli.  Los  sulfates  de 
cobre  y de  hierro  mazadzah  y zakh 
ó chahiréh,  también  los  propuso  como 
remedios  esteriores.  El  salitre  se  en- 
cuentra designado  con  el  nombre  de 
rourec  , y regularmente  le  prescri- 
bían al  interior,  así  como  el  borrax 
tenher.  En  muchos  casos  aconsejaba 
el  coral  rojo  ardjewan  , y las  piedras 
preciosas,  cuya  preocupación  en  fa- 
vor de  estas  sustancias  no  ha  caído  en 
desuso  basta  el  siglo  XVH : prodigó 
grandes  elogios  al  aceite  de  hormigas-, 
lo  que  prueba  que  en  su  tiempo  ha- 
bían adelantado  mucho  ciertas  opera- 
ciones químicas. 

De  allí  á poco  apareció  Alí , hijo  de 
Abbas,  por  sobrenombre  el  Mágico: 
fué  discípulo  de  Musa,  hijo  de  Jasser: 
sirvió  en  tiempo  de  Adad-Oddaula, 
emir  de  Bagdad  , á quien  dedicó  su 
grande  obra  titulada;  Almeled\j-j , ó 
la  Real. 

Esta  obra  trata  con  un  órden  cien- 
tífico muy  severo  de  todos  los  ramos 
de  la  medicina  , y fué  mirada  como 
una  prueba  maestra  de  la  erudición 
árabe  hasta  la  época  en  que  el  Canon 
de  Avicena  vinoá  eclipsarla.  El  autor 
señala  en  el  prólogo  el  juicio  que  se 
debe  hacer  de  su  escrito,  asegurando 
que  jamás  se  ha  separado  de  los  grie- 
gos mas  Cfue  en  lo  que  pertenece  á la 
materia  médica  , parte  que  los  traba- 
jos de  los  médicos  árabes  y persas  ha- 
bian  prodigiosamente  enriquecido  si 
bien,  añade  , que  sujetó  los  principios 
de  los  griegos  á las  aplicaciones  y mo- 
dificaciones que  exigía  la  diferencia 
del  clima.  A pesar  de  esta  confesión 
ingénua  , es  menester  convenir  en  que 
la  obra  de  Alí  encierra  una  multitud 
de  teorías  que  le  son  propias,  ó de 
principios  desconocidos  hasta  enton- 
ces , y que  deben  ser  preferidos  á los 
de  Avicena  , con  respecto  á la  teórica; 
pues  asegura  este  gran  médico  haber 
recogido  la  mayor  parte  de  sus  obser- 
vaciones en  los  hospitales  , y mira  co- 
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mo  el  primer  deber  de  un  jóvon  prác  - 
tico el  estudiar  en  estas  grandes  escue- 
las las  enfermedades  que  los  libros  des- 
criben muchas  veces  de  un  modo  poco 
conforme  á la  naturaleza. 

Su  anatomía  y fisiología  son  exacta- 
mente las  de  los  antiguos  griegos^,  uni- 
das á la  fisiología  particular  de  los  grie- 
gos modernos,  según  la  cual  se  conce- 
de á los  diversos  órganos  una  utilidad 

O 

particular^  aun  en  los  casos  acciden- 
tales  y estraordinarios.  Alí  señala  con 
mucha  exactitud  nueve  músculos  del 
ojo,  seis  para  el  mismo  globo,  y tres 
para  los  párpados-,  y también  conoció 
la  membrana  caduca  de  Hunter.  La 
comparación  del  feto  con  los  frutos  de 
los  árboles  que  analiza  detenidamente, 
parece  que  justifique  la  horrorosa  prác- 
tica del  arte  de  partear,  que  losara- 
bes  hablan  introducido  á imitación  de 
los  griegos.  En  suma  , Ali  trata  la  se- 
meyótica  fisiológica  con  tanta  minu- 
ciosidad como  lo  habian  hecho  ya  los 
ofrieofos  , e indica  entre  otras  las  seña- 
les  por  las  cuales  se  pueden  distinguir 
las  manchas  que  anuncian  la  lepra,  de 
las  manchas  ordinarias,  pues  hacién- 
dol  as  frotar  con  alc[uimila  y vinagre, 
si  no  desaparecían  después  de  esta  fric- 
ción, podía  asegurarse  que  eran  de 
naturaleza  leprosa  esta  prueba  se  em- 
pleaba con  frecuencia  cuando  trataban 
de  comprar  esclavos.  Desenvuelve  con 
mucha  claridad  y precisión  la  influen- 
cia que  los  vestidos  ejercen  sobre  la  sa- 
lud, y el  modo  de  obrar  de  las  aguas 
minerales,  y propone  un  medio  muy 
raro  para  destruir  los  efectos  dañosos 
de  las  aguas  de  un  país  estraño  , cual 
es  llevar  consigo  una  poca  tierra  del 
pais  natal  , y mezclarla  con  ella,  ase- 
gurando que  entonces  se  pueden  be- 
ber sin  temor  alguno.  Su  teoría  acerca 
de  las  enfermedades  y sus  síntomas, 
está  fundada  enteramente  sobre  la  hi- 
pótesis de  las  fuerzas  del  cuerpo  , es 
decir  , sobre  las  afecciones  de  las  fuer- 
zas atractiva  , revulsiva  y otras.  Esta- 
blece distinciones  particulares  entre 
los  pulsos,  y el  traductor  dá  á una  de 


estas  especies  el  nombre  de  pulsas  in- 
clinus  , cuyo  pulso  es  lleno  , duro,  y 
levantado  en  su  medio  *,  pequeño  y dé- 
bil en  los  dos  estrenaos.  Ali  dice  haber 
observado  en  algunos  recien  nacidos 
una  orina  negra  , cuyo  color  pretende 
provenir  de  la  impureza  de  la  sangre 
con  que  habian  sido  nutridos.  Tam- 
bién notó  que  los  jóvenes  por  lo  común 
se  vuelven  melancólicos  al  aproximar- 
se la  pubertad  , cuya  observación  es 
bien  conocida  en  el  dia.  Dice  que  al- 
gunas causas  internas,  particularmen- 
te los  espasmos,  pueden  producir  las 
dislocaciones,  aunque  asegura  que  ja- 
más los  observó  en  el  hombre  : son  de 
sumo  interés  sus  observaciones  sobre 
el  cólico  complicado  con  parálisis  de 
las  estremidades , así  como  las  de  los 
cálculos  uterinos  y la  oblicuidad  de  la 
matriz. 

Eespecto  de  los  principios  prácticos 
de  Alí,  se  tiene  por  una  obra  maestra 
su  tratado  de  la  dieta,  atendiendo  al 
tiempo  en  que  vivió.  Da  con  una  rara 
exactitud  las  reglas  á que  se  debe  so- 
meter el  régimen  , según  las  diferen- 
cias del  clima,  de  la  estación  , y de  la 
constitución  individual  *,  y lo  mismo 
que  Hipócrates  , no  consagra  menos 
su  atención  á los  hábitos  contraidos-, 
de  modo,  que  su  libro  de  Specidatio- 
ne  consuetudinis  , es  digno  de  consul- 
tarse aun  en  el  dia  : considera  el  uso 
frecuente  de  los  vomitivos  como  un 
preservativo  contra  muchas  enferme- 
dades , y señala  con  exactitud  el  modo 
de  conocer  las  circunstancias  que  con- 
traindican su  empleo.  No  ignoró  la  uti- 
lidad del  azúcar  como  alimento  en  los 
niños  recien-nacidos , y todos  los  ára- 
bes , así  como  muchos  médicos  moder- 
nos, son  de  la  misma  opinión.  Su  ma- 
teria médica  está  hecha  según  los  prin- 
cipios de  Aben-Gueíith  , y sus  reglas 
para  apreciar  las  virtudes  de  los  me- 
dicamentos , en  nada  se  diferencian 
de  las  que  había  imlicado  este  médico, 
cuyos  ensayos  los  juzga  tanto  mas  ne- 
cesarios , cuanto  que  cada  dia  se  des- 
cubren remedios  desconocidos  de  los 
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antiguos.  Con  la  mayor  sutileza  ^ y 
conforme  las  ideas  de  Hhonain  , exa- 
mina los  efectos  de  los  purgantes,  los 
que  dice  obran  no  solo  atrayendo  los 
humores,  si  que  modificándolos  y es- 
pulsándolos  del  cuerpo.  Respecto  al 
tratamiento  de  las  enfermedades  en 
particular,  se  separa  poco  ó nada  de 
Rascesy  sus  demas  predecesores.  Con- 
tra las  calenturas  intermitentes  man- 
daba los  antiflogísticos  y laxantes , y 
combatía  el  cáncer  con  remedios  pro- 
pios para  evacuar  la  atrabilis.  En  las 
viruelas  , o sangraba  desde  el  princi- 
pio de  la  afección  , ó bien  aplicaba 
ventosas  ; y siguiendo  la  misma  mar- 
cha que  Rasces,  casi  se  limitaba  á ha- 
cer tomar  azúcar  y leche  á todos  los 
tísicos.  En  la  hidropesía  siempre  se  di- 
rigía á la  averiguación  de  las  causas 
remotas,  y practicaba  la  punción  por 
debajo  del  ombligo  : aplicaba  los  cáus- 
ticos cuando  los  humores  afluyen  en 
gran  cantidad  hácia  la  parte  enferma, 
ó cuando  los  medicamentos  se  admi- 
nistraban sin  efecto  alguno,  é igual- 
mente se  servia  de  los  mismos  para  cu- 
rar el  hidrocele.  Practicó  la  operación 
de  la  talla  conforme  al  procedimiento 
de  Pablo  de  Egina  j,  y la  fístula  del  ano 
por  incisión,  si  era  completa,  respetán- 
dola mucho,  cuando  no  se  estendia 
mas  que  hasta  el  recto. 

El  mismo  siglo  produjo  también  á 
Alaeddin-Alí-Ebn-Abid-Haram-Al- 
karschi , del  cual  solo  nos  quedan  los 
comentarios  sobre  los  aforismos  de  Hi- 
pócrates y otras  muchas  obras  de  me- 
dicina, aunque  manuscritas. 

Esceptuando  á Aristóteles  y Ga- 
leno , difícilmente  se  encontrará  un 
hombre  que  haya  reinado  por  mas 
tiempo  y de  un  modo  mas  despótico  en 
el  imperio  de  las  ciencias  que  Al-Hus- 
sain  - Abou  -Alí-Ben-Abdallah  -Ebn- 
Sina , por  sobrenombre  ScheiLRej-es j, 
principe  de  los  médicos , y conocido 
vulgarmente  con  el  nombre  de  Avice- 
na.  Gomo  su  sistema  ha  dominado  casi 
seiscientos  años,  es  necesario  indicar 
particularmente  su  historia.  Avicena 


nació  en  Bokhara,  adonde  se  había  re- 
tirado su  padre,  bajo  el  Emirato  del 
califa  Nuhh,  uno  de  los  hijos  del  cé- 
lebre Almanzor,  á quien  Rasces  dedi- 
có su  obra.  Su  padre  Alí  habitaba  an- 
tes en  Balkh  en  el  Ghorazan  , regre- 
sando después  á Aschena  , villa  ó al- 
dea de  la  Bucaria,  en  donde  se  esta- 
bleció hasta  la  época  en  que  el  jóven 
Avicena  tuvo  quince  años.  No  ahor- 
ró fatigas  ni  gastos  para  cultivar  la 
educación  de  su  hijo , el  que  anun- 
ciaba ya  tan  estraordinarias  disposicio- 
nes , que  se  vanagloriaba  de  haber 
aprendido  todo  el  Alkorán  de  memo- 
ria á los  diez  años.  Alí  le  dió  por  pre- 
ceptor á Abou-Abdallah -Annatholi, 
quien  le  enseñó  la  gramática  , la  dia- 
léctica , la  geometría  de  Euclides  , y 
la  astronomía  de  Ptolomeo  ; pero  el  jó- 
ven Avicena  dejó  bien  pronto  á su  di- 
rector , porque  no  le  pudo  dar  la  so- 
lución de  un  problema  de  lógica  , y se 
reunió  á un  mercader  que  le  enseñó  la 
aritmética  y le  hizo  conocer  las  cifras 
indianas,  que  con  el  tiempo,  y algu- 
nas pequeñas  modificaciones  , fueron 
las  de  los  árabes.  Emprendió  inmedia- 
tamente el  viage  de  Bagdad  , en  don- 
de estudió  la  filosofía  con  el  gran  pe- 
ripatético Abou-Nasr-Alfarabi , dis- 
cípulo de  Messue  el  anciano,  y se  de- 
dicó al  mismo  tiempo  á la  medicina, 
siendo  su  maestro  en  este  arte  el  nes- 
toriano  Abou-Sahel-Alasicbi.  El  mis- 
mo, dice  , que  se  aplicó  con  un  ardor 
estraordinario  al  estudio  de  estas  cien- 
cias : durante  la  noche  tomaba  bebi- 
das abundantes  para  desechar  el  sue- 
ño, y frecuentemente  en  sus  ensueños 
encontraba  la  solución  de  los  proble- 
mas que  no  habia  podido  resolver  es- 
tando despierto,  diciendo  que  cuan- 
do encontraba  grandes  dificultades  en 
concebir  una  cosa  , rogaba  á Dios  para 
que  le  iluminase , y que  siempre  sus 
ruegos  fueron  escuchados.  La  metafí- 
sica de  Aristóteles  fue  el  único  libro 
que  no  pudo  comprender;  y esta  es 
la  razón  por  qué  después  de  haberle 
leído  cuarenta  veces , le  arrojó  lleno 
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de  enfado  consigo  mismo.  Dice  que 
tuvo  ya  celebridad  á los  diez  y seis 
años;  y con  efecto^  á la  edad  de  diez 
y ocho  ejecutó  en  el  mismo  califa 
Nuhh  una  brillante  curación  ^ que  le 
dio  tal  nombradla  ^ que  Mobammet, 
califa  del  C horazan  , le  invitó  para  te- 
nerle á su  lado;  pero  Avicena  prefirió 
su  residencia  en  Dschordscban  ^ en 
donde  curó  también  de  una  enferme- 
dad grave  al  sobrino  del  califa  Kabus. 
Regresó  después  á Rhay  ^ donde  fue 
nombrado  medico  del  príncipe  Magd- 
Oddaula^  y compuso  una  Enciclope- 
dia. Algún  tiempo  después  fué  eleva- 
do á la  dignidad  de  vízir  en  Haindán; 
aunque  bien  pronto  se  le  destituyó  de 
esta  plaza,  y aun  se  le  encarceló  por 
haberse  comprometido  en  una  sedi- 
ción. Mientras  permaneció  preso  es- 
cribió un  gran  número  de  obras  sobre 
la  medicina  y la  filosofía.  Se  le  puso 
por  último  en  libertad  devolviéndole 
sus  empleos  ; pero  después  de  la  muer- 
te de  su  protector  Schems-Oddaula, 
temiendo  un  nuevo  ataque  á su  liber- 
tad, se  refugió  en  casa  de  un  botica- 
rio, en  la  cual  se  mantuvo  oculto  por 
mucho  tiempo  , ocupándose  solo  en 
los  trabajos  literarios;  hasta  que  ha- 
biendo sido  últimamente  descubierto, 
se  le  encerró  en  el  castillo  de  Berdawa, 
en  donde  fué  detenido  cuatro  meses. 
Al  cabo  de  este  tiempo  aprovechó  una 
Ocasión  favorable  para  evadirse  disfra- 
zado de  monge , y se  marchó  á Ispa- 
han  , en  donde  vivió  mereciendo  gran- 
des consideraciones  en  la  córte  del  ca- 
lila Ola-Oddaula.  S in  embargo,  no 
llegó  á una  edad  muy  avanzada  , por- 
que el  vino  y las  mugeres  babian  alte- 
rado su  constitución.  Habiendo  sido 
atacado  de  un  cólico  violento,  él  mis- 
mo se  hizo  administrar  en  un  mismo 
dia , ocho  lavativas,  en  las  que  entra- 
ba la  pimienta  larga  ; cuyo  enérgico 
remedio  le  produjo  una  escoriación  en 
los  intestinos,  que  fué  seguida  de  una 
violenta  epilepsia.  Eí  viage  que  hizo 
á Hamdán  en  compañía  del  califa  , y 
el  uso  del  rnitridates,  al  que  inadver- 
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tidamente  añadió  su  criado  una  gran 
cantidad  de  opio,  contribuyeron  tam- 
bién á acelerar  su  muerte.  En  cuanto 
llegó  á dicha  ciudad  falleció  , tenien- 
do unos  58  años,  en  1036. 

Pocos  autores  habrá  de  quienes  se 
haya  dicho  tanto  en  favor  y en  contra 
como  de  Avicena ; y en  verdad  que  no 
' puede  negarse  que  estuvo  dotado  de 
un  talento  muy  vasto  , sin  que  , no 
obstante  , se  quiera  pretender  que  ha- 
ya sido  un  genio  estraordinario.  A fa- 
vor de  la  multitud  de  materiales  que 
le  proporcionaron  los  autores  antiguos, 
no  le  fué  difícil  la  composición  de  su 
grande  obra , á la  que  dió  el  título  de 
Ccinon^  por  otra  parte,  esta  obra  , que 
no  podía  tener  séquito  mas  que  en 
los  siglos  bárbaros  , hubiera  gozado  de 
poco  crédito  en  la  época  del  esplendor 
de  la  medicina  griega  , ó entre  las  na- 
ciones ilustradas,  mas  estaba  escrito 
en  el  libro  de  los  destinos  , que  duran- 
te dos  siglos  el  despotismo  debía  tira- 
nizar la  religión  , la  política  y las  cien- 
cias; y fué  mas  el  acaso , que  no  una 
elección  premeditada  , quien  puso  el 
cetro  en  manos  de  Avicena,  antes  que 
en  cualquier  otro  escritor.  Natural- 
mente se  preguntará  qué  es  lo  que  dis- 
tingue al  Ccínon  de  las  de  mas  obras  de 
medicina  escritas  por  los  árabes,  y cuá- 
les fueron  las  ideas  de  un  autor  que 
por  mas  de  cinco  siglos  supo  reunir 
todos  los  sufragios  ; á esto  debe  con- 
fesarse , que  el  mérito  de  un  tratado 
tan  completo  sobre  el  arte  de  curar, 
contribuyó  mucho  á asegurarle  un  im- 
perio esclusivo  en  todas  las  escuelas  de 
la  edad  media.  Durante  este  triste  pe- 
ríodo , toda  innovación  la  miraban  ios 
médicos  con  desconfianza  , pues  acos- 
tumbrados por  su  creencia  religiosa  á 
obedecer  ciegamente  las  decisiones  in- 
falibles de  la  Iglesia  y del  sucesor  de 
S.  Pedro,  y á no  pensar  ni  creer  otra 
cosa  mas  que  lo  que  aquella  enseña, 
les  debió  ser  muy  natural  esto  mismo 
en  las  ciencias,  ateniéndose  á la  deci- 
sión de  un  hombre  que , según  la  Opi- 
nión general,  no  pasaba  por  menos 
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infalible.  Avicena  dispensaba  toda  cla- 
se de  investigaciones  , y en  la  edad 
media  se  babia  perdido  hasta  el  habi- 
to de  pensar.  La  ciencia  se  limitaba  á 
poseer  los  conocimientos  recogidos  por 
los  antiguos,  y el  Ccinon  cootenia  po- 
sitivamente la  mayor  parte  de  todo  lo 
que  se  habla  dicho  basta  entonces  por 
los  médicos  griegos  y árabes.  Por  otra 
parte,  ¿cómo  podían  estudiar  en  los 
mismos  originales  , si  la  ignorancia 
general  en  la  lengua  griega  les  lm[)e~ 
dia  su  acceso  , y les  llenaba  de  dificul- 
tades insuperables?  Fue  menester, 
pues,  contraerse  ó limitarse  á los  es- 
critos de  Avicena  , en  cuyo  obsequio 
debe  confesarse  que  el  orden  que  rei- 
naba en  su  obra,  coincidía  perfecta- 
mente con  el  espíritu  escolástico  de  la 
edad  media.  El  Hliawi  de  Rasces  es 
bastante  completo  •,  pero  j cuánta  con- 
fusión , cuánta  falta  de  método  no  se 
vé  por  todas  partes!  | Cuán  numerosas 
contradicciones  se  encuentran  en  él, 
que  no  pueden  imputarse  al  traduc- 
tor!.. Por  el  contrario,  Avicena  siem- 
pre aparece  consecuente.  Es  verdad 
que  Alí  ofrece  las  mismas  ventajas  *, 
pero,  repetimos,  el  acaso  quiso  que 
Avicena  fuese  el  ídolo  de  los  siglos  ul- 
teriores. 

En  cuanto  á lo  que  pertenece  á los 
principios  particulares  de  este  escri- 
tor, dos  textos  de  sus  obras  nos  mani- 
fiestan su  modo  de  pensar,  ó,  si  se 
permite  la  espresion  , el  espíritu  de  su 
filosofía.  En  el  uno  se  dice  que  mu- 
chos médicos  han  pretendido  curar  la 
ictericia , presentando  á la  vista  de  sus 
enfermos  ol^jetos  amarillos  •,  que  él 
mismo  no  ha  podido  dudar  de  este  he- 
cho , asi  como  algunos  filósofos  • pero 
que  á pesar  de  esto  , no  pretende 
con  su  autoridad  recomendar  este  me- 
dio supersticioso  y otros  análogos.  Ma- 
nifiesta aun  mas  claramente  sus  ideas 
en  otro  lugar,  cuando  compara  al  mé- 
dico con  el  sacerdote , diciendo:  tanto 
el  faquir  como  el  sacerdote  usan  de 
pocos  raciocinios,  é igualmente  el  mé- 
dico debe  también  abstenerse  de  ellos-, 


sin  embargo,  se  puede  considerar  al 
sacerdote  y al  médico  como  filósofos, 
y en  este  concepto  tienen  la  libertad 
de  razonar.  El  mismo  usó  entonces  del 
privilegio  de  los  filósofos,  y reflexiona 
sobre  la  naturaleza  del  cuerpo  huma- 
no tanto  en  el  estado  de  salud  como 
el  de  enfermedad  \ aunque  raramente, 
ó mejor  dicho,  jamás  usando  de  sus 
propias  fuerzas  , antes  bien  recibien- 
do siempre  la  influencia  de  Galeno, 
Aecio  ó Rasces  , y cuando  se  des- 
vía del  primero,  es  porque  ba  elegido 
á algún  otro  griego  por  guia  , que  or- 
dinariamente es  entonces  Aristóteles. 

Propiamente  hablando,  él  fué  quien 
introdujo  en  la  medicina  las  cuatro 
causas  de  la  escuela  peripatética  , á sa- 
ber: la  material,  la  positiva,  la  activa 
y la  final.  Las  causas  materiales  resi- 
den en  las  visceras  , en  los  espíritus  y 
en  los  humores,  pero  solamente  de  un 
modo  remoto  en  estos  últimos  : las  ac- 
tivas son  las  causas  ocasionales  que  se 
fundan  en  las  seis  cosas  no  naturales: 
las  positivas  son  las  fuerzas  y las  com- 
plexiones-, y las  finales  consisten  en  las 
mismas  funciones  de  los  órganos.  Avi- 
cena admite  igualmente  las  tres  cau- 
sas de  las  enfermedades  que  aun  for- 
man en  el  dia  la  base  de  la  etiología, 
y las  llamó  antecedente  , sabikéh;  orí- 
ginaria  j,  hadj-j'-éhj  adjunta  ó unidas 
wasilch:  y corresponden  á las  que  no- 
sotros llamamos  predisponentes,  oca- 
sioíjales  y próximas.  Multiplicó  las  fa- 
cultades del  cuerpo  mucho  mas  que 
se  babia  hecho  basta  entonces  -,  y en- 
tre otras,  dividió  las  facultades  natu- 
rales en  administrantes  , lihadíniéh  , y 
en  administradas,  maldulouméh:  estas 
últimas  presiden  á la  nutrición  y al 
crecimiento,  y representan  el  poder 
regenerador.  Las  facultades  adminis- 
trantes  , necesarias  a la  nutiicion,  son 
las  que  atraen  , retienen  ,' modifican  y 
espelen  : dependen  de  las  cuatro  cua- 
lid  ades  elementales  , y las  nombra  ad- 
ministrantes , porque  no  suponen  en 
sí  ningunas  otras,  y únicamente  tie- 
nen por  base  las  primeras  cualidades 
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del  cuerpo.  Divide  igualmente  la  ac- 
ción nutritiva  en  tres  tiempos:  duran- 
te el  primero  la  sangre  se  convierte  en 
el  humor  que  debe  dar  la  nueva  ma- 
teria ^ camhiimi , vis  secretoria,  asha- 
dal ; en  el  segundo^  e!  fluido  así  mo- 
dificado se  combina  con  las  partes  que 
debe  nutrir  , y sobre  las  cuales  se  de- 
posita adlirereiitia  ^ as -jlsdc  \ j por 
último,  durante  el  tercero,  la  materia 
depositada  se  asimila  completamente 
á los  sólidos  que  debe  nutrir  , assi/ni- 
lantia  j,  altechhjdi.  Estos  tres  tiempos 
admitidos  para  la  nutrición,  y sin  los 
cuales  aun  nuestros  fisióloo^os  moder- 
nos  no  podrían  concebir  el  modo  de 
ejecutarse  este  acto,  fueron  erigidos 
por  los  árabes , á ejemplo  de  Avicena, 
en  otras  tantas  facultades  no  suscepti- 
bles de  ulterior  esjílicacion.  El  número 
de  úierzas ocultas  llegó  á ser  rnu^^  com- 
plicado, particularmente  si  á estas  se 
añaden  las  nueve  facultades  animales. 

El  médico  de  Persia  presenta  una 
teoría  parecida  á la  de  Galeno,  cuando 
trata  de  los  humores,  aunque  con  esta 
sola  diferencia  que  divide  de  un  mo- 
do particular  los  humores  nutritivos 
de  los  que  han  de  ser  eliminados , co- 
mo la  bilis,  la  pituita  y la  atrabilis. 
El  primero  de  dichos  humores  está 
contenido  en  las  ramificaciones  mas 
tenues  de  las  venas  , que  no  se  distri- 
buyen en  las  partes  simples  y simila- 
res : el  segundo  penetra  las  partes  en 
fo  rma  de  rocío  , y les  proporciona  el 
principio  nutritivo  : el  tercero  está  al- 
go mas  concentrado  y tiene  la  com- 
plexión , pero  no  la  esencia  y de  mas 
cualidades  de  las  partes  simples  : el 
cuarto  existe  primitivamente  en  estas 
partes,  y proviene  de  la  semilla.  Esta 
distinción  sutil  y escolástica  fue  adop- 
tada por  la  mayor  parte  de  los  médicos 
de  la  edad  media,  que  la  combinaron 
con  los  sueños  estravagantes  de  la  al- 
quimia. Avicena  dividió  los  órganos 
en  pasivos  y activos  , siendo  los  prime- 
ros los  órganos  de  las  sensaciones , en- 
tre los  cuales  el  corazón  ocupa  el  pri- 
mer rango , porque  el  médico  persa 


le  juzgaba  , según  las  ideas  de  Aristó- 
teles , desprovisto  de  toda  energía. 

La  anatomía  y la  historia  natural 
no  pudieron  hacer  progresos  en  el  rei- 
nado despótico  de  Avicena,  en  razón 
á que  él  mismo  ignoró  enteramente 
estas  dos  ciencias,  ó al  menos  no  tuvo 
de  ellas  mas  que  unos  conocimientos 
muy  superficiales.  Sin  embargo,  co- 
loca el  asiento  de  la  visión  en  el  ner- 
vio Optico  y no  en  el  cristalino,  como 
muchos  árabes  lo  habian  asegurado 
antes  que  él.  Sus  predecesores  habian 
adoptado  la  teoría  de  Aristóteles  sobre 
esta  función  • pero  él  se  aparta  de  ella, 
tomando  en  coiisideracion  las  emana- 
ciones luminosas  de  los  objetos  visibles, 
é imitando  así  á muchos  filósofos  que 
vivieron  antes  que  Galeno  •,  siguiendo 
por  otra  parte  la  hipótesis  de  Aristó- 
teles, concedió  tres  ventrículos  al  co- 
razón , si  bien  después  de  algún  tiem- 
po adjuró  este  grande  error.  En  cuan- 
to hace  relación  á la  historia  natural, 
así  como  á la  descripción  de  los  vege- 
tales y de  los  animales  que  se  usan  en 
medicina,  conviene  Avicena  con  cuan- 
to se  había  dicho  antes  que  él , y con- 
fiesa con  el  mayor  candor,  que  no  te- 
nia casi  ningún  conocimiento  en  estos 
ramos. 

No  es  menos  rica  su  patología  en  es- 
travagantes sutilezas,  que  su  fisiolo- 
gía •,  así  es  , que  aprovechándose  de  las 
ideas  de  Archígenes,  las  que  esplanó 
estraordinariamente,  enumera  quince 
especies  de  dolor.  La  unión  íntima  que 
existe  entre  la  rara  teoría  de  las  cuali- 
dades elementales  y la  patología  de 
los  árabes,  quedará  mejor  demostrada 
presentado  este  principio  de  Avicena. 
((Las  funciones  del  cerebro  se  debili- 
tan y aun  se  suspenden  por  el  frío  y la 
humedad,  y se  trastornan  por  el  ca- 
lor y la  sequedad;  » sin  embargo  , el 
médico  persa  no  se  manifiesta  siempre 
fiel  á esta  aserción  , porque  en  otro  lu- 
gar sostiene  que  el  frío  contribuye 
realmente  á trastornar  las  funciones 
del  cerebro.  En  una  complexión  hú- 
meda no  puede  sobrevenir  dolor  algu- 
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no,  particularmente  la  cefalalgia,  á 
no  ser  que  los  humores  alteren  la  tem- 
peratura del  cuerpo,  y él  mismo  atri- 
buyó una  especie  de  cefalalgia  á las 
lombrices  engendradas  en  los  ventrí- 
culos del  cerebro.  Se  aparta  de  la  opi- 
nión de  Galeno  cuando  cree  que  las 
obstrucciones  provienen  , no  solamen- 
te de  la  viscosidad  y tenacidad  de  los 
humores,  si  que  también  de  su  super- 
abundancia , y es  muy  sutil  la  distin- 
ción que  establece  entre  la  inflamación 
de  la  cabeza  y la  frenitis»  Otra  especie 
de  frenesí , á que  ha  dado  el  nombre 
de  sehdvj  y que  describe  como  si  fuese 
una  manía,  acompañada  de  inflama- 
ción de  la  cabeza  , ha  sido  enteramen- 
te tergiversada  por  el  traductor  que 
ha  leido  djennan  en  lugar  de  ¿jonoiin^ 
lo  que  ha  dado  un  sentido  enteramen- 
te diverso , haciendo  sospechar  en  Avi- 
cena  una  superstición , muy  común 
en  aquel  tiempo  entre  los  eristianos,  y 
de  la  que  estaba  él  muy  lejos  (1)  Tuvo 
ideas  muy  estravagantes  sobre  los  es- 
píritus vitales  y sobre  las  sustancias 
aéreas  hipotéticas  que  presiden  á las 
sensaciones*,  pues  creyó  que  su  tras- 
torno ó alteración  llegaban  á produ- 
cir la  melancolía , una  especie  de  esta 
que  llamó  marakj' , y de  la  cual  ha 
dado  una  buena  descripción,  no  es 
mas  que  el  morhus  miracliialis , ó Xs. 
verdadera  hipocondría.  «Algunos,  aña- 
de , han  atribuido  diversas  especies  de 
melancolía  á la  influencia  de  los  de- 
monios, pero  yo  no  soy  de  esta  Opi- 
nión*,» también  es  bellísimo  su  tratado 
de  la  melancolía  á consecuencia  de  un 
amor  violento  olichk.  Distingue  dos  es- 
pecies de  vértigos , saciar  y da'war  : el 
primero  va  acompañado  de  una  sensa- 
ción igual  , á la  que  se  esperímenta 
al  dar  una  vuelta  sobre  sí  mismo  : el 
segundo  á la  de  un  oscurecimiento  de 
t la  vista*,  pero  que  en  los  dos  casos  el 
i resultado  es  la  caída  del  enfermo.  Ga- 


(1)  Djonoun  significa  locura,  y djennan 
demonio.  Lib.  3,  trat.  3,  cap.  6,  pág.  475. 


leño  quería  sostener  , que  la  apople- 
gía  raramente  era  producida  por  una 
verdadera  plétora;  Avicena  por  el  con- 
trario, sostiene  que  esta  causa  es  mUy 
frecuente,  y la  esperiencia  de  todos 
los  siglos  ha  demostrado  ser  una  ver- 
dad que  no  admite  duda. También  pre- 
tendió que  dicha  enfermedad  no  era 
absolutamente  incurable,  aun  cuan- 
do se  reuniesen  muchos  signos  mor- 
tales. El  mismo  asegura  haber  visto 
diversos  sugetos  muertos  en  la  aparien- 
cia , que  sin  embargo  volvieron  á 
lograr  una  completa  salud  • por  esto, 
añade  , sería  muy  prudente  diferir  por 
tres  dias  el  entierro  de  los  apoplétieos. 
No  es  menos  digno  de  notarse  su  di- 
visión de  la  pleuresía  en  inflamación 
de  la  pleura  dzat’-aldjenb  ,*  en  la  de 
los  músculos  intercostales,  harsdmaj 
pleurodinia ; y en  la  del  mediastino, 
alhedjah  alhadjez  ó cliauséli  ^ medias- 
tinitis.  Describe  esta  última  con  tanta 
claridad  , cual  es  posible  haberlo  he- 
cho en  un  tiempo  en  que  la  autopsia 
cadavérica  no  había  dado  la  prueba  in- 
contestable de  su  verdadera  existen- 
cia. Sostiene  que  la  calentura  jamás 
es  tan  intensa  en  esta  inflamación,  co- 
mo suele  suceder  en  las  demas  visceras 
del  pecho.  En  su  obra  se  encuentran 
indicadas  diferentes  afecciones  de  los 
órganos  genitales  que  no  se  hallan  en 
las  compilaciones  de  sus  predecesores* 
y que  este  voluptuoso  persa  había  co- 
nocido tal  vez  mejor  que  todos  los  de- 
mas médicos  : tales  son  la  propensión 
ó tendencia  que  tienen  las  materias 
escrementicias  á salirse  durante  el  acto 
venéreo  y la  sodomía,  alahneth  , que 
igualmente  considera  como  una  afec- 
ción del  cuerpo.  Sus  observaciones  so- 
bre la  calentura  inflamatoria  simple  y 
continua,  hamyou  Idem  que  Gale- 
no habia  desconocido  , porque  no  veía 
por  todas  partes  mas  que  la  alteración 
de  la  masa  de  la  sangre  y de  la  bilis 
que  era  su  resultado,  han  sido  con- 
firmadas por  los  modernos,  á cuya 
enfermedad  han  dado  el  nombre  de 
sjnoca  pletónca.  Con  el  nombre  de 
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fiebre  sincopal  dio  á conocer  una  es- 
pecie de  calentura  intermitente  com- 
j ) I i c a d a , harnjo u al^hach yyéh  al-li ha- 
j que  él  atribuye  á la  alte- 
ración de  los  humores-  y sus  señales 
sobre  esta  calentura  coinciden  bastan- 
te con  las  (jue  se  admiten  en  el  dia. 
Asegura  haber  observado  frecuente- 
mente fiebres  intermitentes,  cuyos 
accesos  repetían  cada  cinco  ó seis  dias, 
enfermedades  cjue  Galeno  creía  estre- 
madarnente  raras.  Describe  la  escarla- 
tina , que  llamó  alliomakéh  , y que  co- 
loca entre  las  viruelas  y el  sarampión-, 
y tampoco  la  purpurina  le  fue  desco- 
nocida , cuando  claramente  la  designa 
con  el  nombre  persa  hhawersyyéh; 
no  obstante  parece  que  solo  había  ob- 
servado la  variedad  crónica.  Igual- 
mente ha  descrito  la  espina  ventosa ^ 
de  la  que  ya  Rasces  habia  hecho  men- 
ción. Las  manchas  que  preceden  á la 
lepra  y las  diversas  especies  de  esta 
afección,  no  habian  sido  colocadas  por 
nadie  antes  que  él  con  un  órden  siste- 
mático tan  severo:  cada  especie  la  aco- 
moda á una  de  las  cuatro  cualidades 
elementales.  La  descripción  que  hace 
del  trismo  doloroso  de  la  cara  , es  en 
estrerno  importante  y mucho  mejor 
que  la  de  sus  predecesores:  su  signo 
principal  dice  que  es  el  dolor  que  el 
enfermo  acusa  en  los  huesos  de  la  cara: 
todos  los  autores  antes  f|ue  él  habian 
despreciado  este  síntoma  • de  lo  cpie  se 
puede  concebir,  que  mas  bien  habian 
observado  el  espasmo  cynico,  que  no 
la  verdadera  convulsión  ó trismo  do- 
loroso. 

La  materia  médica  de  Avicena  está 
demasiado  llena  de  dificultades  insu- 
perables para  que  se  pueda  formar  de 
ella  una  idea  exacta  , siguiendo  la  bre- 
vedad propuesta  en  esta  obra  , para 
cuyo  objeto  basta  la  esposicion  de  al- 
gunos de  los  cuerpos  de  la  naturaleza 
descritos  en  el  Cdnon  , con  la  de  las 
virtudes  que  se  les  ha  atrihuido.  El 
primer  obstáculo  que  se  encuentra  en 


este  trabajo  es  la  incertidumbre  de  la 
nomenclatura,  que  de  un  siglo  á otro 
cambia  casi  enteramente  : así  es,  por 
ejemplo,  que  e\  fudenedsch  (\q  Sera- 
pion  difiere  del  de  Avicena,  que  pare- 
ce ser  el  origanuin  niajorana.  Tampo- 
co se  conoce  el  terendschehin  de  E.as- 
ces-,  pero  sabemos  que  el  de  Avicena 
es  la  disolución  del  maná.  Probable- 
mente Serapion,  eljóyen,  distingue 
el  cyclanien  eiiropceuin  con  el  nombre 
de  hogur-marjam  pero  este  nombre 
¿tiene  el  mismo  significado  en  Avice- 
na? Añádase  también  que  los  médicos 
árabes  y persas  conocían  muy  poco  la 
historia  natural , y por  consiguiente 
cometerían  con  frecuencia  muchísi- 
mos errores,  de  los  cuales  Avicena  pre- 
senta mucho  mas  número  que  lodos 
los  demas,  cuyo  inconveniente  es  in-, 
vencible,  aun  á aquellos  que  poseen 
conocimientos  muy  estensos.  Así  es, 
que  el  médico  persa  confunde  el  do- 
lichos  lahlah  con  el  convidvidus  es- 
caniinonea  j y el  solaninn  lycJioperi- 
cwn  hhahhenetdsch  , con  el  phj salís 
alJxekengi,  alhehendesch.  Sería  , pues, 
de  desear  que  un  naturalista  tan  buen 
observador  como  Forskal  ó Labillar- 
diere  emprendiesen  de  nuevo  viages  al 
Oriente,  por  ser  el  único  medio  que 
nos  diera  noticias  exactas  de  las  plan- 
tas siríacas  , egipcias  y persas  , des- 
critas por  los  médicos  árabes  entre- 
tanto, á pesar  del  poco  conocimien- 
to que  en  el  dia  se  tiene  de  la  len  - 
gua  persa  , será  conveniente  hacer  al- 
gunas reflexiones  con  dicho  objeto. 

Avicena  cita  muchas  especies  de  al- 
canfór,  á que  llama  Auzíwy  , raíds- 
chi  (este  del  comercio)  azad  y asfa- 
jrihh  asperge  : ademas,  habla  también 
de  una  variedad  azul , alazrak  , cpie 
está  envuelta  cpn  una  madera,  de  don- 
de se  saca  por  sublimación,  cuyo  leño 
es  esponjoso  , quebradizo  , ligero  y 
blanco  , y contiene  algunas  veces  par- 
ticulillas  de  alcanfór.  Hace  mención 
de  tres  especies  dife?.’entes  de  hierro*, 
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el  sahurhan  j el  harmahen  y el  fulad: 
este  último  imludableniente  es  el  ace- 
ro ; como  el  mas  puro  ^ se  saca  del  bar- 
mahen , se  puede  presumir  que  este 
sea  el  hierro  espático  ; y en  cuanto  al 
sahurkan y que  se  parece  á las  minas 
de  cobre  ^ puede  que  sea  el  hierro  sul- 
furado. Avicena  trae  una  multitud  de 
observaciones  maravillosas  y singula- 
res de  una  especie  de  arcilla  , que  pue-, 
de  servir  de  alimento  : también  pre- 
tende que  el  ámbar  amarillo  es  la  go- 
ma de  un  árbol.  Tiene  al  sublimado 
corrosivo^  por  el  veneno  mas  activo  ó 
violento^  del  que  no  se  debe  hacer  ja- 
más uso  mas  que  al  esterior.  Prescribe 
el  oro,  la  plata  , otros  muchos  meta- 
les , y las  piedras  preciosas  al  interior, 
con  el  objeto  de  purificar  la  masa  de 
la  sangre.  Aconseja  los  chinches  , al- 
jesajesy  contra  la  calentura  cuartana  é 
histérico,  y asegura  que  el  opio  es  frió 
en  cuarto  grado , por  lo  que  desar- 
regla el  estómago  y causa  la  muerte, 
apagando  el  calor  natural.  Al  ruibar- 
bo le  atribuye  una  naturaleza  fria  , y 
no  conviene  con  Rasces  que  le  creyó 
de  complexión  cálida.  Coloca  un  sin- 
número de  remedios  entre  los  cardia- 
cos, de  los  cuales  ha  escrito  un  grande 
tratado,  cuyos  medios  obran  vivifican- 
do los  espíritus  vitales.  En  cuanto  lo 
demas , Avicena  apenas  se  separa  de 
sus  predecesores , con  respecto  á las 
reglas,  según  las  cuales  se  podian  juz- 
gar los  efectos  de  los  medicamentos  y 
de  sus  preparaciones.  Desde  su  tiem- 
po empezó  á introducirse  en  las  boti- 
cas el  uso  inútil  de  dorar  y platear  las 
píldoras  ; costumbre  que  tuvo  origen 
de  la  falsa  idea  que  habían  formado 
de  las  propiedades  enérgicas  del  oro  y 
de  la  plata. 

En  cuanto  á la  parte  práctica  del 
Canon j,  ya  queda  dicho  que  Aboul- 
Faradsch  habia  formado  buen  concep- 
to de  la  obra , colocándola  por  este  mo- 
tivo en  un  rango  análogo  al  del  libro 
de  Alí  j sin  embargo  , no  es  fácil  des- 
cubrir en  él  mas  que  un  pequeño  nú- 
mero de  ])rincipios  propios  de  Avice- 


na , porque  todo  lo  demas  es  copiado 
de  los  médicos  griegos  y de  Rasces. 
Prohibiendo  el  uso  de  toda  medica- 
ción durante  los  grandes  calores  y los 
frios  intensos,  sigue  ciertamente  los 
principios  de  Hipócrates  •,  pero  les  da 
mucho  mas  estension  que  la  que  les 
dió  el  médico  de  Gós.  Ademas  , insiste 
demasiado  sobre  las  diferencias  que 
el  clima  produce  en  los  métodos  cu- 
rativos. Los  purgantes  de  los  griegos 
no  deben  emplearse  en  Persia  •,  y en 
ciertas  comarcas  los  remedios  pierden 
la  eficacia  que  ejercen  en  otras  partes-, 
por  esto  la  escamonea  es  enteramen- 
te ineficáz  en  la  Bucharia.  Señala  de 
diferentes  modos  que  sus  ¡)redecesores 
las  indicaciones  de  la  sangría  , pues 
Messue,  Rasces  y otros  no  prescribían 
esta  Operación  en  los  principios  de  la 
frenesí ; pero  Avicena  la  ordenaba  an- 
tes que  todos  los  otros  remedios,  aun- 
que siempre  con  las  restricciones  ne- 
cesarias. En  suma  , no  echa  mano  de 
recurso  alguno  en  las  inflamaciones, 
sino  después  de  haberse  disipado  los 
primeros  accidentes  de  la  crudeza, 
porque  considera  la  sangría  como  un 
simple  evacuante,  y no  como  un  me- 
dio propio  para  favorecer  la  cocción. 
Al  principio  de  la  enfermedad  elige 
las  venas  mas  apartadas  para  determi- 
nar la  revulsión  y cuando  aquella  se 
halla  en  un  período  mas  avanzado, 
prefiere  las  mas  cercanas , á fin  de  fa- 
vorecer la  derivación.  Para  curar  la 
melancolía  , recomendaba  una  máqui- 
na alardjoiidjéh  y que  no  se  diferencia 
de  nuestros  colúmpios.  Los  epilépti- 
cos, según  su  opinión,  deben  tomar 
doble  cantidad  de  alimentos  á medio 
dia  que  por  la  noche  •,  aunque  Galeno 
y Rasces  aconseja  lo  contrario.  Trata 
con  los  diluyen  tes  las  convulsiones  sos- 
tenidas por  la  sequedad,  declaradas 
incurables  por  el  médico  de  Pérgamo. 
Su  método  contra  el  tétano  es  muy 
oportuno , pues  recurre  á los  aceites 
cálidos,  al  castor  , y á la  asafétida.  En 
la  tisis  pulmonar  aconseja  la  sangría  y 
después  el  azúcar  y la  leche.  Su  tra- 
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ta miento  en  la  disenteria  es  digno  de 
aprobación  en  cuanto  emplea  los  mi- 
rabolanos  , del  ruibarbo  , la  goma 
tragacanto  y los  huevos  frescos  j pero 
si  se  hace  rebelde  ^ administra  tam- 
bién las  lavativas  de  oropimiente.  Se 
debe  aplaudir  su  opinión  cuando  trata 
con  medicamentos  dulces  las  calentu- 
ras intermitentes  , y no  con  remedios 
altamente  disolventes^  como  lo  había 
recomendado  Rasces  , pues  los  prime- 
ros son  siempre  preferibles. 

Es  digno  de  notar  que  los  médicos 
árabes  hablen  frecuentemente  de  una 
enfermedad  en  la  cual  los  ojos  se  vuel- 
ven azules,  y proponen  también  los 
medios  para  volver  á estos  órganos  su 
color  natural  primitivo,  pues  este  ac- 
cidente particular  no  puede  atribuir- 
se mas  que  á la  lepra  , puesto  que  no 
se  le  observa  en  el  dia.  La  ciruofía  no 
es  menos  imperfecta  que  su  medici- 
na práctica.  El  tratamiento  de  Avicena 
en  las  enfermedades  de  los  párpados, 
y el  de  las  hernias,  son  muy  buenos, 
y no  se  deben  despreciar  en  la  actua- 
lidad. Atribuye  la  catarata  al  derrame 
en  el  ojo  de  un  humor  que  cae  del  ce- 
rebro : así  es  , que  no  le  da  otro  nom- 
bre que  el  de  descensus  acjuwj  nesoul- 
almai.  También  distingue  la  oclu- 
sión de  la  pupila , que  produce  del 
mismo  modo  una  especie  de  catarata, 
y el  método  que  recomienda  para  esta 
es  la  depresión.  Siendo  notable  que 
asegure  haber  visto  muchos  cirujanos 
que  curaban  la  catarata  por  la  estrac- 
cion  •,  pero  cree  peligrosísimo  este  pro- 
cedimiento. En  las  aftas,  could , acon- 
seja los  detergentes  y los  cáusticos,  y 
aun  cuando  las  hernias  estén  estran- 
guiad  as  ^ jamás  quiere  pasar  á la  ope- 
ración. Es  muy  probable  que  haya 
sido  él  el  primero  que  usase  el  catéter 
flexible. 

Verosímilmente  se  debe  colocar  en- 
tre los  autores  árabes  del  siglo  X á 
Abdorrahman  - Mohamed  - Ebn  - Ali- 
Ebn-Achmed-Al-Hanisi,  cuya  materia 
médica  ha  sido  traducida  por  Abra- 
ham-Ecchellensis  y Ahrun,  de  Cór- 


doba, hijo  de  Izhak,  judío,  á quien  la 
tolerancia  de  los  moros  permitió  ocu- 
par una  cátedra  de  profesor  en  la  es- 
cuela de  dicha  ciudad,  y que  escribió 
los  comentarios  de  Avicena. 

Izhak-Ben-Soleiman,  autor  de  una  de 
las  mejores  obras  árabes  sobre  la  die- 
ta , perteneció  igualmente  á este  siglo.' 
Su  libro  está  compuesto  conforme  al 
plan  adoptado  por  Aben-Guefith  y de- 
mas escritores  sobre  la  dietética  y la 
materia  médica  • pero  contiene  deta- 
lles mucho  mas  estensos  sobre  los  di- 
versos alimentos  y sus  propiedadespar- 
ticulares  que  los  demas  árabes.  Acerca 
de  las  cualidatles  elementales,  deter- 
mina no  solamente  la  diferencia  de  las 
carnes,  si  que  aun  las  de  las  diversas 
partes  de  cada  animal.  El  cerebro  es 
de  naturaleza  cálida,  pero  llega  á ser 
frió  por  la  acción  del  aire  que  conti- 
nuamente ie  rodea.  Alaba  la  carne  de 
cerdo  como  un  alimento  muy  sano,  y 
dice  que  son  insalubles  los  pescados 
del  mar  de  Toscana  , á causa  de  la  im- 
pureza de  sus  aguas,  y por  los  muchos 
rios  que  desaguan  en  dicho  mar.  Ad- 
mite los  principios  de  Hipócrates  so- 
bre la  influencia  de  los  climas  y de  la 
naturaleza  de  las  aguas  de  fuente,  y 
es  el  primero  que  dá  una  instrucción 
arreglada  á las  leyes  de  la  física  sobre 
el  arte  de  preparar  el  pan  *,  así  como 
muchas  otras  ideas  generalmente  úti- 
les , y que  dan  á su  libro  un  precio  in- 
estimable aun  en  el  dia. 

Serapion  el  jóven  , del  que  posee- 
mos un  tratado  muy  célebre  sobre  los 
medicamentos , vivió  por  el  tiempo  de 
xAben-Guefith  , pues  que  este  le  cita; 
y si  la  época  de  Izhak  está  bien  deter- 
minada , Serapion  de  quien  habla,  de- 
be ser  colocado  al  fin  del  siglo  X.  Su 
tratado  de  materia  médica  es  un  com- 
pendio completo  de  todo  cuanto  los 
médicos  árabes  y griegos  habían  di- 
cho antes  que  él  sobre  la  historia 
natural  y las  virtudes  de  los  medica- 
mentos. Se  encuentran , ademas,  mu- 
chas ideas  nuevas  y mas  bien  conce- 
bidas y enunciadas  que  las  de  sus  an- 
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te  pasados  ; tales  son  entre  otras  las  que 
dá  de  los  mirabolanos  las  espinacas  j 
la  nuez  moscada.  El  mejor  mosco  vie- 
ne de  la  Tartaria  , en  donde  las  gaze- 
las  no  viven  mas  que  del  nardo,  mien- 
tras que  en  la  Gliina  comen  de  todas 
yerbas.  «El  ámbar  crece  en  el  mar  lo 
mismo  que  las  setas  sobre  la  tierra  , y 
en  la  China  hay  sugetos  destinados 
únicamente  á la  pesca  de  esta  sustan- 
cia. El  que  nada  en  las  aguas  del  mar 
suele  ser  tragado  por  la  ballena  , y le 
causa  repentinamente  la  muerte  , en- 
contrándose á la  abertura  del  cuerpo 
de  este  animal  el  ámbar  de  mejor  ca- 
lidad junto  á la  columna  vertebral  , y 
el  de  inferior  clase  en  el  estómago  *,  » 
cuya  Opinión  de  Serapion  nos  hace  mi- 
rar con  desconfianza  cuanto  los  árabes 
han  dicho  sobre  la  historia  natural. 
La  historia  del  asfalto  y el  monte  de 
imán  , nos  presentan  una  prueba  mas 
convincente  de  su  credulidad  é igno- 
rancia. El  diamante  se  encuentra  en 
el  rio  Mas,  en  las  fronteras  de  Kho- 
razan  ; y después  de  Alejandro  nadie 
se  ha  atrevido  á emprender  un  viage 
hasta  dicho  rio.  La  historia  natural  del 
bezoar  , badzohr , demuestra  tam- 
bién la  inclinación  del  autor  por  lodo 
lo  maravilloso. 

Tampoco  debe  pasarse  en  silencio  á 
Messue , el  joven  ^ hijo  de  Hamech, 
y natural  de  Maridin,  en  los  bordes 
del  Eufrates.  Se  dice  que  era  cristia- 
no, discípulo  de  Avicena,  y que  vi- 
vió en  el  Cairo  cerca  del  califa  Al- 
haken.  Sus  obras  sobre  la  materia  mé- 
dica y la  medicina  práctica  merecie- 
ron por  mucho  tiempo  la  estimación, 
y aun  sirvieron  de  texto  en  las  escue- 
las de  los  cristianos;  y en  el  mismo  si- 
glo XVÍ  fueron  el  objeto  de  numero- 
sos comentarios.  La  teoría  de  la  mate- 
ria médica  que  Messue  espone  , difiere 
muy  poco  de  la  de  Galeno.  Este  mé- 
dico apreciaba  las  virtudes  de  los  me- 
dicamentos por  sus  cualidades  físicas, 
y también  por  el  tacto,  y en  cierto 
modo  estos  principios  se  van  aproxi- 
mando á los  que  dio  Lineo,  particu- 


larmente por  lo  que  respeta  á las  se- 
ñales sacadas  del  color  de  las  plantas. 
Dice  que  no  nos  debemos  entretener 
en  sutilezas  sobre  la  averiguación  de 
las  propiedades  de  ciertos  medicamen- 
tos, siendo  preferible  admitir  una  ac- 
ción inmediata  en  la  naturaleza  para 
esplicar  los  efectos  : y su  opinión  es 
que  tanto  el  clima  como  el  suelo  don- 
de crecen  las  plantas,  ejercen  una  in- 
fluencia muy  notable  en  sus  virtudes, 
lo  cual  es  una  verdad  sancionada  por 
todos  ; no  siendo  así  la  de  cj^ue  los  ve- 
getales se  comunican  sus  propiedades 
por  su  proximidad,  pues  esto  no  es 
mas  que  una  paradoja.  Messue  distin- 
gue los  medicamentos  ligeramente  la- 
xantes de  los  purgantes  verdaderos,  y 
esplica  de  una  manera  satisfactoria,  y 
del  todo  nueva,  el  modo  como  estos  úl- 
timos pueden  llegar  á ser  vomitivos. 
Sus  depurantes  son  el  lúpulo,  el  cu- 
la  ntrill  o,  el  ruibarbo,  la  casia,  la  fu- 
maria y el  gamón  , y admite  para  cada 
viscera  uno  de  ellos  en  particular;  sien- 
do el  primero  que  ha  espuesto  las  re- 
glas para  conocer  y corregir  el  efecto 
cíe  los  medicamentos.  Los  amargos  for- 
tifican el  estómago  ; las  sales  aceleran 
la  acción  de  los  remedios  ; los  mucila- 
ginosos  atemperan  ; y los  ácidos  dismi- 
nuyen el  calor  y la  inflamación.  El  bolo 
de  Armenia  que  por  sí  es  un  emético 
violento,  se  vuelve  un  purgante  muy 
suave  si  se  le  dulcifica  ; y el  ruibarbo 
reducido  á polvo  pierde  casi  todas  sus 
propiedades  purgantes.  Messue  ense- 
ñó mejor  que  todos  sus  predecesores  el 
modo  de  preparar  los  estractos.  Su  des- 
cripción de  la  sarcocola,  penoea  mucro- 
nata , y la  de  la  viola  canina  son  muy 
buenas,  y dice  que  el  maná  cae  del 
cielo  en  forma  de  rocío. 

La  parte  práctica  de  su  obra  no  con- 
tiene mas  que  un  compendio  de  fór- 
mulas ó recetas  contra  cada  afección 
en  particular,  sin  atender  á las  causas 
que  las  han  determinado.  El  trata- 
miento del  catarro  es  por  sí  solo  digno 
de  fijar  la  atención  , porque  se  parece 
mucho  al  propuesto  por  Mudge  ; y en 
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el  espasmo  doloroso  de  la  cara  aconse- 
ja un  vegigatorio  en  la  columna  ver- 
tebral sobre  el  punto  en  donde  él  creía 
que  tomaba  su  origen  el  nervio  facial, 
cuyo  solo  ejemplo  basta  para  demos- 
trar cuán  imperfectos  eran  sus  conoci- 
mientos en  la  anatomía. 

En  el  siglo  XI  apareció  Jabiab- 
Ben-Dscbesla , médico  cristiano  de 
Bagdad,  que  abrazó  el  mabometismo 
por  aprender  la  dialéctica  con  Abou- 
Alí- Ben -Wali  , escribiendo  después 
contra  los  cristianos  y judíos.  Tene- 
mos de  él  una  obra  titulada  : Muí- 
hadjj  y otra  que  se  denomina  Tal<vlin- 


Mlabclano  , Tacwim-al-ahclan  , y la 
cual  es  una  enciclopedia  médica  redu- 
cida á un  breve  cuadro.  Un  judío  la 
tradujo,  y la  dedicó  al  rey  de  Sicilia, 
Garlos  d’Anjou,  hermano  de  S.  Luis; 
y de  aquí  tomó  origen  la  fábula,  que 
el  bijo  de  Dscbesla  babia  sido  médico 
de  Garlos. 

Lie  espuesto  la  medicina  árabe  en 
general.  Nada  digo  de  Averroes,  Aven- 
zoar  , Albucasis  y otros  mucbos  escri- 
tores árabes  de  la  mayor  celebridad, 
porque  siendo  españoles,  figuran  en  la 
medicina  árabe  española.  Consúltese. 


eiSTORIA  DE  LA  MEDICINA  DESDE  LAS  ESCUELAS  ARABES 

HASTA  EL  RESTABLECIMIENTO  DE  LA  iMEDICINA  GRIEGA. 

Ejercido  de  la  medicina  por  los  monges. 


Hemos  tenido  ocasión  de  ver  que  el 
fanatismo  monacal  no  fué  menos  fu- 
nesto á las  ciencias  que  á los  monu- 
mentos de  la  antigüedad.  La  ignoran- 
cia y la  superstición  afirmaron  mas  y 
mas  el  poder  clerical , y el  papa  Gre- 
gorio I,  á pesar  de  su  sencillez,  obró 
de  un  modo  conforme  al  espíritu  de 
la  Iglesia,  cuando  afectó  el  mas  pro- 
fundo desprecio  á las  ciencias  y las  ar- 
tes • entonces  se  vió  renacer  la  barba- 
rie , en  que  las  naciones  bablan  es- 
tado primitivamente  sumergidas.  Los 
sacerdotes  se  abrogaron  por  segunda 
vez  el  derecbo  de  practicar  la  medici- 
na por  plegarias  y conjuraciones,  prác- 
tica de  que  ya  estaban  en  posesión  los 
monges  formados  según  el  modelo  de 
los  Essenlos  y Tberapeutos. 

Los  monges  ejercían  la  medicina 
entre  los  cristianos  de  Occidente  des- 
de el  siglo  VI , práctica  que  conside- 
raban como  una  obra  de  piedad  , y 
como  un  deber  que  le  imponía  la  pro- 
fesión relio'iosa.  Pero  conservándose 


por  la  ignorancia  las  preocupaciones, 
bien  fuese  por  la  meditación,  ó ya  por 
los  conocimientos  profanos,  descuida- 
ron el  estudio  de  la  ciencia  propiamen- 
te dieba  • jamás  quisieron  reflexionar 
sobre  las  causas  que  producen  los  fe- 
nómenos de  la  naturaleza  , ni  emplear 
los  medicamentos  ordinarios  •,  antes  al 
contrario,  recurrieron  á las  plegarias, 
á las  reliquias  de  los  mártires  , al  agua 

bendita  , á la  comunión  y á los  aceites 
^ ^ 

sagrados.  Estos  monges  eran  indignos 
del  título  de  médicos , y se  les  puede 
llamar  con  mas  fundamento  «uarda- 

O 

enfermos  piadosos  y fanáticos  : tales 
fueron  los  hermanos  de  S.  Antonio  en 
Viena  ; en  el  Delfinado,  los  Lolbar- 
dos , los  Alejos  , los  Gelites , las  Belli- 
nas  y las  Hermanas  - Negras , cuyos 
rastros  no  han  desaparecido  todavía. 

Se  podría  escribir  una  obra  tan  vo- 
luminosa como  inútil , si  c|uisiéramos 
referir  todas  las  curaciones  que  en  la 
edad  inedia  ejercieron  los  monges  so- 
bre los  sepulcros  de  los  mártires,  ó 
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por  medio  de  las  reliquias.  Las  obte- 
n ida  s en  el  sepulcro  de  Sta.  Ida  , mu- 
ger  de  Egbert,  en  el  siglo  IX,  en  el  de 
S.  Martin  de  Tours,  y de  Juan,  obispo 
de  Hagustald  • los  socorros  infalibles 
que  proporcionaban  las  cenizas  de  San 
Deusdedit  en  Benavento  contra  todas 
las  especies  de  calenturas  intermiten- 
tes •,  las  curaciones  del  papa  Esteban  III 
en  el  convento  de  S.  Dionisio  , verifi- 
cadas por  la  intercesión  de  los  apósto- 
les S.  Pedro  y S.  Pablo-,  la  curación, 
de  muchos  emperadores  , entre  otros 
Otón  el  Grande,  por  S.  Guí  , etc., 
no  son  mas  que  unos  cuantos  ejemplos 
entre  los  muchos  que  pudieran  citar- 
se , para  probar  la  torpe  superstición 
y la  piedad  fanática  de  aquellos  siglos 
de  tinieblas  Examinando  atentamen- 
te su  modo  de  proceder,  se  observa  que 
los  rnonges  empleaban  los  mismos  me- 
dios que  los  sacerdotes  de  Esculapio 
para  curar  las  enfermedades  , y las 
mismas  escusas  cuando  su  habilidad 
salia  fallida  : si  el  enfermo  estaba  ani- 
mado de  una  verdadera  creencia  , su 
afección  ó dolencia  era  un  favor  de 
Dios  para  esperi mentar  su  virtud:  por 
el  eontrario,  si  era  un  sugeto  criminal, 
se  miraba  la  enfermedad  como  un  cas- 
tigo de  sus  pecados  y una  advertencia 
para  su  arrepentimiento. 

A pesar  del  golpe  funesto  que  la  ins? 
titucion  de  las  órdenes  religiosas  pro- 
dujo á las  ciencias , sin  embargo  la  his- 
toria nos  asegura  , que  los  rnonges  con- 
tribuyeron á conservar  sus  débiles  res- 
tos entre  los  cristianos  del  Occidente. 
El  mismo  Gregorio  , cuyo  fanatismo 
fue  tan  fatal  á los  monumentos  de  las 
artes  y de  la  erudición  de  los  antiguos, 
favoreció  sin  advertirlo  y aun  contra  su 
propia  voluntad  la  instrucción  ))úl)lica, 
habiendo  enviado  á la  Gran-Bretaña 
misioneros  que  fundaron  allí  algunos 
colegios,  de  los  cuales  sacó  muchas  ve- 
ces sus  profesores  la  Alemania.  El  Pa- 
dre Beda  cita  un  gran  número  de  ecle- 
siásticos ingleses  que  en  el  siglo  VII  y 
VIH  se  distinguieron  por  sus  grandes 
conocimientos.  Teodoro,  arzobispo  de 


Cantorbery  , Colombo  y Erigeno, 
fueron  entre  todos  los  miembros  del 
clero  de  Inglaterra  los  que  mas  apre- 
ciaron y protegieron  las  ciencias.  Se 
asegura  que  el  mismo  Teodoro  dió 
instrucciones  prácticas  á los  rnonges 
que  ejercían  la  medicina  ; pues  se  dice, 
entre  otras  cosas,  que  })rohibia  san- 
grar durante  el  primer  cuarto  de  luna. 

Las  escuelas  establecidas  por  estos 
eclesiásticos  fueron  muy  frecuentadas 
por  los  estrangeros  • contribuyendo  los 
sábios  ingleses,  particularmente  en  el 
reinado  de  Gárlo  Magno,  á dar  el  pri- 
mer impulso  á las  ciencias  en  Francia 
y en  Alemania. 

Nadie  ignora  el  celo  que  tuvo  dicho 
emperador  por  difundir  las  luces  en- 
tre las  naciones  sujetas  á su  poder;  y el 
que  le  ayudó  mas  en  esta  noble  em- 
presa fue  el  sábio  inglés  Alcuin  , que 
enseñó  la  filosofía , la  dialéctica  , la 
astronomía  y la  aritmética  al  mismo 
emperador  ; y que  de  concierto  con 
Teodulfo,  obispo  de  Orleans,  esta- 
bl  eció  las  escuelas  de  las  catedrales  y 
de  los  monasterios.  Entonces  se  vió 
formar  en  la  córte  de  Gárlo  Magno 
una  sociedad  ilustre , compuesta  casi 
de  ingleses  , en  la  cual  se  agitaban 
cuestiones  sobre  todos  los  objetos  de  los 
conocimientos  humanos  , y que  poseía 
una  biblioteca  fundada  por  el  empe- 
rador : parece,  pues,  que  los  miem- 
bros de  esta  academia  se  ocuparon  par- 
ticularmente de  la  medicina. 

Entre  las  demas  escuelas  estableci- 
das por  órden  del  mismo  Gárlo  Mag- 
no , gozan  de  mas  celebridad  las  de 
León  , Metz , Fulde  , Hirschau  , Rei- 
chenau  y la  de  Osnabruck.  En  ellos  se 
enseñaba  la  gramática  , la  aritmética, 
la  música,  la  dialéctica,  la  retórica,  la 
geometría  y la  astronomía.  Estos  ra- 
mos de  los  conocimientos  humanos, 
eran  los  únicos  de  que  se  hacía  un  es- 
tudio particular  ; mas  el  emperador, 
por  los  decretos  publicados  en  Thion- 
ville  en  805  , mandó  agregar  en  las 
escuelas  de  los  conventos  la  medicina 
á las  demas  ciencias,  aun  cuando  él 
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mismo  despreciase  los  médicos  y sus 
consejos. 

Desde  entonces  el  arte  de  curar  se 
enseñó  en  muchas  escuelas  de  las  cate- 
drales con  el  nombre  de  física  ; y por 
esto  el  sabio  Wibald,  abad  de  Gorby^ 
dice  que  entre  otras  de  las  artes  libe- 
rales, aprendió  también  la  medicina 
y la  agricultura.  En  las  cartas  de  Ger- 
bert  de  Auvernia  , que  después  fue 
papa  con  el  nombre  de  Silvestre  II_, 
se  encuentra  un  pasage  que  prueba^ 
que  si  bien  los  eclesiásticos  no  ejercían 
por  sí  mismos  la  medicina  ^ cultivaron 
al  menos  la  j)arte  teórica  , como  un 
ramo  de  la  filosofía.  Otro  texto  de  es- 
tas mismas  cartas  nos  manifiesta  que. 
los  monges  leían  á Celso  ; y ya  be  di- 
cho anteriormente  que  por  el  consejo 
de  Casiodoro,  tomaron  á Celio  Aure- 
liano  por  guía  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades.  Sea  de  esto  lo  que  fue- 
se es  muy  probable  que  fuesen  po- 
cos los  que  supiesen  dirigir  sus  estu- 
dios con  una  detención  tan  juiciosa, 
y que  la  mayor  parte  se  habían  forma- 
do como  Gerbert , en  las  escuelas  de 
los  árabes.  Los  demas  se  contentaban 
con  emplear  los  medios  supersticiosos; 
y si  leían  alguna  obra  , solamente  eran 
las  toscas  compilaciones  de  Sexto  Plá- 
cido, de  Marcelo  y de  Apuleyo. 

Estos  médicos  no  merecieron  mas 
consideración  que  la  que  se  les  pudiera 
dar  en  el  siglo  bárbaro  en  que  vivie- 
ron ; y puede  juzgarse  cuán  insignifi- 
cante sería  por  las  leyes  que  Teodori- 
co  , rey  de  ios  visogodos , promulgó, 
y que  siguieron  basta  el  siglo  XI  en 
una  gran  parte  del  Occidente  (1). 

Se  vé,  pues,  que  en  la  edad  media 
los  médicos,  cirujanos  y bañistas  esta- 
ban confundidos  en  una  sola  clase,  y 
los  nobles  de  aquella  época  creyeron 
favorecer  mucho  á los  médicos,  no  de- 
clarándoles por  deshonrados  , como 
á los  bañistas.  Este  desprecio,  que  se 


(1)  y.  Legislación  médico-godo-espa- 
ñola , sección  2,^. 


estendió  á los  eclesiásticos  lo  mismo 
que  á los  médicos,  necesariamente  de- 
bía ofender  á la  iglesia,  y esta  fué  la 
principal  causa  ó razón  por  qué  en  el 
siglo  XII  y XIII  muchos  concilios  im- 
pidieron espresamente  á los  miembros 
del  alto  clero  (tal  como  los  arcedianos 
y prelados)  ejercer  la  medicina  , de- 
clarando en  escomnnion  á todos  aque- 
llos que  no  se  conformaran  con  dicho 
decreto.  El  bajo  clero,  como  los  diá- 
conos, subdiáconos  y los  monges,  con- 
servaron el  derecho  de  ejercer  la  me- 
dicina y de  estudiar  las  ciencias  nnun- 
danas  ; pero  se  les  prohibió  todas  las 
operaciones  quirúrgicas,  particular- 
mente el  uso  del  fuego  y de  todo  ins- 
trumento cortante.  Estas  disposicio- 
nes se  tomaron  la  primera  vez  en  el 
sínodo  de  Rbeims  en  1 13  1 , confirma- 
dos después  en  los  concilios  de  Mont- 
pellier  en  1162,  de  Thours  en  1163, 
de  París  en  1212,  y en  ei  de  Letran 
en  11 39  y 1215.  La  misma  ley  fué  re- 
novada en  términos  mas  severos  en  los 
años  1220,  1247  y en  1298.  Tan  con- 
tinua repetición  de  la  misma  ordenan- 
za, manifiesta  que  se  violaba  con  mu- 
cha frecuencia  , y que  sentían  miiclio 
el  desprenderse  de  la  práctica  de  la 
medicina  aquellos  santos  varones.  Pu- 
blicándola la  iglesia  , no  pudo  conse- 
guir su  objeto  , como  tampoco  lo  con- 
siguieron los  papas  Benito  IX  y Urba- 
no II  en  el  siglo  XI,  en  su  prohibición 
de  que  pudiesen  viajar  los  monges. 

Sería  tomarse  un  trabajo  muy  inútil 
querer  designar  todos  los  eclesiásticos 
y monges  que  se  hicieron  notables  por 
haber  ejercido  el  arte  de  curar.  Pero 
se  nos  permitirá  , no  obstante  , (ade- 
mas de  los  miembros  de  la  cleresía  an. 
glicana  , de  los  que  ya  se  ba  hablado, 
y de  los  monges  de  Salerno,  de  los  cua- 
les nos  ocuparemos  pronto)  nombrar 
aun  entre  los  mas  célebres  áTbieddeg, 
eclesiástico  de  Praga,  que  estudióla 
medicina  en  Corbey,  floreció  en  1017, 
y fué  médico  de  Boleslao,  rey  de  Bo- 
hemia ; Hugo,  abad  de  S.  Dionisio, 
que  en  el  mismo  siglo  fué  médico  dei 


288 


HISTORIA  GENERAL 


rey  de  Francia  ; Didon  ^ abad  de  Sens; 
Sigoald  ^ abad  de  Eperney  *,  Juan  de 
Rabenna  , abad  de  Dijon  *,  Alilon, 
arzobispo  de  Benavento  ♦,  Dominico, 
abad  de  Pescara-,  y Campo,  raonge  del 
convento  de  Farfa,  en  Italia.  Todos 
estos  eclesiásticos  se  distinguieron  por 
sus  curaciones  desde  el  IX  basta  el  XI 
siglo. 

Ya  be  dicbo  anteriormente  , que  las 
religiosas  se  dedicaron  á la  medicina 
como  una  obra  de  piadosa  caridad. 
Aun  en  el  siglo  XII  , Pedro  Abelardo 
hizo  que  las  del  convento  de  Paracle- 
to se  ocuparan  en  ejercer  la  cirugía: 
de  estas  beatas  sabias  , la  mas  célebre 
fue  Hildesfarda  , abadesa  del  convento 
de  Rupertsberg,  cerca  de  Bingen , á 
la  que  tuvieron  por  santa  , y mereció 
este  nombre  por  sus  revelaciones  y mi- 
lagros. Su  correspondencia,  que  aun 
poseemos,  nos  manifiesta  que  el  alto 
clero  de  aquel  tiempo  la  consultaba 
frecuentemente.  Ha  dejado  una  espe- 
cie de  materia  médica  , que  si  cierta- 
mente está  sacada  de  los  escritos  de  los 
sábios,  encierra,  no  obstante,  una 
multitud  de  remedios  supersticiosos. 


Así  es  que  aconseja  el  belecbo  común 
contra  todas  las  especies  de  maleficio  ó 
brujería  los  arenques  en  la  sarna  • la 
ceniza  de  las  moscas  contra  todas  las 
afecciones  de  la  piel  la  arbeja  ó al- 
garroba contra  las  berrugas  el  pani- 
cum  crus  ^alli  en  la  calentura  • la  si- 
miente de  la  zedoaria  contra  la  saliva- 
ción y los  males  de  cabeza  por  últi- 
mo , la  menta  aquatica  contra  el  asma. 

Por  esta  simple  relación  se  vé  los 
pocos  progresos  que  pudo  hacer  la  me- 
dicina en  las  escuelas  de  los  mooges. 

Una  ley  que  se  encuentra  en  las  de- 
cisiones de  muchos  concilios,  demues- 
tra el  cuidado  que  la  iglesia  tenia  en 
conservar  la  vida  de  sus  prosélitos.  Es- 
ta ley  hubiera  podido  favorecer  el  es- 
tudio de  la  anatomía  , si  las  preocupa- 
ciones no  hubiesen  opuesto  obstáculos 
insuperables  para  llenar  dicbo  objeto: 
efectivamente  mandaba  dicha  ley  abrir 
los  cadáveres  de  las  mugeres  que  ha- 
bían sucumbido  durante  la  preñéz  ó 
al  tiempo  del  parto,  con  el  objeto  de 
salvar  al  fetus.  Esto  fué  un  reconoci- 
miento del  edicto  real  publicado  por 
Ntima  Pompilio. 


ESCUELA  DE  SALERNO. 


Esa  medicina  tomó  una  forma  mas  ven- 
tajosa cuando  los  benedictinos  se  dedi- 
caron á ella  de  un  modo  particular  en 
el  reino  de  Ñapóles,  en  donde  estable- 
cieron dos  escuelas  célebres  ; la  una 
en  Monte-Cassino  y la  otra  en  Saler- 
no.  El  mismo  S.  Benito  de  Nurcia, 
en  el  siglo  XVI , fundó  el  convento  de 
Monte-Cassino.  Particularmente  reco- 
mendaba á sus  monges  el  cuidado  de 
los  enfermos  , y el  curarlos  por  medio 
de  plegarias  y de  conjuraciones  cris- 
tianas, aunque  la  regla  de  su  órden 
no  Ies  obligaba  mas  que  á una  vida 
contemplativa  , y espresamente  les 
prohibía  dedicarse  á la  instrucción  y 


á las  discusiones  públicas;  bien  pronto 
se  separaron  de  este  propósito  , y Ber- 
tier,  abad  del  convento  de  Monte-Cas- 
sino , en  el  siglo  IX  , no  fue  de  los  úl- 
timos que  cursó  y compuso  obras  de 
medicina.  Nos  ha  dejado  dos  libros 
sobre  el  arte  de  curar  , en  los  cuales 
nos  indica  una  infinidad  de  medica- 
mentos contra  varias  enfermedades. 
Desde  esta  época  los  monges  de  todos 
los  paises  , aun  de  los  mas  lejanos,  acu- 
dían á Monte-Cassino  para  estudiar 
con  aprovechamiento.  Mereció  tal  ce- 
lebridad esta  escuela  al  principio  ya 
del  siglo  XI , que  el  emperador  En- 
rique lí  de  Baviera , fué  allá  para  que 
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le  curasen  del  mal  de  piedra  *,  mien- 
tras dormia  se  le  apareció  S.  Beni- 
to;, cuyo  santo  le  practicó  la  opera- 
ción, le  puso  la  piedra  en  la  mano,  y 
le  cicatrizó  la  herida.  Deciderio,  abad 
de  este  convento  , que  después  llegó  á 
ceñir  la  tiara  con  el  nombre  Víctor 
III,  se  hizo  célebre  por  su  habilidad 
en  la  música  y la  medicina  : á últimos 
del  siglo  XI  escribió  cuatro  libros  so- 
bre las  curaciones  milagrosas  verifica- 
das por  intercesión  de  S.  Benito. 

Aun  se  hizo  mas  célebre  en  el  si- 
glo XI  el  Monte-Cassino  por  la  estan- 
cia que  hizo  en  él  Constantino  el  Afri- 
cano. No  pudiendo  resistir  este  al  de- 
seo de  instruirse  , visitó  las  escuelas 
árabes  de  Bagdad  • viajó  tandaien  por 
la  India  y el  Egipto  , empleando  39 
años  en  recorrer  los  paises  mas  aparta- 
dos. Vuelto  á su  patria  se  le  tuvo  por 
un  hechicero  , y corrió  mucho  peligro 
de  perder  la  vida.  Se  refugió  á Saler- 
no,  en  donde  fué  secretario  íntimo  de 
Roberto  Guischard  , duque  de  Apu- 
lia,  aunque  bien  pronto  fatigado  de 
las  intrigas  de  la  córte  , se  retiró  ai  con- 
vento de  Monte-Cassino,  en  donde  se 
dedicó  en  los  últimos  años  de  su  vida  á 
traducir  las  obras  de  los  árabes.  Desde 
esta  época  se  prefirió  en  el  Occidente 
la  lectura  de  los  autores  árabes  á la  de 
los  geiegüs  y romanos.  Con  frecuencia 
se  encuentran  infieles  sus  traduccio- 
nes, descritas  con  un  estilo  bárbaro. 
Aunque  se  las  quiso  hacer  pasar  por 
obras  originales  , no  son  mas  que  es- 
tractos  de  los  libros  escritos  por  los  sar- 
racenos. Pedro  Diácono  ^ entre  los  tra- 
tados del  médico  africano,  señala  los 
siguientes:  Pante^num , Practica^  li- 
hri  XII  graduiim , Díceta  cíhorum^ 
Liher  Fehricum  : Liher  de  urina  : De 
interioribus  inemhris  : De  coitu,  Fia- 
ticum  : De  simplici  medicamine  : De 
^ yncecia  ^ De  pulsibus  j Procnostica: 
De  experimentis j Chirur^iaj,  Líber  de 
medie aniine  ocular iun.  La  mayor  parte 
fueron  impresos  colectivamente  en  Ba- 


la en  1536  , en  folio.  Atto  ú TIetto, 
discípulo  de  Constantino,  y capellán 
de  la  emperatriz  Ana,  tradujo  la  ma- 
yor parte  de  estos  libros  en  romance 
y en  verso. 

Los  benedictinos  establecieron  en 
seguida  conventos  en  los  estados  de 
Nápoles.  La  escuela  de  Salerno,  en- 
tre otras , ya  se  habia  hecho  célebre 
en  el  siglo  VÍII  con  respecto  á la  me- 
dicina, La  saludable  posición  de  aque- 
lla ciudad  , que  goza  del  mar  al  Me- 
diodía , y por  la  parte  opuesta  está  co- 
ronada de  una  cadena  de  montañas 
llenas  de  bosques  y cubiertas  de  plan- 
tas medicinales  y de  arbustos  balsámi- 
cos, y la  abundante  y escelente  agua 
de  que  está  provista  , atribuyeron  mu- 
cho á que  la  estancia  en  ella  fuese  tan 
favorable  para  la  salud  , como  lo  es 
Montpellier.  Las  primeras  carabarias 
que  se  emprendieron  por  los  enfermos 
que  iban  á Salerno,  con  el  objeto  de 
curarse,  datan  ya  de  los  años  984,  en 
cuya  época  Aldaverón  , arzobispo  de 
Verona,  emprendió  el  viage  á dicha 
ciudad  , sin  embargo  cjue  no  tuvo  eí 
éxito  que  se  prometió.  Los  enfermos 
curaban  por  la  iníluencia  de  las  reli- 
quias de  S.  Mateo  , que  habían  lleva- 
do en  954,  y cuyo  santo  era  el  pa- 
trón de  dicho  convento:  también  se 
veneraban  las  reliquias  de  las  márti- 
res Sta.  Tecla,  Sta.  Archelais  y San- 
ta Susana , á las  que  se  atribuía  el  po- 
der de  curar  las  enfermedades  gra- 
ves. El  mismo  siglo  XII  S.  Bernardo, 
abad  de  Glairveaux  , fué  invitado  á 
pasar  á dicha  ciudad  para  que  curase 
por  medio  de  sus  milagros  ios  enfer- 
mos desahuciados,  á quienes  el  arte 
de  la  medicina  no  podía  procurarles 
ningún  alivio. 

Pero  hácia  el  XI  siglo  los  monges 
de  Salerno  empezaron  á reunir  cono- 
cimientos cientificos,  dejando  el  trata- 
miento por  los  medios  supersticiosos. 
Estudiaron  la  medicina  griega  y ára- 
be , distinguiéndose  de  este  modo,  y 
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llevando  una  gran  ventaja  á todos  sus 
contemporáneos. 

Las  cruzadas  particularmente  , fue- 
ron las  (jue  hicieron  crecer  mas  y mas 
la  reputación  de  Salerno,  que  se  tuvo 
por  la  |n'imera  escuela  ele  medicina  de 
todo  el  occidente  •,  pues  que  gozando 
de  una  situación  tan  cómoda  para  los 
cruzados  , por  otra  parte  la  belleza  de 
su  cielo  atraía  los  estrangeros  de  todas 
partes.  Al  principio  del  siglo  XIL 
berto  , principe  de  Inglaterra  hijo 
de  Guillermo  el  Conquistador  , vol- 
viendo de  la  Palestina  , desembarcó 
en  Salerno  para  que  le  curasen  de  una 
herida  en  el  brazo,  que  los  cirujanos 
no  habían  tratado  bien.  Casó  con  la 
hija  del  conde  de  Conversaría  •,  se  de- 
tuvo algún  tiempo  en  dicha  ciudad, 
que  tuvo  que  dejar,  cuando  habiendo 
sabido  la  muerte  de  su  hermano  Gui- 
llermo lí , concibió  la  esperanza  de 
subir  al  trono  de  su  padre.  En  esta 
ocasión  fue  poco  mas  ó menos  cuando 
los  módicos  de  Salerno  , á cuya  cabe- 
za se  hallaba  Juan  de  Milán,  escribie- 
ron en  versos  leoninos,  muy  en  voga 
entonces , los  preceptos  de  higiene 
que  han  llegado  hasta  nuestros  dias, 
y nos  dan  á conocer  la  medicina  de 
aquel  siglo.  La  mayor  parte  están  fun- 
dados en  las  cualidades,  elementales  y 
los  temperamentos  •,  por  lo  demas  , es 
muy  parecida  esta  colección  de  versos 
á la  obra  de  Izhak  (1). 

A mediados  del  siglo  Xí  vivía  Ga- 
rioponto , módico  de  Salerno,  c[ue  es- 
cribió una  obra  titulada  ; Pasionarius 
Galeni.  Esta  es  un  compendio  de  re- 
medios contra  todas  las  enfermeda- 
des del  cuerpo,  copiado  casi  literal- 
mente de  Teodoro  Prisiano,  y*en  el 
cual  Garioponto  omite  todos  los  pasa- 
ges  de  este  antiguo  escritor  que  el  no 


(1)  El  que  guste  conocer  bien  este  poe- 
ma , debe  elegir  la  edición  y comentarios 
de  nuestro  catalán  Arnaldo  de  Villanova; 
los  ejemplares  son  ya  muy  raros,  y sin  em- 
bargo yo  poseo  dos. 


pudo  comprender.  Frecuentemente 
tomaba  también  el  tono  de  Gyríínide, 
y reúne  sin  elección  ni  discernimien- 
to una  multitud  de  medicamentos  que 
prueban  su  profunda  ignorancia.  No 
parece  que  hubiese  sacado  mas  prove- 
cho de  los  árabes  , porque  cuando  cita 
alguna  cosa  de  utilidad  , ordinaria- 
mente habla  por  boca  de  Oribasio, 
Aeclo  ó Galeno  •,  seria,  pues  , un  tra- 
bajo ingrato  y penoso  tratar  de  inves- 
tigar lo  que  ól  pueda  tener  de  par- 
ticular en  su  obra. 

Poco  tiempo  después  apareció  Co- 
phon ^ probablemente  módico  de  Sa- 
lerno , quien  escribió  una  terapóutica 
general  según  el  gusto  de  entonces. 
No  conocia  mas  que  cuatro  indicacio- 
nes, á saber-,  relajar,  estriñir,  disol- 
ver y modificar  : para  preparar  al  en- 
fermo con  el  objeto  de  purgarle  , en- 
tre otras  cosas  recomendaba  el  maná 
cocido  con  la  manteca  de  cerdo.  Sigue 
casi  siempre  á Hipócrates  y á Galeno: 
sin  embargo  debió  rancho  también  a 
los  árabes.  Lo  mas  notable  de  su  libro 
es  la  facilidad  con  que  se  podía  apren- 
der la  anatomía  tan  solo  con  abrir  co- 
chinillos. El  historiador  descubre  en 
ól  algunos  vestigios  que  prueban  que 
Cophon  sospechó  ya  la  existencia  del 
sistema  linfátieo. 

NICOLAS,  por  sobrenombre  Prcc- 
po sitas , director  de  la  escuela  de  Sa- 
lerno, hácia  la  mitad  del  siglo  XII,  no 
debe  confundirse  con  el  Alejandrino 
del  mismo  nombre.  Escribió  los  anti- 
dotarlos, de  los  cuales  el  de  Alejan- 
dría sacó  un  gran  número  de  prepara- 
ciones : y tal  vez  sacarían  ambos  todas 
aquellas  noticias  de  una  obra  mas  an- 
tigua. Inútil  parece  el  detenernos  con 
los  escritos  de  Nicolás  de  Salerno-,  basta 
saber  que  no  son  mas  cjue  una  esposi- 
cion  de  preparaciones  las  mas  absur- 
das , con  las  cuales  el  autor  indica  al- 
guna vez  el  nombre  de  un  apóstol  para 
darlas  mas  cródito  ; en  ella  se  encuen- 
tra la  primera  descripción  del  Requies 
N icol  ai. 

Otros  dos  discípulos  de  la  escuela 


DE  LA  MEDICINA. 


291 


(le  Salerno  , Homualdo  y dE^ido  ^ en 
el  mismo  siglo  adquirieron  una  gran 
reputación.  El  primero  era  obispo  de 
Salerno,  y miembro  del  colegio  de 
medicina  de  esta  ciudad.  Fue  consuD 
tado  por  el  rey  Guillermo  I y por  su 
hijo  Guillermo  11,  enfermo  á conse- 
cuencia de  un  envenenamiento:  llegó 
á ser  medico  del  papa. 

dEgido , natural  de  Gorbeil  , cerca 
de  París,  estudió  en  Salerno  con  Ma- 
teo Platearlo  y iMusandino.  Volvió  en 
seguida  á su  patria , en  donde  el  rey 
Felipe  Augusto  le  nombró  su  médico. 
Estando  en  una  edad  muy  avanzada 
escribió  un  libro  sobre  el  pulso , otro 
sobre  la  orina,  y un  comentario  en 
verso  sobre  el  antidotarlo  de  Nicolás. 
Esta  última  obra  apenas  contiene  cosa 
que  pueda  servir  para  la  historia  de  la 
ciencia  ; y solamente  nos  enseña  que 
los  médicos  de  Salerno  trataban  de  lle- 
nar las  indicaciones , mientras  que  el 
interés  era  el  solo  objeto  de  la  prác- 
tica de  los  monges  ordinarios. 

Ultimamente,  pertenece  al  mismo 
siglo  un  autor,  llamado  Erós,  que  es- 
cribió sobre  las  enfermedades  de  las 
mugeres , y que  por  muchos  pasages 
de  su  obra  se  vé  que  vivió  en  Salerno. 
Su  libro  es  enteramente  inútil  *,  está 
escrito  en  un  estilo  bárbaro  , y si  algo 
de  bueno  encierra  , está  sacado  de  Ha- 
li-Abbas : para  convencerse  de  esta 
verdad,  no  hay  mas  que  recorrerlo, 
y se  verá  que  no  puede  ser  de  una 
data  mas  antigua. 

O 

En  el  XII  siglo  la  escuela  de  Salerno 
adquirió  , por  las  ordenanzas  del  em- 
perador Federico  ÍI , una  celebridad 
á la  cual  pocos  establecimientos  ha- 
bian  llegado  en  la  antigüedad.  Ya  Ro- 
ger  habia  sujetado  á los  médicos  de 
Nápoíes  á una  policía  severa,  que  se 
diferenciaba  poco  de  la  de  los  árabes: 
para  poner  á sus  vasallos  al  abrigo  de 
las  sunercherías  de  los  charlatanes,  or- 
denó  Roger  que  todos  los  que  quisie- 
sen en  sus  estados  ejercer  el  arte  de 
curar,  estaban  obligados  á presentarse 
ante  las  autoridades  para  obtener  el 


permiso  *,  y en  el  caso  de  que  no  se 
confiriaasen  con  esta  disposición,  se 
esponian  á ser  encarcelados  , y á {|ue 
fuesen  confiscados  todos  sus  bienes. 
Fué  tanto  mas  necesaria  esta  ley, 
cuanto  que  un  tropel  de  monges  igno- 
rantes, atraidos  por  el  cebo  de  la  ga- 
nancia , solo  trataban  de  enriquecer- 
se practicando  la  -medicina.  Federi- 
co, nieto  de  Roger,  y uno  de  los  mas 
grandes  monarcas  ([ue  mejor  haya  ilus- 
trado el  trono,  añadió  muchas  orde- 
nanzas, que  particularmente  sirvie- 
ron para  probar  la  alta  reputación  que 
gozaba  la  escuela  de  Salerno.  Ningún 
estudiante  de  medicina  podia  ejercerla 
en  el  reino  de  Nápoles,  sin  haber  sido 
examinado  por  el  colegio  médico  de 
Salerno.  Si  la  facultad  reconocía  en  él 
bastante  capacidad,  le  nombraba  maes- 
tro, 772U!gNfer  , título  que  las  autori- 
dades reales  confirmaban  cuando  exhi- 
bía su  diploma.  El  candidato  debia 
antes  de  ser  admitido  á los  exámenes, 
probar  que  era  hijo  de  un  matrimonio 
legítimo  que  habia  cumplido  vein- 
tiún años,  y que  habia  consagrado  sie- 
te al  estudio  de  la  ciencia.  Era  menes- 
ter que  esplicase  públicamente  la  ar- 
ticella  de  Galeno,  el  primer  libro  de 
Avicena  , ó alguno  de  los  aforismos  de 
Hipócrates.  También  se  le  examinaba 
sobre  la  física  y los  libros  analíticos  de 
Aristóteles.  En  este  último  caso  ad- 
cpiiría  el  título  de  magister  artium  et 
phjsices.  También  se  graduaban  en 
aquella  época  de  doctores,  pero  casi 
siempre  se  designaba  para  un  profesor 
público  sin  embargo  á las  veces  se  le 
daba  la  misma  accepcion  que  el  de 
maestro. 

Otra  ley  habia  cjue  señalaba  el  nú- 
mero de  años  que  los  alumnos  debia n 
cursar  en  la  grande  escuela  de  Saler- 
no. ((Gomo  sin  los  conocimientos  de  la 
lógica  no  se  puede  adelantar  en  la  me- 
dicina , ordenamos  que  ningún  indi- 
viduo pueda  ser  admitido  en  esta  car- 
rera , si  no  hiciese  constar  que  ha  es- 
tudiado por  lo  menos  tres  de  lógica. 
Después  deberá  estudiar  cinco  años 
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consecutivos  de  medicina  , j a!  [)ropio 
tiempo  de  cirugía  ^ que  forma  una 
parte  de  aquella  ciencia.  Solamente 
entonces  , y jamás  antes  de  esta  época 
y con  tales  requisitos,  podrá  ser  admi- 
tido al  exámen , y obtener  el  permiso 
de  ejercer. Esta  ley  obligaba  al  can- 
didato á la  observancia  de  las  reglas 
establecidas,  prestando  un  juramento 
de  adquiesciencia  , servare  formain 
Curice  hactenus  ahservatam  ,•  de  in- 
formar á las  autoridades  reales  si  al- 
gún droguista  , confectionarius,  adul- 
teraba los  medicamentos,  y asistir  gra- 
tuitamente á los  pobres.  Después  de 
cinco  años  de  estudio  , exigian  un  año 
de  práctica  bajo  la  dirección  de  un  mé- 
dico provecto  y esperimentado  *,  aun- 
que durante  estos  cinco  años  podía  ser 
profesor  público,  y esplicar  los  escri- 
tos de  Hipócrates  y Galeno.  Otra  ley 
posterior  acordó  á las  ciudades  de  Sa- 
lerno  y Nápoles  el  privilegio  esclusivo 
de  tener  ambas  las  únicas  universida- 
des del  reino.  También  se  hallan  en 
ellas  algunos  indicios  de  la  tarifa  á la 
que  estaban  subordinados  los  honora- 
rios de  ios  profesores.  El  médico  tenia 
obligación  de  hacer  dos  visitas  diarias 
á sus  enfermos,  si  vivían  en  el  centro 
de  la  ciudad  , y tenían  el  derecho  de 
llamarle  una  vez  por  la  noche  : por 
todo  este  trabajo  se  le  gratificaba  con 
medio  tareno  diario  (1)*,  pero  si  el  en- 
fermo habitaba  fuera  de  la  ciudad, 
podía  exigirle  el  facultativo  hasta  tres 
tárenos  j,  ademas  de  los  gastos,  sin  po- 
der jamás  exigir  mas  cantidad.  Seve- 
ramente les  estaba  prohibido  conve- 
nirse con  ningún  droguero  por  el  pre- 
cio de  los  medicamentos,  ó tener  á su 
cargo  una  botica  , statio. 

Estaba  mandado  que  los  droguistas 
hubiesen  de  tener  una  certificación  de 
la  facultad  de  medicina , en  la  que 
constase  su  capacidad  , obligándoles 
con  juramento  á no  preparar  medica- 


(1)  Cada  tareno  valla  poco  mas  de  siete 
reales  de  nuestra  moneda. 


mentó  alguno  sino  estuviese  arregla- 
do á la  farmacopea  de  la  escuela  de 
Salerno,  aprobada  por  el  gobierno. 
Se  fijaba  también  la  ganancia  que  de- 
bía 1 Licrar  en  la  venta  de  los  medica- 
mentos. Si  el  remedio  no  se  podía 
conservar  en  sus  boticas  por  mas  de 
un  año,  solo  les  era  permitido  añadir 
sobre  el  precio  corriente  tres  tárenos  en 
cada  onza  ; pero  si  se  conservaba  por 
mas  tiempo,  podían  llegar  hasta  seis 
tárenos  en  su  beneficio.  Los  boticarios 
no  podían  establecerse  mas  que  en 
ciertas  ciudades  ; y en  las  grandes  po- 
blaciones había  dos  sugetos  de  alta  re- 
putación encargados  de  vigilarlos  se- 
veramente. Debian  los  farmacéuticos 
preparar  sus  electuarios,  jarabes  y an- 
tídotos á presencia  de  estos  jurados, 
que  eran  elegidos  en  Salerno,  con  pre- 
fe rencia  entre  los  catedráticos.  En  caso 
de  contravención  á la  ley,  se  confisca- 
ban sus  bienes-,  y si  los  jurados  esta- 
ban complicados  en  el  fraude  , se  les 
castigaba  hasta  con  la  muerte. 

Federico  sujetó  á los  cirujanos  á la 
facultad  de  Salerno  , obligándoles  á 
seguir  el  curso  por  un  año  de  medici- 
na en  dicha  ciudad  , ó en  la  de  Nápo- 
les. Al  cabo  de  este  término  sufrían 
un  exárnen  , después  del  cual  se  les 
daba  una  certificación  para  acreditar 
que  habían  asistido  á las  lecciones, 
particularmente  á la  anatomía  , sin 
cu  JO  conocimiento  no  se  podía  prac- 
ticar Operación  edguna  de  cirugía  , ni 

tratar  herida  ó úlcera  alsjina.  Inú  til 

. “ 

parece  repetir  que  se  seguía  exacta- 
mente el  método  de  Cophon  esto  es, 
estudiar  la  anatomía  en  los  cochini- 
llos , ó si  acaso  se  consultaba  á Gale- 
no, como  el  oráculo  infalible  en  esta 
ciencia. 

Aluchos  escritores  están  acordes  en 
atribuir  á los  médicos  de  Salerno  una 
acción  que  empañaría  toda  su  gloria, 
si  realmente  fuese  cierta.  Se  cree  que 
movidos  por  un  sentimiento  de  celos 
indiscretos,  destruyeron  los  baños  es- 
tablecidos junto  al  lago  de  Averna  , y 
á los  cuales  recurrían  una  multitud  de 
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enfermos  para  curar  sus  dolencias. 

La  rebelión  de  los  napolitanos  con- 
tra el  emperador  Conrado  IV , hijo  de 
Federico  II  escitó  al  enojo  de  este 
j)ríncipe  , que  impuso  un  castigo  muj 
severo  á la  ciudad  de  N.ápoles,  recti- 
ficando un  edicto  del  año  1252,  por 
el  cual  ofrecía  , con  las  promesas  mas 
seductoras , á todos  los  sabios  á volver- 
se á Salerno  , con  el  objeto  de  resta- 
blecer esta  escuela  célebre  , y de  tras- 
formarla en  una  grande  universidad; 
pero  no  logró  el  designio  de  perjudi- 
car á Ñapóles:  la  muerte  le  sorpren- 


dió en  1254,  y Salerno  quedó  como 
una  simple  escuela  de  medicina,  que  á 
mediados  del  siglo  XIV  ya  babia  de- 
caído de  su  antiguo  esplendor.  Las  le- 
yes relativas  al  arte  de  curar,  fueron, 
es  verdad  , confirmadas  en  1365  por 
la  reina  Juana  ; pero  la  escuela  de  Sa- 
lerno decayó,  y fue  eclipsada  por  las 
de  Bolonia  y París  en  el  siglo  XIV,  y 
ya  no  pudo  recobrar  el  brillo  que  an- 
tes disfrutara.  La  relación  de  Petrarca 
confirma  que  en  su  tiempo  había  per- 
dido enteramente  su  celebridad. 


INFLUENCIA  DE  LAS  CRUZADAS  EN  LA  MEDICINA. 


Generalmente  se  cree  que  el  idioma 
y los  conocimientos  de  los  orientales 
se  comunicaron  en  el  occidente  por  las 
cruzadas,  y que  desde  esta  época,  no- 
table en  la  historia  , se  difundieron  las 
luces,  ya  con  respecto  á la  política, 
como  á la  de  las  ciencias.  Mas,  ¿cómo 
hemos  de  comprender  que  unas  hor- 
das ignorantes,  que  no  codiciaban  mas 
que  el  pillage,  se  hubiesen  de  fami- 
liarizar con  ía  literatura  oriental,  que 
no  les  podia  inspirar  el  mas  pequeño 
interés?  ¿Cómo  atribuirles  la  propa- 
gación de  las  luces  , cuando  la  historia 
nos  manifiesta  que  nunca  el  hombre 
fué  mas  crédulo  , la  superstición  mas 
fanática , v la  tiranía  de  los  sacerdotes 
mas  opresiva  , que  durante  y después 
de  estas  espediciones  ? Por  último,  ¿có- 
mo suponer  que  las  cruzadas  trasmi- 
tirían á los  pueblos  del  occidente  la 
medicina  de  los  orientales  , si  la  Es- 
paña les  presentaba  un  camino  mas  es- 
pedito?  Ademas,  que  está  fuera  de 
toda  duda  que  los  médicos  de  Salerno 
aprovecharon  , á su  favor,  las  obras  de 
los  árabes  mucho  tiempo  antes  de  las 
guerras  contra  los  infieles. 

En  nuestro  concepto,  los  efectos 


que  las  cruzadas  producirían  sobre  las 
ciencias  en  general  y la  medicina  en 
particular  , pueden  reducirse  á los  si- 
guientes corolarios. 

1 El  sistema  feudal  empezó  á su- 
frir un  choque  violento  ; el  estado  pro- 
letario sacudió  la  esclavitud  , y se  hizo 
temible  á la  clerecía  y á la  nobleza  ; y 
la  consideración  que  procuró  adquirir 
el  comercio  , fué  un  motivo  poderoso 
de  emulación.  Todo  individuo,  aun 
cuando  fuese  siervo  , que  se  alistase 
bajo  el  estandarte  de  la  Cruz  , cesaba 
de  hecho  de  estar  sujeto  á la  jurisdic- 
ción de  su  dueño,  y pasaba  con  gran- 
des privilegios  al  del  gefe  de  la  igle- 
sia. Las  cruzadas  fueron  aumentando 
el  número  de  los  hombres  libres:  des- 
de esta  época  todas  las  ciencias  de  co- 
nocida utilidad  hicieron  progresos  pro- 
porcionados á los  de  la  libertad  , y el 
número  de  médicos,  que  no  eran  íiion- 
ges,  aumentó  considerablemente. 

2.®  Pero  la  superstición  creció  de 
tal  modo,  que  parece  inconcebible, 
porque  hallaba  en  e!  orieiite  motivos 
para  satisfacer  el  gusto  por  lo  maravi- 
lloso, en  las  aventuras  caballerescas  ; 
efectivamente  , el  siglo  X fué  la  edad 
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(le  oro  , (le  las  reliquias  y de  los  mila- 
gros y la  esperanza  general  en  que 
todos  vivian  , creídos  en  que  iba  á lle- 
gar el  fin  del  inundo  , nos  da  una  tris- 
te prueba  del  pesado  yugo  , bajo  el 
cual  les  preocupados  ocultaban  la  ra- 
zón. Todo  el  ejercito  de  Othon  se  dis- 
persó repentinamente  por  haberse  ob» 
servado  un  eclipse  de  sol  que  los  llenó 
de  terror , y cjue  fucí  mirado  como  un 
anuncio  fatal  que  se  esperaba  hacia 
mucho  tiempo.  No  obstante  , las  ti- 
nieblas de  a(^uel  siglo  , nada  fueron 
comparadas  con  las  del  XI  y XII ; ja- 
más se  vieron  mas  señales  en  el  cielo  y 
en  la  tierra  ^ que  durante  el  tiempo 
de  las  cruzadas.  Hizo  tanta  impresión 
una  aurora  boreal  sobre  el  débil  cora-^ 
zon  del  emperador  Enrique  IV  , (|ue 
inmediatamente  se  sometió  con  la  ma- 
yor humildad  al  pontífice  de  Roma. 
La  astrología  , este  ramo  particular  de 
la  fal  sa  filosofía  de  los  orientales  ^ ad- 
quirió después  de  esta  época  mas  par- 
tidarios entre  los  médicos  del  occi- 
dente ^ que  hubiese  podido  encontrar 
jamás  entre  los  árabes  *,  porque  no 
hemos  visto  que  ningún  escritor  de 
esta  nación  reuniera  los  conocimien- 
tos de  astrología  á la  medicina  , co- 
mo muchos  escritores  han  pretendido 
descubrir  en  ellos.  Pero  esta  teosofía 
tenia  tantos  encantos  para  los  médicos 
de  los  pueblos  occidentales,  que  los 
sábios  discursos  de  Fracastor  , y de 
otros  hombres  de  un  mérito  igual  al 
suyo  , no  fueron  suficientes  para  des- 
arraigar tan  perniciosa  locura. 

También  en  el  siglo  XI  fué  cuando 
los  reyes  de  Inglaterra  y de  Francia 
pretendieron  gozar  del  poder  milagro- 
I so  de  curar  la  papera  ó bocio,  y las 
i escrófulas  , con  el  simple  contacto. 
Eduardo,  el  Confesor,  del  cual  todos 
los  historiadores  alaban  su  ejemplar 
piedad,  fué  el  primero  que  ejerció  este 
nuevo  arte  de  curar.  Muy  pronto  los 
soberanos  de  la  Francia  se  abrogaron 
este  mismo  poder,  y Felipe  I se  hizo 
célebre  por  su  grande  habilidad  para 
curar  los  bocios.  S.  Luis  fué  el  prime- 


ro que  para  emprender  estas  curacio- 
nes puso  en  voga  el  hacer  la  señal  de 
la  cruz  ; porque  antes  de  él  se  con- 
tentaban los  reyes  en  pronunciar  al- 
gunas palaljras  católicas. 

3.^  El  número  de  hospitales  fué 
creciendo  prodigiosamente  , ora  por- 
que quisiesen  imitar  á los  orientales 
que  habían  aumentado  muellísimo  esta 
especie  de  establecimientos,  ora  por- 
C|ue  la  lepra  , epe  desde  las  cruzadas 
se  había  propagado  en  todo  el  occi- 
dente, hizo  que  los  hospicios  fuesen 
mas  necesarios  ejue  antes.  En  el  siglo 
VH  los  mercaderes  de  Amalfi  babian 
establecido  ya  en  Jerusalenel  hospital  j 
de  S.  Juan,  el  limosnero,  en  donde 
mantenían  para  cuidar  los  enfermos, 
algunos  hombres  á quienes  después  se 
apellidó  con  el  nombre  de  Sanjuanis- 
tas.  Antes  de  las  cruzadas  , esto  es , en 
1092,  babia  en  la  Palestina  congrega- 
ciones cuyo  primer  objeto  era  el  de 
curar  á los  peregrinos  enfermos.  De 
este  modo  se  fueron  formando  sucesi- 
vamente las  de  Sta.  María  y de  S.  Lá- 
zaro, que  se  hicieron  ricos  y podero- 
sos por  los  legados  de  los  sugetos  que 
morían  , los  presentes  y dádivas  de  los 
que  curaban,  y las  dotaciones  de  los 
príncipes.  Así  es  como  empezaron  las 
órdenes  formidables  de  los  templarios, 
de  los  caballeros  de  S.  Juan  de  Jeru- 
salen  , etc.,  que  Gustavo  HIen  tiem- 
pos mas  modernos  quiso  obligarles  á su 
primitivo  estado  , encargándoles  la  vi-  i 
gilancia  de  los  médicos  y de  los  hospi-  | 
tales.  Raymundo  de  Puy , tercer  gran 
maestre  de  los  caballeros  de  la  órden 
de  S.  Juan,  conocido  también  por  rna-  ! 
gister  hospitalís  , fué  el  primero  que  | 
formó  los  estatutos  , los  juramentos  y I 
el  traje  de  esta  congregación  , á la  que 
dió  una  forma  militar  para  ponerla  en 
estado  de  resistir  los  ataques  de  los  in- 
fieles. Las  mismas  capas  de  estos  caba- 
lleros eran  el  símbolo  de  su  verdadera 
profesión,  porque  guardaban  las  mis- 
mas maneras  que  las  de  las  estatuas  an- 
tiguas de  Esculapio  y de  Hipócrates. 
Los  caballeros  de  S.  Lázaro,  que  es- 
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elusivamente  se  ocupan  en  curar  la  le- 
pra , debian  tener  siempre  un  lepro- 
so por  su  gran  maestre.  Los  hermanos 
hospitalarios  de  Sanctí  Spiritus  se  re- 
unieron en  1070  en  Montpellier^  y el 
caballero  de  la  Trau  formó  una  orden 
que  se  empleaba  también  en  curar 
graciosamente  á los  enfermos.  Muchos 
miembros  de  esta  orden  establecieron 
en  Roma  una  casa  para  los  niños  espó- 
sitos  ^ cuya  institución  confirmó  el  pa- 
pa Inocencio  ÍII  en  1210.  Los  herma- 
nos hospitalarios  de  S.  Antonio^  en 
Viena , del  Delfinado,  merecen  ser 
colocados  en  este  lugar:  Gastón  los  es- 
tableció en  1095,  y está  fuera  de  toda 
duda  que  todos  estos  caballeros  cura- 
ban á los  peregrinos  enfermos  de  un 
modo  enteramente  empírico  •,  aunque 
es  verdad  que  no  se  les  podia  tampoco 
exigir  otra  cosa.  Guy  de  Gauliac  nos 
dá  una  prueba  bien  ciara  , aunque  ve- 
rosímilmente le  debemos  el  conoci- 
miento de  los  bálsamos  mas  celebres, 
ungüentos  y antidotes. 

4.°  La  lepra  llegó  á hacerse  gene- 
ral en  todo  el  occidente  : y no  se  crea 
que  hayan  sido  las  cruzadas  las  que 
han  traido  esta  horrorosa  enfermedad 
á Europa , porque  de  tiempo  inme- 
morial se  observaba  con  frecuencia  en 
Francia  y en  Italia.  Tenemos  noticias 
también  de  muchos  reglamentos  de 
Rotharic,  rey  de  los  lombardos  , con- 
tra los  leprosos: las  cruzadas  hicieron 
el  que  la  lepra  del  oriente  se  compli- 
case con  la  deí  occidente.  Las  man- 
chas que  anunciaban  esta  enfermedad 
entre  los  occidentales  , eran  muy  pa- 
recidas al  principio  de  su  invasión  á la 
de  los  orientales  *,  aunque  después  de 
su  primera  aparición  ningún  escritor 
del  oriente  habia  observado  la  lepra 
confirmada  y sus  diversas  especies  tan 
bien  como  los  europeos  después  de  las 
cruzadas-,  porque  el  espíritu  de  obser- 
vación pertenece  mas  bien  al  occiden- 
te que  al  oriente.  Es  también  muy 
notable  que  los  escritores  franceses  ó 
ingleses  describiesen  mucho  mejor  que 
los  árabes  la  calentura  que  acompaña 


por  lo  común  la  invasión  de  la  lepra, 
ora  porque  se  complicase  frecuente- 
mente con  la  afección  cutánea  en  los 
pueblos  occidentales , ora  porque  estos 
últimos  observasen  con  mas  cuidado. 
Entre  las  especies  de  la  lepra  confir- 
madas , el  hdrcis  blanco  de  los  árabes 
no  se  encuentra  con  tanta  frecuencia 
entre  ellos  como  en  los  escritos  de  los 
médicos  europeos,  y la  variedad  de 
esta  especie  que  los  arabistas  apellida- 
ron lepra  tyriana  ^ y que  ellos  atribu- 
yen á la  linfa,  parece  enteramente  des- 
cuidada por  los  árabes.  La  lepra  roja, 
lepra  alopecia,  también  parece  no  per- 
tenecer mas  que  á los  paises  occiden- 
tales , y haber  degenerado  poco  á po- 
co , de  modo  que  se  ha  convertido  en 
mal  de  rosa  en  las  Asturias,  y eh  pe- 
lagra, en  la  Lombardía  : acaso  la  dis- 
posición escorbútica  habrá  influido  en 
modificar  la  lepra  de  este  modo  por 
otra  parte  el  método  curativo  no  espe- 
rimentó  cambio  alguno.  Se  proscribie- 
ron los  irritantes  esteriores,  que  debie- 
ran recomendarse  para  apartar  la  en- 
fermedad de  las  partes  internas,  y se 
contentaron  tan  solo  en  llenar  las  in- 
dicaciones generales  contra  las  cuali- 

o 

da  des  de  los  humores. 

Según  el  espíritu  generalmente  di- 
fundido en  estos  siglos  de  barbarie, 
se  creía  que  la  lepra  era  enviada  por 
el  misino  Dios  : se  la  miraba  como  un 
medio  de  purificar  el  alma  en  el  ca- 
mino de  la  salvación,  y merecer  los 
favores  de  Dios  y de  sus  santos.  Estas 
ideas  llegaron  á persuadir  á los  devotos, 
que  no  habia  mejor  medio  para  morti- 
ficarse y santificarse,  que  cuidando  de 
un  leproso  besando  y clupando  sus  úl- 
ceras. El  ejemplo  de  S.  Luis  es  una 
prueba  que  los  mismos  reyes  no  titu- 
beaban en  expiar  por  este  medio  sus 
pecados.  Cada  tres  meses  visitaba  este 
príncipe  las  enfermerías  , procurando 
á los  leprosos  el  mejor  servicio  en  aque- 
llas cosas  mas  repugnantes,  poniéndo- 
les los  alimentos  en  la  boca  , besándo- 
les las  manos  y pies  llenos  de  podre.  Lo 
mismo  se  cuenta  de  Enrique  III^  rey 
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tle  Inglaterra,  que  prestaba  los  mismos 
cuidados  á los  leprosos.  Roberto  I,  l^b^ 
de  Hugo  Capeto,  introdujo  esta  cos- 
tumbre en  Francia  en  1030.  Bruno, 
arzobispo  de  Toul  , que  después  llegó 
á ser  papa  con  el  nombre  de  León  IX, 
recibió  en  su  palacio  un  leproso  que 
vagaba  por  las  calles , y al  cual  consa- 
gró los  mayores  cuidados : le  hizo  acos- 
tar en  su  cama  , y habiendo  entrado 
á la  mañana  siguiente  en  la  alcoba,  se 
admiró  al  ver  que  su  enfermo  habia 
desaparecido,  teniéndolo  por  Jesucris- 
to, que  babia  tomado  la  forma  de  un 
leproso  para  aparecérsele.  Y después 
de  estos  usos  tan  supersticiosos,  ¿nos 
admiraremos  que  la  lepra  se  hiciese 
tan  general  y ejerciese  tantos  estragos  ? 

Otras  causas  no  menos  importantes 
contribuyeron  también  á propagar  esta 
enfermedad  •,  por  un  lado  los  vestidos 
de  lana  que  se  usaban  mas  general- 
mente que  los  de  hilo  , eran  muy  á 
propósito  para  conservar  por  mucho 
tiempo  el  germen  de  la  infección.  Ade- 
mas los  baños  públicos  se  multiplicaron 
de  tal  modo  entre  los  franceses  y ale- 
manes , para  los  cuales  se  creía  una  de 
las  primeras  necesidades,  que  la  prohi- 
bición de  bañarse  hecha  por  Enrique 
ly  contribuyó  mucho  á provocar  la 
escomunion  lanzada  contra  este  mo- 
narca desgraciado-,  lo  mismo  sucedida 
Jaime  Parts,  que  también  quiso  im- 
pedir los  baños  á últimos  del  siglo 
Xy  , y fue  inmediatamente  víctima 
del  furor  de  los  parisienses.  En  casi  to- 
dos los  conventos  habia  una  sala  en 
donde  se  bañaban  , y echaban  vento- 
sas á los  indigentes. 

Todas  estas  causas  reunidas  multi- 
plicaron de  tal  manera  la  lepra,  que  so- 
lamente en  Francia  en  el  siglo  XíII  se 
contaban  dos  mil  hospitales  de  lepro- 
sos, y la  Europa  entera  contenia  diez  y 
nueve  mil  establecimientos  de  esta  es- 
pecie. Adquirieron  pues  estos  enfermos 
tan  estraordinarias  riquezas  , que  Feli- 
pe y,  rey  de  F rancia,  les  acusó  de  que- 
rer fomentar  una  revolución.  Los  de- 
cretos de  policía  contra  la  lepra  venían 


á ser  una  imitación  de  los  que  se  en- 
cuentran en  las  leyes  de  Moisés.  Se 
obligaba  á l os  leprosos  á separarse  de 
toda  sociedad  , prohibiéndoles  entrar 
en  las  ciudades,  aunque  concediéndo- 
les permiso  en  algunas  épocas , sin  per- 
mitirles nunca  el  que  tocasen  lo  que 
habían  de  comprar  que  solo  podian  se- 
ñalar con  un  bastón.  Si  encontraban  á 
alguno  en  un  camino,  estaban  obliga- 
dos á separarse  precipitadamente  , ó 
coloeándose  de  modo  que  las  exhala- 
ciones de  su  cuerpo  no  pudiesen  ser 
trasportadas  por  el-aire  hacia  las  per- 
sonas sanas.  Se  les  obligaba  á hacer 
continuamente  ruido  con  unas  sonajas, 
y de  llevar  guantes  de  lana  blanca, 
para  que  se  les  pudiese  reconocer  de 
lejos.  En  los  yaueblos  donde  no  se  en- 
contraban enfermerías  , se  les  hacía 
unas  barracas  en  campo  raso  ^ se  les 
impedia  solemnemente  llegar  á la  po- 
blación ^ se  les  conduela  á la  iglesia 
leyendo  el  oficio  de  los  difuntos  , se 
les  rociaba  con  agua  bendita  ; y en  una 
palabra,  se  practicaban  con  ellos  to- 
das las  ceremonias  que  se  observan  en 
los  funerales  : tan  persuadidos  estaban 
de  que  la  lepra  era  incurable. 

5.^^  Las  afecciones  de  las  partes 
genitales  , que  son  la  consecueneia  de 
un  comercio  impuro,  y que  se  atribu- 
ye á los  progresos  de  la  depravación 
de  las  costumbres  , fueron  otras  de  las 
enfermedades  debidas  á las  cruzadas. 
Los  increíbles  escesos  fueron  conse- 
cuencia de  la  grande  desproporción 
del  número  entre  los  dos  sexos  , por- 
que generalmente  se  contaban  siete 
mugeres  por  cada  hombre  : desde  en- 
tonces también  los  conventos  de  reli- 
giosas se  aumentaron  de  un  modo 
considerable  ; pero  como  todas  las 
que  se  encerraban  en  ellos  no  tenían 
el  mismo  valor  para  observar  el  voto  ' 

de  castidad  , los  eclesiásticos  se  hi-  ! 

^ • • i 

cieron  un  cargo  de  conciencia  el  pro- 
veer á sus  necesidades.  Roberto  de 
Arbrissel , predicador  célebre,  ins- 
pirado por  el  Espíritu  Santo,  trató  de 
proteger  las  mugeres  desamparadas. 
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las  viudas  y las  solteras,  deseosas  de 
los  placeres  de  himeneo.  Dos  años  des- 
pués de  la  primera  cruzada,  esta- 
bleció en  Poitiers  la  orden  de  Fon- 
tevraud  , que  bien  pronto  se  propagó 
por  toda  la  Francia,  y cuyo  instituto 
era  la  conversión  de  las  mugeres  céli- 
bes. En  vano  le  hicieron  presente  los 
peligros  á que  espondria  su  virtud  en 
esta  empresa , porque  sus  sermones 
convirtieron  muchas  casas  públicas, 
y un  sinnúmero  de  prostitutas  se  en- 
cerraron en  los  claustros.  En  1115  la 
reina  Bertranda , esposa  á la  vez  de 
Foulques  , conde  de  Anjou , y del  rey 
Felipe  II  , entró  en  esta  cooofrecfacion, 

* . 3 o ^ 

que  ya  contaba  con  veinte  conventos. 
A la  muerte  de  Roberto , una  muger 
le  sucedió  en  el  generalato-,  y lo  ha- 
bía dispuesto  así , porque  el  mismo 
Dios  seguía  las  órdenes  de  la  Virgen 
Santa.  De  esta  manera  manifestó  al 
sexo  femenino  su  reconocimiento  por 
los  placeres  que  le  había  procurado; 
pues  que  la  crónica  le  acusa  de  ha- 
ber escogido  siempre  las  mas  hermosas 
para  dormir  con  ellas,  y someterse  de 
este  modo  á un  nuevo  género  de  mar- 
tirio. En  sus  viages  tenia  cuidado  de 
llevar  consigo  algunas  de  estas  carita- 
tivas hermanas  , distribuyéndolas  por 
el  camino  en  los  lugarcillos  , para  que 
cuidasen  también  por  su  parte  de  au- 
mentar la  población.  Pedro  de  Rossy 
fundó  un  establecimiento  igual  en  Pa- 
rís en  el  arrabal  de  S.  Antonio. 

Las  reverinas,  ó hermanas  blancas, 
que  deben  su  origen  á esta  misma  cau- 
sa , formaron  en  Marsella  por  el  siglo 
XIII  una  órden  que  el  papa  Nico- 
lás III  y el  rey  S.  Luis  confirmaron 
después  con  el  título  de  Hijas  de  Dios. 
Todas  las  jóvenes  disgustadas  de  los 
placeres  mundanos  eran  admitidas  en 
este  convento,  en  donde  se  las  permitía 
mejor  elección  y gusto  en  sus  placeres. 
La  órden  secular  de  las  mugeres  ambu- 
lantes , se  estableció  también  á prin- 
cipios del  siglo  XII , y debió  su  ori- 


gen á la  falta  de  medios  en  los  hom- 
bres para  contraer  matrimonio.  Es- 
tas iban  á las  ciudades  donde  había 
ferias  ó se  celebraban  las  Dietas  y 
los  Concilios,  y allí  servían  á los  ecle- 
siásticos con  el  dictado  de  mugeres 
hermosas.  Ultimamente,  de  tal  modo 
se  multiplicaron  las  casas  públicas  des- 
pués de  las  cruzadas,  que  hasta  en  las 
villas  mas  pequeñas  había  varios  esla- 
blecimientos.  Hasta  el  siglo  XV  estos 
lugares  de  prostitución  fueron  vigila- 
dos en  muchas  partes  por  los  magis- 
trados ; en  otras  por  el  deán  del  ca- 
bildo , y en  algunas  por  el  verdugo. 
Las  hermanas  elegían  entre  sí  una  rei- 
na ó ahhadesso  ; pero  en  Inglaterra 
estaban  sujetas  á un  director.  Sus  su- 
perioras  debían  vigilar  por  si  alguna 
había  sido  infectada  á consecuencia  de 
un  comercio  impuro , ó de  gonorréa 
con  ardor  quemante  al  tiempo  de  ori- 
nar. Con  este  objeto  había  la  costum- 
bre en  la  villa  de  Aviñon  de  Jiacerlas 
reconocer  todos  ios  sábados  por  un  ci- 
rujano ; y en  Inglaterra  el  superior 
era  cífstigado  con  una  multa  de  cien 
schellines  cuando  alguna  infectaba  á 
un  hombre.  Aun  en  tiempo  de  Lote- 
ro fueron  generalmente  miradas  las 
casas  públicas  como  una  institución  ne- 
cesaria , y su  número  no  era  menor 
que  el  de  nuestras  posadas.  Todas  es- 
tas circunstancias  contribuyeron  estra- 
ordinariamente  á propagar  las  enfer- 
medades impuras  ; lo  que  nos  esplica 
por  qué  desde  el  siglo  XH  publicaron 
los  médicos  del  occidente  una  multi- 
tud de  tratados  sobre  la  gonorréa , las 
úlceras,  los  bubones  y el  infarto  de 
los  testes.  Es  verdad  cjue  estos  acciden- 
tes locales  llevaban  una  carrera  del  to- 
do diferente  á la  de  las  enfermedades 
venéreas:  porque  antes  de  terminar  el 
siglo  XV , no  se  había  conocido  un 
solo  ejemplo  de  sífilis  general  á la  que 
aquellos  pudiesen  haber  dado  ori- 
gen. 
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INDICIOS  DEL  RESTABLECIMIENTO  DE  LAS  CIENCIAS 

EN  EL  SIGLO  XIII. 


I!Suclias  circunstancias  favorables , en 
este  siglo , promovieron  el  estudio  de 
las  ciencias  en  la  córte  de  los  príncipes 
y en  las  universidades.  Los  reyes  de 
Francia  y de  Inglaterra  , los  empera- 
dores romanos  y los  papas  protegieron 
con  entusiasmo  la  instrucción  pública, 
rivalizando,  ora  en  el  establecimien- 
to de  las  instituciones  científicas  , ora 
apoyando  á los  mismos  sabios.  El  em- 
perador Federico  II  influyó  de  un  mo- 
do particular  sobre  los  encargados  de 
la  historia  natural  y de  la  medicina. 
Este  príncipe  , conocido  en  la  historia 
por  sus  vastos  conocimientos,  era  muy 
versado  en  las  ciencias  : hablaba  y es- 
cribía el  aleman  , el  francés,  el  ita- 
liano , el  griego  y el  árabe  *,  y aun 
se  preciaba  de  ser  trovador.  E4  con- 
tinuo estudio  de  las  obras  de  iVristó- 
teles,  sus  viages  y espediciones  mi- 
litares, hicieron  que  adquiriese  gran- 
des conocimientos  en  la  historia  natu- 
ral , y sobre  todo  en  la  ornitología. 
Su  libro  sobre  el  arte  del  Halconero, 
dá  una  prueba  de  que  estudió,  no  so- 
lamente los  escritos  de  Aristóteles,  si 
que  también  la  anatomía  de  las  aves.  El 
filósofo  de  Stagira  no  era  siempre,  en 
su  concepto,  un  oráculo  *,  porque  sa- 
bia refutarle  cuando  lo  creía  oportu- 
no. Federico  reconoció  que  era  mo- 
vible la  parte  superior  del  pico  de  las 
aves;  observación  que  nohabia  notado 
toda  la  sagacidad  de  Aristóteles.  Na- 
die después  de  él,  esceptuando Klein 
entre  los  modernos  , habia  observado 
que,  durante  el  invierno,  las  gru- 
llas se  esconden  en  el  légamo  de  los 
rios , en  donde  permanecen  adorme- 
cidas. Observa  que  la  mayor  parte  de 
los  huesos  de  los  pájaros  están  hue- 
cos , sin  sacar  por  eso  la  conclusión. 


que  ciertos  fisiologistas  modernos  han 
aventurado.  Su  descripción  de  la  es- 
tructura de  las  presas  y garras  de  los 
halcones  y otras  aves  de  rapiña,  convie- 
nen con  la  que  ha  dado  Vicq-d’Azyr; 
también  llama  la  atención  sobre  otros 
animales , como  la  girafa  y los  antílo- 
pes , de  los  cuales  un  califa  de  oriente  ^ 
le  habia  regalado  un  número  consi- 
derable. 

Federico  supo  atraer  á su  córte  á 
todos  los  sábios  del  mundo  cristiano, 
colocándolos  en  las  universidades  que 
él  habia  creado.  Instituyó  una  de  estas 
universidades  en  Nápoles , y ofreció 
á Pedro  dTvernois  un  sueldo  anual  de 
doce  onzas  de  oro  (que  son  algo  mas  de 
6000  rs.  vn.)  , para  encargarle  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias.  Queriendo  dar 
mayor  brillo  á este  establecimiento, 
prohibió  á los  profesores  de  Bolonia  el 
tener  cursos  públicos , para  obligarles, 
con  esta  medida,  á que  fuesen  á fijarse 
en  Nápoles  ; pero  no  pudo  llevarlo  á 
efecto,  teniendo  necesidad  de  revocar 
su  edicto  al  cabo  de  dos  años.  Hizo  tra- 
ducir del  griego  á Aristóteles,  cuya  tra- 
ducción envió  á la  universidad  de  Bolo- 
nia para  atraerse  mas  y mas  el  aura  po- 
pular. Tan  generosos  esjfuerzos  hicieron 
que  el  estudio  de  los  antiguos  fuese  pro- 
gresando , y perfeccionaron  la  marcha 
que  se  habia  seguido  hasta  entonces  en 
las  ciencias.  También  estableció  Fe- 
derico una  universidad  en  Messina,  y 
dió  jueces  particulares  á todas  las  de 
su  imperio.  Este  príncipe  tuvo  la  di- 
cha de  ser  ayudado  por  su  célebre  can- 
ciller Pedro  d’Vignes , que  trasmitió 
sus  virtudes  á Manfredo  su  hijo.  La 
astronomía  y la  astrología  florecieron 
en  el  reinado  de  Federico,  porque 
apreciaba  estas  dos  ciencias  de  un  mo- 
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do  particular,  y porque  siempre,  an- 
tes de  emprender  cualquiera  cosa,  ha- 
cia consultar  los  astros  al  célebre  Scot 
que  vivia  en  su  córte. 

La  protección  que  los  reyes  de  F ran- 
cia dieron  á las  universidades  de  París 
y de  Montpellier  , aumentó  sobre  ma- 
nera el  número  de  los  que  se  dedica- 
ron á las  ciencias.  París  (en  el  siglo 
XII)  , tenia  el  nombre  de  escuela,  co- 
legio ó academia , á cuya  cabeza  se 
encontraba  un  canciller  y un  maestro 
de  escuelas.  Estos  maestros  de  las  es- 
cuelas obtuvieron  en  el  mismo  siglo 
la  licencia  , licentia  legendi  y el  sí- 
nodo de  Lieja  vituperó  abiertamente 
á los  príncipes  el  haber  vendido  este 
privilegio.  En  esta  época  los  teólogos 
de  París  empezaron  también  á con- 
ceder dignidades  académicas,  costum- 
bre que  los  nestorianos  y los  judíos  ha- 
bían hecho  conocer  á los  árabes , y que 
la  escuela  de  Salerno  introdujo  la  pri- 
mera en  los  países  cristianos  del  occi- 
dente. Graciano  la  instituyó  en  esta 
escuela  , y fué  el  primero  que  dió  las 
dignidades  académicas  á los  juristas  de 
Bolonia  : después  de  él  fué  también 
cuando  Pedro  el  Lambardo  las  esta- 
bleció. La  erudición  de  los  profesores 
y la  grande  afluencia  de  discípulos  au- 
mentaron prodigiosamente  en  este  si- 
glo la  celebridad  de  la  escuela  de  Pa- 
rís. Allí  se  enseñaba  también  pública- 
mente la  medicina , como  nos  pode- 
mos convencer  por  un  pasage  d’^Egido 
de  Gorbeil.  Mugues^  llamado  el  Físi- 
co, Obizo,  médico  de  Luis  el  gordo, 
y el  abad  de  Santa  Victoria  , fueron 
los  primeros  profesores  de  esta  ciencia. 

Juan  de  Saresbury  y Algido  de  Cor- 
beil , que  hablan  de  un  tal  Renaud, 
doctor  en  medicina  de  Montpellier, 
nos  dan  una  prueba  de  que  esta  ciu- 
dad poseía  , en  el  siglo  XII , una  es- 
cuela de  medicina  muy  célebre ; pero 
solamente  en  el  XIII  fué  cuando  París 
recibió  por  la  primera  vez  el  título 
de  universidad , porque  el  número  de 
los  alumnos  era  tan  considerable  que 
sobrepujaba  al  de  los  habitantes,  de 


modo  que  Felipe  Augusto  se  vió  en  la 
necesidad  de  ensanchar  el  recinto  de 
la  ciudad  ; y como  la  escuela  metro- 
polina  fué  la  primera  en  dar  origen 
á la  universidad , hé  aquí  la  razón 
por  qué  la  grande  escuela  quedó  en 
adelante  bajo  la  vigilancia  del  clero. 
Todos  los  profesores  de  medicina  y 
cirugía  fueron  mirados  como  clérigos, 
y hasta  el  siglo  XIV  no  se  les  permitió 
contraer  matrimonio.  Como  la  mayor 
parte  de  los  papas  del  siglo  XIII  ha- 
bían hecho  sus  estudios  en  París,  con- 
cedieron grandes  privilegios  á esta  uni- 
versidad. Inocencio  III , á quien  Feli- 
pe Augusto  había  ayudado  para  la  con- 
secución de  la  dignidad  pontificia,  dió 
en  1206  la  célebre  Bula,  por  la  cual 
la  universidad  de  París  y sus  miem- 
bros estaban  libres  de  ser  escomiilga- 
dos , á no  ser  que  la  escomunion  fuese 
directamente  remitida  por  el  santo 
Padre.  Este  privilegio  y otros  muchos 
á este  tenor  fueron  confirmados  por 
los  sucesores  de  Inocencio  III,  lo  que 
contribuyó  muchísimo  para  la  mayor 
concurrencia  á dicha  universidad.  Ho- 
norato III  fijó  la  duración  y el  órden 
de  los  cursos  que , á la  manera  de  la 
medicina,  se  establecieron  poco  mas 
ó menos  conforme  á la  escuela  de  Sa- 
lerno. De  la  mayor  parte  de  las  bulas 
de  los  pontífices  de  Roma,  los  profe- 
sores de  medicina  eran  puestos  entre 
las  artes  liberales  ó entre  los  artistas: 


antes  de  obtener  el  permiso  de  dar  lec- 
ciones públicas.  No  podían  enseñar 
mas  que  los  aforismos  de  Hipócrates, 
su  libro  de  pronósticos , el  del  régi- 
men de  las  enfermedades  agudas , el 
tratado  de  Teófilo  sobre  la  estructura 
del  cuerpo  humano , la  introducción 
de  Hhonain  y las  obras  de  Algido  de 
Gorbeil.  Se  les  consideraba  ya  como 
profesores  del  arte  al  cabo  de  tres  años 
de  estudios , aunque  entonces  no  de- 
biesen enseñar  mas  que  las  piencias 
preparatorias,  y solo  tuviesen  el  título 


y se  exigía  que  hubiesen  estudiado  seis 
años,  que  llegasen  á la  edad  de  21 
años , y sufriesen  un  examen  riguroso 
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de  bachilleres^  haccalaurei ^ hachala^ 
rii.  Era  menester  también  que  estu- 
diasen aun  por  lo  menos  tres  años  para 
obtener  el  de  maestro  de  física  , que 
les  dal)a  también  el  derecho  de  ejer- 
cer. Juan  de  Saresbury  dividió  á los 
médicos  de  París  en  tres  clases  ^ físi- 
cos, teóricos  y prácticos-,  pero  los  pin- 
tó con  unos  colores  muy  favorables. 

El  cardenal  Conrado  concedió  tam- 
bién en  1220  los  mismos  privilegios  á 
la  escuela  de  medicina  de  Montpeller, 
cuyos  miembros,  en  calidad  de  cléri- 
gos , estuvieron  simplemente  someti- 
dos al  obispo  de  Maguelone.  Esta  fa- 
cultad se  Labia  hecho  ya  muy  célebre 
hacia  mediados  del  siglo  XÍII. 

Los  papas,  entre  los  cuales  Honora- 
to III  fué  el  que  mas  favoreció  las  cien- 
cias en  dicha  época,  protegieron  igual- 
mente en  Italia  la  formación  de  mu- 
chas universidades  y colegios  de  me- 
dicina. Las  escuelas  de  Bolonia,  de 
Ferrara  , de  Padua,  de  Pavía,  de  Ali- 
lán  y de  Plasencia,  fueron  las  mas  cé- 
lebres. El  primer  deber  que  se  impo- 
nia  á los  profesores  de  medicina  , era 
de  conformarse  estrictamente  con  los 
principios  de  Hipócrates  y de  Galeno-, 
es  verdad  que  de  este  modo  se  consi- 
guió el  grande  objeto  de  desterrar  de 
la  medicina  el  ciego  empirismo  de  los 
monges , y de  introducir  el  gusto  del 
estudio  de  los  griegos  *,  pero  al  mismo 
tiempo  el  pensamiento  esperimentó  en 
su  libre  ejercicio  , tan  necesario  á los 
progresos  de  la  ciencia  , obstáculos  po- 
derosos que  los  fríos  observadores  y el 
fanatismo  visionario  llegaron  á disipar 
al  cabo  de  muchos  siglos.  La  misma 
época  vió  renacer  el  gusto  por  las  bi- 
bliotecas -,  pues  que  desde  el  siglo  XTI 
datan  los  estatutos  de  un  abate  de 
Marsella,  relativamente  al  estableci- 
miento de  una  colección  de  libros,  y 
los  reglamentos  que  conciernen  á las 
numerosas  bibliotecas  de  París.  En  el 
Xni  ya  poseía  una  muy  rica  la  ciu- 
dad de  Bolonia , y en  casi  todos  los 
conventos  había  una  mas  ó menos  con- 
siderable para  su  uso  particular. 


En  el  mismo  siglo  todas  las  ciencias 
exactas  florecieron  en  Inglaterra  bajo 
los  auspicios  y por  los  esfuerzos  de  un 
hombre  á quien  la  posteridad  recono- 
cida ha  colocado  el  primero  entre  los 
filósofos  y los  sabios  mas  eruditos,  pero 
que  fué  perseguido  por  sus  contempo- 
ráneos , demasiado  bárbaros  para  co- 
nocer su  vasto  ingenio.  A una  rara 
erudición  por  la  época  en  que  vivia,  á 
un  perfecto  conocimiento  de  las  me- 
jores obras  de  la  antigüedad,  Roger 
Bacon,  digno  predecesor  del  gran  can* 
ciller , reformador  de  la  filosofía  en  el 
siglo  XVÍÍ  , unia  las  ideas  filosóficas 
mas  puras  , adquiridas  por  un  estudio 
profundo  de  la  física.  Lo  que  asegura 
á Bacon  un  lugar  honroso  en  la  histo- 
ria de  la  medicina,  es  el  ardor  con  que 
combatía  las  preocupaciones , de  las 
que  también  sabia  penetrar  el  origen, 
y el  sábio  consejo  que  inculcaba  de  es- 
tudiar las  matemáticas , como  el  me- 
dio mas  seguro  de  adquirir  nociones 
exactas  en  todos  los  ramos  de  los  conoci- 
mientos humanos.  No  se  podrá,  decía, 
fomentarse  el  gusto,  mas  que  entre- 
gándose á la  lectura  asidua  de  los  anti- 
guos, euyas  opiniones  es  menester  mi- 
rar con  respeto,  pero  sin  admitirlas 
como  idolatría.  La  exactitud  de  este 
principio  sin  duda  alguna  es  incontes- 
table en  el  dia ; pero  en  un  siglo  de 
barbarie,  era  esto  una  grande  nove- 
dad, y no  nos  debe  admirar  que  tanto 
atrevimiento  en  el  modo  de  manifes- 
tar sus  opiniones  , atrajese  á Bacon  el 
odio  y enemistad  de  la  clerecía.  ¡Qué 
dichosa  revolución  no  hubiera  esperi- 
inentado  la  república  déla  letras,  si 
el  principio  atrevido  de  este  filósofo 
hubiese  sido  admitido,  como  convenia, 
y los  sabios  lo  hubiesen  reconocido  y 
puesto  en  práctica!  pero  Bacon  predi- 
caba en  el  desierto.  Es  sensible  por  otra 
parte  que  él  mismo  no  aplicase  estas 
ideas  tan  sábias  á cada  ciencia  en  par- 
ticular , advirtiéndosele  tal  contradic- 
ción en  sí  mismo,  que  en  la  carta  que 
escribió  al  papa,  sostiene  la  posibili- 
dad de  la  medicina  universal , y aun 
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la  recomienda  también  á la  protección 
del  Santo  Padre.  Mas^  ¿quién  es  el 
hombre  tan  afortunado  para  poder  sa- 
cudir del  todo  el  jugo  de  las  preocu- 
paciones y de  las  rarezas  de  su  siglo? 
Bacon  enseñó  el  camino  á los  médicos 
de  su  tiempo  incapaces  todos  de  saber 
aprovechar  los  resortes  de  su  propia 
inteligencia  •,  y aunque  no  hubiese  leí- 
do generalmente  sus  escritos  ^ J se  re- 
tardase algún  tiempo  en  descubrir  la 
influencia  notable  de  sus  principios^ 
no  obstante  j,  su  espíritu^  esto  es,  el 
de  la  filosofía  esperimental , se  trasmi- 
tió después  de  su  muerte  á algunos  fi- 
lósofos y médicos,  pero  á él  es  á quien 
debemos  en  gran  parte  atribuir  el  pro- 
greso de  las  luces  en  el  siglo  siguiente. 

Aunque  los  grandes  descubrimien- 
tos de  este  siglo  no  hayan  ejercido  una 
influencia  inmediata  sobre  la  historia 
del  arte  de  curar,  demuestran  al  me- 
nos que  el  espíritu  de  meditación  y el 
amor  de  las  ciencias  , había  salido  del 
letargo  en  que  yacía.  La  medicina  po- 
día pues  concebir  una  esperanza  lison- 
jera , y entrever  los  mas  dichosos  re- 
sultados , desde  que  se  introdujeron 
igualmente  en  las  escuelas  donde  se 
enseñaba.  El  hombre  comenzó  desde 
entonces  á sentir  y reconocer  sus  pro- 
pias fuerzas , á notar  de  lo  que  era  ca- 
paz , si  se  le  permitía  pensar  libre- 
mente , y emanciparse  de  las  preocu- 
paciones que  le  oprimían.  No  habla- 
mos ahora  mas  que  de  dos  de  estos 
importantes  descubrimientos , los  te- 
lescopios y microscopios  y la  brúju- 
la. Salvino  Degli  Armati  fué  el  pri- 
mero que  en  1285  imaginó  dar  al 
cristal  una  forma  lenticular  ; y aun- 
que el  talento  de  fabricar  simples 
cristales  propios  para  los  anteojos , ó 
con  el  fin  de  engrandecer  los  objetos, 
fuese  lo  único  que  él  inventó , no  obs- 
tante, este  descubrimiento  prometía 


llegar  á ser  importantísimo  para  la  his- 
toria natural  si  se  hubiese  ido  perfec- 
cionando, siguiendo  el  camino  trazado 
por  el  artista  italiano  j pero  trascur- 
rieron muchos  siglos  antes  que  se  pen- 
sase en  hacer  en  ellos  alguna  adición. 
En  cuanto  á la  tendencia  de  la  aguja 
imantada  á dirigirse  constantemen- 
te hacia  ios  polos  del  mundo,  se  en- 
cuentran las  primeras  observaciones, 
en  los  dos  principales  escritores  de  este 
siglo;  esto  es,  en  las  obras  de  Vincent^ 
abad  de  Beauvais,  y en  las  de  Boger 
Bacon.  Entrambos  buscaban  la  causa 
de  esta  propiedad  en  la  atracción  ejer- 
cida sobre  la  aguja , ora  por  la  estre- 
lla polar  , ora  por  una  masa  enorme 
de  imán  envuelto  en  los  poros  de  la 
tierra.  Dos  citas  importantes  de  un 
monge  de  S.  Germán  de  los  prados, 
llamado  Hugo  de  Bercy,  y del  car- 
denal Vitri,  prueban  también  que  al 
principio  de  este  siglo  empleaban  ya 
los  navegantes  la  aguja  con  el  imán 
para  dirigirse  por  el  mar.  Ambos  á 
dos  hablan  muy  claramente  de  la  brú- 
jula ; de  modo  que  no  hay  ningún  de- 
recho en  atribuir  á Flavio  Gioja  de 
Amalfi  el  honor  de  este  descubrimien- 
to importante. 

Los  viages  continuos  emprondidos 
en  el  siglo  XIII  hácia  los  países  mas 
lejanos,  contribuyeron  también  á di- 
fundir las  luces,  ó al  menos  hicieron 
conocer  las  costumbres  , los  usos  y las 
religiones  de  los  pueblos  estrangeros, 
así  como  las  producciones  de  la  natu- 
raleza. Juan  de  Plano  Garpini  ^ Marco 
Paulo,  Guillermo  Bubruquis  y Asee- 
lino,  son  bastante  conocidos  por  sus 
viages  y espediciones,  y todos,  aun- 
que mas  particularmente  los  tres  pri- 
meros, han  concurrido  con  mucha  mas 
eficacia  que  las  cruzadas,  á dar  á cono- 
cer las  naciones  y á estender  el  do- 
minio de  la  geografía. 
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ESTADO  DE  LA  MEDICINA  Y DE  LA  CIRUGIA 

EN  EL  SIGLO  XIII. 


©urante  este  siglo  la  teoría  de  la  me- 
dicina recibió  la  forma  que  se  debía 
esperar  en  el  reinado  de  la  astrología  y 
del  sistema  escolástico.  En  lugar  de 
someter  las  producciones  del  entendi- 
miento al  crisol  de  la  esperiencia , se 
perdía  en  un  laberinto  de  sutilezas^ 
sin  poder  evitar  una  multitud  de  ma- 
nifiestas contradicciones  ^ tan  solo  por- 
que Aristóteles , Averroes , Galeno  y 
Avicena  eran  mirados  simultáneamen- 
te como  jueces  infalibles.  Se  escribían 
volúmenes  enteros  por  resolver  cues- 
tiones vanas  ^ que  ninguna  influencia 
tenían  en  el  fondo  de  la  ciencia.  En 
lugar  de  esponer  simplemente  los  re- 
sultados de  la  observación,  se  acumu- 
laban dudas  sobre  dudas,  y se  habla- 
ba siempre  de  ideas  abstractas.  No  po- 
demos en  el  dia  formarnos  una  idea  de 
las  sutilezas  escolásticas  que  reinaban 
entonces  en  todas  las  escuelas  y en  to- 
das las  obras  de  medicina  , ni  admi- 
rarnos lo  bastante  de  los  estravíos  de 
que  susceptible  el  entendimiento  hu- 
mano , cuando  veamos  también  que 
"aplicaban  este  mismo  método  escolás- 
tico á la  práctica-,  así,  por  ejemplo,  al 
examinar  si  la  tisana  de  cebada  conve- 
nía á los  calenturientos,  disputaban 
que  esta  bebida  no  podía  ser  útil,  por- 
que la  tisana  era  una  sustancia,  mien- 
tras que  la  calentura  era  un  accidente. 
Si  á esto  se  añadía  la  idea  generalmen- 
te admitida  , de  que  existe  una  unión 
la  mas  íntima  entre  el  cuerpo  humano 
y el  universo , aunque  mas  particular- 
mente entre  los  planetas,  el  medico 
no  podía  ni  debía  ejercer  ningún  cam- 
bio sin  haber  tenido  cuidado  antes  en 
la  influencia  de  las  constelaciones  , así 
es  que  jamás  se  sangraba  ni  admi- 
nistraba ningún  purgante  ó vomitivo 


sin  consultar  los  astros.  La  astrología 
servia  pues  para  pronosticar  sobre  el 
éxito  de  las  enfermedades , y se  la  te- 
nia como  un  ramo  esencial  de  la  me- 
dicina. Los  eclesiásticos  continuaban 
siempre  haciendo  curas  prodigiosas, 
como  lo  comprueba  el  ejemplo  de  Ed- 
mond,  arzobispo  de  Gantorbery.  Ino- 
cencio III  fué  el  primero  que  prohi- 
bió á los  médicos , bajo  pena  de  esco- 
munion  mayor,  el  emprender  cual- 
quiera curación  sin  llamar  antes  á un 
eclesiástico. 

GILBERT  DE  INGLATERRA 
fué  uno  de  los  escritores  de  este  si- 
glo porque  Pedro  de  España  y Pe- 
dro de  Abano  hacen  mención  de  él. 
En  su  compendio  de  medicina  se  en- 
cuentran innumerables  pruebas  de  la 
aplicaeion  que  se  hacía  del  escolasticis- 
mo á la  teoría  y á la  práctica  de  la  me- 
dicina. Antitesis  continuas,  soluciones 
sutiles,  cuestiones  insignificantes,  dis- 
cusiones tercas  é interminables,  hacen 
la  lectura  de  esta  obra  , aunque  rara, 
pesada  y enojosa  para  el  médico  filó- 
sofo. La  teoría  de  Gilbert  basa  cons- 
tantemente sobre  las  cualidades  ele- 
mentales , los  cuatro  humores  cardi- 
nales y el  sabor  de  estos  humores.  Ja- 
más describe  una  enfermedad  sin  di- 
vidirla en  una  increíble  multitud  de 
especies , según  las  causas  materiales 
que  la  hayan  producido,  señalando  á 
cada  especie  los  signos  particulares 
para  reconocerla.  Los  pujos  (disente- 
ría) mismos  no  se  escapan  tampoco  á 
este  furor  de  clasificar  : los  unos  pro- 
vienen de  la  sangre , los  otros  de  la  pi- 
tuita , algunos  de  la  bilis,  y otros  de  la 
atrabilis.  Las  lombrices  intestinales 
se  dividen  igualmente,  según  que  de- 
pendan de  la  pituita  natural,  dulce 
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6 salada.  Todas  las  sutilezas  imagina- 
das por  los  antiguos  sobre  la  naturaleza 
del  dolor,  las  adopta  Gilbert  con  el 
espíritu  escolástico,  j padece  contra- 
dicciones que  trata  á su  modo  de  con- 
ciliar. Su  definición  de  la  calentura  se 
parece  á la  de  los  antiguos,  porque  se- 
gún él  no  es  mas  que  el  calor  preter- 
natural , que  saliendo  del  corazón  se 
trasmite  á las  arterias,  y trastorna  las 
funciones  del  cuerpo  ; pero  no  le  sa- 
tisface esta  definición , porque  siendo 
natural  el  calor,  las  ideas  de  salud  y 
de  enfermedad  se  hallarán  entonces 
confundidas,  y este  y el  preternatu- 
ral se  diferenciarán  el  uno  del  otro, 
no  sustancialmente  , sino  tan  solo  por- 
que forman  parte  de  la  forma  y pro- 
piedades del  cuerpo.  La  putridez  fue- 
ra de  los  vasos  sanguíneos  no  tendrá 
lugar  mas  que  con  respecto  á la  cuali- 
dad de  los  humores.  La  pituita  salada 
y dulce  comunica  á la  orina  un  color 
mas  pronunciado ; porque  la  pituita 
salada  es  mas  cálida  que  la  bilis , y la 
alteración  de  esta  última  no  es  tan  no- 
table como  la  de  la  otra.  No  solamente 
Gilbert  hace  depender  la  calentura 
quotidiana  de  la  pituita,  sino  que  la 
divide  también  en  muchas  especies, 
según  sea  esta  pituita  , ácida  , dulce, 
austera,  amarga  6 salada.  Aprovecha 
esta  ocasión  para  desenvolver , de  paso, 
la  teoría  escolástica  de  la  fermentación 
ácida.  Mira  como  muy  ordinarias  las 
calenturas  intermitentes,  cuyos  acce- 
sos no  se  repiten  mas  que  cada  cinco, 
seis,  siete  y ocho  dias,  y cada  úna  de 
estas  alteraciones  la  atribuye  á la  par- 
ticular de  un  humor  natural.  Insiste 
mucho  sóbrela  diferencia  que  Avice- 
na  estableció  entre  los  humores  nutri- 
tivos, admitiendo  dos  especies  de  ros 
y dos  de  camhium  que  comjírenden 
las  cuatro  especies  admitidas  por  el 
médico  persa.  Indica  las  señales  hipo- 
téticas para  distinguir  la  inflamación 
de  la  dura-madre  de  la  de  la  pia-ma- 
dre.  Según  su  opinión  los  espíritus  vi- 
tales forman  una  dirección  rectilínea, 
mientras  que  los  naturales  y animales 
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¡a  tienen  circular.  Admite  en  toda  su 
estension  la  teoría  de  las  fuerzas  asi- 
milatrices  y plásticas  adoptada  por 
Hhonain.  Entre  otras  cuestiones  pre- 
gunta : ¿por  qué  el  alma  vegetal  y 
sensible  muere  mucho  mas  pronto  que 
el  alma  racional?  y se  responde,  por- 
que el  alma  vegetal  no  debiendo  su 
fuerza  mas  que  á la  materia  de  la  que 
por  consiguiente  no  es  mas  que  una 
forma  , necesariamente  debe  perecer 
cuando  la  esencia  de  esta  materia  llega 
á destruirse:  por  el  contrario,  no  sien- 
do el  alma  racional  mas  que  una  sim- 
ple forma,  no  susceptible  de  que  se 
le  aplique  la  idea  de  acción  y de  pa- 
sión, no  puede  por  consiguiente  pe- 
recer. 

Gilbert  trae  algunas  veces,  aunque 
raras , observaciones  que  le  son  pro- 
pias y que  merecen  citarse : en  este 
número  colocó  particularmente  las  que 
conciernen  á la  lepra.  Se  la  puede  con- 
siderar como  la  descripción  mas  exacta 
que  se  ha  dado , de  esta  dolencia , por 
los  médicos  del  occidente:  las  man- 
chas que  la  anuncian  y los  signos  de 
su  primera  invasión  están  indicados, 
por  lo  menos,  de  un  modo  muy  con- 
forme á la  naturaleza.  Hace  una  ob- 
servación muy  justa,  y es : que  las  es- 
pecies de  lepra  raras  veces  son  aisladas 
ó distintas , sino  que  por  lo  regular 
están  complicadas  entre  sí.  Con  el  nom- 
bre de  analempsia  describe  una  enfer- 
medad nerviosa  particular  que  difiere 
de  la  epilepsia , porque  reconoce  por 
causa  un  vapor  flegmativo  ó melancó- 
lico que  reside  en  el  estómago,  y que 
los  enfermos  en  lugar  de  perder  el  co- 
nocimiento esperimentan  solamente 
una  gran  laxitud  acompañada  de  es- 
pasmos. 

Esplica  muy  bien  , según  las  leyes 
de  la  óptica,  el  fenómeno  de  la  apari- 
ción del  sol  en  la  superficie  del  agua, 
algunos  minutos  antes  de  llegar  á la 
altura  del  Oriente.  Es  importante  la 
distinción  que  establece  entre  la  odon- 
talgia  gástrica  y la  reumática.  Aun- 
que se  ha  tenido  por  un  signo  peligro- 
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SO  la  orina  negra  y el  secllmento^  clel 
mismo  color  en  el  fondo  de  este  liqui- 
do ^ dice  haberlo  observado  con  fre- 
cuencia en  muchísimos  sugetos  afec- 
tados de  hemorroides.  Lo  que  prueba 
que  Gilbert  fue  gran  partidario  de 
Áverroes es  que  tenia  al  corazón  co- 
mo el  origen  principal  de  la  sangre,  y 
como  el  primer  órgano  del  cuerpo. 
Casi  siempre  trata  de  conciliar  sus 
principios  prácticos  con  la  teoría  esco- 
lástica • pero  sus  tentativas  rara  vez  le 
han  salido  bien.  Una  confesión  estraña 
de  su  parte  es  su  inclinación  en  reco- 
mendar el  método  curativo  de  Hipó- 
crates ; sin  embargo,  que  prefiere  se- 
guir el  de  los  modernos  , por  no  sin- 
gularizarse. Estuvo  muy  lejos  de  sa- 
cudir las  preocupaciones  de  su  siglo, 
por  mas  que  manifieste  despreciar  ios 
remedios  supersticiosos. 

Su  obra  no  deja  de  ser  también  im- 
portante bajo  otro  aspecto : se  encuen- 
tra en  ella  descrito  con  minuciosidad 
el  modo  de  apagar  el  mercurio  con  los 
ungüentos,  y para  acelerar  dicha  eslin- 
cion,  recomienda  la  simiente  de  mos- 
taza. Indica  también  Gilbert  el  modo 
de  preparar  el  aceite  de  tártaro  por 
deli’quiiiiii  y el  espíritu  de  minderero. 
Aconseja  las  aguas  sulfurosas  de  Bath 
en  la  hidropesía  y otras  muchas  ca- 
quexias. Su  descripción  y tratamiento 
de  la  gonorrea  , gomorria,  j de  las  úl- 
ceras, prueban  cuan  frecuentes  eran 
las  enfermedades  impuras  después  de 
las  cruzadas.  Su  método  sobre  el  tra- 
tamiento del  letargo  es  muy  estrava- 
gante  : consiste  en  atar  á la  cama  del 
enfermo  una  marrana.  En  la  apople- 
gia  trataba  de  promover  la  calentura 
con  los  huevos  de  las  hormigas  , el 
aceite  de  escorpión  y la  carne  del  león: 
mas,  ¿en  dónde  adquiriría  esta  últi- 
ma sustancia  en  Inglaterra?  Pretendía 
hacer  arrojar  los  cálculos  vesicales,  ha- 
ciendo beber  la  sangre  de  un  cabriti- 
iio  alimentado  con  yerbas  diuréticas, 
como  el  peregil  y saxífraga  ó quebran- 
ta-piedras. 

La  obra  de  Pedro  de  Abano,  celoso 


partidario  de  Averroes  , y gran  pro- 
tector de  la  astrología  , es  mucho  mas 
importante  que  la  de  Gilbert  para  la 
historia  de  la  medicina  escolástica  en 
el  curso  del  siglo  XIII.  Este  médico  ! 
nació  en  Pádua  en  1250  *,  permane- 
ció mucho  tiempo  en  Constantinopla, 
en  donde  estudió  , de  un  modo  parti- 
cular , los  escritos  de  los  griegos  *,  pasó 
en  seguida  á París  y á Padua  , y vivió 
un  año  en  Treviso.  Adquirió  la  mas 
grande  celebridad  entre  los  médicos 
de  su  tiempo  •,  sin  embargo,  su  afec- 
ción por  los  principios  de  Averroes, 
el  d esprecio  que  los  escritos  del  au- 
tor árabe  le  habían  inspirado  por  la  re- 
ligión cristiana,  y el  ardor  con  que 
defendía  la  causa  de  la  astrología, 
le  acarrearon  muchas  persecuciones. 
Tampoco  dejaron  en  descanso  sus  ce- 
nizas, porque  solo  después  de  un  siglo 
que  aconteció  su  muerte  , fue  cuando 
apreciaron  los  servicios  que  bahía  he- 
cho á la  ciencia  , erigiéndole  una  está- 
tua.  Su  obra  titulada  Conciliato?^ 
ferentiuinh^cev  conocer  claramente  el 
método  que  los  médicos  instruidos  se- 
guían entonces  en  la  teórica  y en  la 
práctica.  Constantemente  empieza  con 
proponer  una  cuestión , presenta  la  re- 
solución de  sus  adversarios,  y las  ra- 
zones con  que  la  apoyan  , y de  segui- 
da presenta  su  refutación  : así  es  como 
demuestra  que  la  medicina  es  una  cien- 
cia. La  analogía  y la  relación  de  todas 
las  cosas  le  sirven  para  probar  que  la 
medicina  es  una  ciencia  propia  y dis- 
tinta. Discute  con  la  mayor  sutileza  si 
el  aire  es  frió  ó no  naturalmente  ; si 
ios  elementos  resultan  solo  del  conjun- 
to de  las  partes  constituyentes; ó si  es- 
tando ademas  compuestos  de  forrnas, 
se  les  debe  creer  materiales , y si  el 
temperamento  es  o no  una  sustancia. 
Resuelve  esta  ultima  cuestión  , como 
partidario  esclusivo  del  nominalismo*, 
porque  miraba  al  temperamento  co- 
mo un  simple  accidente  y como  una 
cualidad.  Defensor  del  sistema  de  Aris- 
tóteles, debió  también  colocar  la  nutri- 
ción en  la  sangre  de  las  arterias  , con 


DE  LA  MEDICINA. 


305 


motivo  del  neuma  ó espíritu  que  se 
encuentra  mezclado  en  este  fluido-,  que 
se  efectúa  no  solamente  según  las  par- 
tes de  la  forma;,  sino  también  de  las 
materiales^  sin  admitir  mas  que  un 
solo  órgano  principa^  cual  es  el  cora- 
zón, del  que  provienen  todos  los  va- 
sos y todos  ios  nervios.  La  teoría  do- 
minante antes  de  él  ó en  su  tiempo, 
esplican  fácilmente  las  siguientes  aser- 
ciones de  Pedro  de  Abano,  que  la  fuer- 
za animal  obra  desde  luego  sobre  los 
nervios,  y no  sobre  los  músculos  *,  que 
las  fuerzas  de  los  órganos  no  dependen 
de  su  correlación  que  el  corazón  no 
podrá  inflamarse,  y no  es  susceptible 
mas  que  de  una  mala  complexión  ; úl- 
timamente , que  la  pleuresía  es  mu- 
cho mas  peligrosa  si  afecta  el  lado  iz- 
quierdo , que  cuando  es  en  el  derecho: 
resuelve  , á la  manera  de  los  escolás- 
ticos , una  cuestión  agitada  ya  por  los 
antiguos  , que  es  la  de  saber  si  son 
idénticos  el  calor  y el  espíritu  estas 
dos  cosas  , añade  , son  parecidas  en 
cuanto  al  objeto-,  pero  sé  diferencian 
realmente  la  una  de  la  otra.  En  efec- 
to , el  calor  produce  el  neuma  -,  el 
neuma  es  una  sustancia,  mientras  que 
el  calor  no  es  mas  que  una  cualidad-, 
este  es  el  principio  moviente  , y el 
otro  es  el  principio  movido.  Examina 
detenidamente  si  el  dolor  constituye 
una  enfermedad  ó un  accidente  , y si 
como  dolor,  se  la  puede  sentir  - y aca- 
ba por  resolver  esta  última  cuestión, 
distinguiendo  el  dolor  material  del  do- 
lor formal ; el  primero  indudablemen- 
te se  hace  sentir-,  pero  siendo  el  últi- 
mo en  sí  mismo  una  sensación  , no  po- 
drá ser  sentido.  Abano  se  propone  la 
cuestión  siguiente  , que  no  deja  de  ser 
original : jes  mejor  tener  una  cabeza 
gorda , ó pequeña  ? y hé  aquí  su  solu- 
ción : si  la  pequeñéz  de  la  cabeza  de- 
pende de  la  poca  capacidad  del  crá- 
neo, será  mala;  pero  será  muy  bue- 
na, cuando  depende  del  poco  espesor 
de  las  cubiertas  de  la  cabeza.  Tanto 


mas  vagas  serán  estas  cuestiones,  cuan- 
to mas  ambiguas  son  en  sí  mismas 
las  respuestas.  El  mercurio  es  de  na- 
turaleza fria  y húmeda,  porque  pro- 
duce la  parálisis  , y al  mismo  tiem- 
po es  cálido  y seco  porque  corroe  las 
partes  sólidas.  Sin  embargo  Abano  re- 
suelve de  un  modo  satisfactorio  mu- 
chas cuestiones-,  entre  otras,  si  con- 
viene provocar  una  evacuación  al  prin- 
cipio de  una  enfermedad  aguda. 

Ya  he  dicho  a lites  que  era  gran  par- 
tidario de  la  astrología  -,  en  efecto  , su 
obra  prueba  que  la  habia  combinado 
íntimamente  con  la  medicina.  Los  dias 
críticos  se  determinan  por  la  influen- 
cia de  la  luna  , por  cuya  razón  el  20 
ha  sido  mas  feliz  que  el  18.  La  con- 
junción de  la  luna  con  los  planetas 
produce  los  dias  críticos  mas  exac- 
tos; en  ningún  tiempo  es  tan  saluda- 
ble la  sangría  como  en  el  segundo 
cuarto  de  luna  ; porque  teniendo  en- 
tonces la  luz  toda  su  intensidad  , es 
también  mas  pronunciada  la  fuerza  de 
la  luna.  En  eí  primero  y en  el  último 
cuarto  es  cuando  menos  se  debe  san- 
grar. Para  curar  los  dolores  nefríticos 
es  menester  que  al  momento  que  el 
sol  pasa  el  meridiano  con  el  signo  del 
león  , dibujar  la  figura  de  un  león 
sobre  una  placa  de  oro  que  se  col- 
gará al  cuello  del  enfermo.  Deben  ser 
preferidos  los  instrumentos  de  hierro 
á los  de  oro  para  la  cauterización,  por- 
que Marte  influye  sobremanera  sobre 
la  cirugía.  Abano  trae  también  en  su 
obra  los  cuentos  fabulosos  de  Marco 
Paulo,  en  la  parte  meridional  del  Afri- 
ca, y sobre  las  nubes  negras  que  for- 
man el  polo  austral. 

El  estudio  de  Hipócrates  encontró 
un  fogoso  protector  en  Tadeo  de  Flo- 
rencia, que  adquirió  una  gran  celebri- 
dad  como  sábioy  como  práctico,  y fué 
en  medicina  lo  que  habia  sido  Accorsi 
en  jurisprudencia.  Escribió  los  comen- 
tarios de  Hipócrates,  y sobre  la  intro- 
ducción de  Hhonain  , que  entonces  de- 
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Rieron  ser  muy  útiles , porque  aun  no 
Rabian  llegado  al  caso  de  dar  la  prefe- 
rencia á la  observación  , abandonando 
la  servil  imitación  de  los  griegos.  El 
estudio  de  Averroes  y de  Aristóteles 
Rabia  empezado  ya  á hacer  dudar  de  la 
infalibilidad  de  Galeno.  En  el  siglo 
XIII  la  lectura  de  Hipócrates  contri- 
buyó de  nuevo  á poner  á los  módicos 
en  el  verdadero  camino  > y á llamar  su 
atención  sobre  el  modo  de  hacer  ob- 
servaciones- pero  no  puede  compren- 
derse cómo  habiéndose  hecho  del  par- 
tido árabe  ^ emplease  también  Tadeo 
toda  la  erudición  de  los  árabes  y to- 
dos los  resortes  del  escolasticismo  para 
poner  al  viejo  de  Gos  al  alcance  de  sus 
conte  m por  á neos. 

No  puedo  pasar  en  silencio  al  Plinio 
de  la  edad  media,  Vincent,  Domi- 
nico, abate  de  Beauvais  y preceptor 
de  los  hijos  de  Luis  IX.  Compiló  to- 
das las  obras  científicas  de  la  antigüe- 
dad , y escribió  también  una  medi- 
cina popular  que  sacó  en  gran  parte 
de  Isidoro , de  Avicena  , de  Ali  y 
otros  muchos. 

SIMON  DE  GORDO,  natural  de 
Genova,  médico  del  papa  Nicolás  IV , 
y capellán  del  papa  Bonifacio  VIH, 
hizo  un  gran  servicio  á la  materia  me- 
dica, desterrándola  confusión  que  los 
árabes  habían  introducido  por  la  incer- 
tidumbre y variación  de  su  nomencla- 
tura ; para  conseguir  su  objeto  siguió 
un  método  , que  , en  circunstancias 
mas  favorables  , hubiera  contribuido 
á enriquecer  la  historia  natural.  Con 
efecto , recorrió  la  Grecia  y el  oriente 
para  examinar  en  los  mismos  lugares 
las  plantas  descritas  por  los  griegos  y 
los  árabes.  ¡Cuántos  progresos  no  hu- 
biera hecho  la  ciencia  , si  en  este  via- 
ge,  el  primero  que  se  emprendió  en 
la  edad  media  con  el  único  objeto  de 
estudiar  la  historia  natural , se  hubie- 
se hecho  por  un  hombre  dotado  de  un 
espíritu  verdaderamente  observador! 
Pero  teníase  entonces  por  supérfluo 
escribir  la  descripción  de  las  plantas; 
ó si  se  daba,  era  por  una  simple  ca- 


sualidad , y sin  que  se  tuviese  por  un 
objeto  esencial.  El  fin  que  se  propu- 
sieron , era  el  de  investigar  las  virtu- 
des medicinales  de  los  vegetales  ; y en 
lugar  de  determinarlos  por  la  espe- 
riencia  , se  les  establecía  siempre  por 
las  cualidades  elementales,  por  las  pro- 
piedades físicas , y por  la  pretendida 
complexión  de  las  plantas.  Gomo  la 
obra  de  Simón  no  difiere  de  las  Pan- 
dectas de  Mattheus  Sylvaticus,  volve- 
ré á hablar  después. 

El  empirismo  introducido  en  la  me- 
dicina por  los  monges  , se  enriqueció 
con  muchas  obras  publicadas  en  el 
trascurso  de  este  siglo  : uno  de  estos 
libros,  intitulado  Circa  instans  ^ se 
atribuye  ordinariamente  á un  tal  Pla- 
tearlo ; pero  ni  ha  sido  escrito  por 
Juan  Platearlo  ni  por  Mathieu  , por- 
que este  último  se  encuentra  citado  en 
él , y es  demasiado  antiguo  para  haber 
salido  de  la  pluma  de  Juan.  Gilbert  y 
Pedro  de  España  le  citan  siempre  con 
el  título  que  acabo  de  presentar,  y le 
distinguen  de  las  obras  de  Mathieu 
Platearlo.  Contiene  una  colección  de 
fórmulas  contra  toda  suerte  de  dolen- 
cias ; y nada  encuentro  en  él  de  nota- 
ble , á no  ser  el  uso  esterior  que  reco- 
mienda del  antimonio. 

PEDRO  DE  ESPAÑA,  hijo  del 
médico  Julián,  nacido  en  Lisboa,  lue- 
go arzobispo  de  Braga,  después  carde- 
nal y obispo  de  Frascatti,  últimamen- 
te papa , bajo  el  nombre  de  Juan  XXI, 
compuso  un  compendio  igual.  Los  his- 
toriadores dicen  que  fue  mejor  médico 
que  papa ; no  obstante  , como  pontífi- 
ce , tiene  el  mérito  de  haber  reprimi- 
do el  espíritu  monacal,  mientras  que 
como  médico,  ó al  menos  como  á es- 
critor público  no  haya  adquirido  nin- 
gún título  en  la  estimación  de  la  pos- 
teridad. Aunque  desecha  positivamen- 
te los  encantos  supersticiosos , no  so- 
lamente pone  una  multitud  de  reme- 
dios absurdos  en  el  Cjr anide  , en  el 
Circa  instans  y otros  muchos  libros  de 
recetas,  sino  que  también  añade  otros 
muchos  nuevos  que  no  son  menos  ri- 
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dículos  ; asi  por  ejemplo : el  que  lleva 
sobre  sí  los  nombres  de  Gaspar  , Bal- 
tasar y Melchor^  jamás  debe  temer  la 
epilepsia.  Si  se  quiere  promover  una 
diarrea  j no  hay  mas  que  llenar  un 
hueso  humano  con  los  escrementos 
del  enfermo , y arrojarlo  en  seguida  á 
un  rio : mientras  permanezca  en  él, 
estará  suelto  el  vientre  del  doliente. 
(V.  Medicina  dr ah e española , art.  Pe- 
dro Hispano.) 

JUx^lN  de  SANT-AMANT,  ca- 
nónigo de  Tournay , á quien  no  debe- 
mos confundir  con  el  Martirologista 
del  mismo  nombre,  que  vivió  antes 
que  él,  sobresale  de  la  clase  ordinaria 
de  los  médicos  de  su  siglo.  No  se  es- 
peraba encontrar  en  su  libro  lo  que 
realmente  contiene,  es  decir,  una  te- 
rapéutica general , escelente  según  el 
tiempo  en  que  se  escribió , tanto  mas, 
cuanto  no  era  de  esperar  entre  los  es- 
colásticos un  autor  que  se  hubiese  con- 
sagrado particularmente  á esta  verda- 
dera filosofía  de  la  medicina.  Efecti- 
vamente , las  regdasque  Juan  propone 
para  establecer  las  indicaciones  , hon- 
ran su  sagacidad  y también  su  talento*, 
algunos  ejemplos  bastarán  para  probar 
la  utilidad  de  su  obra,  que  merece 
mas  aprecio  que  la  de  los  miserables 
empíricos  Sereno  Samónico  y Teodo-^ 
ro  Prisciano,  y digna  de  encontrar  un 
nuevo  editor  entre  los  modernos.  Juan 
espone  de  un  modo  muy  sencillo,  aun^ 
que  un  poco  muy  sutil , las  indicacio- 
nes y precauciones  que  se  deben  ob- 
servar en  la  administración  de  los  pur- 
gantes y vomitivos.  Entre  las  diez  y 
siete  contraindicaciones  que  hace  co- 
nocer, las  siguientes  son  las  mas  im- 
portantes: el  estado  de  salud  del 

cuerpo  y un  buen  régimen:  2.^  una 
plenitud  reciente,  para  la  que  solo 
basten  los  esfuerzos  de  la  naturaleza 
para  curarla  : 3.^  la  acumulación  de  la 
sangre  en  alguna  de  las  partes  nobles: 
4.*^  una  evacuación  sanguínea  ante- 
rior: 5.^  la  tendencia  al  vómito:  6.“^  la 
congestión  de  las  materias  dañosas  ha- 
cia las  partes  que  no  son  nobles  , con 


temor  de  cjue  se  forme  una  metásta- 
sis : 7.®  un  escesivo  grado  de  calor  ó 
de  frió  : 8.^  un  obstáculo  astrológico, 
la  conjunción  de  la  luna  con  Satur- 
no , etc.  El  tratamiento  sintomático 
debe  ser  consiguiente  á las  indicacio- 
nes que  producen  las  causas  *,  no  obs- 
tante , puede  ser  libre  la  elección  en 
las  siguientes  circunstancias:  1.^  cuan- 
do el  dolor  es  muy  vivo  : 2.^  cuando 
otros  accidentes  amenazan  un  peligro 
inminente  : 3.^  cuando  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  están  oprimidas:  cuan- 

do el  calor  es  estremadainente  consi- 
derable. Un  sistema  pasagero  no  debe 
llamar  la  atención  deí  médico,  hacién- 
dole abandonar  por  ello  el  tratamien- 
to general  •,  pero  todavía  debe  hacer 
menos  uso  de  un  solo  y mismo  medi- 
camento. 

Su  teoría  de  la  acción  de  los  medi- 
camentos está  conforme  con  el  espíri- 
tu dominante  de  aquella  época  : sin 
embargo  hasta  el  siglo  XIII  no  ha  ha- 
llado otro  que  sea  mas  afecto  al  esco- 
lasticismo, ni  mas  sutil.  Las  virtudes 
de  los  remedios  son  esenciales , acci- 
dentales ó reales  *,  los  medios  cálidos 
obran  del  modo  siguiente  : 1.*^  atenúan 
los  humores  estancados:  2.^  limpian: 
3.^^  exasperan  : 4.*^  abren  las  vias  sin 
penetrar  la  sustancia  de  la  parte  : 5.^* 
abren  directamente  estos  caminos  : 6.^ 
reblandecen  : 7 ® atraen  los  humores, 
ora  por  su  complexión  , ora  corroyen- 
do, encendiendo  y escitando  comen- 
zones-,  últimamente,  produciendo  una 
úlcera  : 8.^  destruyen  las  partes  sóli- 
das: 9.*^  hacen  desaparecer  la  putre- 
facción: 10  alteran  sin  destruir  nin- 
gún tejido,  y sin  escitar  la  putrefac- 
ción : 1 1 escorian.  Juan  desecha  ente- 
ramente el  uso  de  los  opiados,  parti- 
cularmente en  las  calenturas  intermi- 
tentes, á no  ser  que  se  confrinjan  con 
el  aceite  ó agua  rosada. 

Los  escritores  de  que  acabo  de  ha- 
blar cultivaron  también  la  cirugía; 
mas  este  arte  hizo  muy  pocos  progre- 
sos en  las  escuelas  de  los  escolásticos. 
Las  reglas  de  Gilbert  para  el  trata- 
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miento  de  las  fracturas  del  cráneo  re- 
pugnan al  sentido  común.  En  aquella 
época  casi  enteramente  estaba  descui- 
dada la  paracentesis , y tal  vez  con  mu- 
chísima razón  limita  Pedro  de  Abano 
su  uso  á muy  pocos  casos.  Pero  acon- 
sejaba la  broncotomia,  y recomendaba 
con  demasiado  esclusivismo  el  uso  de 
los  desecantes  en  las  úlceras. 

Un  gran  número  de  cirujanos  ita- 
talianos  se  dieron  á conocer  en  aquel 
siglo  por  sus  escritos,  que  nos  presen- 
tan algunos  datos  para  fundar  nuestro 
juicio  sobre  el  estado  en  que  se  encon- 
traba la  cirugía.  Propiamente  hablan- 
do, no  formaron  mas  que  dos  escue- 
las que  tan  solo  se  diferenciaban  en 
que  la  una,  creyendo  con  Galeno,  que 
la  relajación  y humedad  son  el  estado 
mas  normal  que  la  sequedad , trataban 
todas  las  heridas  y úlceras  con  las  ca- 
taplasmas y bucmetantes , mientras 
que  la  otra  , siguiendo  un  método  di- 
rectamente opuesto,  solamente  em- 
pleaba los  desecantes,  porque  Galeno 
liabia  dicho  en  otro  lugar,  que  lo  seco 
se  aproxima  mas  al  estado  natural  que 
lo  húmedo.  Y hé  aquí  por  qué  durante 
este  siglo  se  hallaban  en  un  solo  y mis- 
mo autor  razones  poderosas  para  auto- 
rizar métodos  curativos  enteramente 
contrarios  ^ y esta  inconsecuencia  del 
médico  de  Pérgamo  se  hizo  todavía 
mucho  mas  notable,  por  las  malas  tra- 
ducciones de  sus  obras. 

El  mas  antiguo  de  estos  cirujanos  es 
Roger  de  Palma,  que  después  llegó 
á ser  canciller  de  la  universidad  de 
Mompeller.  Se  servia  de  los  humec- 
tantes y de  todos  los  medios  que  los 
árabes  habian  recomendado.  No  obs- 
tante, introdujo  en  la  cirugía  el  mé- 
todo activo  de  Albucasis , y mereció 
muchísima  celebridad  por  haber  usa- 
do la  esponja  de  mar  contra  las  escró- 
fulas. 

Su  discípulo  ROLANDO  DE  PAL- 
MA, á quien  no  debemos  confundir 
con  Rolando  Capelluci , autor  del  si- 
glo XV,  fué  profesor  en  Bolonia.  Es- 
cribió una  Cirugía,  que  se  puede  te- 


ner como  un  simple  comentario  de  la 
obra  de  Roger,  y que  fué  esplicada 
por  los  cuatro  maestros  de  Salerno. 
Sin  embargo  , recomienda  algunas  ve- 
ces las  operaciones  *,  así  es  que  separa- 
ba los  cancros  con  inslrurnentos  cor- 
tantes *,  aconsejaba  la  estirpacion  de 
los  infartos  escrofulosos  y de  la  pape- 
ra, mas  bien  que  combatirlos  con  re- 
medios internos.  En  la  fístula  lagri- 
mal recomendaba  la  aplicación  de  la 
cal  viva  y del  cauterio  actual.  Espone 
muy  bien  la  teoría  de  las  conmocio- 
nes cerebrales,  y propone  para  las  úl- 
ceras fomentaciones  que  varian  en  ve- 
rano ó invierno. 

GUILLERMO  DE  SALIGET, 

natural  de  Plasencia  , pertenece  á la 
misma  escuela  *,  enseñó  y practicó  su 
arte,  primero  en  Bolonia,  después  en 
Verona  , en  donde  vivió  en  1275.  Se 
le  debe  distinguir  de  la  multitud  de 
escritores  ordinarios,  porque  ha  deja- 
do un  gran  número  de  observaciones 
interesantes.  Entre  otras,  contiene  su 
obra  una  colección  de  casos , en  los 
cuales , heridas  mortales  han  sido  cu- 
radas por  los  esfuerzos  de  la  naturale- 
za y recursos  del  arte  , siendo  el  mas 
notable  el  de  una  enorme  herida  de 
la  sustancia  medular  del  cerebro,  cuyo 
éxito  fué  felicísimo.  Trata  al  hidrocé- 
falo  al  principio  con  las  fricciones  y 
con  el  bálsamo  de  azufre , y en  segui- 
da apela  á los  cáusticos.  Su  tratamien- 
to de  las  escrófulas  es  contrario  á to- 
dos los  principios  del  arte  : consiste  en 
promover  la  supuración  de  los  infar- 
tos con  los  remedios  cálidos  , y estir- 
pándolos  en  seguida.  Sus  fomentacio- 
nes consisten  principalmente  en  coci- 
mientos de  yerbas  balsámicas , en  el 
vino,  y aplicándolas  calientes.  En  las 
afecciones  calculosas  recomendaba  un 
jarabe  de  peregil  , de  saxífraga  , de 
hiedra  , etc.  Su  tratamiento  en  las  úl- 
ceras de  las  partes  genitales  es  muy 
singular  ; porque  las  atribuye  á una 
metástasis,  el  principio  morbífico  con- 
tenido en  los  órganos  de  la  nutrición, 
en  el  hígado  y en  las  venas.  Como  se- 
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gun  la  teoría  de  Platón,  el  hígado  es 
el  asiento  de  los  deseos  , se  deben  re- 
ferir á esta  viscera  las  afecciones  de 
las  partes  genitales  ; y esta  teoría  , en 
la  cual  no  se  recelaba  ningún  comer- 
cio impuro,  que  debía  ser  la  verda- 
dera causa  de  esta  enfermedad  , ha 
continuado  reinando  hasta  tiempos 
muy  modernos. 

LAMFRANG  DE  MILAN  , fué 
uno  de  los  mas  célebres  escritores  de 
este  siglo  •,  influyó  de  un  modo  muy 
notable  en  la  cirugía  , tanto  por  sus 
obras  , como  por  su  destino. Vivía  pre* 
cisa mente  en  tiempo  de  las  grandes 
turbulencias  escitadas  por  las  faccio- 
nes de  las  Guelfos  y Gibelinos  * y co- 
mo había  tomado  una  parte  activa  en 
estas  contiendas , Mateo  Visconti  lo 
desterró  de  Milán.  Se  refugió  en  Fran- 
cia , llegando  á París  en  1295  , en  don- 
de abrió  cursos  públicos  , á ruegos  de 
Passaván  , deán  de  la  facultad  , en 
donde  adquirió  una  celebridad  estra- 
ordinaria.  Ya  en  1274  muchos  ciruja- 
nos de  esta  ciudad  bajo  la  presidencia 
de  Juan  Pitard  , se  habían  separado 
de  la  facultad  , formando  un  colegio 
separado  , que  quedó  sin  embargo  su- 
jeto siempre  á la  facultad  de  medici- 
na. Los  miembros  de  este  colegio,  con- 
siderados como  legos  ó seglares , te- 
nían la  libertad  de  poder  casarse  ; go- 
zaban de  todos  los  privilegios  de  los 
maestros  en  física,  y usaban  de  la  mis- 
ma vestimenta  ; lo  que  les  hizo  llamar 
cirujanos  de  ropa  talar  *,  pero  para  lle- 
gar á lograr  este  título,  era  preciso 
haber  estudiado  dos  años  la  medicina, 
y sufrido  después  exámenes  severos. 
Los  mártires  S.  Cosme  y S.  Damian 
eran  los  patrones  de  este  colegio.  Lam- 
franc  se  hizo  inscribir  en  él,  proba- 
blemente porque  era  casado , y se  es- 
tableció en  París  toda  su  vida.  Con- 
tribuyó mucho  á la  celebridad  de  esta 
institución,  que  llegó  á ser  la  prime- 
ra academia  quirúrgica  del  mundo, 
porque  el  profesor  milanés  atrajo  una 
multitud  de  jóvenes  á la  capital  de 
Francia. 


Lamlrnnc  fué  discípulo  de  Guiller- 
mo tie  Salicet  , de  quien  tomó  todos 
los  métodos  , adoptando  todos  sus  un- 
güentos y cataplasmas.  Era  estrema- 
damente  circunspecto  y aun  medroso 
para  las  operaciones  *,  porque  no  se 
atrevía  á practicar,  ni  la  litotomía,  ni 
la  Operación  del  bubonocele  , ni  aun 
la  paracentesis.  Era  de  tal  manera  par- 
tidario de  la  teoría  , que  pretendía  el 
que  todos  los  cirujanos  eran  teóricos, 
y lo  quería  demostrar  con  un  silogis- 
mo m , cuya  ma^or  no  está 

bien  probada.  Vituperaba  constante- 
mente el  tratamiento  empírico  ó su- 
persticioso de  las  heridas  y úlceras  *,  y 
confiesa  que  no  hubiera  hecho  men- 
ción de  ello  , si  no  hubiera  tenido  que 
condescender  con  ciertas  personas,  que 
habían  puesto  una  confianza  en  seme- 
jante tratamiento  ; y que  la  sola  fé 
basta  para  salvar.  Curaba  siempre  las 
heridas  de  las  partes  carnosas  por  pri- 
mera intención,  para  obtener  pronto 
una  buena  cicatrización,  á no  ser  que 
se  opusiesen  á ello  , las  siguientes  cir- 
cunstancias : 1 d una  herida  hecha  con 
instrumento  punzante  : 2.®  cuando  la 
herida  penetra  hasta  el  hueso:  3.°  ó 
complicada  con  úlcera  : 4.*^  la  pene- 
tración de  la  herida  en  una  de  las  gran- 
des cavidades  del  cuerpo  : 5.®  un  vicio 
humoral  en  el  herido:  6.°  la  compli- 
cación con  una  contusión : 7.°  una  he- 
rida producida  por  un  animal  vene- 
noso. Para  probar  cuán  imprudente  es 
el  curar  con  demasiada  precipitación 
las  heridas  de  cabeza , cita  un  caso  en 
el  cual  la  cicatriz  se  abrió,  porque  se 
había  formado  demasiado  pronto.  Di- 
vide las  úlceras  por  las  cuatro  cualida- 
des elementales,  los  cuatro  humores 
cardinales,  y sus  complicaciones  que 
se  subdividen  hasta  treinta  y dos.  En 
los  carbunclos  pestilenciales  empleaba, 
como  un  suceso  admirable  , la  triaca, 
aun  cuando  se  hubiese  perdido  toda 
esperanza  de  curación.  Las  heridas  de 
los  nervios  las  trataba  por  medio  de  la 
sutura  y los  aceites,  de  los  que  hacía 
un  uso  muy  frecuente.  Un  jóven  que 
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había  sido  herido  con  un  instrumento 
cortante  que  había  atravesado  el  bra- 
zo, abierto  la  vena  é interesado  el  ner- 
vio, no  sabia  Lamfranc  por  de  pronto 
qué  conducta  debia  seguir,  ni  cómo 
adaptar  la  teoría  de  Galeno  en  este 
caso  particular  ; puesto  que  la  herida 
de  la  vena  exigía  los  refrigerantes  para 
cohibir  la  hemorragia  , y la  del  ner-? 
vio  reclamaba  los  calefacientes.  No 
obstante,  salió  de  este  embarazo,  atan- 
do la  vena  después  de  haberla  sacado 
hacia  fuera  , y aplicando  el  aceite  ca- 
liente al  nervio.  En  el  tratamiento  de 
las  heridas  de  cabeza,  era  demasiado 
pusilánime,  y no  parece  haber  sabido 
discernir  los  casos  en  que  convenia  re- 
currir á la  Operación  del  trépano.  Su 
descripción  de  los  cancros  y demas 
consecuencias  de  un  comercio  impu- 
ro, es  muy  notable*,  lo  mismo  que 
una  observación  de  un  movito  urino- 
so  en  un  enfermo  atrozmente  moles- 
tado por  la  piedra.  Habla  espresarnen? 
te  de  la  infección  que  resulta  del  co- 
mercio con  una  muger  impura,  y pro- 
pone también  el  vinagre  como  un  es- 
celente  medio  profiláctico. 

Entre  los  cirujanos  de  la  segunda 
escuela  italiana  , cuyos  principios  eran 
diametralmente  opuestos  á los  de  la 
precedente,  fué  entre  los  mas  distin- 
guidos Bruno , profesor  en  Padua,  na- 
tural en  Longoburgo,  ó de  Longo- 
buceo  en  Calabria.  En  lugar  de  tratar 
todas  las  heridas  con  los  remedios  hú- 
medos, según  lo  practicaban  Roger  y 
Boland  , procuraba  desecarlas , del 
mismo  modo  que  las  lílceras,  y usa])a 
de  remedios  calefacientes.  Fué  el  pri- 
mero que  en  las  heridas  , con  pérdida 
de  sustancia  , creyó  poder  regenerar 
las  carnes  por  medio  de  los  desecan- 
tes, y hacer  renacer  una  nueva  piel 
con  la  aplicación  de  los  estípticos.  No 
empleaba  la  sutura  en  las  heridas  de 
los  nervios  , pero  sí  recurría  á los  me- 
dicamentos farináceos.  Es  digno  de 
notarse  el  parage , en  el  que  habla 
contra  el  abuso  de  los  narcóticos.  La 
diferencia  que  establece  entre  los  me- 


dios encarnativos  , reefeneradores  de 
las  carnes  y consolidantes,  manifies- 
tan la  sutileza  escolástica.  Los  prime- 
ros y los  últimos  exigen  la  desecación 
para  obrar  convenientemente.  Su  pro- 
cedencia en  la  Operación  de  la  fístula 
lao^rimal  es  el  mas  atrevido  de  todos 
de  los  que  se  sirvieron  en  su  tiempo. 
Guando  el  callo  era  reciente,  Intra- 
taba con  los  emolientes*,  pero  si  habia 
adquirido  ya  mucha  dureza , fractu- 
raba segunda  vez  el  hueso  , del  cual 
trataba  de  reunir  los  fragmentos. 

TEODORIGO  , discípulo  de  Hu- 
gues  de  Lueques  , y cirujano  muy  cé- 
lebre en  su  siglo , fué  desde  luego 
monge  del  orden  de  predicadores,  y 
penitenciario  del  papja  Inocencio  IV. 
En  seguida  fué  nombrado  obispo  de 
Bitonti , después  de  Gervia  , y última- 
mente se  fijó  en  Bolonia.  El  espíritu 
de  la  secta  no  le  dominó  como  á los  ci- 
rujanos de  que  acabamos  de  hablar. 
No  se  limitó  á copiar  solamente  , sino 
que  observando  por  sí  mismo  , pudo 
recoger  algunos  casos  raros.  Aunque 
miraba  los  sarcóticos  como  desecantes, 
é hizo  un  grande  uso  del  vino  , sin  em- 
bargo, no  por  eso  desechaba  los  acei- 
tes, corno  tan  esclusivamente  lo  hacia 
Bruno.  Hugues,  su  maestro,  curó  á 
un  hombre  que  habia  perdido  una 
grande  porción  del  cerebro.  En  las 
fracturas  etupleaba,  el  mismo  Hu- 
gues, unos  polvos  escelentes  compues- 
tos del  gengibre  , de  la  galanga  y de 
canela  , cuyo  secreto  no  confiaba  á na- 
die , sin  comprometerle  antes  bajo  ju- 
ramento , para  que  no  se  divulgase: 
solamente  era  menester  al  aplicar  di- 
chos polvos  recitar  el  Padre  nuestro j 
é invocar  la  Sma.  Trinidad.  Hugues 
curó  también  á un  enfermo  á quien 
un  instrumento  cortante  le  habia  qui- 
tado una  porción  de  pulmón.  Teodo- 
ricü  trae  igualmente  el  método  que  su 
maestro  sesfuia  en  el  tratamiento  de 

O 

las  úlceras  : al  principio  aplicaba  una 
cataplasma  de  malvas,  después  las  san- 
guijuelas, y últimamente  un  emplasto 
de  borraja  y de  aceite  de  lino,  cuyos 
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medios  debían  alternarse  , guardán- 
dose de  aplicar  demasiadas  hilas  ó le- 
chinos. También  practicaba  Teodori- 
co  la  sutura  sin  poner  hilas  debajo. 
Fue  el  primero  que  desechó  las  espan- 
tosas máquinas  de  madera  que  se  em- 
pleaban para  reducir  las  fracturas, 
reemplazándolas  con  torundas  ó cor- 
dones de  tela.  También  fue  el  prime- 
ro que  dio  el  cuadro  mas  exacto  de  los 
accidentes  de  la  lepra  accidental.  Ul- 
timamente , nos  ha  trasmitido  una  es- 
celente  descripción  del  malwn  mor- 


fÁium  f contra  el  cual  recomienda  las 
fricciones  con  el  ungüento  mercurial. 
Operaba  las  hernias  contra  todos  los 
verdaderos  principios  del  arte  , apli- 
cando los  cáusticos  sobre  el  tumor. 

Un  tal  Richard  de  Wandamere, 
primer  maestro  del  hospital  de  S.  Juan, 
en  Oxford,  y después  me'dico  del  papa 
Gregorio  IX  , dejó  un  tratado  sobre 
las  señales  de  la  fiebre , que  no  ofrece 
bastante  interés  para  que  nos  detenga- 
mos por  mas  tiempo  en  hablar  de  él. 


ESTADO  DE  LA  MEDICINA  Y DE  LA  CIRUGIA 

EN  EL  SIGLO  XIV. 


&te  siglo  ofrece  á la  historia  el  agra- 
dable espectáculo  de  una  lucha  vio- 
lenta entre  las  preocupaciones  enveje- 
cidas , y la  razón  que  empezaba  á salir 
de  su  letargo , la  dura  opresión  y ti- 
ranía de  los  sacerdotes  , se  habia  con- 
vertido en  un  yugo  tan  insoportable, 
que  todos  los  hombres  pensadores  tra- 
taron de  sacudirle  *,  pero  las  primeras 
tentativas  no  fueron  coronadas  de  un 
feliz  éxito  , antes  bien  sirvieron  para 
aumentar  el  peso  de  las  cadenas  y la 
inhumanidad  de  los  déspotas  , bajo  cu- 
ya dominación  las  naciones  gemían 
hacía  tanto  tiempo.  La  alta  gerarquía 
de  los  pontífices  halló  en  muchas  cór- 
tes  una  resistencia  , á la  cual  el  orgu- 
llo sacerdotal  no  estaba  acostumbrado. 
En  vano  Roma  propuso  nuevas  cruza- 
das para  humillará  los  príncipes,  por- 
que su  voz  no  fué  escuchada , y las  in- 
solentes bulas  de  los  papas  no  hicieron 
mas  que  despertar  en  adelante  la  aten- 
ción de  ios  pueblos  sobre  sus  verdade- 
ros intereses  •,  tanto,  que  aun  cerca  de 
la  misma  santa  Sede  , en  Florencia  y 
en  Perusa , se  atrevieron  á maltratar 
á los  inquisidores  romanos.  Por  un 
lado  los  hombres  honrados  j,  que  eran. 


propiamente  hablando,  una  modifica- 
cioji  de  los  antiguos  maniqueos , re- 
partieron las  semillas  de  las  reformas, 
á pesar  de  las  hogueras  y de  los  cadal- 
sos : por  otra  parte , los  sabios  traba- 
jaban para  desarraigar  las  antiguas  pre- 
ocupaciones , al  mismo  tiempo  que  la 
sociedad  gregoriana,  fundada  en  Frisa 
por  Gerardo  el  Grande  , perfecciona- 
ba la  instrucción  pública. 

El  primero  que  se  atrevió  á oponer- 
se al  sistema  escolástico,  ó al  menos 
separarse  del  partido  ortodoxo  del  mis- 
mo , fué  el  inglés  Duns , que  dió  mas 
importancia  al  albedrío  y fuerzas  pro- 
pias del  hombre  que  le  habia  con- 
cedido S.  Agustin  y Sto.  Tomás  de 
Aquino.  Durand  de  Saint-Pourzain 
se  declaró  contra  la  filosofía  de  este  úl- 
timo, no  queriendo  admitir  la  influen- 
cia inmediata  de  Dios  en  las  acciones 
de  los  hombres,  enseñando  que  la  vo- 
luntad es  libre.  Luego  apareció  Oc- 
cam,  el  padre  del  nominalismo  mo- 
derno, qne  con  los  minoritas  se  opuso 
á la  autoridad  é infalibilidad  del  papa, 
y agotando  todos  ios  recursos  de  su 
elocuencia , para  sostener  los  derechos 
de  Luis  de  Ba viera  j de  Felipe  de 
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Valois,  Es  verdad  que  combalia  por 
ellos  con  las  armas  del  escolasticismo*, 
pero  su  celo  ardiente  por  la  verdad, 
no  es  menos  digno  de  elogio. 

La  posteridad  pronunciará  con  re- 
conocimiento el  nombre  del  inmortal 
Petrarca  f que  mas  que  otro  alguno 
contribuyó  al  restablecimiento  de  la 
verdadera  erudición.  El  siglo  en  que 
vivió  no  era  digno  de  poseer  un  ta- 
lento tan  brillante  ; de  aquí  el  despre- 
cio que  afectaba  por  los  filósofos  y mé  - 
dicos  de  su  tiem[)0.  Los  idiomas  no  le 
deben  menos  que  el  estudio  de  la  crí- 
tica , á la  cual  se  esforzó  en  comuni- 
carle un  nuevo  brillo*,  y de  tal  modo 
supo  remontarse  sobre  todos  sus  con- 
temporáneos , que  no  es  difícil  conce- 
bir la  veneración  general  que  le  pro- 
digaron los  príncipes  y los  sábios. Tam- 
bién trató  de  manifestar  el  espíritu  de 
la  filosofía  de  los  árabes  , convencien- 
do así  á los  filósofos  y á los  módicos, 
que  Rabian  obrado  hasta  entonces,  no 
como  pensadores,  sino  como  verdade- 
ras máquinas,  creyendo  que  los  ára- 
bes y los  griegos  eran  infalibles  , y en 
lugar  de  buscar  las  razones  sólidas,  se 
apoyaban  con  las  autoridades  de  Aris- 
tóteles , de  S.  Agustin  ó de  Aberrees. 
Los  módicos  griegos  y árabes  pudie- 
ron ser  muy  instruidos  *,  pero  de  esto 
no  se  concluye  que  sus  teorías  y sus 
mótodos  han  de  ser  aplicables  á todos 
los  tiempos  y en  todos  los  climas.  Es- 
tos hombres,  les  parecía  penetrar  to- 
dos los  misterios  de  la  naturaleza,  co- 
piando á los  árabes.  Tratan  de  ocul- 
tar la  incertidumbre  de  su  ciencia, 
bajo  el  velo  de  la  dialóctica  , y se  apo- 
yan siempre  con  los  antiguos  , que 
ciertamente  les  tendrían  aversión  si 
pudiesen  volver  á la  vida.  El  número 
de  los  que  saben  entrever  la  insufi- 
ciencia del  arte  es  muy  pequeño,  por- 
que estos  realmente  han  estudiado  la 
naturaleza,  y confiesan  con  sinceridad 
para  no  engañar  á su  propia  concien- 
cia. La  respuesta  de  uno  de  estos  prác- 
ticos es  bastante  sabida  para  que  la 
vuelva  á repetir  en  este  lugar.  Si  las 


observaciones  del  Petrarca  hubiesen 
sido  mas  bien  conocidas  por  los  módi- 
cos de  su  tiempo,  es  bien  cierto  que 
el  arte  de  curar  hubiera  esperimenta- 
do  mas  pronto  la  reforma  á que  aspi- 
raba : pero  el  siglo  XIV  , podía  com- 
prender á este  grande  hombre  y apro- 
vechar sus  ideas  ? 

El  estado  de  la  medicina  quedó  en 
todo  lo  mismo  que  en  el  siglo  ante- 
rior. Algunos  cultivaron  con  suceso,  y 
de  un  modo  particular  , diversos  ra- 
mos de  los  conocimientos  humanos, 
olvidados  hasta  entonces  , elevándose 
contra  las  preocupaciones  de  las  escue- 
las*, pero  el  resultado  de  estos  esfuer- 
zos se  reduelan  casi  á nada,  porque  la 
dominación  de  los  griegos  y de  los 
árabes  no  podia  decaer  mas  que  por 
los  ataques  reiterados  y dirigidos  de 
todas  partes.  A pesar  de  las  prohibi- 
ciones severas  que  los  concilios  de  los 
siglos  XII  y XIII  hablan  conminado 
á los  eclesiásticos  de  practicar  el  arte 
de  curar  , se  encuentran  no  obstante 
en  el  XIV  , quienes  por  su  habilidad 
en  el  tratamiento  de  las  enfermeda- 
des, adquirieron  inmensas  riquezas, 
llegando  á las  primeras  dignidades. 
Hasta  entonces  Rabian  tenido  también 
la  vigilancia  de  los  hospitales  • pero 
su  insaciable  avaricia  y sus  fraudes  ti- 
ránicos, provocaron , por  último,  la 
decisión  de  la  escuela  de  Viena  , man- 
dando que  en  lo  sucesivo  estos  estable- 
cimientos no  fuesen  administrados  mas 
que  por  los  seglares,  á fin  de  que  los 
enfermos  estuviesen  mejor  cuidados. 
La  sórdida  avaricia  de  los  sacerdotes 
les  sugirió  entonces  la  idea  de  hacer 
servir  á la  medicina  de  instrumento 
para  sus  viles  pasiones*,  y como  los  en- 
fermos ya  no  los  llamaban  con  tanta 
frecuencia  , inclinaron  al  papa  para 
que  mandase  , al  menos  en  Italia  , que 
los  módicos  no  pudiesen  visitar  dos  ve- 
ces á un  mismo  enfermo,  sin  llamar 
á un  sacerdote  para  que  se  encargase 
de  vigilar  por  la  salud  de  su  alma. 

Las  curas  milagrosas  no  fueron  me- 
nos frecuentes  durante  este  período, 
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que  en  los  anteriores.  Entre  los  santos 
que  se  hicieron  célebres  por  ellas,  fue- 
ron S.  Roque  en  Montpeller,  S.  Luis 
en  Tolosa  , S.  Andrés  Gorsino , San 
Egidio  Golumnio,  y Sta.  Catalina  de 
Sena.  Los  santos  médicos  fueron  tan 
numerosos  , que  se  vieron  en  la  nece- 
sidad de  fijar  leyes  para  declarar  si 
una  curación  debia  considerarse  como 
milagrosa  , y el  médico  canonizado. 
Estas  leyes  eran  las  siguientes:  la  en- 
fermedad debia  ser  incurable  en  su 
esencia  , y la  curación  ser  instantánea; 
si  el  médico  empleaba  un  remedio,  era 
menester  que  la  teoría  no  pudiese  es- 
plicar  el  modo  cómo  obraba  este.  Dejo 
al  lector  el  cuidado  de  hacer,  sobre 
tan  estravagantes  leyes , las  reflexio- 
nes que  por  sí  mismo  se  presentarán 
á su  imaginación. 

El  ejemplo  de  Pedro  de  Abano,  de 
Juan  Sanguinacio,  de  Ceceo,  de  As- 
culo  y una  multitud  de  sábios,  prue- 
ba que  aun  continuaban  en  mirar,  co- 
mo mágicos  y brujos,  y en  castigar 
hasta  con  la  muerte  á los  hombres  que 
se  distinguían  por  sus  conocimientos 
en  la  física. 

La  historia  de  dos  enfermedades 
epidémicas  , que  aparecieron  en  el  si- 
glo XIV  demuestra  también  cuántas 
preocupaciones  dominaban  aun , y 
cuán  poco  ilustrados  se  hallaban  los 
médicos.  La  una  fué  una  danza  de 
S.  Vito , epidémica,  que  reinó  en  Ale- 
mania , y acometió  á todas  las  clases  de 
la  sociedad  , en  todas  las  edades  y se- 
xos. Miraban  á los  enfermos  como  una 
secta  particular  de  endemoniados,  á 
quienes  se  exorcizaba  ó conjuraba  con 
algunos  versículos  de  la  Biblia. 

La  segunda  fué  una  peste  horrorosa 
originada  de  Levante  , que  desoló  la 
Itaí  ia , la  España  y la  F rancia  en  1348, 
y al  año  siguiente  estendió  sus  estra- 
gos en  Inglaterra  , Alemania  y Holan- 
da, Habían  precedido  frecuentes  tem- 
blores de  tierra  y una  lluvia  que  duró 
seis  meses  sin  interrupción.  Fué  tan 


mortífera , que  se  decia  que  en  tiempo 
de  Noé  no  habia  perecido  tanta  gente 
por  el  ángel  esterminador.  Solamente 
Venecia  perdió  cien  mil  habitantes;  y 
en  ciertos  paises  sobre  cien  individuos, 
no  quedaron  mas  que  diez  y aun  cin- 
co. El  Petrarca  nos  pinta  con  los  mas 
negros  colores  la  despoblación  causada 
por  esta  espantosa  calamidad.  Muchí- 
simos enfermos  perecieron  en  los  pri- 
meros dias,  y otros  en  el  momento  en 
que  eran  invadidos  de  la  dolencia. 
Esta  empezaba  por  una  calentura  vio- 
lenta con  delirio,  estupor,  y un  esta- 
do comatoso,  é insensibilidad.  La  len- 
gua y el  paladar  se  volvian  negros,  co- 
mo quemados,  y el  aliento  exhalaba 
una  fetidéz  insoportable.  Muchos  en- 
fermos eran  también  atacados  de  una 
perineumonia  violenta  , acompañada 
de  hemorragias  súbitamente  mortales; 
y ordinariamente  la  gangrena  se  ma- 
nifestaba con  manchas  negras  por  todo 
el  cuerpo;  por  el  contrario,  cuando 
sobrevenian  abscesos  esteriores,  ya  no 
había  peligro.  Los  medicamentos  or- 
dinarios eran  impotentes  y sin  efica- 
cia. El  papa  acordó  indulgencia  ple- 
naria  á todos  los  que  se  dedicaban  al 
servicio  de  los  apestados,  á quienes  no 
se  podía  socorrer  sin  esponerse  á un 
peligro  inevitable  : igualmente  fué  es- 
tensiva  la  absolución  para  todos  los  en- 
fermos, y los  eclesiásticos  estuvieron 
encargados  de  anunciarles  este  favor: 
efectivamente,  era  el  único  medio  de 
consolarles  y animarles  á mirar,  sin 
espanto,  la  muerte  casi  cierta  que 
amenazaba  sus  cabezas.  Esta  medida 
fué  en  provecho  de  la  iglesia , porque 
la  mayor  parte  de  los  enfermos,  guia- 
dos por  un  sentimiento  de  gratitud, 
legaron  sus  bienes  á los  sacerdotes, 
muriendo  de  esta  manera  con  resigna- 
ción. Generalmente  se  tenían  las  epi- 
demias como  un  castigo  de  Dios,  y se 
veían  una  multitud  de  individuos , de 
ambos  sexos , reunirse  espontánea- 
mente para  expiar  los  pecados  de  to- 
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dos.  Estos  insensatos  corrían  medio 
desnudos  por  las  calles  ^ se  azotaban 
entre  el  dia  ^ y pasaban  las  noches  en 
la  mas  escandalosa  libertad  y desor- 
den. Por  todas  partes  difunclian  los 
principios  mas  contrarios  á la  moral,, 
lo  que  les  hizo  incurrir  en  el  anatema 
de  la  iglesia.  En  otras  partes  se  acusó 
á los  judíos  el  haber  ocasionado  la  pes- 
te , echando  veneno  en  los  manantia- 
les: estos  desgraciados  fueron  perse- 
guidos y condenados  tiránicamente  al 
fuego.  Hubieran  inmolaílo  á muchí- 
simos mas,  si  el  papa  Clemente  VI 
no  hubiera  puesto  freno  al  furor  de  la 
clerecía  y del  populacho.  Entre  las 
numerosas  descripciones  que  los  mé- 
dicos de  aquel  siglo  nos  han  dado  de 
esta  peste,  son  notables  los  escritos  de 
Gentilis  de  Foligno , de  Guy  de  Gau- 
Ilac , de  Galeazzo,  y de  Marcigli  de 
Sta.  Sofía. 

El  restablecimiento  de  la  anatomía 
tuvo  la  mas  poderosa  influencia  en  la 
marcha  que  tomó  el  estudio  de  la  me- 
dicina. Las  preocupaciones  supersti- 
ciosas , que  les  hacian  mirar  los  cadá- 
veres humanos  como  objetos  sagrados 
é inviolables,  se  fueron  debilitando 
después  de  tantos  siglos , á medida  que 
la  libertad  de  pensar  iba  haciendo  pro- 
gresos. Hasta  entonces  habia  estado  li- 
mitada la  anatomía  á la  nomenclatura 
de  las  partes  del  cuerpo^  la  mayor 
parte  copiada  palabra  por  palabra  de 
Galeno  , y á lo  mas  tomada  del  estu- 
dio de  la  estructura  de  los  perros  y de 
los  cerdos.  En  1315  Mondini  de  Luz- 
zi , profesor  de  Bolonia  , disecó  públi- 
camente , por  la  primera  vez  , dos  ca- 
dáveres de  inugeres,  é inmediatamen- 
te publicó  una  descripción  del  cuerpo 
humano,  que  tenia  al  menos  la  gran 
ventaja  sobre  todas  las  obras  anatómi- 
cas escritas  desde  Galeno , de  haber 
sido  copiada  del  natural.  Este  manual 
obtuvo  una  reputación  tan  general, 
que  á últimos  del  siglo  XVI  la  anato- 
mía no  podía  ser  demostrada  en  Pádua 
con  ningún  otro  libro  mas  que  con  el 
de  Mondini.  El  profesor  de  Bolonia 


clió  también  láminas  anatómicas  que 
se  encuentran  grabadas  sobre  madera 
en  algunas  ediciones  antiguas,  y que 
no  son  del  todo  malas.  En  lugar  de 
atenerse  únicamente  á las  ob'servacio- 
nes  ya  hechas  , trató  de  someterlas  al 
crisol  de  la  teoría  de  Galeno,  y rehuir, 
esprofeso  , de  dar  fé  á la  evidencia. 

Dió  á los  ovarios  el  nombre  de  testícu- 
los de  la  muger,  y les  atribuye  la  pro- 
piedad de  segregar  un  humor  análogo 
á la  saliva.  Reconoce  en  la  matriz  siete 
celdillas  que  sirven  para  coagularse  el 
semen  por  la  sangre  menstrual  *,  pre- 
tende que  el  hígado  está  compuesto  de 
cinco  lóbulos,  y sostiene  también  la 
existencia  del  uracho.  Conforme  la  1 
Opinión  de  los  árabes  , añadía  siempre 
á sus  descripciones , la  indicación  del 
uso  á que  están  destinadas  las  partes, 
y las  señales  de  las  enfermedades  de 
las  visceras,  asi  como  el  modo  de  cu- 
rarlas. Pretende  que  si  el  abdómen 
está  compuesto  tan  solo  de  partes  blan- 
das y desprovisto  de  huesos , es  para 
poder  dilatarse  en  la  timpanitis  y en  la 
hidropesía.  Atribuye  á cada  músculo 
una  fuerza  particular.  Prefiere  la  na-  I 
vaja  de  afeitar  para  practicar  la  paras- 
centésis,  cuya  operación  aconseja  ha- 
cer en  la  linea  media , porque  inte- 
resando las  aponeurosis,  se  escitan  con- 
vulsiones. La  comunicación  de  todos 
los  vasos  del  cuerpo  le  sirven  para  es- 
plicar  las  simpatías  que  existen  entre  I 
ios  órganos.  Admitía  en  el  cerebro  cel- 
dillas , de  las  cuales  cada  una  era  el 
asiento  de  una  de  las  facultades  del  al-  , 
ma.  Tenia  un  gusto  particular  por  la  ! 
etimología,  ciencia  en  la  cual  los  mé-  | 
dicos  de  la  edad  media  deseaban  bri-  r 
llar  mucho,  aunque  generalmente  \ 
fuesen  poco  dichosos.  Así  es  que  Mon- 
dini deriva  la  palabra  aorta  de  adorta_, 
á córele  orta,  y la  del  colon , de  el  collis 
et  collis , etc. 

Desde  esta  época  se  introdujo  la  cos- 
tumbre en  todas  las  universidades  de 
disecar  públicamente  una  ó dos  veces 
al  año  cadáveres  humanos.  Un  ayu- 
dante era  siempre  el  encargado  de  la  | 
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disección  , que  solia  ejecutarse  de  un 
modo  vasto  y grosero  con  una  navaja 
de  afeitar^  y el  profesor  demostraba 
las  diversas  partes  arreglándose  á la 
obra  de  Mondini  ó de  otro  cualquiera 
compendio  que  mereciese  la  estima- 
ción general.  Entre  los  médicos  del 
siglo  XIV  se  distinguen  particular- 
mente Nicolás  Bertrucci  , Henrique 
de  Hermondaviüe  y Pedro  de  Lacer- 
lata.  Ei  primero  nacido  en  Lombar- 
día_,  profesó  el  arte  de  curar  en  Bolo- 
nia , en  donde  murió  en  1342.  Escri- 
bió un  compendio , en  el  cual  no  aña- 
dió ninguna  observación  que  le  fuese 
propia.  Sigue  la  misma  marcha  que 
Avicena  •,  y después  de  haber  presen- 
tado para  cada  enfermedad  el  método 
racional  , el  tratamiento  empírico,  y 
ios  cánones,  termina  por  el  pronósti- 
co. Se  nota  no  obstante  en  la  anatomía 
que  precede,  á esta  recopilación  , que 
él  mismo  se  dedicó  á esta  ciencia.  Su 
libro  de  regimine  r/íV:eí¿unada  contiene 
de  particular,  si  se  esceptiia  su  medi- 
cina popular. 

La  historia  natural  y la  materia  mé- 
dica continuaron  tratándose  según  el 
método  antiguo.  En  estos  dos  ramos 
del  arte  de  curar  todavía  seguían  á los 
griegos  y á los  árabes  ♦,  pero  como  fre- 
cuentemente se  veía  una  discordancia 
entre  ellos,  pues  que  daba  Dioscorides 
á una  planta  diferente  nombre  que  Se- 
rapion;  los  escritores  se  atendían  parti- 
cularmente á comparar  las  descripcio- 
nes , á traducir  en  griego  los  nombres 
árabes  y persas,  ó describirlos  por  las 
denominaciones  oficinales.  Si  hubie- 
sen conocido  mejor  la  materia  y la 
lengua , ó hubiesen  empezado  por  pre- 
guntar á la  naturaleza , ocupándose 
en  seguida  en  aprender  el  griego  y el 
árabe  , ciertamente  que  sus  tentativas 
hub  iesen  sido  en  provecho  de  cien- 
cia. Es  verdad  que  solo  con  este  ol  jeto 
emprendió  Simón  de  Gordo  varios  v in- 
gés*, pero  le  faltaba  el  conocimfento 
tan  necesario  de  los  idiomas  rieo- 
te,  y únicamente  se  contenté  on 
dicar  las  semejanzas  esterioi  es  ib 


plantas.  Así  es  que  no  puede  compren- 
derse cómo  Reygnesiusha  podido  dar 
tanta  importancia  á esta  obra.  Mateo 
Silvático  de  Mántua,  médico  de  Mi- 
lán , que  había  pasado  algunos  años  en 
Salerno , siguió  el  mismo  camino  que 
había  trazado  Simón  de  Gordo,  y aun 
llegó  mas  lejos.  Dió  por  órden  alfabé- 
tico un  estracto  de  Dioscorides , de 
Avicena , de  Messue  y de  Serapion, 
tratando  de  esplicar  estos  autores  por 
el  dictámen  de  los  otros  : mas  como 
no  conocía  el  griego  ni  el  árabe,  no 
tuvo  mejor  éxito  que  Simón. 

JAIME  Y JUAN  DE  DONDIS, 

padre  é hijo,  se  dieron  también  á co- 
nocer en  el  siglo  XIV  por  sus  escritos 
de  materia  médica.  Entrambos  fueron 
profesores  en  Pádua  ,*  y el  segundo  fué 
couociilo  ademas  como  astrónomo  y 
matemático.  Fabricó  un  grande  relox 
muy  ingenioso,  que  manifestaba  la 
marcha  del  sol  y de  los  planetas,  el 
cual  fué  colocado  en  el  campanario  de 
Pádua  en  1344.  En  memoria  de  esta 
invención,  su  familia  tomó  el  sobre- 
nombre Dell-  Orologio.  Jaime  de  Don- 
dis  escribió  un  Promptuarium , obra 
que  contiene  en  resúmen  casi  todos 
los  medicamentos  simples,  descritos 
por  los  griegos  y los  árabes.  El  hijo  pu- 
blicó un  tratado  sobre  la  botánica,  en 
el  cual  no  hace  mas  que  copiar  á sus 
predecesores;  sin  embargo  describe 
muchas  plantas  indígenas  con  "mas 
precisión  que  se  encuentran  en  los  es- 
critos de  los  arabistas. 

La  química  fué  igualmente  culti- 
vada durante  el  siglo  XIV.  Se  encuen- 
tran algunos  médicos  que  enseñaban  á 
preparar  (conforme  á los  principios  de 
esta  ciencia)  los  medicamentos  sacados 
del  reino  mineral;  pero  este  ramo  tan 
importante  de  la  historia  natural,  to- 
davía estaba  confinado  en  las  manos 
de  los  alquimistas. 

Tino  de  los  mas  célebres  alquimis- 
ta de  este  siglo  fué  Raimundo  Lullio, 
que  no  se  hizo  meónos  inmortal  por 
sus  obras  y afición  á la  química  , que 

■^r  ms  esfuerzos  por  convertir  á los 
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paganos.  (V.  la  medicina  española). 

ARNALDO  DE  VILLANOVA. 
(V.  la  medicina  española). 

No  se  puede  pasar  en  silencio  al  mas 
célebre  de  todos  los  comentadores  del 
Articella  ; en  la  edad  media  , Torri- 
giano  , por  sobrenombre  PLusquam 
comentator , que  estudióla  medicina 
en  Bolonia  , pasó  después  á Paris  , y 
por  último  se  metió  fraile  cartujo.  Su 
obra , que  es  muy  rara^  y lo  mismo 
que  la  de  T^italis  de  Four  ^ ha  sido 
muy  poco  leida  de  los  médicos  : fué 
vendida , después  de  muerto  el  autor, 
á Dinus  de  Garvo,  por  los  cartujos , y 
llegó  á tener  tal  crédito  en  el  siglo  XV, 
que  en  las  academias  se  invertian  tres 
años  escolásticos  para  esplicarla  á los 
discípulos.  Los  medicamentos  , según 
él,  atraen  los  humores  por  sus  fuer- 
zas específicas,  del  mismo  modo  que 
el  imán  atrae  el  hierro.  El  autor  no 
siempre  está  acorde  con  Aristóteles, 
Galeno  y Avicena  : le  parece  muy 
mala  la  definición  del  alma  que  da  el 
médico  árabe  : censura  á Aristóteles 
de  haber  mirado  el  corazón  como  el 
asiento  de  la  facultad  sensitiva,  la  cual 
sostiene  residir  en  el  cerebro.  Se  apar- 
ta de  Galeno  en  negar  que  las  fuerzas 
particulares  de  cada  órgano  son  inde- 
pendientes del  alma  *,  pero  sostiene 
que  están  subordinadas  á esta  última. 
No  hay  razón  , añade  después , para 
distinguir  los  nervios  en  los  que  sirven 
al  movimiento  , y en  los  destinados 
para  las  sensaciones  ; porque  comun- 
mente el  mismo  nervio  es  á la  vez  el 
asiento  del  movimiento  y el  del  senti- 
miento. Un  hecho  muy  notable  ma- 
nifiesta que  Torrigiano  sospechaba  que 
la  putridéz  de  los  humores  no  era  bas- 
tante para  producir  la  calentura. 

La  filosofía  escolástica  no  dominó 
de  un  modo  menos  manifiesto  en  los 
escritos  de  Dinus  de  Garvo  y de  su 
hijo  Tomás.  El  primero,  nacido  en 
Florencia,  vivió  á la  vez  en  Bolonia, 
en  Sienna , en  Florencia,  y última- 
mente en  Pádua  , en  donde  murió  en 
1327.  Comentó  el  tratado  de  la  gene- 


ración de  Avicena  , y el  libro  de  la 
naturaleza  del  feto  de  Hipócrates.  En- 
tre otras  cosas  quiere  probar  con  ra- 
zones astrológicas  , que  el  feto  no  es 
viable  á los  ocho  meses , y que  la  cau- 
sa de  las  enfermedades  hereditarias 
reside  en  un  vicio  orgánico  del  cora- 
zón , porque  el  espíritu  que  el  semen 
del  padre  comunica,  toma  su  origen 
en  este  órgano.  Examina  con  mucha 
minuciosidad  si  este  espíritu  está  vivi- 
ficado y dotado  de  inteligencia  , y si 
en  el  acto  de  la  generación  proviene 
solo  del  corazón  , ó al  mismo  tiempo 
de  las  partes  principales  del  cuerpo. 
Para  manifestar  la  idea  del  calor  ani- 
mal , divide  el  fuego  en  luz , llama  y 
carbón.  Las  plantas  que  provienen  de 
una  semilla , pueden  , así  como  los 
animales,  tener  su  origen  de  una  sim- 
ple fermentación.  Tomás  de  Garvo, 
el  hijo,  profesor  en  Perusa  y después 
en  Pádua  , escribió  también  sobre  el 
mismo  libro  de  Avicena  un  comenta- 
rio , que  no  fué  menos  célebre  que  el 
anterior.  Nada  contiene  diorno  de  aten- 
Clon,  mas  que  la  pretendida  observa- 
ción de  Tomas,  de  haber  visto  en  un 
feto  abortado  pocos  dias  después  de  la 
concepción  las  tres  cavidades  del  cuer- 
po que  simulaban  la  forma  de  tres 
vejigas.  En  suma,  este  autor  disfrutó 
de  un  renombre  estraordinario  entre 
los  sábios  de  su  tiempo,  y no  podrá 
añadirse  mas  á su  gloria , que  decir 
que  mereció  la  estimación  del  Pe- 
trarca. 

De  todas  las  obras  del  siglo  XÍV,  la 
mas  conforme  al  espíritu  escolástico, 
es  el  suplemento  á los  escritos  de  Mes- 
sue  , por  Francisco  de  Piamont,  que 
probablemente  fué  profesor  en  Ñá- 
peles. Propiamente  hablando,  este  li- 
bro es  el  compendio  mas  completo  so- 
bre la  medicina  práctica  escrito  hasta 
aquel  tiempo  *,  ademas  de  ser  fastidiosa 
su  lectura  por  su  proligidad  , no  se  en- 
cuentran apenas  ideas  nuevas,  y con 
dificultad  podrá  citarse  otro  libro  cuya 
lectura  cause  mas  tedio.  El  tratado  de 
las  afecciones  de  las  partes  genitales. 
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puede  con  todo  ser  de  alguna  utilidad. 
Las  observaciones  del  autor  sobre  los 
cálculos  intestinales,  la  superfetacion 
y la  utilidad  de  la  sangría  en  las  vi- 
ruelas , no  están  desnudas  de  interés. 
En  la  lepra  blanca,  lepra  tyria,  acon- 
seja el  uso  de  ciertas  culebras.  El  me- 
dio infalible  para  determinar  feliz- 
mente los  partos  laboriosos,  es  el  de 
recitar  algunos  lugares  de  los  salmos 
de  David. 

Pertenece  también  á esta  clase  de 
médicos  Bernardo  de  Gordon , que 
ciertos  bibliógrafos  pretenden  haber 
nacido  en  Escocia.  En  1285  empezó 
sus  cursos  públicos  en  Montpeller,  y 
escribió  su  compendio  en  1309.  No 
contento  de  copiar  á los  árabes  , aña- 
dió aun  á sus  compilaciones  escolásti- 
cas, sueños  teológicos,  y entre  estos 
algunas  observaciones  propias.  El  tra- 
tado délas  indicaciones,  que  llama 
Ingcenia  morborum , está  copiada  de 
los  árabes.  Efectivamente  espone  del 
mismo  modo  el  movimiento  de  los  hu- 
mores en  las  diversas  épocas  del  dia: 
por  la  mañana  sube  la  sangre  hácia  el 
sol , con  quien  está  en  armonía  ; pero 
baja  luego  después , porque  durante 
el  sueño  se  repara  la  mayor  parte  de 
este  fluido.  La  naturaleza  misma  pro- 
mueve estos  movimientos , para  que 
la  sangre  no  se  altere  por  los  vapores. 
A las  tres  de  la  tarde  la  bilis  baja  para 
no  comunicar  la  acritud  á la  sangre; 
mas  la  atrabilis  desciende  á las  nueve, 
y la  pituita  toda  la  tarde.  La  calentura 
ética  difiere  según  que  el  rocío  del  co- 
razón y de  los  miembros  ^ el  camhium 
ó la  humedad  glutinosa  se  consumen 
como  el  aceite  en  la  lámpara,  ó como 
la  sustancia  de  la  torcida  en  sí  misma. 
La  viruela  y la  lepra  dependen  am- 
bas de  que  el  hombre  ha  sido  engen- 
drado durante  el  tiempo  de  la  eva- 
cuación periódica.  Se  observan  fre- 
cuentemente vedijas  carnosas  en  la  ori- 
na de  las  personas  mordidas  por  un 
perro  rabioso  , y es  porque  el  veneno 
de  la  rabia  es  de  naturaleza  fria  y coa- 
gula la  sangre.  El  primer  cuarto  de  la 


luna  es  cálido  y húmedo  > y se  aco- 
moda con  la  primavera  ; el  segundo 
caliente  y seco  con  el  verano  ; el  ter- 
cero frió  y seco  con  el  otoño  ; y el 
cuarto  frió  y húmedo  con  el  invierno. 
Gordon  atribuye  el  estrabismo  á la  ma- 
yor sutileza  y movilidad  del  espíritu 
visivo  , y admitía  tres  especies  distin- 
tas. Describió  bien  una  enfermedad 
nerviosa  que  llama  congelation , la 
cual  guarda  mucha  analogía  con  la  ca- 
talepsis  , y la  lepra,  particularmente 
la  pustulosa,  confirmada.  Sabia  muy 
bien  que  los  cancros  provenían  de  un 
comercio  impuro  : se  nota  la  diferen- 
cia que  estableció  constantemente  en- 
tre el  modo  de  tratar  á los  pobres  y 
ricos,  la  cual  aprueba  que  el  interés 
tan  solo  guiaba  entonces  á los  médi- 
cos. La  importancia  que  daba  á la  quí- 
mica no  se  debe  despreciar , porque 
nos  presenta  algunos  datos  para  juzgar 
del  estado  en  que  se  encontraba  la 
ciencia  en  aquella  época. 

El  autor  de  la  célebre  obra  conoci- 
da con  el  nombre  de  Rosa  cinglica, 
Juan  Gaddesden , profesor  de  medi- 
cina en  el  colegio  de  Merton  , en 
Oxford  , no  merece  el  ridículo  con 
que  le  ha  querido  tachar  el  historia- 
dor inglés  Enrique.  Es  de  presu- 
mir que  viviese  al  principio  del  si- 
glo XIV  , porque  Guy  de  Gauliac  cri- 
ticó su  obra,  y él  mismo  cita  frecuen- 
temente á Bernardo  de  Gordon.  Su 
charlatanismo  parece  tanto  menos  sor- 
prendente , cuanto  que  los  escritos  de 
casi  todos  los  médicos  de  aquel  tiempo 
pululan  en  rasgos,  que  prueban  su  ig- 
norancia supersticiosa , la  superchería 
y la  mas  imprudente  desvergüenza. 
Lo  que  mas  agradaba  á Gaddesden  era 
el  ver  sus  cuidados  generosamente  pa- 
gados ; así  es  que  encargaba  á sus  com- 
profesores de  tomar  siempre  las  mejo- 
res medidas  para  asegurar  los  honora- 
rios antes  de  emprender  la  curación 
del  enfermo.  En  verdad  que  su  char- 
latanismo y el  cuidado  que  ponia  para 
no  revelar  ninguno  de  sus  arcanos  á 
los  legos,  son  bien  estravagantes.  La 
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promesa  que  liizo  de  escribir  una  qui- 
lomancia  , ó arte  de  adivinar  por  las 
rayas  de  las  manos  , si  Dios  se  dignaba 
conservarle  la  vida^  no  es  menos  ridi- 
cula que  el  consejo  que  daba  de  acudir 
al  rey  de  Inglaterra  para  curarse  de 
las  escrófulas-,  pero  todas  estas  ideas 
no  estaban  enteramente  conformes  con 
el  espíritu  dominante  del  siglo?  La 
mayor  parte  de  estas  estra vagancias 
no  son  hijas  de  Gaddesden  , sino  que 
están  copiadas  literalmente  de  Garrio- 
ponto  ^ de  Pedro  de  España  y de  otros 
semejantes  arabistas. 

Se  encuentra  en  su  libro  una  mul- 
titud de  sutilezas  y de  divisiones  pu- 
ramente escolásticas.  Distingue  dife- 
rentes especies  de  convulsiones  , según 
toman  su  orío'en  de  la  evacuación  de 
un  humor  accidental  ^ nutritivo  o ra- 
dical : y en  este  último  caso  las  con- 
vulsiones variarán  según  que  el  cuerpo 
haya  perdido  el  rocío , el  camhium  ó 
el  gluten.  Al  espíritu  vital  le  nombra 
raiz  del  árbol  de  la  vida  , y ai  corazón 
el  de  rama  de  este  árbol.  El  humor 
de  los  párpados  es  producido  por  un 
calor  contranatural  y por  humores  pú- 
tridos , para  cuya  eradicacion  prescri- 
be los  purgantes.  Dice  haber  curado 
á un  hombre  ciego  hacia  veinticinco 
años,  usando  de  una  infusión  vinosa 
de  hinojo  y de  peregil  : la  sangría  es 
dañosa  en  tiempo  de  la  festividad  de 
S.  Juan  y de  la  de  S.  Esteva n por  el 
contrario  , muy  necesaria  durante  las 
de  Navidad  á causa  de  la  costumbre 
de  cargar  el  estómago  de  tortas  y pas- 
teles. Los  escrenientos  de  cerdo  son  el 
mejor  remedio  para  detener  toda  es- 
pecie de  hemorragias.  Tratando  á un 
enfermo  que  padecía  de  la  piedra  , le 
aconsejó  introducirse  todos  los  dias  el 
dedo  en  el  ano  á fin  de  hacerla  bajar, 
lo  que  calmó  los  dolores.  Es  impor- 
tante su  tratado  de  las  viruelas,  por- 
(jue  en  él  se  encuentra  descrita  una 
erupción  llamada  punctilli  magnif  que 
parece  tener  mucha  relación  con  las 
[>etequias.  La  viruela  en  sí  misma  es 
unas  veces  ílegmática,  y tan  pronto 


sanguínea  como  melancólica.  Las  úl- 
ceras del  miembro  viril  y de  la  glande 
regularmente  provienen  de  un  comer- 
cio impuro curábalas  lujaciones  de 
las  vértebras  por  medio  de  emplastos 
emolientes,  aplicando  encima  una  lá- 
mina de  plomo.  Al  aguardiente  le  mi- 
raba como  un  medicamento  maravi- 
lloso , y generalmente  lo  empleaba 
para  todo. 

GUILLERMO  BARIGNANA , 

hijo  del  célebre  Bartolomé,  citado  por 
muchos  médicos  del  siglo  XVI , fué 
de  origen  judío,  y en  1302  profesor 
en  Bolonia  ; escribió  un  compendio  tal 
vez  mas  empírico  que  el  de  Gasdes- 
den  : esta  obra  en  gran  parte  está  co- 
piada de  ios  árabes.  En  ella  no  se  en- 
cuentra mas  que  un  conjunto  de  rece- 
tas estravagantes  y supersticiosas  con- 
tra todas  las  afecciones  del  cuerpo.  No 
obstante  , llegó  á curar  al  conde  de 
Goerido  de  una  fístula  lagrimal , va- 
liéndose de  los  medicamentos  estípti- 
cos y corrosivos.  Quería  sostener  de 
propia  esperiencia  que  el  vinagre  te- 
nia la  propiedad  de  enflaquecer. 

Tenemos  de  Gentilis  de  Foligno 
una  consulta  y un  tratado  sobre  las 
dósis  y las  proporciones  de  los  medi- 
camentos. El  autor  fué  uno  de  los  mé- 
dicos mas  célebres  de  aquel  siglo.  Lla- 
mado en  1 340  á la  universidad  de  Pá- 
dua  por  Ubertin  de  Garrara  , señor  de 
aquella  ciudad , le  aconsejó  que  en- 
viase doce  jóvenes  á París  para  que  es» 
tudiasen  allí  el  arte  de  curar.  Después 
se  volvió  á Perusa  , en  donde  murió 
de  la  peste  en  1349.  Sus  consultas  mé* 
dicas  encierran  cuestiones  muy  impor- 
tantes sobre  las  enfermedades  , un  ré- 
gimen minucioso,  y ademas  un  trata- 
miento empírico.  Aconsejó  á una  dama 
atacada  de  tisis , de  no  esponerse  ja- 
más á una  corriente  de  aire  , de  no  co- 
mer mas  que  aves  , alguna  que  otra 
vez  carnero  y legumbres,  y mucho 
menos  pescados,  y aun  estos  jamás  fri- 
tos ; le  aconsejó  y propinó  ademas  un 
jarabe  compuesto  de  hinojo,  regaliz, 
peregil,  anís,  y de  goma  tragacanto. 
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Es  digna  de  notarse  la  observación 
que  trae  de  una  parálisis  , á conse- 
cuencia de  las  viruelas.  Otra  obra  de 
este  médico  sobre  la  introducción  de 
Galeno,  encierra  investioaciones  esco- 

O 

lásticas  muy  sutiles. 

GUY  DE  GAULIAG , nació  en 
el  Gevaudaii  ^ en  las  fronteras  del 
Auvergu , hombre  de  gran  talento. 
Los  esfuerzos  de  este  escritor  contri- 
buyeron mucho  para  perfeccionar  la 
cirugía.  Después  de  haber  hecho  sus 
estudios  en  Mompeller,  llegó  á ser  ca- 
pellán ^ y médico  del  papa  Urbano  V. 
Guando  se  recuerda  cuán  poco  debió 
á los  italianos  la  cirugía  en  el  siglo 
XIII,  y cuán  estériles  eran  sus  contes- 
taciones sobre  la  preferencia  que  de- 
bia  darse  á los  desecantes  ó á los  olea- 
ginosos, hay  motivo  para  reputar  á 
Guy  de  Gauliac,  como  el  restaurador 
de  este  ramo  de  la  medicina.  Unia  á 
un  juicio  sano  una  erudición  estraor- 
dinaria  : jamás  obró  sino  después  de 
tomar  las  indicaciones  racionales.  Des- 
preciaba el  espíritu  de  partido  *,  no 
contento  de  asegurar  muchas  veces 

o 

que  las  preocupaciones  ó la  reputación 
de  los  escritores,  no  podían  disminuir 
en  él  el  amor  de  la  verdad  , jamás  su 
conducta  desmintió  este  principio.  Lo 
que  hay  mas  laudable  en  su  obra  , es 
que  no  se  atiene  á ninguna  teoría  su- 
til , y que  en  todas  partes  se  encuen- 
tra la  prueba  de  sus  raros  conocimien- 
tos en  la  anatomía.  Con  respecto  á 
esta  última  ciencia  , tampoco  recono- 
ció á Galeno  por  infalible  : desechó 
también  los  encantos.  Sus  indicacio- 
nes en  los  tumores  inflamatorios,  con- 
sisten regularmente  en  la  dieta  y san- 
gría en  los  principios  ; luego  después 
en  los  repercusivos  locales  y genera- 
les, y últimamente  en  los  anodinos  y 
calmantes,  entre  ios  cuales  prefiere  el 
aceite  de  rosas  y de  beleño.  En  las  he- 
ridas de  cabeza  , habiendo  desde  lue- 
go complicación  de  fractura,  no  titu- 
bea un  momento  en  aplicar  el  trépa- 
no , á pesar  de  que  sus  antecesores  se 
contentaban  con  los  emplantos  y sar- 


cóticos.  En  las  fístulas  empleaba  el 
vendaje  compresivo  , muy  semejante 
al  de  Lombart , ó bien  practicaba  la 
operación  con  seguridad  y confianza: 
no  era  partidario  de  la  introducción  de 
clavos  ó lechinos  en  las  úlceras,  prefi- 
riendo la  de  un  poco  de  algodón.  Te- 
nia por  incurable  el  verdadero  cán- 
cer y el  sarcocele  en  las  personas  de 
edad  avanzada  , y trataba  de  bribones 
á los  cirujanos  que  pretendían  curar 
estas  dos  afecciones.  Según  la  intensi- 
dad de  la  dolencia  , determinaba  el 
lugar  en  donde  se  debia  practicar  la 
sangría,  y aseguraba  que  solo  una  fal- 
sa idea  de  la  distribución  de  los  vasos, 
habia  podido  empeñar  á los  médicos 
en  la  elección  de  una  vena  con  prefe- 
rencia á otra.  Este  Iiábil  cirujano  es- 
cribió también  sobre  la  catarata  una 
obra  dedicada  al  padre  del  emperador 
Gárlos  IV,  J uan , rey  de  Bohemia, 
que  estaba  ciego  : en  el  dia  no  posee  ^ 
mos  este  tratado. 

Otro  cirujano  de  este  siglo , no  me- 
nos instruido  y tan  esperimentado , 
Pedro  de  Lacerlata  ó Argelata  , pro- 
fesor de  Bolonia,  probablemente  debe 
distinguirse  de  Argelata  de  Aviñon, 
á quien  Guy  de  Gauliac  cita  con  fre- 
cuencia. Sin  embargo  que  fué  mas 
empírico  que  el  padre  de  la  cirugía 
francesa  , tuvo  una  pasión  estraordina- 
ria  por  Avicena,  y se  aficionó  á ios  es- 
critos de  Lanfranc,  Barignana  , y de 
Arnaldo  de  Villaniieva  , prefiriéndo- 
los á sus  propias  observaciones  : sus 
obras,  no  obstante,  son  de  bastante  in- 
teres. Prescribe  muchas  reglas  escelen- 
tes  de  su  predecesor  Guy  de  Gauliac, 
tal , por  ejemplo,  la  de  usar  los  nar- 
cóticos con  la  mayor  circunspección. 
Espone  de  un  modo  muy  minucioso 
el  tratamiento  de  las  diferentes  espe- 
cies de  lesiones  , como  las  contusiones, 
conmociones , la  colicion  , la  encorva- 
dura , etc.  ; y aconseja , lo  mismo  que 
el  cirujano  francés ^ la  aplicación  de 
un  vendaje  compresivo  para  favorecer 
la  cicatrización  de  las  úlceras  antiguas. 
En  la  gangrena  aconsejaba  las  escari- 
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ficacionesy  el  uso  de  la  legía  muy  car- 
gada: se  opone  abiertamente  contraía 
sutura  de  las  heridas  que  interesan  los 
nervios.  Después  de  haber  descrito 
largamente  los  diversos  tumores  de  la 
cabeza  con  el  nombre  de  talpa  y de 
tapiñaría  •,  aconseja  su  estirpacion. 
Trata  el  panadizo  con  el  ungüento 
egipciaco,  y otros  muchos  cáusticos 
para  acelerar  la  separación  de  la  falan- 
ge. Asegura  haber  prescrito  con  suce- 
so en  la  hidropesía  las  cantáridas  á la 
dosis  de  un  escrúpulo.  Hace  una  ob- 
servación muy  justa  de  que  se  pue- 
de fácilmente  equivocar  un  hidrocele 
con  un  sarcocele.  Describe  detallada- 
mente las  úlceras  del  pené  , cuando 
provienen  de  un  comercio  impuro  ; y 
las  trata  por  las  fumigaciones  con  la 
mirra  , los  fomentos  de  la  hiera  y 
la  aplicación  del  ungüento  de  verde- 
gris.  Después  de  haber  agotado  todos 
sus  recursos  para  curar  el  escirro  del 
testículo,  no  titubea  en  estirpar  este  ór- 
gano. En  las  varices  recurre  desde  lue- 
go á los  cáusticos ; sangra  después  al 
enfermo  , y aplica  , por  último  , un 
ungüento  compuesto  de  la  clara  de 
huevo,  etc.  Constantemente  curaba 
las  heridas  de  los  ojos  con  el  uso  del 
bolo  de  Armenia  y demás  medios  aglu- 
tinantes. Cree  que  la  pérdida  de  los 
humores  de  los  ojos  es  irreparable  •, 
porque  los  tiene  por  cuerpos  espiritua- 
les y animados.  Abandonaba  casi  en- 
teramente á la  naturaleza  las  heridas 
de  los  huesos , las  de  los  nervios  y ten- 
dones ; trae  muchos  casos  en  los  que 
llegaron  á cicatrizarse  , cuando  se  ha- 
bian  curado  las  de  los  tegumentos, 
con  el  uso  de  los  sarcóticos.  Tenia  una 
gran  confianza  en  los  esfuerzos  salu- 
dables de  la  naturaleza  para  las  heri- 
das de  cabeza,  puesto  que  no  re- 
comendaba mas  que  unos  polvos 
vulnerarios , y el  rezar  el  Patev  nos- 

ter.  Desechaba  íreneralmente  los  acei- 

tes,  y se  servia  con  Irecuencia  de 
los  desecantes  , sin  los  cuales  jamás  se 
atrevia  á ejercer  curación  de  alguna 
úlcera.  Su  tratamiento  para  la  rabia 


es  muy  singular  •,  pero  son  dignos  de 
admirar  los  emplastos  atemperantes, 
con  cuyo  medio  prete ndia  haber  cu- 
rado tres  enfermos.  Avanza  una  opi- 
nión enteramente  paradoja  , diciendo 
que  se  puede  hacer  los  dientes  con  la 
unión  ó mezcla  del  aceite  con  el  oro 
pimiento,  sin  necesidad  de  arrancar- 
los : no  obstante  , ya  en  los  empíricos 
mas  antiguos  se  encuentra  indicado  el 
mismo  medio.  Se  estiende  mucho  al 
hablar  de  los  cosméticos,  y consagra 
también  un  tratado  para  las  manchas 
blancas  que  aparecen  en  las  uñas. Tam- 
bién enseña  el  modo  cómo  se  han  de 
manejar  para  componer  el  pelo  que 
está  demasiado  rizado. 

En  esta  época  , de  que  nos  ocupa- 
mos, fué  cuando  empezaron  las  dispu- 
tas entre  la  facultad  de  París  y el  co- 
legio de  cirugía , fundado  por  Lam- 
franc,  que  duraron  muchos  siglos.  La 
principal  causa  fué  la  gran  práctica  de 
los  cirujanos  de  S.  Cosme  y los  sufra- 
gios con  que  la  academia  los  honraba. 
El  mismo  Felipe  el  Bello  dió  en  1 3 1 1 
un  decreto  que  obligaba  á todos  los 
cirujanos  franceses  á examinarse  en  este 
colegio.  No  obstante  la  facultad,  para 
hacerse  superior  á estos  colegios,  esta- 
bleció el  uso  de  no  conceder  licencia  á 
los  bachilleres , hasta  después  de  pres- 
tar el  juramento  de  no  practicar  jamás 
la  cirugía.  Por  último  obtuvo  en  1352 
un  decreto  del  rey  Juan  el  Bueno,  im- 
pidiendo á todos  los  que  no  estuviesen 
autorizados,  como  boticarios,  estu- 
diantes y monges  mendicantes,  el  ejer- 
cer el  arte  de  curar.  Sus  miembros  con- 
tinuaban aun  en  hacer  voto  por  el  ce- 
libato •,  y la  primera  dispensa  fué  acor- 
dada en  1398  á un  tal  Guillermo  de 
Camera. 

Hácia  mediados  de  este  siglo , la  in- 
vención de  las  armas  de  fuego  abrió 
un  nuevo  campo  á la  cirugía,  y sin 
embargo,  no  se  encuentra  ningún  au- 
tor que  haya  producido  la  indica- 
ción del  tratamiento  de  las  heridas 
causadas  por  estos  instrumentos  mor- 
tíferos. Todos  se  limitan  á enseñar  el 
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modo  de  practicar  la  estraccion  de  las  ron  á considerarse  como  necesarias  al 
flechas.  Solamente  en  el  siglo  XV  fue  manual  de  la  cirugía, 
cuando  las  heridas  de  fuego  empeza- 
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lentes  de  recorrer  este  período , el  mas 
importante  en  le  historia  de  las  cien- 
cias , y de  la  civilización  en  general, 
conviene  que  empecemos  por  dar  una 
ojeada  á los  principales  acontecimien- 
tos que  contribuyeron  á cambiar  la 
faz  de  las  ciencias,  y particularmente 
la  de  la  medicina. 

Obligados  los  sabios  de  la  Grecia  á 
abandonar  su  patria  por  la  invasión  de 
los  turcos  , se  refugiaron  en  el  occi- 
dente , en  donde  dieron  un  nuevo  im- 
pulso al  estudio  de  la  filosofía  y de  las 
bellas  artes , debilitadas  ya  por  la  mo- 
notonía y entorpecimiento. 

Desde  esta  época  el  estudio  de  los 
antiguos  griegos  fue  progresando  de 
dia  en  dia  en  el  occidente.  Hasta  en- 
tonces Alejandro  de  Afrodisea  y Aver- 
roes  habian  reinado  á la  vez  de  un 
modo  esclusivo  en  las  escuelas  de  filo- 
sofía , como  comentadores  de  Aristó- 
teles. Nadie  habia  pensado  en  leer  los 
escritos  del  sabio  de  Stagira  en  su  len- 
gua , y aprender  de  él  el  arte  de  diri- 
gir la  razón  y el  método  en  la  filosofía. 
Pero  en  el  siglo  XV  se  empezó  á leer 
á Platón  , y á conocer  cuánto  se  habian 
desviado  aquellos  del  verdadero  cami- 
no. Gemisto  Pleton  contribuyó  parti- 
cularmente á realzar  la  filosofía  de  Pla- 
tón , estableciendo  eti  la  córte  de  Cos- 
me de  Médicis  una  academia  , en  la 
cual  se  celebraron  después  todos  los 
años  fiestas  platónicas  en  celebridad 
del  fundador.  En  la  misma  época  se 
formó  en  el  convento  de  agustinos  de 
Sancti  Spiritus  en  Florencia,  una  so- 
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ciedad  de  física  , en  la  que  es  muy 
probable  que  Pleton  estableciese  las 
primeras  bases.  De  la  córte  de  Médi- 
cis salieron  los  defensores  mas  célebres 
y mas  instruidos  del  sistema  de  Pla- 
tón. Ajlí  fué  donde  se  formó  el  in- 
mortal Bessarion,  que  después  estable- 
ció una  academia  privada  en  Roma,  y 
á quien  se  agregaron  Angel  Policiano, 
Pie  de  laMirandóla,  Juan  Lascáris, 
y otros  muchos;  allí  , por  último,  se 
'fijó  Marcillo  Fisina  , el  oráculo  de  su 
siglo. 

La  filosofía  de  Aristóteles  tomó  por 
otra  parte  nueva  forma,  porque  los 
griegos  inspiraron  entre  los  peripaté- 
ticos el  deseo  de  beber  en  las  mismas 
fuentes  ; y por  otra  la  multitud  de 
platónicos  que  de  dia  en  dia  iba  en  au- 
mento, oblií{aba  á estos  filósofos  á em- 
plear  las  armas  de  la  erudición , para 
oponerse  á los  ataques  dirigidos  con- 
tra ellos.  Teodoro  Gaza  , de  Tessaló- 
nica,  fué  el  primero  que  se  atrevió 
contra  la  falsa  filosofía  de  Averroes. 
Después  de  este,  Juan  Argirópolo, 
karge  Gannadio  y Jorge  de  Trevison- 
da  , se  levantaron  contra  los  platóni- 
cos ; y aunque  no  empleaban  siempre 
las  armas  mas  nobles  en  estas  disputas 
sábias  , sirvieron,  no  obstante  , para 
reanimar  al  estudio  de  los  antiguos,  y 
de  hacer  renacer  el  buen  gusto.  A la 
verdad,  los  contrarios,  particularmen- 
te los  peripatéticos,  se  comportaron 
con  tanta  indecencia,  que  no  hay  que 
admirarse  de  que  sus  pretensiones  des- 
medidas quedasen  privadas  de  todo 
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apoyo  , y de  ser  acusados  de  pagaols- 
ino  y de  ateísmo;  no  obstante,  pro- 
movieron la  emulación  de  los  sabios 
de  Alemania  y de  Italia.  Muchos  de 
estos  últimos  se  fueron  á Constantino- 
pla  y oriente  , para  conocer  á fondo  la 
lengua  de  los  griegos  y comprar  algu- 
nos manuscritos.  Otros  , como  Poggio 
de  Florencia  v Tomás  deSarzana,  re- 
corrieron  la  Alemania  y la  Francia, 
con  el  objeto  de  registrar  en  las  biblio- 
tecas de  conventos  los  monumentos  de 
la  antigüedad.  De  este  modo,  poco  á 
poco  se  fue  perfeccionando  el  estudio 
de  las  ciencias  ! así  es  cjue  las  ventajas 
se  fueron  sucediendo  unas  á otras,  y la 
grande  refor  ma  que  debian  ^esperi- 
rnentar  las  letras,  se  preparó  desde  el 
siglo  XV.  La  conducta  de  los  papas, 
el  comercio  de  las  reliquias,^  la  diso- 
lución desenfrenada  de  los  clérigos, 
babian  ya  producido  cismas  sobre  cis- 
mas, y ios  soberanos  se  vieron  en  la* 
necesidad  de  obligar  también  á muchos 
pontífices  de  Roma  , y á ocuparse  se- 
riamente de  la  reforma  de  la  iglesia. 

¡ Inmortales  j^ara  siempre  serán  para 
todos  los  amigos  de  la  humanidad,  los 
grandes  hombres  que  la  Alemania  pro- 
dujo en  este  siglo,  tales  como  Juan 
Reuchlin,  N tcolás  Gusano,  Rodolfo 
Agrícola  y el  mártir  Juan  Fus!  jBen- 
decido  sea  igualmente  el  de  Juan  Ger- 
son  , el  valeroso  defensor  de  los  dere- 
chos del  hombre  1 Todos  se  esforzaron, 
cada  cual  á su  modo  , en  cortar  las  ca- 
denas que  tenian  aprisionado  el  pen- 
samiento, y en  reanimar  el  gusto  de 
la  verdadera  erudición,  y sus  nom- 
bres serán  inmortales  mientras  exista 
un  genio  en  la  historia.  La  aurora  de 
las  ciencias  se  oscureció  algún  tanto 
por  algunas  supersticiones , sobre  todo 
por  el  sistema  teosófico  , al  cual  el  pla- 
tonismo, sacado  del  olvido,  proporcio- 
nó nuevas  alarmas.  La  astrología,  que 
hasta  entonces  no  se  había  enseñado  y 
])racticado  mas  que  por  los  partidarios 
de  Averroes,  y particularmente  por 
los  médicos  , se  redujo  á un  cuerpo  de 
doclrina  , en  el  que  figuraban  los  pri- 


meros sabios  de  aquel  siglo.  Maicillo 
Fisina  de  Florencia  , el  platónico  mas 
celebre  de  los  tiempos  modernos,  hizo 
todos  sus  esfuerzos  para  proteger  esta 
ciencia  fútil  y el  sistema  de  los  nuevos 
platónicos.  Su  libro  sobre  la  vida  hu- 
mana, está  lleno  de  fórmulas  que  in- 
dican el  modo  de  conservar  la  salud  y 
de  prolongar  la  vida  por  medio  de  los 
conocimientos  astrológicos.  MateoCor- 
wing  escribió  al  rey  de  Hungría,  que 
los  espíritus  vitales  del  hombre  son  de 
la  propia  naturaleza  que  el  éter  , por 
el  cual  se  conmueven  los  astros  ; por 
consiguiente  , que  si  se  pudiese  llegar 
á poseer  este  éter  , se  podría  esperar 
una  vida  muy  larga.  Después  de  ha- 
ber enseñado  varios  preceptos  de  hi- 
giene muy  sábios  á los  literatos,  les 
recomendaba  el  uso  de  las  píldoras 
preparadas,  al  tiempo  de  la  conjun- 
ción de  Júpiter  y de  Vénus.  Miraba 
las  preparaciones  (Jel  oro  como  un  me- 
dio escelente  para  prolongar  la  exis- 
tencia : aconsejaba  también  á los  vie- 
jos el  beber  la  sangre  de  jóvenes  muy 
sanos,  para  retardar  la  época  de  su 
muerte. 

JAIME  GAVINET  , minorita  y 
profesor  de  teología  en  Viena  , escri- 
bió una  obra  , en  la  que  se  esforzó 
para  probar  que  las  causas  de  la  peste 
emanaban  de  la  conjunción  de  los  pla- 
netas, y sostiene  que  cada  ciudad  tiene 
su  signo  y su  planeta.  Para  conocer 
esto,  dice,  basta  observar  bajo  qué 
signo  sobrevienen  los  acontecimientos 
mas  notables  en  el  país  donde  se  en- 
cuentra ; y este  planeta  ciertamente 
es  el  que  influye  mas  sobre  la  ciu- 
dad. Atribuye  las  enfermedades  de 
cada  individuo  á ia  constelación  en 
que  nació,  y procura  descubrir  esta 
última  jíara  establecer  su  pronóstico. 
Muchos  de  les  soberanos  del  si»  lo  XV'' 
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adoptaron  ciegamente  esta  teosofía,  y 
la  protegieron  de  un  modo  casi  supers- 
ticioso. I^a  córte  de  Visconti  , en  Mi- 
lán , fué  conocida  sobre  todas  por  la 
importancia  ípie  daba  á la  astrología. 
Solamente  algunos  sábios,  corno  Pie 
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de  la  Miranclóla  y el  canciller  Gerson 
se  atrevieron  á declamar  contra  esta 
pretendida  ciencia  ; y Gerson  merece 
nuestra  veneración  por  liaber  declara- 
do una  guerra  abierta  á todos  los  me- 
dios supersticiosos  en  una  obra  que 
escribió,  que  era  la  mejor  que  bas- 
ta entonces  se  había  visto  sobre  la  as- 
trología.  Con  motivo  del  proceso  for- 
mado al  astrólogo  Fanés,  la  (acuitad 
de  París  condenó  también  esta  teoso- 
fía ^ como  un  arte  diabólico  y peligro- 
so. Por  último^  en  1488  la  alquimia 
fue  prohibida  en  Venecia  •,  pero  los 
artífices  de  oro  continuaron  , no  obs- 
tante , sus  operaciones  bajo  el  nombre 
de  T^oarchudunüa. 

Importaba  á la  clerecía  el  sujetar  á 
los  sabios,  y entretenerles  en  el  em- 
brutecimiento y iCstolidéz  , para  que 
no  pudiesen  pensar,  ni  desaletargarse. 
La  magia  pagana  que  tenia  muchos 
partidarios  en  Francia  y en  Inglaterra, 
fue  condenada  como  herética  por  una 
bula  del  papa  Benedicto  XIII;  pero 
por  otro  lado  , para  demostrar  cuán 
admirable  era  la  beregía  de  los  bussi- 
tas,  se  hizo  á Halle,  en  Aynaud  y en 
Constancia,  verificar  las  curas  mas  ma- 
ravillosas por  las  santas  vírgenes  , ó en 
su  defecto  por  las  fórmulas  sagradas. 
El  vulgo  admirado  de  estos  milagros 
maldecin  á los  bereges,y  aun  algún 
tiempo'despucs  se  unió  mas  estreciia- 
mente  á la  clerecía . 

EL  DESCUBRíMiENTO  DE  LA 
IMPRENTA  ejerció  sobre  la  civili- 
zación de  la  especie  humana  , y parti- 
cularmente en  los  progresos  de  las 
ciencias,  la  mas  alta  importancia.  El 
anhelo  con  que  se  estudiaban  las  obras 
de  los  antiguos,  precisaba  multipli- 
car al  infinito  las  copias  ; y como 
se  exigía  entonces  un  precio  exbor- 
bitante  5 Juan  Guttemberg , natural 
de  Mayenza , concibió  la  feliz  idea 
de  grabar  las  letrcas  sobre  madera,  y 
de  imprimirlas  en  seguida  sobre  el  pa- 
pel , después  de  haberlas  cubierto  de 
un  unto  negro.  Ejecutó  este  proyecto, 
y llegó  á ser  el  inventor  de  un  arte, 


tjue  despertó  de  repente  al  género  bu- 
mano  del  sueño  en  que  bahía  estado 
sumido  cerca  de  seis  mil  años  , y que 
hizo  tan  grandes  servicios  á las  gene- 
raciones futuras,  á pesar  del  abuso  que 
se  hizo  después  de  él.  Gatteniberg  im- 
primió ya  en  1435  en  Straburgo,  en 
casa  de  un  tal  Dridzeben,  y sus  pri- 
meros ensavos  fueron  liecbos  con  ca- 
ractéres  de  madera  sujetados  por  me- 
dio de  cuerdas.  Grababa  también  en 
sentido  inverso  líneas  enteras,  impri- 
miéndolas después  sobre  el  papel  ; y 
es  probable  que  eu  1439  poseyese  ya 
una  prensa  en  dicha  ciudad.  Álgiinos 
años  después  se  volvió  á Mayenza,  di- 
rigiéndose á algunos  sugetos  ricos,  que 
después  de  haberse  asociado  con  él, 
adelantaron  todos  los  fondos  necesa-  j 
rios  para  perfeccionar  dicho  arte.  La 
historia  señala,  entre  otros,  á Juan 
Maydembacb  y á Juan  Fus.  Pedro 
Eseboyírer  de  Gerns-heim,  criado  de 
este  último,  inventó  liácla  el  año  1450 
el  arte  de  pegar  los  ca  ractéres  movi- 
bl  es;  y la  imprenta  íué  tomando  en- 
tonces por  grados  la  furma  que  ha  con- 
servado basta  nuestros  dias.  E!  sitio  de 
Mayenza  por  Adolfo  de  Nassó,  propa- 
gó este  descubrimiento  en  la  mayor 
parte  de  la  Alemania  ; porque  obliga- 
dos los  artesanos  á abandonar  sus  tien- 
das, buscaban  por  otras  partes  los  me- 
dios de  subvenir  á su  subsistencia.  De 
este  modo  los  países  estrangeros,  par-  | 
ticularmenle  la  Italia  , recibieron  de  | 
la  Alemania  sus  primeros  impresores,  j 
La  ventaja  de  esta  invención  y gra-  j 
hado  sobre  madera  , pertenece  aun  á 
Pedro  Eseboyírer.  Tal  vez  sus  escu- 
dos, que  representaban  iin  pastor  guar- 
dando sus  ovejas,  serian  las  primeras 
figuras  que  él  grabó  ; pero  bi^n  pron-  ; 
to  este  descubrimiento  llegó  á ser  de  i 
una  utilidad  mas  general;  y antes  deí  ¡ 
mismo  año  1491  , Arndes , burgo- 
maestre de  Lubek , hizo  grabar  en  ma- 
dera muchas  láminas , representando 
plantas,  que  unió  á una  obra  de  his- 
toria natural  , compuesta  de  órdeu 
suya  por  Juan  Cube,  médico  de  Ma- 


324 


HISTORIA  GENERAL 


yenza.  Anides  había  hecho  un  víage 
á oriente  , con  intención  de  visitar  el 
sepulcro  de  Jesucristo,  y allj  hizo  di- 
bujar sobre  los  mismos  lugares,  por 
un  joven  artista  que  le  acompañaba, 
las  plantas  descritas  por  Dioscorides, 
Serapion  y Avicena.  A su  vuelta  con- 
fió sus  dibujos  á Cube,  para  que  hi- 
ciese la  descripción  de  los  vegetales. 
El  medico  aleman  llenó  sus  intencio- 
nes , sacó  los  estractos  de  los  árabes  y 
de  los  arabistas,  y trató  particular- 
mente de  describir  las  virtudes  de  ca- 
da planta  en  las  enfermedades  *,  pero 
en  este  trabajo  dió  pruebas  de  una  su- 
perstición muy  ridicula. 

También  hay  láminas  anatómicas 
grabadas  en  dicha  época.  Juan  Ket- 
ham  filé  el  primero  que  las  estampó  en 
su  obra  publicada  en  1491.  No  son  del 
todo  malas  *,  pero  la  que  representa  la 
matriz  visiblemente  está  copiada  , se- 
gún la  descripción,  de  Moschion.  Des- 
pués de  Ketham,  Magnos  Huntedt, 
de  Magdebourg  , profesor  en  Leib- 
sicb  , hizo  grabar  también  unas  plan- 
chas malisimas  sobre  madera. 

La  erudición  griega  y el  descubri- 
miento de  la  imprenta  , fueron,  pues, 
las  que  mas  contribuyeron  á cambiar 
el  aspecto  de  las  ciencias  , y particu- 
larmente á perfeccionar  la  medicina. 
Esta  ha  tenido  siempre  la  desgracia 
de  ser  la  última  , en  recibir  la  perfec- 
ción que  debiera,  porque  la  mayor 
parte  de  los  médicos  del  siglo  XV 
permanecieron  en  el  mismo  estado 
que  sus  predecesores,  esto  es  , adora- 
dores supersticiosos  de  ios  ídolos  ára- 
bes , ciegos  imitadores  de  sus  antepa- 
sados y empíricos  ignorantes. 

Lino  de  los  primeros  entre  estos 
compiladores,  Valescus  de  Tarenta 
en  Portugal , empezó  en  1382  á prac- 
ticar el  arte  de  curar  en  la  ciudad  de 
Mompeller,  y publicó  su  obra  en  el 
año  1418. 

JUAN  PLATEARIO,  que  proba- 
blemente fué  profesor  en  Pisa,  cita 
en  su  comentario  en  el  dispensario  de 
N^icolás , no  solamente  á los  principa- 


les escritores  del  siglo  XTV  , Mateo 
Silvático , Gentilis  de  Foligno,  Gui- 
llermo Bariñana  y Arnaldo  de  Villa- 
nueva,  sino  también  á Bartolomé  Mon- 
tañana  y Juan  Aradano  que  pertene- 
cen al  XV^.  Su  compendio  práctico  no 
parece  ser  mas  que  pna  nueva  edición 
refundida  de  la  antigua  obra  de  Ma- 
teo Platearlo  á quien  cita  con  frecuen- 
cia, y contiene  recetas  contra  todas 
las  afecciones  del  cuerpo  humano,  em- 
píricas, ó mas  bien  supersticiosas.  Des- 
tierra con  razón  los  remedios  acres  y 
cáusticos  en  la  mayor  parte  de  las  do- 
lencias de  los  ojos  , lo  mismo  que  para 
la  angina,  el  uso  de  las  bebidas  dema- 
siado disolventes.  Su  tratamiento  de 
la  pleuresía  casi  nada  se  diferencia  del 
de  la  perineumonía.  Cuando  el  enfer- 
mo, dice,  está  atacado  de  un  vómito 
pertináz  , y no  puede  su  estómago  con- 
servar aUuna  cosa  , se  le  harán  atar  los 
miembros  antes  de  administrarle  cual- 
quier medicamento.  Alaba  el  zumo  de 
la  celidonia  para  la  hidropesía.  Tam- 
bién recomienda  á las  religiosas  y á las 
viudas  atacadas  de  histérico,  y que  no 
pueden  disfrutar  de  los  goces  de  hi- 
meneo, onanizarse. 

JAIME  DE  FORNI,  profesor  en 
Pádua  , y maestro  de  Sabonarola  , fué 
uno  de  los  mas  célebres  escolásticos 
entre  los  médicos  de  su  tiempo.  En  sus 
comentarios  sobre  el  tratado  de  la  ge- 
neración de  Avicena,  espone  algunas 
ideas  muy  estravagantes  , por  las  que 
pretende  espÜear  la  semejanza  de  los 
hijos  con  los  padres,  y la  suspensión 
del  flujo  meíistrual  durante  la  gesta- 
ción. Cualquiera  puede  convencerse 
de  la  importancia  que  daba  á la  astro- 
logia  , por  el  discurso  que  pone  para 
probar  que  el  feto  no  es  viable  á los 
ocho  meses.  En  el  primer  mes  de  la 
preñéz  , dice  , que  reina  Júpiter,  ci¿a- 
si  jubans  jjater , porque  él  es  el  que 
dá  la  vida  ; al  séptimo  reina  la  luna 
que  favorece  la  vida  en  razón  de  su 
humedad , y por  la  luz  que  recibe  del 
sol  ; pero  al  octavo  preside  Saturno, 
enemigo  de  la  vida,  y el  comedor  de 
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así  es,  que  un  niño  no  podrá 
vivir  sí  nace  en  esta  época.  En  el  no- 
veno mes  vuelve  á dominar  Júpiter,  y 
entonces  el  niño  está  apto  para  vivir. 
Se  debe  tener  gran  cuidado  de  no  de- 
jar la  placenta  dentro  de  la  matriz, 
porque  importa  muchísimo  practicar 
su  estraccion.  Admitió  la  opinión  de 
que  el  uracho  proviene  del  hígado  ó 
de  los  vasos  renales , según  la  de  Gen- 
tilis. 

PEDRO  DE  TUSSIGNAN  A,  pro- 
fesor en  Bolonia  , debe  ocupar  un  lu- 
gar distinguido  entre  los  mas  célebres 
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comentadores  de  los  griegos  y de  los 
árabes.  La  época  en  que  vivió  es  du- 
dosa , porque  Guillermo  de  Saliceto 
en  su  prefacio  le  llama  su  maestro,  y 
cita  su  obra  sobre  la  dieta  : pero  el  au- 
-tor  no  parece  ser  otro  que  el  comen- 
tador de  Avicena,  y el  autor  del  com- 
pendio, y haber  vivido  en  el  siglo 
XIIL  Lo  que  sí  hay  de  cierto  es , que 
el  autor  de  la  Práctica  vivió  en  tiem- 
po de  Sabonarola,  y que  deílicó  su 
obra  al  príncipe  Galeuzo  de  Milán. 
Garzona  también  le  coloca  al  princi- 
pio del  siglo  XV^  , y asegura  que  fué 
llamado  á la  córte  de  Enrique  III, 
rey  de  Castilla. 

HÜGÜES  VENCIO,  de  Siena, 

profesó  la  medicina  en  Pavía  , Plasen- 
cia  , Parina , Florencia  , Boloíiia  y Pá- 
dua.  Escribió  los  comentarios  de  Hi- 
pócrates , Galeno  y Avicena  , y algu- 
nas consultas  sobre  diferentes  enfer- 

« 

medades  , pero  muy  prolijas,  relati- 
vas al  tratamiento  de  cada  una  , y al 
régimen  que  determina  del  modo  mas 
escrupuloso:  igualmente  se  ocupó  de 
la  anatomía  en  Pádua. 

MATEO  FERRARI,  de  Gradi, 
profesor  de  Pavía  , y médico  de  la  Du- 
quesa Blanca  María  de  Sforza,  dejó 
algunos  escritos  que  no  tienen  cosa  de 
importancia. 

SEGISMUNDO  PORCASTRE, 
contemporáneo  de  Sabonarola  y natu- 
ral deVicenza,  escribió,  durante  el 
tiempo  que  desempeñó  una  cátedra  en 
Pádua,  diferentes  investigaciones  es- 


colástieas  , á las  que  dió  el  nombre  de 
qucesdones . 

ANTONIO  CERMISONE  es  mas 
interesante  que  todos  estos  escritores. 
Sabonarola  le  nombra  su  padre,  por- 
que sin  duda  fué  encargado  de  su  edu- 
cación. Nació  en  Parma  , fué  profesor 
en  Pavía  , después  en  su  pueblo  nati- 
vo, en  donde  murió  eu  1 4d  1 . Sus  Con- 
cilla  encierran  muy  buenas  ideas,  en 
medio  de  una  multitud  de  opiniones. 
Recomienda  el  opio  en  los  cancros  , y 
los  remedios  oleaginosos  y mucilagi- 
nosos.  Curó  el  flujo  hepático  con  una 
preparación  de  agenjos  , de  ruibarbo 
y de  achicorias.  Su  método  en  las  úl- 
ceras cancerosas  es  hipotético:  al  prin- 
cipio sangra,  después  administra  los 
tamarindos,  la  casia  y otros  evacuan- 
tes de  la  atrabilis,  y otros  medica- 
mentos. También  trataba  el  bocio  ó 
papera,  con  los  errinos  y masticatorios. 
Curó  á la  marquesa  de  Mántua  que  ya 
tenia  escoriado  el  esófago , tan  solo  con 
la  clara  de  huevo.  En  el  mayor  nú- 
mero de  casos  tenia  por  incurable  la 
frenesí  • 

MENGO  BIANCHELLl  DE 
FAENZA  , médico  y favorito  del 
príncipe  Filipo  María  Vizconti  , fué 
también  un  célebre  astrólogo  y un  es- 
colástico consumado.  Sus  escritos  son 
en  el  dia  las  obras  mas  raras  de  medi- 
cina. No  se  hallan  citadas  ni  en  Mer- 
clin,  ni  en  Haller.  Allí  no  se  nota 
ninguna  otra  cosa,  esceptuando  mu- 
ch  as  observaciones  bastante  claras,  que 
investigaciones  sutiles  , sacadas  de  la 
teoría  escolástica  Bianchelli  : propuso 
algunas  dificultades  contra  la  defini- 
ción ordinaria  de  la  calentura  , según 
la  cual  esta  afección  consiste  en  un  ca- 
lor preternatural  que  se  propaga  des- 
de el  corazón  á todas  las  partes  del 
cuerpo.  Como  este  atrae  su  calor  tam- 
bién de  afuera  , estas  dos  especies  de’ 
calor  no  serán  de  igual  naturaleza  ; ¡ 

efectivamente  , según  los  principios  ¡ 
de  Aristóteles,  dos  cualidades  del  mis-  | 
mo  género  no  podrán  existir  en  un  \ 
mismo  individuo-,  con  este  motivo  pre-  | 
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senta  tres  opiniones  tllferenles.  Mar- 
clllo  Fisina  queria  que  la  calentura  re- 
sultase del  concurso  del  calor  esterior 
j y del  calor  interior  , añadiendo  que 
no  podía  ser  producida  por  ninguna 
de  ellas  aisladamente.  Según  Hugues 
Benclo  este  calor  tiene  diferentes 
nombres,  según  las  causas  que  le  po- 
nen en  movimiento:  se  llamará  natu- 
ral , cuando  pasa  del  cuerpo  del  padre 
al  de  su  hijo  celeste  ^ cuando  está  vi- 
vificado por  la  influencia  del  cielo  ; y 
preternatural , cuando  está  puesto  en 
movimiento  por  un  principio  morbí- 
fico. Gentilis  resuelve  esta  dificultad, 
considerando  al  calor  preternatural, 
como  un  efecto  enteramente  diferen- 
te del  natural  , y admite  que  exis- 
tiendo entrambos  en  el  mismo  indi- 
viduo, son  escitados  mutuamente.  Bi- 
cancbelli  dice  después  , que  el  calor 
preternatural  es  la  species  specíalisi- 
ina  que  se  junta  con  el  calor  natural. 
Difícil  es  comprender  esta  definición: 
no  deja  igualmente  de  poner  menos 
sutilezas  en  su  doctrina  de  los  pulsos, 
de  los  cuales  , entre  otros,  admite  dos 
especies,  llamadas  tortuosas  y susal- 
lis  : este  último  se  va  elevando  en  su 
medio  y se  comprime  [)í)r  los  dos  la- 
dos , el  otro  está  torcido  como  un  bilo. 
La  causa  interna  de  la  lepra  siempre  es 
de  naturaleza  cálida  , pero  la  esterna 
puede  ser  fria.  En  su  libro  se  notan 
dos  observaciones  interesantes  •,  la  de 
un  octogenario  que  padeció  las  virue- 
las, y la  de  un  aborto  producido  por 
una  verdadera  plétora  sanguínea.  En 
la  cefalalgia  infla matoria  aconsejaba  la 
arteriotomía . En  suma  , acumuló  una 
multitud  de  arcanos  riilículos  y de 
medios  supersticiosos  contra  cada  do- 
lencia . 

JUAN  CONGOREGGIO  , de  Mi- 
lán , otro  arabista  de  muchísimo  ta- 
lento, profesó  la  medicina  en  Bolonia 
en  1404,  después  en  Pavía  y en  Flo- 
rencia , y por  úlliioo  en  1439  en  Mi- 
lán: no  se  encuentra  en  su  obra  nada 
que  manifieste  el  carácter  de  un  hom- 
bre guiatlo  por  sus  propios  principios. 


ni  observación  alguna  notable  , que 
pueda  compensar  el  disgusto  que  iiíS- 
pira  la  lectura  de  este  libro. 

JUAN  ARCULANO  escribió  á me- 
diados de  este  si^lo  una  obra  del  ma- 
yor  aprecio  , comentamlo  el  libro  9.*^ 
de  Aimanzor.  Aconsejaba  sangrar  en 
la  frenesí  ] pero  si  esta  era  biliosa,  jiro- 
pinaba  los  purgantes  suaves.  Con  este 
motivo  trata  de  la  terminación  de  los 
conductos  biliarios  en  el  fondo  del  es- 
tómago. 

AATONÍO  GUAYNE  , de  Pavía, 
discípulo  de  Blas  Artiario  y de  Jaime 
de  Forni  , fue  tan  célebre,  que  com- 
parado con  sus  antecesores,  se  debe 
colocar  entre  los  escritores  de  mas  nota 
de  esta  é[)Oca.  Efectivamente,  libre  de 
las  preocupaciones  ordinarias  de  su 
tiempo  , despreció  los  encantos  y la  • 
alquimia.  Considera  las  pretendidas 
profecías  de.  los  ejiilépticos , como  so- 
nidos producidos  por  los  movimientos 
convulsivos  en  la  cavidad  torácica. 
Fundado  en  razones  poderosas,  des- 
echó I a s f u m i o a c.  i o o e s , m uve  n v oga 
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en  aquel  tiempo,  para  la  frenesí,  y pre- 
senta la  importante  observación  de  una 
pérdida  de  la  memoria  tan  completa, 
que  el  enfermo  solamente  recordaba 
algunas  palabras,  que  espresaban  ideas 
generales.  En  la  epilepsia  , apoplegía 
y manía  recomendaba  los  cáusticos,  y 
en  la  apoplegía  no  temía  aplicar  sobi  e 
la  cabeza  una  plancha  de  hierro  can- 
dente. Creía  que  en  las  convulsiones 
perlinaces  era  menester  provocar  una 
calentura,  colocando  al  enfermo  en- 
tre dos  fuegos.  Observó  una  especie 
de  manía  producida  por  la  gota  atóni- 
ca. Vió  desarrollarse  con  frecuencia 
en  la  melancolía  las  facultades  inte- 
lectuales en  individuos  basta  entonces 
idiotas.  En  su  tiempo  se  promovieren 
las  disputas  que  él  se  esforzó  en  cortar, 
sobre  el  lugar  donde  debía  practicarse 
la  sangría  , pero  no  lo  pudo  conseguir, 
láuseñó  con  rnuclia  claridad  el  modo 
de  preparar  las  aguas  minerales  artifi- 
ciales. JYo  deben  pasarse  en  silenciosus 
observaciones  sobre  los  cálculos  intes- 
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tíñales  ; la  de  una  muger  que  conci- 
bió antes  de  tener  el  flujo  menstrual-, 
y la  de  otra  joven  , en  la  que  no  apa- 
reció el  flujo  basta  que  estuvo  emba- 
razada. Admitió  ciegamente  las  qui- 
meras astrológicas  aunque  confiesa 
ingenuamente  que  no  era  filósofo. 

BARTOLOME  MONTAGNANA, 
profesor  en  Pádua  ^ es  también  uno 
de  los  mejores  autores  de  este  siglo: 
sin  embargo  , reina  en  su  Concilla  una 
prolijidad  fastidiosa  : los  medicamen- 
tos se  recomiendan  en  él  en  razón  del 
predomitiio  de  un  luiraor  cardinal  , ó 
de  una  temperatura  particular-,  j el 
régimen  está  espuesto  con  toda  la  mi- 
nuciosidad propia  en  los  escritores  de 
aquel  tieiujio.  Asegura  haber  hecho 
catorce  autopsias  cadavéricas,  las  cua- 
les son  otros  tantos  fenómenos  estraor- 
dinarios,  atendida  la  época-,  j es  muy 
sensible  que  no  aplique  bien  sus  co- 
nocimientos anatómicos  á la  teoría  mé- 
dica ; bien  que  entonces  no  se  trataba 
mas  que  examinar  la  estructura  del 
hombre  , para  confirmar  todo  lo  que 
habla  dicho  Galeno.  Debe  notarse  que 
en  su  cuadro  nosológico , se  le  olvida 
hablar  de  la  lepra  nudosa,  aunque  es- 
poso bien  las  diferentes  especies  de 
costras  lácteas.  De  aquí  |)odemos  con- 
cluir, que  la  constitución  leprosa  ge- 
neral había  disminuido  entonces  de 
intensidad.  En  efecto,  los  acciden- 
tes de  esta  enfermedad  , descritos 
por  los  autores  , son  tanto  mas  benig- 
nos , cuanto  nos  aproximamos  mas 
y mas  á la  época  en  la  cual  apareció 
la  sífilis.  Montagnana  atribuye  á la 
lepra  una  especie  particular  de  sar- 
cocelle  , de  la  que  había  hecho  men- 
ción Avicena  , aunque  sin  describirla. 
Mira  1 as  afecciones  del  hígado  como 
la  causa  deModas  las  enfermedades  de 
las  partes  genitales.  No  puedo  menos 
de  indicar  el  consejo  que  daba  á los 
Florentinos  de  usar  de  los  tónicos, 
para  prevenir  las  consecuencias  des- 
graciadas de  la  demasiada  rarefacción 
del  aire.  Aunque  la  operación  es  el 
único  medio,  dice  , de  curar  la  fístula 


lacrimal  , con  todo , si  esta  afección  I 
es  reciente  , se  pueden  esperar  felices 
resultados  á beneficio  de  los  medica- 
mentos internos.  Así  es  que  empezaba 
sometiendo  al  enfermo  á un  régimen, 
impidiéndole  tomar  alimentos  sala- 
dos, grasos  é indigestos-,  en  seguida 
les  administraba  los  purgantes  gene- 
rales, y evacuaba  las  humedades  de 
la  cabeza  por  medio  de  la  calaminta. 
Montagnana  se  conformó  con  la  cos- 
tumbre dominante  del  siglo,  de  es- 
plicar  cada  síntoma  por  una  causa  hi- 
potética, aunque  fué  mas  feliz  que  sus 
predecesores. 

MIGUEL  SABONAROLA  , con- 
colega de  Montagnana,  y después  pro- 
fesor en  Ferrara  , fué  otro  de  los  mé- 
dicos mas  célebres.  Su  compendio  de 
medicina  práctica  , aunque  resentido 
del  mal  gusto  de  aquel  tiempo,  por 
las  sutilezas  escolásticas,  encierra,  no 
obstante  , algunas  observaciones  im- 
portantes , y que  anuncian  cjue  el  au- 
tor era  menos  adicto  á las  opiniones 
de  la  escuela  , que  lo  fueron  sus  con- 
temporáneos. Sorprende  su  candor, 
cuando  confiesa  que  no  puede  com- 
prender ni  esplicar  los  principios  de 
Averroes , ó cuando  hablando  de  la 
teoría  de  la  frenesí,  fundada  en  las 
cualidades  elementales,  dice  : «No  me 
detendré  por  mucho  tiempo  en  dis- 
cutir esta  teoría  , porque  no  tiene 
ninguna  influencia  para  la  práctica.» 

Al  tratar  de  las  propiedades  vermí- 
fugas de  la  leche  de  la  muger  , nos 
dice  que  se  usaba  con  mucha  frecuencia 
en  Forni , como  un  medio  cierto  é in- 
falible. Aplicaba  los  estípticos  y los 
desecantes  en  los  cancros  , y queria  ! 
sostener  que  la  bilis  porracea  raras  ve-  | 
ces  producía  una  enfermedad,  porque  i 
casi  siempre  era  arrojada  del  cuerpo  ' 
antes  de  haber  provocado  ninguna 
afección  morbífica. 

- Un  tal  NICOLAS  PALLAVISI A-  , 

NI,  á pesar  de  haber  llegado  á la  edad  I 
de  cien  años,  pretendía  que  el  número 
de  dientes  había  disminuido  desde  la 
gran  peste  de  1348:  y que  en  lugar  de 
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treinta  y dos  que  contaban  antes  ^ 
más  se  encontraban  mas  que  veintidós 
ó veinticuatro.  Sabonarola  vió  apa- 
recer nuevos  dientes  -en  algunas  mu- 
geres  durante  el  embarazo.  Habla  de 
un  enfermo  afectado  de  diabetes,  que 
cada  hora  arrojaba  veinticuatro  libras 
de  orina.  Indica  muy  bien  las  reglas 
que  se  deben  seguir  en  el  tratamien- 
to de  la  gota  y en  el  uso  de  los  opia- 
dos contra  la  disenteria.  Observo  tam- 
bién un  hombre,  cuya  uvula  ó cam- 
panilla estaba  vifurcada  , sin  que  por 
preso,  la  voz  hubiese  perdido  su  lim- 
pieza y claridad.  Las  opiniones  su-^ 
persticiosas  sobre  las  virtudes  de  las 
piedras  gemas,  sobre  los  maleficios, 
y sobre  el  nacimiento  simultáneo  de 
un  animal  y de  un  piño  , no  son  muy 
raros  en  la  obra  que  nos  ocupa. 

La  piretología  práctica  de  Sabona- 
rola contiene  entre  otros  sábios  conse- 
jos, respecto  al  tratamiento  de  la  peste, 
ideas  exactas  sobre  la  diferencia  de  los 
climas,  asi  como  sobre  las  modifica- 
ciones que  producen  en  el  método  cu- 
rativo. Los  árabes,  dice,  naturalmem 
te  son  mas  débiles  que  los  griegos; 
también  la  sangría  les  convendrá  me- 
nos. Con  el  nombre  de  lisura  describe 
una  fiebre  ocasionada  por  la  degene- 
ración de  la  pituita  vitrea , y que  está 
entre  la  lipiria  y la  epyala.  Mira  como 
enfermedades  muy  comunes  las  ca- 
lenturas intermitentes,  cuyos  accesos 
sobrevienen  cada  cinco  o seis  dias  ; e 
indica  mejor  que  ningún  otro  escritor, 
las  precauciones  que  se  deben  tomar 
en  la  esploracion  del  pulso. 

Ya  he  dicho  en  otra  ocasión  , que  se 
encuentra  en  Gaddesden  algunas  noti- 
cias de  las  petequias  ó de  la  calentura 
petequial.  Riolano  atribuye  la  prime- 
ra observación  de  esta  enfermedad  a 
Jacobo  de  Esparza  , médico  de  París, 
citado  en  la  historia  eclesiástica  como 
diputado  en  la  universidad  de  París  en  , 
el  concilio  de  Constanza  , y como  com-^ 
pañero  del  canciller  Jerson.  Habiéndo- 
se pronunciado  abiertamente  contra  el 
abuso  de  los  baños  públicos,  se  atrajo 


la  persecución  de  los  bañeros,  y se  vió 
en  la  necesidad  de  abandonar  á París, 
y volver  á Tournay  , en  donde  murió 
en  1 465  después  de  haber  obtenido  un 
canonicato.  Este  médico  escribió  un 
largo  comentario  de  Avicena  , é intro- 
dujo también  el  uso  de  dividir  los  li- 
bros en  capítulos , pues  que  antes  de  él 
no  se  encuentra  en  los  escritos  de  los 
griegos,  ni  en  los  de  los  árabes;  sin 
embargo  no  creo  que  esta  razón  ó sus 
distinciones  sutiles  le  diesen  el  renom- 


bre de  partibus. 

El  siglo  XV  nos  presenta  dos  obras 
interesantes  para  la  historia  de  la  ma- 
teria médica  y de  la  farmacia  ; el  pri- 
mero tiene  por  autor  á Saladino  de 
Asenlo,  médico  del  príncipe,  y Juan 
Antonio  de  Balzo  Usino  , de  Tárenlo, 
gran  condestable  de  Nápoles.  En  él 
encontrarnos  preciosas  reseñas  sobre 
los  conocimientos  farmacéuticos  que 
se  poseían  entonces.  El  autor  enseña  á 
los  boticarios  los  libros  que  deben  pro- 
curai'se  : les  dá  instrucciones  morales, 
y les  indica  las  ocupaciones  particula- 
res á que  se  deben  entregar  cada  mes. 
El  catálogo  de  los  medicamentos  sim- 
ples y compuestos  que  se  deben  hallar 
constantemente  en  las  boticas  es  muy 
interesante.  Espone  también  Saladino 
con  mucho  cuidado  los  caractéres  con 
que  se  puede  reconocer  la  bondad  de 
los  medicamentos,  y determina  el 
tiempo  en  el  cual  son  mas  fáciles  de 
conservar  las  preparaciones  oficinales. 

En  este  siglo  es  cuando  se  adoptó  en 
Francia  la  costumbre  de  los  cárabes,  de 
someter  á los  boticarios  á la  vigilancia 
de  las  facultades  , y de  asalariar  los 
médicos  por  el  estado.  En  esta  época 
los  farmacéuticos  de  Alemania  , pro- 
piamente hablando,  no  eran  mas  que 
unos  meros  droguistas;  no  prepara- 
ban medicamento  alguno,  sino  que  los 
hacían  traer  de  Italia  para  espender- 
los.  La  mayor  parte  de  las  ciudades 
ejercian  á un  mismo  tiempo  el  oficio 
de  confiteros,  y los  magistrados  espe- 
cificaban siempre  en  sus  decretos,  que 
el  boticario  tenia  obligación  todos  los 
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años  de  enviar  cierta  cantidad  de  dul- 
ces á la  cámara  común. 

La  seoLinda  obra  sobre  la  materia 
medica  fue  escrita  por  S.  Arduin  de 
Pésaro  ^ que  practicó  la  medicina  en 
Venecia  hacia  mediados  del  siglo  XV. 
Este  libro  trata  de  los  venenos_,  y con- 
tiene las  observaciones  curiosas  de  ha- 
ber curado  una  persona  envenenada 
con  el  arsénico,  y la  de  otra  que  ha- 
bla comido  regaljar.  También  se  en- 
cuentra en  ella  la  descripción  del  mer- 
curio precipitado  per  se.  En  suma, 
está  llena  de  opiniones  supersticiosas 
sobre  los  efectos  milagrosos  de  la  pie- 
dra gema  contra  los  venenos,  etc. 

En  todo  este  tiempo  la  cirugía  fue 
casi  abandonada  enteramente  á los  ba- 
ñistas y á los  barberos,  pareciendo 
desde  entonces  que  se  quería  remon- 
tar al  estado  en  que  se  encontraba  en- 
tre los  primeros  griegos.  Estos  igno- 
rantes que  ni  aun  sabían  leer  ni  escri- 
bir, ciertamente  que  no  podían  per- 
feccionarla. Los  médicos  creían  des- 
merecer y perder  su  dignidad  si  se 
ocupaban  de  las  operaciones-,  por  ma- 
nera que  este  ramo  tan  útil  del  arte 
de  curar  quedó  enteramente  abando- 
nado. En  tiempo  de  Beneretti  apenas 
poseía  la  Europa  un  cirujano  instrui- 
do y era  menester,  decía  el  mismo, 
para  encontrar  un  buen  oculista  , pa- 
sar al  Asia  por  él.  Tenemos  una  prue- 
ba convincente  de  esta  verdad  en  los 
medios  estraordinarios  que  Mateo  Cor- 
vin  , rey  de  Hungría,  tuvo  necesidad 
de  emplear  para  procurarse  un  ciru- 
jano que  pudiese  curarle  una  herida 
que  habla  recibido  en  una  batalla. 
Por  todas  partes  hizo  publicar  que  col- 
maría de  honores  y de  riquezas  al  que 
fuese  á curarle.  Sus  promesas,  por 
último,  pudieron  inducir  en  1468  á 
Hans  de  Dockenbourg , cirujano  de  la 
Alsacia , que  partió  para  la  Hungría; 
restableció  al  rey,  y regresó  cargado 
de  bienes. 

Hácia  el  siglo  XV  no  podían  tam- 


poco en  Alemania  los  barberos  y ba- 
ñistas entrar  en  un  cuerpo  de  ningún 
oficio.  Ningún  artesano  tomaba  apren- 
diz alguno  sin  que  llevase  una  certifi- 
cación en  que  constase  que  era  hijo  de 
padres  honrados,  fruto  de  un  matri- 
monio legítimo,  y oriundos  de  una 
familia  á la  cual  no  habían  perteneci- 
do ningún  barbero,  bañista,  pastor 
ni  desollador.  No  obstante  estos  mis- 
mos bañistas , fueron  hasta  media- 
dos del  siglo  XV  los  únicos  médicos  de 
la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  Ale- 
mania. El  emperador  Wenceslao  les 
concedió  en  1406  un  privilegio  que 
les  hacía  mucho  honor,  permitiéndo- 
les usar  escudos  de  armas  ; pero  los  dis* 
frutaron  poco  hasta  el  reinado  de  Leo- 
poldo I. 

En  Francia  ios  cirujanos,  particu- 
larmente los  miembros  del  colegio  de 
S.  Cosme,  se  remontaron  sobre  los 
bañistas  y barberos.  El  Parlamento 
dió  un  decreto  en  1425  , que  impe- 
día á estos  últimos  hacer  las  opera- 
ciones, permitiéndoles  tan  solo  curar 
las  heridas  y cortar  los  callos.  Pero 
queriendo  vengarse  la  Facultad  de 
los  privilegios  que  creía  usurpados  por 
los  cirujanos  de  ropa  talar,  tomó  el 
partido  de  favorecer  á los  barberos, 
enseñándoles  también  la  cirugía.  Las 
quejas  del  colegio  en  1491  y 1492  no 
tuvieron  otro  efecto  que  la  promesa 
de  dar  otro  aspecto  al  negociado;  no 
obstante  los  miembros  de  la  Facultad 
no  dejaron  por  eso-,  como  antes,  de 
seguir  sus  cursos  de  anatomía  en  len- 
gua francesa  para  los  barberos. 

LEONARDO  BERTAPAGLIA, 

profesor  en  Pádua,  hácia  la  mitad  del 
siglo  XV  escribió  un  comentario  sobre 
el  libro  4.^  de  Avicena  , en  el  cual  se 
encuentran  muchos  hechos  que  confir- 
man lo  espuesto  sobre  el  estado  de  la 
cirugía  en  esta  época.  Bertapa^lia  con- 
cibio  un  odio  irreconciliable  contra  los 
barberos;  y queriendo  darse  mas  real- 
ce, abandonó  totalmente  las  operacio- 
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nes  quirúrgicas.  Sin  embargo  practicó 
y asistió  á muchas  autopsias  cadavéri- 
cas. Proscribió  la  operación  del  cán- 
cer, y la  reemplazó  con  su  nictoriwn, 
una  especie  de  cáustico:  en  la  curación 
de  las  heridas  de  cabeza  se  contentaba 
solo  con  el  uso  de  los  ungüentos.  R-C- 
comendaba  la  aplicación  del  fieltro 
para  detener  las  hemorragias,  y un 
vendage  compresivo  para  las  fístulas. 

En  Calabria  empezaron  por  este 
tiempo  á hacer  algunos  ensayos  sobre 
un  nuevo  método  para  reparar  las  per- 
didas de  ciertas  partes  del  cuerpo*, 
Vicente  Vianeo,  de  Moyda  , Branca 
y Bojani  hicieron  sobre  la  nariz  los 
primeros  ensayos  de  esta  operación. 
(V.  en  la  3.^  sección  formación  de 
una  nariz  artificial). 

Dos  italianos  forman  una  época  muy 
notable  , que  nos  prueba  que  el  buen 
gusto  empezaba  á introducirse  en  la 
medicina  : estos  dos  observadores,  aun- 
que modelos  perfectos  de  los  antiguos 
griegos  *,  no  dejaron,  sin  embargo,  de 
pagar  algún  tributo  á los  sistemas  de 
su  tiempo  , pero  escribieron  con  mas 
pureza , y espusieron  muchas  obser- 
vaciones propias  de  su  práctica,  y me- 
jores que  las  que  se  hallan  ordinaria- 
mente desde  Avenzoar.  Antonio  Beni- 
bieni , médico  de  Florencia  , fué  el 
primero  de  estos  cándidos  y fieles  ob- 
servadores. Entre  los  casos  que  refiere 


se  distinguen  la  operaciori  de  la  cata- 
rata y la  de  la  talla  , cuyos  detalles 
importantes  prueban  que  íüé  un  buen 
cirujano. 

El  segundo  , Alejandro  Benedetti 
de  Legnago,  en  Lombardía , fué  á 
Grecia  en  1490  *,  ejerció  la  medicina 
en  la  isla  de  Gandia  , que  entonces 
pertenecía  á los  venecianos,  y después 
pasó  á ejercerla  á Modon  , en  la  Alo- 
rea.  A su  regreso  en  1493  obtuvo  una 
cátedra  en  Pádua  *,  en  1495  sirvió  en 
clase  de  cirujano  militar  en  el  ejército 
que  los  venecianos  enviaron  contra 
Garlos  VIII,  y que  fué  destrozado 
junto  á Fornoba  , en  donde  murió  há- 
cia  el  año  1525.  Tenemos  de  él  una 
anatomía  que  nada  contiene  de  parti- 
cular , pero  se  nota  una  buena  fisiolo- 
gía descrita  al  nivel  de  los  conocimien- 
tos de  aquel  tiempo.  Su  grande  obra 
contiene  una  multitud  de  observacio- 
nes raras  y notables  que  la  hacen  digna 
de  que  se  consulte  aun  en  el  dia : no 
obstante  es  injusto  el  elogio  que  se  le 
ha  hecho  comparándole  con  Celso, 
aun  cuando  él  se  haya  formado  mas 
bien  con  el  gusto  griego  que  con  el  de 
los  árabes.  Mas  exacto  hubiera  sido 
ponerlo  en  parangón  con  Alejandro  de 
Tralles.  Su  dicción  es  mucho  mas  pura 
que  la  de  sus  predecesores  *,  pero  no 
dejan  de  encontrarse  en  ella  bastantes 
barbarismos. 


©^Fll’iriaO  IPBBIMl'.a  T SEIS» 
INFLUENCIA  DE  LA  FILOSOFIA  DE  RAMOS  SOBRE 

LA  MEDICINA. 


lEl  gusto  y la  crítica  , nacidos  en  Ita- 
lia V en  Francia  , se  difundieron  con 
el  espíritu  de  observación  á la  Alema- 
nia, Inglaterra  y España.  No  obstan- 
te, la  medicina  liipocrática  encontró 
grandes  obstáculos  en  las  naciones  ger- 
mánicas , en  medio  de  las  cuales  se 
propagaron  bien  pronto  las  visiones 
de  Paracelso. 


Hácia  mediados  del  siglo  XVI  los 
escolásticos  encontraron  un  poderoso  y 
temible  antagonista  en  la  persona  de 
Ramos,  ó Pedro  de  la  Ramea,  profe- 
sor en  París.  La  frase,  en  la  que  dice 
Galeno  que  Platón  fué  el  inventor  de 
la  dialéctica  , le  llevó  á examinar  el 
sistema  dominante  de  las  escuelas*  pe- 
ro una  loca  vanidad  le  inspiró  un  des- 
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precio  injusto  por  Aristóteles.  Su  in- 
discreción fue  la  causa  del  odio  gene- 
ral que  concibieron  contra  él  los  mas 
celosos  escolásticos  ; y se  sabe  cjue  en 
esta  época  la  barbarie  reinaba  hasta 
tal  punto  en  la  ciudad  de  París  , que 
se  formó  una  gran  disputa  por  la  pro- 
nunciación de  la  letra  Q.  Así  es  cómo 
se  pueden  esplicar  las  persecuciones 
que  es peri mentó  Ramos.  Su  mayor 
mérito  fué  el  de  mejorar  el  método  de 
escribir^  el  haber  demostrado  la  ne- 
cesidad de  estudiar  las  causas  , y de 
haberse  servido  de  cuadros  para  faci- 
litar el  estudio  de  las  materias.  Hizo 
conocer  igualmente  la  importancia  de 
las  definiciones  y de  las  divisiones  que 
hasta  entonces  se  habían  descuidado. 

JUAN  FERNELIO  aplicó  el  méto- 
do de  Ramos  i la  medicina  , y por  esta 
circunstancia  se  hizo  digno  del  nombre 
de  reformador.  Se  hallaba  en  Aniiens; 
desde  su  mas.  tierna  edad  se  aplicó  á 
las  lenguas^  á la  lógica  y á las  mate- 
máticas^ y adquirió  conocimientos  tan 
estcaordinaríos  , que  fué  la  admiración 
en  todas  ellas.  Imitó  á Ramos  ^ sacu- 
diendo el  yugo  de  las  preocupaciones-, 
espuso  escelentes  principios  con  un  es- 
tilo mas  puro,  y con  un  órden  mas  me- 
tódico que  sus  antepasados  adoptó  las 
ideas  que  le  parecieron  buenas  , y des- 
echó las  que  le  parecieron  falsas  , sin 
consideración  á sus  autores  , aunque 
fuesen  Hipócrates,  Aristóteles  ó Ga- 
leno. De  este  modo  es  como  llegó  á in- 
troducir un  órden  desconocido  hacía 
mucho  tiempo,  y á establecer  la  li- 
bertad de  pensar,  que  tanto  había  su- 
frido del  despotismo  escolástico. 

Refutó,  entre  otras,  la  opinión 
de  Galeno  sobre  las  aberturas  del  pe- 
ritoneo , y el  paso  de  los  testes  al  tra- 
vés dq  los  orificios.  Prueba  por  sus 
propias  autopsias  cadávericas,  que  esta 
membrana  no  hace  mas  que  alargar- 
se sin  rasgarse.  Sostiene  , contra  la 
aserción  de  Aristóteles  , que  el  alma 
tiene  su  asiento  en  el  cerebro,  y que 
los  nervios  toman  su  origen  en  su  sus- 
tancia aunque  atribuye  también  á las 


' arterias  el  uso  de  contener  un  espíritu 
particular  ; hace  consistir,  con  los  an- 
tiguos escolásticos  , los  temperamen- 
tos , en  una  mezcla  exacta  y propor- 
cionada de  los  cuatro  elementos;  pre- 
tende que  las  mugeres  tienen  real- 
mente un  licor  seminal  y testes  ; y 
quiere  que  el  hígado  sea  el  único  ór- 
gano donde  se  prepara  la  sangre.  Los 
elementos  son  verdaderos  cuerpos  y 
no  simples  cualidades,  pues  que  con- 
servan la  forma  y la  sustancia  en  la 
mezcla.  No  se  debe  dar  el  nombre  de 
partes  del  cuerpo  , mas  que  á aquellas 
que  se  nutren  al  mismo  tiempo  que 
él  : que  están  destinadas  al  desempeño 
de  las  funciones  ; y concluye , que  los 
cabellos,  las  uñas  , la  grasa  , etc.  , no 
deben  ser  colocados  entre  las  partes 
del  cuerpo. 

En  su  patología  considera  los  sóli- 
dos , los  fluidos  y las  funciones.  Ad- 
mite que  la  causa  predisponente  resi- 
de en  los  humores  , la  enfermedad  en 
los  sólidos , y los  síntomas  en  las  fun- 
ciones. Se  debe  buscar  la  causa  de  las 
enfermedades  en  el  cuerpo,  y no  en 
los  humores  alterados  por  la  afección. 
Aplica  el  mismo  método  de  Ramos  á 
toda  la  patología.  La  forma  de  la  en- 
fermedad es  la  Species  moj^hi  in  mate- 
ríam  impressa  et  in  cliicta  , la  causa  fi- 
nal , la  lesión  y el  desarreglo  de  las 
funciones,  y la  causa  eficiente,  la  que 
provoca  la  enfermedad  al  esterior.  Di- 
vide estas  causas  eficientes,  en  predis- 
ponentes , productrices  y continentes. 
((Yo  no  puedo,  dice,  perdonar  á los 
modernos  el  confundir  la  causa  conti- 
nente ó próxima  con  la  enfermedad.» 
Su  piretología  es  enteramente  galéni- 
ca. Le  parece  que  en  el  mesenterio 
reside  la  causa  de  la  disenteria  biliosa, 
de  la  diarrea  , de  la  melancolía  , de  la 
caquexia  , del  marasma  y de  todas  las 
calenturas  lentas.  Entre  las  buenas  ob- 
servaciones que  recogió  , se  distingue 
la  de  una  afección  crónica  determina- 
da por  la  degeneración  cartilaginosa 
del  cardias,  y la  de  las  inflamaciones 
latentes,  resultados  de  la  de  las  herí- 
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das  de  cabeza.  Aunque  escribió  con 
mucho  orden  en  su  terapéutica  , con- 
tiene pocas  novedades.  En  otra  obra 
que  publicó  se  dá  á conocer  como  un 


filósofo  profundo  , aunque  se  adhiere 
algún  tanto  al  lenguage  de  los  peri- 
patéticos. 


INFLUENCIA  DE  LA  ESCUELA  HÍPOCRATICA  EN  LA  MEDICINA. 

CONCILIADORES. 


Hasta  esta  época  se  habia  seguido  es- 
trictamente en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  las  reglas  consignadas 
en  los  escritos  de  los  árabes  y de  los 
arabistas*  pero  en  este  siglo  se  empe- 
zó á notar  que  los  principios  de  estos 
últimos  estaban  en  manifiesta  contra- 
dicción con  los  de  los  médicos  griegos. 
Se  trató  de  indagar  las  razones  de  esta 
discordancia,  y aun  se  esforzaron  al- 
gunos escritores  desde  luego  en  conci- 
liar los  dos  partidos.  De  cuando  en 
cuando  se  apartaban  , sin  embargo, 
de  los  dogmas  recibidos ; pero  última- 
mente se  decidieron  á no  tomar  otro 
partido  mas  que  el  de  la  esperiencia, 
desechando  la  preocupación  que  ser- 
via de  tanto  peso  á la  autoridad  de  los 
grandes  escritores. 

Sinforiano  Champegio  , chanciller 
y médico  del  duque  de  Lorena,  fué 
el  primero  que  se  ocupó  en  comparar 
la  verdadera  medicina  griega , con  los 
principios  de  los  árabes  y de  los  ara- 
bistas. Su  trabajo  no  es  mas  que  una 
sencilla  compilación  hecha  sin  gusto  y 
sin  discernimiento. 

Nicolás  Rolarías  y médico  de  Udi- 
na  , comparó  también  la  medicina  de 
los  árabes  con  la  de  los  griegos , y 
trató  de  esplicar  las  contradicciones 
que  se  encuentran  en  las  obras  de 
los  antiguos  , aunque  de  cuando  en 
cuando  son  dignos  de  admirar  su  sa- 
gacidad, el  buen  gusto  en  el  modo  de 
interpretar  y desnaturalizar  las  pala- 
bras empleadas  por  los  médicos  grie- 
gos. Hipócrates  habia  dicho,  por  ejem- 


plo , que  las  heridas  dé  cabeza  eran 

menos  peligrosas  en  el  invierno.  Esta 

• ^ ^ ^ 1 * * 
aserción  es  contraria  a la  esperiencia*, 

pero  Rolarius  quiere  escusar  al  viejo 
de  Cos , sosteniendo  que  los  humores 
no  se  alteran  tanto  en  invierno  como 
en  verano  , pero  que  no  obstante , la 
muerte  puede  aun  ser  causada  en  he- 
ridas de  cabeza  por  otras  circunstan- 
cias accidentales.  Ordinariamente  Hi- 
pócrates atribuía  la  fiebre-cuartana  á 
la  atrabilis;  pero  en  el  libro  de  las  en- 
fermedades se  dice , que  la  pituita 
puede  también  provocar  esta  calen- 
tura. Rolarius  pretende  esplicar  esta 
contradicción , considerando  á la  pi- 
tuita alterada  y á la  atrabilis  como  un 
solo  mismo  honor.  No  se  le  puede  to- 
lerar, cuando  comenta  los  lugares  en 
que  el  médico  de  Pérgamo  concede  y 
niega  al  verde  gris  las  propiedades 
desecantes.  Lo  mismo  hace  respecto 
de  Avicena  , teniendo  ademas  la  des- 
ventaja de  no  valerse  mas  que  de  la 
traducción  de  este  autor.  El  árabe  ha- 
bia dicho  que  el  echarse  de  espaldas 
irrita  y aumenta  los  dolores  nefréticos 
ó calculosos  : el  traductor  interpreta 
este  pasa  ge  por  cahitas  in  dorso  con- 
ferí lapidi  j y Rolarius  quiere  en  este 
caso  que  conferre  et  pronwere  sean 
dos  términos  sinónimos. 

FRANCISCO  VALLES  (V.  la  me- 

dicina  española). 

ALEJANDRINO  DE  NEUS- 
TAIN  , médico  del  emperador  , y 
JUAN  BAUTISTA  SILVATICO, 
profesor  en  Pavía  , siguieron  la  misma 
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marclia.  Su  obra  de  dietética  está  es- 
crita con  una  prolijidad  fastidiosa  , 
sin  embargo,  contiene  esplicaciones  é 
ideas  muj  apreciables  tomadas  de  los 
antiguos  . é instrucciones  relativas  al 
régimen  en  el  estado  de  salud  y de  en- 
fermedad. 

El  libro  de  Silvático  merece  ser  leí- 
do, porque  contiene  un  gran  número 
de  escelentes  principios.  Persuadido 
que  el  libre  uso  de  la  razón , ayudado 
de  la  esperiencia  , no  podia  , sin  el 
estudio  de  los  antiguos , producir  en 
medicina  todo  el  bien  que  se  debia 
esperar,  trata  especialmente  de  volver 
la  fama  que  se  merecen  los  griegos. 
Para  este  efecto  se  esfuerza  en  ocultar 
las  contradicciones  aparentes  que  se 
notan  en  sus  escritos , y ponerlas  en 
armonía  con  ellos  mismos.  Se  observa 
el  juicio  que  emite  sobre  la  importan- 
cia de  los  médicos  griegos  y árabes. 
«No  soy  del  número,  dice , de  los  que 
pretenden  seguir  esclusivamente  los 
principios  de  los  griegos  •,  porque  sé 
muy  bien  que  los  modernos  han  he- 
cho muchos  descubrimientos  precio- 
sos para  la  ciencia,  y útiles  para  la  fe- 
licidad del  género  humano  : yo  ad- 
mito voluntariamente  estos  últimos, 
cuando  lo  exigen  las  circunstancias*, 
pero  no  insisto  menos  e>n  creer  que  en 
un  arte  tal  como  el  nuestro,  toda  in- 
ovacion  es  peligrosa  , y que  no  se  debe 
desechar  sin  una  grande  circunspec- 
ción , lo  que  nos  han  enseñado  los  an- 
tiguos con  tanta  claridad  y precisión. 
Se  incomoda  con  fundamento  contra 
el  abuso  de  la  sangría  en  las  calenturas 
pútridas,  abuso  que  fué  una  conse- 
cuencia de  la  inconsiderada  recomen- 
dación que  habia  hecho  Botal  : tam- 
bién se  pronunció  contra  el  abuso  de 
las  piedras  preciosas,  de  las  que  los 
árabes  y sus  partidarios  liabian  hecho 
un  uso  tan  general.  Las  calenturas  in« 
termitentes  , cuyos  accesos  no  se  cor- 
respondían mas  que  en  cada  cinco, 
seis  ó siete  dias  son  , no  especies  distin* 
tas  , sino  un  resultado  accidental  del 
retardo  de  los  paroxismos  de  la  fiebre- 


cuartana.  El  onanismo  no  siempre  es 
un  vicio,  porque  depende  algunas  ve- 
ces de  una  irritación  física  ó de  con- 
gestiones atrabiliarias.  Los  antiguos 
griegos  recomendaban  ya  el  uso  de  las 
aguas  minerales. 

Una  prueba  de  la  sutileza  escolás- 
tica con  que  trata  de  conciliar  las  con- 
tradicciones de  los  médicos  griegos,  la 
debemos  á sus  investigaciones  sobre  la 
propiedad  atractiva  del  dolor,  que  tan 
pronto  admitió  y negó,  como  Gale- 
no. Rehúsa  admitir  esta  propiedad, 
porque  la  esperiencia  nos  hace  ver  que 
en  muchos  casos  existen  los  dolores 
mas  vivos,  sin  que  por  eso  los  humores 
afluyan  hácia  la  parte.  Ademas,  dice, 
la  atracción  no  puede  tener  lugar  mas 
que  en  virtud  de  la  asimilación  ó del 
horror  al  vacío  ; no  hay  asimilación, 
porque  el  dolor  como  cualidad  , no 
guarda  la  mas  mínima  analogía  con 
los  humores  atraídos  *,  no  existe  , pues, 
el  vacío.  La  única  esplicacion  que 
falta  dar  es  , que  el  dolor  produce 
congestiones  en  virtud  del  calor.  Sil- 
vático trae  en  apoyo  de  la  doctrina 
de  las  enfermedades  venéreas  larba- 
das,  la  observación  de  un  jóven  de 
17  años,  que  fué  atacado  de  la  sí- 
filis antes  de  haber  tenido  comercio 
con  muger  alguna,  y tan  solo  porque 
Rabia  nacido  de  padres  infectados  de 
esta  dolencia.  Aquí  se  vé  que  su  cre- 
dulidad sobrepuja  todavía  á la  de  Ro- 
sentein. 

La  atrevida  comparación  entre  los 
principios  contenidos  en  las  obras  de 
ios  médicos  griegos  y las  de  los  moder- 
nos, y el  libre  exámen  de  las  opinio- 
nes dominantes  , fué  la  que  contribu- 
yó particularmente  á encender  la  fa- 
tal hoguera  en  donde  fué  precipitado 
Miguel  Servet,  filósofo  demasiado  es- 
clarecido para  ser  apreciado,  como  de- 
biera , por  sus  supersticiosos  contem- 
poráneos. La  vida  de  este  hombre  cé- 
lebre no  es  menos  interesante  en  la 
historia  de  nuestro  arte , que  en  la  de 
la  iglesia.  (V . Medie.  Esp.  art,  Miguel 
Servet). 
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Este  mártir  de  la  libertad  de  pen- 
sar , le  veremos  mucho  mas  interesan* 
te  para  nosotros,  cuando  nos  ocupe- 
mos después  de  la  historia  de  la  ana- 
tomía. No  hablaré  aquí  mas  que  de 
sus  principios  terapéuticos ^ porque  su 
obra  sobre  los  jarabes  es  de  tal  modo 
rara  , que  el  mismo  Mosbein  jamás  la 
ha  podido  ver.  Ya  se  ha  dicho  que  los 
árabes  eran  muy  afectos  á los  jarabes_, 
y que  los  empleaban  en  todas  las  en- 
fermedades. agudas  para  favorecer  la 
cocción.  Cuando  la  medicina  hipocrá* 
tica  llegó  á restablecerse  se  desecha- 
ron también  los  jarabes , resto  del  an- 
tiguo  método  árabe  , y se  pretendió 
que  no  podia  contribuir  á acelerar  la 
cocción  •,  pero  que  para  conseguir  este 
objeto,  era  menester  emplear  medios 
mas  activos  y mas  cálidos.  Estas  ideas 
dieron  ocasión  á Servet  para  escribir 
su  libro , en  el  cual  se  concreta  parti- 
cularmente á examinar  la  doctrina  de 
la  cocción.  Parte  del  principio  de  que 
la  digestión  depende  de  un  estado  nor- 
mal , y la  cocción  del  estado  preter- 
natural ; que  existe  una  causa  operan- 
te, el  calor  animal  y un  objeto,  la 
asimilación  •,  que  la  materia  está  afec- 
tada del  mismo  modo  que  los  estados, 
opuestos , y que  los  mismos  signos  se 
reconocen  en  las  mismas  funciones. 


La  cocción  tiene  por  objeto  la  asimi- 
lación , pero  le  falta  frecuentemente, 
y los  humores  se  alteran.  Los  humo- 
res alterados  jamás  pueden  asimilarse*, 
y los  únicos  que  son  susceptibles,  son 
los  que  no  han  sufrido  alteración  par- 
cial , y aun  así  no  se  asimilan  mas  que 
en  parte.  Así  es  que  la  bilis,  la  atra- 
bilis  y la  pituita  no  pueden  ser  asimi- 
lados , y no  son  propios  mas  que  para 
ser  evacuados.  Entre  estos  humores 
alterados  no  se  comprenden  los  que 
están  crudos,  y no  pueden  esperimen- 
tar  la  caccion  ; estos  existen  antes  que 
la  sangre  , pero  la  bilis  y la  atrabilis 
dependen  de  ella.  La  pituita  dulce  es 
tan  solo  susceptible  de  cocción , y pue- 
de dar  todavía  un  principio  nutritivo*, 
pero  es  también  imposible  la  bilis  ó la 
atrabilis  el  asimilarse  , así  como  la  fla- 
tuosidad  en  la  timpanitis  *,  cuando  se 
quiere  favorecer  la  cocción  , los  jara- 
bes ligeramente  calefacientes  son  muy 
útiles,  porque  condensan  y asimilan, 
que  es  el  único  objeto  de  la  cocción. 
La  atenuación  de  los  humores  no  se 
efectúa  sino  después  de  su  espulsion,  y 
jamás  durante  la  cocción.  Por  último, 
Servet  combate  la  opinión  emitida  por 
Monard  , de  que  la  evacuación  puede 
tener  lugar  sin  haber  sido  precedida 
por  la  cocción.* 


mSTOIlíA  DE  LA  ESCUELA  HIPOCRATICA  DEL  SIGLO  XVI. 


íd^amás  hizo  el  entendimiento  humano 
mas  rápidos  y brillantes  progresos  que 
en  este  siglo ; pero  tampoco  no  se  han 
visto  jamás  los  restos  de  las  preocupa- 
ciones y de  la  antigua  barbarie  levan- 
tarse con  mas  furor  contra  la  verdade- 
ra ciencia,  y cubrirse  la  superstición 
con  la  máscara  filosófica  mas  rara  y 
ridicula  *,  en  una  palabra,  las  luces  de 
la  razón  están  mas  vivamente  combi- 
nadas con  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia. 


Desde  que  Dante  y el  Petrarca  ha- 
blan hecho  oir  su  voz  melodiosa*,  cuan- 
do las  musas  parecia  haber  huido  para 
siempre  de  la  tierra  , volvieron  á apa- 
recer en  el  clima  dichoso  de  Italia  , en 
donde  encontraron  el  acogimiento  mas 
lisonjero  en  los  palacios  de  los  gran- 
des. Es  verdad  que  la  Italia  fué  la  ár- 
bitra del  buen  gusto  en  el  trascurso 
del  siglo  XVI,  siendo  el  teatro  en  don- 
de las  ciencias  se  cultivaron  con  el  me- 
jor suceso,  y fué  el  centro  de  todos  los 
conocimientos  humanos. 


DE  LA  MEDICINA. 


Durante  este  período,  los  papas  sir- 
vieron de  modelo  á los  príncipes  ita- 
lianos en  la  generosa  protección  que 
concedieron  á las  ciencias  y á las  le- 
tras ; y si  León  X y Clemente  VII, 
herederos  del  nombre  de  Médicis,  imi- 
taron el  ejemplo  de  sus  ilustres  ante- 
pasados, Pablo  III,  fundador  de  la 
casa  de  Farnecio,  fue  el  ejemplo  de 
sus  desceiiflientes  , entre  los  cuales 
Alejandro  Farnecio  , su  sobrino  , fue 
el  que  mereció  los  derechos  al  recono- 
cimiento de  los  literatos  y de  los  filó- 
sofos. No  hay  ninguna  familia  italia- 
na que  haya  sido  tan  celebrada  por  los 
poetas , como  lo  fue  la  de  Este  en  Fer- 
rara. Hércules,  Hipólito  y Alfonso  de 
Este  , rivalizaron  con  los  Papas , los 
Gonzagas , los  Sforzas  y los  Duques 
deUrbino,  en  el  agrado  y benevo- 
lencia con  que  acogieron  á los  artistas 
y á los  sabios , y en  la  noble  generosi- 
dad, prometiendo  su  apoyo  á todos 
los  que  se  distinguían  por  su  talento. 
Sus  nombres  brillarán  para  siempre 
en  los  anales  de  las  ciencias  y de  las 
bellas  artes. 

No  obstante,  todos  estos  príncipes 
parece  que  llevaban  el  objeto  mas  bien 
de  eternizar  su  memoria  , ó de  procu- 
rarse nuevos  goces,  que  adelantar  en 
las  ciencias  ; pues  bien  pronto  el  gusto 
de  los  artistas  y de  los  sabios  fue  bien 
frívolo , corno  lo  prueban  la  infinita 
multitud  de  academias  de  bellas  le- 
tras, y el  espíritu  de  imitación  que  di- 
rigía á los  petrarquistas. 

Los  griegos,  arrojados  del  imperio 
de  oriente  , continuaron  todavía  sien- 
do considerados  por  los  italianos  como 
maestros  en  todos  los  conocimientos 
de  la  antigüedad,  que  se  hablan  liber- 
tado de  los  estragos  del  tiempo.  León 
X estableció  en  Roma  un  seminario 
para  los  jóvenes  griegos  ; y casi  todos 
los  sabios  mas  ilustres  de  la  Italia,  de- 
bieron sus  conocimientos  en  la  litera- 
tura clásica  á algún  griego  espatriado 
del  oriente.  Pero  estos  griegos  moder- 
nos miraban  á los  grandes  escritores 
de  la  antigua  Helenna  como  unos  mo- 


delos inimitables,  y consideraban  co- 
mo el  colmo  de  la  ciencia  , el  resta- 
blecimiento de  la  lengua  griega  en 
toda  su  pureza  , así  como  la  interpre- 
tación crítica  y gramatical  de  cada  pa- 
labra y aun  de  cada  silaba.  Inculcaron 
este  respeto  servil,  al  sentido  literal 
de  los  monumentos  de  la  antigüedad, 
á los  occidentales , que  ya  después  de 
muchos  siglos  hablan  dado  tantas  prue- 
bas , a pesar  de  las  reclamaciones  de 
los  padres  de  la  Iglesia  y de  los  esco- 
lásticos. Desde  entonces,  escitados  por 
los  ejemplos  de  los  griegos  modernos, 
los  sábios  se  elevaron  en  todas  las  cien- 
cias hasta  su  verdadero  origen  \ y en 
lugar  de  imitar,  como  antes  , á Juan 
de  Damasco  y á Tomás  de  Aquino  en 
la  filosofía  ; á Avicena  y á Constantino 
el  Africano  en  la  medicina  , se  dedi- 
caron con  mas  ardor,  cual  nunca  , al 
estudio  de  Aristóteles,  de  Platón  , de 
Hipócrates  y Galeno. 

A la  verdad  , el  respeto  por  estos 
oráculos  de  la  antigüedad,  íüé  lleva- 
do hasta  el  estremo  de  la  superstición*, 
la  crítica  del  texto  de  sus  obras  llegó 
á ser  un  simple  altercado  ó pique  gra- 
matical , sin  que  se  tratase  de  pene- 
trar el  espíritu  de  que  estaban  anima- 
dos; y no  se  pudo  tener  como  una  li- 
sonja la  frase  del  autor,  que  dice  ^ ha- 
blando de  una  universidad  muy  céle- 
bre en  el  siglo  VI , «que  las  cuatro  fa- 
cultades no  formaban,  propiamente 
hablando , mas  que  una  sola  que  era 
de  gramáticos.))  Sin  embargo,  todos 
estos  esfuerzos  tuvieron  resultados  su- 
mamente felices.  En  un  tiempo  en 
que  apenas  se  conocía  la  naturaleza, 
en  que  estaban  demasiado  habituados 
á dar  la  preferencia  á las  autoridades 
sobre  la  propia  observación  y el  testi- 
monio de  la  razón,  el  estudio  de  los 
antiguos  era  el  único  medio  que  po- 
dían emplear  para  combatir  Ibs  anti- 
guos errores,  y poner  al  espíritu  hu- 
mano en  el  camino  de  la  esperiencia. 
Sin  formar  intención  , y de  un  modo 
al  parecer  accesorio , se  fué  perdiendo 
el  hábito  de  la  miserable  dialéctica  de 
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los  escolásticos^  y al  propio  tiempo 
que  se  estudiaba  la  lengua  griega  ^ se 
aprendia  á desatar  las  trabas  del  pen- 
samiento > y se  agotaba  de  los  escritos 
de  los  grandes  maestros  de  la  antigüe- 
dad , el  gusto  de  las  investigaciones  y 
el  arte  de  observar.  Así  es  que  las  cien- 
cias ganaron  mucho  mas  bajo  este  con- 
cepto , que  pudieren  haber  perdido 
bajo  cualquier  otro. 

El  gusto  de  las  obras  de  la  antigüe- 
dad pasó  de  Italia  á la  Alemania  , en 
donde  se  empezó  mas  pronto  que  en 
otras  partes  á reflexionar  sobre  los  dog- 
mas religiosos  y científicos.  Los  italia- 
nos tuvieron  sin  duda  la  gloria  de  pre- 
ceder á las  otras  naciones  en  el  estudio 
de  la  verdadera  literatura  clásica  •,  pero 
los  alemanes  dieron  el  mas  bello  ejem- 
plo á los  pueblos  de  la  Europa , que 
hasta  entonces  habían  gemido  bajo  el 
yugo  de  la  dominación  monacal,  rein- 
tegrando al  pensamiento  todos  sus  de- 
rechos , y sometiendo  los  dogmas  hu- 
manos á las  decisiones  de  la  evidencia 
y de  la  razón. 

Restablecida  la  paz  en  los  estados 
germánicos  por  Alaximiliano  , la  pro- 
tección que  se  dió  á la  imprenta  , el 
mayor  poder  de  los  príncipes  alema- 
nes, el  acrescentamiento  del  bienestar 
y del  lujo,  producido  por  el  comercio 
del  Norte  y de  la  Italia,  fueron  las 
principales  causas  que  contribuyeron 
á romper  las  cadenas  del  pensamien- 
to en  xAlemania  , y á propagar  las  lu- 
ces sobre  todos  los  puntos  de  la  creen- 
cia religiosa. 

Lo  que  Erasmo  y Filipo  Malains- 
ton  habian  intentado  para  ilustrar  y 
ennoblecer  los  sábios  , el  celo  ardien- 
te , los  discursos  y los  escritos  de  Mar- 
tin de  Lutero , acabaron  por  las  clases 
inferiores  de  la  sociedad , y algunos 
hombres  de  talento  imitaron  , aunqne 
no  tan  felizmente  , en  cada  ciencia  en 
particular,  el  noble  ejemplo  que  aquel 
habia  dado. 

La  Francia,  contra  la  misma  vo- 
luntad de  sus  reyes,  tomó  una  parte 
muy  activa  en  la  erudición  de  los  ita- 


lianos, y en  las  luces  religiosas  de  los 
alemanes.  Las  musas  no  tenían  entra- 
da en  la  córte  del  voluptuoso  Francis- 
co I,  como  no  lisonjeasen  sus  capri- 
chos y vanidad.  Sus  sucesores  , casi 
todos  despreciables,  desterraron  los  sá- 
bios al  estrangero  •,  pero  Enrique  IV, 
grande  igualmente  en  todas  sus  accio- 
nes, llenó  también  su  deber,  como  so- 
berano, protegiendo  las  instituciones 
científicas.  Entre  otras  compró,  bajo 
la  garantía  del  duque  de  Ventadour, 
el  jardín  botánico  de  Richard  Belle- 
val , con  el  que  hizo  un  presente  á la 
universidad  de  Alompeller,  mas  de 
cincuenta  años  después  que  los  vene- 
cianos habian  formado  en  Pádua  el 
primer  establecimiento  de  esta  especie. 

El  amor  á las  letras  se  difundió  tam- 
bién por  Inglaterra,  bajo  el  reinado 
del  gran  Wolsés,  que  fue  su  mas  ar- 
diente protector.  Las  ciencias  obtu- 
vieron también  el  favor  y el  apoyo  de 
la  córte  en  el  reinado  de  Enrique  VIII 
y de  Isabel. 

HUMANISTAS, 

Los  estudios  fueron  puramente  gra- 
maticales en  todas  las  escuelas  durante 
el  siglo  VI.  Se  concretaban  tan  solo  en 
leer  los  escritos  clásicos  de  los  anti- 
guos, y en  interpretar  las  espresio- 
nes.  Solamente  á últimos  de  este  pe- 
ríodo comenzaron  las  universidades  á 
enseñar  la  historia  , la  geografía  y los 
otros  conocimientos  necesarios.  En 
medicina  ^ la  instrucción  no  consistía 
mas  que  en  esplicar  los  antiguos  grie- 
gos : no  obstante  , la  ciencia  habia  to- 
mado mejor  dirección,  pues  que  en 
lugar  de  atenerse  á las  obras  bárbaras 
de  la  edad  media,  escogían  de  prefe- 
rencia las  de  Hipócrates  y Galeno  que 
se  enseñaban  también  en  la  lengua 
original. 

Ya  en  el  siglo  XV  reinaba  la  cos- 
tumbre de  traducir  los  antiguos  grie- 
gos, de  considerar  todo  lo  que  habian 
dicho,  como  el  modelo  que  se  debía 
seguir  en  los  estudios,  de  interpretar- 
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les^  segiin  el  sistema  de  Galeno,  y de 
publ  icar  los  compendios  que  conte- 
nian  estas  traducciones  y sus  comenta* 
rios. 

El  compendio  mas  antiguo  de  esta 
especie  es  la  Articella  que  hizo  impri- 
mir Gregorio  Volpi , natural  de  Vic- 
cence.  Allí  se  encuentra  la  traducción 
de  Hhonain,  de  Teófilo,  de  los  aforis- 
mos, pronósticos,  libro  del  régimen 
de  las  enfermedades  agudas  , algunos 
libros  de  las  epidemias,  y la  peque- 
ña medicina  de  Galeno,  con  los  co- 
mentarios. La  traducción  es  bastante 
fiel,  y mucho  mejor  que  las  que  es- 
cribieron en  el  siglo  anterior,  no  abun- 
dando los  comentarios  de  aquellas  su- 
tilezas escolásticas,  que  basta  entor»- 
ces  liabian  tenido  la  costumbre  de  in- 
troducir los  griegos  en  los  escritos. 
Yolpi  refiere  observaciones  que  le  son 
propias  y dignas  del  mayor  interés. 
No  obstante  , la  interpretación  literal 
de  ciertas  palabras , cuya  esplicacion 
por  si  misma  presenta  grandes  dificul- 
tades al  cQinentador  , prueba  cuán 
atrasado  estaba  el  arte  de  traducir. 

JORGE  HALLA  DE  PLASEN- 

CIA  , profesor  de  lengua  griega  y de 
elocuencia  en  Milán,  Pavía  y Yene- 
cia  , fué  encarcelado  por  orden  de  Luis 
Sforza  , quien  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po le  volvió  la  libertad  ; pero  como 
manifestase  siempre  el  odio  que  tenia 
á este  príncipe,  fué  asesinado  en  el 
momento  mismo  en  que  se  preparaba 
para  defender  el  dogma  de  la  inmor- 
talidad del  alma,  conforme  las  cues- 
tiones tusculanas.  Había  aprendido  la 
lengua  griega,  del  griego  Andrónico; 
tradujo  muchas  obras  de  filosofía  y de 
medicina , y dejó  un  estracto  de  todos 
los  médicos  griegos. 

NICOLAS  LÉONICENO,  uno  de 
los  restauradores  de  la  medicina  hi- 
pocrática , y el  que  mas  contribuyó 
que  todos  á sacudir  el  despotismo  de 
los  árabes  , enseñó  la  medicina  en  Pá- 
dua  y en  Ferrara  , hasta  la  edad  de  96 


años.  Durante  esta  larga  carrera  gozó 
de  la  mas  perfecta  salud  y de  todo  el 
vigor  de  su  espíritu  •,  ventajas  que  de- 
bió á su  moderación  y á la  regularidad 
de  sus  costumbres  : dos  años  antes  de 
morir  Antonio  Gostabili , juez  de  Fer- 
rara , le  dió  cuatrocientas  libras  por 
traducir  del  griego  todas  laS  obras  de 
Galeno  •,  pero  si  llegó  á ejecutar  este 
proyecto,  no  conocemos  mas  que  las 
traducciones  que  habia  hecho  en  otro 
tiempo  , de  los  escritos  del  médico 
de  Pérgamo.  Fué  el  primero  que  se 
apartó  de  la  barbarie  escolástica  , y 
juzgó  imparcialmente  el  mérito  de  los 
antiguos  , particularmente  de  Avice- 
na  y de  Plinio.  Su  carta  á Angel  Po- 
liciano es  un  monumento  precioso  de 
su  sagacidad,  imparcialidad  y espíritu 
de  reforma.  Ningún  médico  habia  es- 
crito con  tanta  libertad  , ni  otro  algu- 
no habia  hablado  con  tanta  pureza  la 
lengua  de  los  antiguos  romanos.  Desde 
esta  carta  , data  la  época  brillante  de 
la  niedicina , empezando  también  á 
cultivarse  con  mas  esmero  los  diversos 
ramos  de  esta  ciencia.  Leoniceno  tra- 
ta particularmente  de  demostrar  con 
cuánta  inexactitud  habia  hecho  Plinio 
el  estracto  de  los  escritos  de  sus  ante- 
cesores , y cuán  poco  habia  pregunta- 
do 4 la  naturaleza.  La  misma  falta 
echa  en  cara  á todos  los  sucesores  y 
copistas  de  Plinio  el  anciano,  especial- 
mente los  árabes,  u Estos  hombres, 
dice,  no  conocieron  jamás  las  plantas, 
cuya  relación  hacían  • tomaban  las  des- 
cripciones de  los  que  los  habían  pre- 
cedido, y traducian  frecuentemente 
muy  mal  : de  aquí  nació  un  caos  de 
denominaciones,  que  se  aumentó  por 
la  inexactitud  é imperfección  de  las 
descripciones.))  Leoniceno  manifiesta 
lo  perjudicial  y peligroso  que  esta  con- 
fusión de  nombres  debía  ejercer  so- 
bre las  prescripciones  de  los  prácticos. 
((Desgraciado  (esclamaba)  el  enfermo 
á quien  el  médico , formado  por  el  es- 
tudio de  los  árabes,  mande  remedios. 
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según  Mesue  ó Serapion!»  En  una  pa- 
labra ^ la  historia  de  la  raedicina  no 
podrá  ^ casi  después  de  mil  años  ^ pre- 
sentar una  obra  digna  de  igualarse  tan 
solo  con  esta  carta. 

TOMAS  LINACRO  , natural  de 
Gantorbery,  contribuyó  casi  tanto  co- 
mo Leonino  al  restablecimiento  de  la 
medicina  hipocrática.  Habia  estudia- 
do en  Oxford  , después  habitó  en  la 
córte  de  los  Módicis  en  Florencia, 
para  continuar  las  lecciones  de  Chal- 
condiles,  y de  Angel  Policiano.  A su 
vuelta  para  su  patria  fue  nombrado 
director  del  principe  Artur , hijo  de 
Enrique  Vil,  y después  medico  de  En- 
rique VIII  y de  la  princesa  María.  No 
solamente  fue  el  primer  médico  inglés 
que  se  sirvió  del  verdadero  idioma  de 
los  romanos,  sino  que  adquirió  tam- 
bién derechos  eternos  al  reconocimien- 
to de  sus  patriotas , por  los  esfuerzos 
que  hizo  para  inspirar  el  gusto  al  es- 
tudio de  las  ciencias.  Sus  traduccio- 
nes de  los  médicos  griegos  ^ son  las  me- 
jores que  poseernos  j porque  al  mérito 
de  la  fidelidad,  reúnen  la  elegancia  y 
la  pureza  de  estilo.  Linacro  legó  los 
fondos  necesarios  para  sostener  en 
cada  una  de  las  universidades  de  Ox- 
ford y de  Cambridge  un  profesor  en- 
cargado de  esplicar  á Hipócrates  y á 
Galeno.  También  fundó  el  colegio  de 
medicina  de  Lóndres , al  que  han  es- 
tado sometidos  después  todos  los  prác- 
ticos , que  hasta  entonces  habian  reci- 
bido sus  patentes  de  los  obispos. 

Estos  médicos  del  siglo  XVI,  echa- 
ron los  primeros  cimientos  de  la  nue- 
va escuela  hipocrática.  Entre  los  del 
siglo  siguiente , encontramos  dignos 
sucesores  de  sus  méritos, que  disgusta- 
dos de  la  barbarie  de  los  árabes  , tu- 
vieron que  recurrir  á las  obras  maes- 
tras de  la  Grecia,  mirándolos  también 
corno  el  último  estrerno  á que  podia 
llegar  la  ciencia  , escitando  al  mismo 
tiempo  el  gusto  de  las  lenguas  y de  la 
crítica  , y haciendo  de  este  modo  á la 
medicina  todos  los  servicios  que  podia 
esperar  de  ellos. 


GLILLERSiO  KOG,  DE  BAL, 

doctor  de  la  facultad  de  París  , fué  de 
los  primeros  que  abrazaron  las  ideas 
de  Leoniceno  y de  Linacro.  Tradujo 
muchísimas  obras  griegas  en  un  latin 
muy  puro  y correcto,  y adquirió  de 
este  modo  un  gran  mérito  para  sus 
comprofesores. 

JUAN  GONTHIER  DE  ANDER- 


NACH  , pr'ofesor  de  lengua  griega  en 
Lobaina  y en  Strasbourgo,  y después 
de  medicina  y de  anatomía  en  París, 
tradujo  la  mayor  parte  de  los  libros  de 
Galeno,  Oribasio  , Pablo  de  Egina  y 
Alejandro  deTralles,  de  los  cuales  hizo 
buenas  ediciones,  así  como  de  Coelio 
Aureliano.  Su  grande  obra  encierra, 
ademas  , un  cuadro  muy  circunstan- 
ciado de  la  medicina  ^rieora  , indican- 
do  todas  las  variaciones  que  habia  es- 
perimentado  en  su  tiempo.  Sin  em- 
bargo, en  gran  parte  está  saeado  del 
libro  de  TViupindas , enteramente  des- 
conocido hasta  el  dia. 

JUAN  HAGEMBUT  ó HAINPOL 


contribuyó  también  , y iuucho  mas 
que  Gonthier,  á esparcir  el  gusto  de 
la  crítica  y del  estudio  de  las  lenguas 
en  Alemania,  y á restablecer  allí  la 
medicina  hipocrática.  Su  traducción 
de  Hipócrates  fué  una  empresa  de  mu- 
cho mérito  , y sus  correcciones  del 
texto  de  Galeno  , serán  todavía  útiles 
á los  que  en  adelante  diesen  las  adicio- 
nes del  médico  griego,  si  no  hubiesen 
sido  publicadas.  Entre  muchísimos  au- 
tores comentó  á Platón  , Plutarco, 
Dioscorides  y Aetio.  Tuvo  una  estra- 
ordinaria  celebridad  entre  sus  contem- 
poráneos, y solamente  pudo  envidiar 
su  gloria  Leonardo  Fusch. 

El  carácter  odioso  de  este  último, 
le  privó  de  una  gran  parte  de  la  con- 
sideración, á la  que  tenia  derecho  de 
pretender  •,  no  obstante  , contribuyó 
mucho  á quitar  la  máscara  de  los  ára- 
bes, á introducir  un  lenguaje  mas  puro, 
y á propagar  ios  principios  de  los  an- 
tiguos médicos  griegos.  Fué  el  pri- 
mero en  publicar  una  obra,  en  la  cual 
rechaza  las  preocupaciones  de  sus  con- 
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temporáneos  respecto  á los  árabes.  Era 
entonces  un  grande  atrevimiento  sos- 
tener que  Avicena  no  debia  ser  consi- 
derado como  el  príncipe  de  los  médi- 
cos porque  no  habia  hecho  mas  que 
copiar  enteramente  á sus  predeceso- 
res. ((Yo  no  podré  jamás  pensar,  dice 
entre  otras  cosas,  que  el  estudio  de 
los  árabes  pudiese  ser  tan  funesto,  co- 
mo me  persuado  que  realmente  lo  es 
hoy.  Y confieso  con  una  plena  convic- 
ción , haberles  dado  en  otro  tiempo 
demasiada  importancia.  Es  menester 
tratarles  todavía  con  mas  severidad,  no 
sea  que,  engañada  la  posteridad,  se  deje 
alucinar  por  ellos.  Confieso  pública- 
mente que  Ies  tengo  un  odio  irreconci- 
liable , y mientras  Dios  me  conserve 
la  vida,  jamás  dejaré  de  combatirles. 
¿Quién  podrá  soportar  por  mas  tiem- 
po , los  estragos  que  esta  peste  ha  ejer- 
cido sobre  el  género  humano?  Nin- 
gún otro  mas  que  aquel  que  desee  la 
ruina  de  toda  la  cristiandad.  Ade- 
mas de  sus  esfuerzos  por  quitar  de  ía 
materia  médica  todas  las  preocupa- 
<iiones  de  que  estaba  llena  y que  la 
desnaturalizaba  , se  declara  particu- 
larmente en  este  libro  contra  el  abuso 
de  los  purgantes  que  producen  los  mas 
dañosos  efectos  en  las  fiebres  intermi- 
tentes. Distingue  con  exactitud  la  le- 
pra de  los  griegos  , de  la  de  los  árabes, 
y es  el  primero  que  ha  sabido  es- 
tablecer bien  los  caractéres  que  dis- 
tinguen estas  dos  afecciones.  Hace  no- 
tar, con  mucha  razón,  que  con  fre- 
cuencia la  sangría  debe  preceder  á los 
purgantes  , circunstancia  en  la  cual 
no  habían  pensado  los  árabes. 

Jusch  publicó  también  comenta- 
rios sobre  Hipócrates  y Galeno,  y re- 
vis el  l^exto  de  la  edición  publicada 
en  Bále  de  las  obras  de  este  último. 
En  su  grande  obra , jamás  pierde  de 
vista  su  principal  objeto,  cual  es  el 
de  desacreditar  á los  árabes  y resta- 
blecer la  medicina  hipocrática.  Nada 
se  puede,  dice,  aprender  absoluta- 
mente en  los  libros  de  los  sarracenos, 
y Avicena  no  comprendió  los  libros 


que  copiaba.  Tiene  por  muy  ridicula 
la  opinión  del  médico  persa  , de  que  la 
quinta  cualidad  forma  el  tempera- 
mento, y vitupera  también  haber  des- 
cuidado la  sangría  al  principio  de  las 
enfermedades  agudas.  Cuando  los  hu- 
mores están  dispuestos  á evacuarse  , es 
menester  disolver  aquellos  que  están 
crasos  , y no  tratar  de  inspirar  los  que 
son  téuues  *,  porque  estos  últimos  están 
ya  por  sí  mismos  en  disposición  de  ser 
espulsados.  Los  jarabes  y jugos  frios 
jamás  podrán  favorecer  la  cocción,  co- 
mo lo  han  pretendido  los  árabes.  Pro- 
piamente hablando,  no  hay  causa  con- 
tinente las  enfermedades : conviene 
dividir  las  causas  en  próximas  y oca- 
sionales; y la  distinción  establecida  por 
los  árabes  es  enteramente  imperfecta. 
Las  indicaciones  curativas  deben  sa- 
carse siempre  de  los  estados  opuestos. 

JUAN  DE  GORRIS  ó GORRdEüS 

filé  uno  de  los  principales  y mas  ins- 
truidos médicos  de  su  tiempo  : ade- 
mas de  su  edición  de  Nicandro  y de 
algunos  libros  de  Hipócrates,  dió  tam- 
bién definiciones  médicas  por  el  ór- 
den  alfabético,  en  cuya  obra  espli- 
ca  los  términos  griegos  y hace  alar- 
de de  sus  vastos  conocimientos  , no  so- 
lamente en  las  lenguas  , sino  también 
en  medicina  , y trae  una  multitud  de 
observaciones  útiles. 

JAIME  HOURLIER  ó HOLLE- 
RIUS  tuvo  también  el  mérito  de  es- 
píicar  los  escritos  de  Hipócrates,  y de 
afanarse  en  introducir  los  verdaderos 
principios  del  anciano  de  Cós.  Su  edi- 
ción de  las  Prenociones  coacas  se  dis- 
tingue por  la  sábia  crítica  del  texto  y 
por  las  escelentes  notas.  Sus  comenta- 
rios sobre  los  aforismos  han  llegado  a 
ser  igualmente  célebres.  El  libro  so- 
bre el  tratamiento  de  las  enfermeda- 
des internas , está  escrito  al  gusto  de 
los  médicos  del  siglo  anterior , y no 
encierra  casi  ninguna  observación  nue- 
va. Houlier  descuidó  también  la  in- 
vestigación de  las  causas  , y adoptó  en 
gran  parte  los  remedios  favoritos  de 
los  árabes. 
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LUIS  DURETO  , de  Baugé-la- 
Ville  en  el  Delíinado  , parece  que  fue 
destinado  por  la  naturaleza  á termi- 
nar lo  que  Iloulier  habia  enq)ezado. 
Poseyendo  los  mas  raros  talentos,  hizo 
todos  sus  esfuerzos  para  igualarse  con 
su  maestro,  y le  aventajó  con  mucho. 
Comentó  , como  aquel  , las  Prenocio- 
nes coacas , pero  con  un  gusto  infini- 
tamente mas  claro  *,  su  traducción  es 
mas  fiel , mas  elegante , y sus  esplica- 
ciones  son  mucho  mas  exactas.  Este 
escelente  médico  puso  la  escuela  hi- 
pocrática  en  el  mas  alto  grado  de  es- 
plendor. 

ANUCIO  FOESIO,  natural  deMetz, 
disputó  la  preferencia  á Dureto,  con 
quien  habia  hecho  sus  estudios  bajo  la 
dirección  de  Houlier.  Su  aclaración 
de  los  escritos  de  Hipócrates  , á cuyo 
trabajo  juntó  una  traducción  nueva  de 
todos  los  libros  del  médico  de  Cós  , y 
la  crítica  de  las  diferentes  lecciones, 
lía  obtenido  hasta  los  tiempos  mas 
modernos,  el  sufragio  unánime  de  to- 
dos los  prácticos.  Hasta  el  presente 
ninguno  ha  dado  una  edición  mejor 
de  Hipócrates,  y la  traducción  de  Foes 
es  aun  la  mas  exacta  que  poseemos. 
Se  atrevió  igualmente , aunque  con 
timidéz  , á dar  su  parecer  sobre  la  au- 
tenticidad de  los  escritos  de  Hipócra- 
tes; y dió  en  su  Economia  Hipócra- 
tes una  obra  clásica  é indispensable 
para  todos  aquellos  que  quieren  com- 
prender al  divino  anciano. 

JUAN  AIANARD  no  contribuyó 
menos  á restablecer  la  medicina  hipo- 
crática  , y á esparcir  el  gusto  de  las 
lenguas.  En  sus  cartas  , que  deb^n  ser 
leidas  , esplica  principalmente  los  pa- 
sages  oscuros  de  los  médicos  griegos; 
rectifica  las  versiones , y recomienda 
la  fiel  observación  de  la  naturaleza. 
Trata  , aunque  en  vano,  de  conciliar 
los  nombres  que  los  griegos  y los  ára- 
bes babian  dado  á las  enfermedades. 
Se  nota  su  juicio  sobre  Avicena  , que 
dice  no  ser  mas  que  un  compilador,  y 
que  en  nada  habia  contribuido  á los 
progresos  del  arte.  ¿Cómo  ha  podido 


Haller  y sus  copistas  pretender  que 
Alanard  era  médico  arabista? 

En  Alemania,  Juan  Lanoe  de  Lev- 
venberg,  amigo  de  Melancbton  y de 
Peucer  , dió  á los  médicos  un  ejemplo 
no  menos  glorioso  que  el  de  Hagen- 
but.  En  sus  cartas  hizo  ver  á la  poste- 
ridad cuánto  bahía  hecho  por  formar 
el  gusto  por  la  lectura  de  los  antiguos, 
elevándose  con  un  estilo  tan  puro  co- 
mo noble  , contra  ios  errores  del  tiem- 
po, particularmente  contra  ¡a  Uro- 
inancia.  Prueba  que  el  único  medio 
de  salvar  las  faltas  que  se  cometen, 
determinando  las  enfermedades  por 
el  aspecto  de  la  orina  , es  el  de  estu- 
diar ¡a  Semeyótica  , del  mismo  modo 
que  lo  practicaron  los  griegos.  Com- 
bate la  mayor  parte  de  los  principios 
de  las  escuelas  árabes,  particularmen- 
te la  Opinión  de  que  se  puede  favore- 
cer la  cocción  por  los  medicamentos, 
y el  abuso  que  se  hacia  de  los  purgan- 
tes ; interpretando  ademas  una  multi- 
tud de  lugares  oscuros  de  Hipócrates. 

El  inmortal  Linacer  encontró  tam- 
bién en  Inglaterra  dignos  sucesores  de 
él.  Juan  Kaje  ó Cajas  de  Nortwich, 
y profesor  en  Cambridge  , comentó  y 
corrigió  los  textos  de  Galeno,  de  Cel- 
so , de  Scribonio  Largo  y de  otros  mu- 
chos médicos  antiguos  , dió  escelentes 
traducciones  de  sus  obras,  y en  el  res- 
tablecimiento del  colegio  de  Cambrid- 
ge , fué  uno  de  los  que  mas  concur- 
rieron para  favorecer  la  instrucción 
pública  en  Inglaterra. 

TEODORO  ZUINGER,  deBale, 
emprendió  también  un  nuevo  exámen 
de  muchos  escritos  de  Hipócrates,  y 
dió  una  buena  traducción  que  hizo 
conocer  los  escelentes  principios  del 
médico  de  Cós. 

La  autenticidad  de  las  obras  def  Hi- 
pócrates fué  escrupulosamente  exami- 
nada á últimos  del  siglo  XVI  ; pero  los 
primeros  pasos  que  dió  la  crítica  para 
distinguir  los  apócrifos  , de  los  que  son 
auténticos  , fueron  infructuosos,  y no 
bastaron  para  esplicar  las  numerosas 
contradicciones  que  se  encuentran  en 
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los  libros  atribuidos  al  padre  de  la  me- 
dicina. Luis  Lemos^  portugués^  pu- 
blicó una  censura  de  este  género  j pero 
su  libro  es  tan  raro  ^ que  ninguno  de 
los  mas  célebres  literatos  de  Europa  le 
ha  podido  haber  á sus  manos.  Geróni- 
mo Mercurial  de  Forli,  dió  una  crí- 
tica de  las  obras  de  Hipócrates,  fun- 
dada en  principios  muj  arbitrarios,  es- 
ceptuando  las  reglas  sacadas  de  Hero- 
tion  y de  Galeno.  En  efecto,  creía 
que  muchos  de  estos  libros  pertene- 
cían realmente  al  anciano  de  Gós;  pero 
que  los  otros  habían  sido  bosquejados 
por  él  y terminados  por  sus  sucesores-, 
por  último,  que  muchos  de  ellos  en- 
teramente pertenecían  á médicos  mas 
modernos.  Aplica  de  un  modo  muy 
arbitrario  á cada  uno  de  los  libros,  en 
particular  esta  teoría  , que  por  sí  mis- 
ma no  por  manera  , que  frecuente- 
mente cae  en  grandes  errores. 

La  grande  reputación  de  que  gozó 
Mercurial , proviene  principalmente 
de  su  obra  clásica  sobre  la  gimnástica 
de  los  antiguos  , en  cuyo  escrito  ma- 
nifiesta una  erudición  increíble  para 
esplicar  todo  lo  que  guarda  relación 
con  el  objeto  de  que  se  trata  , y que 
siempre  será  de  mucha  utilidad  , y 
aun  indispensable  para  la  historia  de 
la  antigüedad.  Su  edición  de  Hipócra- 
tes no  se  acerca,  ni  con  mucho,  á la 
de  Foes  porque  comparó  muy  pocos 
manuscritos,  y no  dió  la  mejor  tra- 
ducción. Merece  un  lugar  honroso  en- 
tre los  médicos  humanistas , á causa 
de  sus  lee  done  s ^ en  las  cuales 

ha  juntado  un  rico  tesoro  de  erudición 
clásica,  y dado  una  escelente  aplica- 
ción de  muchos  pasages  oscuros  de  los 
antiguos  escritores  griegos  y romanos. 
Sus  obras  prácticas  no  son  de  tanta  im- 
portancia ; llevan  todas  el  sello  del  es- 
píritu de  imitación  el  mas  servil,  y no 
traen  mas  que  unas  pocas  observacio- 
nes propias  del  autor.  En  las  consul- 
tas propone  , á manera  de  los  árabes, 
fórmulas  infinitamente  complicadas, 
y sus  reglas  de  dietética  están  llenas 
de  sutilezas  casi  increíbles.  En  las  en- 
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fermedades  crónicas  se  vale  frecuen- 
temente de  los  humectantes  y de  los 
refrigerantes.  Entre  lo  poco  notable 
que  le  pertenece,  se  distingue  lo  que 
concierne  á la  hipocondría,  afección, 
que  dice  ser  muy  general  desde  la  in- 
troducción del  lujo  *,  y muchas  obser- 
vaciones sobre  las  lujaciones  espontá- 
neas, la  estraordinaria  movilidad  de 
la  lengua  y la  calentura  petequial.  Su 
libro  de  venenos  no  es  mas  que  una 
simple  compilación  de  lo  que  los  árabes 
han  escrito  sobre  la  misma  materia. 

Se  encuentra  en  él  , entre  otras,  esta 
aserción  *,  que  las  sustancias  venenosas 
pueden  nutrir,  cuando  el  cuerpo  tie- 
ne bastantes  fuerzas  para  digerirlas; 

' cuyo  hecho  está  probado  con  el  ejem- 
plo de  muchos  sugetos  que  han  traga- 
do venenos  sin  esperimentar  ningún 
daño.  También  ha  publicado  sobre 
las  enfermedades  de  las  mugeres  , y 
sobre  las  de  la  piel , algunos  tratados 
escritos  al  gusto  de  los  arabistas  mo- 
dernos. Asi  es,  por  ejemplo,  que  pre- 
tende que  las  molas  suponen  siempre 
que  la  muger  ha  tenido  comercio  con 
un  hombre. 

Dos  compatriotas  de  Mercurial  de- 
ben colocarse  entre  los  principales  co- 
mentadores de  los  antiguos,  y los  pri- 
meros médicos  humanistas  del  siglo 
XVI.  Juan  Bautista  Montano,  profe- 
. sor  en  Pádua,  sábio,  modesto,  y muy 
profundamente  instruido,  adquirió  tal 
celebridad  por  su  erudición , que  se 
le  daba  ordinariamente  el  nombre  de 
secundo  Galeno.  Cuidó  de  la  edición 
de  las  obras  del  médico  de  Pérgamo 
publicadas  en  Venecia,  y escribió  un  | 
gran  número  de  comentarios  sobre  los 
médicos  antiguos,  entre  los  cuales  so- 
bresale en  mérito  á todos  los  demas, 
el  que  tiene  por  objeto  el  noveno  de 
los  libros  de  Rases  al  califa  jLlrnan- 
zor.  Otra  obra  suya  sobre  los  princi- 
pios del  anciano  de  Gós , confirmó  la 
reputación  de  que  gozaba  como  hu- 
manista y como  médico  hipocrático. 

MARCILLO  COGNATI,  profe- 
sor en  Roma,  se  dió  á conocer  por  sus 
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observaciones^  con  las  cuales  enrique-  resultados  de  la  comparación  que  ba- 

ció  la  historia  del  arte  de  algunas  no^  bia  hecho  de  los  manuscritos  conser- 

ticias  curiosas;  restableció  el  texto  de  vados  en  la  biblioteca  del  Vaticano, 
los  escritores  griegos^  y publicó  los 

CONTROFERSIAS  RESPECTO  DEL  LUGAR  DONDE  SE  DEBE 

• sangrar  en  la  pleuresía. 


Estamos  en  el  caso  de  referir  la  his- 
toria de  las  disputas  que  se  suscitaron 
relativamente  al  lugar  donde  debe 
practicarse  la  sangría  en  la  pleuresía, 
porque  denotan  principalmente  la  im- 
portancia que  se  daba  á las  ideas  de 
ios  médicos  griegos  , y nos  manifiestan 
el  modo  cómo  se  pensaba  en  aquella 
época.  Hasta  entonces  siempre  se  habia 
principiado  en  toda  inflamación  por 
sangrar  en  corta  cantidad  de  la  ven£^ 
del  lado  opuesto  mas  distante  al  pun- 
to doloroso,  porque  se  temía  que  al 
empezar  la  enfermedad  , tiempo  en 
que  los  humores  afluyen  hacia  la  parte 
inflamada  , la  sangría  practicada  inme^ 
diata  á ella  no  era  ventajosa  por  una 
parte  , y por  otra  que  evacuando  de- 
masiada sangre  , se  daba  lugar  á un 
estado  de  debilidad,  que  podía  llegar 
á ser  funesto.  Se  creía  , ademas  , que 
el  medio  mas  seguro  de  curar  las  in- 
flamaciones, cuya  causa  residía  en  las 
partes  mas  separadas  y dispuestas  á 
una  metástasis,  sería  el  llamar  los  hu- 
mores hacia  el  lugar  de  donde  emana- 
ban. Cuando  la  enfermedad  duraba 
ya  algún  tiempo  sin  notarse  ninguna 
afección  local  , entonces  se  practicaba 
la  sangría  del  lado  afecto  , pero  siem- 
pre temiendo  promover  una  conges- 
tión : esta  era  una  regla  muy  antigua 
prescrita  primeramente  por  Oribasio. 
Este  médico  trató  efectivamente  de 
conciliar  el  método  de  Hipócrates,  es- 
to es,  sangrar  del  lado  dolorido  , con 
el  de  los  neumatislas  que  no  la  verifi- 
caban mas  que  de  las  partes  lejanas. 
Esta  costumbre  fué  adoptada  por  los 
árabes,  copistas  de  los  griegos  moder- 
nos , y por  los  médicos  occidentales 
de  la  edad  media  imitadores  de  los 
árabes.  Se  decidió  por  último  separar- 


se de  las  reglas  trazadas  por  Hipócra- 
tes y los  antiguos  griegos  , pero  de  tal 
modo  , .que  ya  no  se  sangraba  de  las 
partes  vecinas  mas  que  en  las  mas  in- 
tensas pleuresías,  y se  dejaba  salir  len- 
tamente y gota  á gota  la  sangre  de  las 
venas  del  pie. 

En  suma,  un  médico  de  París,  Pe- 
dro Brissot,  sugeto  profundamente  ver- 
sado en  la  literatura  griega  , y que 
desde  1514  habia  resuelto  hacer  olvi- 
dar los  restos  de  la  barbarie  , fué  el 
primero  que  se  atrevió  á combatir  la 
rancia  preocupación , de  la  preemi- 
nencia de  la  revulsión  sobre  la  deri- 
vación. Reinaba  en  aquel  año  en  los 
alrededores  de  París  una  pleuresía  epi- 
démica de  las  mas  mortíferas  ; y con- 
vencido teóricamente  Brissot  de  la  uti- 
lidad de  la  práctica  de  los  antiguos 
griegos,  encargo  á uno  de  sus  alum- 
nos sangrar  gratuitamente  á los  enfer- 
mos en  los  arrabales  de  París  , según 
el  método  de  Hipócrates  , cuya  tenta- 
tiva fué  coronada  del  éxito  mas  bri- 
llante. Al  año  siguiente  se  pronunció 
mas  abiertamente  Brissot,  y sostuvo 
las  ventajas  del  procedimiento  de  los 
antiguos  sobre  el  de  los  árabes  : la  ra- 
zón y la  esperiencia  hablaban  á su  fa- 
vor ; así  tuvo  la  estraordinaria  satis- 
facción de  ver  que  dos  miembros , los 
mas  ancianos  y mas  instruidos  de  Pa- 
rís, se  hicieron  de  su  partido,  tales 
como  Villemore  , y especialmente  He- 
din  , que  creyó  haber  perdido  su  hijo 
único,  por  haberle  sangrado  al  modo 
de  los  árabes.  Sin  embargo,  el  núme- 
ro de  los  antagonistas  que  se  atrajo. 
Brissot  fué  mucho  mayor  , por  la  fran- 
queza con  que  se  declaró  contra  una 
preocupación  arraigada  hacía  tanto 
tiempo.  Esta  persecución,  juntamen- 
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te  con  el  gran  deseo  que  tenia  de  en- 
riquecer la  historia  natural , le  obli- 
garon á dejar  la  Francia  y marchar  á 
Portugal.  En  1818  se  hallaba  en  Ebo- 
ra  , en  donde  reinaba  entonces  una 
pleuresía  epidémica  : su  método  fué 
muy  feliz  en  esta  ciudad , aunque  le 
atrajo  el  odio  de  Denip  , médico  por- 
tugués , que  publicó  un  largo  escrito 
contra  él.  Brissot  respondió  con  úna 
apología  , la  única  de  sus  obras  que 
ha  llegado  á nuestras  manos  *,  pero  este 
escrito  está  de  tal  modo  marcado  con 
el  sello  de  su  talento,  que  él  solo  basta 
para  inmortalizar  el  nombre  de  su  au- 
tor. Brissot  manifiesta  desde  luego, 
que  las  inflamaciones  no  exigen  siem- 
pre que  la  sangría  se  practique  en  un 
lugar  separado  del  sitio  doliente,  por- 
que frecuentemente  la  naturaleza  pro- 
mueve congestiones  activas  ; y las  fleg- 
masías que  resultan,  son  por  consi- 
guiente muy  saludables.  En  seguida 
hace  ver  que  la  diferencia  de  distancia 
entre  el  punto  afectado  en  la  pleure- 
sía , y el  brazo  derecho  ó izquierdo  no 
es  tan  considerable  como  se  cree  •,  que 
la  enfermedad  tiene  su  asiento  la  ma- 
yor parte  de  veces  en  el  tronco  de  la 
vena  cava,  y por  consecuencia  era  in- 
diferente sangrar  del  uno  ó del  otro 
brazo.  Decia  que  si  se  quería  practicar 
la  revulsión , se  podía  también  conse- 
guir , sangrando  del  brazo  del  lado 
afecto  , cuyas  venas  están  bastante  dis- 
tante de  este  punto.  Brissot  no  desha- 
cía aun  la  objeción  de  que  en  el  'caso 
de  inflamación  metástica  , es  necesario 
sangrar  de  la  parte  de  donde  se  deriva 
aquella;  como,  por  ejemplo,  en  la 
pleuresía  producida  por  la  supresión 
de  ménstruos , se  debia  sangrar  del 
pie  : tampoco  puede  admitirse  su  opi- 
nión de  que' Ja  sangría  hecha  en  la 
parte  inmediata  del  punto  dolorido 
sea  preferible  porque  evacúe  solamen- 
te los  humores  dañosos ^ y que  la  de 
las  partes  lejanas  dá  al  mismo  tiempo 
salida  á la  sangre  de  buena  calidad. 
Espone  un  principio  muy  justo  to- 
mado de  la  esperiencia,  esto  es,  que 


la  san'gría  practicada  gota  á gota  de  las 
partes  lejanas  , no  puede  promover  la 
revulsión  ; que  era  menester  obrar  re- 
pentinamente en  las  inmediaciones  del 
lugar  enfermo  , y que  las  aplicaciones 
irritantes  sobre  las  partes  que  rodean 
el  asiento  de  la  flegmasía  pueden  au- 
mentar de  intensidad  , al  paso  que  la 
sangría  no  irrita  y jamás  produce  un 
aflujo  mas  considerable  de  humores. 
No  se  puede  elogiar  bastantemente  el 
ardor  con  que  se  pronunció  contra  las 
preocupaciones  de  los  grandes  escri- 
tores. 

La  muerte  le  impidió  publicar  por 
sí  mismo  su  escelénte  apología,  por- 
que murió  en  1 522  de  una  disenteria. 
Inmediatamente  que  apareció  este  li- 
bro, todos  los  médicos  afectos  á las  an- 
tiguas ideas  se  levantaron  contra  el 
innovador,  que  habia  encontrado  ya 
adictos  y partidarios  suyos  en  Portu- 
gal y en  España.  Consultada  la  uni- 
versidad de  Salamanca  sobre  el  nuevo 
método,  se  declaró  á su  favor.  Se  di©e 
que  los  antagonistas  de  Brissot  mas  en- 
carnizados todavía  por  esta  decisión, 
recurrieron  al  emperador  Gárlos  V su- 
plicándole que  juzgase  la  cuestión,  ha- 
ciéndole ver  al  mismo  tiempo  que  la 
heregía  de  Brissot  era  tan  peligrosa  en 
medicina,  como  la  de  Lutero  en  teolo- 
gía. Tal  vez  hubieran  obtenido  un  de- 
creto del  emperador  impidiendo  el  san- 
grar según  los  griegos,  si  el  duque  de 
Saboya,  Cárlos  III,  no  hubiese  muerto 
precisamente  en  esta  época  de  una 
pleuresía  , después  de  haberle  sangra- 
do sep^un  el  método  de  los  árabes.  Este 
acontecimiento  hizo  tal  sensación,  que 
aumentó  prodigiosamente  el  número 
de  los  partidarios  de  Brissot. 

La  apología  de  Brissot  no  apareció 
hasta  1525  , en  que  la  imprimió  su 
amigo  Lucens  de  Ebora,  Andrés  Thu- 
rino,  médico  de  los  papas  Clemente 
VII  y Pablo  III , fué  el  primero  que 
se  declaró  en  Italia  contra  la  Opinión 
del  práctico  francés  ; pero  no  alegó  ni 
un  solo  argumento  nuevo.  Dice  que 
al  principio  de  la  inflamación  las  ma- 
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lorias  acuden  en  muy  j)equefia  canti- 
dad á la  parte  dolorida ; por  consi- 
guiente , que  en  esta  época  la  sangría 
practicada  en  las  partes  lejanas  podía 
ser  el  mejor  medio  de  promover  la 
revulsión. 

LUIS  PARIEZZA,  médico  de  Man- 
tua^ fué  también  un  antagonista^  aun- 
que bien  débil,  de  Brissot*,  su  obra 
está  escrita  en  un  estilo  tan  malo  y tan 
bárbaro  , que  es  menester  estudiarle 
mucbo  para  llegar  , en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  á comprender  su  opinión. 
Cree  que  se  debe  sangrar  siempre  de 
las  venas  lejanas  hasta  el  séptimo  ú oc- 
tavo dia  , porque  la  porción  de  sangre 
que  afluye  á la  parle  enferma  es  hasta 
entonces  en  muy  corta  cantidad,  pero 
al  cabo  de  este  tiempo  se  podía  prac- 
ticar la  sangría  de  las  venas  del  lado 
enfermo,  para  conseguir  la  derivación. 

CESAR  OPTATUS,  natural  de 
Ñapóles  y médico  en  Venecia,  no  hizo 
mas  que  repetir  las  razones  y argu- 
rijentos  en  favor  del  método  árabe , y 
nos  dice  que  en  su  tiempo  sangraban 
en  Venecia  de  las  venas  del  pie  •,  en 
Florencia  y en  Bolonia  de  la  basílica 
del  brazo  opuesto*,  y en  Pavía  de  la 
vena  del  brazo  correspondiente  al  pun- 
to dolorido. 

BENITO  VIGTORIUS,  de  Faen- 
za , profesor  en  Pádua,  se  declaró 
contra  Brissot.  Consideraba  la  pleure- 
sía como  una  inflamación  esclusiva  de 
la  pleura  , y no  de  los  músculos  inter- 
costales •,  desechó  las  razones  que  Bris- 
sot había  alegado  contra  el  procedi- 
miendo  de  los  árabes , y recomendó 
sangrar  siempre  del  lado  opuesto  á la 
parte  enferma. 

Los  escritos  de  Mariano  Santlio  de 
Varíela  , cirujano  y célebre  lithotoin is- 
la , defienden  igualmente  el  método 
árabe  , sobre  todo  en  los  casos  que  son 
del  resorte  de  la  cirugía.  El  autor  opi- 
na también  que  en  la  pleuresía  la  san- 
gría practicada  en  el  mismo  lado  afec- 
to produce  constantemente  una  debi- 
lidad muy  considerable,  y que  en  mu- 
chos casos  exacerva  la  afección  *,  por 


consiguiente  que  debe  abrirse  la  vena 
de  una  parte  lejana,  basta  que  la  in- 
flamación baya  llegado  á su  estado, 
en  cuya  época  se  puede  emprender 
ya  la  derivación. 

Entre  los  principales  antagonistas 
de  la  doctrina  de  Brissot , aparece  Do- 
nato Antonio  de  Alto-Mari,  médico 
de  Nápoles.  Sangraba  como  los  ára- 
bes , siempre  desde  el  principio  de  la 
pleuresía  , en  los  casos  de  grande  plé- 
tora , ó cuando  el  enfermo  estaba  dé  - 
bi!  y los  humores  viciados ; pero  en  el 
curso  de  la  afección  , y en  sugetos  bien 
constituidos  y cuyos  humores  esta- 
ban sanos  , imitaba  el  ejemplo  de  los 


griegos 


NICOLAS  MONARDES,  de  Se- 
villa , admitió  con  Brissot,  que  se  po- 
día promover  la  revulsión  sangrando 
también  en  la  parte  inmediata  del 
asiento  de  la  pleuresía  , porque  él 
comprende  la  revulsión  según  que  ella 
tiene  lugar  en  sentido  de  lo  largo  y lo 
ancho,  ó cerca  del  punto  dolorido. 
Así  es  que  si  la  pleuresía  está  sosteni- 
da por  la  supresión  del  flujo  periódico, 
sangra  de  la  vena  safena  para  promo- 
ver la  revulsión  , según  la  longitud. 
Cuando  hay  una  gran  plétora  sanguí  - 
nea , sangraba  de  la  basílica  del  lado 
opuesto,  con  el  objeto  de  provocar  esta 
revulsión  según  lo  ancho.  Por  último, 
cuando  no  había  plétora  y las, fuerzas 
eran  pocas  y los  humores  alterados, 
sangraba  del  lado  enfermo  •,  porque 
las  partes  debilitadas  no  atraen  los  hu- 
mores , y por  consiguiente  no  podia 
temerse  ninguna  despfracia  de  la  revul- 
sion  practicada  inmediato  á la  parte 
enferma. 

JUAN  ARGENTERIO  combatió 
también  con  ardor  á Brissot,  refutando 
la  Opinión  de  que  la  revulsión  y deri- 
vación pueden  efectuarse  por  la  sangría 
de  un  solo  y mismo  vaso.  Según  él  se 
debe  atender  al  origen  de  lascongestio- 
nes,  y sangrar  al  rededor  del  punto  don- 
de ellas  se  han  manifestado.  Cuando 
las  partes  doloridas  sonde  las  mas  inte- 
resantes á la  vida , y el  dolor  y los  acci' 
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(lentes  muy  graves,  no  se  deben  abrir 
las  venas  inmediatas  , por  el  temor  de 
agravar  los  síntomas,  y de  atraer  de- 
masiado los  humores.  En  la  pleuresía, 
las  partes  primitivamente  afectas  , son 
siempre  las  venas  que  vienen  de  la 
pleura  y délos  músculos  intercostales. 

Una  pleuresía  epidémica  que  reinó 
en  Suiza  en  el  año  1564,  proporcionó 
también  una  nueva  ocasión  para  adhe- 
rirse con  mas  firmeza  que  nunca  á la 
teoría  de  los  árabes.  Conrado  Gesner 
cuenta,  que  sangrando  al  principio,  se- 
gún el  método  de  los  griegos  , la  ma- 
yor parte  de  los  enfermos  morían’  pe- 
ro que  verificando  la  sangría  de  la  vena 
del  pie,  curaban  con  la  mayor  facili- 
dad. No  es  fácil  decidir  , si  esta  obser- 
vación es  exacta  , ó si  se  debe  atribuir 
la  curación  al  haber  propuesto  un  mé- 
todo mas  racional,  ó tal  vez  al  cambio 
del  carácter  de  la  epidemia. 

La  apología  mas  prolija  del  procedi- 
miento de  los  árabes  , fué  escrita  por 
Horacio  de  Monte  Santo  , profesor  en 
Turin  y en  Padua  : á pesar  de  la  esce- 
siva  locuacidad  del  autor  , esta  obra 
solo  contiene  aGunos  argumentos  de 
interés.  Contiene  un  tratado  muy  bue- 
no , para  el  tiempo  en  que  se  escribió, 
sobre  la  relación  de  las  fuerzas  en  el 
estado  enfermo,  y una  refutación  com- 
pleta contra  Botal,  por  haber  reco- 
mendado la  sangría  aun  en  las  enfer- 
medades malignas. 

GOUTHIÉR  DE  ANDERNACH 

se  adhiere  igualmente  á la  costumbre 
generalmente  adoptada  de  sangrar  de 
la  safena  en  el  primer  período  de  la 
pleuresía  , después  de  la  basílica  del 
brazo  opuesto*,  y por  último  de  las  ve- 
nas del  brazo  correspondiente  á la  par- 
te afecta.  Defendió  con  argumentos 
muy  tribiales  la  necesidad  de  observar 
este  órden  relativamente  á la  sangría; 
sin  responder  á la  objeción  mas  fuerte 
que  se  ha  hecho , de  que  adoptando 
este  mismo  órden  , no  hay  que  aten- 
der á las  diversas  circunstancias  parti- 


culares , ni  aplicarlo  mas  que  á muy 
pocos  casos. 

TOMAS  ER ASTO , célebre  anta- 
gonista de  Paracelso,  trató  igualmen- 
te de  defender  las  ideas  de  los  árabes 
con  respecto  á la  sangría  , intentando 
probar  que  no  se  pueden  efectuar  la 
derivación  y la  revulsión  , abriendo  la 
misma  vena.  Efectivamente , dice 
él , en  la  revulsión  los  humores  se  di- 
rigen hácia  el  lugar  afecto;  y practi- 
cando la  sangría  , no  solamente  se  les 
evacúa , sino  que  se  les  atrae  fuera  de 
la  parte  enferma.  Guando  los  humo- 
res , por  ejemplo,  se  dirigen  desde  el 
hígado  hácia  los  riñones  y se  sangra 
del  pie,  se  efectúa  mas  bien  la  deriva- 
ción que  la  revulsión  ; porque  los  hu- 
mores no  vuelven  jamás  al  hígado,  de 
donde  habían  salido.  Lo  mismo  acon- 
tece en  la  congestión  de  sangre  del  hí- 
gado hácia  la  pleura  ; si  se  abre  la  vena 
del  brazo,  la  sangría  no  es  revulsiva, 
por  mas  que  la  sangre  sea  atraída  de 
las  partes  mucho  mas  lejanas. 

VICTOR  TRINGABELLI,  uno 
de  los  mas  ardientes  y sutiles  defen- 
sores del  método  árabe  , médico  de 
Venecia  , contribuyó  muchísimo  á di- 
sipar  los  últimos  restos  de  la  barba- 
rie, particularmente  respecto  al  ob- 
jeto que  nos  ocupa  , aunque  no  ha- 
bló tan'íibre mente  como  la  mayor  par- 
te de  sus  contemporáneos.  Adoptó  to- 
dos los  sofismas  para  demostrar  las  ven- 
tajas de  la  práctica  de  los  árabes  : con 
este  objeto  admite  dos  especies  de 
revulsión,  la  una  absoluta,  reviiltio 
absoluta , y otra  relativa,  revultio 
secundiini  quid.  La  primera  sucede  en 
las  partes  lejanas , y la  segunda  al  re- 
dedor del  órgano  enfermo.  Cuando 
hay  una  plétora  general  , ó un  adujo 
mas  considerable  de  los  humores  , há- 
cia muchas  partes  , se  hace  preciso  re- 
currir á la  revulsión  absoluta  y no  á 
la  relativa.  De  este  modo  es  como  debe 
obrarse  en  la  pleuresía  ; porque  la  san- 
gría en  la  parte  inmediata  del  dolor. 
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todavía  atrae  mas  humores  y aumenta 
los  sufrimientos.  Triiicabelli  reputa 
como  muy  ridículo  el  temor  de  que 
quede  mala  sangre  en  el  cuerpo  cuan- 
do se  evacúa  la  buena  por  las  partes 
lejanas  : y le  es  indiferente  sangrar  del 
uno  ó del  otro  brazo.  El  dolor  tiene 
su  verdadero  asiento,  ó bien  en  la  pleu- 
ra ó en  los  músculos  intercostales,  cu- 
yo lugar  no  es  el  mejor,  y los  vasos 
de  un  brazo  estarán  mas  lejos  del  pun- 
to doloroso , que  los  del  otro.  Brissot 
y sus  partidarios  no  babian  leido  bien 
los  antiguos,  ni  establecido  una  dis- 
tinción satisfactoria  entre  lo  que  ellos 
tienen  por  revulsión , per  longingua^ 
y una  revulsión  secunclum  quid.  El 
principio  de  Hipócrates  de  practicar 
la  sangría  del  brazo,  correspondiente 
al  lado  enfermo  en  la  pleuresía  , no 
puede  aplicarse  en  todos  los  casos,  y 
no  convendrá  mas  que  en  un  pequeño 
número  de  circunstancias  particulares. 
Por  último,  como  Brissot  alega  fre- 
cuentemente el  testimonio  de  su  es- 
periencia,  Trincabelli  añade  hallar- 
se también  en  el  caso  de  presentar  ob- 
servaciones en  contrario,  de  las  cuales 
se  debia  decidir  con  toda  seguridad, 
que  era  mejor  abrir  las  venas  distan- 
tes, que  las  inmediatas  de  la  parte  do- 
lorida. Efectivamente  , asegma  haber 
tratado  á un  mismo  tiempo  dus  enfer- 
mos acometidos  de  pleuresía  , de  los 
cuales  el  uno  era  joven  y el  otro  de  60 
años ; el  primero  fue  sangrado  del  bra- 
zo del  lado  enfermo,  y el  segundo  del 
pie  ; el  joven  padeció  por  espacio  de 
quince  dias,  mientras  que  el  ancia- 
no se  restableció  á ios  cuatro.  De  lo 
que  Trincabelli  concluye  con  dema- 
siada precipitación  , que  la  sangría  de 
la  parte  afecta  no  es  tan  saludable  y 
eficaz  como  las  de  la  parte  opuesta. 

Juan  Bautista  Silvático  , del  que  ya 
hemos  hecho  mención  anteriormente, 
preferia  también  la  revulsión  á la  de- 
rivación, particularmente  en  la  plé- 
tora , siempre  compañera  de  la  pleu- 
resía-, queriendo  sostener  que  después 
de  la  derivación,  el  dolor  se  hacia  mu- 


cho mas  violento,  cuyo  efecto  jamás 
producía  la  revulsión. 

A últimos  de  este  siglo  apenas  ha- 
bía médicos  partidarios  de  la  opinión 
de  los  sarracenos  , aunque  se  encon- 
traban muy  pocos  también  que  siguie- 
sen ciegamente  el  método  de  Brissot. 
Casi  todos  babian  escogido  un  término 
medio  tratando  de  conciliar  los  dos  es- 
tremos,  Pero  antes  de  hablar  de  esta 
nueva  escuela,  necesario  es  dar  á co- 
nocer la  suerte  que  esperimentó  la 
misma  doctrina  de  Brissot. 

El  primero , y uno  de  los  mas  céle- 
bres que  tomaron  la  defensa  de  este 
método  , fué  Mateo  Gurtius  , profesor 
en  Pádua  y en  Bolonia.  Sin  embargo 
dá  mucho  peso  á la  autoridad  de  los 
escritores , y únicamente  se  ocupa  de 
hacer  desaparecer  las  contradicciones 
de  los  antiguos,  sin  penetrar  en  la  esen- 
cia misma  de  la  cuestión.  Grafemberg 
trae  un  hecho  muy  notable  , y al  que 
se  le  puede  dar  entera  fe , y es,  que 
habiendo  estado  el  mismo  Gurtius  aco- 
metido de  una  pleuresía , quiso  que 
los  médicos  llamados  para  curarle , le 
sangrasen  contra  su  misma  opinión,  y 
conforme  el  método  de  los  árabes. 

Al  mismo  tiempo  que  él,  Juan  Ma- 
nard  combatía  también  á favor  de  Bris- 
sot. Este  autor  prefiere  siempre  la  re- 
vulsión á la  derivación,  aunque  esta- 
blece una  grande  diferencia  entre  los 
humores  , conforme  penetran  en  una 
parte , ó si  se  han  derramado  en  el  ór- 
gano enfermo  : y añade,  que  se  puede 
muy  bien  efectuar  la  revulsión  san- 
grando del  brazo  del  lado  enfermo, 
porque  la  vena  mediana  está  bastante 
distante  del  punto  doloroso. 

JEREMIAS  DRIVERE,  de  Broe- 
kel , profesor  en  Lovaina,  fué  el  pri- 
mero que  sin  adherirse  al  sistema  de 
los  árabes  escribió  contra  Brissot , y se 
declaró  por  una  opinión  media  entre 
los  dos  partidos.  Así  como  Manard  se 
habia  declarado  contra  Thurino  , del 
mismo  modo  Drivere  combatió  á Leo- 
nardo Jusch.  Sostiene  que  la  doctrina 
de  la  revulsión  basa  sobre  principios 
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enteramente  falsos , que  no  se  puede 
establecer  una  diferencia  esencial  en- 
tre los  humores  que  penetran  y los 
que  han  penetrado  ya  *,  y que  estos 
dos  casos  se  observan  en  la  pleuresía. 
No  obstante  , si  se  quiere  sangrar,  im- 
porta examinar  con  cuidado  de  dónde 
provienen  los  humores  que  afluyen 
hacia  la  parte  enferma , á fin  de  olili- 
garles  á volver  al  lugar  que  habian 
abandonado;  atención  que  se  debe  te- 
ner particularmente  en  las  inflamacio- 
nes sintomáticas  y metastáticas. 

Leonardo  Jusch,  á quien  ya  he  he- 
cho conocer,  debia , para  ser  conse- 
cuente á sus  principios  , colocarse  á fa- 
vor de  los  antiguos  griegos.  Así  es  que 
también  tomó  parte  en  las  controver- 
sias y disputas  mas  acaloradas  sobre 
esta  materia , con  sus  mas  célebres  con- 
temporáneos. Su  argumento  princi- 
pal en  favor  de  la  opinión  de  Brissot, 
estaba  tomado  de  las  ideas  vertidas  en 
las  obras  de  Hipócrates. 

Hácia  la  misma  época  , Gerónimo 
Cardano  defendía  el  método  de  los 
griegos,  aunque  en  una  obra  mas  re- 
ciente parece  que  prefería  la  sangría 
revulsiva  hecha  en  una  vena  , distante 
del  punto  dolorido. 

La  idea  de  Leonardo  Jusch  sobre  la 
utilidad  de  las  fibras  longitudinales, 
para  la  espulsion  de  los  humores  , no 
era  en  realidad  mas  que  un  argumen- 
to ausiliar , al  que  se  habia  acogido, 
por  la  interpretación  violenta  de  las 
palabras  de  Hipócrates.  Gabriel  Falo- 
pio  refutó  esta  opinión  con  razones  ana- 
tómicas , probando  particularmente 
que  las  fibras  longitudinales  y circu- 
lares de  las  venas  están  tan  íntima- 
mente enlazadas  entre  sí , que  es  im- 
posible atribuirá  las  unas  mas  bien  que 
á las  otras,  la  acción  espulsiva. 

TADEO  DUNUS  DE  LOCAR- 
NIA,  médico  de  Zurich , estableció 
sobre  esta  aserción  tan  exacta  su  sis- 
tema de  la  sangría  en  las  pleuresías. 
Entre  todos  los  escritos  que  aparecie- 
ron en  esta  época  sobre  la  materia  , el 
de  Dunus  merece  casi  el  primer  lugar. 


á causa  de  las  sólidas  razones  que  en 
él  se  encuentran  , y del  órden  y mé- 
todo con  que  las  es  puso.  Este  autor  re- 
conoce lo  absurdo  de  la  opinión  de 
Leonardo  Jusch  sobre  las  funciones  de 
las  fibras  longitudinales.  Pretende  tam- 
bién , que  una  sola  y misma  sangría 
puede  verificar  al  mismo  tiempo  la  re- 
vulsión y la  derivación.  Cuando,  por 
ejemplo  , el  ojo  derecho  está  inflamado 
y se  abre  la  vena  cefálica  del  brazo 
derecho  , se  efectúa  la  revulsión  por- 
que el  vaso  está  opuesto  al  ojo  , y la 
derivación  porque  se  encuentra  en  el 
lado  del  ojo  enfermo.  Añade  , que  Ga- 
leno practicaba  esta  sangría  á la  vez 
derivativa  y revulsiva  , y que  siempre 
es  menester  obrar,  cuanto  sea  posible, 
la  revulsión  muy  cerca  del  tronco  de 
las  venas,  esceptuando  el  caso  en  que 
el  mismo  hígado  se  halle  inflamado. 
Téngase  presente  que  en  aquella  época 
se  admitía  el  movimiento  progresivo 
tanto  en  las  venas  como  en  las  arte- 
rias. Dunus  trata  constantemente  de 
curar  las  inflamaciones  recientes  pol- 
la revulsión  , mientras  que  las  cróni- 
cas lo  hacia  por  la  derivación  ; y como 
era  menester  sangrar  siempre  lo  mas 
cerca  posible  del  origen  de  las  venas 
para  procurar  una  revulsión,  este  au- 
tor saca  la  peregrina  conclusión,  de 
que  la  sangría  dei  pie  jamás  puede  ser 
revulsiva  , porque  las  venas  no  toman 
origen  en  este  lugar.  Aunque  la  san- 
gría jamás  puede  obrar  inmediata- 
mente sobre  el  origen  de  las  venas , y 
Tleva  siempre  su  acción  sobre  los  gran- 
des ramos,  el  efecto  revulsivo  produ- 
cido por  esta  operación  se  propaga,  no 
obstante  , hasta  el  origen  de  las  ve- 
nas. De  aquí  se  originó  una  acalora- 
da y larga  contestación  entre  Dunus  y 
Jusch  , con  respecto  á las  propiedades 
revulsivas  de  la  sangría  del  pie,  la  cual 
trataba  de  defender  Jusch  ; pero  que 
el  otro  por  medio  de  una  figura  muy 
ingeniosa  , y que  según  las  ideas , al 
menos,  de  aquel  tiempo,  difundió 
grande  nombradla  sobre  el  objeto  de 
la  disputa. 
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Esta  tomó  enteramente  otro  aspec- 
to , cuando  Andrés  Vesalio,  el  in- 
mortal restaurador  de  la  anatomía, 
hizo  conocer  un  descubrimiento  que 
debia  escitar  vivamente  la  atención  de 
los  médicos  , con  motivo  de  las  ideas 
que  se  habian  formado  entonces  sobre 
el  movimiento  de  sangre  en  las  venas. 
Vesalio  hizo  ver  , que  la  vena  azygos, 
que  nace  de  los  músculos  intercostales 
y de  la  pleura,  termina  en  la  vena  *,  ó 
por  servirse  de  las  espresiones  de  aquel 
tiempo  5 sale  de  esta  última  y se  diri- 
ge á la  pjleura  ^ por  consiguiente,  cuan- 
do la  membrana  del  pulmón  está  afec- 
tada , el  camino  mas  corto  para  eva- 
cuar la  sangre  es  el  de  abrir  la  vena 
axilar  derecha , porque  esta  nace  de 
la  vena  cava  , á corta  distancia  de  la 
azygos.  Muchos  de  sus  contemporá- 
neos adoptaron  esta  Opinión  , y Tadeo 
Dunus  particularmente  , la  defendió, 
por  la  razón  de  que  la  vena  axilar  de- 
recha se  dirige  directamente  hácia  la 

o 

vena  cava  , y por  consiguiente  se  en- 
cuentra la  mas  inmediata  al  tronco 
común  , de  los  vasos  venosos.  Pero  si 
el  dolor  pleurítico  se  ha  fijado  entre 
la  tercera  y cuarta  costilla  , no  debe, 
según  él,  abrírsela  vena  axilar  derecha, 
porque  la  azygos  no  envia  ramos  á esta 
parte  , y que  los  intersticios  de  las  cos- 
tillas superiores  reciben  sus  venas  in- 
mediatamente de  la  subclavia. 

En  1547  , Ornato  Lusitano , ó Juan 
Rodrioruezde  Gastelo-Blauco,  hizo  un 
descubrimiento  que  influyó  poderosa- 
mente sobre  esta  célebre  disputa.  A a 
Juan  Bautista  Ganani  babia  puesto  ma- 
yor atención  en  las  válvulas  que  guar- 
necen el  orificio  de  la  vena  azygos,  y 
en  este  año  Amato  confirmó  la  obser- 
vación por  la  aberlura  de  doce  cadá- 
veres, aunque  no  supo  aprovechar  este 
grande  descubrimiento  que  le  debia 
haber  abierto  el  camino  del  verdadero 
uso  de  las  venas,  y de  la  marcha  de 
la  circulación . Tampoco  sospechó  que 
esta  válvula  favorecía  la  llegada  de  la 
sangre  de  la  azygos  hácia  la  vena  cava, 
impidiendo  el  que  influyese  hácia  el 


bazo.  Gomo  babia  adoptado  ia  idea  de 
que  la  sangre  seguía  un  curso  progresi- 
vo por  las  venas,  creyó  también  que 
la  válvula  servia  para  impedir  que  la 
sangre  no  volviese  desde  la  azygos  hácia 
la  vena  cava.  ¿Qué  se  puede  respon- 
der á la  esperiencla  , con  la  cual  sos- 
tietie  que  es  imposible  introducir  por 
la  azygos  el  agua  hácia  la  vena  cava, 
y que  el  fluido  pasa  muy  bien  desde 
esta  á la  otra  ? Tal  vez  este  ensayo  le 
saldria  bien  , por  haber  soplado  ei  aire 
tan  violentamente  en  la  vena  cava, 
que  tendrían  que  ceder  las  válvulas  de 
la  azygos  , ó tal  vez  se  romperían  ; y 
si  no  pudo  llegar  á introducir  el  aire 
en  la  vena  cava  , es  porque  el  diáme- 
tro de  la  primera  es  demasiado  con- 
siderable. 

Este  descubrimiento  importante  por 
sí  mismo,  aunque  mal  interpretado 
por  su  autor  , debió  haber  sido  diluci- 
dado por  sus  contemporáneos  y apli- 
cado á la  fisiología  *,  pero  en  ello  en- 
contramos una  prueba  bien  clara  de 
la  fuerza  de  la  preocupación  y del  des- 
potismo de  los  dogmas  consagrados  por 
una  larga  costumbre.  La  idea  de  las 
válvulas  en  las  venas  era  demasiado 
estraña  á los  anatómicos  de  aquel  tiem- 
po , para  que  pudiesen  aplicarla  bien-, 
y tal  vez  motivos  mas  delicados,  con- 
tribuyeron á hacer  olvidar  este  pre- 
cioso descubrimiento.  El  gran  Ve- 
salio  sostuvo  que  no  existían  tales 
válvulas,  cuya  presencia  igualmente 
negaron  Falopio  y Tadeo  Dunus. 
Así,  el  desprecio  general  fué  el  fruto 
de  uno  de  los  mas  bellos  descubri- 
mientos con  que  la  anatomía  se  pudie- 
ra haber  enriquecido*,  y Fabricio  de 
Aguapendente  puede,  con  justo  títu- 
lo , aunque  treinta  años  después , atri- 
buirse todo  el  honor. 

Para  refutar  la  opinión  de  Vesalio, 
se  sirvieron  entonces  de  la  necesidad 
de  abrir  la  vena  del  brazo  derecho.  La 
sangría  de  las  ramas  de  la  ausiliar,  de- 
cían , no  podrá  evacuar  la  sangre  con- 
tenida en  las  ramificaciones  de  la  vena 
azygos,  porque  la  válvula  de  esta  úl- 
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tima,  opone  un  obstáculo  invencible 
al  reflujo  de  la  sangre  hacia  la  vena 
cava.  Houlier  fue  el  que  particular- 
mente se  valió  de  este  argumento. 
Goutbier  de  Handernacli  tildó  de  isr- 
llorantes  á los  médicos  que  como  Ve- 
salio  ^ no  abrian  mas  que  los  ramos  de 
la  arteria  axilar.  Valverde  de  Hamus- 
co  no  recomendaba  otra  sangría  ^ mas 
que  la  del  brazo  derecho. 

No  obstante  , la  verdadera  doctrina 
de  Brissot  encontró  cada  vez  mas  par- 
tidarios , porque  conformándose  con 
ella,  teniaii  la  ventaja  de  ser  conside- 
rados como  médicos  hipocráticos,  y de 
mirar  con  desprecio  á los  innovadores 
prácticos,  como  poco  eruditos  del  siglo. 
Juan  Bautista  Montano  y Cristóbal  de 
Vega  , se  deben  colocar  entre  los  que 
se  jjronunciaron  á su  favor  *,  pues  que 
en  todas  las  pleuresías  sangraban  de  la 
vena  correspondiente  al  lado  afecto. 
El  mismo  Botal,  tan  amigo  de  las  pa- 
radoxas,  encontró  muy  conforme  su 
sistema  en  abrir  la  vena  del  lado  en- 
fermo, y sacar  mucha  sangre  ^ y mu- 
chas veces  hasta  hacer  desfallecer  al 
enfermo.  Lorenzo  Jouvert , enemigo 
declarado  de  todas  las  preocupaciones 
de  su  tiempo,  tuvo  por  enteramente 
ridicula  la  teoría  de  las  fibras  longitu- 
dinales, Restringió  la  significación  de 
la  célebre  dirección  en  línea  recta  á la 
armonía  de  todas  las  visceras  de  un 
lado  del  cuerpo,  y pretendía  que  se 
puede  efectuar  también  la  revulsión, 
abriendo  la  vena  inmediata  ó lejana 
del  punto  enfermo,  como  la  del  lado 
opuesto.  En  la  peste  que  en  1570  de- 
vastó la  Italia  , se  siguieron  en  Pádua 
las  reglas  de  Brissot.  Efectivamente, 
se  sangraba  de  la  vena  basílica  , por- 
que se  creía  que  estaba  especialmente 
en  armonía  con  el  hígado , al  que  se 


miraba  como  el  origen  del  mal.  El  in- 
mortal cirujano  Ambrosio  Pareo  apli- 
có también  los  principios  de  Brissot 
para  el  tratamiento, de  las  heridas  de 
cabeza.  Si  la  lesión  tenia  su  asiento  en 
el  lado  derecho  , abria  la  vena  cefálica 
del  mismo  brazo,  esceptuando  el  caso 
de  una  gran  plétora  , porque  decia,  es 
menester  arreglarse  á la  dirección  de 
las  fibras  longitudinales  , y evacuar 
solamente  allí  donde  la  salida  se  efec- 
túe con  mas  facilidad.  Emilio  Campo- 
longus  , profesor  en  Padua  , sangraba 
en  la  gota  , de  la  vena  mas  próxima 
del  sitio  del  dolor , si  solamente  estaba 
afectada  una  parte  , y cuando  era  ne- 
cesario disminuir  de  la  masa  total  de 
la  sangre  , lo  hacía  del  lado  opuesto. 

Entre  los  médicos  que  celaron  tanto 
por  propagar  el  gusto  de  la  erudición 
griega,  y de  la  médica  hipocrálica,  son 
Gerónimo  Mercurial  y Francisco  Va- 
lles , quienes  se  declararon  defensores 
del  método  de  Brissot.  El  primero 
siempre  prefería  la  revulsión  á la  de- 
rivación , y coincidia  á la  Opinión  de 
Dunus , teniendo  por  derivativa  y no 
por  revulsiva,  á la  sangría  del  pie,  en 
el  caso  de  supresión  de  ménstruos.  Va- 
lles desde  el  primer dia  de  la  pleuresía, 
abria  la  vena  en  la  parte  inmediata  del 
punto  dolorido,  porque  estaba  persua- 
dido que  los  humores  se  insinuaban 
inmediatamente  en  la  parte  •,  pero  en 
los  casos  en  que  se  debian  practicar 
una  sola  sangría,  se  podia  verificar  en 
cualquier  otra  parte  del  punto  dolo- 
rido. Rigurosamente  hablando,  esta 
aserción  no  es  verdadera;  no  obstante, 
poco  á poco  se  fué  abandonando  el  mé- 
todo árabe  , y el  siglo  XVI  no  contaba 
mas  que  muy  pocos  médicos  que  tra- 
taban de  sostenerlo. 


ENFERMEDADES  OBSERVADAS  EN  EL  SIGLO  XV F 


Eaa  restauración  de  la  medicina  hi- 
pocrática  tuvo  la  gran  ventaja  de  lla- 
mar la  atención  de  los  prácticos  á ob- 
servar la  misma  naturaleza , y desar- 


rollar el  espíritu  de  observación  , su- 
mido hacía  mucho  tiempo  en  un  sueño 
letárgico.  Hasta  entonces  los  médicos 
no  tenían  otro  mérito  que  el  de  rete- 
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iier  en  la  memoria  las  sentencias  infa- 
libles de  los  árabes  y de  los  arabistas;, 
de  reconocer  y tratar  las  enfermeda- 
des que  se  les  presentaban,  según  las 
ideas  patológicas  de  sus  predecesores-, 
y cuando  un  autor  escribia  , no  tenia 
que  hacer  mas  que  esplicar  á Pvasés, 
á Avicena  , ó todo  lo  mas  á Galeno, 
aumentando  comentarios  sobre  co- 
mentarios. De  tiempo  en  tiempo  ba-. 
cían  por  sí  mismos  algunas  observa- 
ciones *,  pero  el  modo  de  verificarlas 
nos  revela  cuán  atrasado  estaba  enton- 
ces el  arte  de  observar  *,  y que  la  única 
intención  que  los  empeñaba  á publi- 
carlas, era  el  de  confirmar  con  nue- 
vos argumentos  la  infalibilidad  de  los 
grandes  maestros.  Zimermann  , dice: 
«el  observador  no  debe  esjúicar  la  na- 
turaleza, mas  que  por  ella  niisma  y 
el  que  la  quiere  sondear  en  sus  miste- 
rios con  hipótesis , la  distinguirá  al 
través  de  sus  opiniones , á la  manera 
que  una  persona  afectada  de  ictericia, 
vé  todos  los  objetos  con  el  prisma  de 
la  bilis  que  tiñe  sus  ojos.  También  las 
ideas  arbitrarias  y las  teorías  adopta- 
das sin  exárnen  , producen  en  los  mé- 
dicos el  mismo  efecto  que  las  pasio- 
nes. Cubren  de  espesas  nubes  la  vista 
mas  perspicáz , apagan  las  facultades 
del  entendimiento  naas  despejado,  ha- 
cen desaparecerla  exactitud  de  todas 
las  observaciones  , y confunden  á la 
vez  la  locura  con  la  razón.»  Tal  fue 
la  suerte  de  los  médicos  del  siglo  XV. 
El  mismo  deseo  de  perfeccionar  el 
arte  , les  faltó  , porque  creían  conclui- 
do el  edificio  de  la  medicina.  Pero  en 
el  siglo  XVI  aparecen  grandes  talen- 
tos que  dieron  á conocer  mejor  el 
modelo  de  todos  los  buenos  observa- 
dores. El  estudio  asiduo  del  anciano 
de  Cós  empeñó  á los  médicos  á seguir 
sus  huellas:  trataron  de  describir  unas 
historias  de  las  enfermedades  , tan  es- 
celentes  como  las  suyas  *,  á observar 
con  la  mayor  escrupulosidad,  y á es- 
cudriñar con  el  mismo  cuidado  la  de- 
pendencia recíproca  de  las  causas  y de 
los  fenómenos,  sin  atenerse  á las  ideas 


arbitrarias  y á las  opiniones  adoptadas 
hasta  entonces.  De  aquí  nacieron  las 
preciosas  observaciones,  que  pueden 
competir  con  las  del  siglo  de  oro  de  la 
escuela  hipocrática. 

Por  otro  lado  el  estudio  de  la  seme- 
yótica  contribuyó  también  á formar 
al  verdadero  médico:  en  él  se  recogie- 
ron por  la  vez  primera  todos  los  axio- 
mas importantes  de  ella,  esparcidos  en 
las  obras  de  los  antiguos,  y se  les  dis- 
puso en  órden.  De  este  modo  los  mé- 
dicos del  siglo  XVI  nos  trasmitieron 
obras  de  semeyótica  , que  los  trabajos 
de  los  modernos  en  este  género  no  han 
podido  sobrepujar. 

Los  autores  del  Compendium  siguie- 
ron el  impulso  general , y escogieron 
los  antiguos  griegos  por  modelo  , pre- 
firiéndolos á ios  árabes  y á los  bárbaros 
modernos.  El  gusto  y el  estilo  fueron 
mejorando,  y las  mismas  materias  ya 
no  fueron  tan  triviales , llegando  á for- 
mar un  contraste  con  los  grandes  maes- 
tros de  la  antigüedad.  Los  médicos  del 
siglo XVI  publicaron  compendios  muy 
útiles,  dignos  aun  de  que  se  les  con- 
sulte en  el  dia. 

Dur  ante  el  curso  de  este  período, 
fueron  observadas  por  la  primera  vez 
diversas  enfermedades  , aunque  vero- 
símilmente hubiesen  existido  hacía 
mucho  tiempo,  pero  bajo  de  otras 
formas  y con  diferentes  nombres.  Al- 
gunas nacidas  en  el  siglo  anterior  se 

o íj 

fu  eron  propagando  , y escitaron  mas 
seriamente  la  atención  de  los  médicos, 
que  sin  obedecer  de  un  modo  servil 
las  reglas  metódicas  de  los  griegos  y de 
los  árabes  , ensayaron  nuevos  medios, 
y poco  á poco  se  fueron  persuadiendo 
que  el  talento  de  observar  por  sí  mis- 
mo la  naturaleza,  es  una  cualidad  mu- 
cho mas  necesaria  al  práctico , que  la 
vanagloria  de  poseer  una  erudición 
escolástica  , ó de  saber  de  memoria  á 
Hipócrates  y Galeno. 

FILIPO-GABRIEL  HENSLE  de- 
mostró perfectamente  en  su  obra, 
que  hácia  últimos  del  siglo  XV  no  se 
encuentra  apenas  ninguna  señal  de  la 
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lepra  nudosa  en  los  escritos  de  los  au- 
tores ^ y solo  se  hace  mención  de  la 
lepra  crustácea.  Esta  verdad  está  con- 
firmada de  ua  modo  especial  por  un 
pasage  de  Fracakor , en  donde  se  dice 
que  á la  aparición  de  la  sífilis  no  se  sa- 
bia lo  que  era  la  elefantiasis,  por  cuya 
razón  se  la  confundía  con  la  lepra  ^ ó 
también  con  el  mal  Francés_,  llamado 
Gálico.  Ya  se  ha  hablado  antes  de  la 
disminución  de  la  constitución  leprosa*, 
sin  embargo  ^ no  se  debe  creer  que  la 
lepra  llegue  á desaparecer  enteramente 
con  la  invasión  de  la  sífilis.  En  Alema- 
particularmente , y en  Holanda, 


nía 


la  especie  crustácea  de  esta  afección 
era  todavía  tan  común  al  principio  del 
siglo  XVI,  pues  en  1520  se  insertó  el 
pasage  siguiente  en  las  gravaminana- 
tioi lis  germanice  : Nado  nostraindiget 
auro  et argento. ...  pro pustulatis , quo^ 
rum^  ó dolor!  plena  est  Germania.  Ha- 
cia mediados  de  este  siglo,  Francis- 
co I,  rey  de  Francia,  mandó  revisar 
los  privilegios  de  los  hospitales  de  los 
leprosos  *,  de  especificar  los  nombres 
de  ellos  *,  de  curar  los  verdaderos  afec- 
tados en  dichos  establecimientos,  y de 
poner  el  remanente  de  los  fondos  en 
poder  del  cardenal  Meudon  , gran  li- 
mosnero de  Francia.  En  1626,  Luis 
XIII  encargó  á los  médicos  David  y 
Justo  Laigneau  recorrer  todas  las  ca- 
sas de  lepra.  Esta  visítales  enseñó  á 
distinguir  la  verdadera  lepra  de  la  fac- 
ticia , y bien  pronto  desapareció  com- 
pletamente la  enfermedad.  Por  último 
Luis  XIV  dió  una  parte  de  los  bienes 
de  las  enfermerías  de  los  leprosos  á los 
carmelitas  y al  órden  de  S.  Lázaro,  y 
los  demas  los  distribuyó  á los  pobres. 
No  quedó  mas  que  el  hospital  de  San 
Mesmin  para  los  leprosos.  En  algunas 


según 


di 


ice 


comarcas  de  Alemania 
Ambrosio  Pareo  , era  muy  común  la 
lepra.  En  Africa  , en  España,  en  Lan- 
güedoc,  en  la  Provenza  y en  la  Guinea 
era  sumamente  escesivo  el  número  de 
los  leprosos,  Vesalio  vió  también  en  la 
isla  de  Francia  y en  Alemania  un  gran 
número^  entre  los  cuales  muchos  te- 


nían la  piel  de  un  color  parecido  al  del 
bazo.  Laigneau  cuenta  que  en  su  tiem- 
po había  en  Holanda  censores  públicos 
encargados  para  el  reconocimiento  de 
los  que  pudiesen  estar  afectados  de  la 
lepra.  Habla  de  una  tentativa  que  hizo 
por  sí  mismo  para  distinguir  la  enfer- 
medad , y consistía  en  arrojar  en  la  ori- 
na de  la  persona  sospechosa  plomo  que- 
mado reducido  á polvo  : si  esta  caía  al 
fondo,  el  individuo  disfrutaba  de  una 
buena  salud;  pero  si  sobrenadaba,  es- 
taba afectado  de  la  lepra.  Rodrigo  de 
Fonseca  asegura  que  la  lepra  es  una  en 
fermedad  endémica,  en  Al  e maní  a,  y 
generalmente  la  atribuía  al  uso  que  sus 
habitantes  hacían  de  la  col,  del  queso, 
de  la  manteca  y de  la  cerbeza  fuerte. 
Recomienda  particularmente  la  raiz 
de  china  y las  vívoras  contra  esta  afec- 
cion.Gabriel  Falopio comprueba  igual- 
mente la  existencia  de  la  lepra  en  Ale- 
mania. Según  Valeriola  , el  reconoci- 
miento de  los  leprosos  estaba  confiado 
en  la  ciudad  de  Arles  á sugetos  soste- 
nidos por  el  Estado,  y para  cuya  elec- 
ción se  procedía  todos  los  años  el  27 
de  marzo,  porque  la  enfermedad  en 
ningún  tiempo  se  manifestaba  mas  in- 
tensa que  en  la  primavera.  Dá  una  mi- 
nuciosa instrucción  sobre  el  modo  de 
reconocer  á los  individuos  afectados 
de  ella. 

Se  encuentran  algunas  curaciones 
de  leprosos  en  muchas  obras  del  si- 
glo XVI.  Los  médicos  no  seguían  ser- 
vilmente el  método  adoptado  hasta  en- 
tonces, sino  que  tentaban  nuevos  me- 
dios. Rondelet  ensayó  también  el  an- 
timonio , y todos  los  prácticos  conve- 
nían que  para  el  tratamiento  de  la  le- 
pra era  menester  adoptar  una  marcha 
del  todo  diferente  de  la  que  prescri- 
bían los  antiguos.  Filipo  ScropíT,  mé- 
dico de  Strasbourg,  escribió  un  trata- 
do en  1582  sobre  ía  lepra,  en  el  que 
se  encuentran  los  estractos  relativos  á 
algunas  curaciones.  Valeriola  preten- 
de que  la  sífilis  oculta  ó mal  tratada 
degeneró  en  la  afección  leprosa.  Fer- 
nelio  hizo  con  su  acostumbrada  sa- 
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gacldaJ  muchas  investigíiclones  in- 
teresantes sobre  las  propiedades  con- 
tagiosas de  esta  enfermedad  , y sus 
observaciones  prueban  que  él  mismo 
babia  obtenido  ocasión  de  observarlas. 
Regnier  Solonander  asegura  haber 
visto  diferentes  veces  la  verdadera  le- 
pra nudosa  en  sus  largos  viages  á Ita- 
lia, Alemania  y Francia,  Julián  Paul- 
nier  observó  también  en  Francia  dos 
especies  de  lepra  : propone  las  friccio- 
nes mercuriales  contra  la  crustácea  , y 
ademas  aconseja  un  gran  número  de 
medicamentos  compuestos.  Amato  Lu- 
sitano dice  haber  curado  en  Ferrara  á 
un  fraile  agustino  que  padecía  una  ver- 
dadera elefantiasis.  Gardano  y Martin 
Ruland  aseguran  haber  curado  la  le- 
pra crustánea  *,  el  primero  manifiesta 
también  haber  encontrado  la  nudosa, 
y trae  muchas  observaciones  que  la 
pertenecen.  Todavía  se  encuentran 
pormenores  mas  detallados  sobre  la 
lepra  en  las  obras  de  Jaime  Horts  y de 
Fabricio  de  Hilden.  Por  último  Mar- 
celo Donato  asegura  que  en  su  tiempo 
la  lepra  crustácea  era  muy  rara  *,  sin 
embargo,  cita  un  caso  muy  notable, 
por  el  cual  parece  que  en  esta  afección 
la  sangre  tiene  una  tendencia  estraor- 
dinaria  á coagularse  , formando  una 
masa  inmediatamente  que  ha  sido  es- 
traido  de  la  vena.  Aunque  la  lepra  no 
hubiese  abandonado  enteramente  la 
Europa  , como  lo  demuestran  ios  di- 
versos testimonios,  no  obstante  se  hizo 
menos  general  dando  lugar  á la  sífilis. 

Pasemos  á presentar  algunas  con- 
sideraciones sobre  la  marcha  de  esta 
última  , en  el  trascurso  del  siglo 
XVI,  sobre  las  opiniones  que  ios 
médicos  habian  formado  de  ella  , y 
métodos  curativos  que  empleaban.  Se 
podrá  juzgar  por  los  detalles  siguien- 
tes, cuán  poderosamente  contribu- 
yó esta  enfermedad  á desprender  á 
los  prácticos  de  su  ciega  pasión  con 
los  principios  de  ios  griegos  y árabes, 
favoreciendo  la  libertad  de  pensar. 
En  los  primeros  veinte  años  de  aquel 
siglo  en  que  se  manifestó  la  sífilis,  su 


forma  se  parecía  mucho  á la  de  la  le- 
pra •,  los  accidentes  eran  mucho  mas 
horrorosos  , y la  vida  de  los  enfermos 
corría  un  riesgo  mayor,  que  cuando 
la  gonorrea  se  unió  como  síntoma,  al 
mal  venéreo.  Juan  de  Vigo  , cirujano 
del  papa  Julio  III,  encontró  todavía 
en  1513  una  grande  analogía  entre  el 
sahaphati  (pústulas  entre  los  árabes)  y 
la  sífilis-,  propuso  los  mismos  medios 
contra  el  mal  venéreo  y el  malum  moV’ 
tum  j ó los  darlos  rebeldes.  Ulric  de 
Hutten , acérrimo  defensor  de  la  re- 
forma , describió  los  síntomas  que  ob- 
servó, con  un  colorido  tan  fuerte,  que 
según  su  cuadro  no  podemos  juzgar 
del  carácter  que  tomó  entonces  la  sí- 
filis. Particularmente  aparecían  erup- 
ciones cutáneas,  pústulas,  dolores  atro- 
ces en  los  huesos,  úlceras  malignas, 
exostoses  y caries. 

Desde  el  año  1525  esta  forma  cesó 
de  ser  tan  horrible  , pero  en  compen- 
sación sobrevino  con  frecuencia  la  caí- 
da del  cabello,  el  movimiento  de  los 
dientes  y el  marasmo  , causado  por 
esta  dolencia  : los  dolores  osteocopos 
persistieron , y la  gonorrea  se  hizo  mas 
frecuente  en  la  sífilis,  cuyo  flujo  dió 
lugar  á profundas  y serias  meditacio- 
nes de  los  médicos.  Paracelso  habla  de 
él  en  muchos  lugares.  En  1528  le  de- 
signa bajo  el  nombre  de  Gonorrea 
Franci^ena.^VL2in  Lange  ya  distinguió 
tres  es[)ecies  : la  una  dice  que  consiste 
en  un  verdadero  flujo  de  sémen  la  se- 
gunda de  un  comercio  impuro,  y la 
tercera  reconoce  por  causa  la  super- 
abundancia de  la  pituita  salina.  De 
este  modo  describe  con  toda  claridad 
las  poluciones  nocturnas,  la  gonorrea 
sifilítica,  y la  que  depende  de  las  es- 
crófulas ó de  otras  caquexias. 

Juan  de  Vigo  dió  á conocer  perfec- 
tamente la  diferencia  que  existe  entre 
la  sífilis  incipiente  y la  confirmada,  y 
el  influjo  que  esta  diferencia  debe  pro- 
ducir en  el  método  curativo.  Debemos 
á Pareo  el  descubrimiento  de  la  ver- 
dadera causa  de  las  disurias  crónicas  é 
incurables,  en  las  que  los  enfermos 
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frecuenteQiente  son  acomelldos  mu- 
chos años  después  de  haber  padecido 
una  gonorrea , é hizo  ver  que  las  es- 
crecencias  de  la  glándula  próstata,  or- 
dinariamente dan  lugar  á esta  dificul- 
tad de  orinar.  Paracelso  tuvo  el  gran 
mérito  de  hacer  conocer  la  influencia 
que  el  mal  venéreo  ejerce  en  casi  to- 
das las  demas  enfermedades  y los  cam- 
bios que  ocasiona.  «El  virus  sifilítico, 
dice,  tiene  por  sí  mismo  la  propiedad 
de  modificar  todas  las  enfermedades, 
y de  comunicarles  otra  naturaleza 
mientras  existe  en  el  cuerpo.  Esta  afec- 
ción encierra  en  sí  misma  todas  las  de- 
mas , y el  médico  debe  poner  el  ma- 
yor cuidado  en  observar  el  principio  y 
la  terminación  ; entonces  dice  cono- 
cerá que  Avicena,  Jaime  de  Partibus, 
Gentilis  de  Folignoy  Torrigiano  le  son 
de  un  triste  recurso.»  En  otro  lugar 
habla  muoho  del  tinte  venéreo  que 
toman  todas  las  enfermedades.  Hácia 
el  fin  del  siglo,  la  mayor  parte  de  los 
médicos  reconocieron  que  efectiva- 
mente casi  todas  las  afecciones  toma- 
ban mas  ó menos  el  carácter  sifilítico: 
se  encuentra  particularmente  un  ejem- 
plo muy  notable  en  Sassonia,  que  so- 
brepuja todavía  á Paracelso  en  todo  lo 
que  este  último  habia  dicho  de  las 
nuevas  tisis,  hidropesías  y disenterias. 

Girtanner  pretende  que  este  pasage 
de  Sassonia  fué  el  primero  en  que  se 
habló  de  las  enfermedades  venéreas 
enmascaradas.  Bethencourt  fué  el  pri- 
mero que  la  dió  el  nombre  de  enfer- 
medad venérea  , y al  mismo  tiempo 
Paracelso  atribuía  la  sífilis  al  desenfre- 
no. «Sabed  que  la  lujuria  y Vénus  ja- 
más han  reinado  con  tanto  imperio 
como  en  esta  época  •,  así  es  que  le  con- 
viene el  nombre  de  Vénus  •,  y tal  vez 
se  habrá  conservado  , porque  Vénus 
es  la  madre  de  la  enfermedad.»  En 
otro  lugar  añade  : «La  sífilis  no  se  di- 
ferencia mucho  de  la  lepra  , porque 
la  lepra  escita  la  lujuria  , á la  cual  si- 
gue la  sífilis , por  el  intermedio  de  Vé- 


nus que  reina  en  la  lepra.»  Todavía 
se  espresa  mas  claramente  sobre  el  ori- 
gen de  la  dolencia,  que  pretende  sea 
de  la  Cambueca , especie  de  úlcera 
con  bordes  callosos  y de  la  lepra. 

Algunos  autores  conservaron  y des- 
envolvieron la  antigua  teoría  , según 
la  cual  se  deriva  la  sífilis  del  hígado. 
Esto  es  lo  que  hizo  particularmente 
Nicolás  Massa  , que  reputaba  la  mez- 
cla de  la  bilis  con  las  humedades  cra- 
sas y frias,  como  causa  próxima  de 
esta  afección,  y queriendo  confirmar 
también  esta  idea  por  la  autopsia  ca- 
davérica , asegura  haber  encontrado 
llenas  de  mucosidades  las  venas  de  las 
personas  muertas  de  la  enfermedad 
venérea. 

Diferentes  observaciones  muy  no- 
tables dieron  igualmente  á conocer 
mejor  el  modo  como  se  propaga  este 
virus.  Coyttarus  , médico  en  Poitiers, 
cuenta  con  este  motivo  el  caso  siguien- 
te : «Una  jóven  servia  en  Loudun  á 
un  cirujano  dedicado  al  tratamiento 
de  las  enfermedades  venéreas.  Tomó 
en  la  estufa  , al  tiempo  de  vestirse,  los 
trapos  impregnados  del  sudor  y del 
pus  de  los  enfermos  , y la  afección  se 
le  declaró  por  medio  de  unas  erupcio- 
nes crustáceas,  con  una  violenta  he- 
morragia por  todos  los  poros  de  la 
piel  , cuya  enfermedad  comunicó  á 
una  hermanita  suya.»  Diomedes  Gor- 
narus  trae  la  singular  observación  de 
una  sífilis  propagada  por  ventosas:  los 
enfermos  constantemente  padecian  úl- 
ceras , precisamente  en  el  mismo  lu- 
gar en  donde  se  habían  aplicado  los 
instrumentos.  Tomás  Jordán  , en  una 
memoria  particular  , ha  descrito  la 
historia  que  llegó  a ser  célebre  , de 
una  enfermedad  muy  grave  y conta- 
giosa que  se  esparció  en  Morabia , du- 
rante el  riguroso  invierno  del  año  1577. 
Todos  los  que  después  de  algún  tiem- 
po habian  ido  á los  baños  de  un  tal 
Adam  en  Brunn , al  cabo  de  quince 
dias  ó tres  semanas  empezaban  á ad- 
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quirir  un  aire  triste,  ceñudo  y lúgu- 
bre  : los  sitios  en  que  se  habían  pues- 
to ventosas  , parecía  que  quemaban  j 
se  desarrollaban  pequeñas  úlceras  y 
pústulas  que  causaban  una  coiuezon 
insufrible  •,  su  interior  se  lie  naba  de 
carne  lívida  : toda  la  piel  se  cubría  de 
una  erupción  psórica  , horrorosa  , y 
los  enfermos  esperimentaban  unos  do- 
lores tan  crueles , como  si  les  atormen- 
tasen con  tenazas  candentes.  Les  so- 
brevenían en  la  cabeza  úlceras  asque- 
rosas, perdian  el  sueño  , y muchos  lle- 
gaban á pasar  á una  verdadera  manía. 

En  cuanto  al  tratamiento  de  la  síñ- 
lis,  esperimentó  grandes  modificacio- 
nes, porque  cada  médico  , por  decirlo 
así  5 veía  en  su  propia  práctica  resul- 
tados contradictorios  á los  principios 
de  sus  antepasados.  Desde  el  año  1497 
se  empezó  á usar  el  mercurio  esterior- 
mente  contra  la  sífilis  •,  porque  con 
motivo  de  la  semejanza  de  esta  afec- 
ción con  la  lepra  , se  creyó  que  dicho 
remedio  pudiese  tener  alguna  eficacia 
contra  ella  : pero  solamente  los  ciru- 
janos y charlatanes  se  atrevieron  á usar- 
le , porque  se  les  castigaba  si  llegaba 
á descubrirse.  El  mismo  Fernelio  sos- 
tiene aun  , que  el  uso  del  mercurio  es 
una  invención  del  charlatanismo,  y 
que  este  medio  ofrece  recursos  muy 
inciertos.  Los  médicos  , añade  , deben 
abstenerse  de  él , porque  no  sirve  mas 
que  para  paliar  la  enfermedad  , sin 
curarla.  Paulmier  , su  discípulo  y fiel 
imitador,  abunda  en  la  misma  opinión. 

No  obstante  , las  felices  curaciones 
que  los  ciiujanos  obtuvieron,  llama- 
ron la  atención  de  los  médicos.  Juan 
de  Vigo  recomendó  también  el  uso 
interno  de  un  precipitado  rojo  mer- 
curial , y empleó  el  mercurio  bajo  di- 
ferentes formas  •,  alabando  particular- 
mente las  fumigaciones  con  el  cina- 
brio y estoraque  en  los  casos  rebeldes, 
y el  uso  de  un  emplasto  que  todavía 
conserva  hoy  su  nombre.  Vidus  Vi- 
dius  prefiere  las  fumigaciones  á las 
fricciones  *,  pero  Fracastor  quiere  que 
solo  se  apliquen  á los  miembros,  y nun- 


ca generales.  Berengiier  de  Carpí  fué 
el  principal  apologista  de  las  friccio- 
nes : se  sabe  que  sus  curaciones  con  el 
ungüento  mercurial  ^ le  produjeron 
una  inmensa  fortuna  , y esta  razón  de- 
terminó á muchos  médicos  á seguir  la 
misma  marcha  para  asegurar  las  su- 
yas. Así  Nicolás  Massa  fué  gran  parti- 
dario de  las  fricciones,  prefiriéndolas 
á todos  los  demas  métodos. 

PEDRO  ANDRES  MATTHÍOLO 
fué  el  primero  que  se  sabe  con  certi- 
dumbre haber  dado  el  mercurio  inte- 
riormente. Las  píldoras  de  Cheyreddin 
ó Barbaroja,  pirata  argelino,  contiene 
también  mercurio  en  su  estado  metáli- 
co. Francisco  I , rey  de  Francia,  reci- 
bió del  mismo  Barbaroja  la  receta,  y la 
hizo  publicar.  No  obstante,  solo  á Pa- 
racelso  es  á quien  se  le  debe  atribuir 
el  honor  de  haber  introducido  mejor 
método  para  la  administración  del 
mercurio,  y de  haber  recomendado 
este  medicamento  con  preferencia  á 
todos  los  demas.  Critica  sin  conside- 
ración alguna  á los  médicos  que  se  con- 
tentan con  prescribir  á sus  enfermos 
cocimientos  de  guayaco  y de  zarza- 
parrilla ; y manifiesta  que  el  abuso  de 
estas  bebidas  enerva  las  fuerzas,  y da- 
ña mas  que  aprovecha. 

Los  discípulos  de  la  escuela  quími- 
ca , Duchene  en  particular,  emplea- 
ron los  opiados  contra  la  sífilis.  Hutten 
aprendió  de  los  italianos  á conocer  la 
utilidad  del  agua  de  cal  como  un  rae- 
dlo esterno  en  las  úlceras  venéreas,  y 
él  mismo  se  sirvió  de  ella  con  muchí- 
sima ventaja . Por  último  Paracelso  fué 
el  inventor  de  una  mezcla  de  oro  y de 
sublimado,  que  recomendó  como  una 
panacea  universal,  y de  la  que  Gou- 
tier  de  Handernach  , Sassonia  y Gre- 
gorio Orts  hicieron  un  grande  uso  en 
la  sífilis  con  el  nombre  de  Aiu'um  intcG, 

El  escorbuto  es  otra  de  las  enferme- 
dades que  se  observaron  y estudiaron 
casi  como  nuevas  en  este  mismo  siglo. 
Los  síntomas  de  esta  afección  eran  de 
tal  modo  estraordinarios  y tan  anóma- 
los , que  los  médicos  engañados  por 
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ellos ^ los  confuntlieroii  con  algunos 
otros  ríe  la  calentura  adinámica. 

JUAN  EGHT,  holandés,  médico 
del  duque  Julich  , hizo  saber  á Juan 
Lange  á mediados  del  siglo  XVI^  que 
el  escorbuto  reinaba  entonces  general- 
mente en  Polonia. 

JUAN  WYER,  natural  de  Graver, 
hizo  largos  viages  por  Grecia  y Africa^ 
y á su  regreso  fué  nombrado  médico 
del  duque  de  Cleve.  Sus  observacio- 
nes sobre  e!  escorbuto  son  verdadera- 
mente una  obra  maestra  , y repetidas 
veces  han  sido  copiadas  por  sus  suce- 
sores. Atribuye  la  enfermedad  á las 
obstrucciones  del  bazo  , á los  humores 
atrabiliarios  , y á los  alimentos  altera- 
dos. Los  accidentes  que  especialmente 
observaba  eran  las  manchas  de  los  mus- 
los , y recomendaba  la  codearla. 

REMBERD  DODDENS  asegura, 
que  las  pasiones  deprimentes  ó un  sen- 
timiento prolongado  pueden  dar  ori- 
gen á la  dolencia,  sin  que  la  influencia 
del  aire  ni  la  de  los  alimentos  contri- 
buyan á su  desarrollo.  Pero  se  puede 
dudar  si  la  relación  que  hace  de  una 
epidemia  escorbútjca  padecida  en  Bra- 
vante  en  1556,  fué  desarrollada  por 
la  importación  de  granos  de  la  Prusia. 

ENRIQUE  BRUCAEUS  , flamen- 
co , profesor  en  Rostock,  tuvo  una  oca- 
sión muy  buena  para  observar  esta  do- 
lencia , puesto  que  habitó  hasta  su 
muerte  en  las  inmediaciones  del  mar. 
La  tenia  como  hereditaria  ; y notó  que 
las  fiebres  intermitentes  , las  hidrope- 
sías y el  marasmo  toman  muchas  ve- 
ces un  carácter  escorbútico.  Según  este 
autor,  el  agenjo  y el  vino  rancio  del 
Rhinson  los  medios  mas  enérgicos  con- 
tra el  escorbuto. 

BALTASAR  BRUNNE,  de  Halle, 
médico  del  príncipe  de  Anhald,  pa- 
rece haber  sido  el  que  mas  contribuyó 
á difundir  la  idea  del  escorbuto  como 
epidémico.  Le  confundió  con  otras 
enfermedades  que  tienen  alguna  se- 
mejanza. Atribuía  la  causa  de  esta  en- 
fermedad á una  admósfera  nebulosa  y 
húmeda , y recomienda  particular- 
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mente  las  aguas  minerales  ferrugino- 
sas , y los  medicamentos  estípticos. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  la  obra 
de  Salomón  Albert,  profesor  en  Wi- 
temberg.  Este  adoptó  ciegamente  la 
Opinión  del  carácter  escorbútico  de 
ciertas  epidemias , que  dice  haber  ob- 
servado en  los  viages  que  hizo  a la 
Bohemia,  la  Silesia  y la  alta  Sajonia. 
Su  hijo  publicó  una  obrita  sobre  esta 
afección. 

Se  lee  con  interés  la  historia  de  una 
nueva  modificación  de  escorbuto,  que 
se  creía  provenir  de  gusanos. 

ENRIQUE  DE  BRA,  médico  en 
Dokum,  en  la  Frisia  , describe  esta 
dolencia  del  modo  siguiente  : F^l  cuer- 
po se  cubre  de  úlceras  fajadénicas, 
de  las  que  sale  una  sianies  fétida,  llena 
de  gusanos  : el  enfermo  esperimenta 
dolores  erráticos  de  una  violencia  in- 
sufrible. También  se  observaron  es- 
tos en  las  orinas  y en  las  deposicio- 
nes ventrales ; sobrevenía  calentura 
lenta  que  terminaba  en  un  marasmo. 
Propone  para  su  curación  los  alexifar- 
rnacos  y los  abejorros. 

Las  observaciones  de  Forestus  son 
inciertas  , y no  guardan  relación  mas 
que  con  el  verdadero  escorbuto  ; el 
autor  dice  que  esta  afección  se  desar- 
rolla con  tanta  mas  facilidad  , cuanto 
que  el  enfermo  haya  padecido  ante- 
riormente cuartanas.  Gura  dicha  afec- 
ción , haciendo  tomar  un  jarabe  , en 
cuya  composición  entraba  la  cociearia. 

Aunque  los  médicos  alemanes  hu- 
biesen confundido  el  escorbuto  con 
otras  enfermedades , dándole  una  in- 
íluencia  mucho  mayor  y mas  general 
que  la  que  puede  tener  según  su  natu- 
raleza *,  sin  embargo  , Severino  Euga- 
leno  escede  á todos  sus  predecesores 
por  la  confusión  e inexactitud  con  que 
pinta  el  cuadro  de  la  constitución  es- 
corbútica. Sostiene  que  el  escorbuto 
acaba  frecuentemente  con  los  enfer- 
mos , sin  que  se  hinchen  las  encías  ó 
caigan  en  putrefacción  , y que  los  sig- 
nos que  sustituyen  á los  que  caracteri- 
zan el  verdadero  escorbuto  ^ suficien- 
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les  para  reconocer  su  presencia  , pue- 
den aplicarse  á un  sinnúmero  de  otras 
afecciones. 

LIND  llegó  á demostrar  perfecta- 
mente en  su  obra  clásica  , cuán  erró- 
neo es  el  método  de  Eugaleno^  cuando 
en  los  casos  de  no  hallar  una  evidente 
analogía  entre  el  verdadero  escorbuto 
y las  enfermedades  observadas  por  el 
mismo  5 recurría  al  pulso  y á la  orina. 
Lind  dice  muy  bien  cuando  manifies- 
ta que  Eugaleno  se  había  empeñado 
demasiado  en  asegurar  que_el  escor- 
buto puede  tomar  la  forma  de  todas 
las  enfermedades  agudas ^ y aparecer 
unas  veces  bajo  la  de  una  fiebre  bilio- 
sa 5 y otras  de  una  nerviosa.  También 
asegura  Lind  que  Eugaleno  no  cono- 
cía las  enfermedades  nerviosas  , la  hi- 
pocondría , el  histérico  y otras  *5  por- 
que cuando  se  le  presentaban  algunas 
de  estas , inmediatamente  las  tenia  por 
escorbúticas.  Nadie  mejor  que  el  es- 
celente  escritor  inglés ha  demostrado 
la  ignorancia  y presunción  del  holan- 
dés. No  obstante  , como  la  doctrina  de 
Eugaleno  tenia  el  atractivo  de  la  no- 
vedad j no  hay  que  admirarse  que  atra- 
jese la  admiración  de  los  escritores  del 
siglo  XVIL  Mateo  Mastini  , Daniel 
Senento  y Rodrigo  de  Fonseca  ^ vero- 
símilmente no  habían  jamás  visto  el 
escorbuto,  y por  consiguiente  no  po- 
dían comparar  las  observaciones  de 
Eugaleno,  con  los  resultados  de  su  pro- 
pia esperiencia. 

La  coqueluche  es  del  número  de 
las  enfermedades  que  se  examinaron 
mejor  en  el  trascurso  del  siglo  XI F, 
y que  se  puede  en  algún  modo  consi- 
derar como  nueva.  Habiendo  reinado 
ya  de  un  modo  epidémico  en  el  siglo 
anterior  , volvió  á aparecer  segunda 
vez  en  Francia  en  1510,  acompañada 
de  dolores  violentos  en  los  lomos  , es- 
tómago y cabeza  , de  una  fiebre  in- 
tensísima , y de  una  repugnancia  in- 
vencible por  los  alimentos.  La  viva 
cefalalgia  que  sentían  los  enfermos, 
les  hacía  que  maquinalmente  se  cu- 
briesen la  cabeza  j y la  enfermedad 


sacó  el  nombre  de  capucho , solo  por  es- 
ta razón.  Otros  pretenden  que  se  deri- 
va del  nombre  ababol , porque  el  ja- 
rabe de  esta  planta  fué  empleado  por 
primera  vez  contra  la  coqueluche.  Se 
llamaba  también  la  enfermedad  tus- 
sisquinta  j,  qida  sicut  quinta  esentia^ 
est  erutio  difflcilis  ^ ita  hace  tussis  cu- 
ratto  cUfficilissiina.  Cohittarus  y Pas- 
quier  hablan  de  una  tercera  epidemia 
muy  parecida,  que  se  declaró  en  1 557, 
á consecuencia  de  una  calentura  pete- 
quial , y que  sobrevino  durante  un 
otoño  húmedo  y frió  , propagándose 
al  año  siguiente  en  Alemania.  Ar- 
rebató una  multitud  de  niños  , y se 
dió  el  nombre  de  mal  de  pollo,  por- 
que los  enfermos  al  respirar  simula- 
ban la  voz  de  un  gallo  jóven.  Esta 
afección  se  atribuyó  á una  estación  ne- 
bulosa y húmeda;  no  obstante,  no  se 
ensayaron  nuevos  medios,  contentán- 
dose en  poner  en  uso  los  medicamen- 
tos ordinarios  propios  para  favorecer 
la  espectoracion.  Es  digno  de  notarse 
que  en  los  dos  últimos  años  la  coque- 
luche sobre  no  perdonar  ni  edad  ni 
sexo,  parecía  tener  también  cualida- 
des contagiosas  , aunque  solo  afectaba 
á los  niños.  Los  purgantes  y la  sangría 
siempre  aumentaban  la  intensidad  , y 
el  único  remedio  que  se  hizo  mas  efi- 
cáz  y propio  para  suspender  sus  estra- 
gos , fué  el  bolo  de  Armenia  , mezcla- 
do con  los  lechinos  dulcificados. 

El  siglo  XVI  vió  también  aparecer 
perineumonías  epidémicas,  ora  unidas 
á una  constitución  pestilencial  , ora 
formando  epidemias  distintas  y aisla- 
das , y cjue  ciertamente  tuvieron  la 
ventaja  de  rectificar  los  principios  de 
los  médicos,  respecto  al  tratamiento 
de  esta  afección.  En  1535  reinó  en 
Venecia  y en  sus  alrededores  una  pleu- 
resía maligna,  para  la  cual  la  sangría 
era  funesta  ; pero  exigía  las  ventosas 
y las  escarificaciones  : esta  misma  epi- 
demia volvió  á aparecer  en  1537  en 
Greeia  y en  todos  los  estados  de  la 
Lombardía. 

Una  pleuresía  epidémica  que  reinó 
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también  en  1551  en  toda  la  Suiza  y 
en  la  alta  Italia  , dió  motivo  á una  lar- 
ga correspondencia  , aunque  de  poco 
interés,  entre  Taddeus  Dunnus,  Ci- 
gulini , y Candan  , sobre  las  propie- 
dades medicamentosas  del  oximiel. 

La  pleuresía  epidémica  de  1 564  fué 
todavía  mas  fatal  que  las  anteriores. 
A un  invierno  húmedo  y caliente  so- 
brevino una  primavera  muy  fria  y 
muy  seca  : al  principio  se  declaró  la 
pleuresía  en  Inglaterra  , de  donde  se 
propagó  á los  Paises-Bajos.  Muchísi- 
mos sugetos  fueron  víctimas  de  la  epi- 
demia , y las  autópsias  cadavéricas  en- 
señaron por  la  vez  primera  que  la  in- 
flamación , de  la  misma  substancia  del 
pulmón  puede  hallarse  combinada  con 
la  pleuresía.  Sin  embargo,  no  se  qui- 
so admitir  hasta  tiempos  muy  moder- 
nos , la  diferencia  que  hay  entre  esta 
afección  y la  perineumonía.  En  Ho- 
landa sangraban  á los  enfermos  , y se 
notó  que  los  esputos  amarillentos  eran 
un  signo  funesto.  Algunos  médicos 
echaron  mano  del  bolo  de  Armenia, 
de  la  triaca  y de  otros  antídotos,  y no 
quisieron  admitir  la  enfermedad  como 
pleuresía.  Los  dolores  , dice  Wyer,  no 
eran  mas  que  erráticos  : los  enfermos 
espectoraban  sangre  , pero  la  malig- 
nidad manifestaba  que  se  debía  escluir 
toda  idea  de  jfleuresía.  Ya  antes  ha- 
bian  observado  anginas,  que  á los  ocho 
dias  se  hadan  mortales  y no  estaban 
acompañadas  de  ninguna  hinchazón* 
en  ellas  la  sangría  y los  purgantes  ja- 
más fueron  favorables. 

La  enfermedad  húngara  también 
fue  observada  por  la  primera  vez  en 
este  siglo , y considerada  por  los  mé- 
dicos como  una  nueva  afección  • pero 
se  comprendieron  bajo  de  esta  deno- 
minación dos  enfermedades  entera- 
mente distintas  y diferentes  la  una  de 
la  otra. 

Nadie  ha  descrito  mejor  los  sínto- 
mas de  esta  enfermedad  que  nos  ocu- 
pa , como  Tomás  Jordán  de  Coloswar, 
cirujano  mayor  del  ejército  imperial. 
La  afección  empezaba  por  una  vio- 


lenta cefalalgia  y espasmos  muy  dolo- 
rosos del  estómago.  Las  facciones  de 
la  cara  se  descomponían,  la  lengua  se 
cubría  de  una  capa  negra  y seca  • no 
podían  conciliar  el  sueño  , y la  voz 
aparecía  trémula  : los  espasmos  del  es- 
tómago degeneraban  en  cólicos  insu- 
fribles : la  fiebre  se  anunciaba  por  un 
frió,  seguido  de  un  calor  quemante: 
el  enfermo  caía  en  una  suma  postra- 
ción 5 señal  cierta  de  la  malignidad  del 
mal.  Un  delirio  tranc|uilo  ó furioso  al- 
ternaba con  el  estado  comatoso  , ó de- 
generaba en  letargo  , y no  era  raro 
presentarse  una  disenteria  ó una  angi- 
na gangrenosa.  Los  espasmos  horro- 
rosos del  estómago,  y la  ansiedad  que 
molestaba  á los  enfermos  , hieieron 
dar  por  algunos  médicos  á dicha  afec- 
ción el  nombre  de  angina  del  corazón. 
Aparecían  sobre  todo  el  cuerpo  man- 
chas de  diferentes  formas  , tamaños  y 
colores,  sin  que  no  obstante  disminu- 
yesen los  accidentes  de  un  modo  sen- 
sible. La  sed  insaciable  de  beber  vino, 
era  de  mal  agüero  ; porque  si  llegaban 
á satisfacerla  , la  muerte  seguía  á esta 
condescendencia.  Coñ  frecuencia  se 
gangrenaban  los  miembros,  y era  pre- 
ciso hacer  la  amputación  : la  calentu- 
ra se  terminaba  por  una  diarrea  bilio- 
sa , y la  sordera  era  igualmente  críti- 
ca , cuando  venia  después  de  supu- 
radas las  parótidas. 

Es  preeiso  no  confundir  esta  dolen- 
cia con  otra , á la  que  se  le  impuso  el 
nombre  de  enfermedad  húngara  , que 
consistía  en  un  gran  ardor  del  estóma- 
go, observada  por  primera  vez  en  1 598, 
y atribuida  al  uso  de  los  alimentos  se- 
cados al  sol. 

La  rafanía y enfermedad  que  se  raa-  ! 
nifestó  por  primera  vez  bajo  el  carác- 
ter epidémico , y desconocida  gene- 
ralmente de  los  antiguos , esotra  de 
las  que  •fijaron  la  observación  de  los 
médicos : algunos  la  confundieron  con  i 
el  escorbuto  , que  reinó  epidémica-  ! 
mente  en  1556.  De  todos  los  escrito-  | 
res  que  de  ella  se  ocuparon  , ninguno 
ha  descrito  mejor  esta  enfermedad  que 
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Scliweiickeld.  Se  desarrolló,  dice,  en 
Silesia  5 una  enfermedad  hasta  enton- 
ces desconocida  , cuyos  síntomas  prin- 
cipales eran  violentos  dolores  j con- 
vulsiones de  los  miembros,  de  la  que 
murieron  muchísimos.  Los  médicos 
poco  espcrtos  la  trataron  con  los  pur- 
gantes *,  ])ero  estos  remedios  no  hicie- 
ron mas  que  agravar  el  mal.  Al  regre- 
sarme á mi  pueblo,  me  propuse  exa- 
minar la  causa  , y observé  que  los  ce- 
reales que  usaban,  especialmente  el 
trigo  , babian  sido  atacados  de  una  es- 
pecie de  rocío  venenoso,  y que  cuan- 
tos comian  del  pan , hecho  con  la  ha- 
rina de  aquel , eran  atacados  de  la  en- 
ferdad  , siéndolo  mas  las  mugeres  y 
los  niños. 

GRUNER  nos  describe  otra  enfer- 
medad epidémica  en  Hesse  en  1596, 
que  comenzaba  por  una  gran  picazón 
3^  hormiguéo  en  los  miembros  , cuyos 
síntomas  eran  seguidos  de  convulsio- 
nes , de  contracciones  violentas  y do- 
lorosas  de  los  miembros. 

Complicaban  mas  tarde  esta  enfer- 
medad la  epilepsia  , la  catalepsis  , la 
manía  , el  letargo , la  pérdida  de  los 
sentidos  , una  hambre  insaciable  , la 
diarrea  y leucoílegmasía.  La  manía, 
epilepsia  3/ catalepsis , por  lo  regular 
atormentaban  los  enfermos  toda  su 
vida. 

La  fiebre  petequial  (1)  reinó  varias 
veces  epidémicamente  , con  especia- 
lidad en  Italia  y Francia  por  los  años 
de  1527  y 1528. 

GOYTARUS  describió  con  tan  vi- 
vos colores  la  reinante  en  Angulema, 
Burdeos  , y en  los  departamentos  de 
la  Vendee  , que  llegó  á hacerla  céle- 
bre. El  autor  dice,  que  esta  enferme- 
dad iba  acompañada  desde  su  princi- 
pio de  un  estado  comatoso  y continuo, 
([ue  era  muy  mal  agüero  : que  las  pe- 


(1)  Esta  enfermedad  es  la  descrita  por 
nuestros  españoles  con  los  nombres  de  la~ 
hardillo  , tahardele  , y calentura  atabar- 
dillada. 


tequias  se  manifestaban  á los  prime- 
ros dias;  pero  que  si  se  complicaban 
con  grandes  sudores,  debilidad  de  pul- 
so, hemorragias  nasales  al  cuarto  dia, 
orinas  ténues  y postración  , la  muerte 
era  cierta. 

ANDRES  TREVISO  DE  FOR- 
TAN  ETO  describió  otra  enfermedad 
epidémica  que  reinó  en  Lombardía 
por  el  año  de  1587.  Su  descripción  le 
dió  tanta  fama  y renombre  , que  el 
archiduque  Alberto  le  nombró  su  mé- 
dico , haciéndole  ir  á su  córte.  «La  en- 
fermedad , dice  , tuvo  principio  en  el 
invierno  del  referido  año  : se  compli- 
caba con  pulmonías  ó pleuresías  , con 
bubones  ó parótidas:  al  dia  sexto  se  pre- 
sentaban hemorragias  ; la  calentura  se 
exacervaba  en  los  dias  pares.  La  muer- 
te era  segura  , cuando  la  orina  y la  sed 
se  mantenian  en  su  estado  natural.  El 
plan  terapéutico  consistía  en  sangrías 
al  principio,  y después  purgantes.)) 

OCTAVIANO  ROBERTO  des- 
cribió otra  que  reinó  epidémicamente 
Trento  en  1591  , y dice  : que  después 
de  un  ataque  de  gran  calor , se  presen- 
taba la  calentura  acompañada  de  ce- 
falalgia, de  insomnio  , y de  varios  ac- 
cidentes nerviosos  muy  graves.  La 
erupción  petequial  se  declaraba  al  dia 
sexto  , acompañada  de  síntomas  de  una 
inflamación  intensa.  Las  hemorragias 
que  se  presentaban  al  fin  de  las  dolen- 
cias eran  críticas  y saludables  ; pero 
cuando  se  presentaban  la  estrangiíria, 
las  convulsiones  y la  sofocación  eran 
mortales.  De  diez  enfermos  moría 
uno. 

SCKENCHIO  describióla  que  hizo 
muchos  estragos  en  1 564  en  Fribourg, 
la  cual  empezaba  por  una  epitaxis 
mortal. 

FOUBERT  describió  la  que  corrió 
por  Mompeller  ; V aleriola  la  de  Ar- 
lés,  y la  de  París  en  1568,  1574,  1575, 

1576  y 1577  : Cornelio  Gemma  la  de 
Venecia  en  1576,  y la  de  Vicenza  en 

1577  : Ingrasias  la  de  Palermo  en  1575 
y 1 576. 

Estos  autores  al  tratar  de  las  causas 
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y naturaleza  de  esta  calentura  pete- 
quial opinaron  de  muy  diferente  mo- 
do unos  de  otros  : la  mayor  parte  ^ y 
especialmente  Fernelio  y Ambrosio 
Pareo^  las  consideraron  corno  castigo 
del  cielo,  y Pareo  cita  en  comproba- 
ción muchos  textos  de  la  Biblia.  Con- 
secuentes á esto  , recomendaban  las 
oraciones,  ayunos,  penitencias  , y so- 
bre todo  la  confianza  en  el  Ser  su- 
premo. 

Otros  muchos,  siguiendo  la  opinión 
de  Oddus  de  Oddis,  esplicaban  ¡a  apa- 
rición j desarrollo  de  esta  enfermedad 
por  la  influencia  de  los  astros.  Paracel- 
so,  sobresaliendo  cá  todos  estos , distin- 
guió la  peste  en  natural  y sobrenatu- 
ral : aquella  emanaba  de  la  corrup- 
ción de  la  concepción  del  aire  ; esta  de 
Saturno  , comedor  ó trabador  de  los 
niños.  El  azufre  , dice  , produce  la 
peste  j y siendo  dicho  planeta  el  for- 
mador  de!  azufre  , hé  la  razón  de  su 
producción  : mas  como  el  azufre  se  di- 
vide en  azufre  de  antimonio,  de  mar- 
casita y de  arsénico  , es  la  razón  de 
atacar  la  peste  las  ingles  , los  sobacos 
y las  axilas,  produciendo  bubones  y 
})arótidas  en  estas  partes,  que  son  las 
mas  relacionadas  con  el  cielo.» 

También  hubo  varias  cuestiones  so- 
bre la  preferencia  de  los  remedios:  en- 
tre ellos  fue  reputado  como  el  mejor 
antídoto  la  triaca  , y como  ausiliares 
el  escordio,  por  Masarlas,  el  cuerno 
quemado  por  Lemnio  : la  triaca  aúsí- 
iiada  con  los  epis pático s , por  Masa- 
rlas , Campolargo,  Fabricio  de  Aqua- 
pendente  y Bottoni , y el  alcanfor  por 
Pareo.  El  rey  Juan  111  mandó  por  una 
real  órden  , á instancia  de  sus  médi- 
cos , preparar  dos  clases  de  aguas  des- 
tiladas , y de  las  cuales  la  mas  eficaz 
era  una  infusión  déla  raiz  de  angélica 
en  vino  del  Rhin.  La  piedra  hezoar, 
por  Grato  de  Crafftheim  •,  las  prepa- 
raciones de  oro,  por  Jordán  , y \diS pie- 
dras preciosas , por  Pascalis  Garcani, 
Oddus  de  Oddis  y Massa. 

Otro  de  los  principales  remedios  so- 
bre cuya  eficacia  y perjuicios  se  divi- 


dieron los  médicos , fué  la  sangría  y 
tiempo  de  verificarla.  La  mayor  parte 
de  los  médicos  de  este  siglo  adoptaron 
la  Opinión  siguiente  : sangrar  en  los 
casos  de  necesidad  absoluta  •,  en  los 
principios  , y siendo  los  enfermos  jó- 
venes y robustos : abstenerse  en  el  cur- 
so de  la  enfermedad  , y mucho  mas 
después  de  haberse  manifestado  las 
petequías,  las  parótidas,  bubones  ó 
carbunclos.  Entre  los  médicos  de  esta 
Opinión,  son  los  principales  Nicolás 
Alassa,  Erasto  , Guido  Guidi  y Ma- 
nardes. 

En  el  número  de  los  c|ue  la  proscri- 
bieron absolutamente  , sobresale  Am- 
brosio Pareo  , fundándose  en  el  resul- 
tado que  vió  de  la  sangría  en  la  peste, 
que  observó  en  Bayona  , pues  cuantos 
enfermos  se  sangraron  , otros  tantos 
murieron.  Prueba  que  la  plenitud  de 
fuerzas  que  se  nota  al  principio  de  esta 
enfermedad  , es  falsa  y aparente,  por- 
que luego  sobreviene  la  postración  y 
debilidad. 

Hemos  visto  hasta  aquí  que  Spren- 
gel  , de  quien  he  tomado  cuanto  he 
dicho,  no  nombra  ningún  escritor  es- 
pañol  , ni  las  muchísimas  pestes  que 
han  desolado  nuestra  España  en  el  de- 
curso del  siglo  XVI.  Paso,  pues,  á 
hacer  una  reseña  suniameote  ligera, 
de  las  epidemias  que  han  sido  obser- 
vadas y descritas  por  nuestros  españo- 
les , sin  perjuicio  de  hacerlo  con  mas 
estension  en  los  artículos  respectivos 
de  cada  autor.  ( V^.  Medie,  Española 
de  este  siglo.) 

En  1501  , 1506  y 1507  hubo  peste 
en  Barcelona  : esta  duró  desde  el  mes 
de  febrero  hasta  julio  : en  febrero  mu- 
rieron 86  personas-,  en  marzo  636-,  en 
abril  736-,  en  mayo  1595;  en  junio 
396,  y hasta  noviembre  morían  de 
90  á 100. 

En  1508  y 1510  en  Sevilla  : en  1518 
en  Gaseante:  en  1519  en  Játiva  yen 
todo  el  reino  de  Valencia  , en  Zara- 
goza, Vich  y Barcelona  : en  1521  en 
Barcelona  , de  la  que  murieron  6,000 
personas : en  1523  en  Mallorca  y en 
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Valencia:  en  1524  en  Játiva  ^ y con 
mas  ri^or  en  Sevilla  , de  la  cual  mo- 
rían diariamente  de  700  a 800  enfer- 
mos. Desde  1557  apareció  en  España, 
y corrió  epidémicamente  la  calentura 
petequial  ó el  tabardillo:  en  1565  en 
Zaragoza  (V.  el  art.  de  Tom<ás  Por- 
cell.  Medie,  Española):  en  1565  en 
Sevilla:  en  1568  se  reprodujo  en  la 
misma  ciudad  : en  1570  apareció  la 
calentura  llamada  sudorífica  (V.  Luis 
de  Toro,  Medie.  Española):  en  1580 
se  vió  en  España  por  primera  vez  una 
enfermedad  contagiosa  que  llamaron 
catarro,  que  despobló  a Madrid  y otras 
muclias  ciudades , especialmente  Bar- 
celona, en  la  que  llegaron  á enfer- 
mar en  el  espacio  de  diez  dias  mas  de 

20.000  personas. 

En  1583  corrió  por  varias  ciudades 
de  España  una  epidemia  de  carbuncos 
anginosos,  que  se  llamó  garrotillo:  en 
1585  y 86  en  Toledo  una  epidemia  de 
viruelas  , que  ataco  a los  viejos  con  es- 
pecialidad (y.  Andrés  León,  Medie. 
Española):  en  1587  la  misma  en  Ma- 
drid , de  la  que  murieron  mas  de 

5.000  niños;  en  1587  , 88  y 89  la  bu- 
ho en  Sevilla  y en  Barcelona  : en  1 590 
en  Valladolid  la  calentura  petequial: 
en  1594,  95,  96  y 97  en  Sevilla;  yen 
1598  en  Madrid. 

Hecha  ya  una  ligera  reseña  de  las 
diferentes  epidemias  que  corrieron  por 
España  , veamos  ahora  los  escritores 
españoles,  que  después  de  haberlas 
observado,  nos  han  dejado  escritos  es- 
i peciales  de  ella  (1).  Francisco  Franco, 
Luis  Lucena , Jaime  Castro,  Luis 
Llobera  de  Avila  , Rodrigo  de  Molina, 
i Miguel  Juan  Pascual,  Pedro  Pablo 


(1)  No  proponiéndome  en  este  artículo 
esponer  las  obras  de  los  médicos  españoles, 
y sí  únicamente  llamar  la  atención  de  mis 
lectores  ofreciéndoles  en  un  mismo  cuadro 
el  número  de  los  escritos  estrangeros  y el 
de  los  nuestros,  me  contento  con  referir  sus 
nombres  , dejando  para  sus  artículos  el  dar 
á conocer  los  esti  actos  de  sus  obras. 


Pereda  , Andrés  Laguna  , Luis  de  To- 
ro , Gabriel  Ayala  , Onofre  Br  uger, 
Tomás  Porcel  , Luis  Mercado  , An- 
drés Alcázar,  Andrés  Zamudio  de  Al- 
fa ro  , Miguel  Martínez  Leiva,  Alfonso 
López  de  Gorella,  JuanCarmona,  Pe- 
dro Baeza  , Rodrigo  de  Castro  y Cris- 
tóbal Perez  de  Herrera  *,  todos  estos 
han  escrito  monografías  sobre  las  en- 
fermedades pestilenciales. 

La  España  no  estuvo  libre  de  las 
preocupaciones  de  este  siglo,  y en  ella 
se  emplearon  también  remedios  teo- 
sóficos  para  la  euracion  de  las  epide- 
mias , tales  como  penitencias  públi- 
cas, romerías  á la  Tierra-Santa,  y 
procesiones  de  Sanios  tutelares. 

En  1507  salieron  de  Barcelona  cua- 
tro frailes  de  romería  para  la  Tierra- 
Santa.  Habiendo  aparecido  peste  en 
Barcelona  en  1 de  julio  de  1 5 1 5,  el  10 
buho  procesión  general,  en  la  que  se 
sacó  la  reliquia  del  velo  de  la  Virgen: 
el  1 4 sacaron  en  procesión  el  cuerpo 
de  S.  Severo  : el  21  condujeron  en  ro- 
gativa los  cuerpos  de  Sta.  Matrona  y 
de  S.  Fructuoso,  y en  16  de  agosto 
los  trasladaron  de  la  Catedral.  Otro 
tanto  se  hacia  en  las  demas  ciudades 
de  España. 

Los  profesores  hacian  de  su  parte 
todos  los  esfuerzos  para  curar  los  en- 
fermos j y entre  los  remedios  princi- 
pales que  usaron,  se  cuenta  el  agua 
fría  en  locion  y bebida  anteriormente-, 
el  encender  hogueras  de  plantas  aro- 
máticas en  las  calles  j el  vinagre  al- 
canforado, las  ventosas  , los  opiados, 
la  triaca,  y algunos  otros  mas  como 
ausiliares. 

P,  incipales  ohsers->adores  del  si- 
glo XFL. 

Después  de  haber  dado  á conocer  las 
principales  enfermedades  de  este  si- 
glo , y las  observaciones  y disputas  que 
promovieron  los  médicos,  será  bien 
nos  ocupemos  de  examinar  quienes 
fueron  á los  que  mas  debióla  medicina. 
NICOLAS  MASSA  fué  uno  de  los 
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que  promovieron  mucho  el  gusto  á la 
observación.  Entre  otras  observacio- 
nes muy  interesantes  que  refiere  , es 
la  de  un  tic  doloroso  y sumamente 
violento  , que  se  fijaba  en  la  mandí- 
bula inferior  j en  cuya  parte  no  se 
mostraba  , ni  aun  rubicundez. 

JUAN  GRATO,  de  Graftheim, 
discípulo  de  Lutero  , y gran  protector 
de  los  protestantes^  escribió  una  tera- 
péutica según  el  modelo  de  ios  grie- 
goSj  especialmente  de  Galeno,  ¿quien 
se  adhiere  en  un  todo.  Dividió  el  tem- 
peramento en  varias  especies,  las  cua- 
les mostró  en  una  tabla  sinóptica.  Re- 
fiere la  historia  de  un  gotoso,  á quien 
curó  solo  con  la  dieta  láctea  y un  ré- 
gimen severo.  Recomendó  en  la  cura- 
ción de  la  disenteria  el  mitridato,  la 
goma  tragacanto  y la  tierra  sellada. 
Tenia  tal  fe  en  esta  última  , que  de- 
seando poseerla  pura  , se  dirigió  á un 
droguero  de  Gonstantinopla  que  satis- 
fizo sus  deseos.  Ensayó  también  con 
suceso,  según  dice,  el  azufre  antimo- 
nial de  Paracelso  contra  la  hidropesía; 
el  bórax  para  los  partos  trabajosos;  el 
aceite  vitriolo  , ácido  sulfúrico,  dila- 
tado, para  las  calenturas  ; y el  coci- 
miento de  fresa  y de  regaliz  para  los 
cálculos. 


ALONSO  MUNDELLA  publicó 
unas  cartas  , en  las  cuales  se  decla- 
ra contra  las  virtudes  medicinales  de 
las  piedras  preciosas  y de  los  amu- 
letos. 

TADEO  DUNO  escribió  una  mis- 
celdnea  , en  la  cual  se  notan  con  inte- 
rés dos  observaciones  ; una  de  una  fre- 
nesí , que  empezó  con  delirio,  con- 
vulsiones y otros  síntomas  graves , y 
se  curó,  no  obstante  , por  los  esfuer- 
zos de  la  naturaleza  ; y la  otra  de  su 
propia  muger,  que  habiendo  sido  mor- 
dida por  un  escorpión  en  el  dedo  , se 
curó  por  la  ligadura  muy  fuerte  , la 
triaca  , y la  aplicación  de  otro  es- 
corpión despellejado. 

Gritica  á los  médicos  que  crecían  en 


las  propiedades  ocultas  de  los  medica- 
mentos. 

VIGTOR  TRINGAVELLIfué 
otro  de  los  que  mas  trabajaron  para 
inspirar  á los  médicos  el  gusto  por  la 
medicina  griega.  Recopiló  las  princi- 
pales observaciones  de  sus  contempo- 
ráneos , de  modo  que  en  ella  se  con- 
tienen las  principales  ideas  dominan- 
tes. Tal  es,  por  ejemplo,  la  historia 
de  un  enfermo  que  padecía  un  catarro 
violento  que  produjo  un  insomnio  por 
espacio  de  40  dias,  para  cuya  cura- 
ción se  tuvo  una  consulta.  Alonso  Be- 
llocali  esplicó  la  causa  y naturaleza  de 
aquel  catarro,  diciendo:  «la  materia 
del  catarro  se  ha  espesado  y obstruido 
los  vasos  que  contenían  los  espíritus 
vitales  : de  sus  resultas  el  cerebro  ha 
esperimentado  un  grado  de  calor  y se- 
cura muy  grandes,  que  hablan  deter- 
minado el  insomnio, y por  consecuencia 
debían  aplicarse  los  remedios  humec- 
tantes sobre  la  cabeza  , y ligeros  la- 
xantes para  humedecer  y refrescar  el 
cerebro. 

En  vista  de  esta  narración  , se  echa 
de  ver  que  los  médicos  de  esta  época 
referían  ciertas  enfermedades  como 
simpatías  del  cerebro. 

Refiere  Trincavelli  aUnnas  obser- 

O 

vaciones  de  enfermedades,  que  pasa- 
ron de  una  á otra  generación,  sin  ma- 
nifestarse , es  decir  , de  abuelos  á nie- 
tos, sin  haberlas  sufrido  los  padres 

ílf* 

FRANGISGO  VALERIOLA  hí- 

zose  célebre  por  el  gran  número  de 
observaciones  interesantes  que  reco- 
, gió  ; pero  al  mismo  tiempo  la  sobre- 
carga de  una  erudición  inútil  que  hace 
su  lectura  cansada.  Se  propuso  seguir 
en  un  todo  á Galeno,  cuyas  asercio- 
nes y preceptos  reputaba  como  infali- 
bles ; mas  no  por  eso  dejó  de  elogiar 
y recomendar  á Avicena  , no  solo  co- 
mo príncipe  de  los  árabes,  sino  como 
modelo  que  debía  imitar  todo  verda- 
dero médico. 
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Entre  las  observaciones  de  interes 
que  ofrece,  son  la  de  una  disenteria 
epidémica  que  reino  en  Valenza,  su 
patria,  acompañada  de  flujo  hepático: 
la  de  su  muger,  que  creyéndose  em- 
barazada , y lo  estaba  en  efecto , arro- 
jó al  cabo  de  un  año  una  mola  , y tres 
meses  después  parió  un  niño  en  medio 
de  los  síntomas  mas  alarmantes.  Se 
leen  algunas  otras  de  sugetos  que,  ha- 
biendo tomado  altas  dosis  del  subli- 
mado corrosivo,  no  murieron.  Curo 
una  melancolía  amorosa  por  medio  de 
los  purgantes  continuados,  y una  hi- 
drofobia por  la  aplicación  del  fuego  a 
la  herida.  R.efiere  que  una  jóven  per- 
dió doce  libras  de  sangre  en  el  espacio 
de  seis  dias  , y sin  embargóse  resta- 
bleció prontamente:  que  otro  recibió 
una  herida  penetrante  de  vientre  por 
una  bala  de  pistola,  y que  salió  esta 
por  el  ano  por  solos  los  esfuerzos  de  la 
naturaleza.  Describe  la  inflamación  de 
la  columna  vertebral  , enfermedad 
muy  poco  observada  en  su  tiempo. 

Sus  loci  comunes  son  un  tesoro  de 
erudición,  y es  una  de  las  obras  mas 
eruditas  de  su  siglo. 

REGNIER  SOLENEANDER  re- 
copiló muchas  observaciones  de  los  an- 
tiguos y de  los  contemporáneos  , á las 
cuales  añadió  algunas  propias  *,  entre 
ellas  son  de  interés  una  en  que  vió  sa- 
lir muchos  gusanos  con  la  orina  : la  de 
un  hidrópico  , que  arrojó  un  gran  nú- 
mero de  hidatides  después  de  practi- 
cada la  paracentesis  *,  otra  de  una  as- 
citis,  de  la  que  operada^  salieron  una 
porción  de  gusanos:  la  de  haber  arro- 
jado por  la  boca,  en  vómito,  los  lí- 
quidos que  se  introdujeron  en  forma 
de  clisteres  y la  de  un  hombre  que 
no  podia  tenerse  en  pie  derecho,  y di- 
secado su  cadáver,  se  halló  osificada  la 
aorta  desde  su  origen  hasta  los  riñones. 

DIOMEDES  , hijo  de  Juan  Corna- 
ro  , médico  del  emperador  Maximi- 
liano II , nos  dejó  una  gran  colección 
de  observaciones  redactadas  con  muy 
poca  filosofía  •,  ademas  de  ser  muy  tri- 
biales,  les  dió  una  importancia  que 


realmente  no  tienen.  Entre  las  varias 
que  consignó,  solo  son  de  algún  Ínteres 
la  de  una  disenteria  intermitente , por 
ser  la  primera  vez  que  se  describió-,  la 
de  una  sordera  , consecuente  á los  vio- 
lentos esfuerzos  que  hizo  una  partu- 
rienta y la  de  una  afonia  , resultante 
á un  escirro  de  la  mama  que  compri- 
mió el  nervio  recurrente. 

Hasta  esta  época  no  se  habia  hecho 
una  aplicación  de  la  anatomía  patológi- 
ca al  estudio  de  las  enfermedades:  los 
médicos  obcecados,  y aun  sumisos  á la 
autoridad  de  los  griegos,  respetaban 
como  evangelios  los  preceptos  del  me- 
dico de  Pérgarno.  No  llegaron  á tener 
el  suficiente  valor  para  dudar  de  un 
hombre  , que  si  bien  era  cierto  que 
habia  escrito  un  tratado  de  locís  afee- 
tis  , ó sea  del  asiento  de  las  enferme- 
dades, también  lo  era  que  jamás  ha- 
bia disecado  un  cadáver,  al  menos  con 
la  intención  de  investigar  el  asunto  de 
las  enfermedades,  después  de  tratado 
el  enfermo. 

En  esta  época  (sobre  el  año  1580) 
empezaron  á recogerse  observaciones 
de  autópsias  cadavéricas  , y á reformar 
la  patología  , según  el  indicante  de 
ellas  , como  único  medio  de  mejorar  y 
conducir  le  medicina  á su  perfección. 

BARTOLOME  EUSTAQUIO,  el 
grande  anatómico  de  este  siglo,  fué  uno 
de  los  primeros  que  conocieron  la  im- 
portancia de  aplicar  el  estudio  de  la 
* anatomía  á la  patología  : sus  padeci- 
mientos de  la  gota  y su  edad  ya  avan- 
zada , le  impidieron  concluir  un  tra- 
bajo de  grande  importancia  para  la 
ciencia,  que  habia  emprendido  y em- 
pezado á ejecutar  (1). 


(1)  Eustaquio  empezó  sus  trabajos  ana- 
tómico-patológicos en  una  edad  avanzada, 
cuando  la  gota  no  le  dejaba  tiempo  ni  gusto 
para  consagrarse  a'  su  estudio  ; murió  en 
1574.  Ya  hemos  visto  en  el  artículo  de 
Francisco  Valles  de  Covarruvias  , una  obra 
de  locis  afectis  , que  escribió  en  Alcalá  de 
Henares,  sobre  los  mismos  cadáveres  que 
le  disecaba  Pedro  Gimeno  , discípulo  del 
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yOLCHER  COYTER  interpuso 
su  inílnencia  para  que  los  magistrados 
favoreciesen  y facultasen  á los  médi- 
cos para  poder  hacer  las  disecciones  ca- 
davéricas, porque  solo  de  esta  manera 
podria  llegarse  á conocer  la  verdadera 
naturaleza  de  las  enfermedades. 

JUAN  KENTMANN  recogió  un 
gran  número  de  observaciones  de  cál- 
culos encontrados  en  diferentes  visce- 
ras del  cuerpo,  los  cuales  remitió  al 
naturalista  Conrado  Gesner , y publicó 
este  en  su  tratado  de  fósiles.  Hasta  que 
Kentmann  presentó  estos  casos  , se 
creía  generalmente  qr.e  los  cálculos 
solo  se  engendraban  en  la  vejiga  y ri- 
ñones. Las  principales  observaciones, 
son  : la  de  Juan  Pfiel  sobre  una  inten- 
sa y crónica  cefalalgia  incurable  , de- 
bida á un  cálculo  desarrollado  en  el 
cerebro  : la  de  un  músico  de  Torgau, 
á quien  se  le  formó  otro  en  la  lengua, 
que  le  impedia  soplar  : la  de  unos  cál- 
culos biliarios  cristalizados  en  ángulos 
de  cinco  lados  : y últimamente , algu- 
nas otras  de  cálculos  formados  en  los 
intestinos,  visceras  é intersticios  mus- 
culares. 

Las  enfermedades  del  corazón  fue- 
ron igualmente  bien  observadas  : has- 
ta  entonces  se  creía  que  todas  las  he- 
ridas y dolencias  del  corazón  que  ter- 
minaron por  supuración,  eran  mor- 
teles  de  necesidad  ; pero  Mareleo  Do- 
nato, Sckenckioy  Foresto  recogieron 
! muchas  observaciones  de  dichas  do- 
lencias , cuyos  enfermos  curaron. 

ROBERTO  DODOENS  recogió 
un  gran  número  de  observaciones  ana- 
tómico-patológicas del  mayor  interés. 


gran  Vesatlo.  La  obra  de  Valles  se  impri- 
mió en  1555  , es  decir  , diez  y nueve  años 
antes  de  la  muerte  de  Eustaquio  , y pi  o- 
bablemeute  algunos  años  antes  que  el  ana- 
tómico de  San  Severino  pensase  en  hacer 
sus  estudios  de  anatomía  patológica.  Hemos 
visloya  en  la  obra  de  Tomás  Porcel  las  au- 
topsias cadavéricas  que  hizo  eu  los  apesta- 
dos, con  el  designio  de  aplicarlas  á la  pa- 
tología y terapéutica. 


Entre  ellas  las  mas  notables  son  : la  de 
un  hombre  que  , habiendo  llegado  k 
constituirse  en  un  estado  marasmáti- 
co  , tuvo  un  vómito  purulento , que- 
dando después  muy  aliviado  al  pare- 
cer ; pero  volviendo  á agravarse , mu- 
rió •,  observándose  en  la  autopsia  de  su 
cadáver,  supurado  el  paquete  intes- 
tinal : la  de  una  angina  epidémica  , 
que  terminaba  en  pulmonía  , matamlo 
la  mayor  parte  de  los  enfermos  , cu- 
yos cadáveres,  al  paso  que  nada  ofre- 
cían de  particular  en  la  garganta,  pre- 
sentaban los  pulmones  supurados  : y 
la  de  un  príncipe  de  Francia  , que 
después  de  haber  muerto  de  resultas 
de  una  blenorragia  , se  encontraron  en 
su  cadáver  los  riñones  escírrosos  , di- 
latados los  ureteres,la  vejiga  corroída, 
y ulcerado  todo  el  trayecto  de  la 
uretra. 

Dodoens  fué  de  los  primeros  que 
dieron  algunas  luces  sobre  las  corro- 
ciones del  cerebro,  y sobre  la  inflama- 
ción de  los  músculos  abdominales,  que 
Pedro  Franck  dió  á conocer  mucho 
después , bajo  el  nombre  de  peritoni- 
tis muscular  : hizo  escelentes  observa- 
ciones sobre  el  aneurisma  de  las  arte- 
rias coronaria  y pilórica  , simulado  á 
veces  con  el  carácter  de  embarazo  gás- 
trico : son  dignas  de  atención  las  ob- 
servaciones siguientes  ; la  de  una  he- 
matemesis  , á consecuencia  de  una  su- 
presión ménstrua  : la  de  una  tisis  de- 
terminada por  correacciones  petrosas 
en  los  pulmones  ; la  de  una  intermi- 
tente , lanzada  bajo  la  forma  de  un  ca- 
tochus  : la  de  una  muger  que  vento- 
seaba por  la  vagina  ; y la  de  una  asci- 
tis  seguida  de  una  estrangúria. 

JUAN  SCKENCKIO  recopiló  un 
inmenso  número  de  observaciones  pre- 
ciosas •,  esta  colección  es  una  de  las 
mas  apreciables  de  la  medicina,  y de 
la  cual  no  debe  carecer  ningún  médi- 
co. Sckenckio  se  tomó  el  trabajo  de 
imprimir  en  su  obra  todas  las  obser- 
vaciones interesantes  que  le  remitie- 
ron los  médicos  alemanes,  las  cuales  no 
se  hallan  impresas  mas  que  en  su  obra. 
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I Es  necesario  advertir  que  entre  el 
I inmenso  número  de  observaciones  in~ 

I teresantísimas  se  encuentran  mez- 
I ciadas  algunas  preocupaciones  de  sus 
j mismos  autores  : Sckenckio  las  cono- 
ció , clamó  contra  ellas  , pero  no  le  fue 
posible  omitirlas  , porque  no  se  lo  per- 
mitieron sus  autores.  De  todos  modos, 
el  número  de  las  interesantes  es  infi- 
nitamente mayor  que  el  de  las  media- 
nas (1). 


(1)  Es  una  la'stima  que  las  obras  de 
Sckenckio  anden  tiradas  por  los  baratillos 
y entre  los  montones  dé  libros  viejos,  como 
yo  las  he  visto  y veo  diariamente.  A la 
verdad,  esto  hace  muy  poco  favor  á la  ilus- 
tración de  los  médicos  españoles  ; porque 
es  seguro  que  en  los  demas  paises  se  apre- 
cien en  su  justo  valor  , y no  como  papel 
viejo,  como  sucede  en  España  De  estos 
escritos  sobran  en  España  tanto  , cuanto  se 
han  hecho  mas  raros  en  otras  naciones. 
Luego  se  dirá  que  vienen  los  estrangeros  á 
buscar  Ubros  viejos  á España. . . ellos  hacen 
muy  bien  ; compran  aqui  por  uno  y dos 
francos  las  obras  que  en  su  pais  se  venden 
por  su  justo  valor,  si  es  que  las  encuen- 
tran ; luego  no  debernos  quejarnos  de  ellos, 
y sí  de  nuestra  desidia  y abandono  , y sí  de 
nuestro  poco  gusto  á lo  bueno.  Yo  compré 
la  obra  de  Sckenckio  , obra  de  1,200  fojas 
en  folio  , y que  contendrá  muy  cerca  de 
6,000  observaciones  interesantes  y curio- 
sas , por  el  ínfimo  precio  (me  avergüenzo 
decirlo)  de  6 rs.. ..  y ¿ cuándo  y en  dónde  ? 
en  la  librería  de  un  médico,  después  de 
cuali’o  meses  de  pública  almoneda....  des- 
pués de  haber  pasado  por  las  manos  de  cen- 
tenares de  médicos....  También  encontré 
en  ella  cinco  obras  tasadas  en  76  rs.,  que  á 
poco  tiempo  las  vendí  en  1,600;  otra  por 
4 rs.,  por  la  cual  babia  invitado  un  mes  an- 
tes á un  bibliotecario  , conmutarla  por  la 
Biblia  de  mas  estimación  después  de  la  de 
A rias  M ontano  : últimamente  otra  de  un 
tomo  , de  valor  de  500  rs.  por  4.  Todas 
estas  fueron  arrinconadas  y despreciadas 
por  lodos  como  papel  viejo.  Sí  fuera  mas 
egoísta  de  lo  que  soy  , y no  estuviera  inte- 
resado en  la  cultura  de  los  médicos  españo- 
les, callaría  todo  esto  por  mi  propio  inte- 
rés ; pero  prefiero  el  general  al  mió. 


FELIX  PLATER  se  ha  becbo  cé- 
lebre por  otra  inimerosa  colección  de 
observaciones  propias;  su  objeto  prin- 
cipal fue  tratar  del  influjo  de  las  j)a- 
siones  en  la  producción  de  las  enfer- 
medades. Son  interesantes  las  obser- 
vaciones siguientes;  la  de  un  asma, 
producido  por  cálculos  pulmonales;  la 
de  otro  cálculo  en  la  lengua  ; la  de  una 
jóven  de  cinco  años,  menstruada  ; la 
de  un  esqueleto  de  nueve  pies  de  alto*, 
la  de  una  apoplegía  humoral  ; la  de 
un  hombre  ciego,  sordo  y mudo  á la 
vez,  que  entendía  cuanto  se  le  decía, 
escribiéndoselo  en  el  brazo;  la  de  una 
estirpacion  completa  de  la  matriz  en 
una  muger  , que  sobrevivió  buena, 
reemplazando  la  menstruación  un  flu- 
jo hemorroidal  periódico. 

PEDPiO  FORESTO  es  otro  de  los 
observadores  , cuyas  obras  son  y serán 
eternamente  apreciadas  de  los  médi- 
cos ; sus  obras  no  solo  fueron  clásicas 
en  su  siglo  , sino  que  lo  serán  siempre. 
Este  autor  describe  bien  , exacta  y 
completamente  todas  sus  observacio- 
nes. El  principal  carácter  que  distin- 
gue sus  observaciones , tiende  á pro- 
bar el  gran  poder  de  las  simpatías; 
sus  descripciones  son  exactas,  fieles 
y redactadas  con  la  mayor  precisión  y 
buen  criterio.  Entre  las  infinitas  que 
refiere , son  dignas  de  saberse  ; la  de 
una  manía  puramente  biliosa  ; la  de 
un  sarampión  pútrido  que  reinó  epidé- 
micamente ; la  de  un  letargo  periódi- 
co; la  de  un  frenesí  verminoso  que  cor- 
rió epidémicamente  en  Francia  en 
l54o,  cuyos  síntomas  eran  ; cefalalgia 
intensa,  calor  urente  en  la  región  lum- 
bar, desvelo,  delirio  furioso,  el  coma 
y la  muerte;  la  de  un  bidrocéfalo  inter- 
no, curado  con  fricciones  del  aceite  de 
manzanilla  y azúfre  ; la  de  una  cata- 
lepsis  mortal  , que  sobrevino  á los  sol- 
dados que  sitiaban  á Metz  : la  de  una 
hemorragia  nasal  sumamente  abun- 
dante , cohibida  , con  ventosas  á los 
pies,  y a la  columna  vertebral  ; y la 
de  una  disenteria  reumática.  Podria 
citar  otras  muchas  de  no  menos  inte- 
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res  ^ que  omito,  y pueden  ver  en  la 
obra  do  este  autor  (1). 

PEDRO  SALIUS  DIVERSOS  es 

otro  de  los  autores  que  publicaron  ob- 
servaciones muy  interesantes  : fue  el 
primero  que  describió  la  inílamacion 
de  la  sustancia  cortical  al  cerebro,  dis- 
tinguiéndola de  la  frenesí  : marcó  la 
diferencia  que  babia  entre  esta  y la 
apoplegía  ; describió  exactamente  la 
inflamación  del  mediastino  , repután- 
dose como  el  primero  que  la  babia  co- 
nocido (2)  : las  de  algunos  tísicos  que 
murieron  sin  tener  espectoracion  pu- 
rulenta ; las  de  otras  tisis  nerviosas: 
la  de  varios  cólicos  producidos  por  cán- 
ceres en  el  colon  : la  de  otro  cólico 
muy  violento,  cuyo  enfermo  no  arro- 
jó escremento  alguno  basta  después  de 
22  dias  de  crueles  dolores.  Su  tratado 
SGhi'e  la  retención  de  orina  ^ y su  di- 
sertación sobre  el  sonambulismo  , son 
muy  interesantes. 

MARCEELO  DONATO,  obceca- 
do con  la  credulidad  y preocupaciones 
de  su  siglo,  invirtió  once  años  en  re- 
coger las  observaciones  de  sus  con- 
temporáneos y de  algunos  antiguos. 
Admitió  la  posibilidad  de  embarazos 
de  once , doce  y mas  meses  , y de 
las  abstinencias  rigurosas  estremada- 
mente  prolongadas.  Sus  observaciones 
sobre  los  sudores  sanguíneos  , sobre  la 
inflamación  de  la  lengua  y del  mesen- 
terio,  son  muy  curiosas  : lo  es  tam- 
bién la  de  un  pastor  , á quien  se  le  in- 
trodujo una  espina  por  la  uretra  , y le 
salió  por  un  absceso  lumbar  : las  de  al- 
gunas intermitentes,  cuartanas  , quin- 
tanas y setanas  : las  de  algunas  con- 
cepciones antes  de  tener  la  menstrua- 


(1)  Otro  tanto  digo  de  la  obra  de  Fo- 
resto que  de  la  de  Sckenckio  : su  obra  de 
4 tomos  en  folio  la  compre'  en  12  rs.  en  la 
misma  librería  citada. 

(2)  Ya  hemos  visto  en  un  artículo  de 
Avenzoar,  que  este  a'rabe  español  fue' el 
primero  que  conoció  y describió  esta  do- 
lencia. 


cion  : las  de  secreciones  lácteas  en  los 
pechos  de  hombres  : las  de  un  vómito 
critico  acuoso  en  la  ascitis. 

RODRIGO  DE  FONSEGA  es 
otro  de  los  médicos  que  recogió  un 
gran  número  de  observaciones.  (Muy 
interesante.)  (V.  su  artículo  medicina 
española). 

AMATO  LUSITANO.  Cuando 
escribí  el  artículo  de  este  médico  por- 
tugués , no  tenia  en  mi  poder  todas 
sus  centurias  j y no  pude  hablar  de 
todas  ellas  con  estension.  Posterior- 
mente be  adquirido  cuantas  rae  falta- 
ban • y puedo  asegurar  que  las  seis 
centurias,  ó sean  las  600  historias  de 
otras  enfermedades  que  refiere  son  las 
mas  curiosas  y dignas  de  consultarse 
por  todos  los  prácticos.  Desgraciada- 
mente son  muy  raras,  y su  mucha  es- 
tension no  me  permite  formar  el  es- 
tracto  de  todas. 

Tales  son  los  principales  observado- 
res de  este  siglo  : todos  ellos  debieran 
ocupar  un  lugar  en  la  biblioteca  de 
todo  médico  ilustrado , porque  en  ellos 
encontraría  preciosos  é inagotables  re- 
cursos de  que  echar  mano  en  casos 
muy  dudosos.  No  hay  otro  medio  para 
hacerse  médico  de  todos  tiempos  y de 
todas  edades  , que  el  consultar  estos 
grandes  depósitos  de  ciencia  ; resulta- 
do de  largas  meditaciones  y de  obser- 
vaciones de  tantos  siglos.  Un  hombre, 
aun  cuando  viviese  muchos  millares 
de  años  , no  podria  recoger  ni  ver  la 
mitad  de  los  casos  que  contienen. 

Progresos  de  la  Semej ótica. 

Siendo  la  semeyótica  uno  de  los 
principales  ramos  de  la  medicina  prác- 
tica , y de  los  mas  necesarios  para  per- 
feccionar la  patología , no  podía  ni  de- 
bía ser  mirada  con  indiferencia  por 
los  médicos  de  este  siglo.  Hipócrates 
babia  consignado  ya  en  sus  inmortales 
obras  las  principales  bases  del  pronós- 
tico ^ y resucitadas  aquellas  de  nuevo, 
no  podían  menos  de  ser  objeto  de  la 
meditación  y del  estudio  de  los  médi- 
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eos  Ilipocráticos.  Estos  conocieron  bien 
pronto  la  necesidad  de  reunir  los  fun- 
damentos principales  de  la  semeyótica 
en  un  cuerpo  de  doctrina  , tomando 
por  tipo  las  observaciones  y método 
de  los  griegos. 

Desde  esta  época  empezaron  á exa- 
minarse con  una  atención  mas  parti- 
cular diversos  objetos  de  la  semeyóti- 
ca •,  y asi  dándoles  su  justo  valor  , se 
consiguió  desterrar  poco  a poco  cierta 
especie  de  superstición  que  se  había 
tenido  en  ellos. 

Los  dias  críticos  llamaron  primera- 
mente la  atención  de  los  médicos:  mu- 
chos se  dedicaron  casi  escliisiva mente 
á examinar  su  grado  de  certeza  , para 
poder  conciliar  ó rebatir  las  muchas 
contradicciones  en  que  babian  incuiv 
rido  los  antiguos.  Entre  los  médicos 
buho  muchos  que  se  esforzaron  en  pro- 
bar suinfalibilidad  en  ciertas  enferme- 
dades, al  paso  que  otros  negaban  ab- 
solutamente. Los  primeros  apoyados 
en  la  doctrina  de  Platón  , que  por  este 
tiempo  se  restauró  , daban  una  gran 
importancia  á los  números  : para  estos 
el  dia  7 era  crítico,  pues  decian:  «los 
cuerpos  se  componen  de  cuatro  ele- 
mentos , y el  alma  de  tres  fuerzas,  los 
cuales  reunidos  hacen  siete  ; el  7 q-  7 
= 14  este  número  era  crítico  tam- 
bién , y lo  mismo  el  21  , porque  3 q- 
7=21.  * 

Los  médicos  astrónomos  hicieron 
también  aplicación  de  las  faces  de  la 
luna  , que  se  verifican  cada  siete  dias, 
V por  esta  razón  vino  á ser  el  número 
1 el  dia  crítico  por  escelencia  ; y cuan- 
do la  enfermedad  no  terminaba  en  él, 
io  verificaba  el  14  , y si  en  este  tam- 
poco , el  21 . 

JUAN  CARDAN  propuso  un  nue- 
vo método  para  esplicar  mejor  los  dias 
críticos.  Di  vidió  los  dias  del  año  en  tres 
partes  , cada  una  de  cuatro  meses  , ó 
ciento  veinte  dias,  cuyo  número  re- 
sulta de  la  multiplicación  de  40  por  3: 
la  mitad  de  40  es 20,  y 3 q-  7 = 21  . 

La  orina  es  otro  de  los  signos  que 
llamaron  la  atención  de  los  médicos 


del  siglo  XVL  Ya  los  médicos  árabes 
habían  consignado  algunos  preceptos, 
y probado  de  algún  modo  su  impor- 
tancia ; pero  sus  observaciones  mez- 
cladas con  las  teorías  y sutilezas  tan 
comunes  entre  ellos,  dejaron  bastante 
oscuro  este  punto  de  patología. 

Hipócrates  y los  médicos  griegos 
dieron  á la  orina  una  gran  importan- 
cia , para  conocer  si  la  crisis  había  de 
ser  buena  ó mala  : pero  nunca  deter- 
minaron la  naturaleza  y causa  de  las 
enfermedades  por  las  cualidades  de 
aquella.  Por  el  contrario  algunos  mé- 
dicos se  atrevieron  á clasificar  y dis- 
tinguir la  naturaleza  de  las  enferme- 
dades, con  solo  inspeccionar  las  orinas. 

No  satisfechos  los  médicos  juiciosos 
con  esta  opinión  , se  declararon  con- 
tra la  uroscopia:  Clemente  Clementi- 
no  , Cristóbal  Claussa  y Eurico  Cor- 
dus  fueron  del  número  de  estos. 

GUILLERMO  ADOLFO  SCRI- 
BONIO  , célebre  por  su  adhesión  á la 
filosofía  de  Ramos,  se  dió  á conocer 
por  una  escelente  obra  que  publicó, 
haciendo  patente  el  charlatanismo  de 
aquellos  médicos  que  fundaban  sus 
pronósticos  en  las  cualidades  de  la  ori- 
na. Probó  que  la  orina  se  descomponía 
y alteraba  á muy  luego  de  ser  arroja- 
da , y aun  en  el  momento  de  condu- 
cirla al  médico  para  su  inspección. 

JUAN  LANCE  publicó  otra  obra, 
en  la  que  demostró  los  felices  resulta- 
dos del  estudio  de  los  grandes  maes- 
tros de  la  antigüedad.  Se  declaró  con- 
tra aquellos  que  querian  determinar 
el  asiento  y naturaleza  de  las  enferme- 
dades por  sola  la  inspección  de  la  ori- 
na , y muchas  veces  sin  haber  visto  al 
enfermo. 

Pedro  Foresto  publicó  la  obra  mas 
célebre  sobre  la  uroscopia.  Confiesa 
que  la  orina  puede  suministrar  datos 
para  demostrar  una  hepatitis  ó el  es- 
tado de  la  sangre  , pero  que  de  nada 
servia  para  el  conocimiento  de  otras 
enfermedades  , tales  como  las  calentu- 
ras , la  peste  y las  enfermedades  es- 
ternas. Tampoco  era  siempre  un  signo 
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seguro  tle  la  vida  ó muerte,  porque 
con  una  misma  orina  morían  unos  y se 
libraban  otros.  Foresto  añade  , que 
el  medico  para  dar  su  pronóstico  debe 
atenderá  otras  circunstancias,  como 
lo  eran  el  temperamento  , la  edad  , la 
estación  y el  «enio  de  la  enfermedad. 
A pesar  de  todo.  Foresto  se  vanaglo- 
ria de  haber  pronosticado  y acertado 
un  delirio  furioso  y la  muerte  á un  en- 
fermo, á poco  después  de  haber  ins- 
peccionado sus  orinas. 

Los  demas  módicos  continuaron  en 
su  Opinión  de  dar  la  importancia  ma- 
yor á la  orina  : Tomás  Fyens^  Hercu- 
les Sassonia  , Joubert  y Capivacci  son 
los  principales. 

El  pulso  es  otro  de  los  signos  que 
lijaron  la  atención  de  los  observadores. 
Josef  Struthio,  medico  del  rey  de  Po- 
lonia , estableció  un  nuevo  sistema  de 
pulso,  que  se  denominó  sphígoman- 
cia>  Combinó  las  cinco  clases  de  pulso 
generales,  á saber-,  grande,  pequeño, 
frecuente,  fuerte  y débil  con  el  pulso 
moderado  *,  después  formó  quince  es- 
pecies de  pulso  simples,  y diez  y siete 
compuestas.  Llamó  tiempo  inferior  el 
descanso  que  sucede  al  systole;  y tiem- 
po  superior  al  que  sucede  al  diástole. 
Este  sistema  es  cierto  que  es  muy  ma- 
lo pero  son  muy  buenas  y razonables 
las  observaciones  que  hace  sobre  la  in- 
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fluencia  que  ejercen  en  la  movilidad 
del  pulso,  la  edad,  la  estación,  el 
sexo,  las  pasiones  y el  clima. 

PROSPERO  ALPINO,  que  pue- 
de considerarse  como  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  semeyótica,  al  paso  que 
recogió  todos  los  hechos  y observacio- 
nes de  los  médicos,  los  coordinó  con 
una  precisión  y gusto  tales,  que  su 
obra  debe  ser  respetada  y tenida  co- 
mo un  modelo  del  buen  juicio  y de 
una  sana  crítica.  Fiel  observador  de 
la  naturaleza,  trató  de  combatir  las 
preocupaciones  de  sus  contemporá- 
neos , las  cuales  jamás  hicieron  mella 
á su  opinión.  Su  obra  De  prcesaf  an- 
cla vita  et  mor  te  es  bien  conocida  de 
todos,  y escLisado  es  entretenerse  en 
apuntar  sus  principales  observaciones. 

TOMAS  FYENS  contribuyó  igual- 
mente al  esplendor  y progresos  de  la 
semeyótica  : en  su  obra  enlaza  muy 
bien  la  syntesis  y el  análisis  : trata  an- 
tes de  los  signos  de  los  temperamen- 
tos, de  los  géneros  de  las  enfermeda- 
des , y en  seguida  de  los  diferentes 
síntomas.  Algunas  veces  se  adhiere 
mucho  al  método  de  los  griegos  y de 
los  árabes  que  habian  tratado  del  pul- 
so con  una  sutileza  increíble  ; pero  su 
método  , que  debia  considerarse  como 
un  modelo  de  filosofía  semeyótica,  fué 
casi  desechado  de  los  modernos  ( I). 


REFORMA  DE  PARACELSO. 


Apenas  sucede  una  revolución  ó re- 
forma en  las  ciencias  y en  la  política, 
sin  estar  antes  bien  preparados  los  áni- 
mos para  verificarla.  También  influ- 
yen para  la  adopción  de  una  nueva  re- 
forma el  estar  divididas  y poco  con- 
formes las  opiniones  sobre  las  ventajas 
ó perjuicios  del  antiguo  sistema.  Si  en 
medio  de  la  diversidad  ó contrariedad 
de  ideas  , se  pone  al  frente  un  genio 
atrevido  y sagaz,  que  sabe  pintar  los 


perjuicios  del  antiguo  sistema,  y las 
ventajas  del  que  se  propone  estable- 
cer , entonces  consigue  captarse  la  opi- 
nión de  todos.  Esta  es  la  marcha  que 
han  llevado  los  nuevos  sistemas  y re- 
formas , y el  sistema  de  Paracelso  tuvo 
la  misma  suerte. 


(1)  Los  autores  espuestos  hasta  aquí 
son  los  principales  que  han  contribuido  con 
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Anles  de  este  , la  infalibilidad  de 
Hipócrates,  de  Galeno  y de  Avicena^ 
llep^ó  á ser  puerta  en  censura.  Los  mé- 
dicos bipocráticos  se  dividieron  en  dos 
partidos  , en  los  cuales  figuraban  hom- 
bres muy  célebres.  Unos  se  propusie- 
ron sobre  todo  examinar  con  la  mayor 
libertad  todos  los  puntos  de  la  medi- 
cina teórica  , no  reconociendo  mas  au- 
toridad que  la  razón  , pero  dispuesta 
á permanecer  fiel  á la  doctrina  hipo- 
crática.  Los  otros  se  decidieron  á no 
ocuparse  mas  que  de  la  práctica  , y á 
establecer  un  método  diferente  para 
curar  las  enfermedades. 

De  esto  resultó,  que  si  bien  estos 
dos  partidos  no  plantearon  el  paraceL 
sismo,  contribuyeron  en  gran  parte  á 
ello , disponiendo  á los  médicos  á adop- 
tar la  nueva  reforma,  y conmutar  las 
ideas  de  Galeno  por  las  de  Paracelso. 
Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que 
otras  de  las  causas  poderosas  que  influ- 
yeron en  la  adopción  de  la  reforma  de 
este  escritor,  fueron  el  amor  á la  no- 
vedad , el  gusto  por  las  visiones  y fa- 
natismo, que  nunca  fueron  mayores 
que  en  este  siglo. 

JUAN  DE  ARGENTERIO  (1). 

puesto  á la  cabeza  de  su  escuela  , fué 
el  primero  que  atacó  el  sistema  de  Ga- 
leno en  sus  principios  prácticos  y teó- 
ricos-, en  sus  comentarios  sobre  la  ar~ 
ticella  de  Galeno  , prefiere  el  método 
analítico  al  syntético  *,  y quiso  que  la 
medicina  se  considerase  como  una  cien- 


sus  escritos  á los  progresos  Je  la  semeyóti- 
ca.  M is  lectores  verán  en  el  decurso  del  si- 
glo XVl  de  la  medicina  española  , los  mu- 
chísimos médicos  españoles  que  lian  publi- 
cado tratados  y monografías  sobre  los  dias 
críticos  , el  pulso  y las  orinas.  He  creído 
oportuno  omitirlos  en  esta  sección  , para 
no  repetir  ideas,  y presentarlos  en  toda 
su  estension  con  los  artículos  respectivos 
de  cada  médico  español. 

(1)  V eremos  en  el  artículo  de  Luis  Co- 
llado , que  este  célebre  médico  escribió  su 
Isagoge  con  el  objeto  de  rebatir  las  ideas 
de  Ai  genterio. 


cia  de  observación  y de  esperiencia. 
También  decia  que  la  medicina  no  po- 
dia  considerarse  como  una  ciencia  , ni 
tener  el  nombre  de  tal , porque  sus 
principios  no  podian  nunca  demos- 
trarse rigurosamente.  Sostenía  que  to- 
das las  partes  del  cuerpo  se  mantenían 
de  la  sangre  , y no  del  sémen  como 
decia  Galeno.  Una  de  las  innovaciones, 
y tal  vez  de  las  mas  principales  que  in- 
trodujo, es  el  haber  negado  la  nume- 
rosa clase  de  espíritus,  que  la  escuela 
galénica  había  hasta  entonces  admiti- 
do, como  indispensable  para  esplicar 
las  funciones  del  cuerpo.  «Los  espíri- 
tus animales  , decia  , son  un  ente  ima- 
ginario, porque  según  la  doctrina  de 
Galeno  , estos  espíritus  se  engendran 
en  la  sustancia  reticular  del  cerebro, 
que  en  el  hombre  no  existe  de  una  ma- 
nera ostensible.  Ademas,  el  hombre 
debiendo  tener  unos  espíritus  mas  per- 
fectos y sutiles  que  los  animales  , de- 
bía igualmente  estar  dolado  de  una 
sustancia  reticular  mas  fina  , que  la 
del  recto  de  los  animales.  En  fin  , si 
el  tejido  reticular  es  indispensable 
en  el  cerebro  para  engendrar  los  es- 
píritus animales  , ¿ por  qué  no  ha  de 
haber  también  en  el  corazón  otro  te- 
jido reticular  para  segregar  los  espíri- 
tus vitales?  Galeno  no  está  acorde  con- 
sigo mismo  sobre  el  lugar  que  se  for- 
man estos  espíritus  animales  : en  unas 
partes  dice  , que  en  el  tejido  reticular, 
en  otras,  que  en  los  ventrículos  late- 
rales ; en  otras  en  el  ventrículo  medio, 
y en  no  pocas  en  el  posterior.»  Tales 
son  los  principales  argumentos  que  es- 
pLiso  contra  la  escuela  galénica. 

Contradijo  la  opinión  comunmente 
recibida  de  que  cada  facultad  intelec- 
tual no  tenia  un  lugar  especial  y de- 
terminado en  el  cerebro,  y que  el 
hígado  no  era  el  origen  y principio 
de  las  venas.  Sus  opiniones  sobre  el 
sueño,  la  putridéz,  cocción,  cualida- 
des elementares,  definición  de  la  en- 
fermedad, sus  causas  y deberes  del 
médico,  no  merecen  reproducirse, 
porque  no  ofrecen  interes  alguno  , á 
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pesar  de  la  gran  celebridad  qne  tu- 
vieron. 

Los  médicos  contemporáneos  de  Ar- 
genterio  no  pudieron  concebir  ni  sos- 
tener opiniones  tan  arriesgadas  y atre- 
vidas: el  mismo  médico  del  Piamonte 
no  pudo  defenderlas  sin  incurrir  en 
un  gran  número  de  contradicciones, 
lo  que  le  proporcionó  un  gran  número 
de  adversarios.  Julio  Alejandrino,  Re- 
migio Megliorati  y Luis  Collado  fue- 
ron del  número  de  estos. 

La  doctrina  de  Argenterio  encontró 
entre  los  médicos  de  la  escuela  de 
Mompeller  dos  célebres  defensores,  á 
saber,  Lorenzo  Joubert  y Guillermo 
Rondelet.  El  primero,  discípulo  de 
Dubois  y de  Argenterio , defendió  el 
sistema  de  su  maestro  j atacando  al 
del  médico  de  Pérgamo.  Escribió  una 
obra  titulada:  Cánones  populares 
llegó  á tener  gran  estimación.  Sus  prz- 
radoxas  son  también  interesantes  en 
ciertos  puntos  , auncjue  en  otros  ver- 
daderamente merecen  el  título  con 
que  las  dió  á conocer.  Sus  ideas  sobre 
las  fue  rzas  medicatrices  de  la  natura- 
leza son  dignas  de  consultarse:  negó 
las  cualidades  venenosas  que  suponían 
en  la  sangre  menstrual , y la  de  ser 
afectada  de  putrefacción  una  parte  vi- 
viente *,  admitiendo  que  cuando  esta 
se  presentaba  en  las  calenturas  llama- 
das pútridas,  residía  en  los  humores, 
y no  en  las  partes  sólidas.  Rebatió  la 
Opinión  de  Fernelio,  que  atribuía  las 
convulsiones  á la  vaciedad  ó repleción 
de  humores,  y probó  que  siempre  eran 
causadas  por  la  irritación.  Admitió  la 
plenitud  de  humores  en  el  plenilunio, 
por  haber  visto  que  en  un  enfermo  se 
ingurgitaba  la  lengua  á dicha  época. 
Ridicul  iza  como  quimérica  la  opinión 
de  Galeno,  que  establecía  una  dife- 
rencia entre  la  irritación  de  las  lámi- 
nas interna  y esterna  de  la  pleura. 

JUAN  CAPI VAGGI,  d iscípulo  de 
Argenterio,  admitió  en  parte  el  sis- 
tema de  su  maestro,  sin  desechar  por 


eso  el  de  Galeno  y de  los  árabes.  Su 
piretología  difiere  muy  poco  de  la  de 
Avicena  , á quien  sigue  ciegamente. 
En  su  terapéutica  se  aparta  de  la  opi- 
nión de  sus  contemporáneos,  admi- 
tiendo solamente  tres  indicaciones,  re- 
lati  vas  una  á la  enfermedad,  otra  á las 
causas,  y la  tercera  á las  fuerzas  del 
enfermo.  Presenta  escelentes  ideas  so- 
bre el  analogismoy  sobre  la  diferencia 
de  la  indicación. 

ANDRES  DUDITH,  hombre  de 
gran  ingenio  y profundamente  versa- 
do en  todos  los  ramos  del  saber  hu- 
mano , fué  uno  de  los  que  mas  contri- 
buyeron á restablecer  la  libertad  de 
pensar.  Su  justa  celebridad  le  hizo 
acreedor  á ser  nombrado  médico  y con- 
sejero íntimo  de  Fernando  1.  Llegó  á 
ser  obispo,  y como  tal  asistió  al  con- 
cilio de  Trento  •,  pero  habiéndose  ena- 
morado y casádose  cori  una  hermosa 
jóven,  fué  escomulgado  por  el  papa. 

Dudith  tan  sabio,  como  enemigo 
acérrimo  de  toda  superstición  cientí- 
fica , no  pudo  concebir  el  cómo  los 
médicos  se  habian  hecho  tan  esclavos 
del  sistema  de  Galeno,  en  vez  de  sos- 
tener y juzgar  sus  ideas  por  su  misma 
razón  y esperiencia.  Rebatió  l*as  suti- 
lezas del  médico  de  Pérgamo  sobre  el 
pulso,  la  doctrina  espectante  de  los 
médicos  italianos,  y el  abuso  que  estos 
hacia n de  ios  ungüentos  en  la  curación 
de  la  peste.  No  rebatió  con  menos  ri- 
gor la  costumbre  de  poner  amuletos, 
ridiculizando  la  confianza  que  en  ellos 
se  tenia.  Probó  la  imposibilidad  de  di- 
solver los  cálculos  urinarios  por  medi- 
cinas tomadas  interiormente,  y la  efi- 
cacia del  antimonio  contra  la  sarna. 

LEONARDO  BOTAL  , natural  de 
Asti , en  el  Piamonte  , hizo  también 
una  revolución  en  medicina  con  su 
nueva  teoría.  Hasta  aqui  los  médicos 
franceses  se  habian  mirado  tanto  en 
sangrar  , que  solo  lo  verificaban  en 
casos  de  absoluta  necesidad  , c_[ue  eran 
raros  para  ellos,  porque  creían  que  la 
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sangre  favorecía  la  cocción.  El  mismo 
Dureto  decía  de  sí  mismo  irónicamen- 
te : yo  soy  un  ^ran  corto  san^rudor . 

En  esta  época  aparece  Botal,  y em- 
piezaá  recomendar  lassangriasen  todas 
las  enfermedades  , inclusas  las  calen- 
turas malignas  y la  gota.  Fue  tan  par- 
tidario de  ella  , que  habiendo  hecho 
cinco  sangrías  (1)  á un  enfermo  , fue 
preguntado  por  un  abogado^  «si  tanta 
sangría  no  debilitaría  al  enfermo?))  á 
lo  cual  contestó:  «que  lejos  de  producir 
una  disminución  de  sangre  ^ sucedía 
lo  contrario  ; del  mismo  modo,  que 
cuanta  mas  agua  se  sacaba  de  un  pozo, 
tanto  mas  crecía  *,  y cuanto  mas  ma- 
maba un  niño,  tanta  mayor  cantidad 
de  leche  acudia  á los  pechos.)) 

Su  teoría  fue  condenada  solemne- 
mente por  la  facultad  de  París  , como 
una  heregía  médica  y sumamente  pe- 
ligrosa . 

Botal  sostenía  que  la  sangría  estaba 
indicada  , no  solamente  en  todas  las 
enfermedades  por  alteración  de  humo- 
res, aun  cuando  fuesen  muy  abundan- 
tes , sino  en  todas  las  malignas;  aña- 
diendo que  si  ella  producía  malos  re- 
sultados, era  por  la  ignorancia  de  los 
que  la  prescribían  , ó por  no  haberla 
practicado  con  oportunidad  y resolu- 
ción. En  prueba  de  su  aserción  , tuvo 
muy  buen  cuidado  de  buscar  y entre- 
sacar de  las  obras  de  Hipócrates  y de 
Galeno , todos  los  textos  que  le  pare- 
ció confirmar  su  teoría  en  venera!. 

o 

Descendiendo  á las  enfermedades 
particulares  , no  titubeó  en  recomen- 
darla en  las  calenturas  pútridas  , en 
la  disenteria,  en  el  marasmo  en  la  ca- 
lentura ética  5 en  los  cólicos  nerviosos. 


(1)  Recuerden  ní)is  lectores  la  conduc- 
ta que  siguió  nuestro  bachiller  f ernando 
Gómez  de  Citdadreal  en  la  curación  de  la 
enfermedad  del  rey  D.  Pedro  , primo  de 
D.  Juan  11  , rey  de  Castilla,  que  dijo  : «es- 
taba corrupto  de  internas  congojas  e cor- 
rupta la  sangre  , é asaz  cinco  buenas  tazas 
de  sangre... 


en  las  calenturas  nerviosas  , complica- 
das con  hemorragias  nasales  (1). 

A pesar  de  todo,  el  sistema  de  Bo- 
tal llegó  á propagarse  en  Francia  y en 
Italia,  especialmente  entre  los  médi- 
cos de  la  escuela  hipocrática.  Francis- 
co Faleriola  prueba  que  la  sangría 
practicada  sin  oportunidad  , pervertía 
los  humores  , lejos  de  mejorarlos , y 
que  no  se  debia  practicar  sin  cierta 
circunspección.  Dureto  se  quejaba  de 
los  médicos  que  sangraban  mucho  , y 
atribuía  muchos  malos  resultados  de 
su  abuso  , diciendo  ; plerique  nioriun- 
turj  in  tempore  non  sito  : y en  otra 
parte  los  consideraba  y denominaba 
carnijices . (^Conient.  in  cocas  prceno- 
tioiies  ) . 

JULIO -CESAR  CLAUDIO  con- 
signó muy  buenas  observaciones  sobre 
los  casos  en  que  estaba  indicada,  y en 
los  que  podia  dañar. 

JAIME  PON  los  criticó  igualmen- 
te,  probando  que  la  sangría  no  podia 
considerarse  como  único  y esclusivo 
medio,  ni  menos  como  el  áncora  de  la 
salvación  del  enfermo  según  creían 
algunos.  Presentó  muchas  observacio- 
nes , por  las  que  hizo  constar  que  era 
muy  provechosa  en  el  principio  de  las 
enfermedades  agudas,  cuando  las  fuer- 
zas del  enfermo  no  se  habían  dismi- 
nuido todavía  ; pero  muy  perjudicial 
en  el  estado  y terminación  de  aquellas. 

FRANCISCO  COURGELLES  es- 
cribió también  contra  Botal  una  obra, 
en  la  que  hizo  ver  la  diferencia  que 
había  entre  la  plétora  y la  alteración 
de  humores : que  en  la  primera  podia 
ser  muy  útil,  disminuyendo  la  canti- 


(1)  Sprengel  promueve  la  cuestión,  si 
Botal  aprendió  su  método  de  los  me'dicos 
españoles,  ó estos  del  médico  piamontés. 
Cita  tres  ó cuatro  españoles  que  escribie- 
ron sobre  la  sangría  ; pero  como  son  mu- 
chísimos mas  los  que  se  han  ocupado  esclu- 
sivamente  de  este  punto  , omito  hablar  de 
ellos  para  hacerlo  con  toda  estension  en  sus 
respectivos  artículos. 
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dad  de  sangre  *,  pero  inútil  y aun  per- 
judicial en  la  segunda  ^ porque  sacan- 
do también  con  los  humores  alterados 
cierta  cantidad  de  sangre  pura,  ellos 
se  viciaban  mas  y mas,  y la  enferme- 
dad se  hacia  mas  grave. 

JUAN  MÜNSTER  y Claudio  de  la 


Coourvé  se  declararon  igualmente  con- 
tra el  abuso  de  la  sangría  , y ambos 
publicaron  escritos  en  confirmación  de 
sus  opiniones.  Sin  embargo  de  todo  el 
sistema  de  Botal  continuó  por  todo  el 
decurso  del  siglo  XVI,  aunque  con 
alguna  modificación  (1). 


PROPAGACION  DEL  SISTEMA  CABALISTICO  T TIOSOFICO. 


©espues  de  haber  trazado  la  marcha 
y los  progresos  que  la  medicina  habia 
hecho  en  este  siglo,  y enumerado  los 
I hombres  tan  esclarecidos  que  á ello  ha- 
bian  contribuido,  increible,  mejor  di- 
ré imposible  , parece  que  la  medicina, 
que  esta  ciencia  proclamada  en  este 
mismo  siglo  ciencia  de  espeviencia  y 
de  razón  j hubiera  de  llegar  á conver- 
tirse en  una  ciencia  vana  y puramente 
teosófica. 

Varias  son  las  causas  que  influye- 
ron para  ello  ; por  una  parte  , como 
queda  dicho,  la  división  de  los  médi- 
cos ; por  otra  el  gusto,  la  novedad  y 
el  charlatanismo,  y por  otra,  en  fin, 
las  nuevas  teorías  y sistemas  médicos. 

FRACASTORÍO  escribió  una  obra 
sobre  la  simpatía  y antipatia , cuyos 
fenómenos  trató  de  esplicar  por  el  paso 
de  los  átomos  de  un  cuerpo  á otro. 
También  admitió  la  influencia  de  las 
constelaciones  celestes  sobre  el  mundo 
terrestre,  en  cuya  esplanacion  vertió 
muchas  paradoxas  y disparates. 

En  medio  de  estas  opiniones,  que 
llegaron  á ser  dominantes  en  este  si- 
glo, se  reprodujo  de  nuevo  la  teoría 
de  Demócrito  sobre  los  átomos  , sobre 
los  demonios  y sustancias  espirituales-, 
y bien  pronto  hermanándose  estas  teo- 
rías , llegó  la  física  á convertirse  en 
una  pura  cábala. 

Juan  Reuchlin,  Juan  Pico  de  la  Mi- 
rándola , Francisco  Dardi,  Juan  Tri- 
themio  y Enrique  Gornelio  Agripa, 
fueron  los  que  propagaron  la  teosofía. 

REÜGHLIN  , profesor  de  lengua 
griega  en  Alemania,  tenia  tal  entu- 
siasmo por  la  filosofía  de  los  hebreos,, 
que  iíívertió  grandes  sumas  para  apren- 


derla á su  plaeer.  Creyó  que  podía  de- 
rivarse la  cábala  del  sistema  de  Pitá- 
goras  , cuyo  estudio  recomendó  parti- 
cularmente á sus  discípulos  y pene- 
trado de  que  los  hebreos  eran  los  úni- 
cos que  la  entendían  , alegaba  en  fa- 
vor de  su  Opinión,  credendum  esse 
cuiqiie  in  arte  sua  j,  perito. 

TRITHEMIO,  discípulo  de  Reuc- 
hlin , y abad  en  Spanheim  , contri- 
buyó muchísimo  á la  multiplicación 
de  los  partidarios  de  su  maestro,  y á 
la  propagación  de  todos  los  ramos  de 
esta  ciencia  absurda.  Trithemio  se  de- 
nominó él  mismo  nigromántico,  y co- 
mo tal  llegó  á merecer  algún  aprecio 
de  ciertos  príncipes  alemanes,  y es- 
pecialmente del  sábio  Joaquín  I,  elec- 
tor de  Brandebourg,  que  fué  iniciado 
por  él  en  los  misterios  de  la  astrología 
y de  la  historia  de  la  medicina,  con 
cuyo  estudio  se  creyó  autorizado  ya 
para  ejercer  la  mágica  negra. 

JUAN  PICO  DE  LA  MIRANDU- 
LA  se  propuso  combinar  las  ideas  del 
nuevo  platonicismo  y la  cábala  con  la 
filosofía  dominante  , cuyo  sistema  en- 
contró muciios  partidarios  en  Italia. 
Enseñó  que  la  ciencia  cabalística  era 
el  mejor  sostén  y comprobante  de  la 
doctrina  de  Jesucristo,  puesto  que 
Adan  fué  el  primero  que  la  practicó 
por  haberla  recibido  del  Señor. 

FRANCISCO  DARDI  , fraile  del 
órden  de  los  observantes  menores,  tu- 
vo igualmente  mucha  parte  en  la  apli- 


(1)  Ya  veremos  en  su  Ingar  los  médicos 
españoles  que  escribieron  sobre  esta  misma 
materia. 
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cacion  del  misticismo  á la  medicina. 

ENRIQUE  CORNELIO  AGRIPA 

trató  de  combinar  la  cabala  con  ia  me- 
dicina; regentó  una  cátedra  en  Borgo- 
ña  , siendo  la  mayor  parte  de  sus  discí- 
pulos consejeros  del  parlamento  y otras 
personas  de  alta  categoría.  Habiendo 
sido  fiscal  en  la  causa  de  un  hechicero, 
y censurado  agriamente  la  lectura  de 
la  vida  de  los  santos,  sufrió  una  per- 
secución atroz,  que  le  obligó  á mar- 
char á León.  En  esta  ciudad  obtuvo 
el  nombramiento  de  médico  de  la  rei- 
na de  Francia,  madre  de  Francisco  Ij 
y habiendo  tenido  la  imprudencia  de 
ridiculizar  los  pronósticos  favorables 
que  esta  habla  concebido  , según  los 
astros,  sobre  ciertas  victorias,  fue  des- 
pojado de  su  destino,  y marclió  á Ma- 
iines,  en  donde  escribió  su  obra  de 
vanitate  scientiarum . 

Agripa  se  consagró  desde  muy  jó- 
ven  al  estudio  de  la  cabala  : se  vana- 
gloria de  haber  fabricado  el  oro,  pues 
dice  , en  una  carta  escrita  á su  amigo 
Landulph,  que  queria  pasar  á Aviñon, 
y no  lo  verificaría  hasta  haber  hecho 
la  suma  necesaria  para  el  viage.  Escri- 
bió una  obra  de  Jilosophia  occulta,  la 
cual  contiene  todo  el  sistema  antiguo 
teosófico,  á saber  : el  de  los  tres  mun- 
dos , intelectual j,  celeste  y elementar^ 
el  de  los  átomos  y sustancias  espiri- 
tuales-, el  de  las  formas,  sustancias  y 
cualidades  ocultas,  etc.  Defendió  la 
generación  espontánea  de  los  anima- 
les, por  solo  la  combinación  de  prin- 
cipios heterogéneos  ; admitió  el  poder 
de  los  demonios  y su  existencia  en  los 
elementos,  de  manera  que  según  él, 
habitaban  en  la  tierra  , en  el  aire  , en 
el  fuego,  en  el  agua  y aun  en  las 
constelaciones.  Dijo  que  los  números 
tenían  una  eficacia  y virtud  sobrena- 
turales : que  podia  curarse  la  terciana 
con  la  vervenaca  ^ cuando  se  cortaba 
esta  planta  por  la  tercera  articulación, 
y la  cuartana  cuando  por  la  cuarta. 
Esplicó  la  escala  de  unidad  : en  ella  la 
í , primera  letra  de  la  palabra  leovéy 
se  encuentra  en  el  modelo , el  alma 


del  mundo  en  el  mundo  intelectual, 
el  sol  en  el  mundo  celeste,  la  piedra 
filosofal  en  el  elementar  , el  corazón 
en  el  microscomo  , y el  lucifer  en  el 
mundo  infernal.  Divide  los  mundos  en 
cinco,  y comprende  en  el  mundo  inte- 
lectual el  alma  y los  ángeles  • en  el  ce- 
leste el  sol  y la  luna  *,  en  el  elementar  el 
agua  y la  tierra  en  el  microscomo  el 
corazón  y el  cerebro  y en  el  infernal 
Behemot  y Leviathan. 

Agripa  llevó  adelante  sus  absurdos-, 
aseguró  que  en  cada  hombre  habia  tres 
demonios,  uno  sagrado,  puesto  por 
Dios,  otro,  que  nacia  con  el  hombre, 
y el  tercero,  demonio  de  profesión,  de- 
pendiente de  las  constelaciones  y de 
las  inteligencias  celestes. 

Este  autor  , estando  ya  en  una  edad 
muy  avanzada  , confesó  sus  estrava- 
gancias-,  desechó  la  vanidad  astrológi- 
ca, la  cábala  y la  alchimia,  como  cien- 
cias vanas,  fútiles  y perjudiciales  á la 
sociedad. 

La  confesión  de  Agripa  no  bastó 
para  desterrar  la  afición  y el  capricho 
por  la  cábala,  porque  habia  echado  ya 
muy  hondas  raices  , y habia  cundido 
en  el  ánimo  de  casi  todos. 

A.  FRIEDVERG  asegura  que  en 
la  nueva  Mancha  fueron  poseídos  del 
diablo  150  individuos  , y que  esta  en- 
fermedad se  hizo  tan  general  , que  el 
Senado  mandó  hacer  rogativas  públi- 
cas en  todas  las  iglesias  para  desterrar 
el  espíritu  maligno. 

LUTHERO  , á pesar  de  su  despre- 
ocupación , creyó  que  la  mayor  parte 
de  las  enfermedades  eran  producidas 
por  el  diablo  , llevando  á mal  que  los 
médicos  las  considerasen  como  efecto 
de  las  causas  naturales. 

JUAN  WYER  se  declaró  abierta- 
mente contra  todos  estos , haciendo 
ver  con  razones  muy  poderosas  los  pei.’- 
juicios  que  causaban  á la  sociedad  estas 
preocupaciones.  Sus  relaciones  ínti- 
mas con  Agripa , le  pusieron  en  oca- 
sión de  saber  sus  pretendidos  secretos; 
para  rebatirlos  mas  á su  satisfacción, 
fingió  ser  un  hechicero,  y al  efecto 
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escribió  una  obra  sobre  ei  prestigio  de 
los  demonios^  en  la  cual  refirió  un 
gran  número  de  fábulas  absurdas,  que 
el  estuvo  muy  lejos  de  darles  crédito. 
Probó  que  los  endemoniados  y ende-* 
moniadas  no  eran  mas  que  estéricas  y 
melancólicos:  que  los  ungüentos  con 
que  se  untaban  los  brujos  y hechice- 
ros estaban  compuestos  de  sustan- 
cias muy  narcóticas-,  y que  el  método 
empleado  para  curar  á esta  clase  de 
enfermos  era  inútil  y supersticioso. 
Ultimamente  se  dirigió  contra  los  ju- 
ristas é ¡nc|uisidores , haciéndoles  ver 
que  eran  unos  bárbaros  y tiranos, 
cuando  mandaban  quemar  los  pre- 
suntos endemoniados,  puesto  que  no 
eran  mas  que  enfermedades  naturales 
lasque  padecían,  y cuya  curación  de- 
bía intentarse  con  los  mismos  reme- 
dios. 

JORGE  PICTORIO  escribió  sobre 
el  modo  cómo  bacian  sus  apariciones 
los  demonios  pero  fué  enemigo  de 
los  hechiceros  5 á los  cuales  impuso 
las  penas  mas  inhumanas:  escribió  una 
obra  sumamente  detestable  sobre  ni- 
gromancia . 

TOMAS  ERASTO  , célebre  anta- 
gonista de  Paracelso,  se  esforzó  en 
probar  que  los  endemoniados  hablan 
renegado  de  Dios  y de  su  religión  , y 
hecho  un  pacto  con  el  demonio  , el 
cual  les  enseñaba  el  modo  de  servirse 
de  palabras  mágicas,  de  las  plantas 
])ara  poder  trasformar  los  hombres, 
los  animales  , los  campos  y toda  la  na- 
turaleza. También  intentó  probar  que 
los  hechiceros  podían  producir  tem- 
pestades, y en  esto  se  fundó  la  causa 
que  se  formó  á dos  infelices  viejas  en 
Berlín  en  1583,  acusadas  de  haber  pro- 
ducido dos  granizadas  que  destruye- 
ron los  campos,  y de  las  cuales  una  fué 
condenada  á ser  quemada  viva  en  una 
hoguera. 

JUAN  MATIAS  DURASTANTE 

adoptó  una  opinión  media  entre  la  de 
Wyer  y la  de  sus  contrarios,  soste- 
niendo el  poder  de  los  demonios  , y la 
eficacia  de  los  exorcismos  y demas  ce- 


remonias para  curar  las  enfermedades 
que  ellos  producían. 

PABLO  ZAGHIAS  hizo  los  mayo- 
res esfuerzos  para  probar  que  los  te- 
nidos por  endemoniados  eran  hombres 
melancólicos;  pero  añade  c|ue  su  en- 
fermedad atrae  al  espíritu  maligno  á 
hacerles  instrumento  de  su  malicia. 
Prueba  que  debe  suponerse  siempre 
una  causa  natural  en  la  producción  de 
las  enfermedades  , que  se  reputaban 
por  endemoniados  , y que  después  de 
las  ceremonias  religiosas  , debía  cu- 
rárseles con  remedios  también  natu- 
rales . 

JUAN  BAUTISTA  PORTA  tra- 
bajó mucho  para  disipar  las  preocu- 
paciones de  las  brugerías  y diabluras: 
después  de  haber  corrido  por  Alema- 
nia , F rancia  y España  , regresó  á Ñá- 
peles, su  patria,  en  cuya  ciudad  fun- 
dó un  instituto  ó una  academia  de  se- 
cretos, á la  cual  nadie  podía  pertene- 
cer sin  haber  inventado  un  secreto 
nuevo.  A poco  tiempo  fué  tenido  por 
hechicero  , y marchó  á Roma  con  el 
eto  de  responder  á los  cargos  y acu- 
saciones que  se  le  hacían. 

Fáscribió  una  obra,  en  la  cual  espo- 
ne  todos  los  pormenores  de  las  anti- 
guas cbiméricas  teosóficas  : supone  que 
las  formas  sustanciales  son  emanacio- 
nes de  la  Divinidad  , y c^ue  los  funda- 
mentos de  la  mágia  estribaban  en  esta 
combinación ; que  existía  un  espíritu 
general  en  el  mundo  , que  unia  todos 
ios  séres,  y del  cual  emanaba  nuestra 
alma,  por  cuyo  motivo  podía  com- 
prender la  organización  de  los  séres  y 
ejercer  la  mágia.  Se  valió  de  todas  es- 
tas ideas  para  esplicar  la  acción  del  ce- 
rebro sobre  las  fuerzas  del  alma  en 
los  animales. 

AMBROSIO  PAREO  participó 
también  de  las  preocupaciones  de  su 
siglo:  adoptó  la  definición  de  Erasto 
sobre  los  meágicos  y hechiceros  : atri- 
buyó ciertos  estravíos  de  la  imagina- 
ción á ilusiones  causadas  por  los  malos 
demonios;  porque  del  mismo  modo, 
decía,  que  las  nubes  toman  en  la  at- 
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mosfera  miles  de  formas^  así  los  dia- 
blos podian  también  tomar  las  íbrmas 
de  todos  los  animales  conocidos.  Cre- 
yó tan  inesplicable  el  modo  de  obrar 
los  diablos,  como  el  de  atraer  el  imán 
al  hierro:  por  último  refiere  la  historia 
de  la  enfermedad  de  una  joven,  la  cual 
confiesa  haber  sido  verdaderamente 
demoniaca. 

JUAN  LANGE  fue  también  parti- 
dario de  las  enfermedades  diabólicas, 
y de  su  curación  por  la  imposición  de 
medallas  y de  relicarios. 

FELIX  PLATER  , tan  recomen- 
dable por  tantos  títulos,  no  se  libertó 
de  las  mismas  preocupaciones,  pues 
que  introdujo  en  su  sistema  patológico 
las  enfermedades  de  los  endemonia- 
dos, al  par  de  la  melancolía. 

Entre  sus  observaciones  refiere  la 
de  una  catalapsis,  cuyo  enfermo  pasó 
sin  comer  ni  beber  muchos  dias  •,  mas 
como  quiera  que  viese  y entendiese 
cuanto  se  le  decia  , le  abandonó  di- 
ciendo {(que  no  quería  seguir  la  cura- 
ción de  un  endemoniado.)) 

LEVINO  LEMNIO,  médico  en 
Zelanda  , publicó  una  obra  titulada 
De  niiraculis  naturce  ocultis  ^ en  la 
cual  vierte  infinitos  errores  : pretende 
esplicar  los  milagros  por  la  simpatía  ó 
antipatía  de  las  emanaciones-,  creyó 
que  la  corneja  concebía  por  la  vista^ 
ó por  las  lágrimas  de  ciertos  peces; 
que  los  demonios  no  producian  enfer- 
medades, constituyéndose  en  los  in- 
dividuos, sino  sirviéndose  de  los  hu- 
mores de  los  melancólicos;  última- 
mente creyó  y aseguró  que  el  cadáver 
de  un  asesinado  brotaba  sangre  al  pre- 
sentarse el  asesino. 

Otro  de  los  partidarios  mas  acérri- 
mos de  la  influencia  de  los  diablos  y de 
los  hechiceros  fué  Juan  Boclnij  médico 
favorito  de  Enrique  líl,  rey  de  Fran- 
cia , consejero  íntimo  del  duque  de 
Aleson  , y j^rocurador  del  rey.  Escri- 
bió una  obra  sobre  la  deinonomania: 
en  ella  espone  todos  los  pormenores 
del  antiguo  sistema  cabalístico.  Entre 
otros  errores  lo  fué  el  creer  que  los  lo- 


bos eran  muchas  veces  mágicos  y he- 
chiceros, revestidos  de  la  piel  de  di- 
ch  os  animales.  En  su  consecuencia  de- 
claró que  estos  eran  dignos  de  los  cas- 
tigos mas  crueles, 
n 

Otra  de  las  preocupaciones  domi- 
nantes en  este  siglo  , fué  la  virtud  cpie 
se  suponía  tener  los  reyes  de  Francia 
y de  Inglaterra  , de  curar  ciertas  en- 
fermedades, especialmente  las  escró- 
fu!  as  , por  la  simple  aplicación  de  sus 
manos.  Consecuente  á esta  preocupa- 
ción , se  suscitó  una  porfiada  disputa 
sobre  cuál  de  los  dos  reyes  tenia  mas 
virtud  para  dicho  caso,  yíndrés  de  Lau- 
rens  , canciller  de  Mompeller,  publi- 
có una  obra  consagrada  en  un  todo  á 
probar  la  prerogativa  de  los  reyes  de 
Francia  sobre  los  de  Inglaterra  : en 
ella  describe  las  ceremonias  usadas  en 
las  curaciones  efectuadas  por  Enrique 
IV,  sosteniendo  al  mismo  tiempo  que 
la  virtud  milaorrosa  era  inherente  al 

o 

trono  y no  á las  personas  de  los  reyes. 
Asegura  baber  sido  él  mismo  testigo 
de  muchas  curas  milagrosas. 


GUILLERMO  TOOKER  sostuvo 
por  el  contrario  la  prerogativa  de  los 
reyes  de  Inglaterra  sobre  los  de  Fran- 
cia. Una  de  las  cosas  que  prueban  al 
estremo  que  habian  llegado  las  preocu- 
paciones en  este  siglo,  fué  la  célebre 
aparición  del  diente  de  oro  j que  tanto 
ruido  hizo  en  Alemania.  Se  dijo  haber 
aparecido  en  la  mandíbula  de  un  niño 
de  10  años,  natural  de  Schweidnitz, 
en  Silesia.  Si  ridicula  parece  á prime- 
ra vista  esta  anécdota  , no  lo  es  menos 
la  esplicacion  que  Jaime  Horts  dió  so- 
bre su  formación  , asegurando  que  ella 
era  del  número  de  los  fenómenos  so- 
brenaturales debidos  á la  constelación 
en  que  nació  el  niño.  En  efecto  «el  22 
de  diciembre  de  1 586  , dice  , dia  en 
que  nació  este  niño,  el  sol  se  encon- 
traba en  conjunción  con  Saturno  en  el 
signo  de  Aries  (Carnero)  : esta  causa 
sobrenatural  , determinando  un  au- 
mento de  calor,  desarrolló  prodigio- 
samente la  fuerza  nutritiva  de  aquel 
niño,  de  suerte  que  en  vez  de  salir  un 
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diente  huesoso  ^ salió  un  diente  de  oro 
que  se  encontraba  oculto.»  Este  autor 
cuenta  otras  mil  paradoxas  que  no  me- 
recen escribirse. 

Los  errores  astroloí^icos  vinieron 

O 

también  en  este  siglo  á aumentar  el 
número  de  las  preocupaciones  j de  las 
supersticiones.  Por  una  parte  los  mé- 
dicos pronosticaban  la  terminación  de 
las  enfermedades,  atendiendo  al  na- 
cimiento y puesta  de  las  constelacio- 
nes. Los  militares  hacian  también  un 
estudio  de  la  astrología  para  adivinar 
las  victorias  ó desgracias  que  babian 
de  tener  ; los  predicadores  anunciaban 
el  íin  del  mundo  , ya  por  revelaciones 
propias,  ya  por  la  aparición  de  come- 
tas, como  fueron  el  presunto  del  pro- 
feta Stiefel,  predicador  de  Witen- 
berg,  que  anunció  la  fin  del  mundo 
á las  ocho  de  la  mañana  del  dia  3 de 
octubre  de  1553. 

A todas  las  preocupaciones  espues- 
tas  aquí  debemos  añadir  la  última,  y 
tal  vez  la  mas  ruinosa  y perjudicial  de 
todos  los  ramos  de  la  magia  y de  la 
leosofia  , esto  es  , la  alchimia  ó arte  de 
perfeccionar  los  metales  imperfectos, 
y cambiarlos  en  oro.  Este  arte  , na- 
cido entre  los  árabes,  llegó  á tener 
cierto  crédito  desde  fines  deísiglo  XIV 
basta  último  del  que  nosocupa.  En  esta 
época  se  abrieron  miles  de  fábricas, 
minas  y fundiciones  , y empezaron  á 
ensayarse  las  operaciones;  pero  como 
los  artistas  no  eran  científicos  , no  pu- 
dieron obtener  resultados  satisfacto- 
rias, aunque  algunas  veces  no  dejaron 
de  ser  sorprendentes.  ¿Cuál  sería  la  ad- 
miración de  un  fundidor  ignorante, 
que  después  de  haber  disuelto  por  ca- 
sualidad el  bórax  y el  crémor  de  tárta- 
ro; haber  mezclado  esta  disolución  con 
el  sublimado  corrosivo  ; haber  subli- 
mado la  sal  que  resultaba  sobre  la  su- 
perficie de  una  plancha  de  plata,  y ver 
esta  cubrirse  de  un  color  parecido  al 
oro?  de  todas  las  operaciones  de  estos 
alquimistas,  solo  resultaba  dar  á la  pla- 
ta un  color  dorado,  que  el  ácido  ní- 
trico hacia  desaparecer  al  momento. 


Los  monges  oficiosos  y los  escolás- 
ticos ambulantes  se  consagraron  á es- 
tasoperaciones  alquímicas,  comoigual- 
mente  á todas  las  ciencias  fútiles,  cuya 
circunstancia  unida  al  espíritu  de  char- 
latanismo , los  engalanó  é hizo  tomar 
diferentes  nombres  de  los  suyos  cuan- 
do publicaban  una  obra. 

El  gusto  de  los  soberanos  por  este 
arle  contribuyó  mucho  por  otra  parte 
á propagar  la  alquimia.  Seducidos  es- 
tos por  las  promesas  que  los  alquimis- 
tas les  hacian  de  proporcionarles  todo 
el  oro  que  necesitasen  para  sus  urgen- 
cias y necesidades  , los  llamaban  á sus 
córtes  , les  daban  buenos  salarios,  has- 
ta que  desengañados  los  despedían.  Al- 
gunos reyes  mas  cautos  les  ofrecían 
grandes  premios  , pero  con  la  condi- 
ción que  habian  de  salir  del  mismo  oro 
que  ellos  fabricáran  , cuyo  partido  ja- 
más admitieron  ios  alquimistas.  En  su 
consecuencia  Enrique  IV  promulgó 
una  ley  muy  severa  contra  ellos  de- 
clarándoles impostores.  A pesar  de  es- 
ta ley  , los  fabricantes  de  oro  llega- 
ron á captarse  una  gran  considera- 
ción en  el  reinado  de  Enrique  VIII: 
y como  los  empleados  del  Estado  es- 
tuviesen faltos  de  recursos  por  las 
guerras  desastrosas  de  la  rosa  encarna- 
cía  y de  la  rosa  blanca  , los  alcpaimis- 
tas  tuvieron  la  suerte  de  hacer  conce- 
bir á la  córte  esperanzas  tan  halagüe- 
ñas , que  el  rey  concedió  á Fauceby, 
Kinkeby^  y á Ragny,  el  privilegio  de 
fabricar  oro  y el  elixir  de  larga  vida. 

Ultimamente  la  teoría  de  todos  es- 
tos ramos  de  la  teosofia  fué  esplanada 
de  la  manera  mas  circunstanciada  por 
un  hombre  c|ue  sus  inmensos  conoci- 
mientos, su  sagacidad  estraordínaria, 
su  grande  libertad  de  pensar , y su  es- 
tilo noble  y elevado  colocan  en  el  nú- 
mero de  los  escritores  mas  célebres  del 
siglo  XVI ; pero  que  un  gusto  decidi- 
do por  las  paradoxas,  y por  lo  mara- 
villoso, una  credulidad  infantil,  una 
superstición  inconcebible  , una  vani- 
dad insoportable  y una  jactancia  sin 
ejemplo,  le  atrajeron  los  sarcasmos  y 
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el  desprecio  de  sus  contemporátieos  y 
de  la  posteridad ; un  hombre,  en  fin, 
de  quien  dice  con  mucha  verdad  otro 
escritor  : Nemo  eo  sapientius  desipuis- 
se  j nemo  stultius  sapuisse  videtur. 

Este  es  G erónimo  Cardan  ó Carda- 
no  ; la  historia  de  su  vida  es  demasia- 
do curiosa  para  que  dejemos  de  espo- 
ner  algunas  de  sus  circunstancias  mas 
principales.  Confiesa  él  mismo  que  sus 
padres  no  congeniaban  , y por  consi- 
guiente que  nada  tendria  de  particu- 
lar que  éí  fuese  fruto  de  un  matrimo- 
nio ilegítimo.  La  facultad  de  medici- 
na de  Pádua  le  nep[ó  una  condecora- 
cion  , fundada  en  esta  misma  circuns- 
tancia. Confiesa  también  de  haber 
oido  á su  madre  j que  estando  emba- 
razada de  él  , tomó  varias  veces  reme- 
dios para  abortar:  que  tan  luego  como 
nació  fué  atacado  de  mil  enfermedad 
des,  y que  apenas  se  veía  libre  de  algu- 
nas de  ellas.  Hasta  la  edad  de  19  años 
sirvió  á su  padre  de  criado,  sufriendo 
de  él  los  tratamientos  mas  crueles, 
hasta  que  en  esta  época  lo  envió  á una 
escuela  , en  la  cual  aprendió  con  niu- 
chísimo  trabajo  los  primeros  rudimen- 
tos de  la  lenorua  latina  v de  la  dialéc- 
tica.  A la  edad  de  21  años  fué  ya  cate- 
drático de  matemáticas:  á los 23  mar- 
chó á Pádua,  y los  estudiantes  de  esta 
universidad  le  eligieron  por  su  direc- 
tor •,  pero  su  pobreza  era  tanta,  que 
tuvo  que  aplicarse  al  juego  del  ajedréz, 
llegando  á ser  tan  diestro  , que  de  él 
sacaba  para  su  sustento,  para  los  libros 
de  medicina,  y para  publicar  las  re- 
glas del  referido  juego.  A los  2-4  años 
tomó  el  título  de  doctor  en  medicina, 
y se  marchó  á Sacco,  en  cuya  ciudad 
la  ejerció  con  tanta  aceptación  , que 
con  su  producto  sostenía  toda  su  fami- 
lia y la  de  sus  parientes.  Desde  Sacco 
pasó  á Gallareto  , cerca  de  Milán  , en 
cuyo  pueblo  esperimentó  la  mayor 
miseria.  En  1534  fué  nombrado  cate- 
drático de  Milán,  cuyo  destino  des- 
empeñó dos  años  , al  cabo  de  los  cua- 
les marchó  á Plasencia.  En  1543  re- 
gresó á Aíilán,  y desde  este  hasta  1550 


no  hizo  otra  cosa  que  habitar  alterna- 
tivamente entre  esta  ciudad  y la  de 
Pavía.  En  1550  pasó  á Escocia  llania- 
do  por  el  arzobispo  Hainilton  para  cu- 
rarle de  un  asma  inveterado  , cuyo 
viage  contribuyó  mucho  á su  reputa- 
ción, En  1551  regresó  á Pavía  , y des- 
de este  hasta  1 576  en  que  murió,  hizo 
varios  viages  á Pavía,  Milán  y Bolonia. 

Cardano  fué  entre  los  médicos  de 
su  siglo  el  mas  supersticioso,  el  mas 
amante  de  paradoxas,  y el  defensor 
mas  acérrimo  de  todas  las  especies  de 
teosofias  y de  mágia. 

Al  confesar  él  mismo  los  muchos 
vicios  y defectos  que  tenia  , dice  : que 
como  Vénus,  Mercurio  y Marte  rei- 
naban el  dia  de  su  nacimiento,  nada 
de  estraño  tenia  el  que  fuera  un  hom- 
bre inconstante  , envidioso,  artificio- 
so, lascivo,  vengador,  calumniador, 
vengativo  , i n capaz  de  guardar  un  se- 
creto , de  perdonar  una  injuria,  y de 
respetarla  religión.  Determinó  el  oros- 
copo  de  Jesucristo,  y atribuyó  sus 
virtudes  y acciones  á la  influencia  de 
la  constelación  en  que  nació.  Asegu- 
raba tener,  como  su  padre,  un  de- 
monio familiar  que  se  le  manifestaba 
cuando  cjueria,  y con  las  señales  mas 
manifiestas. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  asegura 
en  otra  parte  que  era  enemigo  decla- 
rado de  las  preocupaciones:  que  jamás 
habia  apreciado,  ni  ejercido  la  quiro- 
mancia, ni  la  mágia,  y por  último  con- 
sidera la  aparición  de  los  espectros  y 
fantasmas  como  productos  de  una  ima- 
ginación exaltada.  ¡Qué  contraste  de 
ideas !!! 

En  su  tratado  de  física  general  apli- 
ca su  teoría  á desarrollar  les  nuevos 
dogmas  de  los  platónicos,  y á conci- 
liarios con  su  filosofía  : el  principio  de 
una  simpatía  general  entre  los  cuerpos 
celestes  y las  partes  del  cuerpo  huma- 
no forma  la  base  de  su  doctrina.  El 
sol  está  en  armonía  con  el  calor  y el 
aire*,  la  luna  con  los  humores  de!  cuer- 
po y del  agua  : admitió  la  cualidad  hú- 
meda como  la  causa  formal,  y la  se- 
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quedad  como  la  causa  material  de  la 
producción  de  todos  los  cuerpos. 

En  cuanto  á su  teoría  medica,  se 
separa  de  los  principios  de  Galeno  y 
Avicena  : espone  con  mucho  juicio  los 
signos  que  pueden  sacarse  de  las  cua- 
lidad es  de  la  orina.  Probó  que  el  moco 
nasal  no  provenía  de  la  cabeza,  sino  de 
la  membrana  nasal,  cuyo  descubri- 
miento se  apropió  después  Sclmei- 
der.  La  calentura  pútrida  provenía  de 
la  efervescencia  de  la  sangre  y de  la 
alteración  de  los  humores  que  se  se- 
paraban de  ella,  porque  en  esta  no 
podia  verificarse  la  putrefacción.  Re- 


batió vigorosamente  la  sentencia  de 
Galeno  Contraria  contrariís  curantur. 
Criticó  el  abuso  que  en  su  tiempo  se 
hacia  de  las  aguas  destiladas,  y acon- 
sejó los  purgantes  después  del  primer 
período  de  la  enfermedad. 

Tal  es  el  resúmen  de  las  causas  que 
precedieron  y prepararon  la  época  del 
mas  famoso  reformador  en  medicina; 
época  verdaderamente  afrentosa,  y 
que  debiera  corrérsele  un  velo , si  la 
historia  de  ella  no  hubiera  de  condu- 
cir á un  bien , que  es  el  de  conocer  el 
espíritu  de  los  reformadores  y la  de- 
bilidad de  los  que  les  siguen. 


VIDA  Y REFORMA  DE  PARACELSO. 


i&spuestas  ya  las  causas  que  contribu- 
yeron á la  propagación  de  la  teosofía 
y de  las  falsas  doctrinas  : examinados 
ya  los  principales  autores  que  en  ella 
figuraron,  y conocido  ya  últimamente 
el  espíritu  dominante  de  aquella  épo- 
ca , pasemos  á trazar  la  historia  de  una 
de  las  mayores  reformas  de  la  medi- 
cina , y de  su  autor. 

Paracelso  al  introducir  y propagar 
su  nuevo  sistema,  no  se  propuso  otro 
objeto  que  el  popularizarse,  enseñando 
la  medicina  combinada  con  la  cabala 
y la  superstición.  Tal  es  la  opinión  de 
Andernach  , que  seguramente  estaba 
iniciado  en  los  dogmas  y sistema  de 
Paracelso.  Este  reformador  se  propuso 
escribir  para  el  pueblo  y no  para  los 
sabios ; y así  introdujo  la  cabala  en 
medicina  , porque  ella  dispensaba  de 
estudiar  las  lenguas  y otras  ciencias. 
Pocos  hombres  habrá  que  por  una  par- 
te hayan  sido  objeto  de  los  elogios  mas 
estraordinarios , y por  otra  del  des- 
precio mas  profundo,  como  el  pa- 
triarca de  los  quimistas  y de  los  entu- 
siastas modernos.  La  vida  de  este  hom- 


bre es  tan  estraordinaria , tan  oscura 
y tan  contradictoria,  como  la  mayor 
parte  de  sus  partidarios.  Se  impuso  los 
nombres  de  Felipe-Auréolo-Teofoh- 
rasto -Bombasí  de  Hohenheim.  Según 
la  Opinión  mas  probable  fué  de  una 
familia  distinguida  : su  padre,  médico 
y alquimista  , le  instruyó  en  la  astro- 
logia  , en  la  alquimia  y en  la  medici- 
na : y algunos  eclesiásticos  le  perfec- 
cionaron después  en  el  estudio  de  estas 
ciencias.  Desde  su  juventud  vagó  de 
pais  en  pais  como  la  mayor  parte  de 
los  escolásticos  de  su  tiempo , pronos- 
ticando el  porvenir  según  los  astros  y 
por  los  signos  de  las  manos.  Sirvió  tam- 
bién al  ejército  como  cirujano  militar: 
en  este  destino  frecuentó  muy  buenas 
escuelas,  y se  cree  que  usurpó  el  título 
de  doctor  en  medicina  : viajó  por  Bo- 
hemia , por  Suecia  , por  España , por 
Portugal , por  la  Trasilvania  , por  el 
Asia  y Africa  , con  el  objeto  de  apren- 
der nuevos  secretos.  A los  33  años  ha- 
bla adquirido  ya  una  celebridad  tan 
estraordinaria,  que  era  el  objeto  de  la 
admiración  de  los  pueblos.  En  1526 
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fue  nombrado  profesor  de  física  y ci-  gente  vulgar  : según  Oporin  j no  su- 
rugía  en  la  universidad  de  Bala.  bió  una  vez  á la  cátedra  que  no  vomi- 

Muchos  escritores  dudan  con  razón,  tara  vino.  Esta  conducta  mancilló  rau- 

y aun  aseguran  otros,  que  Parecelso  cbo  su  reputación,  la  cual  fue  deca- 
no tenia  la  menor  tintura  de  ninguna  yendo  de  dia  en  dia  ; y los  chascos  tan 

ciencia  , ni  aun  el  haber  visitado  nin-  ridículos  que  le  sucedieron  llegaron 

guna  escuela  célebre  : en  efecto  toma-  también  á desacreditarle.  Después  de 

dos  en  cuenta  los  innumerables  viages  haber  pasado  una  noche  entera  be- 
que hizo,  y el  corto  tiempo  que  per-  hiendo  en  la  taberna,  fue  llamado  al 

maneció  en  los  puntos  en  que  habia  dia  siguiente  para  ver  á un  enfermo-, 

escuelas,  se  deduce  casi  evidentemen-  preguntando  á este  que  si  habia  toma- 
te que  no  tuvo  lagar  de  estudiar.  El  do  alguna  cosa  , y respondiéndole  Tza- 

misrao  asegura  , que  en  el  espacio  de  da  mas  que  el  cuerpo  del  Señor ^ le 

diez  años  no  habia  abierto  ni  un  solo  contestó  : «E  bien  si  teneis  ya  otro  rae- 

libro  , y que  toda  su  librería  estaba  dico , yo  estoy  de  mas  aquí.»  Otra 

reducida  á seis  hojas.  A su  muerte,  y anécdota  escandalosa  acabó  de  desacre- 

por  su  testamento , constó  que  su  bi-  ditarle.  Una  enferma  que  padecía  go- 

blioteca  solo  se  componía  de  la  Biblia,  ta , le  ofreció  cien  florines  si  la  curaba: 

de  la  concordancia  de  la  misma  , del  en  su  consecuencia  emprendió  su  cu- 

Nuevo  Testamento  y de  los  Gomen-  ración  , consiguiendo  aliviarle  los  do- 
tarlos de  S.  Gerónimo  á los  Evan-  lores.  Le  pidió  lo  ofrecido  , pero  la  en- 

gelios.  * ferma  solo  le  dió  la  mitad.  Paracelso 

En  1526  fué  nombrado  catedrático  la  demandó  ante  el  juez,  quien  deci- 
de física  y de  cirugía  en  la  universi-  dió  que  solo  pagase  lo  estipulado  en  la 

dad  de  Bala:  su  nuevo  método , el  gran  tarifa  de  los  médicos.  Irritado  de  esta 

número  de  enfermedades  graves  deses-  providencia  , llenó  de  insultos  alma- 

peradas  y curadas  por  él , que  refería,  gistrado,  quien  trató  de  formarle  causa 

el  tono  enfático  con  que  esplicaba,  la  por  ébrio.  En  vista  de  esto,  sus  ami- 

jactancia  con  que  alababa  sus  remedios  gos  le  aconsejaron  la  huida  ^ y en  efec- 

para  alargar  la  vida,  y el  esplicar  sus  to  marchó  á Bala,  y desde  aquí  á Al- 

lecciones  en  lengua  vulgar  , le  atraje-  sace  , donde  mandó  comparecer  á su 

ron  innumerables  oyentes  y admira-  fiel  Oporin  cargado  de  sus  útiles  al - 

dores.  Decia  que  cada  pais  producía  químicos. 

una  vez  un  solo  genio  *,  que  la  Grecia  En  1528  se  fué  á Colmar  en  1529 

habia  dado  á Hipócrates  , el  Arabia  á á Nuremberg  ; en  1531  á San  Galen-, 

Razes,  la  Italia  á Ficin , y el  Alema-  en  1533  á Pfeífersbade  *,  en  1536  á Au- 

nia  á él ; pero  que  era  superior  á to-  borgs  ; en  1 538  á Villac  en  1540  á 

dos  ellos,  porque  no  habían  escrito  Mindheleim en  1541  á Strasburgo, 

mas  que  para  su  patria  y clima  , y él  en  cuyo  hospital  murió, 

para  todos  los  hombres,  y para  todos  Conocida  ya  la  vida  de  este  hombre 

los  países  del  mundo.  tan  estraordinario,  de  este  hombre 

Tuvo  la  osadía  de  quemar  pública-  semi-bárbaro,  ignorante  y vagabun- 

niente  las  obras  de  Hipócrates,  de  Ga-  do,  inconvencible  parece  el  que  hu- 

leno  y Avicena  , asegurando  al  audi-  hiera  podido  introducir  en  la  medici- 

torio  que  sus  zapatos  sabían  mas  que  na  una  de  las  mayores  reformas  que 

ellos  : que  todas  las  universidades  re-  ha  sufrido.  No  menos  admirable  es  el 

unidas  no  sabian  tanto  como  su  barba,  que  haya  sido  elogiado  en  tan  alto 

y que  los  pelos  de  su  sayo  escedian  en  grado  por  algunos  escritores  justamen- 

ciencia  á todos  los  escritores  reunidos.  te  recomendables  por  sus  conocimien- 

La  mayor  parte  del  dia  la  pasaba  tos  y sana  crítica  , y entre  ellos  Hern- 

embriagado  y en  las  tabernas  con  la  mann,  Hensler  y Murr. 
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Al  esponer  el  sistema  teosófico-me- 
dico  de  este  fanático , se  ofrecen  un 
sinnúmero  de  dificultades.  Por  una 
parte  la  ignorancia  de  los  copistas  de 
que  se  valia  , llenaron  sus  escritos  de 
infinitas  contradicciones:  por  otra  el 
estilo  enfático  y sobrecargado  de  tér- 
minos místicos  y nuevos  , hacen  á sus 
obras  oscuras  é ininteligibles.  Por 
ejemplo  la  anatomía  para  él  no  era  lo 
mismo  que  para  nosotros:  este  térmi- 
no significaba  siempre  la  fuerza  , la 
naturaleza  y la  designación  mágica  de 
una  cosa , y como  después  del  sistema 
platónico  y cabalístico,  cada  cuerpo 
de  la  naturaleza  era  formado  bajo  el 
modelo  de  un  ser  celeste , definía  la 
anatomía  un  conocimiento  de  este  ino~ 
délo  , del  ser  ideal  ó del  paradigma, 
bajo  cuya  influencia  fueron  creados 
todos  los  seres.  Llamaba  astro  la  fuer- 
za fundamental  de  una  cosa  , y definía 
la  alquimia  él  arte  de  sacar  los  astros 
de  los  metales.  El  astro,  según  él,  era 
la  fuente  de  todos  los  conoeimientos; 
por  decir  pagano  , decía  pagoyo:  en- 
tendía por  pagoyas  las  cuatro  entida- 
des ó las  cuatro  causas  morbíficas,  fun- 
dadas sobre  la  influencia  de  los  astros, 
las  cualidades  elementares,  las  cuali- 
dades ocultas,  y la  influencia  de  espí- 
ritus. La  quinta  entidad  ó la  causa  de 
la  enfermedad  que  tiene  Dios  por  ra- 
zón , llamó  no  pagoya.  Su  undimia  es 
nuestro  edema.  Al  trascribir  el  verso 
de  Ovidio,  que  dice: 

Tollere  nodosam  nescit  medicina  po  - 
dagrain,  escribió: 

Tartaream  Roades  curare  podragam. 

El  horror  á todos  los  conocimientos 
adquiridos  á fuerza  de  trabajo  y de 
aplicación;  el  desprecio  de  todos  los 
sábios ; el  orgullo  y petulancia , y el 
creerse  iniciado  inmediatamente  por 
Dios,  eran  las  cualidades  de  Paraceíso. 
Recomendaba  siempre  la  reunión  de 
los  buenos  espíritus  y la  abnegación 
de  sí  mismo  para  con  el  Ser  supremo, 
porque  esto  bastaba  para  ser  sábio  en 


todas  las  ciencias  sin  estudiarlas,  pues- 
to que  el  espíritu  sagrado  nos  comu- 
nicaba la  luz  interior  y los  conocimien- 
tos en  la  medicina,  y porque,  en  fin, 
este  espíritu  sagrado  revela  á sus  dis- 
cípulos la  inteligencia  necesaria  para 
las  obras  que  habian  de  emprender. 

Decia  que  cuando  se  quisiera  saber 
algo  de  la  medicina  y de  mágia,  que  se 
consultasen  el  Apocalipsis  y la  Biblia, 
porque  ellos  con  sus  parafrases  eran  la 
llave  de  la  teoría  de  las  enfermedades. 
Añadía  que  la  compasión  de  Dios  era 
el  único  fundamento  del  arte  de  cu- 
rar, y no  los  grandes  médicos,  ni  sus 
obras  escritas  en  griego  y en  latín. 

Basta  ya  esta  esposicion  de  los  prin- 
cipios teosóficos  de  Paraceíso , para 
que  nos  convenzamos  de  sus  delirios  y 
paradoxas : pasemos  á ver  las  muchas 
que  emitió  en  otros  puntos  médicos. 

Paraceíso  esplica  las  funciones  de  la 
economía  por  las  leyes  de  la  cabala, 
estableciendo  la  armonía  de  los  miem- 
bros y de  las  visceras  con  las  inteli- 
gencias celestes  ó constelaciones,  pero 
sin  admitir  la  de  las  causas  entre  los 
cuerpos  celestes  y las  visceras  del  hom- 
bre. La  generación,  dice,  y demas 
funciones,  no  son  sino  efeetode  los  as- 
tros ; y si  estos  no  existieran , no  por 
eso  el  hombre  sería  menos  de  lo  que 
es,  porque  la  fuerza  vital  es  una  ema- 
nación de  los  astros.  De  esta  manera 
constituye  una  relación  entre  los  ór- 
ganos y cuerpos  celestes , v.  gr.  el  sol 
con  el  corazón  y la  luna  con  el  cere- 
bro. Aun  adelantó  mas  al  determinar 
las  partes  del  cuerpo  sobre  las  cuales 
influía  un  astro  , y al  establecer  dife- 
rentes especies  de  pulso,  según  per- 
tenecían á Júpiter , Marte  , etc. 

Fundado  en  esta  idea,  no  quería 
que  se  dijese  «este  hombre  goza  de  tal 
ó cual  temperamento , sino  que  en 
este  hombre  reinaba  Marte,  Vénus, 
Saturno  , etc.» 

Paraceíso  combate  el  sistema  de  Ga- 
leno inventado  por  Empedocles  y fun- 
dado sobre  las  cualidades  elementares. 
Admite  tres  ó cuatro  elementos  de  co  - 
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sas  , el  astro  , la  raíz  ^ el  elemento , y 
el  esperma  que  distingue  del  semen. 
Todos  estos  elementos  están  encerra- 
dos originariamente  en  el  caos  ó en  la 
materia  informe  de  Platón  : la  gene- 
ración de  los  animales  se  verifica  en 
particular  por  el  concurso  de  los  sé- 
menes  infinitos  que  se  segregan  de  to- 
das las  partes  del  cuerpo  : el  semen  ó 
semilla  de  la  nariz  reproduce  una  na- 
riz , la  de  un  ojo  ^ otro , y así  de  los 
demas.  Paracelso  trató  de  conciliar  los 
elementos  de  los  alquimistas,  á saber: 
la  sal,  el  azufre  y el  mercurio  con  sus 
ideas  cabalísticas.  Creó  un  sol  sidéri- 
co como  causa  de  la  consistencia  del 
cuerpo:  un  azufre  sjdérico  como  cau- 
sa del  desarrollo  y combustión  de  los 
cuerpos  *,  y en  fin  , un  mercurio  sjdé^ 
rico  como  fundamento  de  la  fluidez  y 
de  la  volatilización.  El  conjunto  de  es- 
tas tres  sustancias  forma  el  cuerpo. 

El  arclieo  ó el  maestro  del  estóma- 
go, espíritu  de  la  vida,  preside  en  di- 
cha viscera  comoá  la  operación  de  los 
alquimistas : el  archeo  es  quien  con- 
vierte el  alimento  en  sangre  , el  que 
produce  todos  los  cambios  de  la  vida, 
y el  que  cura  todas  las  enfermedades. 

La  patología  es  todavía  mas  ininte- 
ligible sobre  las  causas  de  las  enfer- 
medades: dice  no  ser  preciso  atribuir 
todos  los  fenómenos  á los  elementos  y 
al  estado  de  los  humores,  porque  las 
enfermedades  reconocen  cinco  causas 
diferentes : la  1 el  ens  astroriim,  por- 
que  las  constelaciones  alteran  é infi- 
cionan al  aire  , sulfurizando  unas  la 
atmósfera  , é impregnándola  otras  de 
propiedades  arsenicales  : 2.^  el  ens  ve- 
neni  j que  proviene  de  las  sustancias 
alimenticias:  3.^  el  ens  naturale  , so- 
metido á la  influencia  de  la  entidad 
austral : 4.^*  el  ens^  spirituale  : y últi- 
ma el  ens  deale  o entidad  cristiana, 
que  contiene  todos  los  efectos  inme- 
diatos de  la  predestinación  divina. 

Su  teoría  patológica  fundada  sobre 
los  principios  químicos  y la  eferves- 
cencia de  las  sales  está  muy  distante 
de  la  de  Galeno  *,  tomó  sus  ideas  de 


las  enfermedades  que  padecían  los  mi- 
neros y fundidores.  Según  el,  la  sal, 
el  azufre  y el  mercurio  encierran  los 
elementos  de  todas  las  enfermedades: 
el  tártaro  es  el  principio  de  todas  las 
enfermedades  que  reconocen  por  cau- 
sa el  inspisamiento  de  los  humores  y 
la  rigidez  de  los  sólidos  : de  aquí  la 
acumulación  terrosa  como  cuando  el 
tártaro  se  adhiere  á la  superficie  de  los 
dientes  ó de  otros  órganos:  el  espíritu 
salino  se  mezcla  y coagula  el  princi- 
pio terroso , que  pocas  veces  está  puro. 
Considera  el  tártaro  como  un  escre- 
mento  que  en  muchos  casos  resulta  de 
la  grande  actividad  de  las  fuerzas  di- 
gestivas , y puede  desenvolverse  y for- 
marse en  todas  las  partes  del  cuerpo. 

Paracelso  esplica,  cómo  se  puede  co- 
nocer , la  presencia  del  tártaro  en  la 
orina  : dice  que  no  bastando  la  sola 
inspección  debe  procederse  al  análisis 
químico,  y distingue  tres  clases  de  se- 
dimento: 1.®  del  estómago:  2.^  del 
hígado:  3.^  de  los  riñones:  añade  que 
los  habitantes  del  valle  de  Vettlin  es- 
taban libres  de  las  enfermedades  tar- 
tarosas. 

La  cábala  era  siempre  la  guia  de  Pa- 
racelso en  la  aplicación  de  la  terapéu- 
tica y materia  módica.  Procuraba  co- 
nocer bien  la  armonía  de  las  constela- 
ciones para  curar  las  enfermedades: 
el  oro  era  un  específico  para  todas  las 
que  dimanaban  del  corazón  : los  me- 
dicamentos debían  aplicarse  para  las 
enfermedades  de  aquellos  órganos  que 
mas  se  le  parecían  en  su  forma  ; así  es 
que  los  bulbos  de  las  orchides  debían 
propinarse  en  las  dolencias  de  los  tes- 
tículos : creía  que  la  virtud  de  los  re- 
medios estaba  enteramente  sometida  á 
la  influencia  de  los  astros  : si  el  musgo 
de  la  encina  no  era  suficiente  para  cu- 
rar la  epilepsia,  ciertamente  dimana- 
ba de  no  haberlo  empleado  cuando  el 
cielo  le  era  favorable. 

Como  este  reformador  no  se  ocupa- 
ba del  exámen  de  las  propiedades  na- 
turales, que  del  todo  eran  para  ól  in- 
significantes, admitió  los  específicos. 
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á los  cuales  prodigaba  los  mayores  elo- 
gios. Así  es  que  consideraba  como  un 
remedio  infalible  su  elixir  de  Idr^a 
vida  ; aconsejaba  el  azufre  sublimado 
en  todas  las  enfermedades  inflairiato- 
rias  5 y la  centaura  y cardo  santo  en 
las  calenturas  intermitentes. 

Sus  opiniones  contribuyeron  mucho 
á propagar  los  remedios  químicos , y 
á hacer  indispensable  la  química.  Las 
tinturas,  los  elixires,  las  esencias  y los 
estractos,  sustituyeron  á los  insípidos 
cocimientos  y á los  decantados  jarabes, 
y se  empeñó  en  sacar  de  todos  los  re- 
medios su  quinta  esencia.  Recomen- 
daba el  corazón  de  liebre  , las  perlas  y 
el  coral,  al  paso  que  declamaba  con- 
tra los  herbolarios,  porque  se  gloria- 
ban poseer  treinta  ó cuarenta  plantas 
medicinales  para  cada  enfermedad, 

Paracelso  combatió  el  método  cura- 
tivo de  los  galenistas  dirigido  contra 
los  humores  reinantes  y las  cualidades 
elementares,  sustituyendo  á estas  los 
elementos  sjrdésicos  ^ el  fuego,  el 
agua,  el  aire  y la  tierra.  Corregía  las 
dolencias  producidas  por  el  tártaro  con 
las  aguas  minerales  acídulas  ; despre- 
ciaba el  régimen  aun  en  las  enferme- 
dades agudas:  negaba  la  existencia  de 
las  enfermedades  incurables  , asegu- 
rando que  en  sus  manos  todas  eran  cu- 
rables. «No  digáis,  decia  á los  médi- 
cos , que  no  hay  consuelo  para  los  ma- 
les*, decid  que  es  imposible  en  vues- 
tras manos. 

En  medio  de  sus  estravíos  y locuras 
no  dejó  de  prestar  algún  beneficio  á 
las  ciencias : fué  el  primero  que  pres- 
cribió el  estaño  como  vermífugo  , aun 
cuando  su  composición  era  viciosa: 
desterró  los  cauterios  y el  hierro  can- 
dente del  tratamiento  de  las  úlceras: 
consideró  el  pus  como  el  vehículo  del 
bálsamo  que  bañaba  las  heridas  y úl- 
ceras : miró  los  emplastos  como  inúti- 
les , porque  la  naturaleza  era  la  que 
unia  las  carnes : Marte,  Saturno,  la 
Luna  y Vénus  producían  las  úlceras 
mas  malignas  y difíciles  de  curar. 

Atribuyó  los  efectos  de  la  sangría 


á la  inoportunidad  en  que  se  practica- 
ba : hizo  escelentes  observaciones  so- 
bre la  irjfluencia  que  tenia  el  aire  vi- 
ciado de  los  hospitales  en  la  curación 
de  las  heridas  , y propuso  varias  fumi- 
gaciones para  remediarlo:  aseguró  que 
el  imán  tenia  cierta  virtud  para  curar 
las  enfermedades  producidas  por  Mar- 
te , como  las  hemorragias  y las  neuro- 
sos ; y volvió  á poner  en  voga  los  ta- 
lismanesy  amuletos,  como  igualmen- 
te todas  las  supersticiones  teosóficas 
inventadas  antes  de  él. 

Su  principal  mérito  es  el  haber  in- 
troducido muchos  remedios  sacados 
del  reino  animal  *,  haber  desterrado 
los  cocimientos  y jarabes,  y el  haber 
hecho  algunas  modificaciones  impor- 
tantes en  cirugía. 

El  sistema  de  Paracelso  apoyado  en 
el  misticísirno,  no  podia  dejar  de  en- 
contrar partidarios  entre  la  gente  vul- 
gar , poco  estudiosa  y amiga  de  visio- 
nes ; pero  tampoco  podia  dejar  de  ha- 
llar terribles  enemigos  entre  aquellos 
para  quienes  la  medicina  era  una  cien- 
cia de  esperiencia  y de  razón.  Las  sá- 
bias  y elocuentes  declamaciones  de  es- 
tos sabios  por  un  lado,  y por  otro  los 
malos  antecedentes  de  la  vida  del  re- 
formador , le  llegaron  á desacreditar. 

Sin  embargo  aun  tuvo  muchos  par- 
tidarios que  siguieron  sus  locuras  y es- 
travagancias  : entre  ellos  Leonardo 
• Tourneysser-Zum-Thurn  se  hizo  cé- 
lebre por  sus  curas  efectuadas  en  1568, 
y mas  que  por  ellas  por  su  crédito  de 
minero  y fundidor.  Habiendo  llegado 
á ser  médico  del  elector  de  Francfort, 
no  se  descuidó  en  sacar  el  mejor  partido 
de  su  destino  *,  vendió  un  fardo  de  cos- 
méticos á las  damas  de  la  córte  ; pres- 
cribió los  remedios  de  Paracelso  bajo 
los  nombres  pomposos  de  tintura  de 
oro,  magisterio  del  sol j etc.,  cuya 
venta  le  proporcionó  medios  para  com- 
prar una  fábrica  de  fundir  metales  , y 
puso  una  imprenta  , en  la  que  traba- 
jaban 200  operarios.  Así  consiguió 
vender  á precio  elevado  sus  calenda- 
rios , sus  profecías  y sus  talismanes. 
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Este  imprimió  algunas  obras  de  medi- 
cina con  cierto  lujo  topográfico  con 
planchas  grabadas  en  madera. 

HOFFMAN  escribió  una  obra  titu- 
lada : De  harharie  imminente , en  la 
que  describió  todas  las  imposturas  y 
charlatanismo  de  Tourneysser. 

ADAM  DE  BODENSTEIN , tan 
vagabundo  como  su  maestro^  se  es- 
forzó en  esplicar  las  palabras  ininte- 
ligibles y bárbaras  de  Paracelso. 
MIGUEL  TOXITES.  otro  parti- 


dario de  Paracelso,  trató  de  combinar 
el  sistema  de  este  con  el  de  Galeno. 

GOUTIER  D’ANDERNAGH  em- 
pezó á estudiar  el  nuevo  sistema  , es- 
tando ya  en  la  edad  de  70  años:  sin 
embargo  enseñó  que  los  estrados  , los 
aceites  y las  sales  eran  mas  eficaces  y 
enérgicas  que  las  raíces  y las  yerbas. 

Tales  son  las  principales  ideas  del  re- 
formador alemán  y los  partidarios  que 
contribuyeron  á propagar  su  sistema. 


SOCIEDAD  DE  lA  ROSA-CRUZ, 


^1  sistema  de  Paracelso  fue  propa- 
gándose poco  á poco,  llegando  mas 
tarde  á tomar  una  posición  mas  venta- 
josa. A la  verdad  es  innegable  que  el 
método  de  Paracelso^  consistiendo  en* 
sustancias  minerales,  mas  eficaces  que 
las  vegetales,  mereció  alguna  prefe- 
rencia sobre  el  de  Galeno , y bajo  este 
punto  de  vista  se  le  dió  su  justo  valor. 

•En  tal  estado  apareció  una  nueva  so- 
ciedad que  volvió  á desarrollar  en  toda 
su  estension  la  teosofia  de  Paracelso, 
de  manera  que  si  hubieran  llegado  á 
realizarse  los  proyectos  de  esta  socie- 
dad, hubiese  renacido  de  nuevo  la  bar- 
barie. Tal  es  la  Sociedad  de  la  Rosa- 
Cruz  . 

Este  órden  ejerció  una  influencia 
poderosa,  pero  muy  perjudicial  á las 
ciencias , y en  especial  á la  medicina. 
Aunque  su  origen  es  muy  oscuro  , se 
presentarán  algunos  datos  para  ilus- 
trar su  historia  y los  designios  á que 
tendía. 

Ya  desde  el  siglo  XIV  según  dice 
Semler,  existía  una  sociedad  de  físi- 
cos y alquimistas  , cuyos  esfuerzos  se 
I dirigían  á buscar  la  piedra  filosofal. 
Nicolás  Barnaud  trató  de  establecer 
una  sociedad  hermética  , y con  este 
objeto  corrió  la  Francia  y Alemania. 
Consta  igualmente  por  el  segundo  pre- 
facio del  Echo  de  la  Societé  illumi- 
née  da  responsable  ordre  des  freres 
R'\'  C, , que  en  1597  se  ocupó  en  ins- 
truir una  sociedad  secreta,  consagra- 


da á practicar  todos  los  ramos  de  la 
teosofia  y de  la  cábala. 

Haselmayer , notario  en  Ratisbona, 
asegura  haber  leido  el  año  1610  el  ma- 
nuscrito de  la  Fama fraternitatis  que 
contenía  los  estatutos  del  órden.  En 
1614  apareció  en  dicha  ciudad  la  re- 
formación del  mundo  entero  por  la 
Fama  fraternitatis  de  los  Rosa- Cruz , 
cuya  obra  hizo  conocer  que  ya  desde 
muy  largo  tiempo  había  una  sociedad 
secreta , poseedora  de  secretos  impor- 
tantes. 

La  Confesio , que  se  halla  unida  á 
la  obra  , es  tan  difusa  y concebida  en 
términos  tan  groseros,  que  parece  im- 
posible haya  sido  escrita  por  un  hom- 
bre de  juicio. 

El  objeto  principal  de  este  Institu- 
to, era  el  de  adquirir  riquezas  inmen- 
sas con  el  ausilio  de  las  ciencias  ocul- 
tas, y hacer  grandes  donaciones  á los 
reyes,  para  que  lo  protegiesen  y coo- 
perasen á la  realización  de  su  vasto 
plan  , cual  era  la  reforma  de  todo  el 
mundo. 

ROSENKREUZ,  uno  de  los  gran 
Maestres  , reveló  el  secreto  á sus  tres 
hijos,  quienes  reglamentaron  los  esta- 
tutos de  la  Orden  del  modo  siguiente: 

«Los  Rosa-Cruz  no  debían  pro- 
fesar otra  ciencia  públicamente  que  la 
medicina,  por  cuyo  ejercicio  no  de- 
bían interesar  ningún  salario  á los  en- 
fermos.» Esta  ley,  por  otra  parte  la 
mas  importante  de  todas , basta  para 
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señalar  á estos  teósofos  un  lugar  dis- 
tinguido en  la  historia  de  la  medicina. 

2.°  «Acomodarse  á la  costumbre 
del  país  en  que  se  establecieran.» 

.3.”  «Reunirse  todos  los  años  en  la 
capilla  del  Espiritu-Santo  el  dia  de  la 
fiesta  patronal  del  gran  Maestre.» 

4. ®  «Reclutar  todas  aquellas  per- 
sonas que  se  creyera  ser  capaces  de  coo- 
perar á sus  miras  ^ y de  guardar  sus 
secretos.» 

5. ®  «Elegir  el  titulo  Rosa  - Cruz 
para  reconocerse.» 

6. ®  «Guardar  un  inviolable  secre- 
to 5 al  menos  por  un  siglo , sobre  la 
existencia  de  la  sociedad.» 

En  su  confesión  predecían  la  proxi- 
midad del  fin  del  mundo  , la  reforma 
general  del  universo , el  castigo  de  los 
impíos^  la  conservación  de  los  judíos, 
y la  propagación  de  la  doctrina  de  Je- 
sucristo por  todo  el  ámbito  de  la  tier- 
ra. Al  mismo  tiempo  aseguraban  que 
ellos  con  sus  esfuerzos  aceleraban  to- 
das estas  reformas : prometían  á todos 
cuantos  entraban  en  su  orden  iniciar- 
los en  los  secretos  y conocimientos  di- 
vinos 5 el  poseer  grandes  riquezas,  una 
vida  sin  trabajos  y libre  de  enferme- 
dades , y el  no  llegar  á viejos. 

Todos  estos  teósofos  derivaban  su 
i\i\x\o  Bosa~  Cruz  de  la  cruz  sacrosan- 
ta de  Jesucristo,  teñida  de  su  sangre 
j'osada  , sin  la  cual  ni  era  posible  lle- 
gar á ser  hijo  de  Dios  , ni  poseer  la  sa- 
biduría infinita  y todas  las  ciencias  y 
artes  imaginables.  La  Rosa-Cruz  dis- 
pensaba todo  estudio,  y por  esta  ra- 
zón despreciaban  á todos  los  hombres 
sabios.  Derivaban  todas  las  artes  y 
ciencias  , sin  escepcion,  de  la  Biblia, 
porque  en  ella  se  encontraban  la  reli- 
gión , la  verdad , la  revelación  , la  luz 
de  la  naturaleza,  y la  influencia  de  la 
divinidad  sobre  el  alma  del  hombre. 

Curaban  todas  las  enfermedades 
por  la  fe  y por  la  imaginación  , lo  mis- 
mo que  Paracelso  : bastaba  que  un 
Rosa-Cruz  tomase  á su  cargo  una  en- 
fermedad , por  mortal  que  fuese,  para 
quedar  curado  el  enfermo  de  ella  al 


momento  ; un  monge  de  Italia  , que 
arrojó  un  diablo  de  un  cuerpo  , mere- 
ció ser  nombrado  miembro  de  la  so- 
ciedad de  hermanos  R^C. 

Un  gran  número  de  teósofos  entu- 
siastas propagaron  la  sociedad  de  la 
R"}"C  , por  la  cuenta  que  les  tenia  de 
hermanarse  con  ellos.  Egido  Gutman 
de  Sonabe  perteneció  á la  Rosa-Cruz, 
aunque  no  llevó  su  nombre  : imitó  á 
Paracelso  , porque  condenaba  la  filo- 
sofía pagana  , al  mismo  tiempo  que 
pretendía  poseer  la  medicina  univer- 
sal , que  era  la  que  ennoblecía  al  hom- 
bre , y la  facultad  de  fabricar  oro. 
Aseguraba  que  para  volar  por  los  ai- 
res, convertir  los  metales  y conocer 
todas  las  ciencias , bastaba  la  fó  di- 


vina. 


JULIO  SPERBER , médico  del 
príncipe  Anhalt , fue  otro  de  los  caba- 
listas mas  célebres,  aunque  protestaba 
no  pertenecer  á la  órden  R^C.  Se 
encuentran  en  sus  obras  observacio- 
nes muy  vanas  y descabelladas,  en  las 
que  trata  de  comprobar  el  archetipo, 
la  preexistencia  de  las  formas  de  to- 
das las  cosas , el  sistema  de  emanación, 
la  existencia  real  de  la  piedra  filoso- 
fal en  el  alma  mineral,  y la  eficacia 
de  las  oraciones  mágicas  y cabalísti- 
cas •,  en  una  palabra  , espuso  los  deli- 
rios y preocupaciones  de  Paracelso,  de 
los  teósofos  cabalistas  y de  los  R-f-C. 

OSVALD  GROLL  se  hizo  todavía 
mas  nombrado  por  sus  opiniones  ca- 
balísticas y teosóficas.  Decia  : «todo 
vive  en  la  naturaleza  ; nada  hay  muer- 
to en  ella  *,  todo  tiene  un  astro  ; es  de- 
cir, una  fuerza  vital  que  nada  puede 
sin  el  cuerpo , pero  que  pasa  de  uno 
á otro  cuando  se  corrompe  : el  hom- 
bre está  formado  del  firmamento;  todo 
lo  que  se  halla  en  el  macroscomo  , se 
encuentra  también  en  el  microscomo, 
que  es  su  hijo,  y como  tal  contiene 
una  cantidad  igual  de  especies  mine- 
rales ; todos  los  conocimientos  del 
hombre,  le  tienen  del  conocimiento 
del  firmamento  : las  influencias  astra- 
les le  hacen  un  verdadero  sábio,  por- 
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que  su  espíritu  proviene  de  los  astros, 
y su  alma  del  seno  de  la  Divinidad: 
el  firmamento  es  la  luz  de  la  natura- 
leza , y Dios  de  la  gracia  : las  escalas 
numéricas  cabalísticas  se  estienden  has- 
ta el  mundo  intelectual  y hasta  el  ar- 
clietipo  : todas  las  partes  del  cuerpo 
están  en  armonía  con  ciertas  constela- 
ciones y planetas.  El  hombre  interno, 
ó la  imaginación,  es  el  Gabalis  , del 
cual  se  deriva  la  ciencia  cabalista  : esta 
es  el  imán  y la  naturaleza  magnética 
del  hombre  : todos  los  objetos  que  la 
vista  alcanza  , pueden  ser  producidos 
por  el  Gahalis  ó imaginación  : la  ora- 
ción cabalística  interior  dirigida  á 
Dios , reúne  el  alma  del  hombre  con 
Dios  , fuente  de  lodo  conocimiento: 
entonces  el  hombre  puede  hacer  mi- 
lagros con  solo  el  pensamiento  : el 
hombre  nada  debe  aprender,  porque 
la  gracia  divina  repartida  por  él  basta: 
el  Verbo  es  de  la  mayor  influencia  y 
poder  en  las  operaciones  mágicas  : con 
su  ausencia  se  curan  las  enfermeda- 
des j todos  los  médicos  obran  en  vir- 
tud de  una  fuerza  magnética  que  ellos 
reciben  de  los  astros.  Cada  planta  es 
una  estrella  , y cada  estrella  una  plan- 
ta : esta  recibe  sus  virtudes  de  los  as- 
tros : por  esta  razón  las  hojas  de  la 
siempre-viva  tienen  semejanza  con  las 
encías  , y son  anti-escorbúticas  : las 
del  musgo  se  parecen  á las  gotas , y 
convienen  en  la  apoplética  : las  raices 
de  brionia  imitan  á un  pie  dislocado, 
y son  buenas  en  la  hidropesía.»  ;Qué 
delirios ! 

FLENNING  SGHEUNEMMAN, 
otro  de  estos  partidarios  , dividía  la 
naturaleza  del  hombre  ó la  anatomía 
de  Paracelso  en  siete  especies , como 
eran  los  cambios  que  ella  sufría  , á sa- 
ber : la  combustión  j la  sublimación, 
la  disolución , la  putrefacción  , la  des- 
tilación, la  coagulación  y la  tintura. 

Estos  siete  cambios  hacen  perder  á 
los  tres  elementos  sus  formas  y sus  as- 
tros , al  mismo  tiempo  que  les  comu-^ 
nican  cualidades  sensibles  y visibles. 
Los  tres  elementos  producen  por  sus 


diferentes  modificaciones  diez  espe- 
cies , a saber  : 1 el  mercurio  neumo- 
sus , ó el  calor  integrante  , la  luz  del 
cuerpo  humano,  y la  fuerza  que  pre- 
side á todas  las  funciones  : 2.^  el  mer- 
curio cremosus  , ó el  húmido  radical 
de  los  antiguos  : 3.*^  el  mercurio  subli- 
matus  , ó el  espíritu  sutil  del  húmido 
radical : 4.®  el  mercurio  prcecipitatus, 
ó el  espíritu  ácido  salino,  destructor 
de  todo  : 5.^  el  azufre  congelatum, 
espíritu  puro,  azucarado,  que  dala 
acidez  al  mercurio  : 6.^  el  azufre  re- 
solutwn  , que  humedece  y lubrifica 
todas  las  partes  : 7.^  el  azufre  coagu- 
latum , que  exhala  un  hedor  fétido^ 
de  naturaleza  viscosa  y resinosa:  8.®  la 
sal  calcinatum , ó el  bálsamo  vital  que 
amalgama  el  azufre  y mercurio  para 
formar  el  cuerpo:  9.^  la  sal  resolu- 
tum^  de  naturaleza  dulce  , que  deseca 
en  vez  de  humedecer  : 10  la  sal  re- 
verberatum , ménstruo  universal  de 
toda  la  naturaleza  , y purificadora  de 
todas  las  cosas. 

Scheunemman  esplica  la  produc- 
ción de  las  enfermedades  , según  este 
sistema  de  modificaciones.  El  mercu- 
rio neumatoso  produce  toda  la  especie 
de  tumefacción  y flatuosidades  : el 
mercurio  cremoso  todas  las  enferme- 
dades repentinas  : el  mercurio  subli- 
mado, todas  las  acompañadas  de  dolor 
y calor  : el  mercurio  precipitado , la 
gota  , las  nudosidades  y concreciones 
tofáceas  : el  azufre  congelado , el  calor 
de  las  calenturas  : el  azufre  resuelto  ó 
disuelto,  el  letargo  : el  azufre  conge- 
lado, todos  los  flujos  : la  sal  calcinada, 
los  tumores  blancos  : la  sal  disuelta  ó 
resuelta , el  tártaro  y la  piedra  , y la 
sal  reverberada , todas  las  enfermeda- 
des de  la  piel , inclusa  la  lepra. 

Esta  teoría  espagírica-,  su  estilo  bár- 
baro y misterioso  *,  su  crasa  ignorancia 
y el  absurdo  de  sus  espresiones  , le  co- 
locan en  la  secta  de  los  R^C  , por  mas 
que  afecte  despreciar  la  filosofía  de  su 
escuela. 

JUAN  GRAMANN  publicó  una 
apología  del  sistema  de  Paracelso,  y 
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fue  uno  de  sus  partidarios  mas  acérri- 
mos. Compuso  una  panacea  universal 
de  vitriolo  blanco  y de  conserva  de 
rosas:  mereció  el  título  de  Rosa-Cruz, 
aunque  no  fue  iniciado  en  ios  miste- 
rios de  la  orden. 

ENRIQUE  KUNRATH  publicó 
una  obra  que  úiwXó  yímphíteatrum  sa^ 
pientice  ceternce^  en  la  que  contiene 
todas  las  locuras  de  la  cabala  , de  Pa- 
racelso  y de  los  Rosa-Cruz. 

La  secta  de  los  R ^ C se  cultivó  por 
mucho  tiempo  en  Alemania,  sin  pro- 
pagarse á otros  pueblos  de  Europa.  La 
Inglaterra  fue  la  primera  que  dió  á un 
célebre  R -p  G , Roberto  Flud,  el  cual 
propagó  su  teoría  y aplicó  la  teosofía  á 
todos  ios  ramos  del  saber  humano. 

La  Italia  produjo  á Leonardo  Fiora- 
venti , que  se  hizo  conocer  por  el  bál- 
samo de  su  invención  y de  su  nombre. 
Su  vida  fué  la  de  un  errante  y vaga- 
bundo, y casi  puede  compararse  á la 
del  fanático  Paracelso. 

En  Francia  hizo  mayores  prosélitos 
que  en  las  demas  partes;  tales  fueron 
entre  ellos  el  famoso  León  Suevius, 
que  escribió  un  libro  comentando  el 
de  la  larga  vida  de  Paracelso  , Gui- 
llermo de  Aragos,  Roque  Bayllif  de 
ia  Rivera  , Claudio  Dariot , Claudio 
Aubery  de  Trecourt,  y sobre  todos 
Josef  de  Ghesne  y Teodoro  Turquet. 
Este  último  fué  condenado  por  la  Fa- 
cultad de  medicina  de  París  declarán- 
dole impostor,  impudente  é ignoran- 
te. Tal  es  el  resúmen  de  la  historia  de 
Paracelso  y de  losR^G:  importa  el 
que  conozcamos  ahora  el  modo  cómo 
fué  perdiendo  su  prestigio,  y los  que 
'á  ello  contribuyeron. 

Conocidas  y comprobadas,  por  una, 
la  virtud  y efícacia  de  los  remedios 
minerales  sobre  los  vegetales,  y por 
otra  las  preocupaciones  de  los  cabalis- 
tas, los  médicos  no  podían  dejar  de 
admitir  las  primeras  , ni  de  rechazar 
las  segundas.  De  esta  época  empeza- 
ron á fijar  mas  y mas  su  atención  á los 


remedios  químicos,  y poco  á poco  fué 
formando  una  verdadera  escuela  la 
quinde  a j,  absolutamente  diversa  de  la 
teosóíica  y hermética , aplicándola  á 
la  medicina. 

Esta  revolución  se  efectuó  á últimos 
del  siglo  XVI,  en  que  los  antagonistas 
del  paracelsismo  obligaron  á sus  par- 
tidarios á despreciar  su  lenguage  mis- 
terioso , y á presentar  en  términos  mas 
inteligibles  íos  fundamentos  raciona- 
les de  su  escuela.  La  constancia  y des- 
velos de  los  sábios  , y los  elocuentes 
discursos  que  dirigieron  á los  paracel- 
sistas  , ridiculizando  sus  términos,  los 
pusieron  en  la  imprescindible  necesi- 
dad de  rebajarse  hasta  el  nivel  de  los 
demas,  y á hablaren  lengua  vulgar. 

Del  número  de  estos  celosos  anta- 
gonistas fué  Bernardo  Dessenio  , el 
cual  demostró  las  infinitas  contradic- 
ciones de  los  cabalistas.  Pero  entre  to- 
dos los  que  tomaron  parte  en  esta  fe- 
liz reforma  , ninguno  contribuyó  á ella 
tanto  como  Tomás  Erasto  , hombre  de 
gran  erudición  y profundamente  ver- 
sado en  la  filosofía  , teología  y medi- 
cina. El  primer  paso  que  dió  fué  com- 
batir el  sistema  de  los  paracelsistas, 
fundado  en  las  cualidades  elementa- 
res , dar  mas  fuerza  á las  del  médico 
de  Pérgamo,  contrarias  á las  otras,  y 
referirlas  rá  las  enfermedades  orgá- 
nicas ó alas  de  las  partes  simples:  pro- 
bó que  el  bálsamo  de  la  vida  , ó la 
quinta  esencia  de  los  paracelsistas,  era 
una  ilusión  : que  las  simpatías  y anti- 
patías ocultas  solo  eran  un  juego  de 
voces  : que  era  imposible  reducir  un 
cuerpo  á sus  primitivos  elementos. 

ENRIQUE  SMETIO  descorrió  el 
velo  del  paracelsismo  : descubrió  sus 
imposturas  : demostró  la  ignorancia 
de  sus  defensores  y partidarios  , y que 
las  enfermedades  mortales  que  el  re- 
formador aleman  se  vanagloriaba  cu- 
rar, eran  también  incurables  por  sus 
remedios  quiméricos. 

ANDRES  LIVAVIO  comenzó  á 
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separarla  veríladera  química  de  la  al- 
quimia y de  la  teosofía  : fue  uno  de 
los  que  mas  se  esforzaron  en  desterrar 
los  paracelsistas  : hizo  ver  la  diferencia 
que  había  entre  la  química  verdadera, 
real  y científica , y la  ideal , ilusoria 
y fantástica.  En  fin,  descubrió  gran- 
des verdades  en  la  química , las  cuales 


sirvieron  después  á Angel  Sala  para 
llenarse  de  gloria  y de  celebridad. 

Finalmente  , la  escuela  de  Paracel- 
so  y la  Orden  de  la  Rosa-Cruz,  fue- 
ron llevando  mortales  golpes  , hasta 
que  por  último  vinieron  á sucumbir 
casi  en  el  mismo  siglo  que  las  vio 
nacer. 


ESTADO  DE  LA  CIRUGIA  EN  EL  SIGLO  XVI. 


Siendo  la  cirugía  un  ramo  indivisible 
de  la  medicina , debió  seguir  las  mis- 
mas vicisitudes  que  ella.  Si  alguna 
duda  esto  ofreciera , el  estado  de  la  ci- 
rugía del  primer  período  ó tercio  del 
siglo  bastarían  para  comprobarla.  Los 
cirujanos  de  esta  época  fueron  casi 
unos  puros  imitadores  de  los  antiguos 
árabes  , con  especialidad  de  Albu- 
casis  de  Córdoba  y Guido  de  Gauliac. 
Ellos  concibieron  una  repugnancia  in- 
vencible á las  operaciones  : los  aceites 
y ungüentos  eran  sus  únicos  y favori- 
tos remedios  ; al  paso  que  fueron  apa- 
sionados de  las  máquinas , las  cuales 
complicaban  mas  de  dia  en  dia. 

En  Italia  , los  cirujanos  mas  instrui- 
dos Juan  de  Vigo  y Juan  Silvático, 
abandonaban  la  práctica  de  las  opera- 
ciones mas  difíciles  y peligrosas , como 
la  talla  , el  trépano  , las  hernias  y la 
catarata  á los  charlatanes  y vagabun- 
dos. La  familia  de  Norsini , en  Mi- 
lán , se  hizo  célebre  por  su  habili- 
dad en  el  arle  de  la  litotomía. 

El  estudio  de  las  heridas  hechas  por 
armas  de  fuego,  empezó  á fijar  la  aten- 
ción de  los  prácticos.  Juan  Brauns- 
chweig  , cirujano  de  Strasburgo  , las 
trataba  como  si  verdaderamente  fue- 
sen envenenadas. 

JUAN  DE  VIGO  atribuía  el  peli- 
gro de  estas  heridas  á la  forma  redon- 
da de  las  balas,  á la  ustión  de  las  par- 
tes, y á las  cualidades  venenosas  del 
instrumento  vulnerante  y de  la  pól- 


vora. Según  estas  ideas  estableció  dos 
indicaciones  ; la  primera  de  humede- 
cer , para  curar  la  quemadura  *,  y la 
segunda  de  secar , para  destruir  el 
veneno. 

ALFONSO  FERRI,  médico  y ci- 
rujano  del  papa  Paulo  III,  sostuvo 
igualmente  que  las  heridas  de  armas 
de  fuego  eran  venenosas  , no  tanto  por 
la  pólvora  , como  por  los  vapores  de  la 
bala.  Consecuente  á esto,  dispuso  un 
cáustico  compuesto  de  sublimado,  de 
vitriolo  y litargirio.  Fué  el  primero 
que  aconsejó  la  estraccion  del  proyec- 
til, como  indispensable  para  la  cura- 
ción •,  pero  no  quería  que  se  dilatase 
la  herida  para  estraerlo , sino  que  se 
sacase  con  un  saca-balas  que  él  llamó 
alfonsin.  En  otra  parte  aseguró  que  la 
permanencia  de  la  bala  no  era  mortal, 
porque  había  visto  casos  de  haber  per- 
manecido años  dentro  del  cuerpo,  sin 
causar  molestia. 

MAGGI  sostuvo  que  en  esta  clase 
de  heridas  no  había  ustión  , porque  las 
balas  ni  iban  encendidas,  pues  no  que-' 
maban  la  estopa  , ni  tan  calientes  para 
producir  quemadura.  Maggi  dilataba 
las  heridas  por  medio  de  pedazos  de 
la  raiz  de  genciana  : recomendaba  la 
amputación,  siempre  que  hubiese  es- 
facelo  en  el  miembro  , acompañado 
de  la  lesión  de  arterias. 

PAREO  propagó  en  Francia  el  mé- 
todo de  Maggi : clamó  contra  el  uso 
del  aceite  hirviendo,  recomendado 
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por  Juan  de  Vigo  ; propuso  los  mis- 
mos medios  que  Maggi^  pero  inventó 
un  gran  número  de  instrumentos  para 
la  estraccion  de  los  proyectiles.  . 

BOTAL , después  de  refutar  la  us- 
tión de  las  heridas  por  las  balas pro- 
bó que  solo  babia  en  ellas  contusión. 

FELIX  WURZ  se  declaró  con  jus- 
ta razón  contra  los  instrumentos  com- 
plicados para  la  estraccion  de  las  ba- 
las, contra  las  cuerdas  y tientas  que  se 
introducían  en  las  heridas , y contra 
los  ungüentos  y cateréticos. 

FRANCISCO  BAÜCHIN  modifi- 
có algún  tanto  las  ideas  de  Botal  , ase- 
gurando que  las  heridas  de  armas  de 
fuego  eran  ordinarias  , con  solo  la  di- 
ferencia de  estar  acompañadas  de  un 
grado  muy  violento  de  contusión. 

Otro  de  los  adelantos  de  la  cirugía 
fue  la  destrucción  de  las  fungosidades 

FRANCISCO  DIAZ  , profesor  de 
Alcalá  de  Henares  , fue  el  que  si  no  lo 
inventó  , al  menos  lo  perfeccionó  tan- 
to , que  puede  decirse  que  'á  él  se  le 
debe  (V.  los  art.  de  Andrés  Laguna  y 
de  Francisco  Diaz,  Med.  española.) 

La  Operación  de  la  litothomia  fué 
otra  de  las  operaciones  á que  se  con- 
sagraron los  cirujanos  instruidos  de 
este  siglo. 

MARIANO  SANTO  DE  BARLE- 
TA,  cirujano  de  Ñapóles,  publicó 
una  obra  particular  sobre  dicha  ope- 
ración : este  se  servía  del  método  si- 
guiente : introducía  una  sonda  curva 
en  la  uretra,  hendida  por  un  surco, 
cuya  corvadura  se  dirigía  hacia  el  cos- 
tado izquierdo,  y por  la  cual  hacia  la 
incisión.  En  seguida  introducía  el  es- 
plor atorio  y después  los  conductores , y 
un  gorgeret  de  punta  obtusa.  En  fin, 
agarraba  la  piedra  con  las  tenazas,  y 
estraía  los  fragmentos  con  una  cucha- 
rita  (1). 


Mariano  Santo  comunicó  su  método 
á un  tal  Octaviano  de  Villa,  cirujano 
en  Roma , que  luego  recorrió  la  Eu- 
ropa como  operador. 

Habiendo  llegado  á Francia,  ense- 
ñó su  método  á Lorenzo  Golot , des- 
cendiente de  Germán  Golot,  que  fue 
el  que  primero  hizo  esta  operación  con 
feliz  suceso  en  un  reo  condenado  á 
muerte.  Lorenzo  llegó  á hacerse  muy 
célebre  por  su  habilidad  en  esta  ope- 
ración : Enrique  II  le  mandó  pasar  á 
su  córte,  á la  cual  acudieron  muchos 
enfermos  para  ser  operados  por  él. 
Guardó  el  secreto  de  su  método,  y 
solo  lo  reveló  á sus  hijos.  Felipe  Go- 
lot , hijo  de  Lorenzo , no  pudiendo  por 
sí  solo  con  tantos  enfermos  que  se  le 
presentaban  , tomó  de  ausiliares  á Se- 
verino  Pineau  y á Giraut.  El  primero 
de  estos  fué  comisionado  por  el  rey 
para  instruir  y enseñar  su  método  á 
diez  cirujanos  de  París;  pero  él  no  le 
obedeció,  y supo  evadir  el  compro- 
miso. Francisco  Golot  describió  el  mé- 
todo, y según  él , parece  que  se  servía 
de  un  litóthomo  curvo,  y de  un  dila- 
tador  de  su  invención. 

PEDRO  FRANGO  inventó  en  esta 
época  el  alto  aparato , aunque  fué  de- 
bido á una  casualidad  ; habiendo  co- 
menzado la  Operación  en  un  niño  de  dos 
años  por  el  pequeño  ó bajo  aparato  , y 
no  pudiendo  terminarla  por  ser  la  pie- 
dra muy  grande  , la  abandonó  en  este 
estado,  y la  principió  y terminó  con  fe» 
líz  éxito  por  el  alto  aparato.  Aconseja, 
sin  embargo  de  este  feliz  suceso,  el 
que  no  se  proceda  á ella  como  no  sea 
en  el  caso  estramado  , porque  la  orina 
infiltrándose  con  mucha  facilidad,  po- 
dia  acarrear  consecuencias  muy  sérias. 
(V.  la  operación  de  la  talla.') 


(1)  Según  nuestro  Francisco  Díaz,  este 

método  se  llamaba  d la  italiana  , para  di-  mado  método  á la  española.  (V.  el  art.  de 

ferenciarlo  de  otro,  cuyo  autor  fué  él  lia-  Francisco  Díaz,  Med.  española.) 
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PRINCIPAllS  «MÍANOS  DEI  SIGLO  XVL 


GERONIMO  BRAUNS  GHWEIG 

fue  uno  de  los  cirujanos  mas  antiguos 
de  este  siglo  ; escribió  un  libro  de  ci- 
rugía , en  el  cual  contiene  muy  pocas 
cosas  notables^  á no  ser  el  tratamiento 
de  las  úlceras  ^ y la  aplicación  délos 
remedios  estemos,  según  el  clima  : si 
este  era  frió  , ios  aplicaba  calientes  y 
desecativos  •,  y si  caliente , frios  y hú- 
medos. 

JUAN  DE  VIGO  escribió  dos  com- 
pendios  de  cirugía : en  ellos  se  ocupa 
muy  poco  de  las  operaciones  •,  ensalza 
mucho  las  propiedades  de  los  medica- 
mentos; elogia  el  agua  de  rosas  desti- 
lada y el  vitriolo  blanco  para  la  cura- 
ción de  la  epífora.  Prescribe  el  aceite 
de  elemi  para  la  curación  de  todas  las 
enfermedades  nerviosas. 

MIGUEL  ANGEL  BLONDO  hu- 
biérase  hecho  célebre  por  el  trata- 
miento de  las  heridas,  si  hubiese  lle- 
gado á ser  tan  elogiado  como  se  lo  me- 
recía. Recomendó  el  agua  fria  en  la 
curación  de  todas  las  heridas,  escep- 
tuando  las  nerviosas  y contusas:  atri- 
buyó á este  medio  los  milagros  que  los 
modernos  habian  decantado  en  el  tra- 
tamiento de  las  heridas  de  cabeza. 

JUAN  ANDRES  DE  LA  CRUZ, 
aunque  gozó  de  cierta  reputación, 
puede  considerarse  mas  bien  corno  un 
compilador  de  cuanto  los  árabes  dije- 
ron y le  convino  recoger. 

JAIME  BERENGUER  DE  CAR- 
PI hizo  una  ventajosa  reforma  en  el 
tratamiento  de  las  heridas  de  cabeza: 
puso  en  duda  las  fracturas  del  cráneo 
por  contragolpe : observó  la  fractura 
de  la  lámina  interna  del  cráneo,  que- 
dando intacta  la  esterna  : en  casos  de 
fractura  de  este  cráneo  , creyó  que  los 
accidentes  que  les  seguian  eran  debidos 
á la  permanencia  ó implantación  de 
las  esquirlas  huesosas  en  el  cerebro  ó 
sus  membranas. 

MARIANO  SANTO  BARLETA 


tuvo  el  mérito  de  haber  desterrado  las 
muchas  preocupaciones  que  los  médi- 
cos tenian  á favor  de  los  remedios  re- 
secantes y desecativos  en  los  flegmo- 
nes  y erisipela : rebatió  el  abuso  que 
Berenguer  de  Carpi  hacia  del  aceite 
de  rosas  en  las  heridas  de  cabeza , y 
recomendó  el  alcohol  en  lugar  de  esta 
preparación.  Desterró  el  uso  de  las 
ligeras  y del  martillo  en  el  tratamien- 
to de  las  fracturas  del  cráneo. 

GABRIEL  FALOPIO  aconsejó  la 
Operación  del  trépano  en  todas  las  frac- 
turas del  cráneo:  insistió  mucho  en  la 
eficacia  de  los  remedios  internos  para 
la  curación  de  las  enfermedades  ester- 
nas: llegó  á quitar  grandes  porciones 
de  la  sustancia  cortical  del  cerebro, 
sin  detrimento  grande  del  enfermo: 
aconsejó  mucho  el  uso  del  alumbre  en 
las  úlceras  : practicaba  las  amputacio- 
nes con  el  cuchillo  hecho  áscua  : em- 
pleó el  sublimado  y el  arsénico  en  las 
úlceras  gangrenosas  : recomendó  el 
aceite  de  olivas  para  el  tratamiento  de 
las  heridas  de  los  nervios  : en  las  her- 
nias cauterizaba  el  anillo  inguinal.  En 
el  cáncer  aplicaba  el  arsénico  mezclado 
con  aceite  de  rosas. 

FELIX  WURZ  publicóTin  com- 
pendio de  cirugía  , el  cual  contiene  un 
gran  número  de  escelentes  principios 
desconocidos  hasta  entonces  , y que 
aun  en  el  dia  son  del  mayor  interés: 
dedicó  un  tratado  para  esponer  el  tra- 
tamiento de  las  fracturas  ocultas  y os- 
curas , único  en  su  clase  : se  esforzó 
en  desterrar  la  sutura  de  las  heridas, 
la  cauterización  para  suspender  las  he- 
morragias, el  abuso  de  sondear  , y el 
de  la  Introducción  de  las  tientas. 

FRANCISCO  ARCEO  , natural 
de  la  villa  del  Fresno  , se  hizo  tan 
célebre  por  su  habilidad  en  curar  las 
fístulas  , que  hasta  de  Francia  ve- 
nían á España , con  el  objeto  de  po- 
nerse bajo  su  dirección.  (V . el  art.  de 
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Francisco  Arceo,  Medicina  española.) 

JULIO  CESAR  ARANZI  escribió 
un  tratado  sobre  los  tumores  , en  el 
cual  asegura  ser  el  primero  que  des- 
cribió la  distorsión  del  pené,  resultan- 
te del  abuso  venéreo : inventó  una  pin- 
za particular  para  la  estirpacion  del 
pólipo  nasal  , y aconsejó  en  las  úlceras 
cancerosas  remedios  muy  suaves. 

HIDALGO  DE  AGÜERO,  médi- 
co y cirujano  en  Sevilla,  inventó  y 
propagó  en  España  el  curar  las  heridas 
por  primera  intención.  Asegura  que 
su  propia  esperiencia  le  habia  puesto 
en  el  caso  de  modificar  el  método  an- 
tiguo. (V.  Med,  española  j,  art.  Hidal- 
go Agüero.) 

AMBROSIO  PAREO  , cirujano 
militar  en  la  espedicion  de  Enrique 
H 5 y después  de  Francisco  H y Car- 
los IX,  hizo  eminentes  servicios  á la 
cirugía.  Dicen  que  fué  el  introductor 
del  método  curativo  de  las  heridas  por 
primera  intención*,  y el  inventor  de  la 
ligadura  de  las  arterias  ; criticó  las  cu- 
ras frecuentes,  estableciendo  por  prin- 
cipio general , que  las  curas  de  las  he- 
ridas debian  hacerse  lo  mas  tarde  que 
fuera  posible.  Probó  que  las  heridas 
del  cuello  no  eran  mortales , aunque 
fuesen  heridas  las  venas  yugulares.  In- 
ventó un  instrumento  para  facilitar  la 
locución  á uno  que  habia  perdido  la 
mitad  de  la  lengua  : un  faringótomo, 
y un  porta-cáusticos  para  cauterizar 
la  epiglotis. 


JAIME  GUILLEMEAU , cirujano 
de  Enrique  IV  y mayor  del  Hotel- 
Dieu  , se  dió  á conocer  por  las  modifi- 
caciones que  hizo  en  el  trépano.  En 
las  amputaciones  cauterizaba  los  col- 
gajos con  el  hierro  candente,  si  habia 
gangrena  , y caso  de  no  haberla,  liga- 
ba los  vasos.  Operaba  el  hidrocele  por 
la  incisión  : trataba  perfectamente  los 
aneurismas  : y aplicaba  los  cáusticos  y 
las  caries. 

JUAN  TAGAULT  , catedrático 
de  cirugía  en  la  universidad  de  Pádua 
y después  en  la  de  París,  publicó  un 
manual,  que  en  parte  puede  conside- 
rarse como  una  nueva  edición  de  Guy 
de  Ghaulíac. 

JUAN  FELIPE  INGRiSIAS, 

director  de  las  escuelas  de  las  dos  Si- 
cilias  , escribió  una  obra  sistemática 
sobre  los  tumores , en  la  cual  establece 
ciento  sesenta  y cinco  especies  sobre 
las  sesenta  que  hizo  Galeno. 

JUAN  BAUTISTA  CARCANO, 


discípulo  del  gran  Falopio,  escribió 
una  obra  sobre  las  heridas  de  cabeza, 
que  no  ofrece  absolutamente  interés. 

GREGORIO  BARTIEGH  , ocu-- 
lista  del  elector  de  Sajonia  , escribió 
una  obra  muy  a preciable  sobre  las  en- 
fermedades de  los  ojos  : admitió  cinco 
especies  de  catarata  ; la  blanca  , la 
gris,  la  azul , la  verde  y la  amarilla.  In- 
ventó un  instrumento  para  corregir  la 
caida  del  párpado  superior,  cuyo  ins- 
trumento perfeccionó  despuesV  erduin 
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ESTADO  Y PROGRESOS  DE  LA  ORSTRECTICIA. 


P1  arte  de  partear  empezó  en  este  si- 
glo á salir  del  estado  de  abandono  y 
de  de'sprecio  en  que  se  hallaba.  Los 
cirujanos  comenzaron  á publicar  obras 
de  algún  interés  , aunque  todos  toma- 
ron por  modelo  la  obra  compuesta  por 
Eucharius  Roesslin,  como  igualmente 
sus  láminas. 


JASON  DE  PPvATES  escribió  un 
libro  sobre  partos ; pero  tan  malo, 
que  no  se  encuentra  en  él  una  sola 
idea  razonable  : 1567.  Gauthier  Hem 
ri  escribió  otro  no  menos  ridículo  : 
1569.  Jaime  escribió  otro,  se- 

gún los  principios  de  los  árabes  ; 1 55d. 
Jaime  Guillenieau  sobresalió  á todos, 
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por  las  ideas  mas  racionales  que  espu- 
so  en  su  obra. 

GERONIMO  MERGURH  DE 
ROMA,  discípulo  de  Aranzi  , publi- 
có otra  obra  con  el  título  : Scipio  Mer- 
curii  j que  ha  sido  traducido  en  la  ma- 
yor parte  de  los  idiomas.  Este  autor 


desterró  algunas  preocupaciones  de  su 
época  , y entre  ellas  la  de  que  el  feto 
no  era  viable  hasta  los  ocho  meses. 

La  Operación  cesárea  llamó  en  esta 
época  la  atención  de  los  prácticos. 
(V.  Hist.  de  las  oper.  quirúrg.  , artí- 
culo Operación  cesárea) . 


HISTORIA  DE  IOS  PRINCIPAIIS  DESCDBRIMIENTOS  ANATOMICOS 

HASTA  HARVEY. 


lOl  siglo  XVI  fué  el  mas  fértil  en  gran- 
des é importantes  descubrimientos:  en 
ningún  otro  hizo  el  conocimiento  de 
la  estructura  del  cuerpo  progresos  tan 
rápidos,  y jamás  se  vieron  tantos  hom- 
bres ilustres  empleando  todos  sus  es- 
fuerzos en  perfeccionar  la  anatomía; 
ciencia  la  mas  esencial  y la  mas  nece- 
saria de  todas.  La  importancia  de  esta 
parte  de  la  historia  de  la  medicina, 
merece  el  que  se  le  consagre  un  cui- 
dado particular  ; porque  es  uno  de  los 
que  mas  interés  ofrecen  al  médico. 
Mas  , para  verificarlo  con  órden  , con- 
viene empezar  por  dar  algunas  noti- 
cias literarias  sobre  los  anatómicos  mas 
distinguidos  , y después  manifestar  los 
descubrimientos  bajo  un  órden  siste- 
mático. 

Si  Vesalio  no  ocupa  el  primer  lu- 
gar entre  todos  los  que  cultivaron  la 
anatomía  durante  este  período  , á lo 
menos  es  el  mas  célebre  , el  que  pri- 
mero se  pronunció  contra  las  an 
preocupaciones  y ciega  confianza  que 
se  tenia  en  la  autoridad  de  Galeno , el 


que  , en  fin  , combatió  sus  errores  con 
menos  rodeos.  El,  pues,  forma  una 
época  notable  , y bien  pronto  tendré 
Ocasión  de  probar  hasta  la  evidencia  la 
grande  influencia  que  su  reforma  ejer- 
ció sobre  las  opiniones  de  los  autores 
que  escribieron  , ya  en  su  tiempo,  ya 
después  de  su  muerte.  Verdaderamen- 
te , los  anatómicos  que  le  precedieron 
habían  hecho  descubrimientos  intere- 
santes 5 y pintaron  bajo  cierto  punto 
de  vista  ía  naturaleza  tal  corno  es  , y 
no  tal  como  Galeno  la  habia  represen- 
tado; pero  todos  consideraron  que  ha- 
bia sido  un  atrevimiento  reprensible 
refutar  las  ideas  de  este  grande  hom- 
bre , á cuya  altura  desconfiaban  po- 
derse elevar.  Semejantes  circunstan- 
cias estaban  bien  lejos  de  poder  favo- 
recer los  progresos  de  la  anatomía  , y 
en  efecto  , la  ciencia  no  dió  seriales  de 
vida  hasta  la  época  en  que  el  inmortal 
Vesalio  rompió  la  cadena  de  las  pre- 
ocupaciones , y recomendó  el  estudio 
de  la  naturaleza  como  el  mas  impor- 
tante é indispensable. 


ANATOMICOS  CEIEBRES. 


CtABRIEL  ZERBI  es  el  anatómico 
mas  antiguo  del  siglo  XVI , y su  tra- 
tado difiere  tan  poco  del  de  Mondini, 
en  cuanto  al  estilo  , que  parece  impo- 
sible que  la  inmortal  obra  de  Vesalio 
contase  solamente  cuarenta  años  mas 
que  la  de  aquel.  Zerbi , natural  de 
Verona,  ejerció  su  profesión  por  al- 
gún tiempo  en  Pádua  y después  en 
Roma  ; mas  habiendo  cometido  un 


robo,  le  fué  preciso  huir  para  sustraer- 
se al  justo  castigo  que  acción  tan  baja 
merecía.  Terminó  sus  dias  desdicha- 
damente, habiendo  sido  asesinado  y 
hecho  pedazos  por  un  antiguo,  criado 
de  un  pacha  turco,  á quien  no  habia 
podido  conseguir  curar  radicalmente. 

ALEJANDRO  AGHILLINI , así 
como  Zerbi,  profesaba  igual  método, 
y tenia  las  mismas  preocupaciones  que 
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Mondini ; sin  embargo  , aquel  unía  á 
estos  dos  defectos  ^ una  locuacidad  es- 
colástica insoportable.  Fue  catedráti- 
co en  Bolonia  , defendió  la  doctrina 
de  Averroes , y se  hizo  célebre  por  sus 
disputas  con  Pomponazzi.  No  obstan- 
te ^ su  obra  contiene  varias  notas  que 
no  carecen  de  interés  , y prueban  que 
su  autor  había  disecado  un  gran  nú- 
mero de  cadáveres  humanos. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  NICO- 
LAS MASSA,  cuya  obra  ofrece  al- 
gunas observaciones  nuevas  ^ y de- 
muestra ademas  que  el  anatómico  ita- 
liano estaba  imbuido  de  las  preocupa- 
ciones dominantes  de  su  época. 

JUAN  GONTHIER  DE  ANDER- 


NACH  no  fué  un  escritor  muy  nota- 
ble; y,  como  lo  atestigua  su  discípulo 
Vesalio,  consultó  poco  ó casi  nunca  la 
naturaleza.  Se  le  atribuyen  descubri- 
mientos que  ciertamente  no  hizo, 
ANDRES  LAGUNA  publicó  un 
manual  de  anatomía  ; escrito  que  tie- 
ne un  gran  número  de  observa^ciones 
nuevas.  (V.  su  art.  Med.  española.^ 

JAIME  BERENGUER  DE  CAR- 
PI , debe  ser  considerado  como  un  digf- 
no  predecesor  de  Vesalio  : ejerció  su 
profesión  en  Bolonia  desde  1502  has- 
ta 1527,  y se  cita  como  un  hecho 
muy  notable  , que  en  los  primeros 
cursos  de  anatomía  hizo  las  demostra- 
ciones sobre  cerdos  en  casa  de  Alber- 
to Pión , señor  de  Carpí  ; pero  que 
después  disecó  mas  de  cien  cadáveres 
humanos.  Se  le  acusa  de  haber  abierto 
hombres  vivos  *,  tacha  que  acostumbró 
poner  el  vulgo  á todos  aquellos  que  se 
dedicaron  con  estusiasmo  y ardor  á la 
anatomía.  Sus  grandes  y numerosos 
descubrimientos  le  adquirieron  una 
particular  estimación  de  Gabriel  Fa- 
lopio  , escelente  juez  en  esta  materia. 
JAIME  DUBOIS  ó SILVIO,  maes- 


tro  de  Vesalio,  con  quien  sin  embargo 
tuvo  que  sostener  disputas  muy  ani- 
madas, hizo  también  descubrimientos 
de  la  mayor  importancia.  Algunos  au- 
tores le  designan  como  el  primer  res- 
taurador de  la  anatomía  en  Francia, 


porque  sustituyó  los  cadáveres  huma- 
nos á los  cerdos  para  las  demostracio- 
nes. Tal  vez  fué  el  que  descubrió  el 
arte  de  las  inyecciones,  ó á lo  menos 
es  el  primero  que  de  ello  hace  men- 
ción. Su  ciega  pasión  por  los  antiguos 
le  hizo  cometer  errores  de  alguna  con- 
sideración. Observó  ciertas  partes  del 
cuerpo  con  exactitud-,  mas  no  encon- 
trándolas descritas  del  mismo  modo 
por  Galeno,  consideró  lo  que  veía  co- 
mo aberración  del  estado  natural  , y 
no  temió  emplear  un  argumento  ridí- 
culo , cual  es  la  propensión  de  la  espe- 
cie humana  á degenerar,  para  espli- 
car  por  qué  la  descripción  de  algunos 
órganos  no  está  conforme  con  la  que 
dió  el  médico  de  Pérgamo  (1). 

ANDRES  VESALIO  : este  gran 
genio  , cuyo  nombre  no  puede  nin- 
gún profefor  de  anatomía  pronunciar 
sin  esperimentar  un  sentimiento  pro- 
fundo de  vaneracion  , nació  en  Bru- 
selas : hizo  sus  estudios  primero  en 
Louvaina  ; y después,  bajo  la  direc- 
ción de  Silvio,  en  París,  donde  se  de- 
dicó con  el  mayor  ardor  á las  disec- 
ciones. Después  de  haber  servido  co- 
mo cirujano  militar  en  el  ejército  del 
emperador,  pasó  á Italia,  fijando  su 
residencia  en  Pádua  *,  se  dedicó  á la 
enseñanza  de  la  anatomía  , y llegó  en 
ocasiones  á tener  mas  de  quinientos 
oyentes.  También  vivió  en  Bolonia  y 
en  Pisa  antes  de  publicar  su  grande 
é inmortal  obra  : después  de  su  pu- 
blicación fué  llamado  á la  corte  el  em- 
perador Gárlos  V 5 y llegó  á ser  médico 
de  Felipe  H , hijo  de  este  monarca. 
Finalmente  pasó  á la  Tierra-Santa,  y 
á su  regreso  desde  Palestina  sufrió  una 

O 

tempestad  , que  le  arrojó  á las  costas 
de  la  isla  de  Zante,  donde  pereció  (2). 

(1)  Veremos  en  el  artículo  de  nuestro 
Luis  Collado  , como  este  anatómico  espa- 
ñol ridiculizó  a'  Silvio  por  las  mismas  ra- 
zones que  se  refieren. 

(2)  Son  tan  encontradas  las  opiniones, 
relativamente  al  motivo  por  el  cual  em- 
prendió este  viage  , que  no  nos  atrevemos 
á decidir  cuál  de  todas  es  la  verdadera. 
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La  obra  de  mas  mérito  ^ que  sin  con- 
tradicción compuso  Vesalio  , fue  su 
crítica  juiciosa  sobre  las  aserciones  de 
Galeno  ^ y aunque  se  le  acusa  de  ha- 
ber alterado  el  texto  algunas  veces, 
sin  embargo  casi  siempre  ha  puesto 
de  manifiesto  los  errores  del  médico 
de  Pérgamo  , demostrando  que  los 
anatómicos  de  aquel  tiempo  habian 
obrado  de  un  modo  inconsecuente^ 
adoptando  ciegamente  la  misma  mar- 
cha que  ac[ue!. 

Bien  pronto  tendremos  ocasión  de 
ver  que  V^esalio  tuvo  una  afición  deci- 
dida , como  Galeno  , á disecar  ani- 
males. La  gran  ventaja  que  le  dis- 
tingue de  todos  sus  predecesores, 
es  que  ayudado  de  célebres  artistas, 
Titio,  Juan  de  Calcar  y otros,  dio 
las  primeras  láminas  anatómicas,  que 
merecieron  llamarse  buenas  , y que 
imitaban  fielmente  al  natural.  Ño  obs- 
tante , se  quejó  mas  de  una  vez  de  los 
artistas  que  descuidaban  la  perfección 
del  grabado,  por  parecerles  que  las 
partes  del  cuerpo  humano  les  ofrecían 
muy  poco  interes  para  atraerles  toda 
su  atención.  Estas  láminas  son  las  pri- 
meras que  hemos  obtenido  exactas , 
porque  las  que  Leonardo  de  Vinci  hizo 
para  Marco-Antpnio  de  la  Torre  , des- 
aparecieron al  tiempo  de  su  muerte. 
El  inmortal  Michel-Ange  Buonarotti, 
que  era  muy  instruido  en  anatomía, 
también  grabó  algunas  que  desgracia- 
damente para  nosotros  se  han  perdi- 
do(l). 

La  obra  de  Vesalio  produjo  la  revo- 
lución que  naturalmente  debia  espe- 
rarse : los  anatómicos  que  sucedieron 
á este  grande  hombre,  trataron  los 
unos  de  defender  los  dereehos  é infa® 
libilidad  de  Galeno  , y los  otros  de  se- 
guir las  huellas  que  Vesalio  les  habia 


(1)  Las  láminas  anatómicas  de  nuestro 
Valverde,  grabadas  por  nuestro  Becerra, 
esceden  mucho  en  mérito  artístico  á las  de 
Vesalio  , como  podrá  evidenciarse  el  que 
guste  compararlas. 


marcado.  En  el  número  de  los  mas 
celosos  defensores  del  médico  de  Pér- 
gamo, se  cuenta  particularmente  F ran- 
cisco  Putean,  de  Verceil,  el  cual  en  una 
obra  dirigida  contra  Vesalio,  hizo  los 
mayores  esfuerzos,  para  probar  que  el 
médico  de  Pérgamo  habia  realmente 
disecado  cadáveres  humanos  , atre- 
viéndose ademas  á manifestar,  que  sus 
láminas  no  estaban  grabadas  con  aque- 
lla precisión  C[ue  era  de  desear.  Vesalio 
se  defendió  de  Puteau  bajo  el  nombre 
de  Gabriel  Curco  •,  mas  esta  apología 
no  obtuvo  el  sufragio  de  los  jueces  im- 
parciales  , porque  el  grande  anatómico 
cometió  en  ella  un  sin  fin  de  repeti- 
ciones, Tuvo  que  sostener  igualmente 
los  ataques  de  Juan  de  Dryander  , de 
la  Wettereau  , profesor  en  Alarbourg, 
y partidario  ademas  de  Mondini , cuya 
obra  servia  de  texto  á sus  discípulos. 
Dryander  abrió  su  curso  en  1535,  épo- 
ca en  que  sin  duda  se  hicieron  las  pri- 
meras disecciones  públicas  en  Mar- 

bourof.  Das  láminas  que  añadió  á su 

1-  • 1 

tratado,  son  tan  ordinarias  como  las 
que  se  encuentran  en  la  obra  de  Luis 
Levasseur  , cuyo  manual  no  es  , ha- 
blando propiamente  , sino  un  estracto 
de  Galeno.  Cárlos  Etienne , director 
de  una  imprenta  en  París,  y al  propio 
tiempo  profesor  de  anatomía,  hizo  al- 
gunos descubrimientos  preciosos  y mu- 
chas observaciones  interesantes  ; pero 
su  adhesión  á la  doctrina  de  Galeno, 
le  impidió  muchas  veces  reconocer  la 
verdad , y no  tuvo  noticia  de  ciertas 
observaciones  que  se  habian  hecho  an- 
tes de  aquella  época. 

BARTOLOME  EUSTAQUIO, 
natural  de  Saint-Severin , cerca  de  Sa- 
lerno,  profesor  en  Roma,  y médico 
del  cardenal  D’Urbino,  supo  unir  á 
unos  conocimientos  poco  comunes  en 
anatomía  , la  adhesión  mas  estremada 
á los  principios  de  Galeno.  Tuvo  el 
gran  mérito  de  unir  la  anatomía  com- 
parada á la  del  cuerpo  humano , y 
perfeccionar  muchas  partes  de  la  cien- 
cia con  escelentes  obras.  Lo  que  mas 
contribuyó  sobre  todo  á su  celebridad. 
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fueron  las  láminas  que  Eizo  grabar  en 
1552^  que  no  vieron  la  luz  pública 
durante  su  existencia,  y se  creyeron 
perdidas  por  espacio  de  cincuenta  años, 
al  cabo  de  cuyo  tiempo  el  papa  las 
puso  en  manos  de  su  médico  Lancisi, 
quien  las  publicó.  Alas  adelante  se  pu- 
blicó la  escelente  y clásica  edición  de 
Albinus , á la  cual  no  aventajó  la  de 
Bonn  en  1790  : también  escribió  Mar- 
téne  sus  comentarios  sobre  estas  lámi- 
nas : este  médico  y Haller  determina- 
ron con  rnucba  exactitud  la  intención 


que  sirvió  de  guía  á Eustaquio  en  su 
•trabajo,  pues  hicieron  ver  que  el  ana- 
tómico italiano  había  tenido  por  ob- 
jeto , no  el  representar  todos  los  órga- 
nos del  cuerpo  humano , según  se  ofre- 
cen á la  observación  , sino  el  refutar 
las  opiniones  de  Vesalio,  haciendo  a! 
mismo  tiempo  mas  sensibles  sus  pro- 
pios descubrimientos.  Estas  láminas 
dieron  origen  á varias  disputas  y divi- 
siones entre  los  sábios  de  aquel  tiem-r 
po  ; pero  lo  que  hay  que  notar  en 
ell  as  es  que  han  sido  sacadas  de  cadá- 
veres de  individuos  muy  jóvenes  , ob- 
servación que  no  se  escapó  á la  pene- 
tración de  Aibinus. 

El  ejemplo  de  Vesalio  animó  á mu- 
chos anatómicos,  á que  reflexionaran 
sobre  las  antiguas  preocupaciones,  en 
lugar  de  adoptarlas  servilmente,  y 
á procurar  dar  á las  observaciones 
que  habla  hecho  este  grande  hom- 
bre , el  grado  de  exactitud  y pre- 
cisión que  aun  les  faltaba.  Aludios 
trataron  de  abatirle  , porque  espera- 
ban fundar  su  gloria  sobre  su  ruina- 
pero  otros  , obrando  con  toda  la  deli- 
cadeza que  merecía  su  genio  y la  pu- 
reza de  sus  sentimientos,  se  limitaron 
á corregir  tácitamente  las  faltas  que 
se  le  hablan  podido  escapar.  Entre  es- 
tos últimos  se  encuentra  Juan  Bautista 
Cannani  , profesor  en  Ferrara. 

FELIPE  INGRASSIAS  rectificó 
también  los  descubrimientos  de  Vesa- 
lio en  osteología,  y descubrió  los  hue- 


sos tan  minuciosamente  , que  su  obra 
no  ha  dejado  casi  nada  que  desear. 
Vesalio  fué  muy  poco  respetado  por  su 
discípulo  Realdo  Columbo  , de  Gre- 
mona  , que  le  sucedió  en  la  cátedra 
de  Pádua , y que  vivió  después  en 
Pisa  y en  Roma.  Aunque  Columbo 
hizo  un  sinnúmero  de  descubrimien- 
tos , y por  su  estremada  habilidad  lle- 
gó á la  altura  de  comentar  las  obras  de 
Galeno  y de  Vesalio,  sin  embargo  el 
egoismo,  que  le  dominaba  hasta  el  es- 
tremo,  y la  ambición  de  emitir  ideas 
nuevas,  le  hicieron  muchas  veces  apar- 
tarse de  la  verdad.  El  fué  el  primero 
que,  para  la  disección  de  animales  vi- 
vos, empleó  los  perros  en  lugar  de  los 
cerdos,  de  que  se  habían  valido  hasta 

GABRIEL  FALOPIO  gozaba  de 
mayor  reputación  que  Vesalio  y Eus- 
taquio : reunia  á la  mucha  probidad  y 
modales  mas  finos  , una  erudición  in- 
mensa , y un  conocimiento  profundo 
de  la  estructura  del  cuerpo  humano: 
su  estilo  es  enérgico  , conciso  y claro. 
Nació  en  Alódena,  estudió  bajo  la  di- 
rección de  Vesalio  en  Pádua  , después 
obtuvo  un  canonicato  en  el  pueblo  de 
su  nacimiento,  recorrió  la  Francia  y 
la  Grecia  , y desempeñó  sucesivamen- 
te las  cátedras  de  anatomía  en  Ferra- 
ra , Pisa  y Pádua.  Por  él  sabemos  que 
cuando  les  faltaban  cadáveres  á los 
anatómicos,  pedian  á los  príncipes  un 
crimina],  á quien  daban  la  muertes 
su  modo  , como  dice  Falopio , esto  es, 
con  el  ópio,  y en  seguida  verificaban 
la  autopsia. 

JULIO-CESAR  ARANZÍ,  profe- 
sor en  Bolonia  y médico  del  papa , y 
Constantino  Varolio,  que  examinaron 
escrupulosamente  los  trabajos  de  Ve- 
salio, nos  han  dejado  muchas  notas  úti- 
les. Varolio  fué,  entre  otros,  el  prime- 
ro que  estudió  de  un  modo  particular  la 
base  del  cerebro  y el  origen  de  los  ner- 
vios. Juan  Bautista  Garcono  Leonio, 
profesor  en  Pavía,  rectificó  en  muchos 
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puntos  las  obras  de  Vesalio  y de  Falo- 
pio  , y se  quejaba  amargamente  de  la 
obstinación  de  los  anatómicos  en  que- 
rer encontrar  en  el  cuerpo  humano  el 
resultado  de  las  disecciones  hechas  so- 
bre los  animales.  Volcher,  Coyter^  de 
Grorningue  , que  estudió  bajo  la  di- 
rección de  Falopio,  Eustaquio,  Ron- 
delet  y Aldrovande  , se  dedicó  mu- 
chos años  al  estudio  de  la  anatomía 
comparada  , en  la  que  hizo  escelentes 
observaciones,  que  aplicó  al  cuerpo 
humano.  Salomón  Alberti  , de  Nu- 
remberg  , profesor  en  Wittemberg, 
ha  dejado  nombre  , por  un  manual 
que  compuso  y muchas  notas  intere- 
santes. En  fin^  Gerónimo  Fabricio  de 
Aguapendente , termina  la  serie  de  los 
buenos  observadores  : digno  discípulo 
y sucesor  de  Falopio  , imitó  á este 
grande  hombre  en  el  estudio  que  hizo 
de  la  anatomía  comparada  para  espli- 
car  las  funciones  del  cuerpo.  Tam- 
bién le  debemos  muchos  descubri- 
mientos muy  preciosos. 

Entre  los  ahatójuicos  que  han  con- 
tribuido á los  progresos  de  la  anato- 
mía 5 pero  que  presentan  menos  inte- 
rés , y que  son  por  lo  general  compi- 
ladores ó simples  copiantes,  se  cuenta 
Guido  Guidi  j el  cual  dió  un  manual 
de  anatomía  , cuyas  láminas  son  copia- 
das de  las  de  Vesalio , y las  descripcio- 
nes hechas  á imitación  de  las  de  este 
grande  anatómico.  Poseemos  otras  dos 
obras  semejantes  ; la  una  de  Félix  Pla- 
tee, y la  otra  de  Gaspar  Bauhin.  Este 
último  , habiendo  recogido  todos  los 
sinónimos,  é inventado  otros  nuevos 


mas  convenientes  para  los  órganos  co- 
nocidos basta  entonces,  tuvo  el  gran 
mérito  de  hacer  desaparecer  la  confu- 
sión, que  debia  necesariamente  reinar, 
cuando  un  mismo  músculo  era  deno- 
minado de  distinto  modo  en  dos  obras 
diferentes.  Bauhin  no  ha  hecho  por  sí 
mismo  ningún  descubrimiento  *,  y se 
atribuye  sin  el  menor  derecho  las  plan- 
chas de  madera  que  había  hecho  gra- 
bar Varolio  sobre  la  estructura  del  ce- 
rebro. Juan  Posthius  , de  Gersmers- 
beim,  discípulo  de  Rondelet , de  Jou- 
bert , y después  médico  del  obispo  de 
Wurtzbourg  y del  elector  Palatino,- 
publicó  algunas  adiciones  al  manual 
de  Golumbo.  El  mismo  siglo  cuenta 
aun  dos  autores  de  anatomía  , Archan- 
ge  Piccolhuomini  , de  Ferrara  , y An- 
drés Delaurens  , de  Arles  •,  el  prime- 
ro, profesor  en  boma,  despreció  los 
descubrimientos  de  sus  antecesores, 
hizo  él  mismo  gran  número  de  obser- 
vaciones inexactas,  dió  unos  grabados 
malísimos  de  objetos  ya  conocidos  , y 
ocasionó  una  gran  confusión  en  la  cien- 
cia. Delaurens  , cancelario  de  la  uni- 
versidad de  Mompeller  , primer  mé- 
dico del  rey  de  Francia  , y decano  de 
la  facultad  de  París,  escribió  una  obra 
que  es  un  tejido  de  preocupaciones,  de 
principios  mal  dirigidos  , mal  conce- 
bidos y áun  peor  espuestos,  sin  haber- 
se tan  siquiera  aprovechado  lo  mas  mí- 
nimo de  los  grandes  descubrimientos 
hechos  por  sus  antecesores  y contem- 
poráneos. En  cuanto  á los  anatómicos 
españoles  , véase  la  Med.  española  de 
este  siglo. 


DESCUBRIMIENTOS  EN  OSTEOLOGIA. 


T^ara  esponer  bajo  un  orden  conve- 
niente los  descubrimientos  esenciales 
que  se  hicieron  durante  el  siglo  XVi, 
principiaré  por  la  osteología.  El  mas 
interesante  de  todos  los  que  enrique- 
cieron este  ramo  de  la  anatomía,  con- 
cierne al  órgano  del  oido.  Mondini  y 
sus  imitadores,  no  habiendo  aserrado 
jamás  el  hueso  temporal , no  tuvieron 


por  consiguiente  el  menor  conocimien- 
to de  este  importante  órgano.  Alejan- 
dro Acbillini  fue  el  primero  que  bá- 
cia  el  año  1480  descubrió  el  yunque 
y el  martillo,  manifestando  al  propio 
tiempo  su  uso.  Berenger  conoció  me- 
jor la  utilidad  de  estos  huesecillos  •,  y 
al  describir  la  membrana  del  tímpa- 
no , estuvo  indeciso  en  su  origen  , esto 
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es,  si  provenia  del  mismo  nervio  au- 
ditivo, ó si  era  una  prolongación  de 
las  membranas  del  cerebro.  Vesalio 
añadió  aun  el  vestíbulo  del  laberinto, 
que  llamó  fovum  metallícum  ^ y el 
mango  del  martillo,  que  aun  era  des- 
conocido. Ingrassias , Eustaquio,  Co- 
lumbo,  Luis  Collado,  y Pedro  Gime- 
no  , discípulos  estos  tres  últiínos  de 
Vesalio,  y profesores  en  Valencia, 
se  atribuyeron  casi  simultáneamente 
el  descubrimiento  del  tercer  hueseci^ 
lio,  llamado  estribo.  (V.  estos  art,  en 
la  Med.  española.) 

EUSTAQUIO  descubrió  las  trom- 
pas que  llevan  su  nombre-,  conoció  el 
eje  del  caracol,  y describió  muy  bien 
la  se  mi-lámina  mejubranosa  de  esta 
cavidad.  Falopio  fue  el  primero  que  le 
dió  el  nombre  que  lleva  á la  membra- 
na del  tímpano,  describiéndola  al  mis- 
mo tiempo  con  mucha  exactitud  : co- 
noció igualmente  el  acueducto  del  ves- 
tíbulo, la  abertura  piramidal  que  dá 
paso  á la  cuerda  del  timpano,  la  lá- 
mina espiral  del  caracol , y el  agujero 
oval,  Aranzi  babia  examinado  igual- 
mente con  cuidado  estas  partes,  por- 
que describió  también  la  apófisis  del 
brazo  anterior  del  yunque.  Coyter  in?. 
dicó  muy  bien  el  canal  nervioso  de  la 
pirámide  , el  agujero  redondo  y oval, 
el  laberinto,  ios  canales  semi-cireula- 
res  y el  mango  del  martillo.  Go  n igual 
exactitud  describieron  estas  partes  AL 
berti  y Platner. 

GUIDO  GUIDI  no  fue  el  primero 
que  representó  por  medio  de  un  gra- 
bado el  seno  petroso-,  pues  ya  anterior- 
mente babia  hecho  su  descripción  Fa- 
lopio. Berenger  de  Carpí  fué  el  primer 
ro  que  estudió  el  hueso  basilar,  y des- 
cubrió los  senos  esfenoidales  que  se  jun- 
tan en  el  meato  superior  de  las  fosas  na- 
sales, y comunican  muchas  veces  con 
los  ventrículos  del  cerebro  por  una 
abertura  que  se  halla  en  la  silla  túrsica. 
Se  valió  de  esta  observación  para  espli- 
car  la  coriza,  cuya  causa  era,  según  él, 
la  acumulación  de  la  pituita  en  los  ven- 
trículos del  cerebro.  Verdaderamente 


Vesalio  descubrió  con  mucha  exactitud 
el  hueso  basilar  con  sus  grandes  y pe- 
cjueñas  alas,  y sus  opófisis  pterigoi- 
deas  -,  pero  no  quiso  creer  que  comu- 
nicasen inmendiatainente  con  los  ven- 
trículos del  cerebro  , lo  que  en  efecto 
no  siempre  sucede,  aunque  Silvio  pre- 
tende lo  contrario.  Falopio,  en  fin,  re- 
conoció que  los  senos  esfenoidales  no 
se  encuentran  muchas  veces  en  los  ni- 
ños; é Inprassias  dió  del  hueso  basilar 
una  descripción  tan  minuciosa,  que  es 
difícil  encontrar  otra  mejor,  maní  fes- 
tando  sobre  todo  la  hendidura  esfono- 
maxilar  y el  agujero  pterigo-palatino. 

Galeno  admitía  sobre  la  parte  es- 
terna y anterior  del  hueso  maxilar  su- 
perior, entre  los  dientes  incisivos,  una 
sutura  que  se  nota  efectivamente  en  los 
animales  , la  cual  separa  el  hueso  ín- 
ter-maxilar del  palatino,  no  se  encuen- 
tra en  el  hombre  : Vesalio  demues- 
tra lo  contrario  , aunque  admite  una 
hendidura  que  divide  la  parte  interna 
de  la  apófisis  palatina  del  hueso  ma- 
xilar superior  , y viene  á perderse  en 
el  intervalo  que  separa  los  dientes  in- 
cisivos de  los  caninos.  Silvio  cayó  en 
un  error  confundiendo  las  dos  suturas, 
la  una  con  la  otra.  Ingrassias  describió 
muy  bien  los  cornetes  inferiores  -,  y 
después  de  Berenger,  que  hizo  el  pri- 
mero este  descubrimiento  , muchos 
anatómicos  pretendieron  que  el  hueso 
etmoides  no  estaba  realmente  sembra- 
do de  agujeros  , por  los  cuales  se  había 
esplicado  hasta  entonces  la  coriza.  Gui- 
di  representó  por  medio  de  figuras  los 
cóndilos  de  la  mandícula  inferior , y 
Alberti  fué  el  primero  que  describió 
los  huesos  wormianos.  Vesalio  y todos 
los  que  han  copiado  sus  láminas,  re- 
presentaron el  hueso  hyoides  mucho 
mas  grueso  y mas  largo  que  lo  es  en 
realidad  , jaorque  consideraban  como 
formando  parte  de  él  las  jíequeñas  [)ie- 
zas  huesosas  que  se  desenvuelven  al- 
gunas veces  con  sus  ligamentos  en  las 
j)ersonas  de  edad.  Este  error  no  fué 
reconocido  hasta  que  Eustaquio  hizo 
un  examen  mas  minucioso. 
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Iiiori’assias  no  reconoció  los  canales 
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que  Galeno,  inducido  en  error  por  la 
Organización  de  los  monos,  liabia  admi- 
tido en  las  vértebras  cervicales-  pero 
probó  que  existe  una  escotadura  en  el 
atlas  que  dá  paso  á la  arteria  verte- 
bral , y que  las  superficies  articulares 
del  hueso  occipital  forman  cavidades 
por  su  unión  con  las  de  la  primera  vér- 
tebra del  cuello.  Eustaquio,  al  con- 
trario , defiende  la  opinión  de  Galeno, 
diciendo  que  debe  traducirse  la  pala- 
bra agujero  por  la  de  escotadura. 

El  número  de  piezas  del  esternón 
dió  lugar,  entre  Vesalio  y Silvio,  á 
una  disputa  muy  sostenida  por  una  y 
otra  parte  con  igual  firmeza.  Galeno 
decia  que  el  esternón  del  hombre  se 
componía  de  siete  piezas-,  pero  Vesa- 
lio demostró  que  solo  de  tres  , y que 
el  médico  de  Pérgamo  babia  incurri- 
do en  semejante  error  , porque  se  ha- 
bla limitado  al  estudio  del  mono.  Sil- 
vio objeta  que  en  tiempo  de  Galeno 
los  hombres  eran  mas  gruesos  y mas 
altos  , y que  por  consiguiente  el  ester- 
nón debería  ser  mayor  y tener  mas 
piezas , siendo  ademas  muy  posible 
que  en  este  siglo  de  enanos , los  hom- 
lares  no  tengan  mas  de  tres.  Falopio  y 
Eustaquio,  que  miraban  este  argu- 
mento como  sumamente  ridículo  (véa- 
se el  art.  de  Luis  Collado,  Med.  esp.), 
aseguraron,  sin  embargo,  que  el  ester- 
nón del  feto  se  compone  de  siete  hue- 
sos , y que  se  puede  justificar  á Galeno 
diciendo  que  él  dividía  el  esternón  del 
adu  Ito  en  tantas  piezas,  cuantas  son 
las  costillas  que  á él  se  adhieren  inme- 
diatamente: Vesalio  prueba  al  anató- 
mico griego,  que  la  primera  costilla 
es  inmóvil  sobre  el  esternón  -,  pero  Go- 
lumbo  defiende  la  contraria,  sin  duda 
por  hacer  la  oposición  cá  su  maestro. 


También  observó  Silvio  en  la  porción 
media  del  esternón,  el  grande  agujero 
impar  que  se  encuentra  allí  algunas 
veces. 

La  misma  discordancia  hubo  respec- 
to del  sacro  , Galeno  decia  que  se  com- 
ponía de  tres  huesos,  otros  querían  que 
de  cinco  , y otros  de  seis.  Vesalio  fué 
el  primero  que  aclaró  este  descubri- 
miento-, igualmente  fué  el  primero 
que  se  pronunció  contra  la  antigua 
idea  de  la  existencia  de  un  liueso  in- 
corruptible en  el  corazón  : Ingrassias 
también  procuró  destruir  este  error. 
Vesalio  demostró  aun  , que  ios  huesos 
del  carpo  no  están  absolutamente  des- 
provistos de  la  médula  , como  lo  ha- 
bla creído  Galeno,  y Silvio  le  contestó 
que  siendo  los  huesos  en  los  viejos  mas 
duros  y mas  compactos  , no  tienen  por 
consioTiiente  necesidad  de  sustancia 

O 

medular. 

Al  principio  del  siglo  XVI,  los  anató- 
micos no  estaban  acordes  sobre  el  nú- 
mero de  huesos  que  formaban  el  tarso: 
en  1502  Achülini  solo  admitía  cinco, 
pero  al  año  siguiente  ya  contaba  siete, 
sin  duda  porque  hasta  entonces  había 
creído  que  los  tres  cuneiformes  consti- 
tuían uno  solo.  Vesalio  desechó  igual- 
mente la  gran  curyatura  que  Galeno 
atribuía  al  humero  y al  fémur,  y Sil- 
vio defendía  al  médico  griego  dicien- 
do que  el  uso  de  los  vestidos  estrechos 
había  contribuido  á enderezar  los  hue- 
sos:  procuró  esplicar  del  mismo  modo, 
porque  Galeno  no  describió  los  cartí- 
lagos de  incrustación  -,  sosteniendo  que 
siendo  entonces  los  huesos  mas  sólidos, 
no  era  de  precisa  necesidad  que  las  su- 
perficies articulares  estuviesen  guar- 
necidas de  cartílagos.  Etienne  conoció 
y describió  las  glándulas  sinoviales  de 
Havers  en  las  articulaciones. 


BESCCBRIMIENTOS  EN  MIOLOGIA. 


®oncerniente  á la  miología,  se  hicie- 
ron al  principio  investigaciones  gene- 
rales sobre  la  estructura  y fuerzas  de 
los  músculos.  Galeno  quería  que  estos 


órganos  se  formasen  de  fibras  tendino- 
sas y nerviosas:  Vesalio , al  contrario, 
hizo  ver  que  no  había  relación  alguna 
entre  los  nervios  y los  músculos ; que 
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muchas  veces  nervios  gruesos  forman- 
do plexos  numerosos  se  distribuían  en 
pequeños  músculos,  mientras  que  mús- 
culos muy  grandes , el  corazón  , por 
ejemplo  , recibían  pocos  filetes  ner- 
viosos. Por  otra  parte  los  tendones, 
enteramente  diferentes  db  las  partes 
musculosas  , se  aproximan  mas  á la 
naturaleza  de  los  ligamentos,  que  por 
consiguiente  la  fibra  muscular,  distin- 
ta de  todos  los  órganos  , está  dotada  de 
la  facultad  de  moverse,  y que  en  fin, 
los  músculos  no  pierden  su  fuerza 
cuando  se  les  corta  en  la  dirección  de 
las  fibras.  Falopio  desenvolvió  mucho 
mas  esta  teoría  , y probó  en  particular 
que  el  movimiento  existe  solamente 
donde  hay  fibras  musculares;  que  la 
dirección  de  estas  fibras  no  es  la  única 
circunstancia  á que  se  debe  atender, 
y que  por  consiguiente  no  puede  ad- 
mitirse eon  los  antiguos  que  las  fibras 
oblicuas  efectúan  la  retención,  y las 
trasversales  el  movimiento  espulsivo. 
Columbo  creyó  haber  seguido  las  ra- 
mificaciones de  los  nervios  hasta  en  la 
fibra  muscular;  también  pensaba  que 
esta  última  es  muchas  veces  producto 
de  la  fibra  nerviosa.  Vesalio  colocó  en 
el  número  de  los  órganos  propios  de 
los  animales,  el  panículo  carnoso  que 
Galeno  admitía  por  debajo  de  la  piel: 
Etienne  asegura  que  no  existe  en  el 
hombre,  y Coyter  quiso  demostrar 
que  este  órgano  dá  al  herizo  la  facul- 
tad de  rodar  sobre  sí  mismo.  General- 
mente se  admitía  entonces  la  presen- 
cia de  una  membrana  particular  que 
abraza  los  músculos  y los  separa  unos 
de  otros,  debiéndose  á Stenon  el  mé- 
rito de  haber  refutado  este  error. 

Relativamente  á los  músculos,  en 
particular  , se  han  descubierto  un  sin- 
número : entre  ellos  á unos  se  han 
dado  nombres  convenientes ; otros  fue- 
ron espuestos  con  mas  exactitud  ; se 
rectificaron  las  descripciones  que  de 
ellos  habían  dado  los  antiguos  , y se 
dieron  á conocer  las  diferencias  que 
presentan  en  los  hombres  y en  los  ani- 
males. Etienne  consideraba  el  accipi- 
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to-frontal  como  un  simple  periostio, 
cubierto  de  un  tejido  celular  y adipo- 
so : Falopio  fué  el  primero  que  dió  de 
él  una  descripción  exacta. 

Al  principio  de  este  siglo  reinaba  la 
mayor  confusión,  respecto  á los  múscu- 
los del  ojo  y á su  uso.  Berenger  adniitia 
seis  pares  y un  impar  ; este  último, 
destinado  en  los  animales  á llevar  el 
ojo  hacia  atrás  , el  cual  , según  él , de- 
bía encontrarse  también  en  el  hom- 
bre. Vesalio  mismo  creía  aun  que  exis- 
tia , cometiendo  ademas  la  falta  de 
pensar  que  el  orbicular  de  los  párpa- 
dos se  com ponía  de  dos  porciones  di- 
ferentes. Falopio  combatió  enérgica- 
mente estas  dos  opiniones  erróneas  , y 
demostró  que  el  primer  músculo  no 
se  encuentra  sino  en  los  rumiantes  , y 
que  el  orbicular  de  los  párpados  es 
simple  ; pero  Vesalio  se  obstinó  en  su- 
poner que  no  había  duda  en  la  exis- 
tencia del  músculo  interno  en  el  hom- 
bre ; y anadia,  que  cuando  no  se  en- 
contraba , era  porque  el  sugeto  estaba 
muy  enflaquecido  : columbo  opinaba 
lo  contrario.  Aranzi , siendo  todavía 
discípulo  de  Maggi,  descubrió  el  ele- 
vador del  párpado  superior,  esto  es, 
en  15d8.  Verdaderamente  Falopio  no 
tenia  noticia  de  este  descubrimiento, 
por  cuanto  dice  haberlo  hecho  él  en 
1553:  por  lo  demas,  Aranzi  quería 
que  los  músculos  derechos  del  ojo  to- 
masen origen  del  hueso  basilar,  y Coy- 
ter descubrió  el  superciliar. 

Se  sabia  ya  c|ue  en  general  los  múscu- 
los estemos  de  la  oreja  no  están  some- 
tidos al  imperio  de  la  voluntad  ; pero 
se  hizo  el  descubrimiento  de  uno  de 
los  posteriores,  que  fué  delineado  por 
Eustaquio,  y descrito  por  Columbo: 
estudiaron  y conocieron  muy  bien  los 
músculos  internos  del  órgano  del  oido: 
Eustaquio  describió  perfectamente  el 
internoy  anterior  del  martillo  y el  del 
estribo  : la  descripción  que  de  ellos 
da  Coyter  no  es  menos  exacta  : Aranzi 
conocía  el  músculo  interno  del  marti- 
llo ; pero  no  sabia  si  era  una  arteria  ó 
una  vena:  Varolio  puso  en  duda  la 
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existencia  de  estos  músculos,  porque 
juzgaba  que  eran  nervios  hechos  j)e- 
tjazos  por  los  dientes  de  la  sierra  al 
tiempo  de  partir  el  hueso  temporal', 
{>or  íiu  reconoció  su  error  , á lo  menos 
en  cuanto  al  músculo  del  estribo  , y 
pretendió  entonces  que  su  contracción 
dependía  de  la  voluntad. 

Aesalio  habla  muy  bien  de  los  mús- 
culos internos  de  la  nariz  que  sirven 
j)ara  contraer  ó cerrar  sus  ventanas-, 
pero  Goiumho  niega  su  existencia  , 
])orque  no  los  ha  encontrado  sino  en 
los  animales  , y describe  el  constrictor 
estenio  del  ala  de  la  nariz  : Postbius 
asegura  lo  contrario,  diciendo  que  es 
muy  fácil  justificar  el  descubrimiento 
de  Vesalio  en  las  personas  muy  mus- 
culosas. Aesalio  daba  igual  importan- 
cia del  terisoideo  interno  , al  cual 
añadió  Falopio  el  terigoideo  y peris- 
tafilino  estemos  : pretendía  ademas 
Yesalio  haberlos  descubierto  entre  el 
byoídes  y la  epiglotis  , á los  cuales 
llamó  músculos  epigloto  - hyoideos, 
que  Falopio  y Golumbo  creyeron  per- 
teneeian  únicamente  ai  hombre.  Ade- 
mas , Falopio  solo  admite  cuatro  mús- 
culos de  la  lengua  , el  estilo-gloso  , el 
geni-gloso  ó el  hyogloso  y el  iingual, 
siendo  Vesalio  de  parecer  que  hay 
mas  , y que  debe  añadirse  á estos  el 
estilo-faríngeo.  Encontramos  descri- 
to por  primera  vez  el  estilo -byoi- 
deo  por  Eustaquio,  y el  tbyro-epi- 
glótico  en  Berenger.  Los  antiguos  ana- 
tómicos colocaban  la  inserción  del 
omoplato-b voideo  en  la  apófisis  co?- 
racoides  : Golumbo  en  el  borde  su- 
perior del  omoplato,  refutando  la  Opi- 
nión de  Galeno,  que  pensaba  era  su 
uso  el  de  mover  la  espalda.  Eustaquio 
ha  delineado  con  una  exactitud  inimi- 
table los  músculos  de  la  cabeza  y del 
cuello  , pero  mas  particularmente  los 
de  la  nuca.  Vesalio  quiere  sin  razón 
que  el  digástrico  provenga  de  la  apó- 
fisis estyloides , puesto  que  tiene  su 
inserción. en  la  apófisis  mastoydea.  Fa- 
lopio describe  el  esplenio  , cuyo  des- 
cubrimiento atribuyen  algunos  á Díe- 


merbroeck  , y asigna  al  subclavio  el 
uso  de  elevar  la  primera  costilla  •,  pre- 
tende, por  el  contrario,  que  el  gran 
serrato  de  ningún  modo  concurre  á la 
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respiración.  Galeno  solo  conocía  un 
escaleno-,  Falopio  cuenta  tres,  y 'loy 
dia  se  conocen  hasta  cuatro  este  últi- 
mo describe  el  esterno-costal  , como 
si  constantemente  se  hallase  formado 
de  cuatro  porciones  , mientras  que 
ofrece  un  sin  fin  de  variedades. 

Apenas  tenia  Vesalio  noticia  de  los 
músculos  intercostales  y sus  funcio- 
nes-, sin  embargo,  sabia  que  los  es- 
tei-'nos  no  obran  en  sentido  inverso  de 
los  internos,  así  como  creía  Galeno 
que  servían  los  primeros  para  la  con- 
tracción de  la  cavidad  pectoral  , y los 
segundos  para  la  dilatación  ; y con  ra- 
zón asegura  que  todos  tienen  por  ob- 
jeto aproximar  las  costillas  las  unas  á 
las  otras;  pero  Guidi  decia  lo  contra- 
rio 5 que  los  estemos  obedecen  la  ac- 
ción de  los  internos,  sin  obrar  por  ellos 
mismos  ; Aranzi  sos[íechaba  también 
que  no  servían  mas  que  para  cerrar  el 
pecho  , sin  ejercer  jamás  la  menor  ac- 
ción ; Fabricio  juzga  como  Galeno  que 
los  intercostales  estemos  sirven  pjara 
dilatar  el  pecho,  y los  internos  para 
contraerlo  ; sosteniendo  además  que  se 
ha  corrompido  el  texto  del  médico  de 
Pérgamo  en  otros  pasages  que  son  de 
opinión  contraria  ; porque  según  el, 
elevando  las  costillas  estos  músculos, 
deben  al  rnismo  tiempo  aumentar  la 
capacidad  de  la  cavidad  torácica. 

Entre  los  músculos  del  bajo  vientre 
se  encuentran  muy  bien  descritos  el 
oblicuo  descendente  y el  piramidal  por 
Falopio,  en  cuya  descripción  mani- 
fiesta conocer  ya  el  ligamento  de  Pon* 
part.  PIcolhuomini  fue  el  que  dió  á la 
línea  blanca  el  nombre  que  lleva. 

Las  figuras  y descrijaciones  de  Gan- 
nani  han  contribuido  sobre  todo  á dar 
mayor  claridad  á los  músculos  de  las 
estremidades  superiores;  la  segunda 
lámina  representa  el  sublime,  dividi- 
do en  cinco  porciones  tendinosas  : en 
la  tercera  se  nota  el  cubital  interno; 
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en  la  decimaoctava  los  lumbricales  ^ y 
el  pequeño  flexor  del  dedo  meñique; 
en  la  décima  nona  el  palmar  cutáneo 
que  Val  verde  copió  después  , y que 
Falopio  ha  colocado  en  el  núiuero  de 
los  grandes  descubrimientos  de  Can- 
nani.  Se  creía  en  un  priticipio  que 
este  músculo  dilataba  la  palma  de  la 
mano  •,  pero  boy  dia  se  sabe  que  sirve 
para  encoger  los  tegumentos.  Ganna- 
ni  ha  descubierto  igualmente,  ó á lo 
menos  es  el  primero  que  ha  delineado 
con  precisión  el  pequeño  flexor  del  pul- 
gar , los  interóseos  y el  aductor  del 
dedo  pequeño,  objetándose  solamente 
que  en  general  son  de  un  grosor  so- 

DISCÜBRIMIINTOS 

^os  descubrimientos  mas  importan- 
tes que  se  han  hecho  han  sido  en  an- 
giologia  , y la  perfección  á que  llegó 
este  ramo  de  la  anatomía  , dió  lugar  á 
un  nuevo  sistema  que*cambió  comple- 
tamente el  aspecto  de  la  teórica  y prác- 
tica de  la  medicina.  Hasta  entonces 
se  habian  mirado  las  venas  como  los 
vasos  principales*,  pasaban  por  los  re- 
ceptáculos de  la  verdadera  sangre,  á 
ellas  solas  se  atribuía  el  acto  de  la  nu- 
trición, y todo  tratado  de  anatomía, 
principiaba  por  su  descripción.  Vesa- 
lio  adoptó  la  misma  marcha.  Las  ar- 
terias , según  él , son  unos  canales  des- 
tinados á conducir  los  espíritus  vitales 
desde  el  corazón  á todas  las  partes  del 
cuerpo  ; de  ellas  no  trata  sino  después 
de  las  venas,  v no  tan  circunstancia- 
damenle  como  de  estas  últimas.  Aun- 
que notó  que  una  ligadura  hecha  en 
una  arteria , da  lugar  á una  hinchazón 
entre  ella  y el  corazón  , atribuía  este 
fenómeno  á la  suspensión  del  curso  de 
la  sanore  contenida  en  el  corazón  : sin 

c)  * 

embargo  , como  no  se  manifestaba 
igual  fenómeno  en  las  venas  , creyó 
debia  esplicario  por  la  acumulación 
del  espíritu  vital  que  se  halla  mezcla- 
do con  la  sangre  de  las  arterias.  La 
idea  generalmente  admitida  , era  que 
la  sangre  avanza  y retrocede  en  los 


brenatural.  El  coraco-braquial  se  halla 
bastante  mal  indicado  en  Vesaiio,  sien- 
do Aranzi  el  que  da  de  él  la  primera 
descripción  exacta.  Silvio  descubrió 
los  dos  gemelos  y el  trasversal  de  los 
dedos  del  pie,  y Fabricio  describe 
este  último  con  mucha  claridad:  Co- 
lumbo  describió  el  grande  estensor 
de  los  dedos  del  pie  , y Falopio  el  pi- 
ramidal del  muslo. Vesaiio  estudió  mas 
minuciosamente  el  poplíteo,  que  se- 
gún él  , contribuía  de  un  modo  sensi- 
ble á la  flexión  de  la  tibia  , y que  Fa- 
bricio dice  haber  encontrado  algunas 
veces  doble. 

IN  ANGIOIOGIA. 

vasos,  según  que  encuentra  acá  ó allá 
irritaciones  , y que  el  movimiento  ins- 
piratorio  la  vierte  en  lo  interior  de  es- 
tos canales  , de  donde  vuelve  al  cora- 
zón durante  la  espiración.  Hacía  ya 
largo  tiempo  que  se  habia  abandonado 
la  opinión  de  Galeno  , que  hacía  pro- 
venir todas  las  venas  del  hígado,  cuan- 
do Vesaiio  defendió  particularmente 
la  de  Aristóteles:  sostuvo  que  la  vena 
cava  nace  del  corazón  ; teoría  que  Su- 
sio  habia  ya  sostenido  en  15d3  en  sus 
lecciones  públicas  en  Ferrara  : sin  em- 
bargo, Silvio  abrazó  el  partido  del  in- 
falible Galeno  ^ y Columbo,  Eusta- 
quio y Falopio  pretendieron  que  la 
vena  cava  nacía  del  hígado  ; que  co- 
municaba con  la  vena  porta  por  me- 
dio de  gruesas  anastomosis,  semejan- 
tes á las  que  se  admitían  generalmente 
en  el  cuerpo  durante  este  siglo  : Varo- 
lio  y Delaurens  procuraron  ademas  de- 
mostrar la  existencia  real  de  estas  anas- 
tomosis entre  las  dos  venas  principa- 
les : Berenger  suponía  ya  que  existían 
entre  las  arterias  y las  venas  esperraá- 
ticas  j Eustaquio  entre  las  venas  hipo- 
gástricas  y las  vesicales  , y Falopio  en- 
tre las  arterias  del  mesenterio  y las  del 
recto.  Por  otra  parte  se  conformaban 
con  el  parecer  de  Galeno  , admitien- 
do grandes  anastomosis  entre  los  vasos 
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de  los  pechos  y los  del  bajo-vientre^ 
para  esplicar  la  simpatía  que  existe 
entre  el  útero  y los  órganos  secretorios 
de  la  leche  •,  bien  es  verdad  que  estos 
últimos  son  evidentes  y fáciles  de  de- 
mostrar. 

Investigaciones  ilaas  exactas  sobre 

O 

las  válvulas,  ya  conocidas,  de  los  grue- 
sos troncos  que  salen  del  corazón  , y 
sobre  las  de  las  venas  mismas  , dieron 
lugar  á reflexiones  sobre  el  verdadero 
uso  de  estas  membranas,  llegando  por 
íin  á sospechar  la  teoría  real  de  la  cir- 
culación. Por  lo  tocante  á esto,  debe- 
mos mucho  á Berenger,  quien  descri- 
bió la  válvula  mitral  de  la  vena  cava 
'ascendente  y las  válvulas  sigmoideas 
de  las  venas  pulmonares,  pareciéndole 
que  habia  entre  estas  y las  primeras 
cierta  analogía  , porque  no  cierran 
completamente  los  vasos,  y presentan 
mayor  flexibilidad  que  las  de  los  otrosj 
contrayéndose  cuando  el  corazón  se 
dilata.  Ademas  descubrió  también  la 
válvula  tricúspide  , situada  entre  la 
aurícula  derecha  y el  ventrículo  del 
mismo  lado  , cuyo  uso  , dice  , es  el  de 
retener  la  sangre  en  el  corazón  é im- 
pedir que  refluya  á la  aurícula.  Tam- 
bién dió  la  descripción  de  las  válvulas 
semilunares  que  se  observan  en  la  ar- 
teria pulmonar  y en  la  aorta  , demos- 
trando la  identidad  de  su  estructura, 
y juzgando  que  puesto  que  se  abren 
por  la  parte  del  corazón  , tienen  por 
objeto  impedir  que  la  sangre  penetre 
en  esta  viscera.  Silvio  también  descu- 
brió la  válvula  semilunar  de  la  vena 
cava  descendente  , á lo  cual  injusta- 
mente se  la  ha  dado  después  el  nom- 
bre de  Eustaquio,  porque  aunque  este 
anatómico  la  describió  muy  bien  , y 
delineó  bastante  mal  , sin  embargo  no 
fue  el  primero  que  la  habia  visto. 
Igualmente  se  atribuye  á Vesalio  con 
tan  poco  fundamento  el  descubri- 
miento de  las  válvulas  sigmoideas  de 
las  venas  pulmonares,  aunque  su  des- 
cripción es  mas  confusa  que  la  que 
de  ellas  da  Berenger  : demostró  á Sil- 
vio las  válvulas  de  la  aorta  que  este  no 


habia  podido  encontrar.  Falopio  y 
Levasseur  conocían  la  válvula  de  la 
vena  cava  ascendente  , la  de  la  aurí- 
cula derecha  , la  de  las  arterias  pul- 
monares, y les  dieron  el  mismo  uso 
que  Berenger.  Posthius  se  espresó  aun 
con  mas  claridad  sobre  el  objeto  de 
las  válvulas  que  se  encuentran  en  los 
gruesos  troncos  á su  salida  del  cora- 
zón. Aranzi  describió  el  borde  cartila- 
ginoso de  la  válvula  de  la  arteria  pul- 
monar, y los  pequeños  tubérculos  de 
las  válvulas  sigmoideas  , eminencias 
que  hoy  dia  llevan  su  nombre. 

CAÑNAiNI,en  1547,  demostró  en 
el  orificio  de  la  vena  azygos  una  vál- 
vula , que  según  él,  servia  para  mode- 
rar el  aflujo  de  sangre  contenida  en  la 
vena  cava:  antes  que  él  Silvio  habia 
reconocido  iorualmente  válvulas  en  mu- 
chas  otras  venas  ; Etienne  y Vesalio  ya 
hablan  visto  las  que  guarnecen  los  ori- 
ficios de  las  venas  hepáticas  : sin  em- 
bargo no  creyeran  en  el  descubrimien- 
to de  Gannani,  poniéndolo  en  ridículo. 
Quizás  Etienne  fué  el  primero  de  es- 
tos anatómicos  que  lo  sospe'ehó  , por- 
que escribió  antes  del  año  15  3 6: 
Eustaquio  vió  también  las  válvulas 
de  las  venas  coronarias  , y las  hizo 
representar  en  sus  láminas  : Posthius, 
en  1560,  demostró  las  de  las  venas 
crurales  en  el  anfiteatro  de  Mompeller: 
Salomón  Alberti , algunos  años  des- 
pués, reconoció  las  de  las  venas  rena- 
les, crurales  y otras:  en  fin,  en  1574,  y 
al  mismo  tiempo  que  Pablo  Sarpi,  Fa- 
bricio  descubrió  en  la  mayor  parte  de 
las  venas  del  cuerpo  estas  válvulas,  de 
las  cuales  dió  esceíentes  figuras  , y las 
atribuía  el  uso  de  oponerse  á la  con- 
gestión de  la  sangre  , y de  precaver  la 
dilatación  escesiva  de  las  venas.  Dijo 
que  las  arterias,  no  necesitan  válvulas, 
porque  las  suple  el  movimiento  oscila- 
torio de  la  sangre  , que  es  propio  y pe- 
culiar de  ellas-,  que  para  ¡os  vasos  veno- 
sos de  las  estremidades  , ai  contrario, 
son  indispensables,  porque  los  .movi- 
mientos continuados  que  ejecutan  es- 
tas partes,  pueden  fácilmente  impedir 
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la  circulación.  En  cuanto  á las  venas  mente  del  ventrículo  derecho  al  iz- 
del  encéfalo  y de  la  pelvis  , las  válvu-  quierdo  , y que  la  otra  penetraba  en 
las  les  son  inútiles,  porque  la  sangre  la  arteria  pulmonar  para  nutrir  el  pul- 
aíluje  allí  necesariamente  con  mas  mon.  Monavio  escribió,  ademas,  á 
fuerza.  Fabricio,  pues  , no  conoció  el  Grato,  para  que  PigaíTeta  , discípulo 
verdadero  uso  de  estas  membranas,  de  Falopio,  defendía  públicamente  en 
que  es  el  de  favorecer  el  retorno  de  Heidelberg,  que  el  tabique  de  los  ven- 
ia sangre  al  corazón.  tríenlos  no  es  poroso;  opinión  que  en 

Son  de  notar  también  los  progresos  aquel  tiempo  parecía  una  verdadera 
que  insensiblemente  se  hicieron  so-  heregía  á los  ojos  de  los  médicos  ale- 
bré uno  de  los  descubrimientos  mas  manes.  Quizás  estos  autores  comparan- 
interesantes  de  que  se  ha  enriquecido  do  la  estructura  del  corazón  de  los  añi- 
la anatomía  , j es  el  de  la  teoría  de  la  males  con  la  del  hombre,  juzgasen  que 
circulación  pulmonar,  admitida  á fi-  el  agujero  oval  existía  aun  después  deí 
lies  del  siglo  XVI  por  un  gran  número  nacimiento  , y que  de  este  modo  era 
de  anatómicos.  Se  trata  aquí  de  las  in-  como  se  hallaba  perforado  el  tabique, 
vestigaciones  sobre  el  tabique  délos  Posterior  á Vesalio , Miguel  Servet 

ventrículos  que  Galeno  creía  que  se  sostuvo  también  que  el  tabique  de  los 
hallaba  sembrado  de  muchos  agujeros,  ventríos  era  sólido  enteramente  , y se 
y en  el  que  suponía  concavidades  bas-  valió  de  este  argumento  para  estable- 
tante  pronunciadas  para  poder  formar  cer  la  teoría  de  la  circulación  pulmo- 
un  tercer  ventrículo.  Ya  Berenger  re-  nar,  siendo  él  el  primero  que  vierte 
conoció  la  inexactitud  de  esta  aser-  semejante  idea.  (V.  su  art.  Med,  es^ 
cion  ; encontró  el  tabique  tan  sólido  parióla.) 

y las  porosidades  de  Galeno  tan  irn-  Seis  años  después  de  la  publicación 

perceptibles,  que  declaró  positiva-  de  la  obra  de  Servet,  Columbo  des- 
mente que  el  tránsito  de  la  sangre  de  cribió  la  pequeña  circulación  como  un 
una  cavidad  á otra  al  través  de  esta  descubrimientoque  le  pertenecía,  dán- 
membrana,  era  de  todo  punto  imposi-  dola  á conocer,  según  su  costumbre, 
ble.  Una  vez  adoptada  esta  idea  , era  con  un  énfasis  estraordinario  : sin  em- 
ya  indispensable  hacer  provenir  las  bargo  , no  se  le  puede  disputar  el  ho- 
venas  cavas  del  corazón  , y esta  es  la  ñor  de  haber  hablado  de  un  modo  mas 
razón  por  qué  Vesalio  insistió  también  claro  , y de  hacer  volver  del  pulmón 
con  tanta  energía  sobre  la  solidéz  de  al  corazón , no  una  sangre  mezclada 
dicha  membrana.  Efectivamente,  si  de  espíritu  vital , según  Servet,  sino 
la  vena  cava  nace  del  hígado  y condu-  una  sangre  perfectamente  pura, 
ce  la  sangre  al  corazón  , la  aorta,  que  No  tardó  mucho  tiempo  en  pu- 

ademas  del  espjritu  vital  contiene  tam-  blicarse  un  tratado  sobre  la  circula- 
bien  sangre,  no  podria  recibir  esta  úl-  cion  pulmonar  por  Andrés  Cesalpino, 
tima  mas  que  de  dos  modos,  ó bien  de  Arezzo , médico  del  papa,  que  se 
por  medio  de  las  venas  pulmonares  hizo  célebre  por  su  esplicacion  origi- 
despues  de  haber  recorrido  el  pulmón,  nal  sobre  los  dogmas  de  los  peripaté- 
cuya  circulación  no  era  aun  entonces  ticos,  y por  las  disputas  que  con  este 
conocida  , ó bien  por  la  infiltración  motivo  tuvo  con  Taurelio.  Cesalpino 
del  fluido  al  través  del  tabique  de  los  parte  del  principio  que  los  pulmones 
ventrículos.  Laguna  conoció  bien  esta  no  sirven  para  refrescar  el  corazón, 
dificultad;  por  lo  mismo  pretendía  que  porque  el  de  los  animales  pierde  con 
el  tabique  estaba  agujereado;  que  una  mucha  prontitud  en  el  agua  fria  su  ca- 
parte de  la  sangre  pasaba  inmediata-  lor  vital , y por  el  contrario  lo  con- 
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serva  mas  largo  tiempo  en  el  agua  ca- 
liente 5 pero  que  sí  lo  refrescan  cuan- 
do se  halla  inflamado.  La  sangré  pasa 
del  ventrículo  derecho  á la  arteria 
pulmonar  , y de  esta  por  medio  de 
numerosas  anastomosis  á las  venas  pul- 
monares que  la  conducen  al  ventrículo 
izquierdo.  Las  ramificaciones  de  estas 
venas  van  acompañadas  por  las  de  la 
traquea-arteria , las  cuales  no  se  co- 
munican entre  sí , pero  sirven  para  re- 
frescar por  el  contacto  del  aire  fresco 
las  paredes  de  los  vasos  venosos,  y por 
consiguiente  la  sangre  que  en  ellos  se 
halla  contenida.  Ridículo  es,  añade, 
llamar  á la  arteria  pulmonar  vena  ar- 
teriosa , únicamente  porque  sale  como 
la  vena  cava  del  ventrículo  derecho: 
es  una  verdadera  arteria  , perfecta- 
mente análoga  á la  aorta.  La  denomi- 
nación de  arteria  venosa  dada  á la  vena 
pulmonar  no  es  menos  absurda , por- 
que ademas  de  terminar  en  el  ventrí- 
culo izquierdo,  tiene  todas  las  cuali- 
dades de  las  venas.  En  medio  de  estas 
ideas  tan  filosóficas  sobre  la  pequeña 
circulación,  Cesalpino,  no  obstante, 
no  pone  en  duda  la  trasudación  de  la 
sangre  por  la  membrana  del  corazón. 
Por  lo  demas,  el  pasage  que  acabo  de 
citar  prueba  , de  una  manera  muy 
luminosa  , que  este  sabio  médico  co- 
nocía perfectamente  la  circulación  de 
la  sangre  por  los  pulmones.  Fué  el 
primero  que  observó  la  hinchazón 
de  las  venas  entre  sus  ramificaciones 
y la  ligadura  hecha  en  su  trayecto, 
y de  aquí  concluyó  que  la  opinión 
general , según  la  cual  se  admitía  un 
movimiento  progresivo  en  estos  va- 
sos, era  errónea  : sin  embargo  habla 
de  un  flujo  y reflujo  de  la  sangre  en 
las  venas , y no  está  bien  cierto  de  lo 
que  asegura , pues  que  ignora  la  exis- 
tencia de  las  válvulas  que  se  oponen 
á esta  progresión  ♦,  pero  mas  adelante 
habla  con  tanta  precisión  del  simple 
retorno  de  la  sangre  por  las  venas,  que 
no  titubearía  un  momento  en  atribuir- 
le todo  el  honor  del  descubrimiento 
de  la  grande  circulación,  si  estuviese 


mas  acorde  consigo  mismo,  y si  par- 
tiese del  punto  principal,  de  la  pre- 
sencia de  las  válvulas.  Pongo  por  nota 
el  pasage  todo  entero  (1)  , y lo  dejo  á 
juicio  del  autor. 

La  circulación  del  feto  fué  exacta- 
mente descrita  en  este  siglo.  Muy  pron- 
to se  notó  la  ventana  oval  situada  en- 
tre las  dos  aurículas , que  sirve  para 
comunicar  la  una  con  la  otra  , y cerra- 
da por  una  válvula  que  impide  el  re- 
flujo de  la  sangre , pero  que  en  el  adul- 
to forma  una  depresión  rodeada  de 
un  istmo  , y casi  siempre  enteramente 
impenetrable.  Galeno  ya  habia  obser- 
vado este  agujero  en  el  embrión.  El 
pasage  donde  habla  de  él  está  escrito 
con  tanta  claridad,  que  prueba  por  par- 
te del  médico  de  Pérgarao  un  conoci- 
miento tan  vasto  de  la  economía  del 
feto,  que  es  digno  de  admiración.  Pero 
aun  hay  mas:  Galeno  habia  descu- 
bierto también  el  canal  arterial  que 
recibe  y conduce  á la  aorta  la  sangre 
de  la  cabeza  y de  los  miembros  supe- 
riores, la  cual  no  pudiendo  pasar  por 
la  ventana  oval , es  conducido  por  k 
vena  cava  ascendente  á la  aurícula  de- 
recha. Galeno  conocía  este  ramo  del 
tronco  de  la  arteria  pulmonar  *,  sin  em- 
bargo ignoraba  el  uso  para  que  estaba 
destinado.  Falopio  fué  el  primero, 


(1)  Sprengel,  de  quien  tomo  el  pasa- 
ge  , dice  así: 

uQua  autem  ratione  fíat  alimenti  atrae- 
tio  et  nutricio  in  plantis  consideremiis: 
Nam  in  animalihiis  videm'us  alimentum  per 
venas  duci  ad  cor  , tamquam  ad  o fficinam 
caloris  insiti  , et  adepta  inibi  ultima  per- 
fectione  per  arterias  in  universum  corpas 
distribui , agente  spiritu  , quiex  eodem  ali- 
mento in  corde  gignitur.  (Cesalp.  de  plau- 
tis  Florentia  ^ 1583  , en  4.°») 

Visto  este  pasage  , ruego  á mis  lectores 
el  que  repasen  los  diferentes  que  yo  he  ci- 
tado de  Laguna  , de  Llobera  de  Avila  , de 
Gimeno  y Bernardino  de  Monlañana  , es- 
pecialmente de  este  último  en  su  artículo 
respectivo.  Después  recordara'n  que  este 
último  escribió  53  años  antes  que  el  auató- 
mico  de  Arezzo. 
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después  del  médico  griego,  que  dio 
de  él  una  descripción  exacta  *,  pero  de- 
muestra que  no  fué  un  observador  bas- 
tante atento  , cuando  pretende  que 
este  canal  llega  hasta  la  aurícula , y 
padece  un  error  muy  grande  cuando 
sostiene  que  sirve  para  conducir  la  san- 
gre de  la  aorta  á la  arteria  pulmonar 
y al  corazón  , siendo  así  que  sigue  un 
curso  directamente  opuesto.  Vesaüo 
no  conocía  al  principio  la  ventana 
oval,  ni  el  canal  arterial , pues  que  no 
hace  mención  de  ellos  en  su  grande 
obra;  pero  habiéndole  escrito  Fran- 
cisco Rota  5 que  sentia  en  gran  mane- 
ra ver  que  faltaba  en  una  obra  tan  clá- 
sica como  la  suya  la  descripción  de 
una  parte  del  embrión  , y de  la  cual 
Galeno  habia  dado  noticias  tan  exac- 
tas , se  dedicó  con  mas  asiduidad  , y 
examinó  con  mas  cuidado  la  circula- 
ción del  feto  ; encontrando  por  fin  la 
válvula  de  la  ventana  oval  y el  canal 
arterial , manifestó  cuánto  sentia  no 
haberse  dedicado  mas  pronto  á un 
descubrimiento  tan  interesante.  En 
seguida  Aranzi  dió  la  historia  comple- 
ta de  la  ventana  oval,  de  su  válvula, 
de  su  obstrucción  después  del  naci- 
miento , del  canal  arterial  y de  su  es- 
tructura ligamentosa  en  el  adulto; 
pero  cayó  en  el  mismo  error  que  Fa- 
lopio,  admitiendo  que  este  canal  sirve 
para  conducir  la  sangre  de  la  aorta  á 
los  pulmones  y al  corazón. 

Después  que  todos  estos  anatómicos 
trataron  este  punto  mas  detenidamen- 
te de  lo  que  podía  esperarse  en  aquel 
siglo,  Botal , discípulo  de  Falopio  , 
tuvo  la  audacia  de  apropiarse  el  des- 
cubrimiento de  la  ventana  oval  y del 
canal  arterial , de  modo  que  algunos 
escritores  fueron  tan  condescendien- 
tes ó tan  ignorantes  , que  les  dieron 
el  nombre  de  aquel.  Varolio  dió  de 
estas  dos  partes  una  descripción  ente- 
ramente igual  á la  de  sus  predeceso- 
res ; pero  no  determinó  con  mas  exac- 
titud que  ellos  el  uso  del  canal  arte- 
rial. Canani  solamente  añadió  que  el 
canal  arterial  dista  del  corazón  en  el 


feto  dos  traveses  de  dedo  y cuatro  en 
el  adulto.  Alberto,  Ulmus  y Delau- 
rens  se  limitaron  únicamente  á repe- 
tir lo  que  Falopio  habia  dicho.  Final- 
mente , á Fabricio  se  deben  las  prime- 
ras láminas  de  estas  partes , estando 
fielmente  grabadas  , á escepcion  de  la 
que  representa  el  canal  arterial. 

También  se  hicieron  investigacio- 
nes sobre  el  canal  venenoso  que  esta- 
blece la  comunicación  entre  la  vena 
umbilical  y la  vena  cava  ó la  vena  por- 
ta : Vesalio  fué  quien  lo  descubrió,  y 
le  dió  un  diámetro  medio  del  de  la 
vena  umbilical , de  la  que  trae  su  ori- 
gen. Poco  después  , Eustáquio  ^ dió 
su  grabado.  Aranzi  encontró  dos  que 
iban  á pasar,  el  uno  á la  vena  porta, 
y el  otro  á la  vena  cava.  Fabricio  hizo 
representar  este  canal  con  mas  exacti- 
tud que  Eustaquio. 

Vamos  á examinar  las  principales 
opiniones  y los  descubrimientos  mas 
importantes  5 relativos  á cada  tronco 
del  sistema  arterial  y venoso.  Por  lo 
que  concierne  á la  aorta,  en  tiempo 
de  Vesalio  se  la  dividía  á su  salida  del 
corazón  en  ascendente  y descendente, 
aunque  la  primera  verdaderamente  no 
existe,  porque  desde  su  cayado  da  na- 
cimiento á las  carótidas  y á las  sub- 
clavias. El  primero  que  rectificó  este 
error  fué  Eustáquio , y después  de  él 
Fabricio.  Ya  dije  en  otro  lugar  que 
Berenger  y Vesalio  refutaban  la  opi- 
nión de  que  las  carótidas  á su  entrada 
en  el  cerebro  forman  una  especie  de 
red  alrededor  de  la  glándula  pituita- 
ria : sin  embargo,  Vesalio  admitía  lo 
que  realmente  existe,  esto  es,  las  anas- 
tomosis de  las  arterias  carótidas  y ver- 
tebrales , que  le  servían  para  esplicar 
por  qué  la  vida  no  cesa  aun  después 
de  la  sección  de  las  carótidas.  Estas 
anastomosis  que  Falopio  describió  per- 
fectamente , y á las  cuales  añadió  aun 
las  de  la  arteria  basilar,  fueron  mira- 
das por  el  inmortal  anatómico  como 
el  verdadero  rete  mirahile  , que  en 
efecto  no  deja  de  escitar  la  admiración 
del  observador , tanto  como  la  red  que 
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en  los  anímales  forman  las  carótidas.  y con  este  motivo  hizo  conocer  los  ra- 
Colurnbo  procuró  también  defender  á mos  que  suministra  á las  venas  super- 
Galeno  contra  Vesalio , pretendiendo  ficiales  del  brazo.  Eustaquio  al  con- 
que lo  que  el  autor  griego  habia  dicho  trario,  quiso  probar  que  Galeno  ha- 
de las  carótidas , debía  entenderse  de  bia  conocido  perfectamente  y descri- 
las  arterias  vertebrales  , puesto  que  es-  to  las  anastómosis  de  las  venas  basíli- 
tas  al  pasar  por  el  grande  agujero  oc-  ca,  cefálica  y media  ; pero  no  tenia 
cipital,  siguen  una  marcha  muy  tor-  una  idea  clara  de  la  arteria  braquial, 
tuosa  , uniéndose  ademas  por  diferen-  porque  juzgaba  que  la  cubital  y la  ra- 
tes  ramos  con  las  arterias  carótidas,  dial  no  se  separan  sino  por  mas  abajo 
y basilar.  Coyter  sostiene  aun  , que  se  del  codo , mientras  que  nacen  ordina- 
debía  aplicar  al  pie  de  gallo  formado  riamente  por  mas  arriba.  Vesalio  sa- 
sobre  la  base  del  cráneo  por  el  nervio  bía  ya  que  la  arteria  gastro-epiploica 
del  quinto  par,  todo  lo  que  Galeno  ha  izquierda  proviene  de  la  esplenica, 
dicho  de  la  red  carotidea.  admitía  que  las  venas  yugulares  ester- 

Vesalio  habia  observado  el  movi-  ñas  son  mas  gruesas  y mas  largas  que 
miento  de  elevación  y depresión  del  las  internas  ; pero  Falopio  rectificó 
encéfalo  durante  la  inspiración  y es-  este  error  y demostró  que  sucedía  en* 
piracion.  No  teniendo  conocimiento  teramente  lo  contrario  ; así  mismo  Ve- 
de la  circulación  , se  vió  obligado  para  salió  y otros  muchos  anatómicos  con- 
esplicar  este  fenómeno  , á creer  que  temporáneos  hacían  provenir  las  arte- 
les senos  de  la  dura-madre  son  de  es-  rias  del  miembro  viril  de  las  de  la  ve- 
tructura  arterial  ^ y que  las  arterias  jig^.  Falopio  rectifico  igualmente  esta 
vierten  la  sangre  en  su  interior.  Falo-  falta,  demostrando  que  los  vasos  del 
pió  y Golumbo  reconocieron  este  er-  pene  traen  su  origen  de  las  arterias 
ror , y demostraron  que  estos  senos  pudendas  é hipogástricas.  Llamó  á la 
pertenecen  al  sistema  venoso  ; pero  los  primera  ó á la  arteria  pudenda  inter- 
inoviinientos  del  cerebro  durante  el  na , hipogástrica. 
acto  de  la  respiración  , que  Coyter  ob-  Ya  he  dicho  que  Vesalio  estudió  la 

servó  igualmente , debían  quedar  sin  vena  azygos  con  mas  escrupulosidad 
esplicacion  hasta  la  época  en  que  se  .que  se  habia  hecho  hasta  entonces, 
descubriese  la  circulación.  Refutó  á Galeno  que  habia  pretendido 

Eustáquio  hizo  ver  que  la  arteria  que  este  vaso  desemboca  siempre  en 

etmoidal  anterior  trae  su  origen  de  la  la  vena  cava  en  la  cavidad  del  pericar- 

oftalmia.  La  arteria  espinal  que  nace  dio,  mientras  que  no  se  verifica  su 
de  la  basilar  ó de  la  vertebral , y des-  reunión  jamás  sino  fuera  de  este  caso 
ciende  sobre  la  pia-madre  que  tapiza  membranoso.  Silvio  su  antagonista,  no 
la  médula  espinal , fué  reconocida  por  pudiendo  dejar  de  creer  lo  que  tan 
Berenger  bajo  la  forma  de  una  línea  evidentemente  estaba  demostrado,  re- 
blanquizca y lustrosa , y que  Etienne  currió  á sus  argumentos  ordinarios,  y 
no  sabía  si  era  un  nervio  paralelo  á solo  por  salvar  el  honor  de  Galeno, 

esta  médula,  error  tanto  mas  escusa-  sostuvo  que  en  su  tiempo  los  hombres 

ble  por  su  parte  , cuanto  que  ha  sido  eran  mas  altos,  y por  consiguiente 
mirada  dicha  arteria  por  algunos  ana-  mayor  debía  ser  también  el  pecho, 
tómicos  modernos  como  un  ligamen-  Eustaquio  examinándolo  mas  deteni- 
to.  Guidi  figuró  el  primero  la  arteria  damente  dio  sobre  las  anastomosis  de  la 
auricular  posterior.  Vesalio  y Eustá-  vena  azygos  con  las  renales  notas  inte- 
quio estudiaron  la  distribución  de  las  resantes  confirmadas  por  Falopio.  Ob- 
arterias  sub-clavia  y axilar  : el  prime-  servó  también  que  muchas  veces  la 
ro  notó  que  Galeno  no  habia  seguido  vena  azygos  es  doble  ; describió  la  se- 
cón cuidado  la  vena  axilar  profunda,  mi-azygos , y reconoció  que  la  vena  se 

- 
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divide  á la  altura  de  la  octava  6 nona 
costilla.  Convino  en  que  no  desemboca 
con  la  vena  cava  en  lo  interior  del  pe- 
ricardio, pero  que  esta  reunión  , dice, 
se  verifica  á la  inmediación  de  la  cu- 
bierta del  corazón.  En  fin , Aranzi  dis- 
tinguió también  las  anastomosis  de  la 
vena  azygos  con  las  intercostales  y las 
axilares. 

Herofilo  fue  el  primero  que  sos- 
pechó la  existencia  del  sistema  lin- 
fático. En  el  siglo  XVI  que  vió  rena- 
cer la  anatomía,  se  perfeccionó  este 
descubrimiento,  aunque  muy  lenta- 
mente , porque  la  historia  de  los  vasos 
lácteos  y linfáticos  hizo  menos  pro- 
gresos que  todos  los  otros  ramos  de  la 
ciencia.  En  1532  Massa  viendo  unos 
conductos  que  nacen  del  principio  de 
los  vasos  renales,  y se  dirigen  hácia  la 
parte  superior  del  corazón  , se  presu- 
mió que  estos  eran  los  vasos  linfáticos. 
Falopio  vió  los  canales  mas  manifies- 
tos que  pasan  por  la  superficie  del  hí- 


gado al  páncreas,  y contienen  un  hu- 
mor amarillento.  Finalmente  , Eusta- 
quio descubrió  el  canal  torácico  en  los 
cal)aIlos.  Por  el  costado  interno  de  la 
vena  sub-clávea  , dice  , se  estiende  en 
los  animales  un  grueso  vaso  que  se  di- 
rige hácia  la  parte  posterior  del  cuer- 
po, y cuya  entrada  en  la  vena  está 
guarnecida  de  una  válvula  semi-la- 
ner.  Este  canal , añade  , tiene  un  color 
blanco,  y contiene  un  fluido  aquoso. 
Ge  rea  de  su  origen  se  divide  en  dos 
brazos  que  no  tardan  en  reunirse  , y 
sin  dar  ningún  ramo  este  tronco  prin- 
cipal , pasa  por  el  costado  izquierdo  de 
la  columna  vertebral  y al  través  del 
diafragma,  hasta  en  medio  de  la  re- 
gión lumbar,  donde  se  dilata  mucho; 
ab  raza  la  grande  arteria,  y termina  de 
un  modo  que  me  es  desconocido.  Tal 
era  el  estado  de  los  conocimientos  que 
se  poseían  al  fin  del  siglo  XVI  sobre 
el  sistema  de  los  vasos  linfáticos. 


DISCUBEIMIllSTOS  SOBRE  lA  ESPIANOIOGIi. 


H peritoneo  y sus  proion gsteiones  ocu- 
paron mucho  á los  anatómicos  del  si- 
glo XVI,  y sin  embargo  no  llegaron 
á formarse  de  él  una  idea  exacta.  Mas- 
sa describió  la  membrana  peritoneal, 
pero  de  una  manera  muy  incompleta. 
Generalmente  se  creía  que  estaba  per- 
forada cerca  del  anillo  inguinal , y que 
no  servia  de  cubierta  á los  testículos 
cuando  descienden  al  escroto  : Vesalio 
era  de  la  misma  opinión.  Su  adversa- 
rio Silvio  tuvo  al  menos  razón  esta  vez, 
demostrando  que  muchas  veces  no  está 
el  peritoneo  agujereado  por  este  pun- 
to. Sin  embargo  de  estrañares,  que 
este  celoso  partidario  de  la  doctrina  de 
los  antiguos , no  hubiese  ya  sabido  sa- 
car resultados  generales  de  sus  obser- 
vaciones particulares,  y hubiera  pre- 
ferido mirar  como  aberraciones  del  es- 
tado ordinario,  todo  lo  que  por  el  con- 
trario no  tiene  lugar,  sino  en  virtud 
de  las  leyes  prescritas  por  la  naturale- 
za: Falopio  esplicó  también  las  her- 


nias , sobre  todo  en  la  muger , por  la 
facilidad  que  tiene  el  peritoneo  de  dis- 
tenderse: Golumbo  decribió  muy  bien 
las  duplicaturas  que  esta  membrana 
forma  sobre  las  diferentes  visceras: 
Vesalio  fué  el  primero  que  describió 
el  epiploon  y sus  conexiones  con  el  es- 
tómago, el  bazo  y el  colon  : demostró 
que  en  el  hombre  no  desciende  tanto 
como  en  los  animales,  según  Galeno 
había  notado,  y habló  de  los  apéndi- 
ces epiplóicos  del  colon.  Pero  el  que 
dió  la  mejor  descripción  de  esta  dupli- 
catura  del  peritoneo  fué  Fabricio:  este 
indicó  de  la  manera  mas  circunstan- 
ciada su  origen  cerca  de  la  columna 
vertebral , su  dirección  oblicua  hácia 
el  estómago,  sus  conexiones  con  el  ló- 
bulo de  Spigel , su  unión  con  el  colon 
y el  bazo  , y en  fin  , la  retroílexion  de 
una  de  sus  láminas,  que  á la  altura 
del  ombligo  se  dirige  hácia  la  parte 
superior  del  abdómen.  Sin  embargo 
se  engañó  creyendo  que  la  cavidad  epi- 
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plóica  forma  un  saco  completo,  por- 
que la  abertura  de  Winslow  está  muy 
manifiesta,  á lo  menos  en  los  niños. 

Relativamente  al  estómago^  Vesalio 
rectificó  el  error  de  Galeno  , que  ha- 
bía admitido  á las  inmediaciones  del 
piloro  una  sustancia  glandulosa  , des- 
tinada á formar  esta  abertura  : confe- 
só , no  obstante  , que  este  cuerpo  exis- 
te realmente  en  los  viejos ; pero  des- 
cribió el  primero  la  verdadera  estruc- 
tura del  piloron  en  el  hombre  , y en 
particular  la  válvula  pilórica  , la  cual 
Guido  hizo  grabaren  seguida. 

En  cuanto  al  hígado , Berenger  no- 
tó ya  las  prolongaciones  que  el  perito- 
neo envía  á esta  viscera  *,  sin  embargo 
las  consideró  como  una  membrana  par- 
ticular. Adoptó  también  la  antigua 
idea  de  la  división  del  hígado  en  cua- 
tro ó cinco  grandes  lóbulos , los  cuales 
se  ven  efectivamente  en  los  perros. 
Massa  solo  admitió  una  cisura  que  di- 
vide todo  el  hígado,  y la  cual  dá  na- 
cimiento á dos  lóbulos.  Esta  opinión 
era  igualmente  la  de  Vesalio,  el  cual 
observó , ademas  , que  la  forma  del 
hígado  y su  división  sufren  grandes 
variaciones  en  los  diferentes  indivi- 
duos. Silvio  convino  en  que  no  había 
sino  dos  grandes  lóbulos,  pero  añadió 
que  se  encuentran  muchas  veces  otros 
dos  mas  pequeños.  Puteau  asegura  ha- 
ber encontrado  cinco  lóbulos  en  el  hí- 
gado de  un  príncipe  de  Saboya  , pero 
fue  refutado  victoriosamente  por  Go- 
lumbo.  Zerbi  hizo  notar  , con  rela- 
ción á los  conductos  biliarios , que 
realmente  terminan  en  parte  en  el  es- 
tómago. Vesalio  á cuya  penetración  no 
pudo  escaparse , esta  observación  la 
mira  justamente  como  una  aberración 
del  estado  ordinario.  Falopio  parece, 
sin  embargo , que  pone  en  duda  la  ve- 
racidad de  este  hecho  , porque  jamás 
lo  había  observado.  Las  válvulas  que 
Delaurens  quería  haber  encontrado  en 
el  conducto  colédoco  no  han  sido  con- 
firmadas por  los  anatómicos  moder- 
nos, así  como  los  que  van  del  hígado 
á la  vejiga,  y Jasilini,  discípulo  de  In- 


grassias,  describió  y grabó:  pero  las 
láminas  han  sido  delineadas  á vista  de 
los  hígados  de  los  peces  y de  las  aves 
en  cuyos  animales  existen  verdadera- 
mente estos  anales. 

Varios  escritores  aseguran  , que  los 
anatómicos  del  siglo  XVI  conocían  el 
páncreas,  porque  se  servían  de  esta 
palabra  ; pero  lo  que  ellos  llamaban 
así,  no  era  sino  una  aglomeración  de 
glándulas  en  la  parte  media  del  rae- 
senterio , cuya  descripción  dá  Gou- 
thier  d’Andernac  que  no  admitía  nues- 
tro páncreas.  Silvio  lo  hizo  delinear 
según  esta  descripción:  Falopio  dá 
igualmente  este  nombre  á un  conjunto 
de  glándulas  colocadas  en  medio  del 
mesenterio  , y que  sirven  para  condu- 
cir las  venas  esplénicas  del  bazo  á la 
vena  porta.  La  descripción  que  Vesa- 
lio y Columbo  dan  de  esta  parte,  en 
nada  difiere  de  la  de  Silvio  : el  prime- 
ro añade  que  el  páncreas  está  cubierto 
por  una  duplicatura  del  peritoneo. 

Falopio  examinó  con  mucha  aten- 
ción la  membrana  interna  de  los  in- 
testinos, y describió  los  repliegues  que 
ella  forma.  Berenger  fue  el  primero 
que  dió  una  descripción  exacta  del 
ciego  y de  su  apéndice , y notó  que 
este  ultimo  algunas  veces  no  tiene  ca- 
vidad, lo  cual  pretende  haber  obser- 
vado con  preferencia  en  las  personas 
acostumbradas  á tomar  una  grande 
cantidad  de  alimentos;  esta  observa- 
ción ha  sido  confirmada  por  Morgagni. 
Vesalio  rectificó  el  error  que  domina- 
ba después  de  Galeno  , de  que'  el  ciego 
forma  una  cavidad  tan  considerable, 
que  podría  mirarse  como  segundo  es- 
tómago. Hizo  ver  que  el  apéndice  ce- 
cal es  mas  pequeño  en  el  hombre  que 
en  los  animales  carnívoros,  de  los  cua- 
les había  sacado  verdaderamente  la 
descrij)CÍon  que  de  él  dá.  Massa  y Sil- 
vio hicieron  también  conocer  este 
apéndice  mejor  que  todos  sus  prede- 
cesores ; pero  Silvio  se  engañó  por  su 
pasión  á Galeno,  que  le  condujo  á con- 
siderar como  casos  preternaturales  to- 
dos aquellos  que  observaba  no  conve- 
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nír  con  la  descripción  dada  por  el  mé- 
dico de  Pérgamo.  Falopio  comparó  el 
apéndice  cecal  del  hombre  con  una 
lombriz  , en  razón  de  su  forma  larga  y 
delgada  y la  consideró  como  que  for- 
maba parte  del  colon.  Fabricio  distin- 
guió muy  bien  las  diferencias  que  pre- 
senta en  el  hombre  y en  los  animales; 
pero  no  le  consideraba  como  una  de- 
pendencia del  colon. 

La  idea  de  que  el  ciego  no  se  dife- 
renciaba del  colon  , provino  sin  duda 
de  la  observación  que  se  hizo  de  la  es- 
trema  tenacidad  del  apéndice  del  pri- 
mero de  estos  intestinos,  relativamen- 
te á las  descripciones  que  de  él  habían 
dado  los  antiguos.  Esta  fué  también 
la  razón  por  la  cual  se  colocó  en  el  cie- 
go la  válvula  que  guarnece  el  origen 
del  colon.  Achillini  habla  en  términos 
muy  oscuros  de  esta  válvula  célebre: 
en  seguida  fué  descrita  con  mas  clari- 
dad por  Laguna , después  por  Falopio, 
según  las  observaciones  que  habia  he- 
cho sobre  los  monos,  por  Varolio, 
que  pretendió  ser  el  primero  que  la 
habia  visto ; por  Posthius  que  la  vió 
en  Mompeller  , donde  hacia  las  pre- 
paraciones , bajo  la  dirección  de  Ron- 
delet,  por  Solomon  Alberti  en  1563; 
y en  fin  , por  Bautein  que  la  encontró 
en  1579  , y la  delineó  del  mismo  mo- 
do que  Alberti.  iVunque  Delaurens 
se  espresa  de  un  modo  para  hacer  creer 
que  Bauhin  fué  quien  la  descubrió, 
no  es  menos  cierto  que  este  anatómi- 
co tiene  únicamente  el  mérito  de  ha- 
ber sido  el  primero  que  dió  una  des- 
cripción circunstanciada.  Haller  ha- 
ce muy  mal  en  creer  que  Alberti  la 
vislumbró  en  1589  , pues  que  este  úl- 
timo espresamente  dice  haberlo  visto 
veintiún  años  antes  , y que  el  prefacio 
de  su  libro  estaba  fechado  en  1585. 
No  podrá  mirarse  el  pasage  de  Guidi, 
citado  por  Haller,  como  un  testimo- 
nio en  prueba  que  conocia  la  válvula, 
pues  que  en  él  no  trata  sino  de  los  re- 
pliegues que  forma  la  membrana  in- 
terna de  los  intestinos.  Picolhuomini 
fué  el  primero  que  la  describió  des- 


pués de  Bauhin  , haciendo  también 
mención  de  ella  Fabricio. 

El  primero  que  se  ocupó  de  los  ór- 
ganos encargados  de  la  secreción  de  la 
orina  fué  Berenger.  El  objeto  que  se 
propuso  al  dedicarse  á esta  investiga- 
ción, fué  decidirse  conforme  á la  opi- 
nión de  Zerbi,  de  que  la  orina  se  segre- 
gaba en  los  riñones,  como  al  través  de 
una  criba.  Para  reconocer  la  verdad 
de  esta  aserción  , colocó  un  tubo  en  la 
vena  renal , y echó  agua  caliente  ; pero 
no  vió  salir  ninguna  partícula  del  lí- 
quido por  el  ureter.  En  seguida  abrió 
el  riñon  y encontró  que  las  últimas  ra- 
mificaciones de  la  vena  , en  lugar  de 
anastomosarse  con  los  brazos  del  ure- 
ter 5 como  se  habia  creido  hasta  en- 
tonces , se  distribuían  en  la  sustancia 
glandular.  Los  trabajos  de  Eustáquio 
contribuyeron  mucho  después  de  Be- 
renger para  ilustrar  el  tratado  sobre 
la  estructura  de  los  riñones.  Este  cé- 
lebre anatómico  sostuvo,  contra  la  opi- 
nión de  todos  sus  predecesores , que 
el  riñon  derecho  rara  vez  se  encuentra 
mas  elevado  que  el  izquierdo ; estos 
dos  órganos  están  casi  siempre  parale- 
los el  uno  al  otro , y alguna  vez  el  iz- 
quierdo se  halla  un  poco  mas  alto  : de 
esta  misma  opinión  fué  Varolio.  Des- 
pués Eustáquio  describió  el  primero 
jas  cápsulas  suprarenales,  y la  sustan- 
cia cortical  de  los  riñones  ; vituperaba 
con  justicia  el  que  algunos  escritores, 
inducidos  en  error  por  la  zootomía, 
admitiesen  muchas  cavidades  en  la 
sustancia  de  estos  órganos.  Repitió  el 
esperimento  de  Berenger,  consiguien- 
do mejores  resultados,  porque  inyec- 
tando la  arteria  renal , vió  pasar  el  lí- 
quido al  ureter  , lo  cual  decidió  á 
Eustáquio  en  favor  de  la  opinión  de 
los  antiguos  , esto  es , que  la  orina  es 
separada  de  la  sangre  arterial.  Demos- 
tró perfectamente  que  en  la  sustancia 
de  los  riñones  penetran  un  gran  nú- 
mero de  nervios,  que  es  estremaraen- 
te  sensible , y que  no  existen  válvulas 
en  el  origen  de  los  ureteres : de  este 
modo  destruyó  las  preocupaciones  in- 
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veteradas  que  sobre  el  particular  ha- 
bían reinado.  Falopio  hizo  el  impor- 
tante descubrimiento  de  la  sustancia 
glandular  , á la  cual  se  le  ha  dado  in- 
justamente el  nombre  de  Bellini.  Mas- 
sa  fue  el  primero  que  demostró  , y 
después  de  él  mucho  mejor  aun  Eus- 
taquio^ que  los  uréteres  no  están  for- 
mados sino  de  una  sola  membrana. 
Debemos  á Falopio  el  descubrimiento 
del  esfínter  de  la  vejiga  ^ porque  Ve- 
salio  describió  el  cuerpo  musculoso, 
de  modo  que  mas  bien  puede  consi- 
derársele como  el  bulbo- cavernoso , 
que  como  el  esfínter.  Varolio  dió  des- 
pués de  Falopio  una  idea  mucho  mas 
exacta  de  este  último  músculo. 

En  cuanto  á las  visceras  torácicas, 
Vesalio  fue  el  primero  que  estudió  y 
escribió  con  claridad  el  mediastino: 
combatió  el  error  de  los  antiguos,  que 
creían  que  esta  duplicatura  de  la  pleu- 
ra , forma  una  cavidad  en  la  cual  se 
halla  contenida  una  porción  de  los  pul- 
mones. Esta  cavidad,  dice  Vesalio, 
existe,  no  hay  duda  , en  muchos  ani- 
males , á los  cuales  la  naturaleza  les 
ha  dado  los  pulmones  mas  divididos; 
pero  en  el  hombre  el  espacio  compren- 
dido entre  las  dos  láminas  del  medias- 
tino, lo  ocupa  el  tejido  celular;  y,  pro- 
piamente hablando  , no  se  encuentra 
sino  detras  del  esternón  , cuya  existen- 
cia puede  muy  bien  demostrarse  por 
medio  de  la  insuflación  del  aire.  Eus- 
táquio  cometió  una  falta  en  la  fígura 
que  dió  del  mediastino,  de  representar 
las  dos  láminas  paralelas  , siendo  así 
que  se  reúnen  en  su  parte  anterior  é 
inferior , y se  separan  en  su  parte  su- 
perior y posterior  por  el  timo.  Vesalio 
rectificó  el  terror  de  Galeno , que  ad- 
mitía en  la  pleura  dos  membranas  dis- 
tintas , demostrando  que  no  existe  mas 
que  una  ; pero  su  opinión  fue  comba- 
tida porColumbo,  que  consideraba, 
así  como  Galeno,  el  tejido  celular  es- 
terior , como  una  de  las  túnicas  de  la 
pleura  , y esta  falsa  idea  reinó  hasta  el 
tiempo  de  Winslow , quien  la  refutó 
completamente.  Habiendo  encontrado 


con  mucha  frecuencia  Vesalio  los  pul- 
mones adheridos  á la  pleura  , llegó  á 
creer  que  esta  adherencia  era  un  liga- 
mento, y se  determinó  á darle  el  nom- 
bre de  ligamento  del  pulmón. 

En  la  laringe  descubrió  Berenger 
los  dos  cartílagos  aritenoides,  porque 
hasta  entonces  no  se  contaba  mas  que 
uno.  También  descubrió  por  debajo 
de  la  glotis  un  músculo  que  probable- 
mente es  la  glándula  epiglótica.  Vesa  - 
lio  y Falopio  describieron  la  glándula 
tiroides,  y Columbo  fue  el  primero 
que  describió  perfectamente  los  ven- 
trículos de  la  laringe.  Los  anatómicos 
de  este  tiempo  miraban  como  liga- 
mentos las  fibras  musculosas  que  guar- 
necen la  parte  posterior  de  la  traquia- 
arteria , donde  tienen  su  asiento  los 
cartílagos  que  se  ven  por  delante. 

Organos  de  la  boca,  Falopio  ob- 
servó que  la  úbula  no  forma  parte  del 
paladar  , como  lo  habían  creído  los  an- 
tiguos, y que  no  sirve  para  modular 
la  voz,  como  lo  habían  pensado  hasta 
entonces.  Todos  los  anatómicos  del  si- 
glo XVI  conocían  el  orificio  del  con- 
ducto salival  de  VV^arthon  , porque  ya 
lo  había  descrito  Galeno  : Achillini  y 
Berenger  hacen  mención  de  él  ; Bau- 
hin  parece  indicar  el  canal  de  Stenon. 

Los  órganos  destinados  para  la  se- 
creción y escrecion  de  las  lágrimas, 
fueron  las  primeras  partes  del  ojo,  de 
que  se  ocuparon.  Berenger  sabia  que 
los  puntos  lacrimales  son  los  orificios 
de  los  conductos  del  mismo  nombre. 
Observó  una  membrana  muy  fina  que, 
según  él  , servia  para  retener  las  lágri- 
mas. Los  conductos  lacrimales  , dice, 
vierten  las  lágrimas  por  el  canal  nasal 
en  la  nariz  , y esta  es  la  razón  por  qué 
muchas  veces  se  percibe  el  olor , y aun 
el  sabor  de  los  colirios.  Zerbi  conoció 
antes  que  él  los  puntos  lacrimales; 
pero  engañados  por  la  zootomía  los 
primeros  anatómicos  del  siglo  y aun 
Columbo  , admitieron  dos  glándulas 
lacrimales  en  el  ojo  del  hombre  , por- 
que miraron  la  curúncula  como  una 
segunda  glándula , aunque  nada  de 
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común  tiene  con  los  conductos  lacri- 
males, entre  los  cuales  se  halla  colo- 
cada. Vesalio  fue  quien  demostró  este 
error , distinguiendo  la  glándula  lacri- 
mal situada  al  lado  esterno  del  ojo  de 
la  carúncula  ; pensó  que  esta  última 
sirve  para  dirigir  las  lágrimas  hacia  los 
puntos  lacrimales  y para  separar  los 
párpados  : describió  la  membrana  se- 
milunar que  en  algunos  animales  for- 
ma un  tercer  párpado.  Massa  distin- 
guió cuidadosamente  estos  dos  cuer- 
pos : Falopio  determinó  aun  con  mas 
precisión  la  marcha  que  siguen  los 
conductos  lacrimales  hasta  su  entrada 
en  el  saco  lacrimal,  j de  allí  al  canal 
nasal.  Tagliacozzi  se  ocupó  de  lo  mis- 
mo , y reclamó  el  honor  de  haber  des- 
cubierto el  verdadero  uso  de  la  carún- 
cula lacrimal.  Bajo  de  pequeño  cartí- 
lago, Guidi  habla  de  un  rudimento 
del  tercer  párpado  en  el  hombre  , y 
Salomón  Alberti  , aprovechándose  de 
los  descubrimientos  de  sus  predeceso- 
res, dió  de  las  vías  lacrimales  una  es- 
celente  descripción  para  aquel  tiempo. 

Los  antiguos  miraban  la  esclerótica 
como  una  continuación  del  periastio 
de  la  órbita,  Massa  fue  el  primero  en 
refutar  este  error.  Falopio  dió  tam- 
bién la  primera  descripción  de  los  pro- 
cesos ciliares,  y demostró  que  no  les  es 
aplicable  el  nombre  de  membrana; 
descubrió  la  hialoides  , y determinó, 
mejor  que  se  habia  hecho  hasta  enton- 
ces , la  figura  del  cristalino.  Vesalio 
estaba  aun  en  la  incertidumbre  , tanto 
de  la  forma  como  del  uso  de  este 
cuerpo  : admitía  también  una  perfec- 
ta igualdad  entre  los  diferentes  diá- 
metros del  ojo,  cuya  opinión  fue  re- 
futada por  Aranzi. 

La  estructura  de  las  partes  genita- 
les y el  conocimiento  de  sus  funciones, 
hicieron  grandes  progresos  por  los  es- 
fuerzos animados  de  los  mas  celebres 
anatómicos.  Sin  embargo  , quedaron 
en  la  mayor  oscuridad  sobre  el  punto 
que  mas  adelante  debía  conocerse  me- 


jor. Si  fijamos  la  atención  sobre  los  ór- 
ganos estemos  de  la  generación  en  el 
hombre  , encontrarnos  que  Eustáquio 
apenas  conoció  los  cuerpos  cavernosos: 
creyó  que  tenían  su  origen  en  la  vejiga 
y en  la  próstata.  Los  mejores  anató- 
micos de  aquel  siglo  cayeron  también 
en  un  error  muy  grande  , relativa- 
mente á la  túnica  vaginal  del  testícu- 
lo : creían  que  comunicaba  con  el  bajo 
vientre  por  una  abertura  que  no  se 
oblitera  jamás.  Esta  disposición  efec- 
tivamente existe  en  el  embrión  , pero 
desaparece  después  del  nacimiento. 
Las  paredes  de  la  abertura  se  agluti- 
nan de  una  manera  tan  íntima  antes 
de  los  veintiún  dias  después  del  parto, 
que  no  queda  de  ellas  la  menor  señal. 
Algunos  otros  autores  pensaban  que 
los  testículos  al  salir  por  el  anillo  in- 
guinal arrastran  tras  sí  únicamente  una 
de  las  láminas  del  peritoneo  que  cons- 
tituye la  túnica  vaginal , quedando  la 
otra  en  el  abdóinen.  Vesalio  sabía  que 
la  túnica  albugínea  del  testículo  daba 
paso  á ciertos  canales,  de  manera  que 
parecía  haber  visto  exactamente  los 
vasos  de  Graaf.  Massa  fue  el  prime- 
ro que  describió  la  próstata  , y des- 
pués de  él  Vesalio  y Colurnbo.  Debe- 
mos atribuir  á Falopio  el  descubri- 
miento de  las  vesículas  seminales : bien 
es  verdad  que  antes  que  él  Berenger 
habia  demostrado  ciertos  canales  y un 
tejido  celular , en  el  cual  los  vasos  de  - 
ferentes se  entrelazaban:  Vesalio  fué  el 
primero  que  aprendió  de  Falopio  á co- 
nocer las  vesículas  seminales  , y Eus- 
táquio  las  representó  al  mismo  tiempo 
en  láminas  : Rondelet  las  encontró  en 
el  delfín.  Finalmente  Varolio  y Al- 
berti dieron  de  ellas  una  descripción 
detallada  y muy  buena. 

R.especto  á los  órganos  genitales  de 
la  muger,  el  primero  que  describió  el 
clítoris  y su  semejanza  con  el  miem- 
bro viriG  f*iG  Falopio;  pero  Vesalio 
miraba  esta  descripción  como  exage- 
rada, Se  puede  objetar  á Colurnbo  que 
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la  lámina  en  que  representa  el  clítoris 
es  exagerada  y obscena.  Parece  que 
fue  Eustaquio  el  primero  que  figuró 
el  músculo  constrictor  de  la  vagina. 

Un  hecho  bastante  singular  es  que 
en  el  siglo  XVI  se  disputaba  ya  sobre 
la  existencia  de  un  repliegue  mem- 
branoso que  cierra  en  parte  el  orifi- 
cio de  la  vagina  en  las  vírgenes,,  y que 
los  antiguos,  así  como  nosotros,  lla- 
maban himen  ; pero  es  de  notar  que 
las  ideas  de  los  autores,  y las  espresio- 
nes  de  que  se  valian  , difieren  mucho 
unas  de  otras.  Achillini  admitía  el  hi- 
inen ; pero  no  le  conocía  sin  duda, 
pues  que  le  colocaba  en  la  vagina.  Fa- 
lopio,  entre  todos  los  anatómicos  del 
siglo  5 fue  el  primero  y el  que  mejor 
lo  describió  •,  pero  Vesalio  lo  conside- 
raba como  de  naturaleza  musculosa, 
y cuenta  como  estrernos  raros  los  casos 
en  los  cuales  lo  ha  observado.  Paré 
asegura  también  no  haberlo  encontra- 
do jamás.  Golumbo  dice  que  este  re- 
pliegue rara  vez  se  nota  , y que  se  opo- 
ne ai  cumplimiento  del  acto  venéreo, 
porque  la  membrana  , cuando  existe, 
es  estre mámente  gruesa.  Varolio  pone 
en  duda  la  existencia  del  himen  •,  pero 
designa  con  este  nombre  la  adheren- 
cia de  las  ninfas.  Delaurens  le  mira 
como  una  enfermedad  orgánica,  y sos- 
tiene que  jamás  se  observa  en  el  esta- 
do natural.  Pineau  asegura  que  las  ca- 
rúnculas mirtiformes  , y no  el  himen, 
son  una  señal  infalible  de  la  virgini- 
dad, En  resúmen  , el  único  que  cono- 
ció bien  este  órgano  fué  Falopio. 

En  cuanto  á la  matriz,  no  se  teni- 
aun  una  idea  bastante  clara  de  sus  liga- 
mentos. Gabriel  Zerbi  describe,  aun- 
que con  alguna  itnperfeccion  , el  liga- 
mento redondo,  y admite  ademas, 
como  Lavasseur , entre  el  útero  y los 
riñones  conexiones  que  no  existen.  La- 
vasseur dá  también  una  descripción  in- 
completa de  los  ligamentos  anchos. 
Vesalio  llama  músculos  á los  ligamen- 
tos redondos , cuyo  trayecto  indica 
bastante  mal.  Critica  á Galeno  por  ha- 
ber descrito  la  matriz  de  los  animales 


y no  la  de  la  muger  ; no  obstante  , el 
cuadro  que  él  mismo  traza,  mirado  con 
atención  , no  está  conforme  con  el  na- 
tural , cuya  falta  ya  notó  Silvio  : admi- 
te tres  capas  de  fibras  musculosas  en  el 
útero,  y otras  inexactitudes  aun  mas 
groseras.  Falopio* llama  cremasteres  á 
los  ligamentos  redondos  *,  demuestra, 
contra  la  opinión  de  Vesalio, que  no  son 
de  naturaleza  muscular;  describe  su 
prolongación  al  través  de  la  aponeurosis 
del  oblicuo  descendente,  su  estructura 
redondeada  y hueca  en  su  estremidad, 
y su  terminación  en  el  tejido  adiposo 
del  monte  de  Vénus  ; prueba  que  en 
la  muger  son  una  causa  muy  frecuen- 
te de  las  hernias,  y que  tienen  mucha 
analogía  con  los  cremasteres  del  hom- 
bre , porque  entonces  reinaba  aun  la 
idea  de  los  antiguos,  de  que  las  mugeres 
tienen  en  lo  interior  de  su  cuerpo  to- 
dos los  órganos  genitales  pertenecien- 
tes al  otro  sexo.  Encontramos  en  Eus- 
taquio la  matriz  humana  muy  bien  de- 
lineada ; sin  embargo  le  faltan  los  liga- 
mentos anchos.  Golumbo  los  describe 
igualmente,  pero  después  de  Falopio, 
los  ligamentos  redondos  bajo  el  nom- 
bre áe  processus  áe  la  matriz.  Picol- 
huomini  no  solo  hace  mención  de  estas 
partes  ^ sino  aun  de  otras  relaciones  de 
#la  matriz  con  los  órganos  vecinos.  Las 
trompas  uterinas  que  hasta  entonces 
las  habian  confundido  con  los  cuernos, 
que  esta  viscera  presenta  en  los  ani- 
males, fueron  distinguidas  por  prime- 
ra vez  por  Falopio  j que  les*dió  el  nom- 
bre de  trompas : describió  su  membra- 
na interna,  sus  curvaturas  undosas, 
su  grande  abertura  esterior  , y el  pa- 
bellón por  el  cual  abrazan  los  ovarios, 
á los  cuales  llamaba  testículos  de  la 
muger.  Las  consideraba  como  conduc- 
tores del  sémen , porque  asegura  ha- 
ber encontrado  en  ellos  muchas  veces 
el  licor  prolifico,  y jamás  en  los  ova- 
rios. De  cualquier  modo  que  sea  , Pi- 
colhuomini  niega  la  existencia  de  es- 
tas trompas  en  la  muger.  La  antigua 
preocupación  de  que  en  las  mugeres 
existe  sémen  así  como  en  el  hombre. 
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y que  este  fluido  está  contenido  en  los 
ovarios  , fue  confirmado  por  Golum- 
bo  ^ que  pretendía  haber  observado  el 
licor  prolífico  en  estas  partes,  y ha- 
berlo hecho  notar  á un  gran  número 
de  sus  oyentes.  Falopio  describió  la  es- 
tructura de  los  ovarios  \ indicó  las  ve- 
sículas llenas  de  agua  clara  ó amarilla, 
que  en  ellas  se  encuentra , de  suerte 
que  puede  admitirse  con  todaseguridad 
que  conocía  los  huevecitos  de  Graaf  y 
los  cuerpos  amarillos.  También  habla 
Vesalio  de  la  estructura  vesicular  de 
estos  órganos,  y Goyter  demostró  su 
existencia  en  los  animales  rumiantes*, 
pero  admite  en  ellos  tres  túnicas,  la 
una  esterna,  poco  adherente,  que  pro- 
cede del  peritoneo  *,  la  otra  que  une  las 
vesículas  entre  sí  *,  y otra  tercera,  que 
parece  confundirla  con  las  trompas  de 
Falopio. 

Muchos  médicos  inducidos  en  error 
por  el  estudio  de  la  zootomía  , hablan 
admitido  en  la  inu^er  los  cotiledones 
que  forman  la  placenta  en  diversos  ani- 
males. Vesalio  hizo  ver  que  esta  pala- 
bra espresa  muchas  ideas  diferentes, 
sirviendo  igualmente  para  designar  el 
orificio  dilatado  de  las  venas  en  el  esta- 
do de  vaciedad  del  útero  ; pero  que  de 
ningún  modo  puede  aplicarse  á la  ma- 
triz de  la  inuoer.  Putean  defendió  la 

o 

existencia  de  los  cotiledonescontra  Ve- 
salio *,  pero  son  sus  argumentos  muy 
débiles.  Aranzi  puso  en  duda  su  exis- 
tencia , á menos  que  no  se  quisiese  de- 
signar así  los  orificios  de  los  vasos; 
también  los  admitió  Fabricio,  pero  so- 
lamente en  este  último  sentido.  Igual- 
mente llamó  la  atención  de  los  natu- 
ralistas la  unión  del  feto  con  la  madre. 
Aranzi  no  reconocía  la  comunicación 
de  los  vasos , que  se  admitía  antes  que 
él.  Delaurens  confiesa  que  en  realidad 
no  existe  ; pero  que  es  preciso  suponer 
al  menos  la  unión  de  estos  vasos  para 
esplicar  la  absorción  , y Fabricio  ad- 
mite una  anastómosis  entre  los  vasos 
de  los  dos  lados. 

La  antigua  preocupación  de  que  los 
hijos  varones  se  conciben  en  el  costado 


derecho  de  la  matriz  y las  hembras  en 
el  costado  izquierdo,  encontró  aun  en 
el  trascurso  del  siglo  XVI  muchos  de- 
fensores , entre  los  cuales  citaré  úni- 
camente á Berenger.  Este  anatómico 
manifestó  también  una  idea,  que  fué 
adoptada  por  casi  todos  los  autores,  y 
aun  por  Fabricio,  á saber:  que  las 
aguas  del  a muios  no  son  otra  cosa  que 
el  resultado  del  sudor  del  feto.  Una 
objeción  muy  fuerte  que  puede  ha- 
cerse á esta  teoría,  es  que  el  mismo  li- 
quido se  encuentra  en  el  caso  que  el 
feto  está  muerto.  Falopio  hace  men- 
ción de  la  membrana  caduca  de  Hun- 
ter,  cuando  habla  de  los  cotiledones; 
sin  embargo,  no  es  fácil  determinar  si 
realmente  la  llegó  á conocer,  Massa, 
Silvio,  y aun  Vesalio  , sostuvieron  la 
existencia  de  una  tercer  membrana 
que  los  griegos  llamaban  alantoideSj 
y que  creían  servir  así  en  el  hombre 
como  en  los  demas  animales  , para  re- 
cibir la  orina  del  feto  llevada  desde  la 
vesícula  por  el  cordón  umbilical.  Pu- 
tean pretendía  aun  haber  visto  en  el 
hombre  la  alantoides  llena  de  materias 
escrementicias.  Falopio  fué  el  prime- 
ro que  relativamente  á este  punto  pre- 
firió la  observación  de  la  naturaleza 
humana  á las  conclusiones  sacadas  de 
la  zootomía.  Plizo  ver  que  el  cordon 
umbilical  del  hombre  termina,  no  en 
una  membrana  particular  , sino  en- 
tre el  corion,  y el  amnios.  Sin  em- 
bargo, aun  cometió  una  falta  , cre- 
yendo que  este  cordon  sirve  para  eva- 
cuar la  orina  y depositarla  entre  las  dos 
membranas.  El  corion  , dice  , no  está 
provisto  de  vasos  en  el  hombre , y 
solamente  se  hallan  en  los  demás  ani- 
males ; de  modo  que  la  orina  no  pue- 
de acumularse  detras  de  el  , sino  en 
el  feto  humano , mientras  que  en  el 
embrión  de  los  animales  corroería  los 
vasos.  Eustaquio  no  c[uiso  admitir  ni 
la  alantoides,  ni  aun  una  abertura  en 
el  cordon  umbilical  del  hombre.  Va- 
rolio  fué  de  su  misma  opinión  , é 
hizo  los  mayores  esfuerzos  para  pro- 
barlo. Fabricio  aunque  desechaba  la 
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alanloiíles  , sin  embargo  creyó  que  fluido  en  estremo  tenue  ó gasiforme, 
el  cordon  umbilical  se  abre  entre  También  se  hicieron  notables  obser- 
el  corion  y el  amnios  , cuyo  Ínter-  vaciones  sobre  el  desarrollo  del  em- 

valo  pretendía  , como  Falopio,  estar  brion.  Goyter  descubrió  en  una  mar- 

destinado  á contener  la  orina  del  feto.  rana,  á treinta  dias  después  de  la  con- 

Gertes  se  desentendió  de  adivinar  lo5  cepcion  , una  sustancia  vitrea  encer- 

secretos  de  la  naturaleza,  porque  por  rada  en  una  membrana,  la  cual  con- 

otra  parte  había  visto  que  el  inters-  tenia  el  embrión  provisto  ya  de  vasos 

ticio  que  existe  entre  estas  dos  mem-  bien  manifiestos.  A los  veinte  dias  vió 

branas  es  tan  sumamente  leve  desde  el  Varolio  un  embrión  humano  de  la 

segundo  mes  de  la  preñez,  que  con  di-  magnitud  de  un  grano  de  trigo,  y 

ficLiltad  podía  contener  otra  cosa  que  un  parecido  en  la  forma  á una  judía. 

DESCUBRIMIENTOS  EN  NEUROLOGIA. 


M.  pesar  de  los  innumerables  descu- 
brimientos hechos  en  el  siglo  XVI, 
relativos  al  encéfalo  y sistema  ner- 
vioso ^ seguían  siempre  el  antiguo  sis- 
tema de  Galeno  en  cuanto  á la  teo- 
ría de  las  funciones  propias  á estos  di- 
ferentes órganos.  Berenger  y un  gran 
número  de  fisiólogos  de  aquel  siglo, 
opinaban  que  las  arterias  , siguiendo 
las  circunvoluciones  y anfractuosida- 
des del  encéfalo,  conducían  la  sangre 
mezclada  con  el  espíritu  vital  á los  ven- 
trículos , en  donde  se  segregaban  los 
espíritus  animales.  Es  de  notar  ade- 
mas que  tardaron  á conocer  las  partes 
superficiales  del  cerebro,  al  paso  que 
poseían  exactos  conocimientos  sobre 
las  que  se  hallan  debajo  de  los  ventrí- 
culos. La  causa  de  esto  parece  consis- 
tir en  que  creían  que  est^s  partes  eran 
poco  importantes,  y consideraban  los 
ventrículos  como  los  objetos  mas  esen- 
ciales*, así  es  que  principiaban  siempre 
su  estudio  por  ellos.  Según  Berenger 
eran  cuatro  : en  la  cavidad  de  los  dos 
laterales  describe  los  plexos  coroides, 
á los  cuales  da  el  nombre  de  gusanos, 
compuestos  de  una  red  de  vasos  arte- 
riales y venenosos  *,  habla  del  canal 
que  une  el  cuarto  ventrículo  ó el  de 
la  médula  oblongada  con  el  cerebro. 
También  menciona  la  glándula  pineal, 
y las  eminencias  que  se  encuentran  en 
ía  base  del  cerebro  detras  de  los  tála- 
mos ópticos.  Vesalio  admite  , como  ya 
lo  había  dicho  Massa  antes  que  él,  dos 


láminas  en  la  dura  madre  : conocía  la 
sustancia  cortical  del  cerebro,  y la  dis- 
tinguía de  la  medular  •,  describe  los 
ventrículos  laterales  mejor  que  sus  pre- 
decesores , y refuta  la  preocupación 
de  que  el  olfato  tiene  en  él  su  asiento. 
Prueba  ademas  que  estas  cavidades  no 
están  tapizadas  de  una  membrana  par- 
ticular , y trata  de  demostrar  su  uso 
que  se  limita  á conservar  los  espíritus 
animales.  Finalmente  describe  los  ple- 
xos coroideos,  y descubrió  por  prime- 
ra vez  el  septum  lucidimi  y la  bóveda 
de  tres  pilares. 

Servet  se  aprovechó  de  los  descu- 
brimientos de  Vesalio  para  establecer 
su  teoría  de  las  funciones  animales. 
Creía  que  los  plexos  coroideos  estaban 
destinados  para  segregar  los  espíritus 
animales  , y opinaba  que  el  alma  re- 
sidía en  el  acueducto  de  Silvio,  que 
los  ventrículos  laterales  recibían  las 
imágenes  de  los  objetos  esteríores  ; en 
fin,  que  el  tercer  ventrículo  era  el 
asiento  del  alma  , y el  cuarto  el  de  la 
memoria. 

En  1 as  láminas  de  Eustaquio  se  en- 
cuentran figuras  muy  buenas  para 
aquel  tiempo  , de  la  base  del  cráneo  y 
de  diferentes  partes  contenidas  en  lo 
interior  del. órgano.  Poco  tiempo  des- 
pués de  él  , Aranzi  descubrió  ías  has- 
tas  de  Ammon , y describió  el  cuarto 
ventrículo,*  bajo  el  nombre  de  sistema 
del  cerebelo  , como  un  descubrimien- 
to que  le  pertenecía.  Varolio  indicó 
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con  mas  exactitud  que  sus  predeceso- 
res las  comisuras  anterior  y posterior, 
los  brazos  de  la  médula  oblono^ada,  el 
puente  que  lleva  su  nombre  , y los 
plexos  coroides  que  , según  él  , están 
compuestos  de  glándulas  *,  pero  no  co- 
noció bien  la  comunicación  del  cuarto 
ventrículo  con  los  laterales.  En  fin_, 
Piccolhuornini  fué  después  de  Vesa- 
lio , el  c[ue  mejor  distinguió  las  sustan- 
cias medular  y cortical.  En  cuanto  á 
la  médula  espinal,  Acliillini  sabía  ya 
que  desaparece  á la  altura  de  los  lo- 
mos ; pero  Berenger  determinó  mas 
exactamente  su  terminación  por  un 
tubérculo  oval  bácia  la  duodécima  vér- 
tebra dorsal.  Etienne  y Picolbuomi- 
ni  dicen  claramente  que  en  él  se  en- 
cuentra algunas  veces  una  cavidad  que 
contiene  una  sustancia  amarilla,  ob- 
servación cuya  exactitud  justifican  al- 
gunos célebres  anatómicos  modernos. 
Parece  que  Bauhin  ya  conocía  el  liga- 
mento que  une  la  pia-madre  de  la  mé- 
dula espinal  con  la  dura-madre. 

Todos  los  médicos  del  siglo  XVI,  á 
escepcion  de  los  peripatéticos  , y es- 
pecialmente Cesalpino,  derivaban  los 
nervios  del  cerebro  •,  pero  Cesalpino 
se  esforzó  en-sostener  la  antigua  opi- 
nión de  Aristóteles,  de  que  estos  ór- 
ganos tenían  su  origen  en  el  cora- 
zón, admitiendo  que  el  alma  debe  te- 
ner un  solo  asiento  el  cuerpo  humano, 
puesto  que  el  alma  es  una  sola  : como 
el  corazón  , decia  , es  la  primera  parte 
que  se  manifiesta  en  el  huevo  fecun- 
dado , este  debe  ser  también  el  órgano 
mas  importante  del  cuerpo,  y el  úni- 
co asiento  del  alma.  Admitida  esta 
idea  , debe  también  reconocerse  como 
asiento  de  las  sensaciones  y origen  de 
los  nervios  al  corazón  , así  como  lo  de- 
muestra bien  claramente  la  influencia 
de  las  pasiones  sobre  esta  viscera.  Las 
apariencias  y la  observación  se  opo- 
nen verdaderamente  á esta  teoría,  y 
prueban  que  la  influencia  de  la  fuerza 
nerviosa  deriva  del  cerebro  •,  pero  Ge- 
sal  pino  creyó  evadirse  de  esta  obje- 
ción, admitiendo,  según  Aristóteles, 


que  las  arterias  conducen  en  primer 
lugar  la  fuerza  nerviosa  del  corazón  al 
cerebro,  que  contienen  membranas 
nerviosas  , que  llegando  al  cerebro 
desaparece  su  cavidad,  que  allí  sus 
paredes  se  dividen  en  filamentos,  y 
que  de  este  modo  se  convierten  en 
verdaderos  nervios.  Muy  pocos  son  los 
anatómicos  de  aquel  siglo  que  apro- 
baron semejante  teoría  : sin  embargo, 
la  insensibilidad  de  la  sustancia  corti- 
cal parece  que  basta  cierto  punto  ha- 
blaba en  favor  suyo;  y para  destruir  este 
argumento , Varolio  tuvo  que  recurrir 
á un  raciocinio  enteramente  inútil, 
cual  es  , que  siendo  el  cerebro  el  asien- 
to de  todas  las  sensaciones , no  debe 
obrar  con  mas  fuerza  para  una  que 
para  otra. 

Mucho  mas  divididos  estaban  los 
anatómicos,  relativamente  á la  idea 
de  que  los  nervios  salen  del  cerebelo: 
Galeno  opinaba  que  nacian  de  la  por- 
ción dura  de  este  órgano.  Berenger 
fue  el  primero  que  sostuvo  la  opinión 
contraria  , fundándose  para  ello  sobre 
infinitos  esperimentos , por  medio  de 
los  cuales  habia  llegado  á convencerse 
que  el  cerebelo  no  produce  tan  solo  un 
nervio,  y que  todos,  sin  escepcion, 
traen  su  origen  del  cerebro  ó de  la 
médula  oblongada.  De  la  misma  opi- 
nión fué  Golumbo ; pero  Varolio  5 al 
contrario  , demostró  que  las  prolonga- 
ciones inferiores  del  cerebelo  concur- 
ren á formar  la  médula  espinal , y que 
del  puente  que  lleva  su  nombre  , ó del 
mismo  núcleo  medular,  parte  esen- 
cial del  cerebelo  , nace  el  nervio  audi- 
tivo. Falopio  combatió  el  primero  la 
antigua  preocupación  de  que  los  ner- 
vios nacen  en  parte  de  las  meninges, 
ó á lo  menos  c£ue  están  cubiertos  por 
dos  membranas,  prolongación  de  las 
del  cerebro,  haciendo  ver  que  el  ner- 
vio óptico  es  el  único  que  se  halla  en- 
cerrado por  una  cubierta  que  le  sumi- 
nistra la  dura-madre.  Un  exámen  mas 
detenido  hizo  reconocer  también  la 
inexactitud  de  la  diferencia  que  en 
virtud  de  esta  preocupación  se  habia 


HISTORIA  GENERAL 


414 

establecido  entre  los  nervios  del  senti. 
miento  y los  del  movimiento.  Delau- 
rens  probó  que  el  par  vago,  ó su  sexto 
par^  sirve  tanto  para  el  movimiento 
como  para  el  sentimiento,  y que  esta 
propiedad  no  es  esclusiva  de  los  ner- 
vios blandos  , así  como  ni  tampoco  el 
movimiento  de  los  duros.  Creía  Etien- 
ne  que  los  que  se  distribuyen  por  los 
músculos  van  provistos  de  una  cubier» 
ta  sólida  , y que  tomando  una  forma 
membranosa  pierden  su  naturaleza  me- 
dular. 

Falopio  dice  muy  oportunamente, 
que  no  debe  contarse  el  número  de  pa- 
res de  nervios  por  el  de  agujeros  de  la 
base  del  cráneo , pues  que  sucede  con 
frecuencia  que  dos  ó mas  nervios,  en- 
teramente distintos  en  cuanto  á su  ori- 
gen, salen  por  un  mismo  agujero.  El 
fue  el  primero  después  de  Galeno  que 
encontró  los  ganglios  nerviosos.  Des- 
cribiendo su  sexto  par  , ó nuestro  par 
vago , indica  el  ganglio  cervical  supe- 
rior que  el  nervio  intercostal  forma 
con  los  filetes  que  suministran  los  pri- 
meros pares  cervicales.  Falopio  habla 
como  si  este  ganglio  perteneciera  al 
par  vago,  porque  hace  provenir  el 
gran  simpático  de  este  último , de 
quien  no  es  estraño  efectivamente  que 
el  ganglio  cervical  superior  reciba  al- 
gunos filetes. 

Los  conocimientos  que  los  anatómi- 
cos del  siglo  XVI  poseían  respecto  á 
la  distribución  de  los  nervios  en  par- 
ticular , se  reducen  : en  cuanto  al  pri- 
mer par  ó los  nervios  olfactorios,  la 
historia  que- de  ellos  dá  Metzger  deja 
muy  poco  que  desear.  Es  muy  cierto 
que  al  principio  del  mencionado  siglo 
casi  ninguna  nocion  tenían  de  ellos*, 
solo  se  hablaba  de  prolongaciones  ó ca- 
rúnculas mamilares  del  cerebro  dema- 
siado blandas,  para  que  se  les  pudiera 
contar  en  el  número  de  los  nervios , y 
cuyo  uso  se  reducía  á conducir  el  hu- 
mor pituitoso  de  los  ventrículos,  y re- 
cibir las  sensaciones.  Tal  es  el  senti- 
do del  descubrimiento  de  Zerbi  , que 
prueba  ademas  que  no  colocó  estas 


partes  en  el  número  de  los  nervios, 
puesto  que  al  enumerar  los  pares, 
principió  por  los  nervios  ópticos.  Por- 
tal y Haller  se  engañaron,  pues,  cre- 
yendo queconocía  el  primer  par.  Achi- 
llini  habla  ya  en  términos  mas  claros 
de  la  distribución  de  este  nervio  en  la 
nariz,  y de  su  prolongación  por  deba- 
jo de  las  carúnculas  mamilares  *,  por 
consiguente  le  era  bien  conocido  : no 
obstante  , se  queja  de  que  no  siempre 
lo  ha  podido  encontrar , lo  cual  Soein- 
mering  esplica  por  la  facilidad  con  que 
se  corrompe  á causa  de  su  blandura^  y 
por  la  necesidad  en- que  esta  circuns- 
tancia pone  al  anatómico  de  no  estu- 
diarlo sino  sobre  cadáveres  jóvenes. 
¿No  debe  concluirse  por  estoque  Achi- 
liini  ha  descubierto  el  nervio  olfacto- 
rio?  Si  Soemmering  y Metzger  han 
leido  sus  escritos,  parece  que  puede 
responderse  afirmativamente  á esta 
cuestión.  Berenger  y Gouthier  crAn- 
dernach  al  contrario,  sabian  solamente 
que  estas  prolongaciones  mamilares 
no  son  nervios,  aunque  sean  los  ver- 
daderos órganos  del  olfato , y que  ter- 
minan en  la  lámina  cribosa  del  etmoi- 
des  , la  cual  segrega  cierto  fluido  en  la 
nariz.  Massa  trata  ya  perfectamente 
del  origen  de  este  nervio  5 y según  el, 
goza  de  todas  las  cualidades  de  los  ver- 
daderos nervios , describe  su  distribu- 
ción en  la  membrana  pituitaria,  y le 
dá  el  nombre  de  primer  par.  Sin  em-- 
bargo,  después  que  Vesalio  adoptó 
aun  las  carúnculas  de  los  antiguos, 
pretendió  que  sus  prolongaciones  no 
se  estendian  mas  allá  del  cráneo  , y 
los  escluyó  totalmente  del  número  de 
los  nervios  : con  todo,  observó  el  hu- 
mor en  forma  de  rocío,  que  en  los  jó- 
venes se  exhala  de  la  pequeña  cavidad 
del  nervio  óptico  sobre  los  costados 
de  la  lámina  cribosa  del  etmoides.  In- 
grasias  le  siguió  hasta  en  los  agujeros 
de  este  hueso  *,  pero  nada  dice  de  su 
distribución  en  la  membrana  de  Sch- 
neider.  Después  de  Alassa,  Varolio  Rié 
el  primero  que  describió  bien  el  pri- 
mer par,  y dijo  c|ue  sus  predecesores 
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apenas  habían  llegado  á conocerlo. 
Siguió  su  origen  hasta  en  las  anfrac- 
tuosidades de  los  lóbulos  anteriores  del 
cerebro,  limitando  sus  usos  á la  olfac- 
ción , sin  creer  que  sirve  para  evacuar 
la  pituita  de  los  ventrículos  *,  dió  de 
ellos  una  figura  muy  inexacta.  Picol- 
huomini  hizo  después  su  descripción 
bastante  bien. 

En  cuanto  á los  nervios  ópticos,  ve- 
mos que  Eustaquio  fue  el  primero  des- 
pués de  Galeno  que  ha  demostrado  en 
su  tabla  que  nacen  de  los  tálamos  óp- 
ticos, sobre  los  lados  del  septum  liici- 
dum.  Sin  razón  se  apropia  Varolio  el 
descubrimiento  de  estos  tálamos  en 
1570,  teniendo  con  este  motivo  que 
sostener  mil  disputas  con  otros  anató- 
micos que  no  habían  podido  seguir 
hasta  su  origen  los  nervios  ópticos.  Fa- 
bricio  cree  que  nacen  inmediatos  á los 
tubérculos  cuadrigéminos , entre  los 
brazos  de  la  médula  oblongada.  Su 
entrecruzamiento  , que  Galeno  puso 
en  duda  , dió  lugar  en  el  siglo  XVI  á 
disputas  muy  acaloradas.  Se  ha  visto, 
como  dice  muy  bien  Vesalio,  que  des- 
pués de  la  pérdida  del  ojo  derecho, 
el  nervio  del  mismo  lado  disminuye 
de  grosor  y se  atrofia  , no  solamente 
delante  , sino  también  detras  del  en- 
trecruzamiento hasta  los  tálamos  óp- 
ticos. Vesalio , y la  mayor  parte  de 
los  anatómicos  de  aquel  siglo,  juzga- 
ban que  en  lugar  del  entrecruzaraien- 
to  había  una  simple  aproximación  de 
nervios,  ó una  reunión  completa  de 
su  sustancia  medular  , sin  que  por  esto 
cambien  de  dirección  • y creían  que 
el  nervio  que  nace  del  tálamo  dere- 
cho, va  directamente  al  ojo  derecho, 
y que  el  que  proviene  del  tálamo  iz- 
quierdo, se  dirige  al  ojo  correspon- 
diente : así  es  que  Etienne  , Colum- 
bo,  Bauhin  y Varolio,  admitían  la  re- 
unión completa  de  la  sustancia  medu- 
lar ; pero  Fabricio  sostenía  que  era 
simplemente  una  aproximación  de  ner- 
vios. 

También  se  engañaron  los  antiguos 
en  cuanto  á la  estructura  de  los  ner- 


vios ópticos , pensando  que  en  su  in- 
terior había  una  cavidad  destinada  á 
conducir  el  espíritu  visual  al  ojo.  Sin 
duda  dió  lugar  á este  error  la  arteria 
central , cuyo  error  desapareció  en  el 
siglo  XVI.  Berenger  dice  que  trabajó 
mucho,  y siempre  inútilmente  , para 
descubrir  la  porosidad  del  nervio  óp- 
tico j que  una  vez  , sin  embargo  , ob- 
servó una  cavidad  en  el  de  un  cerdo 
(ipsí  nemd  nempe  erant  concavi  ^ sicut 
vena  seu  arteria)  *,  que  le  pareció  dis- 
tinguir un  espacio  vacío  en  medio  de 
la  reunión  de  los  dos  nervios  , pero 
que  en  el  hombre  jamás  había  notado 
esta  cavidad  delante  ni  detrás  de  este 
punto  j que  sin  duda  existen  porosi- 
dades 5 pero  que  yerdaderamente  no 
son  tan  marcadas  como  en  los  demas 
nervios , porque  el  espíritu  visual  es 
el  mas  ténue  , y que  por  lo  demas  , la 
sustancia  del  nervio  óptico  es  blanda 
y medular.  Vesalio  que  estudió  estos 
nervios  , no  solamente  en  muchos  ani- 
males , sino  también  en  un  hombre 
que  había  sido  decapitado,  no  pudo 
descubrir  en  él  la  menor  cavidad,  ni 
aun  en  el  punto  donde  se  reúnen.  Pu- 
tean sostuvo  que  estas  cavidades  se  dis- 
tinguían en  los  bueyes  •,  pero  Vesalio 
á pesar  de  esto  continúa  asegurando 
que  los  nervios  ópticos  tienen  una  es- 
tructura fibrosa  , y afectando  un  sen- 
tido irónico,  atribuye  á su  poca  cien- 
cia el  no  haber  podido  llegar  á descu- 
brir 1 os  pretendidos  poros:  Falopio  y 
Columbo  imitaron  su  ejemplo.  Sin 
embargo  estos  dos  juzgaban  que  el  te- 
jido de  los  nervios  ópticos  era  poroso, 
ó mas  bien  muy  flojo,  á fin  de  que  el 
espíritu  visual  pudiese  atravesar  fácil- 
mente : Delaurens  sostuvo  ademas, 
que  están  formados  de  una  sustancia 
esponjosa.  Coyter  asegura  que  sola- 
mente se  componen  de  fibras , y que 
no  tienen  canales  en  su  interior.  No 
obstante  , la  antigua  doctrina  prevale- 
ció aun  , y fue  defendida  por  tres  de 
los  mas  célebres  escritores  del  siglo, 
que  creyeron  que  la  arteria  central  era 
un  canal  peculiar  de  los  nervios  ópti- 
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eos.  Eustaquio  asegura  haberlo  demos- 
trado á varias  personas  que  negaban 
su  existencia;  Aranzi  pretende  que  se 
puede  introducir  en  él  una  aguja  sin 
mucho  trabajo  cuando  el  ojo  está  fres- 
co *,  y Guidi  dice  haber  visto  un  agu- 
jero en  el  nervio  óptico  á la  salida  de 
la  retina^  sin  haberlo  podido  seguir 
mas  lejos.  Finalmente  Fabricio  pone 
en  duda  la  existencia  de  dicho  aguje- 
ro , y se  abstiene  de  hablar  de  ello. 

El  origen  del  nervio  del  tercer  par 
ha  sido  perfectamente  determinado, 
en  especial  por  Varolio  , según  el  cual 
nace  de  las  prolongaciones  ael  cere- 
bro , cuyas  raices  se  hallan  muy  in- 
mediatas 5 de  modo  que  muchas  veces 
se  confunden.  Vesalio  describió  su  tra- 
yecto y distribución  de  un  modo  muy 
inexacto j porque  pretende  que  se  dis- 
tribuye por  lodos  los  músculos  del  ojo. 
Goiumbo  destruyó  este  error  escep- 
tuando  dos  músculos  , el  recto  esterno 
y el  grande  oblicuo ; pero  cometió 
otra  falta  creyendo  que  el  nervio  en- 
vía tamos  al  músculo  temporal , que- 
riendo por  lo  mismo  esplicar  las  siin- 
patias  que  existen  entre  el  ojo  y la 
sien.  Falopio  juzga  que  sin  duda  Go- 
lumbo  tomarla  uno  de  los  ramos  del 
quinto  par,  que  va  á distribuirse  en 
los  temporales , como  una  continua- 
ción del  tercero.  También  Falopio  re- 
futa la  Opinión  de  Vesalio,  demos- 
trando que  los  músculos  recto  esterno 
y grande  oblicuo  no  reciben  el  movi- 
miento de  este  nervio  *,  pero  Vesalio 
en  su  respuesta  manifiesta  dudas  mal 
fundadas  sobre  la  exactitud  de  la  ob- 
servación de  Falopio. 

Parece  que  Achillini  ya  conoció 
nuestro  cuarto  par , porque  habla  de 
un  nervio  ignorado  hasta  su  tiempo, 
el  cual  hace  provenir  de  la  parte  pos- 
terior del  cerebro  ; dice  que  es  muy 
sutil , y cree  que  termina  en  los  pár- 
pados. Este  último  error  consiste  sin 
duda  en  que  el  nervio  patético  se  une 
con  el  primero  de  los  tres  grandes  ra- 
mos del  quinto  par.  A primera  vista 
parece  que  no  sea  cierto  que  Vesalio 


haya  conocido  este  nervio  : según  él, 
su  tercer  par  ó nuestro  quinto  tiene 
dos  raices,  una  de  las  cuales  es  muy 
delgada  y la  otra  muy  gruesa.  La  dis- 
tribución que  da  a la  primera  , parece 
convenir  al  nervio  oftálmico  de  Wil- 
lis  •,  pero  el  punto  de  donde  le  hace 
provenir,  se  opone  á esta  semejanza. 
Efectivamente  , nace  de  la  parte  pos- 
terior del  cerebro  , en  el  punto  en  que 
esta  viscera  da  origen  á la  médula  es- 
pinal , y no  tiene  la  menor  conexión 
con  el  tercer  par,  de  Vesalio,  es  de- 
cir, con  nuestro  quinto;  de  suerte, 
dice  , que  se  le  puede  considerar  como 
un  nervio  enteramente  distinto  ; mas 
no  quiso  hacerlo  por  el  temor  de  se- 
pararse del  órden  adoptado  hasta  en- 
tonces. Ciertamente  que  ninguna  de 
estas  circunstancias  convendrá  al  pri- 
mero de  los  grandes  ramos  del  quinto 
par  : añadiendo  ademas  que  al  descri- 
bir Falopio  el  nervio  patético  , dice, 
que  Vesalio  lo  ha  designado  bajo  el 
nombre  de  raíz  delgada  del  tercer  par; 
pero  según  él , tiene  muchas  ramifica- 
ciones, y Vesalio  en  su  respuesta  con- 
fiesa baberse  engañado  en  cuanto  á la 

O ^ 

distribución  de  este  nervio.  Parece 
que  este  anatómico  conoció  muy  bien 
el  origen  de  nuestro  quinto  par,  y 
que  lo  pudo  seguir  hasta  en  sus  anas- 
tómosis  con  el  nervio  oftálmico  de  Wil- 
lis,  con  el  cual  lo  confunde  en  segui- 
da. El  primero  que  describió  bien  este 
nervio  bajo  el  nombre  de  octavo  ; su 
origen  , detras  de  los  tubérculos  cua~ 
drigéminos  , y su  distribución  solo  en 
el  grande  oblicuo,  fué  Falopio.  Go- 
lumbo  lo  conoció  bajo  el  nombre  de 
noveno,  y cree  sin  fundamento  ha- 
berlo descubierto  él.  Guidi  habla 
igualmente  de  él  pero  copiando  á 
Falopio. 

La  historia  del  quinto  par  prueba 
del  modo  mas  convincente  que  la  neu- 
rologia  no  llegó  sino  con  mucha  len- 
titud , y á pesar  de  muchas  dificulta- 
des, al  grado  de  perfección  en  que  se 
halla  hoy  dia.  En  el  cuadro  que  Be- 
renger  traza  de  este  par,  reina  la  ma- 
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yor  confusión  : le  divide  aun  en  dos^ 
que  á imitación  de  los  antiguos  ^ llama 
tercero  y cuarto.  El  primer  ramo  de 
su  tercero  se  separa  de  la  arteria  caró- 
tida 5 desciende  á lo  largo  de  las  vér- 
tebras cervicales  , atraviesa  el  diafrao-. 
ma  , y se  pierde  en  los  músculos  del 
bajo  vientre.  Verdaderamente  Beren- 
ger  siguió  aquí  el  ramo  del  nervio  vi- 
diano  que  se  anastomosa  con  el  nervio 
intercostal.  Los  otros  ramos  de  su  ter- 
cer par  se  distribuyen  en  el  ojo_,  en  la 
nariz ^ en  el  músculo  temporal^,  en  la 
cara  ^ y se  anastomozan  con  su  quinto 
par  ó el  nervio  facial.  Su  cuarto  par 
es  evidentemente  el  tronco  común  de 
los  nervios  vidiano  y palatino. 

La  descripción  de  Vesalio  aparece 
mas  oscura , porque  confunde  su  par 
con  nuestro  quinto  ; mira  también  el 
tronco  común  del  vidiano  y del  pala- 
tino como  un  nervio  distinto  ? y le  da 
el  nombre  de  cuarto  par.  Su  tercer 
par  se  divide  en  dos  porciones^  la  una 
gruesa  y la  otra  delgada:  esta  envia 
cuatro  ramos  á la  frente  , á la  mandí- 
bula superior , á los  músculos  de  los 
labios  y á los  temporales.  Probable- 
mente Vesalio  no  lo  preparó  con  cui- 
dado , pues  que  siguiendo  el  ramo  la- 
crimal , llegó  hasta  los  temporales  que 
reciben  sus  nervios  del  segundo  ramo 
del  quinto  par.  Dá  á los  grandes  ra- 
mos segundo  y tercero  , el  nombre  de 
porción  gruesa  del  tercer  par ; pero 
separa  de  ellos^  como  se  ha  dicho,  el 
tronco  común  de  los  nervios  vidiano  y 
palatino.  La  distribución  de  esta  grue- 
sa rama  está  bastante  bien  indicada, 
esceptuando  , no  obstante,  el  nervio 
sub-orbital  que  el  autor  pasa  ensilen- 
cío.  Los  nervios  de  la  lengua  , que  se- 
gún él  provienen  de  la  misma  , los 
mira  como  destinados  á la  función  del 
j gusto.  Massa  describió  el  quinto  par 
' bajo  ios  nombres  de  cuarto  , quinto  y 
sexto.  La  descripción  de  Falopio  es 
la  mas  correcta  de  todas  : divide  el 
quinto  par  ó su  tercero  en  dos  ramas. 


y el  primero  de  estos  en  dos  solamen- 
te, bien  que  omitiese  enteramente  el 
nervio  lacrimal,  ó bien  que  lo  hiciese 
provenir  del  naso-ocular  : también  ase- 
gura que  las  ramiflcaciones  de  este  úl- 
timo se  anastomosan  con  el  nervio  óp- 
tico, lo  cual  es  enteramente  opuesto 
á la  naturaleza  : conoció  muy  bien  el 
nervio  jugal,  y su  paso  al  través  del 
hueso  púmulo  ; pero  cree  que  envia 
algunos  filetes  del  buccinador  á la  fa- 
ringe  , error  debido  sin  duda  á que  el 
músculo  buccinador  tiene  conexiones 
con  el  constrictor  superior  de  la  farin- 
ge. Falopio  indica  con  mucha  exacti- 
tud el  anillo  que  el  nervio  forma  al 
rededor  de  la  arteria  meningea  media, 
y al  mismo  tiempo  el  nervio  temporal 
superficial.  Columbo  admite  exacta- 
mente la  misma  distribución  que  él, 
pero  solamente  separa  , como  Paletta, 
el  nervio  masetero  de  nuestro  quinto 
par , y le  llama  octano.  Guidi  tiene  el 
mérito  de  haber  descrito  el  tronco  co- 
mún del  nervio  vidiano  y del  palatino, 
y en  honor  suyo  se  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  vidiano  al  nervio  pterigoideo. 

Eustaquio  fué  el  que  descubrió  el 
sexto  par,  tan  importante  por  su  anas- 
tomosis con  el  gran  simpático,  y el 
que  ha  manifestado  con  precisión  su 
origen,  su  marcha  y su  conexión  con 
el  nervio  intercostal.  Hubo  muchos 
anatómicos  después  de  Eustaquio  que 
hablaron  de  la  anastómosis  de  este  úl- 
timo con  el  gran  simpático  *,  pero  Fa- 
lopio sin  mencionar  esta  reunión,  tie- 
ne , sin  embargo , la  gloria  de  haber 
descrito  muy  perfectamente  la  distri- 
bución del  nervio  en  el  músculo  recto 
esterno  de!  ojo. 

Gomo  el  nervio  facial  no  solamen- 
te se  adhiere  al  auditivo  en  el  cráneo 
por  un  tejido  celular  bastante  flojo, 
sino  que  sale  con  él  de  esta  cavidad  por 
un  canal  que  se  halla  formado  en  el 
espesor  del  hueso  temporal , suminis- 
tra la  cuerda  del  tímpano  , y distribu- 
ye también  filetes  á algunos  músculos 
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de  la  oreja  ; se  debe  perdonar  á los 
anatómicos  del  siglo  XVI  el  haber 
mirado  estos  dos  nervios  como  ios 
ramos  de  un  solo  y único  tronco,  al 
cual  daban  el  nombre  de  quinto  par. 
Ademas  de  eso  omitian  ordinariamen- 
te el  nervio  acústico , y trataban  por 
el  contrario  muy  minuciosamente  del 
nervio  facial.  Vesalio  describió  su 
anastómosis  con  el  segundo  ramo  del 
quinto  par ; su  distribución  en  los  mús- 
culos del  órgano  del  oido,  y los  nu- 
merosos ramos  que  suministra  á todos 
los  músculos  de  la  cara*,  su  descripción, 
aunque  muy  concisa,  es  bastante  clara, 
Eustaquio  miraba  el  nervio  facial  co- 
mo un  ramo  del  acústico-,  mas  sin  em- 
bargo conocía  ya  las  tres  porciones  de 
este  último,  y , lo  que  es  mas,  la  anas- 
tómosis de  la  cuerda  del  tímpano  con 
el  tercer  ramo  del  quinto  par.  Falopio 
estaba  persuadido  que  el  nervio  fa- 
cial constituye  un  par  distinto  ; pero 
no  queriendo  singularizarse,  conservó 
la  antigua  división.  Varolio  esplicaba 
la  mudez  de  los  sordos  de  nacimiento 
por  la  anastómosis  del  tercer  ramo  del 
quinto  par  con  la  cuerda  del  tímpano. 

Nuestro  noveno  par,  ó el  gloso-fa- 
ringeo,  ordinariamente  era  mirado 
por  los  anatómicos  del  siglo  XVI  como 
un  ramo  de  su  sexto  par  ó de  nuestro 
par  vago.  Falopio  fue  quien  lo  distin- 
guió de  este  último,  y manifestó  cla- 
ramente su  distribución  en  la  lengua 
y la  fa  ringe.  Eustaquio  daba  á su  sex- 
to par  tres  ramos  principales  , á saber: 
el  gloso-faríngeo , el  par  vago  y el 
nervio  accesorio  de  Willis,  y publicó 
también  la  primera  figura  de  nuestro 
gloso-faríngeo.  Relativamente  al  par 
vago , Vesalio  conocía  , en  verdad  , su 
ramo  recurrente,  y sus  conexiones  con 
el  séptimo  par  ó nuestro  nervio  hipo- 
gloso  , pero  no  lo  siguió  con  aquel 
cuidado  indispensable  *,  y en  conse- 
cuencia pretendió  que  suministra  ra- 
mos á la  vejiga  y á la  matriz.  Tam- 
bién hizo  Eustaquio  representar  con 
mucha  veracidad  la  distribución  del 
par  vago  y su  última  terminación  en 


el  gran  simpático  *,  pero  Columbo  y 
Guido  sostuvieron  aun  la  opinión  erró- 
nea de  Vesalio. 

Los  anatómicos  del  siglo  XVI  cono- 
cían ya  el  nervio  accesorio  de  Willis 
mucho  mejor  que  el  gloso-faríngeo, 
aunque  lo  colocasen  entre  los  ramos 
del  par  vago.  Vesalio  lo  describe  bajo 
el  nombre  de  ramo  del  sexto  par,  que 
se  distribuye  en  los  músculos  del  cue- 
llo y de  la  nuca  *,  y Falopio,  así  como 
Guido  , son  también  de  su  parecer*, 
pero  Eustaquio  en  sus  tablas  ha  repre- 
sentado el  origen  de  este  nervio  á la 
altura  del  tercer  par  cervical , y su 
anastómosis  con  el  par  vago:  los  ramos 
que  envía  á ios  músculos  esterno-clei- 
do-mastoideos  ; y en  fin  , sus  conexio- 
nes con  el  tercero  y cuarto  pares  cer- 
vicales. 

Nuestro  duodécimo  par , ó el  ner- 
vio hipogloso,  formaba  el  séptimo  de 
los  antiguos.  Vesalio  describe  su  ori- 
gen en  la  base  de  las  eminencias  pira- 
midales , su  anastómosis  con  el  par 
vago  y su  distribución  en  la  lengua, 
pero  muy  imperfectamente , come- 
tiendo al  mismo  tiempo  la  falta  de  di- 
vidirlo en  dos  ramos,  de  los  cuales  el 
uno  es  el  estilo-hioideo  ; esto  jamás  su- 
cede , porque  este  nervio  recorre  el  in- 
tervalo del  estilo  hioideo  y del  hio- 
gloso,  al  cual  algunas  veces  envía  un 
filete.  Etienne  conocía  sus  conexiones 
con  el  primero  y segundo  par  cervica- 
les , y Falopio  sus  anastómosis  en  la 
lengua  con  el  tercer  ramo  del  quinto 
par.  Delaurens  refuta  la  Opinión  de 
aquellos  que  admiten  una  comunica- 
ción entre  él  y el  nervio  acústico,  para 
esplicar  la  co-existencia  de  la  sordera 
y la  mudéz.  Eustaquio  fué  el  primero 
que  representó  exactamente  en  una 
lámina  el  origen  y su  marcha. 

En  fin  , por  lo  que  hace  á los  ner- 
vios de  la  médula  espinal,  conta- 
ban ordinariamente  treinta  pares,  á 
saber:  siete  ú ocho  cervicales,  doce 
dorsales  , cinco  lumbares  y seis  sacros. 
Los  antiguos  no  estaban  acordes  sobre 
el  número  de  nervios  cervicales,  por- 
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que  unos  no  conocían  el  primer  par^ 
y por  consiguiente  solo  aclmitian  sie- 
te , mientras  que  otros  lo  conocían 
verdaderamente , pero  miraban  el  sép- 
timo como  el  último  ; y del  octavo, 
que  sale  por  entre  la  séptima  vértebra 
del  cuello  y la  primera  del  dorso,  ha- 
cían el  primer  par  dorsal.  Sin  embar- 
go , Berenger  se  separó  de  estas  dos 
opiniones  , y contó  como  nosotros 
ocho  pares  cervicales.  Zerhi  babia  ya 
indicado  muy  bien  antes  que  él  el  ori- 
gen del  primero,  y después  Vesalio 
dió  una  descripción  muy  buena  de  las 
escotaduras  del  atlas  por  donde  sale, 
y de  su  distribución  en  los  músculos 
del  cuello  *,  pero  no  admitía  mas  que 
siete  pares  cervicales,  y el  primero 
dorsal  nacía  , según  él , de  entre  la 
séptima  vértebra  del  cuello  y la  pri- 
mera del  dorso.  Etienne  no  conocía  el 
primer  par  cervical , y aquel  á quien 
dá  este  nombre,  es  nuestro  segundo, 
íngrasias  manifiesta  aun  mucho  mejor 
que  Vesalio  el  origen  y la  marcha  de 
los  nervios  cervicales , especialmente 
sus  ganglios  y su  división  en  rama  an- 
terior y posterior : también  dice  que 
el  séptimo  par  se  anastomosa  algunas 
veces  con  el  cuarto,  quinto  y sexto. 
Igualmente  describe  Columbo  con  la 
mayor  exactitud  el  origen  y distribu- 
ción del  primer  par  cervical  : reprue- 
ba que  Vesalio  haya  admitido  doce 
pares  dorsales,  y por  el  contrario  sos- 
tiene que  solo  existen  once , segura- 
mente porque  el  último  dorsal  lo  de- 
nomina primero  lumbar.  Eustaquio 


tiene  sobre  todo  el  mérito  de  haber 
sido  el  primero  que  figuró  el  origen 
de  los  nervios  cervicales  y sus  anastó- 
mosis  con  el  gran  simpático.  Coyter  y 
otro , que  describen  estos  nervios  , no 
han  hecho  mas  que  copiar  lo  que  de 
ellos  dice  aquel. 

Muchos  médicos  del  siglo  XVI  mi- 
raban el  nervio  intercostal  como  una 
continuación  del  par  vago  : Achillini, 
Vesalio  y Falopio  le  colocaron  entre 
los  ramos  de  su  sexto  par,  y las  lámi- 
nas de  Eustaquio  manifiestan  que  era 
de  la  misma  opinión  : mas  Zerbi , y 
después  de  él  Berenguer  y Massa,  cre- 
yeron que  este  nervio  no  era  mas  que 
una  continuación  de  nuestro  quinto 
par , porque  conocían  su  anastómosis 
con  el  ramo  vidiano.  Etienne  es  sin 
duda  el  único  que  lo  considera  como 
un  tronco  absolutamente  distinto  de 
todos  ios  de  mas. 

Tales  eran  los  conocimientos  que  se 
poseían  al  principio  del  siglo  XVI 
sobre  la  estructura  del  cuerpo  huma- 
no. No  se  puede  negar  que  en  este 
siglo  la  anatomía  hizo  grandes  adelan- 
tos y grandes  descubrimientos ; pero 
el  mayor  de  todos  , el  que  mas  direc- 
tamente debía  influir  sobre  el  estado 
de  la  ciencia  , finalmente , el  de  la  cir- 
culación de  la  sangre  , no  se  hizo  en 
este  siglo.  Vamos  á ocuparnos  de  este 
precioso  descubrimiento,  de  las  cir- 
cunstancias que  á él  dieron  lugar,  y 
de  la  revolución  que  ocasionó  en  la 
ciencia. 


HISTORIA  DE  LOS  DESCUBRIMIENTOS  ANATOMICOS  DESDE 

lÍARVEY  HASTA  ÍÍALLER. 

DESCUBRIMIENTO  DE  LA  CIRCULACION  DE  LA  SANGRE. 

Saos  grandes  anatómicos  del  siglo  XVI  encontraron  casi  la  menor  dificultad 
trazaron  tan  bien  el  camino  que  de-  en  los  trabajos  que  consagraron  á los 
bia  seguirse , que  sus  sucesores  no  progresos  de  la  ciencia.  Aunque  los 


420 


HISTORIA  GENERAL 


clescubriiníeiitos  no  se  multiplicaron 
de  un  modo  tan  estraord inario  como 
en  el  corto  espacio  de  tiempo  cuya 
historia  acabamos  de  referir,  sin  em- 
bargo se  perfeccionó  mas  y mas  la  ana- 
tomía descriptiva  y comparada  , y se 
adquirió  un  conocimiento  mas  exacto, 
tanto  con  relación  á los  diferentes  ór- 
ganos como  á sus  funciones.  Si , desde 
la  época  del  restablecimiento  de  las  le- 
tras 5 hubiese  guardado  cada  ramo  de 
los  conocimientos  humanos  la  misma 
regularidad  que  la  anatomía  , segura- 
mente no  se  hubieran  sustituido  un  sin- 
número de  errores  perniciosos,  y ja- 
más se  hubiera  concebido  la  funesta 
pasión  de  las  especulaciones. 

El  descubrimiento  de  la  circulación 
de  la  sangre,  es  el  mas  brillante  y el 
mas  importante  de  todos  los  que  se 
han  hecho  en  fisiología  y anatomía: 
después  de  el  todas  las  antiguas  esj}l¡- 
caciones  se  hicieron  completamente 
inútiles  , y cayeron  en  un  eterno  olvi- 
do. Desde  entonces  los  fenómenos  que 
presenta  el  estado  de  salud  y el  de  en- 
fermedad 5 fueron  considerados  bajo 
un  punto  de  vista  mas  útil  , se  formó 
una  idea  nueva  de  la  acción  de  los  me- 
dicamentos y de  las  operaciones  qui- 
rúrgicas, y de  este  modo  se  cimenta- 
ron los  edificios  teórico  y práctico,  cu- 
ya posibilidad  hasta  entonces  jamás  se 
habia  sospechado.  Pero  la  mayor  ven- 
taja que  este  descubrimiento  asegura- 
ba á los  módicos  , y que  efectivamen- 
te han  conseguido  muchos  , es  el  ha- 
cerles concebir  una  justa  desconfianza 
de  los  antiguos  y de  las  altas  preten- 
siones de  la  teoría  , obligarles  á tomar 
la  esperiencia  y la  observación  por 
guias,  y ponerles  así  en  el  verdadero 
camino  de  la  inducción.  Al  principio 
fue  muy  corto  á la  verdad  el  número 
de  los  que  profesaron  lo  nueva  doctri- 
na para  alcanzar  un  fin  tan  grande  : la 
mayor  parte  , aun  los  partidarios  de  la 
circulación  , conservaron  las  teorías 
quiméricas  , ó se  apresuraron  á for- 
mar sistemas  que  les  alejaban  aun  mas 
del  punto  hácia  el  cual  debian  dirigir 


todos  sus  esfuerzos ; pero  después  de 
haber  cometido  un  sinnúmero  de  er- 
rores , después  de  haberse  separado 
mil  y mil  veces  del  verdadero  cami- 
no , se  llegó  en  fin  á sacar  partido  de 
este  grande  descubrimiento,  para  cam- 
biar totalmente  la  faz  de  la  medicina 
y darla  una  forma  mas  ventajosa. 

Al  interés  que  la  historia  del  des- 
cubrimiento de  la  circulación  presen- 
ta por  sí  misma,  y á la  instrucción 
que  de  ella  se  puede  sacar  , se  agrega 
ademas  que  en  ninguna  otra  parte  se 
reconoce  tan  evidentemente  la  des- 
igualdad de  las  armas  que  el  racioci- 
nio empleaba  para  combatir  las  de  la 
esperiencia.  Aunque  jamás  faltan  á la 
teoría  subterfugios  , cuando  la  obser- 
vación le  opone  hechos  los  mas  positi- 
vos, sin  embargo,  todo  el  que  se  dedi- 
ca imparcialmente  al  descubrimiento 
de  la  verdad , conoce  desde  luego  la 
ineficacia  de  estos  medios  evasivos , y 
no  puede  negarse  á la  evidencia,  aun 
cuando  esté  en  oposición  directa  con 
las  opiniones  dominantes.  Por  lo  mis- 
mo los  yatrósofos  huyen  siempre  el  es 
tudio  sério  y penoso  de  la  historia , por 
el  temor  de  ver  sus  desvarios  amar- 
gamente refutados  por  verdades  in- 
contestables. 

la  se  ha  dicho  que  en  el  siglo  XVI 
muchos  descubrimientos  importantes 
contribuyeron  á la  propagación  de 
ideas  mas  exactas , relativas  al  movi- 
miento de  la  sangre.  También  se  ha 
visto  con  sorpresa  que  las  válvulas  de 
las  venas  , la  impermeabilidad  del  ta- 
bique del  corazón  , y aun  la  circula- 
ción pulmonar  , fueron  conocidas  mu- 
cho tiempo  antes  de  atreverse  á ase- 
gurar la  existencia  de  la  circulación 
general.  Aunque  Gesalpino  es  el  pri- 
mero que  habla  en  términos  bastante 
exactos  de  la  vuelta  de  la  sangre  por 
las  venas  , sin  embargo  , á escepcion 
de  la  prueba  que  hace  de  la  ligadura 
de  una  vena,  no  se  encuentra  en  sus 
escritos  ningún  detalle  ulterior  sobre 
esta  importante  doctrina.  Vanderlin- 
den  pretende  que  Fleriot,  farmacéu- 
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tico  ele  Londres  , sugirió  la  primera 
idea  al  grande  Harvey  sobre  la  circu- 
lación *,  pero  su  aserción  merece  tanto 
menos  ser  refutada  , cuanto  que  des- 
cansa sobre  fundamentos  bien  poco  es- 
tables, y que  encontramos  evidente- 
mente en  la  educación  de  Harvey  las 
causas  que  le  hicieron  descubrir  esta 
verdad  tan  grande. 


GUILLERMO  HARVEY,  nació 
en  Foikton  en  el  Kentshire  j estudió 
desde  el  año  1568  hasta  el  de  1602, 
bajo  la  dirección  del  célebre  Fabri- 
cio  de  Aquapendente  *,  le  enseñó  la 
existencia  de  las  válvulas  en  todas  las 
venas  del  cuerpo,  y desde  entonces  todo 
su  empeño  se  dirigió  á descubrir  el 
uso  de  estas  válvulas:  hizo  en  Lón- 
dres,  hasta  1619,  esperiraentos  por 
medio  de  los  cuales  obtuvo  resultados 
exactos,  y enseñó  públicamente  la  cir- 
culación de  la  sangre  en  este  mismo 
año  : basta  para  convencerse  de  ello, 
la  carta  dedicatoria  de  su  inmortal 
obra.  Después  aun  examinó  su  nue- 
va doctrina  durante  nueve  años  , y 
la  dió  á luz  en  1628 , sometiéndola  al 
examen  de  los  sabios.  Este  cuidado  y 
esta  circunspección  estraordinarias,  ha- 
blan bastante  en  favor  de  Harvey;  pero 
lo  que  le  hace  aun  mas  honor  , es  la 
modestia,  la  libertad  y la  seguridad  de 
ideas  que  respira  en  toda  su  obra,  que 
era  casi  imposible  suponer  falsa  una 
doctrina , espuesta  bajo  auspicios  tan 
favorables , y con  una  certeza  tan  mo- 
desta. Harvey  principió  por  refutar  en 
su  prefacio  algunas  preocupaciones, 
fundadas  en  la  autoridad  de  Galeno, 
relativamente  al  curso  de  la  sangre. 
Dice  que  el  esperirnento  que  el  médi- 
co de  Pérgamo  asegura  haber  hecho, 
tendía  á probar  que  la  propiedad  pul- 
sativa de  las  arterias  era  comunicada  á 
estas  por  el  corazón,  que  se  propagaba 
ó estiendia  á lo  largo  de  sus  membra- 
nas, que  por  consiguiente  están  llenas, 
porque  se  dilatan  como  fuelles,  y no 
porque  desempeñen  el  oficio  de  tubos. 
Hé  aquí  cómo  describe  Galeno  este  es- 
perimento:  «hágase,  dice,  una  incisión 


longitudinal  á una  arteria  después  de 
haberla  puesto  á descubierto  : por  esta 
abertura  introdúzcase  en  ella,  y en  la 
dirección  de  su  eje,  una  pluma  de  es- 
cribir ó un  tubo  vacío  ; entonces,  si  se 
cierra  la  herida  , se  vé  que  toda  la  ar- 
teria ejecuta  pulsaciones  aun  por  de- 
bajo de  la  solución  de  continuidad  ; 
pero  desde  el  momento  en  que  se  apli- 
ca en  la  parte  superior  una  ligadura 
que  abrace  la  arteria  y el  tubo , el 
pulso  cesa  en  la  parte  inferior,  por- 
que la  ligadura  impide  que  se  propa- 
gue la  fuerza  pulsativa  á lo  largo  de 
sus  membranas  : de  todos  modos  la 
sangre  sigue  saliendo  como  antes  , y 
debería  producir  el  pulso,  si  efectiva- 
mente dependiera  de  su  movimiento; 
la  sangre  , pues  , no  es  la  causa  dei 
pulso.»  Todos  los  médicos  que  prece- 
dieron á Harvey  adoptaron  esta  con- 
clusión de  Galeno,  sin  que  nadie  pen- 
sara en  repetir  el  esperirnento  que  dió 
márgen  á formarla.  Harvey  mismo  no 
se  había  ocupado  de  ello  ; dudaba  que 
fuese  posible,  porque  probándolo,  la 
sangre  saldría  con  demasiada  impe- 
tuosidad por  la  herida  : sin  embargo, 
añadía,  cuando  hay  una  arteria  abier- 
ta, se  vé  que  la  sangre  sale  durante  el 
diástole  , lo  cual  prueba  que  es  la  cau- 
sa de  la  dilatación  de  estos  vasos. 

Después  combate  la  opinión  de  los 
antiguos  de  que  el  espíritu  aéreo  pasa 
del  pulmón  al  ventrículo  posterior  del 
corazón,  y de  aquí  se  difunde  por  todo 
el  cuerpo  por  medio  de  la  aorta,  y 
que  las  partes  mas  gruesas  de  este  aire 
vuelven  á los  pulmones  por  las  venas 
pulmonares.  Trata  de  refutar  esta  doc- 
trina por  la  circulación  de  la  sangre 
en  el  feto , y por  la  analogía  que  exis- 
te entre  las  válvulas  de  las  venas  pul- 
monares y las  de  la  vena  cava.  Por 
otra  parte  dice  , después  de  la  muerte 
se  encuentran  siempre  las  venas  pul- 
monares llenas  de  una  sangre  espesa  y 
coagulada,  pero  jamás  llenas  de  aire; 
ademas,  es  muy  inverosímil  que  el 
mismo  vaso  lleve  el  aire  al  corazón  , y 
conduzca  después  las  partes  mas  grue- 
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sas  de  este  fluido.  Tales  son  los  prin- 
cipales argumentos  que  opone  Harvey 
á las  opiniones  adoptadas  hasta  enton- 
ces. 

Principia  su  obra  examinando  el 
mecanismo  del  movimiento  de  la  san- 
gre. Trata  de  probar,  apoyándose  en 
las  autopsias  que  ba  hecho  sobre  ani- 
males vivientes,  que  el  corazón  se  con- 
trae realmente  en  el  sístole  , aunque 
la  punta  del  órgano  se  aproxima  á su 
base  *5  pero  durante  esta  aproximación, 
el  corazón  describe  una  curva  , lo  cual 
basta  para  esplicar  la  mayor  capacidad 
que  adquieren  sus  cavidades.  El  sísto- 
le de  los  dos  ventrículos  se  verifica  si- 
multáneamente y alterna  con  el  de  las 
dos  aurículas,  que  á su  vez  se  contraenj 
al  mismo  tiempo  que  todo  el  sistema 
arterial.  Efectivamente,  hasta  enton- 
ces se  habia  admitido  un  movimiento 
enteramente  diferente  de  las  aurícu- 
las y ventrículos,  y Harvey  demostró 
por  medio  de  disecciones  de  animales 
vivos  la  inexactitud  de  esta  opinión. 
El  movimiento  principió  de  un  modo 
bien  sensible  en  las  aurículas,  y se 
trasmite  en  seguida  á los  ventrículos; 
pero  resta  aun  una  pequeña  porción 
en  las  aurículas,  aun  cuando  los  ven- 
trículos hayan  cesado  de  contraerse, 
y en  los  animales  moribundos  la  aurí- 
cula derecha  es,  de  todas  las  partes 
del  corazón , en  la  que  se  notan  los 
últimos  restos  del  movimiento.  La  san- 
gre , cuya  oscilación  indica  la  vitali- 
dad , es  la  causa  principal  que  escita 
el  corazón  á contraerse.  Casi  todos  los 
animales  tienen  ,un  corazón  , los  mis- 
mos testáceos  no  están  desprovistos  de 
ól , aunque  verdaderamente  no  tienen 
sangre  , y cuando  hay  un  corazón  , se 
bailan  también  aurículas  ó un  órgano 
que  les  parezca.  Después  cita  Harvey 
todas  las  razones  de  que  se  valieron 
Michel  Servet  y otros  anatómicos  en 
el  siglo  XVI  en  favor  de  la  circula- 
ción pulmonar  ; pero  añade  otra,  cual 
es  que  insuflando  aire  por  la  traqui-ar- 
teria,  no  penetra  este  fluido  de  ningún 
modo  en  el  corazón.  Las  hemorragias 


mortales  ocasionadas  por  las  heridas 
de  las  arterias , le  sirvieron  también 
para  probar  que  la  sangre  penetra  real- 
mente en  lo  interior  del  corazón. 

Las  mismas  bases  sobre  que  estable- 
ció Harvey  su  doctrina,  se  deducen 
primeramente  de  la  analogía  de  los  va- 
sos pulmonares  con  los  demas  vasos  del 
cuerpo,  después  de  la  aplicación  de  la 
pequeña  á la  grande  circulación,  y fi- 
nalmente de  la  evaluación  de  la  canti- 
dad de  sangre  espelida  cada  vez  que  se 
contrae  el  corazón.  De  esta  cantidad 
de  sangre  y del  número  de  los  sístoles 
del  órgano,  concluyó  que  todo  el  flui- 
do sanguíneo  contenido  en  el  cuerpo, 
atraviesa  en  muy  poco  tiempo  el  cora- 
zón, que  por  consiguiente  las  pérdidas 
no  podrían  repararse  de  ningún  modo, 
si  la  misma  sangre  no  volviese  allí. 
Suponiendo,  pues,  que  el  ventrículo 
aórtico  contenga  dos  onzas  de  sangre, 
cada  sístole  hará  pasar  lo  menos  una 
onza  á la  aorta  ; luego  ejecutando  el 
corazón  dos  mil  contracciones  por  ho- 
ra , la  cantidad  de  sangre  que  pasa  en 
el  trascurso  de  este  tiempo  asciende  á 
ochenta  y tres  libras  cuatro  onzas. 
Siendo  así  que  la  totalidad  de  la  san- 
gre que  contienen  los  vasos  de  un  adul- 
to se  evalúan  en  quince  libras,  se  si- 
gue de  aquí  que  eí  corazón  arroja  mas 
sangre , por  hora , de  la  que  puede  su- 
ministrar el  hígado,  ó de  la  que  se  con- 
tiene en  todo  el  cuerpo.  Así,  pues,  to- 
da la  masa  de  la  sangre  pasa  segura- 
mente en  seis  ú ocho  minutos  por  el 
corazón. 

Ademas  de  este  célebre  cálculo,  que 
los  antagonistas  de  Harvey  rebatieron 
con  vehemencia  y que  sus  partidarios 
modificaron  hasta  lo  infinito,  y que 
realmente  es  un  poco  arbitrario,  el 
grande  anatómico  inglés  dedujo  de  la 
ligadura  de  los  vasos  sanguíneos  mu- 
chos argumentos  en  favor  de  sus  ideas 
sobre  la  circulación.  Efectivamente:  si 
se  ata  una  vena  , se  presenta  entre  la 
ligadura  y la  periferia  del  cuerpo  una 
hinchazón:  al  contrario,  entre  la  liga- 
dura y el  corazón  cuando  se  repite  el 


DE  LA  MEDICINA. 


423 


esperimento  sobre  una  arteria.  Estos 
dos  fenómenos  prueban  incontestable- 
mente que  la  sangre  venosa  corre  des- 
de los  vasos  capilares  hacia  los  troncos 
y de  estos  al  corazón^  mientras  que  la 
arteria,  al  contrario,  desde  el  corazón 
hacia  los  troncos  y sus  subdivisiones. 
El  movimiento  se  propaga  hasta  las 
mas  pequeñas  arteriolas , porque  en 
cualquiera  parte  donde  hay  sangre 
siempre  su  marcha  es  la  misma  , ya 
sea  en  las  venas,  ya  en  las  arterias.  De 
las  arteriolas  pasa  el  fluido  á las  venas 
capilares  del  parenquima,  y basta  para 
operar  este  tránsito  solo  la  fuerza  del 
corazón.  Finalmente,  Harvey  trata  de 
demostrar  que  las  válvulas  de  las  ve- 
nas que  descubrió  su  maestro  Fabricio 
de  Aquapendente  no  tendrían  otro  ob- 
jeto sino  facilitar  la  vuelta  de  sangre 
al  corazón,  y por  consiguiente  no  sir- 
ven, como  pretendía  Fabricio  , para 
moderar  el  aflujo  del  líquido  de  los 
troncos  venosos  á sus  ramificaciones. 

Tales  son  las  principales  ideas  que 
contiene  la  Importante  obra  del  in- 
mortal Harvey,  deducidas  de  la  espe- 
riencia  y del  raciocinio.  Tantos  prin- 
cipios enteramente  nuevos,  y tan  com- 
pletamente opuestos  á las  preocupa- 
ciones dominantes,  debieron  necesa- 
riamente causar  una  fermentación  ge- 
neral , y hallar  infinitos  adversarios. 
Algunos  de  los  antagonistas  de  la  nue- 
va doctrina  la  combatieron  con  armas 
muy  desiguales,  y cometieron  en  esta 
disputa  los  errores  mas  groseros,  de 
modo  que  se  hicieron  dignos  del  mas 
alto  desprecio.  Se  contentaron  con  el 
simple  raciocinio  , se  apoyaron  con 
solo  la  autoridad  de  Galeno  y de  Avi- 
cena  , y aun  se  olvidaron  hasta  el  pun- 
to de  creer  que  podrían  hacer  la  guer- 
ra á Harvey,  poniendo  en  juego  bur- 
las sin  agudeza  , palabras  indecorosas, 
y aun  espresiones  injuriosas. 

Hubo  algunos  que  no  pudieron  me- 
nos de  creer  una  verdad  que  con  tanta 
evidencia  les  era  demostrada  : estos 
adoptaron  la  nueva  doctrina  ; pero  los 
unos  la  concillaron  con  algunas  de  las 


ideas  antiguas,  y los  otros  , juzgándo- 
la demasiado  sencilla , la  llenaron  de 
un  sinnúmero  de  sutilezas,  que  le  hi- 
cieron perder  enteramente  su  verda- 
dera forma. 

Algunos  físicos  abrazaron  el  siste- 
ma de  Harvey,  pero  sostuvieron  que 
su  Opinión  era  ya  largo  tiempo  cono- 
cida y emitida  por  los  antiguos,  entre 
los  cuales  solian  nombrar  tan  pronto 
á Hipócrates  como  á Platón  , ya  á 
Aristoto  ó al  obispo  Nemesius.  En  los 
unos  el  odio  nacional  , y en  los  otros 
la  vanidad  de  ostentar  un  esceso  de 
erudición  , hizo  que  todos  se  olvida- 
ran del  reconocimiento  que  debían  al 
grande  anatómico  inglés. 

Fueron  muy  pocos,  á la  verdad,  los 
que  siguiendo  la  misma  marcha  que 
Harvey  , multiplicando  como  este  los 
ensayos  y los  esperimentos  , y llegan- 
do en  consecuencia  á consolidar  la 
nueva  doctrina  5 y á desenvolverla  mas 
y mas.  El  mismo  Harvey  despreció 
todas  estas  disputas  ; sin  embargo,  solo 
á Riolan  juzgó  digno  de  una  impug- 
nación , y en  el  viage  que  después 
hizo  á Alemania  , trató,  pero  sin  re- 
sultado, de  demostrar  la  verdad  de 
sus  opiniones  á Gaspar  HoíTmann,  uno 
de  sus  mas  acérrimos  antagonistas.  Esta 
conducta  tranquila  y llena  de  digni- 
dad , fué  recompensada  por  el  mas 
bello  triunfo  que  pudiera  desear  el  fun- 
dador de  un  nuevo  sistema.  Harvey 
sobrevivió  á la  gloria  que  la  verdad 
alcanzó  sobre  el  error.  Vió  á la  mayor 
parte  de  los  médicos  adoptar  la  doc- 
trina establecida  por  él,  y consolida- 
da por  Wal^us. 

No  parecerá  de  mas  examinar  mi- 
nuciosamente la  suerte  que  esperimen- 
tó  la  teoría  de  Harvey  , porque  esta 
teoría  ofrece  al  médico , al  naturalis- 
ta, en  una  palabra  , á todos  los  sábios, 
un  rico  depósito  de  verdades  las  mas 
útiles  é importantes. 

El  primer  antagonista  de  Harvey 
fué  Jaime  Primiroso  , quien  bajo  el 
epíteto  de  dedicatoria , escribió  una 
refutación  contra  aquel  : en  ella  ase- 
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asegura  cjue  la  anatomía  de  Riolano 
era  casi  infalible  , y (^ue  Harvey  no 
había  comprendido  bien  el  espiiitu 
de  los  antiguos  5 los  cuales  jamas  ha - 
Lian  creído  c^ue  la  respiración  y el  pul- 
so eran  casi  una  misma  función , sino 
cjue  los  pulmones  servían  para  condu- 
cir el  aire  al  corazón  , encargado  de 
enviar  la  sangre  y el  espíritu  vital  a 
todo  el  cuerpo. 

Gomo  Harvey  se  había  aprovechado 
de  la  circulación  del  feto  para  probar 
que  las  arterias  no  estaban  destinadas 
para  conducir  el  aire  vital , Primiroso 
pretendió  que  la  sangre  de  la  madre 
lleo'ada  al  embrión  ^ iba  ya  refiescada 
y vitalizada  por  la  traspiración  y res- 
piración. 

Primiroso  convino  en  que  el  sístole 
de  las  arterias  no  es  isocrono  a la  con- 
tracción ó sístole  de  los  ventrículos*, 
pero  negó  que  la  sangre  fuese  la  causa 
de  este  movimiento;,  y sostuvo  que  el 
curso  de  ella  dependía  de  una  fuer- 
za particular  inherente  a las  túnicas 
arteriales^  puesto  que  estas  se  con- 
traen simultáneamente  en  todas  las 
partes  del  cuerpo , sin  dejar  de  ser  ac- 
tivas en  el  acto  de  la  dilatación. 

En  esta  parte  tenia  razón  Primiro- 
so ^ y también  cuando  criticó  á Har- 
vey de  no  haber  repetido  los  esperi- 
mentos  de  Galeno  : continuó  refutan- 
do á Harvey  , pero  se  valió  de  razona- 
mientos muy  ridículos.  Si  los  ventrí- 
culos del  corazón  ^ dice  ^ tienen  los  dos 
el  mismo  uso  , es  decir  ^ si  están  des- 
tinados á recibir  y á arrojar  sangre, 
bastaba  uno  solamente  para  cumplir 
este  oficio.  El  tabique  del  corazón  está 
real  y verdaderamente  poroso  , y si 
bien  es  cierto  que  no  se  le  encontra- 
ba así  después  de  la  muerte  , no  lo  es 
menos  que  no  debe  juzgarse  del  esta- 
do de  las  partes  vivas  , por  el  que  pre- 
senta después  de  la  muerte.  El  paso 
de  la  sangre  del  sistema  capilar  arte- 
rial al  venoso,  es  mucho  mas  oscuro 
y difícil  de  probar,  porque  la  fuerza 
que  lo  produce  se  halla  mucho  mas 
distante  del  corazón. 


Después  de  esta  discusión  pasa  Pri- 
miroso al  exámen  del  cálculo  estable- 
cido por  Harvey  sobre  la  cantidad  de 
sangre  que  arroja  el  corazón  en  un 
tiempo  dado.  Si  la  sangre  contenida, 
dice,  en  todos  los  vasos  del  cuerpo, 
viene  al  corazón  , ¿cómo  las  sustancias 
dañosas  que  en  muchas  enfermedades 
van  mezcladas  con  la  sangre  , atravie- 
san dicho  órgano  sin  dañar  á la  vida? 
Si  las  válvulas  de  las  venas  están  des- 
tinadas á favorecer  y sostener  el  retor- 
no de  la  sangre  hácia  el  corazón , ¿por 
qué  muchas  de  estas  que  van  á des- 
aguar al  tronco  de  la  vena  porta  , ca- 
recen de  aquellas?  Si  la  sangre  cami- 
na desde  el  tronco  á las  ramas  , ¿por 
qué  haciendo  dos  heridas  en  una  mis- 
ma vena,  i'jero  una  mas  alta  que  otra, 
sale  mas  sangre  por  la  mas  alta,  es 
decir  , por  la  herida  mas  próxima  del 
corazón?  Por  último  , Primiroso  se  es- 
fuerza en  probar  por  estas  y otras  ra- 
zones bastante  débiles  , que  Harvey 
se  había  engañado  , y que  la  circula- 
ción de  la  sangre  no  debía  adop- 
tarse. 

EMILIO  PARISANO  fué  el  se- 
gundo que  refutó  el  sistema  de  Har- 
vey : este  discípulo  del  gran  Fabricio 
de  Aquapendente  , mereció  muy  poco 
aprecio,  como  anatómico,  por  Riola- 
no y otros  autores  de  igual  nota.  En 
su  refutación  a Harvey , pretende  que 
los  pulmones  no  pueden  enviar  aire  al 
corazón  , porque  la  vena  pulmonal  no 
se  dilata  simultáneamente  con  la  Ira- 
qiii-arteria  , y diciendo  que  la  espira- 
ción, siendo  el  último  acto  de  la  vida, 
no  se  podría  observar  después  de  la 
muerte  el  tránsito  del  aire  atmosféri- 
co de  la  traqubarteria  á los  pulmones. 
Añadía  , que  si  el  ventrículo  izquier- 
do estaba  destinado  á enviar  la  sangre 
encargada  de  nutrir  todo  el  cuerpo, 
parecía  inconcebible  que  esta  cavidad 
fuese  mucho  mas  pequeña,  que  la  de- 
recha destinada  á alimentar  un  órga- 
no infinitamente  menos  voluminoso, 
cual  era  el  pulmón.  También  asegu- 
raba Parisano  serle  también  inconce-^ 
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Lible,  que  en  un  mismo  vaso  en  la  aor- 
V.  g._,  hubiese  flujo  y reflujo  de  san- 
gre. Ultimamente  Parisano  objeta  á 
Harvey  las  mismas  dificultades  c|ue 
Primiroso , con  respecto  á la  tumefac- 
ción de  las  venas  ligadas^  la  cual  pre- 
tende esplicar  por  la  irritación  causa- 
da por  ellas. 


GASPAR  HOFFMANN.otrode 
los  médicos  mas  instruidos  de  su  épo- 
ca , haciéndose  superior  á las  preocu- 
paciones que  sus  contemporáneos  te- 
nían por  los  antiguos,  probóla  imper- 
meabilidad del  tabique  del  corazón, 
y admitió  la  circulación  pulmonal-, 
pero  negó  la  general  ó aórtica , y no 
quedó  convencido  de  ella  hasta  que  el 
mismo  Harvey  pasó  á Alof , en  donde 
ejercia  la  medicina  Hoffmann  , é hizo 
en  su  presencia  los  esperimentos  mas 
demostrativos.  El  se  figuraba  que  el 
movimiento  circulatorio  de  la  sangre 
no  sea  rápido,  sino  á oleadas , y así  no 
llegaba  á comprender  el  que  la  sangre 
caminase  y retornara  con  regularidad 
por  las  arterias  y por  las  venas.  HoíT- 
mann  sostuvo  estos  principios  con  una 
vehemencia  sin  igual  y casi  al  despe- 
cho ; pero  próximo  á su  muerte  cam- 
bió de  Opinión  confesando  la  circula- 
ción de  Harvey. 

JUAN  BESLING,  uno  de  los  me- 


jores naturalistas  y anatómico  de  su 
tiempo,  dirigió  también  á Harvey  al- 
gunas dificultades  contra  la  circula- 
ción, las  cuales  hizo  constar  en  una 
carta  que  escribió  al  mismo  Harvey 
en  1636.  Este  autor,  lejos  de  seguir  la 
conducta  vana  y orgullosa  de  Primi- 
■ roso  y de  Parisano  (1)  , afectó  un  des- 
: precio  á sus  folletos ; pero  al  mismo 
. tiempo  confesaba  hallar  una  diferen- 


cia muy  considerable  entre  la  sangre 
venosa  para  poder  admitir  una  transi- 
ción inmediata.  Después  de  referir 
las  observaciones  hechas  sobre  los  hor- 
nos usados  en  Egipto  para  la  incum- 
bacion  artificial  de  los  huevos , con- 
cluyó que  las  arterias  umbilicales  se 
terminan  en  la  clara  del  huevo  y las 
venas  en  la  yema  : por  consiguiente 
las  primeras  servian  para  la  forma- 
ción del  polio,  y las  segundas  á su 
nutrición.  Pero  en  esto  se  equivocó 
Vesling,  pues  que  Harvey  habia  ya 
consignado  de  un  modo  que  dejaba 
poco  que  desear  estas  mismas  obser- 
vaciones. 

MATIAS  GARCIA,  médico  y ca- 
tedrático de  anatomía  en  esta  uni- 
versidad de  Valencia,  escribió  una 
obra  en  folio,  en  la  que  se  propuso 
combatir  el  reciente  descubrimiento 
de  Harvey.  Lleno  de  candor  y de  bue- 
na fe,  confiesa  que  al  ver  en  la  obra 
de  Harvey  tantas  esperiencias  y tantas 
razones  tan  bien  dichas,  y al  parecer 
tan  convincentes,  se  quedó  vacilando 
y como  estupefacto,  y mucho  mas  al 
ver  que  el  célebre  catedrático  de  Va- 
lladolid , Bravo  de  Sobremonte,  ha- 
bia ya  adoptado  y manifestado  en  sus 
obras  su  adhesión  al  descubrimiento 
del  médico  inglés.  Mas  prudente  que 
Primiroso,  y menos  vanaglorioso  que 
Parisano,  protesta  que  su  opinión  no 
se  fundaría  en  palabras  ni  en  autori- 
dades , sino  en  las  observaciones  que 
habia  hecho , tanto  en  los  cadáveres 
como  en  las  vivi-disecciones  de  angui- 
las, peces,  ranas,  palomas,  perros  y 
otros  animales,  que  por  espacio  de 
diez  y seis  aiíos  habia  hecho  en  la  di- 
cha universidad  de  Valencia  (1). 


(1)  El  primero  se  vanagloriaba  de  no 
d haber  tardado  mas  que  quince  dias  para 
i|  componer  su  refutación  á Harvey,  y esle 
I de  haber  gastado  26  años  para  componer 
j,  su  obra  sobre  la  circulación.  ¡Qué  contraste! 


(1)  Dejo  para  el  artículo  especial  de 
Matías  García  la  esposícion  de  sus  ideas: 
lo  espuesto  hasta  aquí  lo  be  tomado  del 
piólogo  de  su  obra  , titulada  : Disputatio- 
nes  anatomicce  ah  Tlavveyo  suscitalce  niota 
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WERNER  ROLFINK,  uno  de  los 
anatómicos  mas  célebres  de  Alemania, 
y de  su  época-,  fué  de  los  primeros  par- 
tidarios de  la  circulación  harveyana. 
Se  propuso  defender  los  principios  y 
esperirnentos  del  médico  inglés , lo 
cual  contribuyó  mucho  á la  celebri- 
dad que  adquirió  el  nuevo  descubri- 
miento. A las  pruebas  presentadas  por 
Harvey  para  demostrar  el  tránsito  de 
la  sangre  de  uno  á otro  sistema  , aña- 
dió el  número  y volumen  mas  consi- 
derables de  las  venas , sobre  las  ar- 
terias. 

Otro  de  los  defensores  de  Harvey, 
que  por  su  autoridad  y renombre 
contribuyó  á propagar  el  nuevo  des- 
cubrimiento 5 fué  el  célebre  reforma- 
dor de  la  filosofía  , Renato  Descartes, 
Este  adoptó  la  nueva  teoría  desde  el 
año  1637  en  una  carta  que  escribió  á 
Juan  de  Béverwyk:  pero  al  decir  ver- 
dad , contribuyó  muy  poco  á su  des- 
arrollo : se  sirvió  de  los  turbillones  de 
la  materia  sutil  para  esplicar  la  salida 
de  la  sangre  dei  corazón  en  virtud  del 
desarrollo  de  su  fuerza  espansiva.  Cre- 
yó que  la  efervescencia  de  la  sangre 
en  el  corazón  , era  la  causa  de  su  mo- 
vimiento y de  las  pulsaciones  de  las 
arterias.  Posteriormente  sus  discípu- 
los no  solo  adoptaron  sus  ideas  , sino 
que  la  combinaron  con  un  sinnúmero 
de  falsas  y arbitrarias  hipótesis,  que 
faltó  poco  para  ridiculizar  la  nueva 

tCOlT  l el 

FORTUNATO  PLENPIUS  diri- 
gió una  refutación  á Descartes  en  una 
carta  que  le  escribió  el  mismo  año. 
En  ella  reproducía  los  mismos  esperi- 
mentos  de  Galeno,  y son  idénticos  á 
los  que  Primiroso  objetó  á Harvey. 
(Véase  mas  arriba.) 

Descartes  respondió  á las  dificulta- 
des de  Plenpius  fundado  en  los  espe- 
rimentos^  que  había  hecho  en  los  ani- 
males vivos  j no  satisfecho  de  estas 


coráis  , aríeriartim  et  sanguinis  , in  folio 
1648. 


contestaciones,  se  propuso  desarrollar 
todavía  mas  sus  ideas  sobre  la  circula- 
ción. Así  es  que  en  1643  escribió  una 
apología  , confesando  que  la  circula- 
ción de  la  sangre  era  el  descubrimien- 
to mas  útil  que  jamás  se  había  hecho 
en  medicina.  Sin  embargo,  tanto  este 
como  otros  escritos  que  en  honor  de 
ella  escribió  el  filósofo,  contribuyeron 
muy  poco  á la  perfección  y demostra- 
ción. 

En  1 639  sufrió  un  ataque  muy  fuer- 
te Harvey  por  dos  escritores,  que  va- 
liéndose de  un  caso  fortuito  , contrario 
á su  sistema , pretendieron  generali- 
zarle. Cecilio  Folias  f médico  de  Ve- 
necia  , encontró  en  el  cadáver  de  un 
adulto,  abierto  el  tabique  oval : y de 
este  caso  puramente  fortuito  y estra- 
ordinario  , quiso  deducir  la  generali- 
dad, y estar  autorizado  para  refutar 
el  sistema  de  Harvey.  Como  en  este 
tiempo  había  muchos  italianos  que  aun 
no  estaban  convencidos  de  la  circula- 
ción harveyana  , se  aprovecharon  de 
la  autoridad  del  médico  de  Venecia 
para  abandonar  la  teoría  del  médico 
inglés.  A pesar  de  todo  , Domingo  de 
Marquetis , sobreponiéndose  al  espí- 
ritu de  partido,  consiguió  demostrar 
que  Folius  había  confundido  una  va- 
riedad muy  rara  con  el  estado  ordi- 
nario. 

Por  el  mismo  tiempo  Payan  obser- 
vó otro  caso  igual  al  de  F olius ; y para 
dar  mas  valor  y renombre  á su  obser- 
vación , lo  demostró  á Pedro  Gasendo. 
Este  filósofo , no  contento  solamente 
con  publicar  la  observación  de  Payan, 
se  esforzó  en  refutar  la  teoría  de  Har- 
vey y Descartes  : «el  movimiento  de 
las  aurícula's , decía  , y el  de  los  ven- 
trículos , son  simultáneos  : el  calor  in- 
tegrante no  es  causa  de  este  movimien- 
to, porque  al  contrario  es  su  efecto: 
la  anastómosis  de  las  arterias  con  las 
venas  no  pueden  demostrarse  : el  co- 
razón en  cada  sistole  no  arroja  mas 
que  una  pequeñísima  porción  de  san- 
gre ; por  consiguiente  la  teoría  de  Har- 
vey es  falsa.» 
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Ya  se  echa  de  ver  por  esta  relación, 
que  propasándose  Gasendo  á senten- 
ciar una  causa,  en  la  que  no  era  juez 
competente  , se  desacreditó  mas  con 
su  fallo  , que  si  hubiera  guardado  si- 
lencio. 

El  descubrimiento  de  Harvey  no 
habia  adquirido  aun  en  1640  toda  la 
demostración  que  debiera  , quedando 
reducido  á las  que  su  autor  habia  dado; 
pero  en  dicha  época  salieron  en  su  de- 
fensa varios  escritores  alemanes  , los 
cuales  la  elevaron  á un  grado  de  de- 
mostración casi  completa.  Roger  Dra^ 
ke  presentó  á la  Academia  de  Leyden, 
bajo  la  presidencia  de  Juan  Vaiaeco, 
una  disertación  sobre  la  circulación 
natural  de  la  sangre  , en  la  que  probó 
que  las  impurezas  admitidas  hasta  en- 
tonces en  este  líquido  no  existían,  ni  me- 
nos circulaban  con  ella , sino  que  eran 
productos  de  la  misma  sangre  ; que 
depositadas  por  ella  en  las  visceras, 
producía  congestiones  sanguíneas:  que 
esta  era  la  misma  sangre  que  nutria: 
que  no  se  elaboraba  en  el  bazo,  por- 
que en  las  desorganizaciones  de  esta 
viscera  no  esperimentaba  la  menor 
alteración , como  en  dicho  caso  de- 
biera ; que  la  tumefacción  produci- 
da por  las  ligaduras  de  las  venas,  no 
era  efecto  délos  dolores,  puesto  que 
se  observaban  estas  mismas  indolen- 
tes , sino  de  la  estancación  de  la  san- 
gre : últimamente , que  la  disposi- 
ción de  las  válvulas  era  de  tal  ma- 
nera , que  al  paso  que  impedia  el  que 
la  sangre  pasara  de  los  troncos  á las 
ramas , favorecía  el  paso  de  estas  á 
aquellos.)) 

ENRIQUE  REGIO  publicó  en  el 
mismo  año  un  escrito , en  el  que  trató 
de  defender  las  ideas  de  Harvey  ; mas, 
á la  verdad,  contribuyó  muy  poco  el 
objeto  que  se  propuso , porque  funda- 
do en  teorías  puramente  imaginarias, 
se  esforzó  en  probar  que  el  movimien- 
to de  la  sangre  era  debido  á la  fuerza 
del  calor  que  la  enrarecía  ; y en  este 
caso  suponía,  que  el  curso  de  la  san- 
gre era  puramente  oscilatorio  , y que 
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entraba  en  el  corazón  y sistema  vas- 
cular gota  á gota. 

Primiroso,  de  quien  ya  hemos  ha- 
blado , sin  tener  cuenta  ni  reparar  en 
el  sumo  desprecio  á que  habían  con- 
denado sus  refutaciones’  á Hervey  los 
mejores  anatómicos  de  su  época  , se 
pronunció  de  nuevo  contra  Darcke  y 
Regio  : la  mayor  prueba  que  contra 
ellos  dirigió,  y la  que  creyó  incontes- 
table, fué  la  que  puesto  el  dedo  enci- 
ma de  la  abertura  de  la  vena  , se  sus- 
pendía la  evacuación  de  la  sangre,  se- 
gún habia  esperimentado  varias  ve- 
ces; pero  con  solo  haberle  demostra- 
do que  cuando  hizo  estas  observacio- 
nes, apretó  demasiado  la  arteria  y sus- 
pendido la  circulación  en  ella,  quedó 
mas  confundido  y desacreditado  que 
antes  lo  estaba. 

Primiroso  escribió  contra  Regio  en 
el  espacio  de  seis  horas,  como  dice 
una  refutación  , en  la  que  trató  de  pro- 
bar, que  aun  en  el  caso  de  ser  cierta 
la  circulación  de  la  sangre,  y tal  cual 
sus  defensores  la  presentaban,  al  me- 
nos era  un  descubrimiento  inútil  para 
la  curación  de  las  enfermedades,  por- 
que Hipócrates,  Galeno,  y otros  gran- 
des médicos  de  la  antigüedad  , habían 
curado  bien  las  enfermedades  , sin 
atenerse  á los  cálculos  de  la  circula- 
ción. 

Regio  contestó  á este  escrito  de  Pri- 
miroso , con  otro  en  el  que  vertia  mil 
injurias  y le  trataba  de  semi-bárbaro 
y de  hombre  sin  vergüenza  ; pero  al 
decir  verdad  , las  razones  científicas 
de  Regio  no  fueron  las  mas  satisfacto- 
rias y concluyentes  , pues  no  hizo  mas 
que  esplanar  las  de  Descartes. 

Esta  acalorada  polémica  llegó  á ter- 
minar en  personalidades  , y por  esta 
circunstancia  contribuyó  menos  de  lo 
que  debiera  á demostrar  la  circulación. 
En  tal  estado  aparecieran  las  escelen- 
tes  cartas  que  Juan  Valseo  dirigió  á 
Tom  ás  Bartülin  , en  defensa  de  la  cir- 
culación harveyana. 

JUAN  VAL^O  se  entretiene  en 
hacer  ver  la  formación  de  la  sangre 
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por  el  quilo,  que  formado  en  el  me- 
senterio,  era  conducido  por  medio  de 
vasos  particulares  al  hígado,  en  cuya 
viscera  se  convertía  en  sangre  : prue- 
ba la  circulación  pulmonal  por  la  tu- 
mefacción producida  por  la  ligadura 
de  la  vena  pulmonal  : que  el  tabique 
del  corazón  ordinariamente  estaba  cer- 
rado en  los  adultos  , pero  que  algunas 
veces  se  hallaban  abiertos  , cuyos  ca- 
sos eran  muy  raros , entre  los  cuales 
eran  los  observados  por  Folius  y Ga- 
sendi.  Prueba  con  muchas  observacio- 
nes el  paso  de  la  sangre  desde  las  arte- 
rias y viceversa  : que  la  revulsión  efec- 
tuada por  la  sangría  del  brazo  en  la 
pulmonía  , no  dependía  de  que  la  san- 
gre pasara  de  la  vena  azigos  á las  del 
brazo,  sino  de  la  comunicación  que 
media  entre  la  aorta  y la  arteria  bra- 
quial.  Valseo  describe  minuciosamen- 
te la  distribución  de  las  arterias  y ve- 
nas en  el  cuerpo,  inclusas  las  de  la 
pleura  , desconocidas  de  sus  anteceso- 
res ; admite  que  los  ramos  de  la  arte- 
ria vertebral  comunican  con  los  senos 
de  la  dura-madre  : que  la  circulación 
general  se  efectuaba  en  el  hombre  en 
el  espacio  de  un  cuarto  de  hora  : ob- 
servó que  la  vena  cava  estaba  provista 
de  fibras  musculares  en  su  origen  ; y 
finalmente  , que  en  el  estado  morboso 
de  las  venas  podia  pasar  la  sangre  des- 
de los  troncos  á las  ramas. 

HERMAN  CORING  admitió  la 

teoría  harveyana  en  una  carta  que  le 
dirigió  á Seglel : en  el  prefacio  asegu- 
ra, que  si  bien  era  cierto  que  tenia 
una  deferencia  por  los  médicos  anti- 
guos , también  lo  era  el  estar  conven- 
cido de  la  circulación.  Al  año  siguien- 
te de  haber  escrito  esta  carta  publicó 
sucesivamente  ocho  disertaciones  , en 
todas  las  cuales  ofrece  nuevos  esperi- 
mentos  comprobantes  de  la  circula- 
ción harveyana. 

JUAN  RIOLANO , hombre  gro- 
sero , y aborrecido  de  todos  los  médi- 
cos de  su  tiempo  , se  pronunció  en 
1645  contra  la  doctrina  de  Harvey,  y 
obligó  á un  discípulo  suyo  á sostener 


unas  conclusiones,  en  las  que  defen- 
día el  sistema  de  Galeno  y rebatia  el 
del  Harvey.  En  medio  de  sus  estra va- 
gancias adoptó  un  nuevo  sistema  so- 
bre la  circulación  de  la  sangre  , y de- 
cia,  que  la  parte  mas  fluida  y sutil 
de  ella  contenida  en  los  vasos  gran- 
des, como  la  vena  cava  y la  aorta  des- 
de el  cuello  hasta  las  estremidades , 
era  la  única  que  circulaba  : que  la  san- 
gre pasa  desde  la  aurícula  derecha  al 
ventrículo  aórtico  atravesando  el  ta- 
bique , cuyo  tránsito  se  efectuaba  tres 
ó cuatro  veces  al  dia,  porque  una  y 
otra  sangre,  la  venosa  y arterial  , ser- 
vían para  la  nutrición.  La  parte  mas 
espesa  de  la  sangre  estancada  en  la  vena 
cava  5 pasa  al  pulmón  para  nutrirle  á 
través  de  la  arteria  pulmonal  *,  y la  mas 
sutil  atraviesa  el  tabique  del  corazón, 
y entra  en  la  aorta , y por  medio  de 
sus  ramas  y anastómosis  se  distribuye 
á las  demas  arterias,  y desde  estas  á 
las  venas  para  volver  al  corazón.  Se- 
gún esta  teoría  , la  sangre  distribuida 
en  el  sistema  de  la  vena  porta  , está 
privada  de  movimiento  circulatorio.» 

Este  autor  fué  el  único  que  mereció 
ser  contestado  del  mismo  Harvey  ^ el 
cual  probó  que  Riolano  era  un  incon- 
secuente al  admitir  la  circulación  en 
los  grandes  vasos  , y negarla  en  los  de 
la  vena  porta.  No  contento  Harvey 
con  esta  contestación  , publicó  una 
apología  de  su  sistema , la  cual  remi- 
tió á Riolano.  En  ella  probó  que  la 
fuerza  pulsativa  no  reside  únicamente 
en  las  tiúiicas  arteriales  ; pues  en  mu- 
chos casos  se  había  visto  osificado  el 
tronco  de  la  arteria , y no  obstante  se 
hacía  ostensible  la  pulsación.  En  fin, 
presentó  nuevos  y repetidos  esperi- 
mentos  para  confirmar  su  sistema. 

JAIME  BACK  5 aprovechándose  de 
los  nuevos  hechos  presentados  por  Har- 
vey , publicó  en  1649  una  obra  sobt^ 
el  corazón , la  cual  no  tiene  mas  mé- 
rito que  confirmar  las  ideas  del  ilus- 
tre inglés. 

PABLO  MACGARD  SLEVEL 
se  grangeó  una  gran  celebridad  por  su 
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apología  de  la  circulación  harveyana: 
discutió  con  calma  y con  profundidad 
todas  las  proposiciones  del  inglés  , las 
cuales  comprobó  con  nuevos  esperi- 
mentos  y observaciones.  Probó  que  las 
arterias  del  vientre  se  contraían  al 
mismo  tiempo  que  las  demas  , aunque 
era  muy  difícil  probar  la  comunica- 
ción de  la  vena  cava  con  la  vena  porta. 
Calculó  que  el  corazón  batia  cuatro 
mil  veces  en  el  espacio  de  una  hora* 
que  arrojando  en  cada  contracción  me- 
nos de  un  escrúpulo  de  sangre  , se  de- 
ducía que  en  el  espacio  de  una  hora^ 
pasaba  por  el  corazón  la  cantidad  de 
trece  libras  , diez  onzas  y cinco  drac- 
mas  de  sangre  ; y como  quiera  que 
admitía  solo  tener  el  hombre  de  15  á 
20  libras  de  sangre  , toda  esta  masa 
pasaba  por  el  corazón  en  poco  mas  de 
hora  y media. 

JUAN  TRULIO  publicó  muchas 
y nuevas  observaciones  sobre  la  circu- 
lación , con  las  cuales  consiguió  con- 
vencer á muchos  incrédulos. 

JUAN  PEGQUET  presentó  tam- 
bién nuevos  esperimentos , con  los  que 
demostró  que  la  sangre  verdaderamen- 
te circulaba  por  los  vasosj  cuya  progre- 
sión probó  evidentemente  ser  debida 
á la  contracción  de  las  arterias. 

TOMAS  BARTOLINO  se  esforzó 
en  probar  que  la  parte  mas  sutil  de  la 


sangre  contenida  en  el  ventrículo  pul- 
monal  pasaba  al  aórtico  por  los  cana- 
les sinuosos  del  tabique  : que  este  era  ' 
movible  : que  se  contraía  en  el  sísto- 
le ^ en  cuyo  momento  atravesaba  la 
sangre  sus  poros  , y se  cerraban  en  el 
diastole. 

Harvey  llegó  á obtener  un  comple- 
to triunfo  en  1652,  en  que  su  acérri- 
mo y encarnizado  enemigo  Plempio 
de  Lovaina , cediendo  al  ascendiente 
de  la  verdad  , publicó  su  adhesión  á la 
nueva  doctrina,  declarándose  su  de- 
fensor. Su  modestia  en  confesar  las 
circunstancias  que  le  obligaron  á cam- 
biar de  Opinión,  y su  firme  y respe- 
tuosa adhesión  á la  verdad,  como  dice, 
le  hacen  tanto  honor  como  el  gran  im- 
pulso que  dió  á la  nueva  doctrina. 

Harvey  murió  á poco  tiempo  de  esta 
confesión  , habiendo  conseguido  ver 
combatidos  y vencidos  á todos  sus  ri- 
vales. Su  nombre  , aun  cuando  no  se 
considere  como  el  primer  descubridor 
de  la  circulación  de  la  sangre  , recor- 
dará siempre  una  veneración  y grati- 
tud a que  se  hizo  acreedor  por  los  mu- 
chos años  que  consagró  en  poner  en  cla- 
ro esta  materia,  y la  modestia  y nin- 
guna vanidad  de  que  hacía  alarde, 
aun  en  los  casos  que  evidentemente 
dejaba  confundidos  á sus  rivales. 


INFUSION  DE  IOS  MEDICAMENTOS  EN  El  SISTEMA  SANGUINEO 

Y TRAFÜSION  DE  LA  SANGRE. 


(ORISTOBAL  WREN  , médico  y 
fundador  de  la  sociedad  de  Ciencias 
de  Londres  , practicó  una  operación 
que  confirmó  irrevocablemente  la  ve- 
racidad de  la  circulación  harveyana, 
y que  á poco  tiempo  llamó  tanto  la 
atención  , que  llegó  á ser  considerada 
como  un  gran  recurso  en  la  curación 
de  las  enfermedades.  Tal  es  la  infu- 
sión de  los  remedios  en  las  venas  y la 
trasfusion  de  la  sangre. 

CRISTOBAL  WREN,  TIMO- 
TEO GLARCKE , ROBERTO  BOI- 
LE  y HENSSAUW,  imaginaron  y 


ensayaron  inyectar  los  medicamentos 
en  las  venas,  persuadiéndose  que  por 
este  medio  podían  prescribirse  y obrar 
los  remedios  del  mismo  modo , que 
aplicándolos  por  los  otros  medios  ya 
conocidos. 

JUAN  DANIEL  MAJOR  se  de- 
claró á favor  de  ella  , protestando  que 
sus  propias  observaciones  le  habían  in- 
ducido á ensayarla. 

RICARDO  LOWER  fué  el  pri- 
mero que  practicó  en  Oxford  sus  es- 
peri méritos  en  perros  , según  dice, 
con  feliz  suceso  : hacía  pasar  la  sangre 
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ele  la  arteria  vertebral  de  unos  á la 
vena  yugular  de  otros,  por  medio  de 
unos  tubos  de  tripas,  ó de  un  pedazo 
de  la  arteria  vertebral  de  un  caballo. 

La  Sociedad  de  Londres  decidió  que 
esta  Operación  podia  ser  muy  del  caso, 
y aun  la  única  , para  salvar  la  vida  de 
un  enfermo  por  mucha  debilidad  ó 
por  pérdidas  de  sangre,  y que  no 
debia  temerse  que  una  sangre  estraña 
cambiase  la  naturaleza  y carácter  de 
la  sangre  del  que  se  inyectaba. 

EDMOND  KING  practicó  á muy 
luego,  y á presencia  de  la  Sociedad, 
esta  Operación , con  la  diferencia  de 
hacer  pasar  la  sangre  de  vena  á vena. 

En  1665  se  publicaron  las  cartas 
que  Fracassati  á Malpigio,  en 

las  cuales  dió  á conocer  las  esperien- 
cias  que  había  hecho  sobre  la  infusión 
de  los  medicamentos  de  los  cuales  re- 
resultaba , que  á cuantos  animales  in- 
yectó sustancias  corrosivas  , otros  tan- 
tos murieron. 

MAJOR  fue  el  segundo  que  publi- 
có los  pormenores  de  la  trasfusion  de 
la  sangre  que  habia  practicado  en  el 
hombre.  Hizo  sacar  á uno  ya  muy  de- 
bilitado tres  ó cuatro  onzas  de  sangre 
de  la  vena  del  brazo  : hizo  después  la 
ligadura  del  vaso  , el  cual  cortó  y re- 
plegó en  el  ángulo  inferior  de  la  heri- 
da 5 con  el  objeto  de  que  la  sangre  del 
hombre  sano  no  se  mezclase  absoluta- 
mente con  la  del  enfermo.  Dispuesto 
ya  todo,  picó  la  vena  del  individuo 
sano  5 y colocó  su  tubo  de  comunica- 
ción entre  los  estrenaos  de  ambas  ma- 
nos. 

JUAN  BAUTISTA  DENIS  , pro- 
fesor  de  filosofía  y de  matemáticas  en 
París  en  1666,  y después  médico  del 
rey  , repitió  el  esperimento  de  Major, 
de  acuerdo  con  el  cirujano  Emerez\ 
y así  como  los  ingleses  se  habian  pro- 
puesto en  sus  ensayos  conservar  la  vida 
de  uno  á costa  de  la  del  otro , estos  se 
propusieron  conservar  la  vida  de  los 
dos  individuos , es  decir  , la  del  sano 
y la  del  enfermo , sus  esperimentos 
tuvieron  feliz  éxito.  Animados  con  es- 


tos sucesos,  intentaron  verificar  la  tras- 
fusion en  hombres : al  efecto  eligieron 
un  jóven  de  16  años , debilitado  por 
una  larga  calentura  nerviosa,  y por  las 
evacuaciones  sanguíneas  que  para  su 
curación  se  habian  hecho : le  inyecta- 
ron la  sangre  de  un  becerro , y asegu- 
raron que  el  éxito  correspondió  á sus 
buenos  deseos.  Emerez  la  practicó  en 
otro  sugeto , que  tampoco  rnurió;  sien- 
do digno  de  notar  , que  ambos  opera- 
dos contestaron  unánimemente  que  ha- 
bian sentido  en  su  corazón  el  calor  de 


la  sangre  inyectada. 

ARTURO  GOGA,  en  1667  , se 
ofreció  espontáneamente  á Ricardo 
Lower  y á Emond  King , para  que  en- 
sayasen en  él  la  trasfusion.  Estos  le 
sangraron  antes  , con  el  objeto  de  dis- 
minuir la  cantidad  de  la  sangre  y la 
rapidez  de  la  circulación  r en  seguida 
le  inyectaron  la  sangre  de  un  carnero: 
al  enfermo  le  fué  tan  bien  , que  se  su- 
jetó á un  nuevo  ensayo  : los  profesores 
pesaron  la  sangre  que  le  sacaron  por 
la  incisión  , y le  inyectaron  doble  can- 
tidad, poco  mas  ó menos,  de  la  que 
le  habian  estraido  •,  pero  esta  tentativa 
produjo  una  enfermedad  á Coga,  aun- 
que se  salvó  de  ella. 

GUILLERMO  RIVA , del  Pia- 
monte  , cirujano  de  Roma , practicó 
la  trasfusion  de  la  sangre  en  un  tísico, 
y asegura  no  haberle  ido  peor. 

SGHMIDT  ensayó  de  nuevo  la  in- 
fusión de  los  medicamentos,  inyec- 
tando los  anti-venéreos  en  sugetos  ata- 
cados de  la  sífilis,  de  la  gota  y de  la 
epoplegía,  y asegura  haber  curado  á 
muchos. 

En  1683  los  cirujanos  Baltasar' 
Kaufmaii  y Matías  Godofredo  Pur~ 
man  publicaron  la  observación  de  ha- 
ber curado  un  leproso,  haciendo  en  él 
la  trasfusion  de  la  sangre  de  un  cor- 
dero. 

A pesar  de  estos  felices  resultados 
publicados  por  sus  autores,  muchos 
médicos  se  manifestaron  contra  esta 
Operación  , asegurando  que  ella  tenia 
un  eran  número  de  inconvenientes. 
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ALAIM  LAMY  fue  e!  primero  que 
en  1668  publicó  un  escrito  en  el  que 
pretendía  probar,  que  una  sangre  es- 
traña  debia  producir  grandes  desór- 
denes en  la  circulación  , porque  cada 
cuerpo  tenia  su  sangre  particular , y 
su  grado  proporcional  de  calor  , pro- 
ducido de  la  Organización  de  sus  va- 
sos. Añadió  que  los  buenos  efectos  que 
en  algunos  casos  se  hablan  notado, 
eran  debidos  mas  bien  á la  sangría  que 
se  practicaba  antes  de  hacer  la  opera- 
ción , que  á la  introducción  de  Ja  san- 
gre nueva. 

BARTOLOME  SANTINELI  pu- 
blicó otro  escrito  que  tituló  Confusio 
transfusionis ¡ fundada  únicamente  en 
razones  teóricas ; pero  sus  contrarios 
le  contestaron  con  la  esperiencia.  Esta 
desgraciadamente  vino  muy  luego  a 
convertirse  contra  sus  apologistas.  El 
operado  por  Denis  y Emerez  se  volvió 
loco  ; y ensayando  en  él  de  nuevo  la 
trafusion,  se  le  declaró  una  hematuria 
violenta,  que  terminó  por  la  muerte. 
Sin  embargo  se  llegó  á creer  que  esta 
habla  sido  producida  por  cierta  canti- 
dad de  arsénico  , que  una  muger  le 
dió  : lo  cierto  es  que  la  principal  en- 
fermedad que  le  quitó  la  vida , fué 
una  gangrena  interior. 

Este  infeliz  resultado  promovió  un 


disgusto  general  y ciertos  rumores  que 
hadan  poco  favor  á Denis  y Emerez: 
los  padres  del  desgraciado  denuncia- 
ron á estos  ante  la  autoridad  , aunque 
este  paso  no  tuvo  resultado  en  contra 
de  ellos. 

Desacreditada  ya  mucho  esta  ope- 
ración, vino  otro  caso  desgraciado  á 
darle  el  último  golpe  y á proscribirla. 
Habiendo  enfermado  un  gran  perso- 
nage,  y quedado  de  resultas  suma- 
mente debilitado,  se  practicó  en  él  la 
trasfusion  de  la  sangre  de  un  criado 
suyo  que  se  ofreció ; pero  el  desgra- 
ciado enfermo  murió  á muy  luego  de 
practicada  la  operación.  Entonces  la 
facultad  de  medicina,  en  la  que  no 
tenían  voto  los  partidarios  de  la  tras- 
fusion, solicitó  del  parlamento  un  de- 
creto de  proscripción  de  esta  opera- 
ción , la  cual  fué  otorgada  y prohibida 
en  su  consecuencia  bajo  las  mas  rigu- 
rosas penas. 

La  córte  romana  siguió  la  misma 
conducta  del  parlamento,  y la  prohi- 
bió rigorosamente  en  todos  sus  esta- 
dos. De  todo  esto  resultó  haber  que- 
dado solamente  en  derecho  de  practi- 
car la  infusión  de  los  medicamentos, 
en  circunstancias  graves  y desespera-^ 
das  (1). 


OBSERVACIONES  MICROSCOPICAS  SOBRE  lA  CIRCüIACION  DE  SANGRE. 


^1  sistema  de  la  circulación  harveya- 
na,  aunque  apoyada  sólidamente  en 
la  verdad,  le  faltaba,  sin  embargo, 
otra  prueba  para  demostrarse  •,  tal  era 
la  aplicación  del  mieroscopio  á la  cir- 
culación. 

MARCELO  MALPIGIO,  profe- 
sor en  Bolonia,  prestó  los  mayores  ser- 
vicios publicando  por  primera  vez  sus 
observaciones  microscópicas.  El  ma- 
nifestó en  unas  cartas  que  dirigió  á 
Alfonso  Boreli,  sobre  la  estructura  de 
los  pulmones , el  gran  descubrimiento 
que  habla  hecho  por  medio  de  un  mi- 
croscopio mediano  en  la  circulación 
pulmonal  y en  el  mesenterio  de  una 


rana.  También  fué  el  primero  que  de- 
mostró la  realidad  de  la  comunicación 
de  las  arterias  con  las  venas,  y las  anos- 
tómoses  de  las  ramificaciones  que  exis-  ' 
ten  entre  estos  órdenes  de  vasos. 

OLAUS  BORRICH  demostró  por 
medio  de  la  insuflación  la  comunica- 
ción del  tronco  celiaco  con  la  vena 
porta:  igualmente  aseguró  á Bartolin 


(ij  El  que  guste  enterarse  bien  de  to- 
dos los  pormenores  de  esta  operación,  pue- 
de consultar  el  tomo  1.®  de  la  Fisiología  de 
Alberto  de  Haller,  en  donde  hallará  todo 
cuanto  desee  saber. 
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habei'  tlistin guíelo  claramente  las  mul- 
tiplicadas anastomoses  de  las  venas  co- 
ronarias. 

alejandro  maurocorda- 

TUS  publicó  en  1664  observaciones 
muy  interesantes  sobre  el  movimiento 
de  la  sangre  de  los  pulmones  . dijo 
que  los  pulmones  hacían  el  oficio  de 
una  prensa. 

En  1669  apareció  la  obra  clásica  de 
Lower  , sobre  la  estructura  del  cora- 
zón , en  la  cual  se  encuentran  un  gran 
número  de  observaciones  demostrati- 
vas de  la  circulación  ^ y de  la  natura- 
leza y estructura  del  corazón  : en  ella 
discute  la  fuerza  que  disfruta  el  cora- 
zón la  cantidad  de  sangre  que  puede 
arrojar  j la  capacidad  de  los  ventrícu- 
los •,  la  dirección  y naturaleza  de  sus 
fibras  ‘5  la  conversión  y mutación  de  la 
sangre  en  roja  o arterial  por  la  mezcla 
del  aire  atmosférico  contenido  en  los 
pulmoneS;,  y últimamente  la  celeridad 
del  movimiento  de  la  sangre  , que  se- 
gún su  cálculo  pasaba  por  el  corazón 
trece  veces  cada  hora. 

GUILLERMO  COLE  , médico  de 
Bristol , fué  el  primero  que  demostró 
ser  falsa  la  opinión  admitida  hasta  en- 
tonces de  que  el  sistema  arterial  for- 
maba un  cono  cuyo  ápice  estaba  en  la 
periferia  del  cuerpo  5 probando  todo 
lo  contrario.  Decia  que  la  sangre  ar- 
terial encargada  de  la  nutrición  debía 
caminar  con  tanta  mas  lentitud,  cuan- 
to mas  se  alejase  del  corazón , y para 
ello  era  preciso  que  el  diámetro  délas 
arterias  fuera  ensanchándose  al  paso 
que  se  alejaba  el  corazón.  De  lo  con- 
trario debería  acelerarse  mas  el  movi- 
miento progresivo  de  la  sangre. 

JAIME  WEPFER  publicó  eú  1679 

las  observaciones  que  habia  recogido 
sobre  los  efectos  de  la  cicuta  y otros 
venenos;  ellas  indicaban  que  la  sangre 
era  la  causa  ocasional , pero  no  deter- 
minante , de  la  fuerza  vital  del  cora- 
zón , y por  consiguiente  que  esta  cau- 
sa debía  residir  en  la  organización  par- 
ticular del  corazón.  La  sangre  de  los 
animales  muertos  en  los  ensayos  de  la 


nuez  vómica^  no  presentaba  vestiglo 
alguno  de  alteración;  pero-las  fibras 
del  corazón  estaban  atrofiadas. 

A pesar  de  todas  las  observaciones  y 
hechos  recogidos  hasta  aquí , no  habia 
llegado  todavía  la  época  en  que  la  cir- 
culación adquiriera  el  estado  de  cer- 
teza que  debiera.  Esta  gloria  estaba 
reservada  á Antonio  Leeuwenoek  , el 
cual  valiéndose  ysí  de  un  microscopio 
muy  perfecto , hizo  ver  á presencia  de 
hombres  ilustrados  la  circulación  de 
la  sangre  hasta  en  los  mas  mínimos 
vasos.  Sus  esperimentos  dieron  á esta 
materia  tanta  evidencia,  que  desde 
entonces  nadie  se  atrevió  ya  á dudar 
del  hecho.  No  contento  con  esto,  dió 
unas  tablas  tan  bien  concluidas  de  las 
anastómoses  de  las  arterias  con  las  ve- 
nas , que  todo  contribuyó  á evidenciar 
el  hecho. 

Las  inimitables  inyecciones  de  Fe- 
derico Euischio  vinieron  á completar 
las  descripciones  de  Leerwenoek;  pues 
que  este  no  contento  con  demostrar  la 
circulación  en  todas  las  partes  del  cuer- 
po , la  hizo  ostensible  en  el  sistema 
capilar. 

GUILLERMO  COWPER  repitió 
en  los  animales  llamados  de  sangre 
caliente  , los  mismos  esperimentos 
que  Leeuwenoek  hizo  en  los  de 
sangre  fria,  y los  resultados  fueron 
tan  satisfactorios  en  estos  como  en 
aquellos. 

La  teoría  de'Haller  sobre  la  irrita- 
bilidad, fué  otro  de  los  grandes  pro- 
gresos que  se  hicieron  , con  el  cual 
vino  á perfeccionarse  el  sistema  de  la 
circulación  de  la  sangre.  Según  este 
grande  anatómico  y fisiológico,  la  ir- 
ritabilidad del  corazón,  mayor  en  este 
centro  de  circulación  que  en  cual- 
quiera otra  parte  del  cuerpo',  era  la 
causa  del  movimiento , tanto  del  co- 
razón como  de  todo  el  sistema  arte- 
rial. Pretendía  que  esta  irritabilidad 
era  independiente  del  alma  y de  los 
espíritus  vitales,  y solo  inherente  á la 
fibra  muscular.  Volveremos  á tratar 
del  sistema  de  este  fisiólogo. 
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M descubrimiento  de  los  vasos  lác- 
teos fue  uno  de  los  mayores  que  se  hi- 
cieron en  la  anatomía.  Si  bien  es  ver- 
dad que  los  anatómicos  del  siglo  XVI 
llegaron  á tener  una  noticia  exacta  de 
la  absorción,  lo  es  también  que  no  co- 
nocieron los  vasos  destinados  á elabo- 
rar el  material  de  la  absorción  y nu- 
trición. Su  descubrimiento  fue  muy 
casual  5 y de  la  manera  siguiente:  Gas- 
par Aselli,  medico  de  Cremona , con- 
descendiendo á ios  ruegos  de  sus  ami- 
gos, que  deseaban  les  demostrase  los 
nervios  recurrentes,  se  valió  para  ello 
de  un  perro  vivo  que  hacía  poco  tiem- 
po que  acababa  de  comer.  Abierto 
su  vientre,  observó  un  gran  número 
de  filamentos  muy  blancos  y sutiles, 
que  atravesaban  el  mesenterio  en  to- 
das direcciones.  A primera  vista  los 
tuvo  por  nervios  •,  pero  habiendo  cor- 
tado uno  por  curiosidad,  observó  que 
de  ól  salían  algunas  gotas  de  un  fluido 
blanco  y lechoso.  Sorprendido  de  este 
hecho,  y queriéndole  dar  toda  la  im- 
portancia que  creía  tener , llamó  la 
atención  de  los  espectadores  ^ entre 
los  cuales  estaban  el  senador  Settala  y 
AlejandroTadini.  A la  mañana  del  dia 
siguiente  repitió  el  mismo  esperimen- 
to  con  igual  suceso,  y llegó  á conven- 
cerse que  para  observar  esta  especie 
de  vasos  , era  preciso  hacer  el  esperi- 
mento  en  animales  recien  comidos. 
Obse  rvó  en  ellos  las  válvulas;  de  aquí 
dedujo  que  estos  vasos  eran  los  chilí- 
feros  ; pero  se  equivocó  al  creer  que 
tomaban  origen  del  páncreas  y termi- 
naban en  el  hígado,  cuya  opinión  fue 
adoptada  hasta  1627. 

NICOLAS  CLAUDIO  FABRI- 
CIO  DE  PEIÍIESE.-- Noticioso  de 
este  descubrimiento  por  el  filósofo  Ca- 
sendo  hizo  los  mayores  esfuerzos  para 
demostrar  en  el  hombre  los  mismos 
vasos  que  Asselli  había  demostrado  en 
los  animales  vivos.  Este  hombre  , tan 


infatigable  como  celoso  de  los  progre- 
sos de  las  ciencias,  no  paró  hasta  que 
consiguió  del  Parlamento  un  decreto, 
concediéndole  un  reo  de  muerte.  Con- 
cedida esta  gracia  , y puesto  á su  dis- 
posición un  reo  condenado  al  último 
suplicio,  le  hizo  comer  muy  bien 
hora  y media  antes  de  ejecutarse  la 
sentencia.  A poco  rato  de  haber  espi- 
rado en  el  patíbulo,  fué  entregado  el 
cadáver  á los  anatómicos,  y hecha  la 
disección  , cjuedó  demostrada  y fuera 
de  toda  duda  la  existencia  de  dichos 
vasos. 

SIMON  PAULI , profesor  de  me- 
dicina y de  botánica  en  Copenhague ^ 
demostró  públicamente  los  vasos  lác- 
teos, pero  no  pudo  verificarlo  con  las 
válvulas. 

JAIME  MENTEL  demostró  el 
tronco  común  de  los  vasos  linfáticos, 
hácia  el  cual  pretendía  que  se  dirigía 
el  quilo. 

JUAN  VESLING  enriqueció  este 
descubrimiento  con  un  gran  número 
de  hechos  y observaciones  muy  inte- 
resantes, siendo  el  primero  que  dió 
las  figuras  de  los  vasos  lácteos  , dibu- 
jadas á presencia  del  cadáver  humano. 
También  tuvo  el  mérito  de  haber  co- 
nocido mejor  que  sus  predecesores  el 
canal  torácico  y los  linfáticos. 

DIONISIO  FOÜRNIER  pretende 
haber  descubierto  en  1635  el  reservo- 
rio  llamado  de  Pequet,  y haber  visto 
en  1647  1 os  linfáticos  del  diafragma. 

NATHANAEL  IGMORO  demos- 
tró  también  en  1637  que  los  vasos  lác- 
teos constituyen  un  órden  particular 
y enteramente  distinto  de  las  venas 

, r . 

mesen  tencas. 

TOMAS  BARTOLIN  examinó  en 
1639  los  vasos  lácteos,  tratando  de 
probar  que  estos  son  absolutamente 
distintos  de  los  nervios  y de  las  venas. 

MAURICIO  HOFMAN  y JUAN 
GREGORIO  WÍRSUNG  encontra- 
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roQ  por  primera  vez  en  1641  , y de- 
iTiostraron  en  1642  en  un  gallo  de  In- 
dias el  canal  excretorio  del  páncreas, 
cuyo  descubrimiento  hizo  distinguir 
esta  glándula con  la  cual  se  la  habia 
confundido  por  los  anatómicos  del  si-* 
glo  XVÍ.  Bartolin  fue  el  primero  que 
descubrió  la  válvula  implantada  en  el 
orificio  de  dicho  conducto:  hizo  ver 
que  el  jugo  pancreático  servia  á.  la  di- 
gestión , cuya  función  creyó  este  ana- 
tómico ser  su  verdadero  uso. 

JUAN  PEGQUET  ohservóen  16^17 
el  camino  que  seguía  el  quilo  prepara- 
do en  el  rnesenterio:  véase  la  relación 
de  los  pormenores  que  le  indujeron  á 
este  descubrimiento.  Ocupado  un  dia 
en  la  disección  de  un  perro  , observó 
en  la  vena  cava  un  jugo  como  lecho- 
so que  al  pronto  creyó  ser  pus  • pero 
observando  que  todas  las  partes  con- 
tiguas estabati  sanas,  y que  este  hu- 
mor no  se  observaba  mas  que  en  la 
vena  cava  , llegó  á presumir  si  podría 
ser  quilo.  Deseando  satisfacer  su  duda 
redobló  su  atención  , y vió  en  los  vasos 
unas  aberturas  por  las  cuales  salía  este 
humor  ; j)ero  no  pudo  comprender  en 
esta  ocasión  su  primitivo  origen . No 
desconfiando  de  conseguirlo  en  otras 
tentativas  , sucedió  que  habiendo  di- 
secado un  perro  una  liora  después  de 
haber  comido  , encontró  el  tronco  co- 
mún de  los  vasos  lácteos  y linfáticos, 
siguió  su  dirección  y vió  que  remon- 
tando por  el  esófago  hasta  la  tercera 


vértebra  cervical , se  terminaba  en 
la  vena  sub-clavia.  No  satisfecho  to- 
davía , hizo  una  ligadura  en  este  ca- 
nal , y vió  que  al  paso  que  se  entume- 
cía debajo  tle  ella,  se  vaciaba  por  en- 
cima. iVpoyado  en  estos  esperimentos, 
estudió  con  mas  cuidado  la  marcha  de 
los  vasos  linfáticos  , y llegó  á demos- 
trar que  ninguno  de  ellos  se  dirigía  al 
hígado  , y sí  á un  canal  común  situa- 
do á lo  largo  de  las  vértebras  lumba- 
res , y que  de  allí  el  quilo  se  dirigía  al 
canal  y la  vena  sub-elavia.  Esta  de- 
mostración del  camino  que  seguía  el 
quilo  para  llegar  el  torrente  de  la  cir- 
culación , destruyó  la  anciana  doctri- 
na sobre  la  preparación  de  la  sangre 
en  el  hí  gado,  y produjo  en  todos  los 
sistemas  de  medicina  una  revolución, 
que  el  grande  descubrimiento  de  Har- 
veo  no  habia  podido  verificar. 

El  descubrimiento  tan  brillante  de 
Pecquet,  encontró  tantos  rivales  co- 
mo el  de  la  circulación  de  la  sangre; 
])ero  afortunadamente  no  tardó  tanto 
tiempo  en  que  su  descubridor  no  vie- 
ra convencidos  á todos  sus  enemigos. 
Demostrado  ya  , se  suscitaron  varias 
cuestiones  entre  los*  anatómicos  de  la 
época  sobre  la  primacía  del  descubri- 
miento : todos  á la  vez  pretendían  ha- 
ber tenido  parte  en  su  demostración; 
pero  en  honor  de  la  verdad  , JuanPec- 
quet  es  el  que  merece  el  honor  de  esta 
primacía. 


PKIMIRAS  INVESTIGACIONES  SOBRE  lAS  GIANDEIAS. 


FRANCISCO  GLISON  publicó  por 
los  años  de  1654  una  obra  muy  clásica 
é interesante  sobre  la  estructura  del 
hígado , en  la  cual  describe  exacta  y 
minuciosamente  los  vasos  linfáticos  de 
esta  glándula.  En  un  apéndice  de  este 
tratado  distingue  las  glándulas  según 
que  estén  destinadas  á segregar  , con- 
servar ó nutrir  : las  primeras  preparan 
un  fluido  que  se  vierte  por  un  canal 
particular  : las  segundas  á conservar 
el  jugo  nutricio  elaborado  en  los  ner- 


vios , y las  últimas  pertenecían  á los 
vasos  lácteos. 

TOMAS  WHARTON  publ  icó  en 
1656  una  obra  sobre  la  adeiiolos.ia^ 
en  la  cual  se  encuentra  por  primera 
vez  la  descripción  de  la  estructura  de 
las  glándulas  y la  indicación  de  los  ór- 
ganos que  tenían  ó no  una  estructura 
glandular.  Las  glándulas  , según  este 
autor,  son  simples  parenquimas  mas 
bien  nerviosos  que  vasculares  , sujetos 
al  cerebro  mas  que  al  corazón  y com- 
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puestos  de  cuatro  órdenes  de  vasos,  á 
saber  : arterias,  venas,  nervios,  vasos 
linfáticos  ó canales  escretorios.  Descri- 
bió las  glándulas  del  epiplon  y del 
páncreas  , cuyo  jugo  se  dirigía  por  un 
canal  escretorio  al  duodeno  para  favo- 
recer la  dioestioD.  Describió  otras  mu- 

O 

chas  glándulas  ^ y al  hablar  de  las  sub- 
inaxiíares  ^ demostró  su  canal  escreto- 
rio, que  en  el  dia  lleva  aun  su  nom- 
bre : pretendió  probar  que  la  glándu- 
la pi  neal  estaba  encargada  de  recibir 
el  jugo  nutricio,  preparada  por  los 
nervios,  y llevado  por  los  vasos  linfá- 
ticos. 

GAUTHIER  NEEDHAM  demos- 
tró por  primera  vez  en  1655  el  con- 
ducto parotídeo  que  deposita  la  saliva 
en  la  cavidad  de  ía  boca. 

NICOLAS  STENON  vió  igual- 
mente este  conducto  en  7 de  abril  de 
1660  ; pero  ignorando  haber  sido  des- 
crito antes  por  Needham  , se  apropió 
este  descubrimiento.  Stenon  hizo  co- 
nocer nuevas  y escelentes  observacio- 
nes sobre  las  glándulas  de  la  lengua, 
de  sus  conductos  escretorios  y de  las 
parótidas.  También  dió  á conocer  en 
Tbde  noviembre  de  1661  el  conducto 
escretor  de  la  glándula  lagrimal  en  el 
ojo  de  un  buey,  y en  1663  en  el  del 
hombre. 

SILVIO  fue  el  primero  que  distin- 
guió las  glándulas  en  simples  y con- 
glomeradas. Estas,  por  estar  provistás 
de  un  canal  escretorio,  y las  otras  por 
carecer  de  ellos. 

SWAMMERDAN  y GERALDO 
BLAES  demostraron  la  existencia  de 
las  válvulas  de  los  vasos  lácteos  , y el 
primero  de  estos  probó  que  el  quilo 
es  siempre  de  igual  naturaleza  , aun- 


que sean  varios  los  alimentos  que  lo 
producen. 

JUAN  CONRADO  PEYER  hizo 
investigaciones  muy  importantes  so- 
bre las  glándulas  de  los  intestinos:  de- 
mostró ser  en  mayor  número  en  los 
intestinos  delgados,  y en  menor  en  los 
gruesos:  probó  también  que  estas  glán- 
dulas })odian  enfermar  aisladamente, 
y que  su  estado  patológico  podia  in- 
fluir para  esplicar  algunos  fenómenos 
morbosos. 

CLOPTON  HABER.S  fué  el  prime- 
ro que  estudió  y describió  bien  la  es- 
tructura de  las  glándulas  articulares  y 
sus  usos,  y atribuye  ásu  lesión  ciertas 
enfermedades  de  los  huesos  articulares, 
ANTONIO  PAGHONI  descubrió 
las  glándulas  linfáticas  de  la  dura-ma- 
dre, especialmente  en  los  lados  inter- 
nos de  la  falce  mesoria. 

ANTONIO  VALSALVA  mostró 
los  vasos  linfáticos  en  la  coroides  y á 
lo  largo  del  nervio  óptico.  Entre  los 
que  descubrieron  las  glándulas  con-  I 
globadas  y conglomeradas  de  la  ure- 
tra , Mery  describió  las  dos  que  se  en- 
cuentran situadas  cerca  del  bulbo  de 
dich  o conducto. 

GUILLERMO  COWPER  descri- 
bió estos  con  mas  exactitud,  y fué  el 
primero  que  dió  de  ellas  una  figura 
muy  exacta,  igualmente  de  su  con- 
ducto escretorio  , demostrando  que  la 
presión  de  los  cuerpos  cavernosos  obli- 
gaba al  líquido  á salir,  y de  lo  con- 
trario se  retendría. 

RICARDO  HALE  demostró  con  la 
mayor  precisión  los  conductos  saliva- 
les de  las  glándulas  submaxilares,  con- 
fundidos por  Stenon  con  los  de  las  pa- 
rótidas. 


INVESTIGACIONES  SOBRE  El  CEREBRO  T SISTEMA  NERVIOSO. 


Sjos  grandes  descubrimientos  que  en 
todos  los  ramos  de  la  anatomía  se  ha- 
bian  hecho  en  el  siglo  XVI  , parece 
I que  debieran  haber  contribuido  á per- 
í feccionar  las  investigaciones  que  ya  ha- 
I bia  hechas  en  la  estructura  del  cere- 


bro: así  hubiera  sucedido  si  los  anató- 
micos se  hubiesen  consagrado  mas  á 

o 

observar  y recoger  hechos , que  al 
gusto  por  las  discusiones  y teorías. 

JUAN  GASEPdO  , discípulo  de 
A(|ua  penden  le  , hizo  observaciones 
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muy  interesantes  sobre  la  organiza- 
ción del  encéfalo  j pero  no  filé  tanto 
este  mérito  , como  el  de  haber  presen- 
tado las  láminas  mas  exactas  y precio- 
sas que  hasta  su  tiempo  se  habían  vis- 
to. En  ellas  se  ven  representadas  la 
aragnoides,  el  cuerpo  calloso,  los  ven- 
trículos laterales,  la  glándula  pineal, 
el  canal  que  conduce  del  tercero  al 
cuarto  ventrículo,  impropiamente  lla- 
mado acueducto  de  Silvio,  y los  tála- 
mos ópticos,  bajo  el  nombre  de  capas. 

ADRIANO  SPIGEL  se  contentó 
con  esplicar  sus  tablas,  sin  añadir  na- 
da de  suyo. 

GASPAR  HOFFMANN  se  esforzó 
en  sostener  las  ideas  de  Aristóteles, 
fundado  mas  bien  en  razones  teóricas, 
y no  en  esperinientos  anatómicos  bien 
esplicados. 

FRANCISCO  SILVIO  escedió  á 
sus  contemporáneos  en  las  investiga- 
ciones que  hizo  sobre  el  celebro,  y de 
muchos  nervios:  demostró  perfecta- 
mente los  senos  de  la  dura-madre  y la 
hendidura  longitudinal  que  separa  los 
dos  hemisferios  del  celebro,  ó sea  la 
falce  mesoria  y la  posición  y forma  de 
los  ventrículos  laterales.  Dió  igual- 
mente á conocer  la  verdadera  posición 
y forma  de  los  ventrículos  laterales, 
las  diferencias  que  presentan  con  re- 
lación á su  forma  y volúmen  en  el 
hombre  y animales  los  tubérculos  cua- 
drigéminos,  y últimamente  el  cordon 
ó porción  medular  que  une  la  glándu- 
la pineal  á sus  eminencias. 

. TOMAS  BARTHOLIN  adoptó  to- 
das las  ideas  de  su  maestro  •,  y aunque 
nada  añadió  á ellas  , presentó  escelen- 
tes  figuras  de  su  forma  y disposición. 

WEPFER  describió  muy  exacta- 
mente las  curvaturas  de  las  carótidas 
en  el  canal  del  hueso  temporal : hizo 
ver  que  el  cerebro  estaba  lleno  de  ar- 
terias y venas , y que  los  senos  de  la 
dura-madre  eran  de  naturaleza  vene- 
nosa : describió  los  vasos  que  salen  del 
interior  de  la  cabeza  , y los  agujeros  y 
suturas  por  donde  salen  para  ilistri- 
buirse  en  los  tegumentos  *,  y última- 


mente probó  por  razones  muy  sólidas, 
no  solo  que  no  se  acumulaba  en  los 
ventrículos  humor  alguno  para  ser  ex- 
cretado, si  que  ni  aun  en  la  coriza  se 
derramaba  para  humedecer  el  etmoi- 
des  y esfenoides. 

TOMAS  WILIS,  uno  de  los  me- 
jores anatómicos  de  este  siglo,  ilustró 
mucho  la  historia  del  celebro  y de  los 
nervios  en  su  tratado  sobre  el  encéfalo, 
C{ue  fué  el  mas  completo  publicado 
hasta  su  tiempo:  en  sus  láminas  nos 
presenta  la  bóveda  de  los  tres  pilares, 
ios  procesos  medulares , los  cuerpos 
estraidos  y la  protuberancia  anular  de 
la  medula  oblongada.  También  hizo 
escelentes  observaciones  en  el  cerebro 
de  ios  animales.  Wilis  fué  el  primero 
que  señaló  á cada  parte  del  encéfalo 
una  función  del  alma.  Considera  los 
cuerpos  estraidos  como  el  asiento  de 
las  sensaciones , y la  masa  medular 
como  el  órgano  de  la  memoria  y de  la 
imaginación:  creyó  que  la  actividad 
del  alma  se  concreta  mas  particular- 
mente en  el  centro  oval , ó por  mejor 
decir  , que  las  ideas  se  pintan  allí  co- 
mo en  un  papel  blanco.  Admitió  la 
existencia  del  fluido  nervioso , é hizo 
depender  un  gran  número  de  enfer- 
medades de  sus  alteraciones.  Final- 
mente Wilis  perfeccionó  en  gran  par- 
te las  descripciones  de  los  nervios  he- 
chas por  sus  antecesores. 

MALPIGIO  refutó  la  opinión  de 
Wilis  sobre  la  generación  de  los  espí- 
ritus vitales  y el  cerebro  : creyó  haber 
visto  en  la  sustancia  cortical  de  un  cere- 
bro que  coció,  glándulas  ovales  reuni- 
das por  medio  de  fibras,  que  eran  otros 
tantos  conductos  escretorios.  Aconsejó 
que  para  distinguir  bien  estas  glándu- 
las, era  preciso  cocer  bien  el  celebro, 
en  cuyo  caso  se  presentaba  llena  de 
estas  glándulas  como  una  granada 
abierta. 

GERALDO  BLAES  y SWAM- 
MERDAM  estudiaron  con  precisión 
las  membranas  del  celebro.  Nicolás 
Stenon  manifestó  bien  las  dificulta- 
des que  presenta  la  anatomía  del  ce- 
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lebro,  y mucho  mas  la  determinación 
del  uso  que  servia  en  sus  partes. 

FRANCISCO  JOSEF  BURROS 

hizo  análisis  química  del  cerebro,  y 
vio  que  la  cuarta  parte  de  esta  viscera 
se  componía  de  grasa  y de  una  mate- 
i'ta  análoga  al  blanco  de  ballena.  Es- 
tas observaciones  han  sido  confirma- 
das por  los  modernos. 

ANTONIO  LEEUWENHOEK  hi- 


zo descubrimientos  muy  importantes 
sobre  esta  materia.  Habiendo  disecado 
la  sustancia  cortical  del  cerebro  de  un 
gallo  de  Indias  , la  encontró  entera- 
mente vascular  : valiéndose  después 
del  microscopio  j observó  que  estos  va- 
sillos eran  quinientas  doce  veces  mas 
pequeños  que  los  mas  diminutos  de  las 
arterias  que  contienen  todavía  sangre 
roja  , y que  los  glóbulos  de  este  fluido 
eran  treinta  y seis  veces  menos  volu- 
minosos que  los  de  la  sangre  roja.  Hi- 
zo ver  que  la  sustancia  medular  está 
compuesta  de  una  infinidad  de  globu- 
lill  os  que  trasudan  de  unos  vasos  , por 
los  cuales  no  podría  pasar  un  glóbulo 
de  sangre  cuarenta  veces  mas  pequeño 
del  volumen  natural.  También  demos- 
tró la  estructura  vascular  de  la  pia- 
madre  ^ la  de  los  nervios  y la  de  los 
vasos  del  neurilema. 

RAIMUNDO  VIEUSSENS  viendo 


que  la  obra  de  Wilis  no  bastaba  para 
dar  á conocer  perfectamente  el  cere- 
bro , se  consagró  á los  trabajos  anató- 
micos mas  preciosos,  é hizo  importan- 
tes servicios  á la  doctrina  sobre  la  es- 
tructura del  encéfalo  y de  los  nervios. 

Este  anatómico  describe  precisa- 
mente los  nervios  suministrados  por  el 
quinto  par^  y la  comunicación  de  las 
arterias  con  el  seno  longitudinal  supe- 
rior : describe  también  los  senos  elíp- 
ticos que  rodean  la  silla  tursica  : que 
las  carótidas  alimentaban  al  cerebro  y 
las  arterias  vertebrales  el  cerebelo, 
aunque  también  algunas  otras  partes 
del  cerebro  : que  las  ramas  de  las  ca- 
rótidas se  distribuirán  por  la  sustancia 
cortical , y de  ningún  modo  en  la  me- 
dular : que  entre  la  sustancia  cortical 


y los  ventrículos  laterales  habia  un 
centro  oval  medular  conocido  en  el  dia 
con  su  nombre. 

JORGE  BAGLIVIO  se  apropió  la 
Opinión  de  Isac  Newton , que  admitía 
la  contracción  y vibración  de  los  ner- 
vios. Aseguró  que  en  virtud  de  sus  con- 
tracciones y oscilaciones,  se  segregaba 
el  fluido  nervioso  en  las  glándulas  y tu- 
bos del  celebro,  y que  por  consiguien- 
te podía  considerársele  como  el  cora- 
zón del  celebro  , siendo  estos  dos  ór- 
ganos las  principales  causas  de  todos 
los  movimientos  del  cuerpo.  Baglivio, 
últimamente  , piensa  que  la  pia-ma- 
dre  estaba  encargada  de  las  sensacio- 
nes, y la  dura-madre  del  movimiento. 

DOMINGO  SANTORINÍ,  uno 
de  los  mejores  anatómicos  de  su  época, 
demostró  convincentemente  que  habia 
tal  adherencia  entre  la  dura-madre  y 
el  cráneo , que  no  era  posible  ningún 
movimiento  de  dilatación  y contrac- 
ción, Describió  los  vasos  que  se  comu- 
nican con  los  tegumentos  de  la  cabeza 
y el  cerebro^  y que  son  conocidos  bajo 
el  nombre  de  emissaria  Sontorini. 
Creyó  que  el  asiento  de  la  inteligencia 
residía  en  la  parte  medular  del  cere- 
bro , y que  la  glándula  pineal , com- 
puesta de  esta  misma  sustancia,  no  po- 
dia  ejercer  las  funciones  de  una  glán- 
dula. 

La  estructura  glandular  del  cere- 
bro , sobre  la  cual  se  fundaba  en  gran 
parte  la  opinión  de  Pacchioni  desde 
que  Federico  Ruisquio  la  demostró 
con  su  habilidad  inimitable  , mani- 
festó la  testura  vascular  del  encéfalo. 
En  1699  probó  sin  réplica  alguna  que 
las  glándulas  observadas  por  los  ita- 
lianos en  la  sustancia  cortical  del  ce- 
rebro ^ no  eran  mas  que  la  sustancia 
medular  coagulada  por  la  cocción  en 
el  aceite , en  cuyas  porcioncitas  aun 
podian  seguirse  los  vasos  hasta  las  par- 
tes mas  pequeñas. 

aERMAN  BOERHAABE  defen- 
día aun  1726  la  opinión  sobre  la  es- 
tructura glandular  de  la  sustancia  cor- 
tical del  cerebro,  cuya  opinión  le  hizo 
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admitir  un  gran  número  de  errores 
que  supo  ocultar  con  sus  elocuentes 
raciocinios. 

Su  discípulo  el  gran  Alberto  de  Ha- 
llerWu.o  también  descubrimientos  pre- 
ciosos en  este  imj)ortante  ramo  de  la 
anatomía^  destruyendo  errores  admiti- 
dos antes  de  él  como  verdades  eternas. 
Probó  que  la  dura-madre  carecía  de 
sensibilidad  , y que  no  tenia  movi- 
miento alguno  : describió  los  cuernos 
de  Amon  •,  examinó  con  mas  cuidado 
que  se  Rabia  hecho  hasta  su  tiempo, 
y demostró  que  los  senos  de  la  dura- 
madre pertenecían  esclusivarnente  al 
sistema  venoso:  determinó  con  mas 
precisión  el  origen  del  nervio  inter- 
costal : desarrolló  la  naturaleza  de  las 
sensaciones  y de  los  cambios  vque  los 
nervios  esperimentaban  , negando  en 

INTESTIGACíONIS  MM  IOS 

©ousagrados  los  anatómicos  al  estudio 
de  la  anatomía^  no  podían  dejar  de  di- 
rigir sus  investigaciones  á los  órganos 
de  los  sentidos. 

JUAN  KEPLER  O KEPLERO 
fue  uno  de  los  que  tuvieron  la  mayor 
parte  en  los  adelantos  que  hizo  la  ana- 
tomía especial  de  los  ojos : demostró 
con  exactitud  la  diferencia  cpie  existe 
entre  los  segmentos  de  esfera  repre- 
sentados por  las  caras  anterior  y pos- 
terior de  la  lente  cristalina:  señaló  con 
precisión  el  uso  que  tenia  este  cuerpo, 
cual  era  la  de  refractar  los  rayos  de 
luz:  atribuyó  á la  retina  la  facultad  de 
representar  las  imágenes  de  los  obje- 
tos, y á los  procesos  ciliares  la  facultad 
de  alejar  ó aproximar  la  lente  cristalina 
del  nervio  óptico.  Espuso  que  los  obje- 
tos se  grababan  al  reves,  pero  que  ei  al- 
ma los  miraba  en  su  posición  natural, 
CRISTOBAL  SGHEINER  fue 
otro  de  los  que  presentaron  importan- 
tísimos servicios  á este  ramo  de  la  ana- 
tomía : demostró  hasta  la  evidencia 
que  la  retina  era  el  verdadero  órgano 
de  la  visión  , y que  tanto  el  humor 
cristalino  como  el  vitreo  solo  servían 


los  cordones  nerviosos  los  movimien- 
tos (le  contractacion  y de  dilatación, 

JUAN  FEDERICO  MEGKEL, 

digno  discípulo  de  este  grande  hom- 
bre : describió  algunas  partes  del  sis- 
tema nervioso  con  una  claridad  y pre- 
cisión sin  igual:  dió  á conocer  la  dis- 
tribución del  quinto  par,  la  del  ner- 
vio facial  y la  estructura  de  los  gan- 
glios. Estas  preciosas  observaciones  le 
adquirieron  una  reputación  tan  bien 
merecida,  que  con  razón  se  le  consi- 
dera entre  los  mas  grandes  anatómicos 
que  han  existido  jamás. 

JUAN  HUVER,  otro  de  los  discí- 
pulos de  Haller,  se  hizo  también  dig- 
no de  su  inmortal  maestro  por  sus  es- 
celentes  observaciones  , y bellísimas 
láminas  sobre  la  medula  espinal  con 
las  que  ha  enriquecido  la  ciencia. 

OIGANOS  DI  IOS  SENTIDOS. 

para  refrangir  los  rayos  luminosos,  los 
cuales  pintan  el  objeto  sobre  la  espan- 
sion  del  nervio  óptico.  Fué  el  prime- 
ro que  calculó  la  diferencia  de  re- 
fracción impresa  á la  luz  por  las  ui- 
versas  partes  del  cuerpo,  según  la  den- 
sidad de  cada  uno,  y probó  que  los  ra- 
yos cambiaban  seis  veces  de  dirección 
antes  de  llesíar  á la  retina.  En  1625 
demostró  públicamente  en  Roma,  va- 
liéndose del  ojo  de  un  buey  , que  los 
objetos  se  grababan  sobre  la  espansion 
del  nervio  ójitico , según  queda  di- 
choo  Entre  otras  muchas  observacio- 
nes muy  interesantes  , son  dignas  de 
atención  las  siguientes:  el  nervio  ópti- 
co penetra  oblicuamente  en  el  ojo:  las 
dos  caras  del  cristalino  son  dos  seg- 
mentos de  esfera  desiguales:  este  hu- 
mor se  aleja  o se  aproxima  a la  retina 
mas  ó menos  según  sea  mayor  ó me- 
nor la  distancia  del  objeto  : la  pupi- 
la es  susceptible  de  contraerse  ó de 
dilatarse:  la  esclerótica  es  continua- 
ción de  la  dura-madre,  y la  coroides 
de  la  pía:  la  cápsula  del  cristalino  , y 
lo  mismo  la  hyaloides  son  proj)aga- 
cion  de  la  retina. 
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DESCARTES  consideró  la  estruc- 
tura del  ojo  como  una  cámara  os- 
cura. 

PECQUET  trató  de  probar  que  la 
retina  no  era  bastante  trasparente  pa- 
ra dejar  pasar  los  rayos  luminosos  ; a 
no  ser  que  se  la  comparase  con  un  pa- 
pel encerado,  o como  una  lámina  su- 
mamente fina,  de  cuerno.  Creyó  que 
la  retina  era  continuación  de  la  masa 
medular  encefálica,  y que  los  nervios 
que  por  ella  se  distribuian  toman  ori- 
gen ílel  quinto  par. 

ISAC  NEUTON  fue  uno  de  los 
que  mas  contribuyeron  con  sus  bri- 
llantes esperimentos  á la  aclaración 
de  esta  teoría:  tal  fue  la  descomposición 
de  los  colores  ; un  descubrimiento  tan 
importante  como  este  abrió  á la  óptica 
un  inmenso  campo  enteramente  nue- 
vo , y que  enriqueció  la  fisiología  con 
muchas  ideas  enteramente  nuevas.  Sm 
embargo  Newton  no  se  ocupó  de  la 
teoría  de  los  colores. 

■GUILLERAIO  BRIGGS  fue  el 
primero  que  aplicó  la  teoría  de  los  co- 
lores á la  esplicacion  de  los  fenómenos 
de  la  visión:  para  hacerlo  con  mas  pre- 
cisión recurrió  á la  anatomía  compa- 
rada, en  ia  cual  encontró  pruebas  bien 
satisfactorias  y comprobantes  de  la  que 
queria  ocuparse  en  el  hombre.  Vió 
que  los  peces  tenian  un  cristalino  es- 
férico, porque  los  rayos  de  luz  no  lle- 
gaban á sus  ojos  sino  después  de  haber 
atravesado  el  agua  , por  manera  que 
no  tenian  necesidad  de  sufrir  la  pri- 
mera refracción  por  parte  del  humor 
acuoso.  Creyó  que  la  densidad  del 
cristalino  era  triple  de  la  del  cuerpo 
vitreo,  y diez  veces  mayor  que  la  del 
humor  ácueo. 

FEDERICO  RUYSCHIO  y AN- 
TONIO LEEÜWENHOEK  hicie- 
ron escelentes  observaciones  sobre  la 
estructura  del  ojo:  el  primero  descu- 
brió la  lámina  interna  de  la  coroides, 
que  después  tomó  el  nombre  de  mem- 
brana de  Ruyschio  , y la  rete  admira-^ 
hile  de  los  vasos  que  por  ella  se  dis- 
tribuyen. Fue  el  primero  que  reco- 


noció los  procesos  ciliares.  El  segundo 
estudió  muy  bien  la  estructura  fibro- 
sa del  cristalino  : las  diversas  capas 
compuestas  por  sus  fibras,  y las  dife- 
rentes  direcciones  que  siguen. 

JULIO  CASERIO  fue  el  primer 
anatómico  que  hizo  escelentes  obser- 
vaciones sobre  la  estructura  del  oido. 
Sus  trabajos  son  tanto  mas  interesan- 
tes cuanto  que  los  tomó  de  la  anato- 
mía comparada,  cuya  ciencia  aplicó  á 
la  del  hombre  con  tanto  acierto  y fe- 
licidad. 

Observó  que  la  cuerda  del  tímpano 
solo  ocupaba  un  tercio  de  la  estension 
de  la  membrana  de  este  mismo  nom- 
bre, y que  ella  estaba  contorneada  de 
un  anillo  cartilaginoso,  cuya  figura 
dió  por  primera  vez  : describió  con 
exactitud  las  dos  apófisis  del  martillo, 
y que  el  caracol  no  tenia  punto  de  sa- 
lida mas  que  [)0r  su  parte  superior; 
describió  cuidadosamente  los  múscu- 
los destinados  á mover  los  huesecillos 
del  oido  5 y observó  también  no  solo 
los  músculos  internos  y estemos  del 
martillo,  sino  también  el  músculo  su- 
perior de  este  huesecillo  : distinguió 
el  músculo  del  estribo  que  bajo  la  for- 
ma de  un  filamento  , proviene  de  la 
eminencia  piramidal  de  la  caja  del 
tambor,  y va  á fijarse  por  un  tendón 
sumamente  delgado  á la  apófisis  del 
estribo. 

JUAN  DÜVERNEY  escedió  á to- 
dos estos  anatómicos  por  las  investiga- 
ciones sumamente  apreciables  c[ue  hi- 
zo sobre  diferentes  partes  de  este  ór- 
gano. En  la  obra  de  este  hábil  y céle- 
bre anatómico  se  encuentra  indicado 
por  primera  vez  el  canal  de  la  caja  del 
tímpano  que  comunica  con  las  celdi- 
llas mastoideos:  también  habla  de  los 
canales  semicirculares,  del  caracol,  de 
sus  vasos  y de  sus  filamentos  nervio- 
sos. Dió  una  descripción  exacta  de  la 
distribución  del  nervio  acústico  en  la 
sustancia  del  caracol,  en  las  membra- 
nas que  tapizan  el  vestíbulo  en  los  ca- 
nales semicirculares  y en  el  caracol. 
De  todas  estas  partes  dió  figuras  muy 
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escelentes  representadas  en  láminas 
ejecutadas  con  el  mayor  primor. 

RAIMUNDO  VIEUSENS  se  ocu- 
pó en  investigar  la  membrana  que  ta- 
piza la  caja  del  tambor  y del  laberin- 
to: o])servó  que  ella  era  el  verdadero 
asiento  de  la  audición  , la  cual  se  veri- 
ficaba por  la  -espansion  de  los  vasos 
neuro-linfálicos  y de  los  nervios:  des- 
cribió la  distribución  del  nervio  audi- 
tivo en  la  membrana  que  tapiza  los 
canales  semicirculares. 

ANTONIO  VALSAD  VA  publicó 
una  obra  y en  ella  un  monumento 
eterno  de  su  espíritu  observador  y de 
su  inimitable  sagacidad.  Fue  el  pri- 
mero en  demostrar  las  hendiduras  que 
la  porción  cartilaginosa  del  conducto 
auditivo  estenio  presenta:  confirmó  la 
observación  de  P^ieussens  sobre  las 
hojas  de  la  membrana  del  tímpano^ 

INYISTIGACÍONÍS  SOBllE  IOS 

todas  las  partes  de  la  fisiología  no 
hay  ninguna^  á la  verdad  , cuya  inves- 
tigación sea  mas  difícil  y llena  de  mis- 
terios : sin  embargo , fue  una  de  las 
que  se  enriquecieron  con  un  número 
de  hechos  y de  observaciones  las  mas 
interesantes.  La  teoría  de  esta  impor- 
tante función  , sufrió  desde  los  tiem- 
pos de  Riolano  hasta  Haller  y Wolf, 
esto  es  , en  el  espacio  de  1 50  años,  una 
revolución  tan  completa  , que  si  la 
doctrina  de  la  generación  hubiera  se- 
guido la  ruta  trazada  por  estos  dos 
grandes  hombres  , sin  duda  en  el  dia 
de  hoy  descansaría  en  fundamentos 
mas  seguros  de  lo  que  realmente  son. 

A principios  del  siglo  XVII  se  creía 
firmemente  que  la  reunión  de  la  en- 
telechia  de  Aristóteles  y de  la  mate- 
ria, era  necesaria  é indispensable  para 
la  producción  del  nuevo  ser.  Las  mul- 
tij)licadas  investigaciones  á que  se  con- 
sagraban, tenian  por  único  objeto  fi- 
jar la  época , en  la  que  se  infundía  en 
el  embrión  el  alma  racional.  Ya  mu* 
cho  tiempo  hacía  que  se  habían  con- 
vencido los  anatómicos  de  la  necesidad 


una  esterna,  continuación  de  la  dura- 
madre, y otra  interna,  procedente  de 
la  membrana  que  tapiza  la  caja  del 
tambor:  confirmó  los  cuatro  músculos 
descritos  ya  por  Caserío:  describió  con 
una  rara  exactitud  la  espansion  del 
nervio  auditivo  en  la  lámina  semi- 
membranosa  del  caracol  y de  los  ca- 
nales semi^circulares,  á lo  cual  dió  el 
nombre  de  zonas  sonoras : últ  i má- 
mente demostró  que  los  huesecillos 
del  oido  estaban  desprovistos  de  pe- 
riostio aun  cuando  su  superficie  estu- 
viese sembrada  de  un  gran  número 
de  vasitos. 

MORGAGNI  añadió  á estas  obser- 
vaciones de  su  maestro  , otras  muchas 
relativas  principalmente  á la  distribu- 
ción del  nervio  acústico  por  el  caracol 
y por  canales  semicirculares. 

OlfiANOS  DE  lA  GENEBACION; 

de  observar  bien  el  huevo  en  el  acto 
ó poco  tiempo  después  de  la  incuba- 
ción , para  llegar  á adquirir  nociones 
mas  preciosas  sobre  el  modo  de  pro- 
ducirse el  desarrollo  del  embrión. 

FABRIGIO  DE  AOUAPENDEN- 
TE.  Las  primeras  observaciones  so- 
bre la  generación  , fueron  practicadas 
por  Faber,  quien  aseguró  haber  visto 
que  el  principio  de  la  fecundación  to- 
maba origen  de  los  cordones  blancos 
que  se  veían  á los  lados  de  la  yema  del 
huevo  : que  las  partes  simples  del  po- 
llo se  manienian  de  la  clara  ó blanco, 
y los  órganos  ó partes  compuestas,  de 
la  yema. 

HxúRBEO  , habiéndose  propuesto 
rectificar  las  ideas  de  su  maestro  Fa- 
bricio  de  Aquapcndente  , se  dedicó  á 
estudiar  bien,  no  solamente  el  huevo 
sujeto  á la  incubación,  sino  también 
el  embrión  de  los  cuadrúpedos.  Con 
este  objeto  publicó  una  obra  ; mas,  al 
decir  verdad  , su  obra  desmereció  uiu- 
clío  de  su  nombre,  y no  correspondió 
á las  esperanzas  que  prometía  el  des- 
cubridor de  la  circulación  de  la  san- 
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gre.  Sin  embargo,  fue  el  primero  que 
desterró  las  opiniones  que  habia  sobre 
las  generaciones  espontáneas,  y probó 
que  todo  animal  nada  de  un  huevo. 
Igualmente  hizo  ver  que  la  sangre  es 
la  fuente  de  la  vida  , y por  consiguien- 
te que  todas  las  partes  del  cuerpo  se 
■ desarrollaban  después  del  corazón. 

NATHANAEL  HIGHMORO  pu- 
blicó sus  observaciones  y descubri- 
mientos sobre  los  órganos  de  la  gene- 
ración y sus  funciones  ; describió  las 
diferentes  curvaturas  que  los  vasos  es- 
perrnáticos  forman  en  el  epididimo, 
y con  tanta  exactitud  , que  la  reunión 
de  los  conductos  seminíferos  tomó  el 
nombre  de  su  descubridor.  Sus  ob- 
servaciones sobre  la  estructura  del  tes- 
tículo y del  epididimo  , fueron  con- 
firmadas y rectificadas  por  Anhery  de 

¡nvpiin  n 

JUAN  HOORNE  REGINER  DE 
GRAFF  y JUAN  SWAMMERDAN, 
célebres  naturalistas,  hicieron  impor- 
tantes servicios  á la  historia  de  la  ge- 
neración con  los  importantes  descu- 
brimientos sobre  los  órganos  genita- 
les. Graaf  espuso  en  su  importante 
obra  la  estructura  de  los  órganos  ge- 
nitales del  sexo  femenino  : desterró  la 
denominación  impropia  de  testículos 
de  la  muger  por  la  de  ovarios : fue 
también  el  primero  en  dar  á conocer 
los  cambios  que  sufren  los  órganos  ge- 
nitales después  de  la  concepción  : ob- 
servó que  en  el  acto  venéreo  aparecen 
ciertos  cuerpecillos  amarillentos,  los 
cuales  dice  haber  encontrado  también 
en  las  trompas  de  Faloplo.  Aseguró 
que  la  función  de  estas  era  la  de  ab- 
sorver  los  buevecillos  de  los  ovarios,  y 
conducirlos  á la  cavidad  del  útero  : re- 
futó las  observaciones  de  Harbeo  so- 
bre la  fecundación  del  pollo  , asegu- 
rando haber  encontrado  el  verdadero 
sémen  en  las  trompas  de  Falopio. 

JUAN  SWAMMERDAN  confir- 
mó también  con  sus  esperimentos  el 
¡I  sistema  de  evolución  , comparando  el 
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nacimiento  del  embrión  con  las  meta- 
mórfosis  de  los  insectos  y con  el  des- 
arrollo de  las  yemas  ó botones  de  las 
plantas  que  contienen  entero  el  vege- 
tal futuro. 

MARCELO  MALPIGIO  contri- 
buyó también  con  sus  esperimentos  á 
desterrar  muchos  errores,  sostenidos 
en  la  autoridad  de  Harbeo.  Este  natu- 
ralista entrevió  á las  treinta  horas  de 
la  concepción  los  primeros  rudimen- 
tos del  puntuni  saliens  : supo  aprove- 
charse , con  una  habilidad  inimitable, 
de  los  ausiiios  que  el  microscopio  le 
ofrecia  : de  él  se  sirvió  para  sorpren- 
der los  secretos  de  la  naturaleza,  y es- 
tudiarla en  sus  admirables  operacio- 
nes. Probó  que  la  sustancia  del  útero 
era  realmente  muscular  , y descubrió 
los  felículos  mucosos  de  esta  viscera. 

FRANCISCO  PvEDI , reuniendo  á 
un  conocimiento  profundo  de  la  natu- 
raleza , toda  la  dulzura  y elocuencia 
de  la  lengua  italiana  , circunstancias 
que  le  colocan  en  la  primera  linea  de 
los  sabios  mas  eruditos  de  su  siglo,  re- 
cogió una  multitud  de  observaciones 
y de  esperiencias  5 de  las  cuales  se  va- 
lió para  refutar  completamente  la  an- 
tigua doctrina  sobre  la  generación  por 
la  putrefacción,  y para  consolidar  las 
bases  del  sistema  de  evolución.  De- 
mostró que  jamás  nacian  gusanos  ni 
larvas  en  las  aguas  y carnes  corrompi- 
das, como  se  tuviera  cuidado  de  pre- 
servarlas de  que  las  moscas  deposita- 
sen sus  huevos  en  ell  as.  Se  valió  de 
las  metamórfosis  de  los  insectos,  para 
probar  que  el  embrión  no  era  mas  que 
el  desarrollo  de  un  gérmen  persisten- 
te en  el  huevo. 

La  teoría  de  la  generación  desarro- 
llada por  Harbeo  , y apoyada  en  las 
observaciones  microscópicas  de  Mal- 
pigio,  habia  sido  adoptada  general- 
mente por  todos  los  naturalistas  •,  pero 
estas  observaciones  hechas  en  el  sémen 
del  hombre  , imprimieron  un  choque 
violento  á la  opinión  primitiva  *,  tal 
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fue  el  descubrimiento  de  los  anirnali- 
llosespermáticos.  LuisdeHammen,  es- 
tudiante en  la  universidad  de  Lejden, 
fue  el  primero  que  en  una  visita  que 
hizo  al  célebre  Leenwenboek  le  habló 
y le  demostró  dichos  animalillos  en 
el  líquido  seminal.  Este  naturalista 
asegura  haberlos  vistoya  en  1674^  pero 
que  los  confundió  con  los  glóbulos  del 
mismo  licor.  Dice  que  estos  animali- 
llos tenian  una  cola  y una  cabeza  re- 
donda como  los  renacuajos  *,  que  su 
movilidad  era  tanta , que  jamás  esta- 
ban en  reposo  •,  que  levantaban  y ba- 
jaban la  cola  como  las  culebras  , y 
cual  si  fueran  á cohabitar  ; que  entre 
ellos  habia  machos  y hembras  *,  que 
creyó  haber  apercibido  en  la  estruc- 
tura de  su  cola  una  diferencia  que  in- 
dicaba la  diversidad  de  sexos  ; que  su 
pequeñéz  era  tanta  , que  cientos  re- 
unidos no  formarian  el  grueso  de  un 
cabello  *,  que  cincuenta  mil  podrian 
colocarse  en  el  espacio  de  un  grano  de 
arena  regular.  Preguntando  á este  na- 
turalista Boerhave  y Leibnitz  si  ha- 
bia observado  en  dichos  animalillos 
alguna  diferencia  en  el  grandor , con- 
testó que  no. 

LEENWENHOEK  estableció  so- 
bre estas  observaciones  una  teoría  par- 
ticular y toda  nueva  sobre  la  genera- 
ción : en  vez  de  admitir  la  opinión  rei- 
nante en  su  época  j se  esforzó  en  pro- 
bar que  el  embrión  y hasta  el  alma 
misma,  se  formaban  de  dichos  anima- 
lillos espermáticos. 

ARTSOEKER  llevó  mas  adelante 
esta  hipótesis,  asegurando  no  solamen- 
te la  mudanza  y movimientos  de  estos 
animalillos  , sino  hasta  su  semejanza 
con  la  forma  del  hombre.  Consecuen- 
te á esto,  dijo  que  ellos  se  insinuaban 
dentro  del  huevo,  se  fijaban  en  él 
por  medio  de  su  cola  , y hacian  de  es- 
te modo  su  ovificacion. 

NICOLAS  ANDRY  publicó  una 
obra  en  1700,  en  la  que  pretende  ha- 
ber observado  que  los  animalillos  es- 
permáticos del  hombre , se  diferen- 
ciaban de  los  otros  animales:  sostuvo 


que  estos  caminaban  serpeando  hasta 
el  ovario  ; que  se  introducian  en  los 
huevos,  y que  cerrando  tras  de  ellos 
la  válvula  , quedaban  dentro  hasta  que 
se  convertían  en  embrión. 

ANTONIO  VALLISNIERI  pu- 
blicó una  obra  en  que  ridiculizó  el 
sistema  de  los  animalillos  espermáti- 
cos. 

Entre  todas  las  opiniones  y teorías 
mas  célebres  sobre  la  generación  , es 
la  que  Jor^e  Luis  Leclerk , conocido 
por  el  conde  de  Bujfon , hizo  conocer 
en  1746.  Este  hombre  , que  á su  espí- 
ritu observador  y sagacidad  reunió  un 
juicio,  un  estilo  clásico  y una  elo- 
cuencia que  escede  en  toda  exaofera- 
. ^ • . P 

Clon,  poseía  inmensos  conocimientos 

en  la  historia  natural.  Su  teoría  sobre 
la  generación  , no  fué  solamente  el 
fruto  de  su  raciocinio,  sino  también 
de  su  observación.  Este  sabio  natura- 
lista consideró  la  teoría  de  Leewen- 
hoek  como  muy  inverosímil , porque 
conducía  á una  progresión  hasta  lo  in- 
finito. Probó  por  un  cálculo  bastante 
aproximativo , que  el  hombre  adulto 
sería  mas  grande  con  relación  al  ani- 
malito de  la  sextá  generación,  como  la 
esfera  del  universo  lo  sería  al  mas  pe- 
queño átomo  microscópico.  También 
hizo  notar  una  dificultad  contra  el  siste- 
ma de  la  ovificacion,  á saber*,  que  cada 
ovario  deberia  á un  mismo  tiempo  con- 
tener dos  huevos  machos  y dos  huevos 
hembras  *,  que  el  sémen  del  hombre 
debia  contener  también  animalitos  de 
uno  y otro  sexo  *,  que  los  huevos  ma- 
chos no  contendrían  otros  huevos  ma- 
chos , y por  el  contrario  , los  huevos 
hembras  contendrían  millares  de  ge- 
neraciones de  machos  y hembras  , de 
manera  que  en  una  misma  hembra 
habría  al  mismo  tiempo  un  cierto  nú- 
mero de  huevos  , capaces  de  desarro- 
llarse hasta  lo  infinito , y otros  sola 
una  vez. 

BuíTon  hizo  con  Turberville  Need- 
ham  observaciones  microscópicas  so- 
bre los  animalillos  espermáticos  del 
calamar,  y llegó  á convencer  que  ellos 
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tenían  una  organización  muy  sencilla 
para  merecer  el  nombre  de  animales. 
Según  él  son  moléculas  orgánicas  que 
se  encuentran  en  todos  los  seres  anima- 
dos, y asean  machos  ó hembras,  y en 
los  vegetales,  las  cuales  son  la  mate- 
ria supérflua  de  la  nutrición  , que  se 
deposita  en  partes  determinadas.  Buf- 
fon  considera  también  como  una  por- 
ción superabundante  del  fluido  semi- 
nal que  destila  continuamente  de  los 
ovarios  sobre  las  trompas  de  la  matriz, 
el  licor  que  las  mugeres  segregan  en  el 
acto  de  ser  escitadas.  Ultimamente  es- 
plicó  las  producciones  de  los  animali- 
llos  en  las  infusiones  de  su  planta  por 
la  semejanza  de  la  materia  orgánica, 
creyendo  que  la  separación  y reunión 
de  estas  moléculas  podrían  ser  muy 


bien  la  causa  de  la  fermentación. 

Esta  teoria  , aunque  recomendable 
por  su  sencilléz  y por  la  armonía  que 
establece  en  toda  la  naturaleza,  fué  re- 
batida vigorosamente  por  yílherto  de 
Haller , objetándole  que  ella  suponía 
una  semejanza  de  estructura  orgánica, 
contraria  á la  esperiencia.  Haller  se 
inclinó  al  sistema  de  los  ovistas. 

Otros  muchos  autores,  y entre  ellos 
con  especialidad  Arnau  Eloy-Gau- 
tbier,  no  solo  sostuvieron  la  animación 
de  los  corpúsculos  espermáticos , sino 
que  pretendieron  haber  descubierto 
verdaderos  embriones  en  el  licor  se- 
minal. 

Tales  son  las  opiniones  mas  gene- 
ralmente admitidas  sobre  la  genera- 
ción y los  autores  que  las  fundaron. 


TM.  W 
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liemos  recorrido  ya  la  historia  de  la 
medicina  del  siglo  XVI  •,  hemos  exa- 
minado ya  las  circunstancias  y causas 
que  contribuyeron  á la  propagación 
del  sistema  de  Paracelso  y de  la  socie- 
dad R.  ^G.  , y hemos  visto  también 
que  las  reformas  introducidas  por  ellas 
en  la  medicina  fueron  sucesivamente 
perdiendo  de  su  crédito,  al  paso  que 
los  médicos  amantes  de  la  ciencia  iban 
dando  su  justo  valor  á las  cosas  y á los 
hombres. 

Importa,  pues,  que  conozcamos 
también  el  estado  de  la  medicina  en 
el  siglo  que  nos  ocupa  , y los  nume- 
rosos sistemas  que  durante  él  se  inven- 
taron y aplicaron  á ella. 

Entre  ellos  debemos  hablar  prime- 
ramente de  ESPIRITUALISTAS  Y 
FANATICOS  , que  dominaron  al 
principio  de  este  siglo,  dependientes 
todavía  de  la  primitiva  sociedad  R.^C. 
Estos  fueron  los  titulados  Rósanos  , in- 
dividuos de  la  sociedad  secreta  deno- 
minada: Colegio  de  los  Hosanos  ^ cu- 
yo sistema  medico  estaba  fundado  en 


tres  principios,  que  eran  considerados 
como  otros  tres  secretos , que  conser- 
vaban los  tres  hermanos  de  mas  cate- 
goría del  orden,  á saber*  el  movi- 
miento perpétuo,  la  medicina  univer- 
sal y la  trasmutación  de  los  metales. 

Cuando  parece  que  la  ilustración  del 
siglo  XVII  debiera  ser  un  obstáculo 
insuperable  á la  propagación  del  siste- 
ma espiritualista  y teosófico , sucedió 
todo  lo  contrario  , porque  en  este  siglo 
volvió  á resucitar  y entronizarse,  es- 
pecialmente en  Alemania. 

Para  dar  una  idea  del  sistema  teo- 
sóflco  de  este  siglo  , pudiéramos  adu- 
cir un  gran  número  de  testimonios; 
pero  siendo  esto  muy  largo  y penoso, 
elegiremos  los  principales  sistemáti- 
cos , en  cuyas  obras  se  encuentra  re- 
cogido todo  lo  mas  principal. 

TOMAS  GAMPANELLA,  uno 
de  los  mártires  mas  célebres  de  la  oj)i- 
nion  , auiKjue  rigurosamente  no  per- 
tenacía  al  órden  de  la  R.  ^ C.,  fué  sin 
embargo  un  espiritualista  de  los  mas 
acérrimos. 
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El  largo  cautiverio  que  sufrió,  y los 
tormentos  que  en  el  le  hicieron  pade- 
cer (1),  contribuyeron  mucho  á que 
su  imaginación  esperimenlara  una  tor- 
tura y aberración  de  ideas.  Así  es  que 
en  medicina  adoptó  los  principios  de 
los  nuevos  platónicos,  y los  modificó  á 
su  capricho.  Todos  los  cuerpos  de  la 
naturaleza,  según  él , viven  , sienten, 
desean  y aborrecen  ; atribuyólas  mis- 
mas propiedades  físicas  á las  dos  mate- 
rias primeras,  el  calor  y el  frió,  primi- 
tivos componentes  de  todos  los  cuer- 
pos. La  fuerza  sensitiva  del  alma  hu- 
mana es  el  espíritu  vital  que  nace  de  las 
partículas  mas  sutiles  de  los  humores 
que  se  alimentan  de  la  sangre:  todas  las 
enfermedades  provienen  del  espíritu 
vital,  esto  es,  de  las  partes  sólidas  y 
de  las  fluidas.  La  calentura  consiste 
en  la  lucha  que  se  establece  entre  el 
espíritu  y la  enfermedad,  y no  hay 
medio  mejor  ni  mas  oportuno  c¡ue 
aquella  para  curar  esta.  Niega  el  que 
la  calentura  sea  una  enfermedad  , sos- 
teniendo que  es  el  resultado  de  la  có- 
lera del  espíritu  vital  , que  procura 
conservar  la  vida  y evitar  la  putrefac- 
ción de  los  humores.  Atribuyó  la  di- 
ferencia de  los  dias  críticos  á las  fases 
de  la  luna. 

ROBERTO  FLUDD,  el  mas  céle- 
bre R.-f-G.  del  siglo  XVII,  reunió 
en  sus  obras  todas  las  ideas  teosóficas 


(1)  Campanella  nació  en  1568  , y á los 
17  años  tomó  el  hábito  de  Sto.  Domingo. 
Se  le  atribuyó  el  libro  titulado,  De  tribus 
impostorihus  , en  el  cual  se  escitaba  á la  re- 
belión contra  el  papa  : fue  puesto  en  la  ca'r- 
cel  , y en  ella  permaneció  por  espacio  de 
30  años,  desde  1599  hasta  1629;  en  el 
tiempo  de  su  prisión  fue  puesto  á la  tortu- 
ra siete  veces  para  que  declarase  la  verdad, 
y al  cabo  salió  libre  de  mandato  del  papa 
Urbano  VIH  , por  haberse  convencido  este 
que  el  tal  libro  fue  compuesto  por  Pedro 
de  Arezzo,  50  años  antes  de  nacer  Cam- 
panclla. 


de  su  tiempo.  Un  vasto  conocimiento 
de  memoria  del  Viejo  y Nuevo  Tes- 
tamento, como  igualmente  de  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  unido  á una  estraor- 
dinaria  facilidad  de  combinar  ideas 
las  mas  incoherentes  á un  espíritu  fa- 
nático; y una  erudición  profunda  en 
todos  los  misterios  de  la  cabala  judai- 
ca , son  los  caractéres  que  destruyen 
los  escritos  de  Fludd.  Admite  como 
este  dos  principios  activos  opuestos,  el 
calor  y el  frió,  ó sea  la  luz  y la  oscu- 
ridad. Cuando  Dios  retiraba  sus  rayos 
de  luz  , resultaba  la  oscuridad,  el  frió 
y las  enfermedades.  Admitía  también 
en  el  cuerpo  del  hombre  tres  sustan- 
cias espirituales  : para  conservar  la  sa- 
lud , era  preciso  creer  firmemente  en 
el  Señor  , y hablarle  dia  y noche,  por- 
que la  comunicación  de  la  palabra  di- 
vina era  un  rayo  de  luz  emanado  del 
trono  y de  la  magestad  del  Todopode- 
roso. El  médico  debería  imitar  á Dios, 
el  cual  sostenía  grandes  combates  con 
los  soberanos  de  la  tierra  que  reina- 
ban en  la  oscuridad. 

Las  enfermedades  consideradas  en 
particular,  reconocian  un  origen  em- 
píreo , etéreo  ó elementar',  las  prime- 
ras provenian  , ó bien  de  la  sustrac- 
ción de  los  rayos  de  la  Magestad  Divi- 
na , es  decir,  de  las  tinieblas , ó de  la 
fuerte  propagación  de  estos  rayos,  en 
cuyo  caso  teiiian  el  carácter  agudo. 
Cada  planeta  era  la  habitación  de  un 
demonio  , y así  habia  demonios  de  Sa- 
turno , Marte  , Júpiter,  etc.  Los  dias 
críticos  podian  predecirse  con  los  au- 
silios  de  la  astrología. 

Fludd  guiado  por  las  leyes  de  Pre- 
sión , que  hacia  el  aire  sobre  una  co- 
lumna de  agua , inventó  un  instru- 
mento para  medir  su  ligereza  ó pesa- 
déz,  el  cual  muchos  años  después  se 
apropió  Torriceli. 

SEBASTIAN  W^IRDIG,  profesor 
en  Rostock , fue  otro  de  los  espiritua- 
listas mas  acérrimos : publicó  una  obra, 
en  la  cual  admite  dos  especies  de  es- 
píritus, el  uno  material,  esparcido 
por  toda  la  naturaleza  , pero  dotado 
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(le  las  facultades  de  querer  y de  abor- 
recer, y los  otros  que  residen  en  el 
cuerpo  del  hombre  son  semejantes  á 
los  genios  del  aire  y de  las  estrellas, 
regidos  por  su  influencia.  Esta  liga- 
ción es  la  cadena  de  oro  fijada  por  Jú- 
piter en  el  Olimpo  , y á la  cual  están 
sujetos  todos  los  dioses.  Wirdlg  admi- 
te , como  Campanella  y Fludd  , dos 
principios  activos  al  genio , el  frió  y el 
calor*,  el  primero  toma  su  origen  de 
la  ¡una.  El  aire  tiene  igualmente  un 
espíritu  sujeto  á las  enfermedades,  co- 
mo el  del  hombre  *,  en  la  primavera  es 
afectado  de  intermitentes,  y en  el  in- 
vierno siente  un  frió  glacial.  Las  en- 
fermedades son  el  efecto  de  la  cólera 


y de  la  venganza  , de  los  genios  , del 
aire  y del  firmamento. 

THOMASíUS  , á semejanza  de 
Campanella  y de  Fludd,  hace  ema- 
nar del  genio  supremo  los  dos  princi- 
pios activos  , el  espíritu  772 r¿c/?o  ema- 
nado del  calor,  y el  espíritu  hembra 
del  frió:  de  su  reunión  resulta  la  ma- 
teria : también  reconoce  en  el  hombre 
dos  genios  j el  uno  sensible  y mate- 
rial , y el  otro  divino*  emanado  de  la 
Divinidad. 

Ultimamente  Manuel  Swenclehor^ 
suponía  en  la  sangre  un  espíritu  vital 
inmaterial , que  presidía  todas  las  ac- 
ciones del  cuerpo. 


CONCIIIADORES  ICIICTICOS  DEI  SIGIO  IVII. 


-Algunos  médicos  de  este  mismo  siglo, 
convencidos  de  que  tanto  el  sistema 
*de  Galeno  corno  el  de  Paracelso  esta- 
ban tan  embrollados  , que  ni  uno  ni 
otro  podían  servir  de  una  guia  al  medi- 
co, trataron  de  conciliarios  y de  tomar 
de  cada  uno  lo  mejor. 

Andrés  Livavio,  comodigimos  mas 
atrás,  fue  el  primero  que  tuvo  la  no- 
ble osadía  de  combatir  el  fanatismo  de 
sus  contemporáneos  con  las  armas  de 
la  razón.  Este  sábio  médico  había  con- 
seguido en  parte  ridiculizar  el  sistema 
de  Paracelso,  y separar  la  verdad  del 
error:  asi  preparó  y fué  el  primero  en 
señalar  el  verdadero  camino  que  ha- 
bían de  tomar  los  médicos  eclécticos 
del  siglo  XVII , para  elevar  la  quími- 
ca al  rango  de  las  verdaderas  ciencias, 
y purgarla  de  los  infinitos  absurdos 
teosóficos  que  contenia  , y que  la  ha- 
bían trasformado  en  un  arte  químico, 
cual  era  el  que  por  objeto  tenia  el  des- 
cubrimiento de  la  medicina  universal 
y la  piedra  filosofal. 

ANGEL  SALA  DE  VICENZA, 
digno  sucesor  de  Livavio , combatió 
igualmente  el  paracelsismo  *,  declamó 
contra  todos  aquellos  que  creían  poder 
encontrarse  la  medicina  universa  l:  hi- 
zo  observaciones  muy  interesantes  so- 


bre el  modo  de  preparar  y de  adminis- 
trar algunas  preparaciones  minerales, 
como  el  sulfuro  de  oro,  y otras  varias  de 
antimonio.  Sostuvo  que  las  sales  estrai- 
das  de  las  plantas  no  tenían  tanta  virtud 
como*  estas  , y que  la  sal  amoniaco  era 
un  compuesto  de  alcali  volátil  y de  áci- 
do nítrico.  Estimó  en  muchísimo  el  oro 
potable  y el  oro  fulminante  : á pesar 
de  todo  creyó  que  la  mágia  y los  dia- 
blos podían  producir  algunas  enfer- 
medades, y recomendó  algunos  reme- 
dios contra  ellas. 

POTERIO  fué  uno  de  los  partida- 
rios de  Paracelso  en  este  siglo  : espli- 
caba  la  producción  de  las  enfermeda- 
des por  el  influjo  y predominio  de  los 
principios  químicos  : consideraba  la 
calentura  en  particular  como  el  resul- 
tado de  la  combustión  de  la  sal  y del 
azufre  j ó del  tártaro  de  Paracelso:  en 
su  consecuencia  recomendaba  como 
los  mejores  febrífugos  los  preparados 
antimoniales. 

DANIEL  SENERTO  debe  repu- 
tarse como  el  mas  célebre  conciliador 
de  este  siglo:  una  erudición  inmensa, 
un  conocimiento  muy  profundo  de  los 
escritos  antiguos,  una  credulidad  faná- 
tica y un  juicio  mediano  constituían 
el  carácter  científico  de  este  médico. 
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Publicó  una  obra  titulada  institutiones , 
en  la  que  se  propuso  conciliar  los  prin- 
cipios de  Galeno  con  los  de  Paracelso. 
Por  una  parte  admitía  la  trasmutación 
de  los  metales^  las  signaturas  é influ- 
jo de  los  planetas,  y la  posibilidad  de 
tener  relaciones  con  los  diablos:  espli- 
caba  por  los  principios  de  la  secta  ber- 
mética  la  acción  de  los  medicamentos 
metálicos,  el  imperio  magnético  de 
la  naturaleza,  la  influencia  de  las  cons- 
telaciones sobre  las  plantas,  la  preemi- 
nencia de  los  principios  químicos  so- 
bre los  elementos  de  los  antiguos,  la 
inactividad  de  estos,  los  sémenes  vi- 
vientes en  todas  las  cosas,  y el  alma 
general  del  mundo  que  equivalía  al 
grande  océano  de  Paracelso.  Por  otra 
parte  criticaba  el  lenguage  misterioso 
y muchas  veces  absurdo  de  que  se  va- 
llan los  médicos  espagíricos:  reprobóla 
magia,  cuyos  efectos  atribuyó  á la 
imaginación  : defendió  la  doctrina  de 
los  antiguos  sobre  los  cuatro  elemen^ 
tos  primordiales:  atribuía  los  dias  crí- 
ticos á las  faces  de  la  luna  : censuró  á 
Paracelso  por  haber  despreciado  la  im- 
portancia de  la  dietética  y de  la  seme- 
yótica:  le  acusó  también  de  no  haber 
establecido  ninguna  distinción  entre 
la  enfermedad  , su  causa,  y sus  sínto- 
mas: últimamente  inventó  una  noso- 
logía basada  sobre  los  principios  de 
los  galenistas. 

RAIMUNDO  MINDERERO,  mé- 
dico de  Augsbourg,  se  esforzó  en  re- 
uniría prácticaspargíricacon  laantigua 
teoría  de  Galeno:  recomendó  el  ácido 
sulfúrico  como  un  escelente  remedio 
aun  en  las  enfermedades  agudas:  hizo 
conocer  el  acetato  de  amoníaco,  cono- 
cido en  el  dia  con  el  nombre  de  espí- 
ritu de  Minderero  , y modiGcó  otros 
muchos  remedios  preparados  según  el 
sistema  de  Galeno. 

WERNER  ROLFINK  introdujo  y 
propagó  la  medicina  en  Jena:  hizo  cons- 
truir un  laboratorio,  en  el  cual  preparó 
todos  los  medicamentos  que  después 
nos  dió  á conocer  en  un  manual  de  quí- 
mica, que  fué  el  primero  que  se  publi- 


có. En  este  libro  prueba  la  inutilidad 
de  l as  operaciones  químicas  para  tras- 
portar los  metales-,  la  futilidad  de  los 
medicamentos  simpáticos,  y lo  nulo 
de  las  otras  quimeras  químicas  inven- 
tadas por  la  escuela  hermética. 

JUAN  SCHRiEDER  fué  otro  de 
los  que  aumentaron  las  oficinas  galé- 
nicas de  remedios  químicos  : hizo  los 
mayores  esfuerzos  para  perfeccionar 
su  formación  : publicó  una  farmaco- 
pea tan  buena,  que  mereció  los  elogios 
de  Boerbave  y de  Hoífman,  y que  sir- 
vió de  texto  hasta  mediados  del  si- 
glo XVIII. 

En  Francia  Duchesne  y Turquet 
trataron  también  de  combinar  los  bue- 
nos principios  de  la  práctica  espagírica 
con  las  doctrinas  del  médico  de  Pér- 
gamo. 

En  Italia  Pedro  Castell  refutó  la 
Opinión  de  los  galenistas  que  asegura- 
ban que  el  opio  era  un  refrigerante: 
introdujo  en  la  práctica  un  gran  nú- 
mero de  remedios  minerales^  pero  sos- 
tuvo contra  los  médicos  espagíricos  la 
doctrina  de  los  dias  críticos,  asegu- 
rando que  ellos  habían  despreciado 
é ignorado  la  influencia  y el  poder 
que  la  naturaleza  desarrollaba  en  las 
enfermedades. 

Hecha  ya  una  ligera  reseña  de  los 
principales  conciliadores  del  sistema 
espagírico  con  el  de  Galeno  , pasemos 
á esponer  los  diferentes  sistemas  mé- 
dicos que  han  dominado  en  este  siglo, 
y á dar  á conocer  los  escritores  mas 
principales,  que  por  sus  conocimien- 
tos ó por  sus  sistemas  merecen  figurar 
en  la  historia  de  la  ciencia. 

Sistema  de  V AN HPLMON T ^ 

La  química  sufrió  en  esta  época  una 
revolución,  que  conmovió  los  cimien- 
tos del  sistema  espagírico  , sustituyen- 
do nuevos  principios  á algunos  de  los 
que  hasta  entonces  Rabian  reinado, 
perfeccionando  los  otros  , ó haciéndo- 
les tomar  un  aspecto  mas  racional: 
desterró  de  la  medicina  en  general 
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iin  sinnúmero  de  errores  teórico-prác- 
ticos,  reemplazándolos  con  novedades 
desconocidas  hasta  entonces.  Pintando 
el  cuadro  de  la  doctrina  de  Vanhel- 
mont,  espondremos  un  sistema  entera- 
mente apropiado  al  genio  de  su  tiem- 
po •,  algunas  de  sus  partes  obtuvieron 
una  aceptación  estraordinaria  , porque 
en  ellas  se  encuentra  en  efecto  un  gran 
número  de  observaciones  originales, 
y algunas  de  ellas  de  gran  utilidad. 
Aunque  este  sistema  contribuyó  en 
gran  manera  á la  propagación  de  mu- 
chos errores,  sin  embargo  , debe  ser 
mirado  como  una  de  las  causas  á que 
es  deudora  la  medicina  del  estado  en 
que  en  la  actualidad  se  encuentra.  El 
conocimiento  de  este  sistema  es  muy 
importante,  puesto  que  hasta  el  pre- 
sente no  se  ha  hecho  de  él  una  espo- 
sicion  imparcial  y verdaderamente  ins- 
tructiva. 

El  fundador  de  esta  famosa  escuela 
es  Juan  Bautista  Vanhelmont ; nació 
en  Bruselas  en  1577,  y estudió  la  filo- 
sofía escolástica  en  Lovaina  hasta  los 
17  años.  Después  de  haber  terminado 
las  humanidades  debía  recibir  el  títu- 
lo de  maestro  ; pero  reflexionando  so- 
bre la  vanidad  é insubsistencia  de  es- 
tas ceremonias , determinó  no  solicitar 
nunca  ninguna  dignidad  académica: 
después  estudió  con  los  jesuítas  la  filo- 
sofía en  la  misma  ciudad.  Martin  del 
Rio  (1)  , miembro  célebre  de  la  con- 
gregación de  Jesús,  le  enseñaba  la  ma- 
gia. Vanhelmont  imbuido  en  la  falsa 
creencia  de  hallar  la  verdadera  sabi- 
duría , no  encontró  mas  que  la  dialéc- 
tica llena  de  confusión  y de  sutilezas^ 
y quedó  mas  satisfecho  del  estudio  de 
los  estóicos,  que  manifestaban  la  debi- 
lidad y miseria  de  sí  mismo.  En  fin, 
Tomás  de  Kempisy  Juan  Taulerus  vi- 
nieron á sus  manos.  Estos  libros  sagra- 


(1)  Este  jesuíta  fué  español  y catedrá- 
tico de  teología  en  Salamanca.  Ya  conoce- 
remos su  obra  y sus  desvarios.  (V.  la  Med. 
esp.  del  siglo  XVII.) 


dos  de  mística  desplegaron  su  inge- 
nio , haciéndole  creer  que  la  sabiduría 
era  un  don  del  Todopoderoso  : que 
para  lograrlo  era  necesario  hacer  ora- 
ción, y que  si  se  quería  gozar  de  la 
gracia  divina,  se  debía  renunciar  á la 
propia  voluntad.  Desde  entonces  se 
propuso  imitar  á Jesucristo  en  la  hu- 
mildad ; cedió  todos  sus  bienes  á su 
hermana  5 y renunció  los  privilegios 
que  su  nacimiento  y el  rango  distin- 
guido que  ocupaba  en  la  sociedad 
le  aseguraban.  Bien  pronto  recogió  los 
frutos  de  esta  abnegación,  porque  go- 
zo, según  dice,  de  la  contemplación  de 
Theofanias  , y un  espíritu  apareció  en 
todas  las  circunstancias  importantes 
de  su  vida  : en  1633  vió  su  propia  al- 
ma bajo  la  figura  de  cristal  resplande- 
ciente. 

El  deseo  de  imitar  á Cristo,  le  hizo 
practicar  la  medicina  como  una  obra 
de  caridad  y de  beneficencia  ; estudió 
el  arte  de  curar  en  los  escritos  anti- 
guos ; leyó  con  asiduidad  al  divino  vie- 
jo y á Galeno,  y se  penetró  tanto  de 
sus  doctrinas,  que  admiraba  á todos 
los  médicos,  cuando  en  sus  conversa- 
ciones les  manifestaba  los  conocimien- 
tos profundos  que  había  adquirido. 
Sin  embargo,  debía  presumirse  que 
un  jóven  para  el  que  la  mística  tenia 
tantos  encantos,  no  dejaría  de  disgus- 
tarse pronto  de  la  lectura  de  los  grie- 
gos : la  casualidad  vino  á desaficionar- 
le para  siempre.  Fué  el  caso  que  lle- 
vando los  guantes  de  una  jóven  ataca- 
da de  sarna  , se  infectó  de  esta  des- 
agradable enfermedad ; y como  los 
galenistas  la  atribuían  á la  combus- 
tión de  la  bilis  y al  estado  salino  de  la 
flema,  se  prescribió  tantos  purgantes, 
que  le  debilitaron  mucho  sin  aliviar- 
le. Esta  fué  la  «ausa  de  su  aversión  al 
sistema  del  humorismo , y de  su  reso- 
lución en  reformar  la  medicina  á ejem- 
plo de  Paracelso.  La  lectura  atenta  de 
las  obras  de  este  ultimo,  despertaron  en 
él  la  idea  de  esta  reforma  ; mas  no  le 
llenaron  , porque  su  instrucción  y cri- 
terio eran  muy  superiores  al  de  aquel  á 
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quien  clesprecialia  por  egoísta  , insen- 
sato , vaganiundo  , ignorante  y ridícu- 
lo, Aunque  renuncio  un  canonicato, 
sin  embargo  , tomo  el  titulo  de  doctor 
en  medicina  en  1799  : recorrió  la  Ita- 
lia y la  Francia,  y asegura  que  en  su 
viage  curó  muchas  enfermedades  ; á 
su  vuelta  se  casó  con  una  rica  de  Bra- 
vante  , de  la  que  tuvo  muchos  hijos. 
Uno  de  ellos  fue  Francisco  Mercurius, 
bastante  célebre  , y que  adelantó  mas 
que  su  padre  en  los  diferentes  ramos 
de  la  teosofía.  Vanhelmont  pasó  el  res- 
to de  sus  dias  en  Vilvorde  , sin  salir 
jamás  de  su  laboratorio.  Murió  á los 
67  años  (1 ). 

El  sistema  de  este  autor  tiene  por 
bases  las  opiniones  de  ios  espiritualis- 
tas : en  el  número  de  las  causas  que 
producen  las  enfermedades  , refíere  la 
infliieneia  de  los  malos  espíritus,  los 
esfuerzos  de  los  hechiceros , y el  po- 
der de  la  magia.  El  arqueo  de  Para- 
Celso  forma  el  punto  principal  de  su 
teoría  ; sin  embargo  le  atribuye  una 
naturaleza  mas  sustancial : este  arqueo 
es  independiente  de  los  elementos*,  no 
es  la  forma  , pues  la  forma  constituye 
el  objeto  de  la  generación  ó de  la  pro- 
ducción de  una  cosa. 

El  arqueo  saca  todos  los  cuerpos  de 
la  materia  con  la  ayuda  del  fermento, 
por  lo  que  no  hay  sino  dos  causas  para 
todas  las  cosas , la  causa  ex  qua  y la 
causa  per  quam.  Remontándose  hasta 
el  origen , la  primera  es  el  agua  , á la 
cual  considera  corno  el  verdadero  prin- 
cipio de  todo  lo  que  existe,  alegando 
en  favor  de  esta  opinión  argumentos 
muy  sutiles  suministrados  por  los  reinos 
animal  y vegetal.  La  tierra  se  con- 
vierte en  agua  cuando  pasa  a los  cuer- 


(1)  Guy  Patin  asegura  que  murió  fre- 
nético de  una  pleuresía  , por  el  horror  que 
le  inspiraba  la  sangría.  Pero  la  relación  de 
Francisco  Mercurius  desmiente  esta  anéc- 
dota falsa  , pues  murió  en  pleno  conoci- 
miento , después  de  haber  encargado  á sus 
hijos  que  publicasen  sus  escritos. 


pos  organizados  , y el  agua  elemental 
dá  origen  á la  tierra  también  elemen- 
tal. Vanhelmont  escluye  al  fuego  del 
número  de  los  elementos , porque  no 
es  una  sustancia  *,  la  materia  del  fuego 
es  compuesta  , y difiere  esencialmente 
de  la  luz.  Los  únicos  elementos  que 
admite  son  el  agua  y la  tierra,  los 
cuales  ni  se  convierten  el  uno  en  el 
otro,  ni  sufren  ninguna  mutación 
esencial  por  la  influencia  del  frió  y del 
calor.  El  agua  dá  lugar  á tres  prinoi-- 
pios  químicos , la  sal  , el  azufre  y el 
mercurio  *,  pero  de  ninguna  manera  se 
pueden  considerar  como  principios  ac- 
tivos. Por  esto  Vanhelmont  censuraba 
la  teoría  de  Paracelso  de  ilusoria  , y 
decía  que  los  principios  no  preexistian 
como  tales  en  el  cuerpo,  sino  que  eran 
producidos  por  el  fuego.  Según  Van- 
helmont no  son  necesarias  para  la  for- 
mación de  un  cuerpo,  la  disposición 
y mezcla  particular  de  la  materia.  El 
arqueo  por  solo  su  poder  saca  del  agua 
todos  los  cuerpos  cuando  existe  el  fer- 
mento. Este  fermento  que  determina 
la  acción  del  arqueo  no  es  un  ser  for- 
mal , sin  que  se  pueda  llamar  ni  una 
sustancia  ni  un  accidente  ; este  pre- 
existe á la  semilla , que  es  desarrollada 
por  él , y que  encierra  en  sí  un  segun- 
do fermento  producido  por  el  prime- 
ro. El  fermento  esparce  un  olor  que 
atrae  el  espíritu  generador  del  arqueo-, 
este  espíritu , aura  vitalis , crea  los 
cuerpos  de  la  naturaleza  a su  imágen: 
es  el  verdadero  fundamento  de  la  vida 
y de  todas  las  funciones  del  cuerpo 
organizado-,  no  desaparece  sino  con 
la  muerte  , para  que  no  entre  enton- 
ces por  segunda  vez  en  fermentación. 
La  semilla  no  es  indispensable  para 
la  propagación  de  la  especie  , porque 
basta  que  el  arqueo  obre  en  un  fer- 
mento conveniente  *,  los  animales  que 
nacen  de  esta  manera  son  tan  perfec- 
tos como  los  nacidos  de  un  huevo.  Si 
se  quiere  conservar  la  palabra  forma 
en  vez  de  aura  semniahs ^ ens  semina- 
lis,  se  debe  convenir  con  Senerto  que  | 
esta  forma  proviene  de  la  nada,  y que  j 
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es  independiente  de  la  materia.  En- 
tonces existen  formas  esenciales  en  los 
cuerpos  inertes,  fuerzas  vitales  en  los 
vegetales  , fuerzas  sustanciales  en  los 
animales  , y una  sustancia  formal  en 
el  hombre.  Estas  formas  no  se  con- 
vierten unas  en  otras,  y siempre  que- 
da una  débil  porción  cuando  las  mo- 
léculas de  un  vegetal  forman  la  parte 
material  de  un  animal  , y cuando  las 
de  este  se  convierten  en  las  del  hom- 
bre. Esto  es,  el  magnum  oportet,  á cu- 
yo descuido  atribuye  Vanhelmont  un 
gran  número  de  errores  que  desfigu- 
ran la  física  y la  medicina  teórica  , y 
por  el  cual  esplica  el  sabor  y olor  que 
conservan  las  sustancias  ingeridas  en 
las  escreciones.  Las  antiguas  escuelas 
tenian  la  perniciosa  preocupación  que 
para  la  producción  de  las  cosas  eran 
indispensables  dos  principios  opues- 
tos, el  frió  y el  calor,  sin  poder  espli- 
car  ningún  fenómeno  por  la  reacción 
de  estas  dos  cualidades  abstractas. 
Todo  depende  de  la  influencia  de  la 
entidad  seminal  sobre  el  fermento, 
cuando  esta  acción  no  se  manifiesta 
visiblemente. 

El  agua  en  fermentación  despide 
un  vapor  que  Vanhelmont  llama  GAS, 
y que  lo  distingue  del  aire-,  el  gas  con* 
tiene  los  principios  químicos  del  cuer- 
po de  quien  se  desprende  por  la  im- 
pulsión del  arqueo  •,  es  el  intermedio 
entre  el  espíritu  y la  materia,  el  prin- 
cipio de  acción  , de  la  vida,  de  la  ge- 
neración de  todos  los  cuerpos-,  su  pro- 
ducción es  el  primer  resultado  de  la 
acción  del  espíritu  vital  sobre  el  fer- 
mento endormecido. 

Vanhelmont  es  acreedor  al  recono- 
cimiento eterno  de  los  físicos  por  ha- 
verles  dado  á conocer  las  propiedades 
de  los  diversos  gases.  Conoció  el  gas 
ácido  carbónico  con  el  nombre  de  gas 
silvestre,  el  gas  hidrogenado  y su  pro- 
piedad inflamable  lo  mismo  que  la  que 
tiene  de  apagar  la  luz  el  carbónico. 

! Estos  gases  ejercen  una  acción  notable 


en  la  admósfera  cambiando  los  inters- 
ticios del  aire,  considerado  por  él  co- 
mo verdadera  vida  : espone  también 
algunas  consideraciones  importantes 
sobre  la  disminución  del  volumen  del 
aire  producida  por  la  combustión.  A 
este  gas  le  concede  la  afinidad  con  el 
principio  del  movimiento  délas  estre- 
llas á quien  llama  Blas.  Admite  en  el 
fermetjto  que  dá  origen  á las  plantas 
sin  semillas  , una  sustancia  que  llama 
Pessos,  y al  fermento  metálico  Bur. 

Vanhelmont  en  la  historia  natural 
del  cuerpo  humano  trata  de  probar 
la  necesidad  de  un  reactivo  espiritual 
Ó del  arqueo^  sin  el  que  no  se  puede 
esplicar  ninguna  función  del  cuerpo. 
Este  arqueo  es  lo  mismo  que  alma 
sensitiva^  que  tiene  su  asiento  primi- 
tivo en  el  estómago.  El  esperimento 
siguiente  le  condujo  á esta  idea  ; ha^ 
hiendo  tomado  el  acónito  esperimen- 
tó  una  sensación  muy  desagradable  en 
el  estómago,  en  el  que  estaba  , dice, 
concentrado  el  pensamiento  y lainte^ 
ligencia,  porque  no  tenia  el  libre  ejer^- 
cicio  de  sus  facultades  mentales.  Esta 
sensación  le  hizo  colocar  la  inteligen- 
cia  en  el  estómago,  la  voluntad  en  el 
corazón  y la  memoria  en  el  cerebro. 
La  facultad  de  desear,  colocada  anti- 
guamente en  el  hígado  , la  puso  en  el 
bazo  , con  el  objeto  de  hacer  una  opi- 
nión propia.  Lo  que  le  parecia  confir- 
mar la  idea  de  la  existencia  real  del 
alma  en  el  estómago,  érala  observa- 
ción de  que  las  heridas  del  estómago 
son  constantemente  mortales,  mien- 
tras que  veía  prolongarse  la  vida  des- 
pués de  la  destrucción  total  del  cere- 
bro. El  alma  sensitiva  obra  por  el  in- 
termedio de  los  espíritus  vitales  de 
naturaleza  resplandeciente,  sirviendo 
los  nervios  para  humectar  á los  espíri- 
tus que  son  intermedio  de  la  sensa- 
ción. En  virtud  del  arqueo  el  hom- 
bre es  el  mas  próximo  á los  espíritus 
y al  padre  de  ellos.  Vanhelmont  ad- 
mitía el  magnetismo  con  el  que  cs- 
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pilcaba  los  medios  que  obran  por  sim- 
patía. Tenia  por  una  quimera  la  com- 
paración que  hace  Paracelso  del  hom- 
bre con  el  mundo. 

El  arqueo  no  ejerce  sobre  ninguna 
función  una  influencia  mas  fuerte  y 
mas  evidente  que  sobre  la  digestión, 
teniendo  bajo  su  cuidado  el  ventrícu- 
lo y el  bazo.  Estos  dos  órganos  for- 
man un  duumvirato  en  el  cuerpo, 
pues  el  estómago  no  puede  obrar  solo 
y sin  el  concurso  del  bazo.  La  diges- 
tión se  verifica  por  medio  de  un  jugo 
ácido  que  disuelve  los  alimentos  bajo 
de  las  órdenes  del  arqueo,  y asegura 
haber  gustado  este  ácido  en  el  jugo- 
gástrico  de  los  pájaros.  El  calor  no  fa- 
vorece la  digestión  , pues  durante  el 
calor  febril  no  puede  verificarse  , á 
no  ser  en  los  peces  que  pasan  sin  nin- 
gún inconveniente  al  calor  animal  ne- 
cesario á los  mamíferos.  Algunos  pá- 
jaros digieren  pedazos  agudos  de  vi- 
drio, lo  cual  el  simple  calor  no  po- 
dría hacer.  El  piloro  es  el  director 
de  la  digestión,  obrando  en  virtud  de 
una  fuerza  inmaterial,  de  un  Blas, 
y no  como  un  músculo  : cierra  y abre 
el  estómago  según  las  órdenes  del  ar- 
queo , por  lo  que  deben  buscarse  en 
él  las  causas  de  los  desarreglos  de  la 
digestión. 

El  duumvirato  dá  la  razón  del  sue- 
ño natural  que  pertenece  al  alma  mien- 
tras que  esta  resida  en  el  estómago, 
siendo  por  esto  una  acción  natural  y 
otra  de  las  primeras  acciones  vitales,  y 
por  cuyo  motivo  el  embrión  está  siem- 
pre durmiendo  ; siendo  falso  que  el 
sueño  resulta  de  los  vapores  que  se  ele- 
van hácia  el  cerebro.  Durante  el  sue- 
ño la  Divinidad  se  aproxima  al  hom- 
bre de  una  manera  mas  inmediata  ; y 
asegura  Vanhelmont  deber  á los  sue- 
ños la  revelación  de  muchos  decre- 
tos que  de  ninguna  manera  habia 
aprendido.  De  este  modo  llegó  á po- 
seer todos  los  conocimientos  que  no  te- 
nia por  la  manifestación  de  Dios. 

Vanhelmont  refiere  seis  digestio- 
nes. La  primera  es  producida  por  el 


duumvirato  , la  segunda  por  el  ácido 
que  es  preparado  en  este  acto  por  el 
duodeno  , neutralizado  por  la  bilis  de 
la  vesícula  biliaria  , y dá  á la  bilis 
de  esta  el  nombre  de  fiel  , para  dis- 
tinguirla del  principio  bilioso  que  exis- 
te en  la  sangre  que  llama  hile.  La 
fiel  no  es  un  escreinento , sino  un  bál- 
samo vital  que  jamás  engendra  enfer- 
medades. Los  escrementos  naturales 
no  encierran  hile  por  lo  que  no  son 
amargos,  como  pudo  convencerse  por 
esperimentos  desagradables  y asque- 
rosos. Los  humores  segregados  jamás 
arrastran  hile  en  el  estado  morboso; 
lo  único  qne  tienen  de  este  humor  es 
el  color,  pero  no  el  sabor , contenien- 
do solo  el  principio  bilioso  de  la  san- 
gre. La  tercera  digestión  tiene  lugar 
en  los  vasos  del  mesenterio,  á los  que 
la  vesícula  biliaria  envia  el  fluido  pre- 
parado. La  cuarta  se  produce  en  el 
corazón,  haciéndose  la  sangre  roja  mas 
amarilla  y volátil  por  la  adición  de 
los  espíritus  vitales  que  pasan  del  ven- 
trículo posterior  al  anterior  al  través 
de  los  poros.  Al  mismo  tiempo  se  pro- 
duce el  pulso  que  por  sí  desarrolla  el 
calor,  pero  no  la  temperatura  como 
querían  los  antiguos.  La  quinta  diges- 
tión consiste  en  la  conversión  de  san- 
gre arterial  en  espíritu  vital  , lo  cual 
se  verifica  en  todo  el  cuerpo,  y en  par- 
ticular en  el  cerebro.  La  sexta,  en  fin, 
comprende  la  elavoracion  del  princi- 
pio nutritivo  en  cada  órgano,  en  que 
el  arqueo  prepara  su  propia  nutrición 
mediante  los  espíritus  vitales.  Hay, 
pues,  seis  digestiones  vitales,  y la  sép- 
tima es  la  destinada  al  reposo  ó sueño. 

Por  el  bosquejo  que  antecede  de  la 
fisiología  de  Vanhelmont , se  vé  cuán 
poco  caso  hace  de  la  estructura  de  las 
partes  para  la  esplicacion  de  las  fun- 
ciones, al  paso  que  todo  lo  quiere  es- 
plicar  por  sus  razones  fisiológicas.  En 
su  patología  se  encuentra  la  misma  pa- 
sión por  el  esplritualismo.  El  estudio 
de  la  anatomía  le  parece  muy  esen- 
cial , sintiendo  que  la  parte  patológica 
de  la  medicina  estuviese  tan  poco  cul- 
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tlvada.  Como  en  lo  que  antecede  , el 
arqueo  es  el  fundamento  de  la  vida  y- 
de  las  funciones  , no  se  deben  según 
él  , buscar  las  enfermedades  en  los 
puatro  humores  cardinales  , ni  en  la 
acción  de  las  cosas  opuestas  , sino  en 
el  terror,  en  la  cólera,  horror  y otras 
afecciones  del  arqueo.  La  mayor  parte 
de  las  enfermedades  que  atacan  á de- 
terminadas partes  del  cuerpo,  resul- 
tan de  un  error  del  arqueo  , que 
desde  el  estómago  en  que  reside  , les 
envia  su  fermento.  De  esta  manera  es- 
plica  la  epilepsia,  la  demencia  y la 
gota  : esta  no  depende  de  una  fluxión 
cuando  no  se  sitúa  en  el  pie  , sino  de 
un  error  del  espíritu  vital.  La  gota 
obra  particularmente  sobre  las  semi- 
llas, en  las  que  el  espíritu  vital  de- 
muestra su  acción  : esta  enfermedad 
se  propaga  también  por  el  acto  de  la 
generación  *,  pero  c[ue  durante  la  vida, 
en  vez  de  alterar  las  semillas  , es  diri- 
gida con  el  jugo  articular  , manifes- 
tando prudencia  dada  de  la  naturaleza 
en  conservar  las  especies  aunque  alte- 
re los  jugos  articulares  : la  gota  aceda 
el  jugo  articular  : el  dunvirato  es  la 
causa  de  la  apoplegía  del  vértigo,  y 
de  una  especie  de  asma  , propio  de  los 
dos  sexos , llamado  por  el  caducus  pul- 
monalis.  La  perineumonia  es  produci- 
da por  el  arqueo  que  en  un  movimien- 
to de  furor  envia  al  pulmón  ácidos 
acres  que  determinan  su  inflamación. 
La  hidropesía  es  debida  á la  cólera  del 
arqueo  que  impide  la  secreción  uri- 
naria. 

De  todas  las  afecciones  la  fiebre  es 
la  que  le  ba  parecido  confirmar  mas 
la  idea  de  Vanhelmont  sobre  el  poder 
sin  límites  del  arqueo.  Admite  por 
principio  que  la  causa  que  determina 
la  acción  en  el  estado  de  salud , pro- 
duce también  los  movimientos  mor- 
bosos. Las  causas  de  la  fiebre  son  mas 
propias  á ofender  el  arqueo , que  á al- 
terar la  estructura  de  las  partes  y la 
mezcla  de  los  humores.  Los  acciden- 
tes de  la  fiebre  no  pueden  esplicarse 
de  otro  modo  , el  frió  es  el  estado  de 


terror  ó de  estremecimiento  del  ar- 
queo , y el  calor  resulta  de  sus  movi- 
” mientos  desordenados.  Todas  las  fie- 
bres tienen  en  particular  su  asiento 
en  el  dunvirato. 

Vanhelmont  ha  sido  menos  feliz  en 
dar  pruebas  claras  y evidentes  en  fa- 
vor de  sus  aserciones  , que  en  refutar 
las  opiniones  de  la  escuela.  Sorprende 
la  fuerza  de  las  razones  que  alega  para 
combatir  la  teoría  de  las  fiebres  de 
Galeno,  y la  influencia  de  los  humo- 
res cardinales  en  la  producción  de  sus 
diferentes  especies.  También  rechaza 
con  la  mayor  vehemencia  la  idea  de 
putrefacción  de  la  sangre  mientras  cir- 
cula por  los  vasos.  Esta  degeneración  no 
puede  verificarse  á causa  del  espíritu 
vital  que  reside  en  la  sangre  \ pero  en 
el  momento  en  que  abandona  los  va- 
sos sufre  una  degeneración  y la  coa*- 
gulacion,  como  se  observa  en  la  pleu- 
resía. Desde  que  Vanhelmont  cono- 
ció las  diversas  degeneraciones  de  los 
humores  animales , ya  no  se  sirvió 
con  tanta  frecuencia  del  nombre  im- 
propio de  pútridas  y para  manifestar 
todo  cambio  que  ofrezca  la  mezcla  de 

los  humores. 

» 

Vanhelmont  considera  los  catarros 
ó flujos  como  efecto  de  errores  del  ar- 
queo que  aumenta  la  masa  del  latejc^ 
humor  cuya  naturaleza  era  descono- 
cida enteramente  de  la  antigüedad. 
Este  es  el  suero  de  la  sangre  que  no  ha 
tomado  parte  en  la  naturaleza  salina 
de  esta  última.  Las  mucosidades  arro- 
jadas por  la  espectoracion  y en  la  co- 
riza, no  fluyen  déla  cabeza,  ni  son 
segregadas  por  las  arterias  , porque 
son  el  resultado  de  lo  supérfluo  de  los 
alimentos  que  permanecen  adheridos 
á la  parte  superior  de  la  faringe.  La 
teoría  de  los  cálculos  urinarios  , mere- 
ce una  grande  atención  , porque  en- 
cierra el  gérmen  de  una  esplicacion 
la  mas  racional  de  estas  concreciones. 
El  estudio  químico  de  estos  cálcu- 
los le  habían  manifestado  que  difie- 
ren enteramente  de  las  piedras  del 
reino  mineral  ^ y que  no  deben  su  orí- 
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gen  á la  materia  contenida  en  los  ali- 
mentos y bebidas.  El  tártaro  se  pre- 
para del  vino,  no  como  tierra  , sino  • 
como  sal  cristalizada,  lo  mismo  que 
la  sal  natural  de  la  orina  se  precipita 
para  producir  un  cálculo  , á lo  cual  ha 
llamado  Ducleeli , que  puede  dar  ori- 
gen á concreciones  petrosas. 

Acerca  de  la  inflamación  , tenia 
Vanhelmont  ideas  mas  exactas  que  las 
de  los  dogmáticos  sus  antecesores.  De- 
cía : la  inflamación  es  debida  á la  ir- 
ritación que  atrae  la  sangre  •,  pero  que 
en  vez  de  la  irritación  , empleaba  el 
nombre  de  espina.  En  la  pleuresía, 
la  espina  depende  ó de  las  afecciones 
del  arqueo  ó del  aire  inspirado  ; el 
arqueo  envia  á la  pleura  ácidos  que 
motivan  una  violenta  irritación  , des- 
envolviendo la  espina  de  la  inflama- 
ción. No  esplica  Vanhelmont  con  cla- 
ridad , cómo  el  arqueo  puede  enviar  á 
partes  remotas  el  fermento  ácido,  pues 
según  él  la  masa  de  la  sangre  no  sufre 
jamás  alteración,  aunque  dice  que  este 
ácido  puede  engendrarse  fuera  de  los 
vasos,  y que  contribuye  á la  coagula- 
ción de  la  sangre.  Estas  ideas  nos  con- 
ducen á examinar  su  modo  de  pensar 
acerca  del  origen  de  las  enfermedades 
locales.  Se  presentan  sin  interesarse 
la  economía  toda  , vitupera  á los  gale- 
nistas  en  diferentes  partes  por  su  opi- 
nión acerca  de  la  sarna  , de  las  úlceras 
cutáneas , y congestiones  acuosas  que 
atribuían  á vicios  generales  de  los  hu- 
mores, mas  que  á las  afecciones  loca- 
les de  la  fuerza  secretoria.  La  disen- 
teria es  debida  á una  irritación  local 
del  canal  intestinal , y el  asiento  que 
ocupa  la  distingue  solo  de  la  pleure- 
sía. Las  flatuosidades  dependen  del 
desenvolvimiento  local  de  gas  , del 
ácido  carbónico  en  el  estómago  y del 
gas  inflamable  en  los  intestinos , des^ 
envolvimiento  que  reconoce  por  causa 
la  lentitud  é inercia  del  arqueo. 

Como  quiera  que  Vanhelmont  atri- 
buye todas  las  enfermedades  á los  er- 
rores y sufrimientos  morales  del  ar- 
queo, su  terapéutica  tiene  por  obje- 


to principal  calmarle,  estimularle  y 
regularizar  sus  movimientos.  Se  vé 
también  que  para  llegar  á este  ob- 
jeto es  preciso  recurrir  á la  dietéti- 
ca u obrar  sobre  la  imaginación  j por 
este  motivo  tenia  grande  confianza  en 
la  eficacia  de  ciertas  palabras  para  la 
curación  de  las  enfermedades  del  ar- 
queo , admitiendo  un  remedio  uni- 
versal , á que  llamó  liquor  alkaest  ens 
primum  salium.  Los  mercuriales,  los 
antimoniales,  elopioyel  vino  son  muy 
agradables  al  arqueo,  cuando  motiva 
el  delirio  en  las  fiebres.  Recomienda 
el  muriato  simple , llamado  por  el 
mercurio  diaforético,  contra  todas  las 
calenturas  , hidropesías  , enfermeda- 
des del  hígado  y úlceras  del  pulmón. 
Esta  denominación  manifiesta  que  re- 
conoció la  utilidad  del  mercurio, 
cuando  aumenta  la  traspiración  cutá- 
nea. Empleaba  el  precipitado  blan- 
co y rojo  al  esterior  en  las  úlceras 
locales:  prescribe  en  las  calenturas 
los  principales  antimoniales,  tales  co- 
mo el  azufre  dorado  y el  antimonio 
diaforético.  El  opio,  dice,  es  un  re- 
medio fortificante  y calmante,  y los 
galenistas  tienen  muy  poca  razón  en 
concederle  propiedades  atemperantes; 
pues  contiene  una  sabacre  y un  aceite 
amargo  que  le  dan  virtud  de  corregir 
los  errores  del  arqueo,  enviando  su 
fermento  ácido  á las  otras  partes , y 
asegura  haber  obtenido  muchas  cura- 
ciones con  el  vino.  Jamás  combatió  di- 
rectamente los  vicios  de  las  secrecio- 
nes; pues  como  estas  dependen  siem- 
pre de  las  enfermedades  del  arqueo, 
basta  saber  regularizar  este  último 
para  que  los  ácidos  y las  otras  acrimo- 
nias se  disipen  por  ellas  mismas.  Ven- 
helmont  decia  espresamente,  que  para 
la  curación  de  la  gota  no  se  deben  dar 
los  ácidos  que  son  siempre  el  producto 
de  la  afusión,  ¡ Ojalá  que  sus  discípu- 
los hubiesen  tenido  presente  este  esce- 
lente  principio,  pues  no  hubieran  in- 
currido en  tan  graves  errores!  La  san- 
gre mientras  circula  no  esperimenta 
alteración , porque  el  arqueo  en  sus 
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errores  solo  ocasiona  la  plétora  y las 
congestiones  *,  la  sangría  es  una  Opera- 
ción inútil  y aun  dañosa  , pues  dismi- 
nuye la  masa  del  espíritu  vital  que 
obra  eu  la  sangre.  Vanbelmont  fue 
el  mayor  hematofobo  que  ha  existido. 
En  efecto,  él  ha  hecho  á la  medicina 
práctica  el  importantísimo  servicio  de 
demostrar  hasta  la  evidencia  las  con- 
secuencias funestas  que  trae  el  abuso 
de  la  flebotomía  , y sobre  todo  ha  ma- 
nifestado los  inconvenientes  de  esta 
Operación,  que  produce  una  debilidad 
estrema  é impide  la  manifestación  de 
las  crisis.  Con  respecto  á los  evacuan- 
tes dice  que  son  inútiles,  pues  que  una 
alteración  cualquiera  de  las  secrecio- 
nes supone  un  desorden  en  el  arqueo, 
y á mas  son  dañosos  porque  agotan  las 
fuerzas ; pero  que  á pesar  de  esto , si 
en  las  primeras  vias  existe  algún  in- 
farto saburral,  se  debe  recurrir  á pur- 
gantes que  obren  con  suavidad  sin 
afectar  las  fuerzas. 

Los  escritos  de  este  hombre,  á pe- 
sar de  su  adhesión  al  fanatismo  de  su 
tiempo,  son  leídos  con  gusto  por  los 
amantes  de  la  verdad  , pues  ha  sabido 
señalar  un  sinnúmero  de  errores  teóri- 
co-prácticos  , y ha  admitido  principios 
que  los  médicos  escasos  de  erudición 
los  han  considerado  como  el  resultado 
de  los  trabajos  modernos  : sus  escritos 
fueron  conocidos  muy  tarde  , y algu- 
nos después  de  su  muerte,  á escep- 
cion  del  tratado  de  la  curación  mag- 
nética de  las  heridas  que  apareció  en 
1621 ; la  mayor  parte  de  los  otros  fue- 
ron publicados  por  sus  hijos  en  1648. 
Pocos  prácticos  abrazaron  su  sistema 
sin  modificarlo:  Francisco  Osuwald 
Gremfs,  médico  del  arzobispo  de  Sa- 
laburgo,  lo  espuso  en  una  obra  parti- 
cular , en  la  que  reunió  la  doctrina  de 
Vanbelmont  con  la  galénica  , aunque 
en  algunas  partes  se  declara  mucho 
mas  en  favor  de  la  sangría,  de  lo  que 
los  principios  de  V^anhelmont  permi- 
ten, aunque  en  lo  demas  se  le  debe 
considerar  como  un  manual  del  siste- 
ma de  este  último. 


GAUTHER  CARLETON  tomó  de 

su  sistema  , que  los  cálculos  provienen 
de  los  errores  en  el  arqueo,  y tienden 
á la  coagulación  de  la  flema  por  la  sal 
de  la  orina. 

JUAN  WEPSER  defendió  tam- 
bién la  existencia  del  arqueo,  que  él 
llamaba  presidente  del  sistema  neryio- 
so  en  los  animales,  y arquitecto  en  las 
plantas,  aunque  no  admitía  el  fer- 
mento. 

Si  el  sistema  de  Vanbelmont  con 
respecto  á sus  ideas  espiritualistas,  fué 
recibido  con  tan  poca  acogida,  débese 
atribuir  á la  propagación  de  otra  filo- 
sofía que  admitía  principios  opuestos; 
esta  es  la  Descartes.  Este  filósofo  re- 
cogió nuevas  pruebas  para  apoyar  la 
doctrina  de  los  fermentos  ; colocó  los 
principios  espirituales  de  Vanbelmont 
al  nivel  de  los  séres  materiales ; diri- 
gió con  provecho  la  atención  de  los 
teóricos  sobre  la  figura  de  los  átomos, 
y dió  á la  química  una  forma  del  todo 
nueva  , que  Silvio  Aachenio  y Wilis 
contribuyeron  en  gran  manera  á colo- 
carla en  buen  lugar.  Los  fermentos  de 
Vanbelmont  sirvieron  de  base  funda- 
mental al  sistema  de  Descartes,  que 
filé  adoptado  por  los  naturalistas  por 
espacio  de  un  siglo.  Principiemos  á 
estudiar  las  circunstancias  que  condu- 
jeron al  filósofo  francés  á imaginar  esta 
nueva  doctrina. 

Sistema  de  DESCARTES. 

La  lectura  atenta  de  la  vida  de  Re- 
ndarte Descartes  nos  conduce  á obser- 
vaciones interesantes  sobre  el  modo  de 
pensar  de  este  hombre  notable.  Nació 
en  1596  en  Flaye  , provincia  de  Tu- 
rena  , de  una  familia  rica  y poderosa. 
Su  salud  fué  vacilante  hasta  la  edad 
viril , y la  constitución  valetudinaria 
de  que  gozaba , bastaba  para  esplicar 
su  decidida  pasión  por  la  soledad  y los 
desvíos  en  que  su  imaginación  incur- 
rió. El  modo  con  que  fué  educado  por 
el  padre  Fleche,  parece  ser  el  origen 
de  la  libertad  de  pensar  de  este  jóven. 
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y de  su  aversión  á la  filosofía  escolás- 
tica , pues  el  jesuita  por  atención  al 
rango  del  padre  de  Descartes  , no  le 
sujetó  al  yugo  severo  del  método  esco- 
lástico , y le  inspiró  tal  entusiasmo  por 
las  matemáticas  , que  no  podia  for- 
marse ninguna  idea  sin  referirla  á una 
figura  geométrica.  La  independencia 
en  que  vivia  y apreciaba  tanto  le  hizo 
aborrecer  la  vida  sedentaria  , y no  per- 
manecer en  ninguna  parte  sino  mien- 
tras fuese  desconocido  y perfecta- 
mente libre , por  lo  cual  viajó  desde 
1613  hasta  1629,  sin  descansar  en  este 
tiempo  mas  de  seis  meses  en  la  misma 
ciudad.  En  1617  se  alistó  voluntaria- 
mente al  servicio  de  las  armas  en  Ho- 
landa , pasando  dos  años  después  al 
ejército  de  Biera.  Tuvo  un  sueño 
que  le  reveló  estar  destinado  á bus- 
car la  verdad  ^ y se  aficionó  á la  socie- 
dad R.  ^ G.  para  descubrirla  : hizo 
el  voto  de  ir  peregrinando  á Nuestra 
Señora  de  Loreto  , si  sus  deseos  se 
cumplian.  Pero  todos  los  esfuerzos  pa- 
ra unirse  con  ella  fueron  infructuosos^ 
porque  no  pudo  encontrar  á ninguno 
que  siguiese  esta  secta  •,  pero  su  modo 
de  pensar  le  apartó  de  la  filosofía  esco- 
lástica. En  Holanda  vivió  desde  1629 
hasta  1649:  después  pasó  á Egmont, 
y de  este  á Alkmaer , en  donde  estuvo 
mucho  mas  tiempo  estudiando  allí  la 
anatomía  y la  química  (1630)  con  un 
ardor  sin  igual  ^ con  el  fin  de  conocer 
los  medios  de  conservar  su  débil  salud 
y alargar  su  frágil  existencia.  Ulti- 
mamente marchó  de  Holanda  á la 
córte  de  Cristina  reina  de  Suecia 
(1649),  y alli  murió  al  año  siguiente 
á consecuencia  de  una  indigestión^  se- 
gún Plempins.  Descartes  fué  el  anta- 
gonista mas  acérrimo  del  sistema  es- 
colástico, mas  bien  llevado  por  el  de- 
seo de  introducir  un  método  mejor  que 
el  antiguo,  que  por  la  bondad  y pree- 
minencia del  sujo:  reunió  en  un  pun- 
to de  vista  general  todas  las  ciencias,  y 
enseñó  la  manera  de  filosofar  •,  pero  en 
su  aplicación  á cada  objeto  en  particu- 
lar no  fué  muy  feliz.  Su  imaginación 


ardiente  le  pintó  el  camino  que  habia 
de  recorrer  como  el  mas  cierto  para 
llegar  al  templo  de  la  verdad  , y en  la 
dedicatoria  de  sus  principios  Jilosó fí- 
eos, dice  que  el  espíritu  humano  no 
era  capáz  de  inventar  otro  mejor.  Ha- 
bla con  satisfacción  de  la  utilidad  de 
su  método,  y de  la  infalibilidad  de 
sus  dogmas  en  particular,  inventados 
para  el  ejercicio  del  espíritu  humano. 

La  marcha  de  su  discurso  filosófico 
es  la  misma  que  Demócrito  habia  ele- 
gido entre  los  antiguos.  Hasta  en  el 
amor  por  la  zootomía  se  descubre  la 
mas  perfecta  semejanza  entre  estos  dos 
filósofos.  Parece  que  el  genio  del  tiem- 
po fué  la  escusa  de  su  adhesión  á la 
doctrina  de  los  átomos,  contra  la  cual 
habian  ya  inspirado  aversión  los  filó- 
sofos aficionados  á la  doctrina  escolás- 
tica , especialmente  Tomás  Hobbes  y 
Pedro  Gasendo.  Descartes  no  siguió  cie- 
gamente los  sistemas  de  estos  filósofos, 
aunque  tuvo  la  idea  de  repetir  los  mis- 
mos ensayos  dirigidos  á otros  objetos. 
A esto  se  debe  añadir  el  gusto  inspira- 
do por  la  química  de  buscar  los  ele- 
mentos de  los  cuerpos  de  la  naturale- 
za, y estudiar  sus  propiedades,  mien- 
tras que  los  galenistas  y escolásticos  se 
contentaban  con  admitir  los  que  los 
antiguos  habian  enseñado  , desprovis- 
tos de  todo  conocimiento  en  física  es- 
perirnental. 

El  sistema  físico  de  Descartes  basa 
sobre  el  principio  que  la  materia  y el 
espacio  son  idénticos,  pues  las  tres 
dimensiones  longitud  , latitud  y pro- 
fundidad que  forman  la  esencia  del 
cuerpo  constituyen  también  la  idea 
del  espacio;  siendo  el  cuerpo  materia, 
el  espacio  lo  debe  ser  también  , y por 
consecuencia  no  existe  vacío  en  el  es- 
pacio. Si  cada  cuerpo  tiene  las  tres  di- 
mensiones, no  existen  átomos,  pero  la 
materia  es  divisible  hasta  lo  infinito. 
Esta  es  la  primera  y mas  importante 
diferencia  entre  el  sistema  de  Descar- 
tes y el  de  Gasendo,  pues  este  restaura- 
dor de  la  doctrina  de  Epicuro,  no  admi- 
te átomos.  La  esencia  del  cuerpo  no 
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consiste  sino  en  las  tres  dimensiones, 
las  demas  propiedades  deben  conside- 
rarse como  simples  maneras  que  no  de- 
penden de  la  esencia,  y que  son  como 
condiciones  accidentales  : en  su  con- 
secuencia todo  movimiento  de  un 
cuerpo  es  un  accidente  motivado  , no 
por  la  esencia  de  la  materia  , sino  por 
un  choque  esterior  ; y como  los  peri- 
patéticos han  probado  la  independen- 
cia mutua  de  la  materia  y de  la  forma 
por  una  conclusión  análoga  , hace  re- 
montar la  causa  de  todos  los  movi- 
mientos materiales  al  sistema  de  las 
causas  ocasionales  por  el  cual  Des- 
cartes quería  esplicar  la  unión  del  al- 
ma con  el  cuerpo. 

Difícil,  dice,  esbuscar  fuera  del  cuer- 
po la  causa  primera  de  todos  sus  movi- 
mientos y cambios;  sin  embargo  el  fí- 
sico se  debe  esforzar  en  esplicar  las 
causas  próximas  ó los  principios  que 
obran  después  de  la  materia,  pues  se- 
ría impedir  toda  especie  de  investiga- 
ciones filosóficas  el  recurrir  á la  causa 
primera,  ó atenerse  á las  causas  fina- 
les. Sustituir  á las  investigaciones  fí- 
sicas las  de  la  teología  es  una  solemne 
inconsecuencia  ; asi  el  filósofo  debe 
despreciar  las  causas  finales  de  las  es- 
colásticas , y solo  debe  valorar  la  for- 
ma y mezcla  de  la  materia  que  dan  la 
razón  próxima  y suficiente  de  las  ac- 
ciones que  esta  ejecuta.  En  consecuen- 
cia esplica  los  diferentes  cambios  de 
los  cuerpos  por  la  diversidad  de  for- 
ma y mezcla  de  la  materia  , acumu- 
lando hipótesis  que  consideran  sus  imi- 
tadores como  verdades  incontestables. 

El  universo  está  formado  por  el  con- 
junto de  cuerpos  reales,  que  siempre 
frotándose  los  unos  á los  otros  por  un 
movimiento  continuo  adquieren  dos 
formas  y dos  grosores  diferentes.  El 
mas  voluminoso  se  hace  esférico  por- 
que el  roce  continuo  destruye  sus  án- 
gulos, y estos  ángulos  arrancados  cons- 
tituyen la  primera  clase  de  los  cuer- 
pos elementales  materia  primi  ele» 
menti y que  llevando  los  intersticios 
de  los  globos  á cuyo  alrededoiv  van  gi- 


rando , producen  los  torbellinos , Por 
lo  espuesto  se  vé  que  hay  dos  clases  de 
elementos;  los  esféricos  son  mas  grue- 
sos que  los  que  han  sido  arrancados,  y 
que  pueden  dividirse  hasta  lo  infini- 
to. Esta  hipótesis  tenia  tanto  atrac- 
tivo para  Descartes  que  todo  lo  espli- 
caba  por  ella.  Los  cuerpos  terrestres  es- 
tán compuestos  de  tres  especies  de  áto- 
mos que  varían  por  la  forma,  unos  son 
divididos,  otros  áogulosos  situados  en-  . 
tre  los  antecedentes,  y los  últimos  rec- 
tos y no  divididos.  Admite  la  inmate- 
rialidad del  alma  , y cree  que  todos  los 
movimientos  tienen  su  causa  primiti- 
va en  ella,  atribuye  los  cambios  cor- 
porales á la  causa  próxima  que  reside 
en  la  forma  y mezcla  de  la  materia, 
y establece  la  diferencia  entre  los 
cambios  materiales  y el  alma,  como  es 
la  que  existe  entre  la  tela  y el  artífice 
que  la  ha  fabricado.  Coloca  el  asiento 
aquella  en  el  cerebro  en  el  que  pro- 
duce las  sensaciones,  la  imaginación  y 
la  inteligencia.  A esto  le  objeta  Ga- 
sendo  que  si  el  alma  reside  en  la  ca- 
beza no  obrará  con  igual  fuerza  en. 
todas  las  partes  de  la  economía.  Des- 
cartes no  dá  á este  argumento  una  so- 
lución satisfactoria  , lo  que  le  hubiera 
sido  fácil  diciendo  que  él  se  limitaba 
á colocar  en  la  cabeza  la  principal 
actividad  del  alma  , de  la  cual  toman 
una  porción  igual  los  demas  órganos. 
De  1 as  partes  en  cefálicas  que  Descar- 
tes eligió  para  situar  el  alma  , lo  fué 
la  glándula  pineal,  pues  este  cuerpees 
único  y se  halla  colocado  entre  los  tu- 
bérculos cuadrigeminos,  y por  conse- 
cuencia debe  recibir  los  espíritus  vita- 
les de  estos  últimos.  Huet  le  objetó  di- 
ciendo que  la  glándula  pineal  no  era  el 
único  órgano  impar  del  cerebro,  pues 
el  cuerpo  calloso  y la  glándula  pituita- 
ria eran  igualmente  impares  ; y ade- 
mas que  la  glándula  se  ha  encontrado 
algunas  veces  llena  de  piedras  para  que 
el  alma  pudiese  sin  incomodidad  des- 
empeñar sus  funciones;  en  fin,  que  con 
frecuencia  se  ha  visto  destruiada  en  las 
enfermedades , como  lo  prueban  las 
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aberturas  cadavéricas.  Descartes  no 
por  eso  mudó  de  opinión,  antes  por  el 
contrario  disecó  un  gran  número  de 
animales  con  el  objeto  de  determinar 
con  precisión  la  estructura  de  esta  par- 
te que  le  pareció  la  mas  importante. 

Las  funciones  animales  (sensacio- 
nes) son  el  resultado  de  los  movimien- 
tos que  las  impresiones  esternas  pro- 
ducen en  los  nervios  sensitivos  , que 
V trasmiten  á la  glándula  pineal  , punto 
central  del  cerebro:  esta  entra  en  vi- 
bración, y ejecuta  movimientos  que  su 
pedículo  favorece  en  gran  manera; 
supone  en  estos  movimientos  una  di- 
versidad infinita  que  le  sirven  á espli- 
car  las  sensaciones  multiplicadas  y las 
ideas.  La  oscilación  de  la  glándula  se 
trasmite  á los  ventrículos  y a los  espi-^ 
ritus  vitales  que  en  ella  se  encuentran, 
de  lo  cual  resultan  en  las  fibras  del 
encéfalo  los  vestigios  de  las  impresio- 
nes de  naturaleza  enteramente  mate- 
rial , que  compara  á los  dobleces  de 
papel  que  se  pueden  rasgar  con  faci- 
lidad. Descartes  procura  hacer  su  es- 
plicacion  con  figuras.  Esplica  los  re-? 
cuerdos  por  el  descanso  de  las  señales 
materiales^  ó por  el  restablecimiento 
de  los  pliegues,  ó por  la  desobstruccion 
de  los  canales  del  cerebro  sobre  los 
cuales  había  producido  otras  veces  la 
glándula  pineal  sus  movimientos.  Dis- 
tingue las  funciones  del  cuerpo  huma- 
no con  el  mayor  cuidado,  y dice  que 
las  sensaciones  se  producen  en  virtud 
de  las  vibraciones  de  las  fibras  inter- 
nas de  los  nervios,  pero  los  movimien- 
tos son  debidos  á la  influencia  de  los 
espíritus  vitales  sobre  los  músculos  por 
el  intermedio  de  la  sustancia  medular 
de  los  nervios  , diferenciándose  tanto 
la  sensación  del  movimiento  como  lo 
blanco  de  lo  negro.  Para  esplicar  la 
diversidad  de  ideas  de  la  imaginación, 
cree  que  bastan  la  mezcla  de  humores 
y la  distancia  que  separa  la  imágen  de 
la  glándula  pineal  ; asi  atribuye  los 
movimientos  voluntariosa  la  proximi- 
dad de  los  espíritus  vitales  que  se  in- 
sinúan en  los  nervios , y á la  de  la 


imágen  que  produce  la  sensación  en 
el  cerebro.  Esplica  el  sueño  por  la  co- 
nexión que  hay  entre  los  canales,  po- 
ros y cavidades  del  cerebro  , cuando 
los  espíritus  vitales  no  se  han  segrega- 
do en  la  debida  cantidad  para  llenar 
el  diámetro  natural  de  estas  partes. 
Con  el  objeto  de  ilustrar  mas  el  modo 
con  que  espone  las  otras  funciones 
del  cuerpo,  se  debe  observar  que  su 
hipótesis  acerca  de  \ostorhellinos  for- 
mados por  los  pequeños  átomos  alre- 
dedor de  los  gruesos  globos  le  debió 
obligar  á adoptar  el  fermento  de  Van- 
helmont.  Este  cambio  interior  conti- 
nuo en  el  cual  se  desenvuelven  gases 
activos,  se  puede  conciliar  perfecta- 
mente con  la  idea  de  los  torbellinos,  y 
si  sus  discípulos  hubieran  concendido 
formas  determinadas  á las  partículas 
fermentecibles,  lá  reunión  del  sistema 
de  Vanhelmont  al  de  Descartes  había 
sido  la  mas  grande  y consecuente  que 
se  pudiera  imaginar. 

Descartes,  acérrimo  defensor  de  la 
circulación  de  la  sangre  , causa  en  su 
concepto  de  la  efervescencia  ó fer- 
mentación que  este  fluido  esperimen- 
ta  en  el  corazón  por  efecto  del  grande 
calor  animal ; compara  el  calor  resul- 
tante de  la  fermentación , al  que  se 
produce  vertiendo  un  ácido  mineral 
sobre  el  hierro,  y le  dá  el  nombre  de 
fuego.  La  causa  de  esta  fermentación 
está  en  el  éter,  que  equivale  al  gas  de 
Vanhelmont.  Continuando  la  sangre 
su  curso  en  las  arterias  sin  cesar  la  fer- 


mentación , se  hace  mas  y mas  ténue 
yespansible,  asemejándose  algo  á los 
espíritus  vitales  segregados  en  el  cere- 
bro. La  digestión  es  producida  por  la 
fermentación  , en  la  que  se  produce 
un  ácido  tan  acre  , que  se  puede  com- 
parar al  agua  fuerte  , y que  en  parte 
produce  el  hambre  por  su  acción  so- 
bre las  fibras  nerviosas  de  las  túnicas 
del  ventrículo. 

Parece  natural  la  aplicación  de  los 
fermentos  para  esplicar  las  secrecio- 
nes; sin  embargo.  Descartes  esplica 
estas  funciones  por  la  relación  que  hay 
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entre  el  grosor  j la  forma  de  las  mo- 
léculas de  los  humores  que  deben  se- 
gregarse  , con  los  poros  de  los  órganos 
encargados  de  llenar  dicha  función. 
Compara  á los  órganos  secretores  á las 
cribas  que  dejan  pasar  las  partes  suti- 
les y similares,  reteniendo  las  partes 
gruesas  y hetereogéneas.  Las  molécu- 
las redondas  se  dirigen  por  los  tubos 
circulares  *,  las  piramidales  , por  los  ca- 
nales triangulares  •,  las  cúbicas  , por 
conductos  cuadrados,  y de  este  modo 
todas  las  secreciones  conservan  su  es- 
tado natural , en  tanto  que  partículas 
convenientes  pasen  por  los  poros  que 
les  están  destinados. 

Las  hipótesis  ingeniosas  tienen  la 
grande  ventaja  de  dirigir  con  prove- 
cho la  atención  hacia  el  mecanismo  y 
la  estructura  de  las  partes  del  cuerpo, 
sin  esplicar  nada  por  las  cualidades 
ocultas.  El  deseo  de  confirmar  por  la 
esperiencia  la  hipótesis  sobre  la  forma 
de  las  moléculas,  fué  motivo  de  hacer 
mas  general  el  uso  del  microscopio, 
abriendo  de  este  modo  un  campo  muy 
vasto  á descubrimientos  importantes. 
Sin  embargo.  Descartes  entibió  el  es- 
píritu de  observación , contribuyendo 
á entretener  la  idea  errónea  de  que  el 
cálculo  del  movimiento  daría  á la  me- 
dicina una  certidumbre  matemática. 

Los  primeros  y mas  celosos  partida- 
rios del  sistema  de  Descartes  lo  fueron 
en  Holanda  , en  donde  habia  pasado 
gran  parte  de  su  vida  en  la  universi* 
dad  de  Utreck  , á la  cual  fué  llamado 
en  1634  Enrique  Renerius,  amigo  ín- 
timo de  Descartes. 

Enrique  Regius,  iniciado  por  Re- 
I nerius  en  los  misterios  de  la  lilosofía 
; cartesiana,  trató  en  seguida  de  intro- 
I ducirla  en  la  teoría  de  la  medicina, 
c pero  con  muy  poca  reflexión  , pues 
>i  solo  atendió  en  ello  al  medio  de  atraer 
^ oyentes  á su  celebridad.  Descartes  se 
jj  interesó  en  su  favor  *,  pero  muy  pron- 
to se  fatigó  de  sus  importunidades, 
y lo  abandonó  enteramente.  La  in- 


discreción de  su  discípulo  y amigo 
llegó  á su  colmo  , pues  abjuró  en  pu- 
blicó la  filosofía  cartesiana  (1645)  , á 
la  que  debía  el  nombramiento  de  pro- 
fesor, y que  estuvo  á pique  de  perder- 
porque  después  de  la  muerte  de  Des- 
cartes , Gisbert  y Veertius  , aturdido 
por  la  victoria  que  habia  logrado  en 
el  sínodo  de  Dordrecht,  creyó  triun- 
far de  los  cartesianos,  acusándolos  de 
ateístas. 

CORNELIO  DE  HOGDELAN- 
DA,  amigo  de  Descartes , publicó  una 
obra  que  merece  mas  consideración 
que  el  libro  informe  de  Regius.  Gor- 
nelio  esplica  todas  las  funciones  del 
cuerpo  por  las  leyes  de  la  química,  de 
la  mecánica  , por  la  acidéz  ó alcale- 
cencia  de  los  humores,  por  la  efer- 
vescencia y la  fermentación  y por  el 
volumen  y forma  de  los  átomos.  La 
fermentación  de  Vanhelmont  le  pa- 
reció recibía  la  mayor  claridad  con 
la  materia  sutil  de  Descartes.  La  di- 
gestión se  verifica  , según  él  , por  la 
fermentación  , pudiéndose  comparar 
el  jugo  gástrico  á una  mezcla  del  agua 
fuerte  con  el  espíritu  de  vino.  La  san- 
gre proviene  del  quilo  por  un  movi- 
miento interno  de  las  partículas  ^ y es 
arrojada  del  corazón  á las  arterias  por 
una  efervescencia  producida  por  la 
manteca  de  antimonio,  preparada  con 
el  sublimado  corrosivo.  La  fiebre  con- 
siste en  la  fermentación  de  la  materia 
viscosa  que  está  compuesta  de  las  par- 
tículas mas  gruesas.  Los  espíritus  vi- 
tales se  separan  de  la  sangre  por  una 
verdadera  destilación. 

La  filosofía  de  D escartes  tuvo  tam- 
bién sus  partidarios  en  Francia  en  el 
año  1651.  Pedro  Michon  abate  de 
Rourdelot , estableció  una  academia 
cartesiana  en  ella  se  reunían  sus  in- 
dividuos una  vez  á la  semana  , con  el 
objeto  de  discutir  los  principios  de  la 
nueva  doctrina.  Esta  academia  existió 
hasta  la  muerte  de  Rourdelot  en  1685, 
En  varias  sesiones  que  tuvieron,  en 


Hist.  Gen.  de  la  Medicina. — Tomo  1 


58 


458 


HISTORIA  GENERAL 


una  de  ellas  trataron  del  asiento  del 
alma  en  la  glándula  pineal  ^ y en  otra 
de  la  materia  sutil  que  todo  lo  penetra, 
y de  la  que  forman  parte  los  espíritus 
vitales.  Procuraron  probar  que  todas 
las  cosas  provienen  del  agua  y sal : que 
esta  puede  ser  volátil  ó compuesta  de 
fuego.  Distinguen  dos  especies  *,  la  pri- 
mera es  el  azufre  que  viene  simultá- 
neamente de  todos  los  cuerpos  , y la 
otra  és  el  mercurio  que  contiene  par- 
tes acuosas.  La  sal  volátil  tiene  partí- 
culas de  una  forma  redonda , la  cual 
le  dá  una  grande  movilidad  : la  sal 
compuesta  de  fuego  está  formada  de 
átomos  oblongos  y cuadrados  , á be- 
neficio de  los  cuales  se  verifica  la  unión 
y retención  de  lo  necesario.  La  teoría 
de  los  álcalis  y de  los  ácidos  se  ha  es- 
tablecido sobre  estas  ideas  , esplican- 
do  por  ellas  las  enfermedades. 

La  filosofía  cartesiana  fue  suscepti- 
ble de  ligarse  con  la  mística,  según  lo 
prueba  Nicolás  Mallebranche.  La  vi- 
da solitaria  ^ la  constitución  delicada 
de  este  filósofo,  y la  austeridad  de  las 
reglas  que  guardaba,  fueron  causa  de 
su  pasión  por  meditaciones  religiosas 
y filosóficas,  cuyas  descripciones  nos 
sorprenden.  Descartes  miraba  los  cam- 
bios mecánicos  del  cerebro  y nervios 
como  la  causa  de  las  sensaciones  y 
pensamientos;  Malebrancbe  quiere  es- 
plicarlo  por  la  secura  y humedad  de 
las  fibras.  La  acción  de  las  cosas  es- 
teriores  sobre  los  principios  mas  de- 
licados del  cuerpo,  fue  á su  modo  de 
ver  la  causa  de  las  afecciones  del  alma, 
cuya  Opinión  encontró  muchos  defen- 
sores entre  los  filósofos  que  aparecie- 
ron después  de  él.  Después  de  este  se 
hizo  general  el  uso  de  atribuir  las  sen. 
saciones  y pensamientos  á los  cambios 
fibriiares  del  cerebro  , cuya  idea  pa- 
reció tener  mas  probabilidad  después 
del  descubrimiento  de  la  estructura 
fibrilar  del  encéfalo  por  Lecuwen- 
hock. 

La  filosofía  cartesiana  tuvo  también 
su  partido  en  Italia  ; Tomás  Gornelio 


Cosenza  fué  uno  de  sus  defensores,  pu- 
diéndose asegurar  que  la  escuela  ya- 
Iromatemática  que  se  creó  entonces  en 
Italia  debió  su  origen  á los  principios 
de  Descartes.  Miguel  Angel  y Jardela, 
profesor  de  física  en  Roma  y Pádua, 
siguieron  también  la  doctrina  de  Des- 
cartes •,  los  demas  médicos  italianos  se 
guiaban  por  la  filosofía  peripatética,  y 
por  el  método  esperimental  de  Galileo 
y de  Torriceli,  contrarios  á los  princi- 
pios de  la  nueva  doctrina. 

Los  Paises  Bajos  (Bélgica)  fueron 
siempre  la  patria  de  la  filosofía  car- 
tesiana, aunque  en  1663  el  nuncio  del 
Papa  en  Lovaina  tentó  horrorizar  á 
los  partidarios  de  esta  doctrina,  opo- 
niéndose á los  adelantos  que  esta  pu- 
diese hacer  ulteriormente  *,  pero  no 
pudo  llegar  á su  objeto  , pues  ya  ha- 
bían admitido  los  profesores  los  fer- 
mentos de  Vanhelmont  y los  torbe- 
llinos de  Descartes  como  otros  tantos 
artículos  de  fé.  Hácia  mediados  del 
siglo  XVII,  se  esparció  en  los  Pai- 
ses Bajos  una  teoría  química,  que  en- 
galanada con  los  encantos  de  la  novedad 
y apoyada  por  el  dinero  de  los  comer- 
ciantes, atribuía  todas  las  funciones 
del  cuerpo  y las  enfermedades , á la 
forma  y mezcla  de  las  moléculas  de  los 
humores,  á la  fermentación,  á la  efer- 
vescencia , precipitación  y destilación 
de  los  elementos  químicos,  curando 
las  enfermedades  por  los  reactivos  quí- 
micos, y rechazando  sin  distinción  los 
principios  de  la  antigua  escuela.  El 
genio  despreocupado  é im parcial  con- 
vendrá, en  que  esta  escuela  hizo  mas 
daños  que  provecho,  porque  se  apartó 
de  la  senda  de  la  observación,  figuran- 
do las  cosas  preternaturales  como  cosas 
sensibles  , é introduciendo  pernicio- 
sos métodos  basados  en  abstracciones 
arbitrarias.  Las  opiniones  de  la  escue- 
la química  han  sido  mas  destructoras 
que  ciertas  guerras  , porque  en  estas 
hipótesis  la  curación  de  las  enferme- 
dades era  contraria  á la  sana  razón  y 
á la  buena  práctica. 
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Sistema  de  SILT^IUS. 

Francisco  de  le  Boe'  Silvius,  funda- 
dor del  sistema  químico  preparado  por 
los  escritores  anteriores^  gozó  de  mu- 
cha consideración  por  el  crecido  nú- 
mero de  discípulos  y por  la  celebridad 
de  la  universidad  en  que  él  enseñaba^ 
causas  que  contribuyeron  á generali- 
zar su  teoría  de  la  que  hizo  una  apli- 
cación general  á todos  los  ramos  de  la 
ciencia;  su  gran  talento  le  aseguró  la 
aceptación  de  sus^opiniones  que  fue- 
ron miradas  como  dogmas  infali- 
bles. 

Silvio  , el  mas  célebre  de  todos  los 
teórico-químicos  por  su  loca  presun- 
ción^ se  atrevió  á deducir  de  algunos 
hechos  aislados  y esperimentos  mal 
practicados  conclusiones  generales, 
que  presentaron  los  principios  de  la 
economía  animal  y las  causas  de  las 
enfermedades  tan  simples  que  hacian 
creer  que  nunca  lo  serian  mas.  Apli- 
có estas  conclusiones  generales  á la 
curación  de  las  enfermedades  con  un 
atrevimiento  reprensible  , y sus  cré- 
dulos discípulos  llegaron  á mirar  sus 
errores  como  los  mas  conformes  y en 
armonía  con  la  recta  razón. 

Mientras  ejercía  Silvio  la  medici- 
na en  Amsterdam,  estudió  profunda- 
mente el  sistema  de  Vanhelmonty  de 
Descartes  para  que  sirviesen  de  base  á 
sus  hipótesis.  Las  obras  de  Silvio  nos 
presentan  la  pintura  de  este  siglo, 
siendo  en  la  teoría  una  mera  modifi- 
cación de  la  de  Vanhelmont  y de  la 
de  Descartes,  sin  merecer  el  ser  teni- 
da como  original.  Introdujo  la  precio- 
sa costumbre  de  dar  en  los  hospitales 
lecciones  de  clínica  en  obsequio  de  los 
estudiantes,  abrió  un  gran  número  de 
cadáveres  ; y manifestaba  á sus  discí- 
pulos que  la  observación  es  la  piedra 
de  toque  para  los  sistemas,  sin  pensar 
que  el  suyo  era  el  mas  defectuoso  que 
otro  alguno.  Con  recordar  el  fermen- 
to de  Vanhelmont  se  tiene  una  idea 
clara  del  sistema  de  Silvio.  Dice  que 
todo  cambio  en  los  humores  es  con- 


secuencia de  la  fermentación , asig- 
nando á esta  función  condiciones  que 
con  dificultad  se  hallan  reunidas  en 
al  cuerpo  viviente.  Esplica  la  diges- 
tión por  la  fermentación  que  se  ve- 
ri fica  con  el  intermedio  de  un  fermen- 
to. Admite  un  triumvirato  en  los  hu- 
mores, con  cuya  efervescencia  ó fer- 
mento esplica  la  mayor  parte  de  las 
funciones.  La  digestión,  según  él , se 
verifica  en  las  primeras  vías  por  la 
reunión  de  la  saliva,  del  jugo  pancreá- 
tico y de  la  bilis  en  fermentación.  La 
saliva  y jugo  pancreático  contienen 
una  sal  ácida  muy  volátil : pretende 
encontrar  en  la  bilis  un  predominio 
de  álcali  unido  al  aceite  y espíritu  vo- 
látil , y supone  una  efervescencia  de 
los  ácidos  con  los  álcalis  con  despren- 
dimiento de  un  gas  que  contribuye  á 
la  digestión.  El  quilo  es  el  espíritu  vo- 
látil de  ios  alimentos,  acompañado  de 
un  aceite  sutil  neutralizado  por  un 
ácido  debilitado.  La  sangre  se  perfec- 
ciona mas,  plusquam  perfecitur ^ en  el 
bazo,  y adquiere  su  mas  alto  grado  de 
perfección  por  la  mezcla  de  cierta 
cantidad  de  espíritus  vitales.  La  bilis 
preexiste  realmente  en  el  fluido  san- 
guíneo, sin  fabricarse  en  el  hígado: 
en  este  solo  se  mezcla  para  volver  al 
corazón  con  la  linfa  ^ que  igualmente 
se  halla  mezclada  con  la  sangre  para 
dar  lugar  á la  fermentación  vital;  ha- 
ciéndose por  este  medio  el  punto  de 
reunión  de  todos  los  humores  y de  las 
secreciones  que  se  separan  y se  mez- 
clan , sin  que  los  humores  segregados 
tomen  la  menor  parte  en  estas  opera- 
ciones. Los  sólidos  están  desterrados 
de  la  fisiología  de  Silvio. 

Esplica  la  formación  y movimiento 
de  la  sangre  por  la  efervescencia  de  la 
sal  oleosa  y volátil  de  la  bilis  y el  áci- 
do dulcificado  de  la  linfa  , que  desen- 
vuelve el  calor  vital,  por  el  cual  la  san- 
gre se  atenúa  haciéndose  susceptible 
de  circular.  El  fuego  vital,  diferente 
del  fuego  orditiario,  es  entretenido 
por  la  mezcla  uniforme  de  la  sangre, 
atenuando  los  humores,  no  por  el  ca- 
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lor  , sino  porque  está  compuesta  de 
pirámides. 

La  teoría  de  las  funciones  natura- 
les , lo  mismo  que  la  de  las  enferme- 
dades, es  completamente  química.  Sil- 
vio fue  el  primero  que  introdujo  la 
palabra  acritud  ó acrimonia  para  de- 
signar el  predominio  de  los  elementos 
químicos  en  los  humores,  mirando  es- 
tas acrimonias  como  causa  próxima  de 
todas  las  enfermedades  ; ellas  jyueden 
referirse  á los  ácidos  ó á los  álcalis  : por 
consiguiente  las  enfermedades  prove- 
nían de  una  acrimonia  alcalina  ó de 
una  acrimonia  ácida.  Silvio  tenia  algún 
conocimiento  de  las  partes  constitu- 
yentes de  los  humores  animales,  aun- 
que muy  incompleto  , pues  que  se  li- 
mitaba á comparar  los  fluidos  inertes 
con  los  humores  del  cuerpo  viviente. 
Tenia  idea  del  gas  , á quien  concedía 
una  naturaleza  sutil  que  él  llamaba  ha- 
bitas , y describió  sus  diferencias  quí- 
micas y su  influencia  en  las  enferme- 
dades. Despreció  la  causa  de  la  altera- 
ción de  la  efervescencia  y el  predomi- 
nio de  las  acritudes  , sin  contar  con  la 
acción  de  los  solidos , no  siendo  el 
cuerpo  humano  , según  él , mas  que 
una  masa  de  humores  en  una  continua 
fermentación  , destilación  , eferves- 
cencia, precipitación. 

La  bilis  adquiere  diversas  acrimo- 
nias cuando  obran  en  el  cuerpo  muchas 
causas  5 como  los  alimentos  de  mala 
calidad  , un  aire  alterado , etc.  La  bi- 
lis ácida,  si  es  espesa,  produce  las  obs- 
trucciones *,  si  es  alcalina  la  fiebre  *,  y 
los  va  pores  que  se  desprenden  son  cau- 
sa del  frió  que  precede  a la  fiebre  : las 
calenturas  agudas  continuas  dependen 
de  la  acritud  de  la  bilis.  La  mezcla 
viciosa  de  la  bilis  con  la  sangre  deter- 
mina la  ictericia,  producida  en  otras 
ocasiones  por  las  obstrucciones  del  hí- 
gado. La  efervesceneia  viciosa  de  la 
bilis  con  el  jugo  pancreático  motiva 
las  demas  enfermedades.  La  mayor 
parte  de  estas  se  complican  con  sabur- 
ras de  las  primeras  vías. 

Atribuye  la  causa  de  las  calenturas 
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intermitentes  á la  acritud  acida  del  ju* 
go  pancreático,  y á la  obstrucción  de 
los  conductos  pancreáticos:  si  la  acidéz 
de  este  jugo  se  hace  mas  acre,  resultan 
la  hipocondría  y el  histerismo.  La 
efervescencia  viciosa  del  jugo  pancreá- 
tico con  la  bilis  hace  desprender  un 
humor  ácido  y viscoso  que  oprime  los 
espíritus  vitales  por  un  cierto  tiempo, 
dando  lugar  á las  palpitaciones  del  co- 
razón 5 al  síncope  y á otras  afecciones 
nerviosas.  Si  se  deposita  la  acritud 
ácida  del  jugo  pancreático  y de  la  lin- 
fa en  los  nervios , ocasiona  los  espas- 
mos ó las  convulsiones.  La  epilepsia  se 
debe  á los  vapores  acres  engendrados 
por  la  efervescencia  viciosa  del  jugo 
pancreático  con  la  bilis  acre.  El  origen 
de  la  gota  es  el  mismo  que  el  de  las 
fiebres  intermitentes.  Los  dolores  ar- 
tríticos son  debidos  al  ácido  acre,  des- 
pojado del  aceite  que  le  dulcifica.  La 
acritud  ácida  produce  las  viruelas.  La 
sífilis  es  el  resultado  de  un  ácido  cor- 
rosivo. La  sarna  se  debe  á la  acritud 
ácida  de  la  linfa.  Las  hidropesías  son 
producidas  por  la  acritud  de  la  linfa 
que  determina  su  congestión.  Los  cál- 
culos vesicales  tienen  por  causa  el  áci- 
do que  coagula  la  linfa  y el  jugo  gás- 
trico , produciendo  la  efervescencia  de 
este  último.  La  leucorrea  depende  de 
los  ácidos  corrosivos  y de  la  pérdida 
de  los  espíritus  vitales.  Considera  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades  pro- 
ducidas por  los  ácidos  , y solo  un  corto 
número  por  los  álcalis.  Atribuye  las 
fiebres  malionas  al  esceso  de  sales  vo-  ! 

o 

látiles  y á la  gran  tenuidad  de  la  san- 
gre, y otras  veces  á la  falta  de  aire  vi-  ; 
tal.  Describe  con  la  mayor  exactitud 
las  fiebres  larvadas.  También  quiere 
que  se  consideren  en  las  enfermeda- 
des los  espíritus  vitales  , cuya  sus- 
tancia espirituosa  puede  encontrarse 
muy  acuosa , ó en  una  efervescencia 
considerable,  faltando  á las  veces  com- 
pletamente; resultando  de  aquí  las  en- 
fermedades porél  como  efectode  vapo- 
res ácidos  acres  y alcalinos  que  confun- 
den y desordenan  los  espíritus  vitales. 
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No  es  estraíio,  pues,  que  Silvio 
fundase  en  estas  hipótesis  un  méto- 
do curativo  contrario  á la  naturaleza, 
siendo  su  sistema  el  mas  abominable 
de  todos  los  inventados.  Proscribía  los 
purgantes  en  las  enfermedades  produ- 
cidas por  la  efervescencia  de  la  bilis: 
los  vomitivos,  según  él , determinan 
efectos  dañosos.  Para  promover  el  vó- 
mito usaba  los  antimoniales  mas  acres, 
basta  el  polvo  de  Algarotli.  Pretendía 
moderar  la  acritud  de  la  bilis  con  el 
opio  y otros  narcóticos:  recomendaba 
las  sales  volátiles,  y el  espíritu  de  asta 
de  ciervo  , como  los  remedios  mas  efi- 
caces para  todas  las  dolencias  *,  pues 
corrigen  la  acidéz  de  la  linfa  por  sus 
virtudes  diaforéticas , ó vencen  la  acri- 
tud acida  del  jugo  pancreático  , é im- 
piden la  remora  de  los  espíritus  vita- 
les 5 provocando  las  secreciones , y fa- 
voreciendo el  flujo  menstruo.  Daba  el 
espíritu  volátil  de  ambar  gris  y el  opio 
en  las  calenturas  intermitentes,  reco- 
mendando las  otras  sales  en  las  demás 
afecciones,  y en  particular  en  las  agu- 
das. Asociaba  estas  sales  con  las  bebidas 
anti-tóxicas  , la  angélica  , el  bezoardi- 
co  y sustancias  análogas  , con  el  objeto 
de  corregir  la  acidéz  del  jugo  pancreá- 
tico y la  acritud  de  la  bilis  , sin  cuidar 
en  su  administración  , ni  de  la  marcha 
que  la  naturaleza  guarda  en  las  enfer- 
medades agudas,  ni  de  sus  períodos. 


ni  de  1 as  causas  remotas,  ni  de  los  sig- 
nos patognomónicos  •,  en  una  palabra, 
despreciaba  la  inducción  , limitándose 
solo  á ideas  especulativas  por  llegar  al 
conocimiento  de  las  enfermedades. 
Para  combatir  una  acritud  alcalina  que 
produce  la  disolución  de  los  humores, 
prescribía  los  ácidos  ó los  éteres  que 
gocen  de  la  misma  propiedad  : reco- 
mienda también  los  opiados  , los  ab- 
sorventes  y los  remedios  oleaginosos. 
En  las  fiebres  malignas  daba  la  triaca, 
el  antimonio  diaforético,  el  jarabe  del 
cardenal  Benedicto,  el  agua  profilác- 
tica , la  canela  y la  escabrosa. 

Estos  son  también  los  remedios  que 
los  sucesores  de  Silvio  emplearon  en 
las  calenturas  malignas;  siendo  muy 
sensible  que  no  tuviesen  en  considera- 
ción las  complicaciones,  la  diferencia 
de  constituciones  epidémicas  y otras 
circunstancias  de  mucha  importancia. 
De  este  modo  la  mas  noble  de  las  cien- 
cias se  hizo  el  juguete  de  la  imaginación 
de  los  químicos,  que  miraban  con  des- 
precio á sus  predecesores,  y patrimo- 
nio de  un  tiempo  en  que  no  se  veían 
mas  que  operaciones  químicas  y prin- 
cipios fermentecibles  en  la  economía, 
prefiriendo  mas  sacrificar  á los  enfer- 
mos á la  moda  y conducirlos  al  sepul- 
cro , que  darles  la  salud  siguiendo  el 
método  de  los  antiguos. 


PROPAGACION  DEI  SISTEMA  QÜIMICO. 


jPeben  notarse  en  la  historia  de  la  es- 
cuela química  la  poca  oposición  que 
encontró  en  su  principio , y las  obje- 
ciones tan  débiles  con  que  la  comba- 
tieron sus  adversarios.  Alucinaría  á los 
observadores  la  novedad  de  las  ideas? 
¿Creerían  insuficientes  los  dogmas  de 
los  antiguos  , ó tenían  por  necesaria  la 
aplicación  de  la  química  á todos  los 
ramos  de  las  ciencias  naturales?  Sin 
embargo,  debe  decirse  que  á escep- 
cion  de  un  corto  número  de  escritores 
que  se  declararon  contra  el  sistema 
químico  , la  mayor  parte  lo  adoptaron 


esclusivarnente.  Los  enemigos  acérri- 
mos de  esta  doctrina,  sobre  ser  muy 
poco  instruidos  , estaban  imbuidos  de 
tantas  preocupaciones  , que  aun  con- 
tribuyeron á asegurar  sus  progresos. 
La  escuela  de  París,  bajo  la  presiden- 
cia de  Juan  Biolan  , rechazó  todas  es- 
tas innovaciones,  permaneciendo  fiel  á 
ios  principios  dogmáticos  del  gobier- 
no, y declarándose  contraria  á toda 
alianza  de  la  química  con  la  medici- 
na, y aun  contra  todas  las  preparacio- 
nes químicas  medicinales  ; pero  esta 
Oposición  duró  tanto  como  la  celebri- 
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dad  de  Gay  Patín  , uno  de  los  pro- 
fesores de  esta  escuela  : este  fue  uno 
de  los  defensores  mas  fuertes  de  las 
escuelas  hipocráticas  y galénicas,  que 
empezaban  á caer  poco  á poco  en  el 
olvido.  Nos  dejó  una  refutación  com- 
pleta de  la  química  , en  la  que  mani- 
fiesta el  odio  irreconciliable  que  tenia 
á los  químicos  de  su  tiempo  , á quie- 
nes llama  monederos  falsos  de  la  me- 
dicina , y que  como  tales  debian  ser 
castigados  lo  mismo  que  los  raalbecbo- 
res.  En  toda  su  vida  no  usó  del  antir 
.monio  sino  una  sola  vez  • pues,  según 
él  , este  medicamento  hizo  perecer 
mas  gente  que  la  guerra  de  los  treinta 
años  de  Alemania.  Reunió  en  su  mar- 
tjrologium  antimonii  los  casos  en  que 
esta  sustancia  había  podido  producir 
efectos  dañosos  ó mortales.  En  1666 
fue  tan  reñida  la  cuestión  5 relativa  al 
uso  del  antimonio  y en  particular  del 
emético,  que  todos  los  profesores  de 
la  facultad  de  París  se  reunieron,  en 
virtud  de  un  decreto  del  Parlamento, 
bajo  la  presidencia  del  director  Vig- 
non , y después  de  una  detenida  dis- 
cusion,  se  decidió  por  una  mayoría  de 
ochenta  y dos  votos,  que  el  emético 
y las  otras  preparaciones  antimonia- 
les , no  solo  podían  ser  permitidas  , si 
que  también  recomendadas.  Después 
de  esta  decisión  no  quiso  ya  Guy  Pa- 
tín combatir  los  medios  químicos,  aun- 
que no  permaneció  inactivo.  Francis- 
co Blandel , uno  de  sus  amigos , pre- 
tendió del  Parlamento  el  que  se  anula- 
se la  d ecision  , pero  no  lo  pudo  conse- 
guir. Carlos  Guillemeau,  sectario  fiel 
de  Patín  , no  fué  mas  feliz  en  su  polé- 
mica en  favor  de  la  práctica  galénico- 
bipocrática.  Guillemeau  y Antonio 
Menjeau,  médico  de  Mompeller,  que- 
rían probar  la  inutilidad  de  los  reme- 
dios químicos,  la  suficiencia  del  mé- 
todo de  Hipócrates  j y el  poco  funda- 
mento de  la  teoría  cartesiana  y de  Sil- 
vio , pero  no  dieron  á sus  argumentos 
la  solidéz  necesaria. 

Las  objeciones  de  Luis  Levasseur 
fueron  de  muy  poco  peso.  Este  mé- 


dico defendía  la  teoría  galénica  y la 
práctica  hipocrática  contra  Florentino 
Schuyl,  profesor  de  Leiden,  pero  cau- 
só mas  daño  que  provecho  al  sistema 
que  defendía  por  su  estilo  confuso, 
sobrecargado  de  erudición  griega  y 
desnudo  de  pruebas.  Schuyl  asegura 
haber  visto  claramente  la  efervescen- 
cia de  la  bilis  con  el  jugo  pancreático, 
creyó  encontrar  vestigios  de  la  teoría 
química  en  las  obras  apócrifas  de  Hi- 
pócrates , lo  cual  consiguió  por  hallar- 
se la  patología  humoral  en  la  primera 
escuela  dogmática  , que  siempre  tenia 
en  consideración  la  acritud  de  los  hu- 
mores. Si  fuese  decisiva  la  autoridad 
de  los  libros  apócrifos  de  Hipócrates, 
la  teoría  de  Silvio  encontraría  en  ellos 
su  opoyo  , sin  sobresalir  la  diferencia 
esencial  entre  la  antigua  secta  dogmá- 
tica y la  nueva  escuela  química. 

Entre  los  antagonistas  del  nuevo 
sistema  se  debe  contar  á Hermán  Gru* 
be  5 profesor  de  Lubeck,  que  se  con- 
tentó con  reprobar  el  uso  del  opio  y 
de  las  sales  volátiles  : Cárlos  Drelin- 
court  opuso  débiles  razones  á la  utili- 
dad del  jugo  pancreático  *,  y Ecrard 
Leichecer  , profesor  en  Erford  , tomó 
contra  Silvino  argumentos  que  favo- 
recían poco  el  antiguo  dogmatismo  de 
la  escuela  galénica. 

La  escuela  química  recibió  en  In- 
glaterra una  dirección  muy  favorable 
por  hombres  que  cultivaron  la  anato- 
mía con  el  mejor  éxito,  y que  cono- 
ciendo perfectamente  el  método  es- 
perimental , protegían  dicha  escuela, 
procurando  justificar  los  principios  por 
ensayos  y esperimentos.  Cárlos  Char- 
leton  había  adoptado  ya  la  idea  de 
Vanhelmont  sobre  el  fermento  gás- 
trico de  naturaleza  ácida  , principio 
de  la  digestión  , y esplicaba  las  fun- 
ciones del  corazón  y de  las  arterias, 
por  la  elevación  de  la  llama  vital  que 
resulta  de  la  efervescencia  de  la  san- 
gre. Tomas  Wilis  fué  también  el  mas 
célebre  defensor  de  la  secta  química, 
al  paso  que  Silvio  propagaba  sus  prin- 
cipios. Sin  embargo,  su  sistema  difie- 
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re  mucho  del  de  sus  contemporáneos, 
y se  acerca  mas  al  de  Paracelso  ; pues 
admite  en  todos  los  cuerpos  de  la  na- 
turaleza los  tres  elementos  químicos 
del  último,  la  sal , el  azufre  y el  mer- 
curio 5 de  los  cuales  se  sirve  para  es- 
plicar  las  propiedades  y funciones: 
dá  el  nombre  de  espíritu  al  mercurio 
de  Paracelso  ; pero  le  concede  otras 
propiedades  que  aquel  fanático  al  suyo, 
y entre  otras  , la  de  volatilizar  todas 
las  partes  constituyentes  del  cuerpo. 
La  sal , al  contrario , sirve  para  la  fija- 
ción de  estas  mismas  partes  : el  azufre 
engendra  los  colores,  el  calor,  y une 
el  espíritu  á la  sal.  En  el  estómago  sé 
encuentra  un  fermento  ácido  que  for- 
ma el  quilo  *,  este  quilo  entra  en  efer- 
vescencia en  el  corazón  , porque  la  sal 
y el  azufre  se  encienden  juntamente, 
resultando  de  aquí  la  llama  vital  que 
todo  lo  penetra.  Los  espíritus  vitales 
se  segregan  en  el  cerebro  por  una  ver- 
dadera destilación  ; los  vasos  del  testí- 
culo sacan  un  elixir  de  las  partes  de  la 
sangre  , el  bazo  retiene  la  parte  terro- 
sa, y comunica  y separa  un  fermento 
Ígneo  al  fluido  sanguíneo  : considera  á 
la  sangre  como  un  humor  propenso  á 
la  fermentación  y semejante  al  vino 
bajo  este  concepto.  Todo  humor  en  el 
que  predominan  en  alguna  manera  el 
espíritu , el  azufre  y la  sal , debe  con- 
siderarse como  un  principio  suscepti- 
ble de  fermentación.  Derivan  todas^ 
las  enfermedades  de  los  vicios  del  fer- 
mento , pudiendo  comparar  al  médico 
á un  mercader  de  vino,  pues  que  los 
dos  cuidan  de  mantener  una  fermen- 
tación necesaria  y regular , y de  que 
ninguna  sustancia  estraña  desordene 
la  Operación. 

A mediados  del  siglo  XVII  se  con- 
sideraba la  vida  como  una  operación 
química  , sin  establecer  ninguna  dis- 
tinción entre  los  cuerpos  inertes  y los 
organizados,  y lo  que  aun  fue  peor,  se 
trataba  curar  las  enfermedades  por 
estas  ideas  absurdas.  En  Holanda  lo 
mismo  que  en  Inglaterra  tuvo  tanta 
aceptación  esta  doctrina  que  se  apre- 


suraron á aplicarla  á toda  la  natura- 
leza. 

VV^ILIS  ensayó  aplicar  á la  pireto- 
logía  su  teoría  química  , siendo,  según 
él,  la  fiebre  el  resultado  de  la  eferves- 
cencia violenta  y contra-natural  de  la 
sangre  con  otros  humores  del  cuerpo, 
motivada  sea  por  causas  esternas  ó 
fermentos  internos.  La  efervescencia 
de  los  espíritus  vitales  era  el  origen  de 
las  fiebres  cotidianas  ; la  sal  y el  azu- 
fre producen  las  calenturas  continuas, 
y los  fermentos  estemos  de  naturaleza 
maligna  las  fiebres  malignas.  Las  vi- 

c5  o 

ruelas  son  debidas  á las  semillas  de 
fermentación  puestas  en  acción  por 
un  principio  contagioso  esterior.  La 
esplosion  de  la  sal  y del  azufre  con  los 
espíritus  animales  produce  las  convul- 
siones. La  hipocondría  y el  histerismo, 
que  deben  su  origen  al  desórden  de 
los  espíritus  animales,  dependen  primi- 
tivamente de  la  purificación  viciosa 
de  la  sangre  en  el  bazo  , ó de  un  mal 
principio  de  fermentación  cargado  de 
sal  y de  azufre  que  se  une  á los  espíri- 
tus vitales  y los  desordena.  El  escor- 
buto se  debe  á una  alteración  de  la 
sangre,  que  puede  compararse  con  el 
vino  acedado.  La  gota  depende  de  la 
coagulación  de  los  jugos  nutritivos  al- 
terados por  los  espíritus  animales  ace- 
dados , de  la  manera  que  el  espíritu  de 
vitriolo  forma  el  eoagulum  unido  con 
el  aceite  de  tártaro.  La  acción  de  los 
medicamentos  se  esplica  por  el  efecto 
que^  producen  sobre  los  principios  nu- 
tritivos. Los  sudoríficos  se  consideran 
como  cordiales  porque  aumentan  el 
azufre  de  la  sangre,  es  decir  , el  ver- 
dadero alimento  de  la  llama  vital;  los 
cordiales  ademas  purifican  los  espíri- 
tus animales  , y fijan  la  sangre  muy 
volátil.  Wilis  recomienda  la  sangría 
en  un  gran  número  de  enfermedades 
como  un  escelente  medio  de  atempe- 
rar la  fermentación  contranatural, 
apartándose  en  esto  de  los  químicos  de 
su  tiempo. 

Wilis  sostuvo  una  disputa  contra 
Nathanael  Higraoro  sobre  el  asiento 
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de  la  hipocondría  é histerismo:  Hig- 
moro  creía  que  el  estravío  de  los  es- 
píritus animales  en  la  sangre  daba  lu- 
gar á estas  afecciones  ; pero  situaba  el 
histerismo  en  los  pulmones  porque  los 
principales  accidentes  se  referian  á es- 
tos órganos  •,  el  de  la  hipocondría  , al 
contrario  , en  el  estómago^  en  que  el 
principio  fermentecible  entretenido 
por  el  calor  material  de  esta  viscera, 
se  acedaba  , tardaba  la  digestión,  y 
ponia  en  confusión  los  espíritus  ani- 
males. Wilis  al  contrario,  situaba  las 
dos  enfermedades  en  el  cerebro  y sis- 
tema nervioso.  Por  lo  dicho  se  vé  que 
Higmoro  pertenecía  al  sistema  quími- 
co, siendo  un  error  el  tenerle  por  ene- 
migo de  este  sistema  por  haber  escri- 
to contra  Wilis. 

En  Inglaterra  se  hicieron  algunos 
descubrimientos  importantes  que  pa- 
reció confirmar  mas  y mas  las  doctrinas 
químicas.  El  descubrimiento  del  oxí- 
geno dió  origen  á una  teoría  sobre  la 
vida,  que  se  ha  reproducido  por  los 
modernos  creyéndolo  un  invento  nue- 
vo. Mayóse,  autor  de  esta  teoría,  creía 
que  las  moléculas  azoóticas  de  la  at- 
mósfera se  mezclaban  en  el  corazón 
con  las  partes  sulfurosas  de  la  sangre 
para  dar  origen  á la  fermentación  vi- 
tal, siendo  los  espíritus  vitales  lo  mis- 
mo que  estas  partículas  azoóticas.  La 
abundancia  del  ázoe  en  la  sangre  dá 
lugar  á la  fiebre.  Lower  pensaba  casi 
de  la  misma  manera. 

El  inglés  GUILLERMO  CROONE, 
profesor  en  Carnbrigia  al  principio,  y 
médico  de  Lóndres  después,  espücaba 
los  movimientos  musculares  por  la 
efervescencia  del  fluido  nervioso  ó es- 
píritus animales  que  creía  azootizados 
como  Mayóse,  con  las  moléculas  sul- 
furosas de  la  sangre.  Guillermo  Gol 
asoció  (en  su  tratado  de  las  secrecio- 
nes) la  doctrina  de  Vanhelmont  y de 
Wilis,  con  las  cribas  de  Descartes, 
porque  tenia  en  consideración  la  rela- 
ción que  debe  existir  entre  la  forma 
y diámetro  de  los  poros  con  las  partí- 
culas, á los  cuales  deben  paso. 


JUAN  ROGERS  y FRANCISCO 
CROS  fueron  unos  meros  imitadores 
de  Vanhelmont  y de  Silvio.  El  primero 
admitió  cinco  digestiones  con  los  nom- 
bres de  chilosisj  chimosis , hematosis, 
neumatosis  y espermatosis . El  otro  es- 
puso  la  pireterogia  de  Silvio  amaridada 
con  la  teoría  humoral  de  los  antiguos, 
pues  atribuyó  las  fiebres  intermiten- 
tes á la  obstrucción  del  páncreas  , fi- 
jando la  atención  de  las  diferentes  es- 
pecies al  predominio  de  los  humores 
cardinales  de  los  antiguos. 

ROBERTO  BOYLE  fue  partida-  • 
rio  de  Vanhelmont  y de  Descartes  ba- 
jo otros  conceptos,  y contribuyó  pro- 
digiosamente al  progreso  de  la  física 
racional  por  la  escelencia  de  su  física 
esperimental.  El  es  á quien  debe  mu- 
cho la  física  por  sus  ideas  exactas, 
acerca  de  los  elementos  de  los  cuer- 
pos. En  1661  se  publicó  su  química 
escéptica  que  aclaró  las  dudas  sobre  la 
existencia  de  los  elementos  de  los  pe- 
ripatéticos, admitidos  hasta  entonces, 
y aun  de  los  principios  químicos.  Los 
primeros  elementos  de  los  cuerpos  son 
atómos  de  diferentes  formas  y grosor, 
cuya  reunión  dá  lugar  á lo  que  se  lla- 
ma elementos  , sin  poder  limitar  el 
número  de  estos,  ni  á cuatro,  como  los' 

• peripatéticos,  ni  á tres,  como  los  quí- 
micos, ni  ser  inmutables,  pues  que  se 
convierten  unos  en  otros.  El  fuego 

^ no  es  el  único  medio  que  se  emplea 

* para  obtenerlos,  porque  la  sal  y el  azu- 
fre se  forman  durante  su  acción , por 
el  concurso  de  muchas  sustancias  sim- 
ples. Boyle  dice  en  otra  parte  que  la 
teoría  química  de  las  cualidades  es  vi- 
ciosa é incierta,  pues  supone  pruebas 
de  cosas  cuya  existencia  es  dudosa,  y 
aun  enteramente  contraria  á los  fenó- 
menos de  la  naturaleza.  Esplica  sus 
ideas  con  la  mayor  claridad  , refirien- 
do en  la  generación  de  los  principios 
químicos  un  crecido  número  de  espe- 
rimentos  muy  instructivos.  En  el  tra- 
tado que  escribió  sobre  la  producción 
de  los  principios  químicos  bace  ver  la 
insuficiencia  de  las  hipótesis  de  Sil- 
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vius  relativas  á la  generalidad  de  áci- 
dos y álcalis.  Escribió  un  libro  sobre 
los  medicamentos  específicos,  en  el 
que  demuestra  su  antipatía  á la  filo- 
sofía cartesiana.  La  acción  de  los  es- 
cíficos,  dice,  lo  mismo  que  los  disol- 
ventes químicos  en  general,  no  es  es- 
piicable  por  las  propiedades  sensibles, 
ni  por  la  figura  de  los  átomos,  porque 
no  es  preciso  tener  en  consideración 
la  relación  de  las  partículas  de  los  me- 
dicamentos con  los  poros  del  cuerpo 
y los  átomos  de  los  humores  : tam- 
poco se  debe  atender  á las  cualida- 
des químicas  de  los  remedios  y humo- 
res, á fin  de  estirpar  la  acción  de  ios 
específicos  por  la  neutralización  de  los 
ácidos  y álcalis.  Después  de  estos  da-^ 
tos  es  imposible  defender  los  amule- 
tos, en  los  cuales  nose  observa  ninguna 
cualidad  evidente  en  virtud  de  la  for- 
ma y del  volumen  de  sus  átomos.  Se 
vé  que  este  grande  esperimentador 
habia  sacudido  del  yügo  de  las  preo- 
cupaciones de  su  tiempo,  y que  con 
las  mismas  ideas  reedificó  una  parte 
del  edificio  derribando  otra.  Las  teo- 
rías químicas  estaban  tan  en  boga  en 
Alemania  que  Martin  Kerger  , médi- 
co de  Lieguits  , pretendía  curar  todas 
las  fiebres  sin  necesidad  de  la  sanaría, 
y sin  emplear  otros  medios  que  los 
reactivos  químicos.  Con  todo,  resta- 
ban todavía  algunos  individuos  libres 
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de  las  preocupaciones  de  sus  contem- 
poráneos, que  se  opusieron  á ios  pro- 
gresos de  la  química  , aunque  sus  es- 
fuerzos no  tuvieron  el  resultado  que 
esperaban  y debieron. 

HERMÁN  GONRING  , médico 
célebre  de  su  tiempo , rechazó  los  me- 
dicamentos químicos,  así  como  la  me- 
dicina hermética  , manifestando  que 
la  química  , mas  se  debia  emplear  para 
perfeccionar  la  farmacia,  cpie  para  la 
fisioiogia  y patalogia.  Aseguró  que  los 
principios  químicos  no  preexisten  ta- 
les en  el  cuerpo  animal,  y que  exis- 
tían fuerzas  de  un  órden  superior  en 


los  séres  organizados,  independientes 
de  la  forma  y de  la  mezcla  de  la  ma- 
teria. Estas  opiniones  fueron  comba- 
tidas por  Olaiis  Borrich  , que  habia 
sido  educado  en  la  escuela  de  Silvio, 
quien  sostuvo  la  preexistencia  de  las 
sales  en  los  cuerpos  organizados  , y 
defendió  vivamente  la  materia  médi- 
ca de  su  maestro. 

La  química  fué  acogida  con  gran- 
de favor  en  Copenhague  , obtenien- 
do la  aprobación  de  Tomas  Bartolin, 
tenido  en  gran  consideración  por  sus 
contemporáneos.  Aunque  decía  que 
el  antimonio  administrado  inconside- 
radamente pudiera  convertirse  en  un 
veneno  muy  activo , sin  embargo  se 
declaró  en  favor  del  principio  áci- 
do de  la  linfa  , y de  la  existencia  de 
la  llama  vital  en  el  corazón.  Bajo  este 
concepto  no  se  diferencia  de  Jacobo 
Huiste  5 autor  de  un  libro  sobre  la 
llama  ^ital , pero  que  no  creía  que 
esta  llama  se  mantuviese  por  el  fluido 
nerveo  ó húmedo  radical , y le  pare- 
cía que  el  quilo  era  mas  apropiado 
para  producirlo.  Fundaba  su  aserto 
en  la  continuación  de  la  fuerza  del  co- 
razón , aun  sin  recibir  el  influjo  ele 
la  fuerza  nerviosa. 

Los  ínédicos  de  los  Paises- Bajos  se 
opusieron  contra  las  hipótesis  de  Van- 
helmont  y de  Silvio.  Bernardo  Sival- 
we  , profesor  en  Harlinga  , tomó  un 
camino  indirecto  para  combatirlas^ 
pero  con  reserva  y circunspección, 
pues  entre vió  el  peligro  de  declararse 
abiertamente  contra  el  ídolo  al  que  to- 
dos sacrificaban  su  Opinión,  cuando 
no  era  sino  un  fantasma  creado  por  la 
imaginación.  Rechazó  la  importancia 
que  se  daba  al  estómago  y á su  fer- 
mento : decia  que  del  interior  de  esta 
viscera  no  se  desprendía  ningún  vapor 
capaz  de  ofender  á la  cabeza  y de  jjro- 
ducir  las  enfermedades  nerviosas  : ase- 
guró que  con  frecuencia  se  le  sobre- 
carga de  medicamentos  químicos,  y 
aun  de  antinionio  y de  sudoríficos  , y 
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no  por  eso  padecía  en  estos  casos , sino 
sintomáticamente.  En  otros  dos  escritos 
manifiesta  Sivalwe  sus  dudas  contra  la 
generalidad  de  los  ácidos  y álcalis  en  el 
estado  de  libertad  , y contra  el  asiento 
de  las  fiebres  intermitentes  en  el  pan- 
creas , pero  sus  objeciones  no  produ- 
cieron  casi  ningún  efecto. 

ANDRES  CASSIUS  negó  la  pre- 
existencia de  los  ácidos  y álcalis  en  es- 
tado de  libertad  en  los  humores,  y 
puso  en  duda  la  efervescencia  del  jugo 
pancreático  con  la  bilis.  Los  argumen- 
tos de  Guillermo  Parent  contra  el  sis- 
tema de  Silvio , no  tienen  relación 
sino  con  la  parte  práctica.  El  autor  se 
propuso  probar  que  el  tratamiento  de 
las  fiebres  malignas  por  las  sales  volá- 
til es  y los  sudoríficos  es  insuficiente  y 
con  frecuencia  perjudicial,  pudiéndo- 
se obtener  mas  felices  resultados  con 
los  purgantes. 

JAGOBO  de  HADDEN  tomó  la 
defensa  de  la  teoría  de  V anhelmont  y 
de  Silvio , relativa  á la  producción 
de  la  pleuresía  por  el  ácido  de  la  linfa, 
y desterró  como  Vanhelmont  la  san- 
gría en  esta  enfermedad. 

‘pablo  BARBETE  y FEDERI- 
CO DELCKERS  , su  comentador, 
hacían  depender  casi  todas  las  enfer- 
medades de  la  espesitud  de  la  linfa 
por  la  acritud  ácida.  La  fastidiosa  mo- 
notonía en  sus  esplicaciones , que  á la 
verdad  repugna  á todo  hombre  impar- 
cial, se  puede  ver  completamente  en 
Juan  VS^olferd  Senguerd  , el  cual  en 
su  fisiología  se  esfuerza  para  esplicar 
todas  las  funciones  hasta  la  genera- 
ción^ por  la  fermentación  y por  las  ope- 
raciones químicas. 

OLTON  TACHERIÜS  de  Her- 
ford  en  VV^estfalia  , fue  tenido  por  uno 
de  los  mas  famosos  profesores  de  la 
escuela  química  ; sin  embargo  , sus 
obras  no  ofrecen  la  menor  prueba  en 
favor  de  ella  , y no  contienen  cosa  que 
merezca  la  atención  del  lector. 

TAGHENIO  fue  otro  de  los  que 
mas  contribuyeron  á la  propagación 
de  la  escuela  química  en  Italia,  en 


donde  se  seguía  el  método  de  Hipó- 
crates y el  dogmatismo  de  Galeno. 
Estuvo  mucho  tiempo  en  Pádua  y Ve- 
necia,  con  el  fin  de  asegurar  el  buen 
éxito  de  la  doctrina  química  en  este 
país  , quiso  demostrar  la  identidad 
que  habia  entre  la  doctrina  química  y 
entre  la  teoría  de  los  dogmáticos  anti- 
guos y de  la  escuela  de  Hipócrates , y 
aun  avanzó  en  decir  que  este  médico 
fué  su  fundador.  Ya  se  ha  dicho  que 
si  se  admite  la  autenticidad  de  los  es- 
critos apócrifos  de  Hipócrates,  es  muy 
fácil  poner  en  armonía  el  sistema  hu- 
moral de  los  antiguos,  con  la  teoría  de 
la  acrimonia  de  Sdvio.  Táchenlo  pre- 
tendió demostrar  que  el  fermento  ani- 
mal general  tomaba  su  origen  del  fuego 
y del  agua  , esto  es,  del  ácido  y del 
álcali  , y que  las  enfermedades  de- 
pendían ya  de  la  alteración  del  fer- 
mento , ya  del  predominio  del  ácido 
ó del  álcali.  Se  le  debe  á Táchenlo  la 
gloria  de  haber  enseñado  á obtener  la 
potasa  de  la  legía  de  las  cenizas  de 
plantas  que  se  han  quemado  lenta- 
mente y con  un  calor  suave.  El  lesi— 
dúo  de  esta  combustión  se  ha  llamado 
sal  tachénica , tenida  como  jabonosa, 
á la  cual  se  atribuye  la  propiedad  de 
disolver  la  linfa  espesada  , con  cuyo 
objeto  se  emplea  aun  en  nuestros  dias. 

La  obra  de  LUCAS  ANTONIO 
PORCIUS,  que  ejercía  la  medicina 
en  Roma  y Nápoles  , manifiesta  que  la 
teoría  química  tuvo  aceptación  en  Ita- 
lia , y que  las  tentativas  de  Tachenio 
no  fueron  inútiles.  Vanhelmont,  guia- 
do por  fuertes  razones  , desechó  la  san- 
gría , pero  algunos  dogmático-quími- 
cos la  habían  asociado  á su  teoría,  y re- 
comendado en  bastantes  casos.  Por- 
cius  la  declaró  inútil  y aun  dañosa  , y 
se  puede  asegurar  que  nunca  se  han 
dirigido  declamaciones  tan  fuertes  con- 
tra ella  , como  las  que  se  encuentran 
en  su  libro  titulado : Conversación  en- 
tre Galeno  y Herasistrato  , Willis  y 
Wanhelmont.  Se  sabe  que  Willis , á 
pesar^  de  su  química  , defendía  con 
toda  su  fuerza  la  utilidad  de  la  san- 
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gi'ía,  siendo  á este  á quien  dirigían 
las  inculpaciones.  Quiere  demostrar 
que  la  sangría  no  corrige  los  humores; 
que  no  evacúa  los  principios,  que  en 
las  enfermedades  se  precipitan  de  la 
sangre  : que  es  muy  dudoso  que  la 
sangre  contenga  todas  las  sustancias 
que  Wilis  admite  ; que  sucedan  en 
ellas  fermentaciones  y esplosiones  , y 
que  la  alteración  de  los  humores  no 
deje  de  tener  luí^ar  en  los  ór oíanos  se- 
cretorios.  Lo  que  hay  de  cierto,  dice 
Porcius  , es  que  la  sangre  encierra  la 
fuerza  vital  , y que  la  sangría  dismi- 
nuye esta  fuerza  de  una  manera  per- 
judicial, y tanto,  que  debe  desorde- 
nar lá  cocción  y la  crisis.  Los  vasos, 
añade,  se  hinchan  frecuentemente  en 
el  curso  de  las  enfermedades  , á con- 
secuencia de  la  sangre  que  los  distien- 
de, sin  que  á las  veces  sea  necesario 
admitir  una  verdadera  plenitud  y san- 
grar ; la  verdadera  plétora  se  cura  con 
la  dieta  y los  ejercicios  violentos  : en 
las  inflarnaciones  se  debe  tener  mas 
consideración  á la  irritación  local , á la 
espina  de  Vanhelmont , que  á la  can- 
tidad de  orgasmo  de  la  sangre,  y en 
todas  las  inflamaciones  reumáticas  es 
dañoso  el  disminuir  la  masa  de  este 
fluido.  Aun  después  de  la  supresión 
de  una  hemorragia  habitual,  la  sangría 
no  calma  los  accidentes,  y es  preciso 
tener  en  consideración  el  estado  de  la 
fuerza  vital  : las  ideas  de  Porcius  es- 
tán apoyadas  por  ejemplos  interesan- 
tes en  estremo.  Porcius  permite  sola- 
mente la  sangría  en  el  caso  en  que  un 
flujo  violento  de  sangre  dirigido  ha- 
cia partes  nobles  , haga  temer  la  ras- 
gadura de  los  vasos. 

Los  escritos  de  LUGAS  TOZI  dan 
una  prueba  del  prestigio  que  goza- 
ban en  Italia  las  preparaciones  quí- 
micas, del  olvido  délas  galénicas  y de 
los  árabes , y del  descrédito  de  la  san- 
gría. Los  italianos  se  dedicaron  á pro- 
bar la  identidad  de  los  principios  dog- 
máticos con  los  de  la  escuela  química; 
y para  convencerse  de  esto,  no  ñay 
sino  ver  los  escritos  de  Pompeo  San- 


cVii.  Este  autor  tiende  á probar  que 
las  opiniones  de  Wilis  y de  Silvio  sobre 
la  fermentación  y putrefacción,  y aun 
la  terapéutica  de  los  modernos,  se  ase- 
mejan á las  de  Galeno,  y que  la  bilis 
y jugo  pancreático  pasan  con  la  sangre 
al  corazón  para  producir  la  fermenta- 
ción vital.  Sigue  en  todo  á Tachenio, 
pues  confunde  el  ácido  con  el  fuego, 
y el  álcali  con  el  agua.  No  proscribe  la 
sangría,  pero  se  limita  á prescribir  en 
las  calenturas  sustancias  propias  á neu- 
tralizarlas partes químicasde  lasangre, 
ALEJANDRO  PASCOLÍ , profe- 
sor en  Roma,  quiso  también  conciliar 
los  principios  de  los  antiguos  con  los 
de  la  química.  En  su  obra  sobre  la  na- 
turaleza del  hombre  , pretende  que  el 
espíritu  de  Silvio  y de  Wilis  es  lo  mis- 
mo que  el  mercurio  de  Paracelso,  la 
materia  sutil  de  Descartes  y el  fuego  de 
Empedocles.  Este  éter,  dice,  produce 
la  fluidéz  de  los  humores  y su  movi- 
miento fermentativo  , del  que  depen- 
de el  calor  por  cuerpo  animal.  El  acei- 
te y la  sal  son  iguales  al  elemento  del 
aire  de  los  antiguos:  aunque  no  se 
pueda  probar  la  existencia  del  ácido 
en  estado  de  libertad  en  la  masa  de  la 
sangre,  sin  embargo  se  ven  ciertos 
efectos  que  no  pueden  ser  atribuidos 
sino  á su  efervescencia  con  los  álcalis, 
de  la  misma  manera  que  la  cal  viva 
debe  necesariamente  contener  un  áci- 
do , por  el  cual  hierve  cuando  se  le 
rocía  con  agua.  El  éter  es  la  causa  de 
la  fermentación  contranatural  que  pro- 
duce  la  fiebre  : hay  dos  especies  de  fie- 
bres  malignas  ; unas  dependen  de  la 
inspisitud,  y otras  de  la  disolución  de 
la  sangre.  Las  fiebres  intermitentes 
son  producidas  por  un  fermento  oculto 
en  las  glándulas,  y por  esta  razón  no 
fermenta  sino  a ciertas  épocas. 

MIGUEL  ANGEL  ANDRIOLLI, 

médico  en  Verona  , es  también  del 
número  de  los  partidarios  de  la  quí- 
mica. Hace  depender  las  fiebres  de  la 
efervescencia  contranatural  del  jugo 
pancreático  con  la  bilis,  las  fiebres  in- 
termitentes de  la  obstrucción  del  pan- 
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creas^  y las  bécticas  de  la  alteración  de 
la  secreción  de  los  espíritus  vitales,  que 
producen  el  fluido  nutritivo  suminis- 
trado por  las  glándulas  del  cerebro. 
Las  fiebres  malignas  son  causadas  por 
un  virus  específico  que  altera  el  hu- 
mor albuminoso  de  que  se  nutren  los 
nervios.  Recomienda  los  sudoríficos 
para  casi  todas  las  calenturas , y le  pa- 
rece que  no  se  podrá  lograr  la  cura- 
ción de  la  disenteria  sin  el  opio.  Entre 
los  partidarios  de  Silvio  se  debe  citar 
al  fanático  Juan  Bautista  Volpi  , mé- 
dico de  Asti  : sin  embargo  en  su  obra 
no  se  vé  figrurar  á los  ácidos  como  cau- 

o 

sa  general  de  las  enfermedades  que  se 
derivan  de  la  inspisitud  de  los  Ijurno- 
res  , y que  deben  combatirse  con  los 
álcalis.  Desechó  la  sangría  , aun  en  la 
pleuresía  , y se  contentaba  con  admi- 
nistrar el  opio.  Vitupera  á los  antiguos 
por  sus  ideas  acerca  de  su  derivación 
y resulsion. 

tt 

La  costumbre  general  que  tenían  los 
italianos  á principios  del  siglo  XVIII 
de  esplicar  las  enfermedades  por  las 
leyes  de  la  química  , se  demuestra  en- 
tre otros  por  el  ejemplo  de  Bernardo 
Ramanzini , conocido  por  otra  parte 
por  un  escelente  observador.  Aunque 
no  siguió  la  costumbre  de  determinar 
categóricamente  las  causas  de  las  en- 
fermedades , sin  embargo  manifiesta 
una  grande  afición  en  considerar  la 
coagulación  de  la  sangre  por  los  áci- 
dos, y su  disolución  por  los  álcalis, 
como  causa  de  las  fiebres  reinantes-, 
porque  los  esperimentos  tentados  con 
respecto  á la  infusión  , parecian  ense- 
ñar este  dogma.  Según  esta  teoría,  en 
la  epidemia  de  1692  administraba  ál- 
calis á sus  enfermos  pero  en  vista  de 
su  ineficacia  , recurrió  á los  ácidos.  En 
la  de  1691  le  fueron  útiles  los  sudorí- 
ficos y las  sales  volátiles. 

DOMINGO  MESTIGHELLI,  ci- 
rujano en  Roma  , quería  que  la  apo- 
plegía  epidémica  que  en  1705  arreba- 
tó tantos  individuos  en  dicha  ciudad, 
fuese  el  resultado  de  la  inspisitud  ni- 
trosa de  los  espíritus  animales,  y le 


pareció  que  corroboraban  su  Opinión 
las  fiebres  malignas  que  eran  seguidas 
de  la  apoplegía. 

DOMINGO  SANGUINETI,  de 


Ñapóles,  y JOSE  DEL  PAPA  , mé- 
dico del  gran  Duque  de  Toscana,  fue- 
ron casi  ios  únicos  que  se  declararon 
contra  la  teoría  química.  Fál  primero 
Opuso  muy  buenos  argumentos  á la 
fermentación  estomacal , y quería  que 
los  alimentos  fuesen  disueltos  por  el 
jugo  gástrico.  No  quería  admitir  que 
los  espíritus  animales  fuesen  los  que 
nutriesen  el  cuerpo,  y repitió  los  ar- 
gumentos de  Boyle  contra  los  princi- 
pios c[uímicos  y siguiendo  la  teoría 
de  los  yatrornatemáticos , decía  que  el 
movimiento  de  la  sangre  era  la  causa 
primera  del  calor  animal  y de  la  fer- 
mentación ; atribuía  la  conversión  del 
quilo  en  sangre  á una  fermentación 
análoga  á la  del  vino.  La  escuela  quí- 
mica adquirió  aun  mas  consideración 
en  Italia  , cuando  muchos  yatromate- 
máticos,  entre  ellos  Bellini , Bazica- 
luve  y Gullieniini,  procuraron  reunir- 
ía con  la  mecánica.  Se  tratará  de  ellos 
cuando  nos  ocupamos  de  la  escuela 
y a t rom  a te  rn  ática. 

En  Francia  tuvo  la  química  mas  par- 
tidarios que  en  Italia  , aunque  recibió 
muchas  modificaciones.  Las  diatribas 
de  Guillemeau  y de  Quevaseur  muy 
pronto  se  olvidaron  y aunque  no  se 
enseñaba  públicamente  el  nuevo  siste- 
ma en  París  y Mompeller , no  por  eso 
dejó  de  propagarse  por  escritos  , que 
casi  todos  fueron  de  los  médicos  de 
esta  última  escuela. 


JUAN  PEDRO  FABRE,  doctor 
de  la  facultad  de  Mompeller,  abrazó 
el  sistema  de  Vanhelmont,  haciendo 
depender  la  fiebre  de  la  cólera  del  ar- 
queo scandecencia  archei , y atribu- 
yéndose , como  Vanhelmont , sus  co- 
nocimientos  á una  revelación  inme- 
diata. 

GARLOS  BERBEYRAG  adoptó  las 
opiniones  de  Descartes  y de  Silvio: 
filé  tan  gran  práctico,  que  sus  con- 
temporáneos , y entre  ellos  Locke  , le 
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comparan  a Sidenham.  Esplicaba  la 
digestión  por  los  ácidos  del  estómago, 
y la  fiebre  por  la  fermentación  • toma- 
ba en  consideración  en  su  teoría  la  fi- 
gura de  las  sales  y de  otros  átomos  pri- 
mitivos. 

FRANCISCO  CALMETTA,  doc- 
tor de  la  facultad  de  Mompeller,  adop- 
tó sin  restricción  la  teoría  y práctica 
de  Sil  vio-,  sin  embargo  es  digno  de  no- 
tar que  este  módico  ya  recomienda  el 
mercurio  soluble  de  Habnemann,  co- 
mo la  preparación  mercurial  mas  in- 
falible contra  la  sífilis.  Aconseja  disol- 
ver el  mercurio  en  el  ácido  nítrico , y 
precipitarlo  por  el  álcali  volátil,  ase- 
gurando que  la  combinación  del  me- 
tal con  el  alcali  es  el  mas  propio  para 
neutralizar  el  ácido,  causa  próxima  del 
venéreo. 

JUAN  BONET  , medico  en  Lion, 
espuso  la  fisiología  de  Descartes  en 
una  obra  particular.  La  materia  sutil, 
dice,  produce  la  fluidez  de  los  humo- 
res por  su  movimiento  circulatorio,  y 
los  espíritus  animales  son  el  aire  sutil 
que  se  segrega  en  la  glándula  pineal. 

La  nueva  teoría  fue  recibida  del 
modo  mas  lisongero  al  tiempo  que  Ni- 
colás Blegny  fundó  una  academia  quí- 
mica en  1691,  semejante  á la  de  la  so- 
ciedad cartesiana  de  Bourdeiot.  El  ob- 
jeto principal  de  sus  discusiones  era  el 
exámen  de  las  objeciones  de  Boyle 
contra  la  química,  que  entonces  llama- 
ban mucho  la  atención.  Uno  de  sus  in- 
dividuos no  contento  en  repetir  en  su 
libro  todas  las  objeciones  de  Boyle  aña- 
dió otras  de  mucha  importancia.  Aun- 
que los  ácidos,  dice,  están  compuestos 
de  puntos  y los  álcalis  de  paralelípe- 
dos  abiertos,  sin  embargólos  elemen- 
tos químicos  pueden  convertirse  unos 
en  otros,  siendo  mas  bien  el  producto 
del  fuego  que  prexiste  en  los  cuerpos. 
Los  metales  no  contienen  ni  ácido  ni 
álcali.  La  fermentación  es  producida 
no  por  los  ácidos  y álcalis,  sino  por  el 
movimiento  circulatorio  de  la  materia 
sutil  de  Descartes.  En  la  teoría  de  las 
enfermedades  no  es  preciso  elevarse 


basta  los  elementos  primordiales  y has- 
ta la  figura  y volumen  de  los  corpús- 
culos, pues  basta  esplicar  los  fenóme- 
nos por  el  predominio  de  los  ácidos  y 
álcalis.  De  esta  manera  destruía  el  au- 
tor con  una  mano  lo  que  con  la  otra 
edificaba. 

FRANCISCO  DE  S.  ANDRES, 

otro  de  los  miembros  de  la  sociedad, 
sostenía  la  inalterabilidad  de  los  ácidos 
y álcalis  , y quería  que  todas  las  cua- 
lidades de  los  cuerpos  fuesen  inde- 
pendientes de  sus  elementos  y de  sus 
diferentes  relaciones.  Escribió  una 
obra  sobre  las  enfermedades  en  parti- 
cular , en  la  que  quería  manifestar  la 
semejanza  que  existía  entre  la  teoría 
química  y la  de  los  dogmáticos,  lo  mis- 
mo que  en  la  actividad  de  dos  elemen- 
tos, y entre  los  ácidos  y álcali-,  aunque 
convenía  en  que  la  atenuación  de  los 
humores  no  siempre  dependía  de  los 
últimos,  porque  algunas  veces  la  cau- 
saban los  ácidos. 

JUAN  PASCAL  desarrolló  la  doc- 
trina de  los  fermentos  con  mucha  su- 
tileza. Distinguió  dos  especies,  voláti- 
les y fijos  ; los  primeros  gozan  de  la 
naturaleza  eterea  de  los  elementos  del 
primer  orden  de  Descartes  , y se  se- 
gregan en  el  cerebro:  ios  fijos  corres- 
ponden al  humero  radical  de  los  anti- 
guos que  son  de  naturaleza  ácida , y 
producen  con  los  álcalis  de  la  sangre 
las  diferentes  sales  que  predominan  en 
las  secreciones  del  cuerpo.  El  ácido 
gástrico  viene  de  los  espíritus  anima- 
les, en  el  corazón  no  existe  fuego,  pe- 
ro reside  en  él  el  foco  de  una  eferves- 
cencia continua  de  los  espíritus  ácidos 
con  la  sangre  alcalina. 

JACOBO  MIÑOT,  médico  en  Pa- 
rís y autor  de  uno  de  los  mejores  es- 
critos de  esta  escuela  , pretende  im- 
pugnar por  razones  muy  concluyentes 
la  teoría  de  la  fiebre  inventada  por  ios 
antiguos,  y las  alteraciones  de  la  ma- 
sa sanguínea.  Determina  las  circuns- 
tancias en  que  la  sangre  estraida  de 
una  vena  , toma  un  aspecto  contrario 
al  natural , cubriéndose  de  la  costra 
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inflamatoria  •,  y antes  ele  Hewson  no 
ba  existido  ningún  autor  moderno  que 
esplique  este  lenómeno  de  un  modo 
tan  racional  y tan  conforme  con  el  or- 
den de  la  naturaleza.  Su  teoría  está 
en  armonía  con  los  principios  de  la 
química.  La  fiebre  consiste  en  un  fer- 
mento que  es  escitado  por  los  espí- 
ritus animales  desde  el  instante  que 
son  irritados  por  un  principio  acre  in- 
terno ó esterno.  Con  frecuencia  el  áci- 
do acre  del  quilo_,  ó la  falta  de  espíri- 
tus en  la  sangre  la  provocan.  En  el 
último  caso  la  sangre  tiende  á la  pu- 
trefacción sin  esperimentar  una  alte- 
ración real  , y los  espíritus  animales 
que  afluyen  desde  el  cerebro  al  cora- 
zón se  irritan  de  tal  manera  que  dan 
origen  á la  fiebre.  Hay  dos  clases  ge- 
nerales de  calenturas  , las  cjuilosas  y 
las  sanguíneas.  La  falta  de  espíritus 
vitales  en  la  sangre  dá  á esta  una  ten- 
dencia á encender  la  fiebre  que  re- 
sulta de  la  alteración  de  los  alimentos 
y del  aire.  El  quilo  ácido  oprime  la 
acción  de  los  espíritus  vitales,  y cuan- 
to mas  ácre  é impuro  es,  tanto  mejor 
afectará  la  calentura  el  tipo  continuo. 
El  azufre  y la  bilis  de  la  sangre  no  son 
causas  de  la  calentura  , pues  la  bilis, 
coHío  sustancia  amarga,  mas  se  opone 
á la  fermentación  que  la  favorece. 
Con  respecto  al  método  curativo,  ob- 
serva que  la  sangría  y los  antiflogísti- 
cos no  conducen  á la  curación  de  la 
fiebre,  pues  no  hacen  mas  que  calmar 
los  accidentes  j cediendo  al  contrario, 
á los  opiados , á los  diaforéticos,  á los 
espirituosos  y á la  quina  ; esta  tiene 
mucha  analogía  con  el  opio  respecto  á 
sus  propiedades  y su  modo  de  obrar-, 
los  dos  sirven  á dulcificar  y neutrali- 
zar los  ácidos,  no  porque  sean  estos  la 
causa  próxima  , sino  la  causa  ocasional 
mas  importante  de  la  fiebre. 

DOMINGO  BEDDEVOLA,  mé- 
dico en  Génova  y JACOBO  GAVET, 
doctor  de  la  facultad  en  Avignon , es- 
tablecieron diferencias  muy  sutiles 
entre  los  diferentes  grados  de  fermetí- 
tacion.  El  primero  aunque  admitía 


con  Descartes  las  ideas  sobre  la  figura 
de  los  ácidos  y álcalis , y daba  mucha 
importancia  á la  estructura  ramosa  de 
los  átomos  del  azufre  , y á la  forma 
.oval  de  las  partículas  de  la  flegma-,  con 
todo  distinguía  con  la  ma yor  exactitud 
los  ligeros  grados  de  la  fermentación 
de  los  mas  intensos.  Admitía  cinco  es- 
pecies de  estos,  la  ebullición,  la  ele- 
vación, la  fricción,  la  efervescencia  y 
la  exhalación.  La  sang^re  encierra  cua- 
tro  ()  cinco  elementos,  la  ílegma,  el 
azufre  volátil,  el  álcáli  volátil,  el  álca- 
li fijo  y una  pequeña  cantidad  de  áci- 
do. El  fluido  nervioso  está  compuesto 
de  azufre  y álcali  volátil , por  conse- 
cuencia los  ácidos  son  muy  dañosos  á 
los  dos  humores  vitales,  y los  álcalis 
muy  provechosos  en  la  mayor  parte 
de  las  enfermedades. 

JACOVO  GAVET  no  insistió  me- 
nos en  la  diferencia  que  suponía  exis- 
tir entre  la  fermentación  y el  aumen- 
to de  la  fuerza  espansiva  de  los  humo- 
res. Las  dos  resultan  del  movimiento 
de  la  materia  sutil  de  Descartes  , sin 
ser  necesarios  para  producir  la  fer- 
mentación ni  los  ácidos,  ni  álcalis.  La 
esencia  de  la  fiebre  consiste  en  la  efer- 
vescencia de  la  sangre  que  destiende 
los  vasos  sanguíneos , por  cuya  razón 
la  sangría  debe  emplearse  en  las  fie- 
bres porque  disminuye  el  tono  de  los 
vasos.  Esta  teoría  de  la  fiebre  es  aná- 
loga á la  que  imaginó  Amicet  Guasa- 
pé,  quien  hacia  depender  del  predo- 
minio del  azufre  y del  espíritu  salino, 
la  fe  rmentacion  necesaria  para  que  la 
calentura  se  desarrollase. 

En  esta  época  se  ensayaron  esperi- 
raentos  para  descubrir  la  presencia  de 
los  elementos  químicos  en  los  humo- 
res del  cuerpo.  Pero  la  imperfección 
de  la  química,  y la  poca  habilidad  de 
los  que  interpretaban  estos  ensayos, 
fueron  causa  de  que  se  obtuviesen  to- 
dos los  principios  que  deseaban,  lo 
cual  contribuyó  en  Francia  á consoli- 
dar mas  y mas  los  sistemas  de  la 
química . 

JUxlN  VIRIDET,  médico  en  Gé- 
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nova  , pretenfllo  haber  encontrado  un 
ácido  en  la  saliva  y en  el  jugo  pancreá- 
tico, y un  álcali  en  el  jugo  gástrico  y 
la  bilis.  Por  la  efervescencia  de  estas 
partes  constituyentes  creyó  poder  es- 
plicar  las  funciones  del  estómago  y ca- 
nal intestinal^  y la  mayor  parte  de  las 
enfermedades. 

PEDRO  SILVA  BEGIS,  cólebre 
físico  de  la  escuela  cartesiana  , citó  al- 
gunos esperimentos  , aunque  poco  de- 
cisivos , para  probar  que  en  el  cuerpo 
animal  todo  se  verifica  por  la  fermen- 
tación : esplica  la  producción  de  las 
fiebres  por  el  estado  anormal  de  esta. 

Los  esperimentos  que  adquirieron 
mas  celebridad  j fueron  los  de  Rai- 
mundo Vi  ussens , e m prend  i dos  e n 1 698 
para  demostrar  la  presencia  de  un  es- 
píritu ácido  en  la  sangre.  Obtuvo  este 
ácido  destilando  la  sangre  con  la  tierra 
sigilada.  Encantado  de  este  pretendi- 
do descubrimiento,  se  dió  prisa  en 
publicarlo,  escribiendo  á todas  las  aca- 
demias célebres  para  hacerlo  conocer. 
Aunque  muchas  de  estas  celebrasen 
con  satisfacción  un  esperimento  tan 
luminoso,  que  confirmaba  la  eferves- 
cencia de  la  sangre  , y no  dudasen  de 
su  exactitud  •,  otras,  sin  embargo,  em- 
prendieronrepetir  los  esperimentos  pa- 
ra enviar  á Viussens  las  observaciones 
que  h iciesen  sobre  este  asunto.  Cour- 
tial,  médico  de  la  facultad  de  Tolosa,  y 
Lafont,  de  la  de  Avignon,  le  contesta- 
ron que  el  ácido  mas  parecía  provenir 
de  la  tierra  sigilada  que  de  la  sangre. 
Con  el  objeto  de  disipar  toda  duda, 
Viussens  purificó  el  bolo  de  todos  los 
ácidos  que  pudiese  contener,  lo  destiló 
en  seguida  con  la  sangre  , y confirmó 
que  la  sal  ácre  de  este  fluido  daba  un  es- 
píritu ácido.  De  este  esperimento  sacó 
la  falsa  consecuencia  de  que  el  ácido 
existia  en  la  sangre  en  estado  de  liber- 
tad, y que  él  era  el  que  desenvolvíala 
efervescencia.  Sus  escritos  prueban  que 
fué  defensor  de  la  teoría  de  Silvius  y 
de  Descartes.  Los  elementos  del  pri- 
mer órden  son  el  fundamento  de  su 
teoría:  estos  elementos  penetran  todos 


los  cuerpos  bajo  la  forma  de  un  flui- 
do etéreo  sumamente  sutil , y por  su 
movimiento  circulatorio  continuo  pro- 
ducen la  fluidéz  de  los  humores,  su 
fermentación  y el  calor  animal.  Las 
moléculas  de  mediano  grosor  de  la 
sangre  son  compuestas  de  flegma , de 
sal , de  azufre  y de  tierra  •,  y las  partí- 
culas salino-ácidas  , salino-acres  y ter- 
rosas , son  los  principales  agentes  de 
la  fermentación.  Estas  cuatro  sustan- 
cias deben  ser  consideradas  como  las 
partes  constituyentes  mas  próximas  de 
la  sangre  , que  encierra  tres  especies 
de  sal,  la  acre  del  todo  diferente  de 
la  potasa  , la  ácida  y la  neutra.  La  sal 
acre  disuelve  la  sangre  , y la  ácida  la 
espesa  : la  fiebre  consiste  en  una  fer- 
mentación contranatural;  si  las  partí- 
culas salino-ácidas  y salino-acres  llegan 
á los  gruesos  troncos  vasculares,  pro- 
ducen la  fiebre  continua  ; si  se  insi- 
núan en  los  pequeños  vasos  , escitan  la 
fiebre  intermitente.  Viussens  defendió 
también  las  ideas  cartesianas  sobre  las 
diferentes  figuras  de  cada  uno  de  los 
principios  inmediatos  de  la  sangre,  so- 
bre la  estructura  arrugada  y ramosa 
de  las  moléculas  del  azufre,  sobre  la 
forma  porosa  é igual  de  las  partículas 
de  la  flegma.  Adoptó  también  la  opi- 
nión de  los  italianos,  de  demostrar  la 
relación  que  existe  entre  los  principios 
de  la  química  y la  teoría  de  los  anti- 
guos dogmáticos  5 que  se  encuentra 
en  los  libros  falsos  de  Hipócrates.  Se 
ha  dicho  que  Viussens  admitía  una 
esplosion  y una  fermentación  continua 
en  el  corazón  y en  todo  el  sistema  vas- 
cular, en  que  las  partículas  salino-sul- 
furosas  de  la  sangre  fermentaban  con 
las  partículas  nitrosas  del  aire  y de  los 
espíritus  vitales.  Pedro  Chirac,  lo  mis' 
mo  que  Juan  Besse  , le  siguieron  lite- 
ralmente bajo  este  concepto.  Su  mé- 
todo curativo  muchas  veces  no  es  con- 
• forme  con  su  teoría  , v algunas  es  con- 
trario.  En  las  viruelas  sangraba  y da- 
ba los  purgantes  , y después  adminis- 
traba una  confección  del  quermes,  de 
la  triaca  y del  cardo  benedicti.  En  las 
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las  fiebres  malignas  después  de  san- 
grar y purgar^  prescribía  un  medica^ 
mentó  químico  compuesto  de  estaño, 
cobre  y hierro,  al  que  llamaba  Llilium. 
Por  los  dos  ejemplos  que  anteceden  se 
vé  cuán  in  fundada  y contraria  es  la 
teoría  de  Viussens  á la  esperiencia  , y 
cuán  difícil  de  aplicarla  á la  terapéu- 
tica, Viussens  tuvo  una  disputa  con 
Felipe  Hecbet  relativa  al  modo  corno 
se  verifica  la  digestión  , teniendo  por 
resultado  el  disminuir  el  crédito  que 
gozaba  entonces  la  química  en  Fran- 
cia. Hecbet,  que  adojító  los  principios 
de  los  yatrornatemáticos  , publicó  en 
1709  una  obra  en  la  cual  recomienda 
los  alioaentos  vegetales  con  preferen- 
cia á los  animales,  por  ser  mas  conve- 
nientes al  cuerpo  humano  , rechazan- 
do completamente  la  teoría  de  la  fer- 
[uentacion  de  Vanbelmont  y de  Sil- 
vio, y reemplazándola  por  la  tritura- 
ción y roce  de  las  túnicas  del  estóma- 
go que  creía  ser  única  causa  mecánica 
de  la  digestión.  Aparecieron  contra  él 
un  gran  número  de  polémicas.  Vius- 
sens fue  el  primero  que  ensayó  por  es- 
])erimentos  que  existia  en  el  estómago 
un  fermento  de  naturaleza  alcalina, 
compuesto  de  partículas  salino-ácres 
y sulfurosas^  que  las  arterias  neuro- 
linfáticas  del  estómaoro  estraian  de  la 
sangre,  y que  no  solamente  escitaba 
el  hambre,  si  que  también  servia  á la 
disolución  de  los  alimentos. 

NICOLAS  ANDRYse  dirigió  con- 
tra la  Opinión  de  Hecbet;  la  naturale- 
za ácida  de  la  saliva  le  parecía  una 
prueba  de  la  existencia  del  fermento 
en  el  estómago,  y no  se  podrá  poner 
en  duda  esta  acidéz,  pues  la  saliva  en- 
rojece los  colores  azules  vegetales.  To- 
dos estos  esperimentos  falaces  fueron 
siempre  el  efugio  á que  recurrían  los 
químicos  para  dar  mas  fuerza  á sus 
opiniones.  Hecbet  publicó  en  seguida 
una  nueva  obra  en  la  que  refutó  com-  •• 
pletamente  la  teoría  de  la  fermenta- 
ción. Se  apoyó  en  argumentos  casi 
demostrativos  que  espuso  en  un  estilo 
tan  puro  como  noble.  El  movimiento 


continuo  de  la  saneare  , la  reofularidad 
en  las  secreciones  , la  estrecbéz  del  es- 
pacio, y la  imposibilidad  de  que  pene- 
tre el  aire  los  humores  del  cuerpo, 
son  las  razones  que  espuso  contra  la 
fe  rmentacion.  Tenia  por  gran  incon- 
secuencia el  comparar  la  sangre  al  vi- 
no, y 1 as  operaciones  artificiales  so- 
bre materias  muertas,  á las  que  la  na- 
turaleza ejecuta  en  el  cuerpo  vivo, 
pues  la  química  separa  siempre  las  sa- 
les al  paso  que  la  naturaleza  las  reúne. 
No  se  puede  dudar  de  la  existencia  de 
materias  simples  en  la  sangre,  pero  la 
presencia  de  las  sales  compuestas  en 
este  fluido  es  muy  difícil  de  demostrar, 
lo  mismo  que  la  de  las  materias  sim- 
ples en  el  estado  de  libertad  en  me- 
dio de  los  humores.  Los  alimentos  no 
introducen  mas  sal  de  cocina  en  estos 
últ  irnos,  que  el  principio  nitroso  su- 
ministra por  el  aire  á los  fluidos  del 
cuerpo.  El  álcali  no  predomina  en  la 
bilis,  pues  no  efervesce  con  los  ácidos. 
Heguet  dirige  particularmente  sus  ti- 
ros contra  el  pretendido  fermento  gás- 
trico , deteniéndose  en  probar  que  los 
fenómenos  de  la  digestión  no  podrán 
esplicarse  por  la  fermentación  ó por  la 
acción  de  los  ácidos,  y que  para  dar  su 
razón  es  preciso  recurrir  al  roce  de  las 
túnicas  del  estómago.  Aunque  las  ra- 
zones que  acumula  en  favor  de  esta 
última  teoría  no  sean  del  todo  conclu- 
yentes, sin  embargo  son  muy  intere- 
santes en  cuanto  combaten  la  fermen. 
tacion  estomacal.  Supone  que  la  fuer- 
za del  estómago  es  cuádruple  á la  del 
corazón,  y establece  un  cálculo  muy 
arbit  rario  sobre  la  cantidad  de  la  san- 
gre que  se  consume  por  las  secrecio- 
nes; mas  prueba  hasta  la  evidencia  que 
las  secreciones  son  producidas  por  la 
acción  de  las  partes  sólidas  y por  la 
oscilación  de  los  vasos,  sin  necesidad  de 
admitir  un  fermento  en  los  órganos 
encargados  de  su  cumplimiento. 

A razones  tan  convincentes  y lu- 
minosas, sus  adversarios  no  oponian 
mas  que  sofismas  , autoridades  de  nin- 
gún peso  y esperimentos  inciertos. 


DE  LA  MEDICINA. 


Boyle  no  perdonó  nada  para  demos- 
trar la  realidad  del  fermento  gástrico, 
por  los  gases  ácidos  que  subian  á la 
boca  en  las  malas  digestiones , y por 
la  utilidad  de  los  ácidos  para  corregir 
ciertas  indisposiciones.  Estos  ácidos, 
dice,  residen  en  la  linfa  y en  la  sali- 
va , aunque  la  costumbre  y su  mezcla 
con  el  moco  animal , impidan  conocer 
su  sabor.  La  sangre  saca  del  aire  un 
principio  que  aumenta  su  elasticidad, 
y favorece  su  fermentación  vital : este 
fermento  está  compuesto  de  espíritus 
nitrosos  y de  amoniaco. 

El  esperirnento  por  el  que  GUI- 
LLERMO HOMBERCx  obtuvo  de  la 
sangre  un  espíritu  ácido , dio  en  favor 
de  la  escuela  química  un  poderoso  ar- 
gumento : Juan  Astruc  se  sirvió  de  el 
para  refutar  la  obra  de  Hechet  : mu- 
cho tietnpo  antes  habia  ya  emitido 
i^deas  muy  absurdas,  respecto  á la  ac- 
ción que  los  ácidos  ejercen  sobre  los 
álcalis  en  el  cuerpo , porque  él  los 
comparaba  á las  cuñas  con  que  se  ra- 
jan las  maderas.  No  obstante  , demos- 
tró que  el  cálculo  de  Hechet  era  erró- 
neo , con  relación  á evaluar  la  fuerza 
muscular  del  estómago  y de  los  mús- 
culos abdominales  á doscientas  sesenta 
y una  mil  libras  , é hizo  ver  que  este 
cálculo  era  exagerado,  y que  la  fuerza 
de  las  partes  no  llegaba  en  verdad, 
sino  á la  de  cuatro  libras  y tres  onzas. 
Los  fermentos  de  la  saliva  y del  jugo 
pancreático,  dice  que  son  mucho  mas 
activos  , por  lo  cual  no  hay  necesidad 
de  admitir  ningún  principio  fermen- 
tecible. 

Claudio  Adriano  Helvecio  abrazó 
esta  parte  en  su  refutación  de  la  teo- 
ría de  la  trituración  durante  la  diges- 
tión. 

BERTRAND  se  propuso  conciliar 
las  dos  opiniones,  admitiendo  que  las 
fuerzas  de  la  túnica  del  estómago  son 
la  causa  principal  • pero  que  el  movi- 
miento intestino  de  los  humores  con- 
tribuye á dicha  función , aunque  este 
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movimiento  no  deba  ser  considerado 
como  una  fermentación. 

Entre  los  partidarios  mas  modernos 
de  la  escuela  química  debe  contarse  á 
Guy  Patin , que  en  su  sistema  de  las 
fiebres  adoptó  la  teoría  de  Silvio,  y 
alabó  la  escelencia  del  opio,  de  los 
álcalis,  y de  los  espíritus  volátiles. 

Las  controversias  relativas  á la  es- 
cuela química  , suscitadas  con  valeii- 
tia  á últimos  del  siglo  XVH  en  Holán- 
da  y Alemania  , produjeron  ventajas 
inmensas  á la  ciencia  , esparciendo 
mucha  luz  sobre  diferentes  puntos  de 
fisiología  y de  patología  , lo  mismo 
que  sobre  muchos  métodos  curativos. 

MARTIN  SCHOOK  , profesor  en 
Groninga,  y JUAN  BROEN,  médi- 
co en  Roterdam  , siguieron  el  sistema 
de  Silvio,  pero  con  mucha  circuns- 
pección. El  último  quiso  probar  que 
la  disolución  de  la  sangre  era  un  esta- 
do muy  frecuente,  y refutó  la  doctri- 
na de  la  generalidad  del  inspisamiento 
de  los  humores,  de  la  cual  los  parti- 
darios de  Silvio  se  servían  para  espli- 
car  las  enfermedades.  Sangraba  de  vez 
en  cuando  , y vituperó  el  abuso  que  se 
hacía  de  los  sudoríficos  y de  las  sales 
volátiles. 

JACOBO  LE-MORT,  profesor  de 
química  en  Leiden  , combatió  la  teo- 
ría de  la  fermentación,  con  los  argu- 
mentos que  le  hablan  suministrado  el 
conocimiento  mas  perfecto  de  la  quí- 
mica y el  estudio  de  los  escritos  de 
Boyle.  Miraba  la  nutrición  y las  se- 
creciones corno  una  especie  de  vege- 
tación , en  la  cual  las  partículas  estra- 
ñas  se  aplicaban  á las  salidas  del  cuer- 
po animal.  Seguía  la  doctrina  de  los 
átomos  que  dominaba  en  su  tiempo. 
A imitación  de  Descartes  consideró  la 
figura  de  las  partículas  primeras  en 
la  espllcacion  de  los  fenómenos  y ac- 
ciones del  cuerpo  , y concedió  una 
forma  determinada  á las  moléculas  de 
cada  uno  en  los  elementos  : la  sal  está 
compuesta  de  puntas  inflexibles  , el 
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agua  de  partes  prolongadas  , obtusas  y 
fle  xibles,  y la  tierra  de  átomos  sólidos 
y duros.  Todos  los  movimientos  de  la 
materia  dependen  de  partículas  eté- 
reas , y cuando  se  quieren  esplicar  los 
cambios  de  los  humores^  se  debe  aten- 
der menos  á la  relación  de  las  sales, 
que  la  forma  y grosor  de  los  átomos  y 
de  los  poros.  Así  el  calor  febril  no  de- 
pende de  la  aceleración  del  movi- 
miento de  las  partes  visibles  , sino  del 
movimiento  interior  de  los  átomos  mas 
pequeños.  Todos  los  medicamentos  ó 
son  salinos  , acuosos  ó tórreos  • los  pri- 
meros elevan  los  humores  del  cuerpo, 
los  segundos  los  atenúan,  y los  últi- 
mos los  condensan. 

HENRIQÜE  SGHEGELLER  de- 
fendió vivamente  la  teoría  de  Le- 
Mort , que  era  un  medio  entre  la  de 
los  mecánicos  y químicos.  Hacía  de- 
pender la  inflamación  de  la  irritación 
de  las  partículas  etéreas  de  los  humo- 
res , sin  atender  á su  condensación  ni 
á su  fermentación. 

La  mayor  parte  de  los  médicos  ho- 
landeses, á fines  del  siglo  XVII,  y á 
principios  del  XVIII  , se  adhirieron 
con  tanta  parcialidad  á la  escuela  quí- 
mica , que  llegaron  á adoptar  en  su 
consecuencia  un  método  curativo  tan 
absurdo  , que  hizo  deplorable  la  suer- 
te de  los  infelices  enfermos  que  iban 
á las  manos  de  estos  yatrósofos.  Unos 
se  inclinaban  á la  teoría  cartesiana,  y 
i otros  seguían  ciegamente  los  dogmas 
de  la  doctrina  de  Silvio  ; pero  en  el 
fondo  las  dos  partes  convenian  que  las 
enfermedades  dependían  de  la  forma 
y mezcla  de  las  partes  constituyentes 
de  los  humores,  de  la  condensación,  y 
fermentación. 

BENJAMIN  DE  BROEKHUY- 
I SEN  dió  un  sistema  completo  de  fi- 
siología , según  los  principios  de  Des- 
cartes : Juan  Muys  hacia  depender  to- 
das las  enfermedades  de  los  ácidos: 
Pedro  Egide  Daelmans  adoptó  el  len- 
guaje de  Paracelso  : buscaba  la  causa 
de  la  gota  en  la  efervescencia  de  la  si- 
novia alcalina  con  la  sangre  sulfurosa, 


para  cuya  enfermedad  recomendaba 
el  espíritu  de  vino  : Heidentryk  Over- 
kamp  , médico  de  Harlinga  , publicó 
una  obra  conforme  á estos  principios: 
en  ella  dirige  varias  invectivas  á Aris- 
tóteles, y le  condena  al  fuego  del  in- 
fierno como  á todos  los  peripatéticos. 
El  libro  de  Etieneo  Blankaart  contiene 
una  introducción  completa  á la  medi- 
cina, según  las  opiniones  de  Descar- 
tes y de  Silvio.  Emplea  figuras  mate- 
máticas para  hacer  sensibles  las  ideas 
sobre  la  forma  de  las  partículas  de  san- 
gre, y hace  depender  todas  las  enfer- 
medades de  la  espesitud  de  los  humo- 
res, por  cuya  razón  recomienda  las 
bebidas  acuosas , y en  particular  la  in- 
fusión de  las  hojas  de  té. 

Había  llegado  el  tiempo  en  que  los 
deseos  de  los  comerciantes  holandeses 
y las  teorías  médicas  de  moda  debían 
darse  la  mano  para  recomendar  el  té 
como  una  panacea  , y como  el  medio 
mas  propio  para  conservar  la  salud. 
Poco  tiempo  hacia  que  los  holandeses 
habían  traído  esta  sustancia  de  la  Ghi- 
na  , por  lo  que  nada  podía  serles  mas 
agradables  que  una  teoría  que  le  con- 
cedía la  propiedad  de  atenuar  la  san- 
gre y precaver  las  enfermedades.  En 
Alemania  se  introdujo  el  uso  de  esta 
sustancia  con  los  sistemas  de  Descartes 
y de  Silvio,  cuando  el  elector  de  Bran- 
deburg  llamó  muchos  médicos  holan- 
deses á su  córte.  Teodoro  de  Graanen, 
partidario  de  Descartes  , desechó  las 
diferentes  fermentaciones  de  Silvio; 
pero  las  reemplazó  por  el  cambio  de 
forma  de  las  partículas  , declarándose 
contra  la  doctrina  de  la  crisis  de  Hi- 
pócrates, con  aquel  furor  propio  de 
los  partidarios  de  la  escuela  de  Silvio. 

GORNELIO  DE  BONTEKOG  le 
sobrepujó  aun  en  la  obcecación  por  el 
sistema  de  Silvio,  cuyas  ideas  adoptó 
enteramente  , aunque  las  emitió  muy 
exactas  con  respecto  á la  secreción  bi- 
liar: probó  por  un  esperimento  muy 
conocido  que  la  bilis  fluía  del  hígado 
al  duodeno,  mientras  que  Silvio  la  ha- 
cia venir  esclusivamente  de  la  vesícu- 
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la  biliaria.  Por  lo  demás  Bontekoc  no 
solamente  atribuía  las  fiebres  intermi- 
tentes á un  rnarais  que  se  encuentra 
en  el  páncreas,  sinoá  la  inflamación  y 
á las  obstrucciones.  Destina  un  largo 
capítulo  para  probar  que  la  sola  en- 
fermedad que  depende  de  la  espesitud 
de  los  humores  es  el  escorbuto , y que 
la  plétora  es  una  enfermedad  quimé- 
rica. La  esperiencia^  añade,  nada  pue- 
de contra  la  teoría,  pues  que  esta  des- 
cansa en  aquella  - Tal  es  el  lenguage 
de  los  yatrósofos  mas  modernos.  El 
arte  de  prolongar  la  vida,  por  Bonte- 
koc , se  reduce  á la  observación  de  las 
reglas  siguientes:  fumar  sin  cesar  ta- 
baco bueno  *,  beber  continuamente  té; 
recurrir  en  caso  de  necesidad  al  café, 
y tomar  el  opio  en  el  caso  en  que  se 
esperimente  alguna  ligera  indisposi- 
ción. Elfumar,  dice,esel  mejor  medio 
defavorecerla  respiración:  las  mugeres 
deben  empeñar  á sus  maridos  á que 
no  dejen  la  pipa,  y á tener  constante- 
mente la  tetera  cerca  del  fuego.  Este 
es  un  remedio  que  sirve  para  impedir 
la  condensación  de  los  humores,  causa 
de  todas  las  enfermedades,  y para  des- 
truir los  ácidos  del  estómago  , porque 
encierra  una  sal  volátil,  oleaginosa, 
y espíritus  sutiles,  que  tienen  una  gran- 
de afinidad  con  los  espíritus  animales. 
Fortifica  la  memoria  y todas  las  fuer- 
zas del  alma  , de  suerte  que  es  indis- 
pensable para  perfeccionar  la  educa- 
ción física.  En  las  fiebres  no  hay  nin- 
guna cosa  mejor,  que  dar  de  beber 
cuarenta  ó cincuenta  tazas  de  té  , una 
después  de  otra  : esta  bebida  elimina 
el  rnarais  del  páncreas. 

Desde  que  la  medicina  ha  tomado 
el  rango  que  ocupa  entre  las  cien- 
cias, con  dificultad  se  encontrarán  las 
barbaridades  tan  solemnes  en  que  es- 
taba sumergido  el  arte  noble  de  cu- 
rar , por  la  escuela  química  del  siglo 
XVII.  Juan  Ahraham  Gehema^  mé- 
dico del  elector  de  Bramdeburgo, 
siguió  servilmente  á Bontekoc.  Sus 
libros  demuestran  el  espíritu  de  la  es- 
cuela química. 
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No  hay  necesidad  de  decir  que  to- 
dos estos  escritores  contribuyeron  po- 
derosamente á esparcir  los  principios 
de  la  química  en  Alemania.  La  intro- 
ducción de  la  doctrina  química  data 
desde  mucho  mas  tiempo  en  las  na- 
ciones germánicas.  En  este  tiempo  die- 
ron los  alemanes  una  nueva  prueba  de 
su  predilección  á las  ideas  y costum- 
bres de  los  estrangeros.  La  Alemania 
tuvo  los  Doleos,  los  Waldschmidt, 
los  Vedel , los  Ettmuller  , corifeos  to- 
dos de  la  doctrina  de  Descartes  y de 
Silvio.  Las  escelentes  observaciones 
hechas  contra  la  fermentación  por 
Juan  Conrad  Bruner  , y por  Juan  Ni- 
colás Pechiln  , que  en  otra  obra  tomó 
el  nombre  de  JanusLeoine,  parecen  no 
haber  escitado  la  atención  de  ninguno. 
Las  investigaciones  de  Bruner  proba- 
ban de  la  manera  mas  clara  , que  el 
jugo  pancreático  no  es  absolutamente 
indispensable  á la  digestión,  pues  que 
esta  función  continúa  después  déla  li- 
gadura del  canal  de  la  glándula.  Pe- 
chlin  demostró  que  la  bilis  pasa  direc- 
tamente del  hígado  al  duodeno  ; refu- 
tó la  Opinión  de  la  acidéz  del  jugo  pan- 
creático y su  efervescencia  con  la  bi- 
lis. Estas  escelentes  observaciones  per- 
judicaban á los  principios  mas  genera- 
les de  la  teoría  de  Silvio ; pero  los  de 
este  sistema  , la  presencia  de  los  áci- 
dos y álcalis , y las  razones  tomadas  de 
la  filosofía  de  Descartes  para  demos- 
trar la  actividad  de  estos  últimos  ele- 
mentos , fueron  otros  tantos  dogmas 
inmutables  para  los  alemanes  , que  los 
profesores  de  las  escuelas  germánicas 
mas  célebres  se  apresuraron  á divulgar 
y propagar. 

JUAN  JACOBO  \VALDSCH- 
MIDT  DE  MARBOURGO  fué  un 
celoso  partidario  de  la  secta  cartesia- 
na, aunque  no  quiso  conceder  á los 
álcalis  y á los  ácidos  la  grande  influen- 
cia que  la  escuela  de  Silvio  les  habia 
atribuido.  Waldschmidt  solo  vió  en  el 
cuerpo  la  fermentación  , producida 
por  un  movimiento  automático  de  la 
materia  sutil  de  Descartes,  la  cual  en- 
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gendra  entre  otros  el  principio  fer- 
mentescible,  que  consiste  en  las  partí- 
culas salino-ácres  , separadas  de  la  san- 
gre , es  decir,  la  saliva  y el  quilo. 
Atribuyó  las  secreciones  al  paso  de  las 
moléculas  homogéneas  al  través  de  los 
poros  de  que  se  hallan  provistos  los  ór- 
ganos secretorios:  igual  juicio  formó 
de  la  acción  de  los  medicamentos. 

Su  amigo  Juan  Boleo  fué  partida- 
rio de  la  escuela  de  Vanhelmont : unas 
veces  llamó  al  arq\ieo  gas  te  ronax  j,  rey 
del  estómago  *,  otras  cardinielech  j rey 
del  corazón  , ó microcosmetor , IVo 
se  puede  esplicar  ninguna  enferme- 
dad, despreciando  la  influencia  de  es- 
tos tres  reyes  : así  es,  que  la  fiebre  de- 
pende de  la  mezcla  viciosa  , acompa- 
ñada de  la  cólera  de  los  dichos.  Esta 
última  es  escitada  cuando  partículas 
hetereogéneas  , que  no  corresponden 
con  los  globos  de  la  sangre  y los  poros 
de  nuestros  órganos , pasan  al  torrente 
de  la  circulación.  La  fiebre  se  cura  ar- 
rojando estas  sustancias  estrañas  y cal- 
mando la  cólera  de  los  reyes , para 
cuyo  objeto  es  preciso  sangrar  al  prin- 
cipio, después  darlos  sudoríficos,  y 
en  particular  el  mercurio  dulce  incor- 
porado con  el  antimonio  diaforético. 
Sobreviene  una  inflamación  cuando  el 
fermento  ácido  sale  de  los  vasos , é ir- 
rita á Cardímelech,  La  flojedad  del 
gasteronax  es  la  causa  de  la  gota , en 
la  cual  la  linfa  se  hace  mas  espesa. 
Recomienda  la  infusión  del  té  como 
una  panacea  contra  todas  las  espesitu- 
des  y acrimonias  acidas  de  los  hu- 
mores. 

MIGUEL  ETMULLER  fue  el  re- 
presentante de  la  doctrina  de  Silvio  y 
de  Descartes  en  Leipsik;  pero  en  lu- 
gar del  absurdo  dogma  de  los  ácidos  y 
álcalis,  consideró  la  diferencia  de  ele- 
mentos de  Descartes,  notándose  en  sus 
opiniones  la  influencia  de  las  investi- 
gaciones de  Boyle.  En  efecto  , distin- 
guió muy  bien  la  fermentación  ácida 
de  la  pútrida,  y niega  la  existencia  de 
los  ácidos  y álcalis  en  algunos  cuerpos 
de  la  naturaleza.  La  causa  del  movi- 


miento y del  calor  es  la  materia  sutil 
de  Descartes  ; ella  dá  la  razón  del  mo- 
vimiento intestino  que  se  llama  fer- 
mentación , y por  el  cual  , mejor  que 
por  otro,  se  esplica  la  digestión  y to- 
das las  secreciones.  Las  partículas  eté- 
reas son  lo  mismo  que  las  ideas  semi- 
nales de  Vanhelmont,  pues  ellas  son 
las  que  producen  la  generación.  Todos 
los  medicamentos  obran  de  tres  ma- 
neras : 1.®  afectando  las  partes  etéreas 
de  los  espíritus  animales  : 2.^  produ- 
ciendo por  la  fermentación  un  cam- 
bio en  la  mezcla  de  los  humores:  3.®  ir- 
ritando las  partes  sólidas. 

GOUTIER  CRISTIFORO 
SGHELHAMMER  divulgó  este  siste- 
ma, aunque  desechó  el  arqueo  de  Van- 
helmont, porque  su  teoría  de  las  fie- 
bres se  apoyaba  en  la  fermentación, 
y atribuía,  como  Silvio,  las  de  las 
intermitentes  á la  espesitud  de  los  hu- 
mores, recomendando  por  lo  mismo 
los  sudoríficos  y los  opiados.  Enrique 
Secreta  Schitnovius  de  Zavorciez,  mé- 
dico de  Scbaífonse,  Rosinus  Lenti- 
lius,  físico  de  Nordlingen  y Eberdo 
Gookel , medico  en  Ulm  , célebres 
escritores  de  su  tiempo  de  medicina 
práctica , contribuyeron  bastante  en 
la  propagación  del  sistema  químico. 

Muchos  autores  , tanto  en  Alemania 
como  en  los  Paises-Bajos  , empren- 
dieron la  modificación  de  algunas  par- 
tes de  esta  doctrina , con  el  fin  de  po- 
nerla al  abrigo  de  las  objeciones  de  los 
yatromatemáticos ; pero  los  cambios 
que  introdujeron  son  tan  poco  impor- 
tantes, que  ninguno  está  en  estado  de 
ser  presentado  bajo  un  aspecto  digno 
de  interés. 

DAVID  VANDER  BEEKE,  muy 
amigo  de  las  paradojas  , babia  ya  pro- 
bado á reunir  los  dogmas  de  la  quími- 
ca y los  del  peripatetismo , conside- 
rando al  agua  ó al  álcali  como  la  ma- 
teria , el  fuego  y el  ácido  como  la  for- 
ma de  todos  los  cuerpos.  La  corrupción 
de  las  partes  animales,  dice,  dá  lugar 
á espectros  en  los  cementerios  , pu- 
diéndose inventar  una  necromancia 
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natural , si  se  reuniesen  las  partículas 
sulfúreas  de  la  sangre. 

Su  teoría  elemental  sirvió  para  for- 
mar la  patología  de  Salomen  Van- 
Rustingk  , que  atribuía  todas  las  en- 
fermedades al  defecto  ó esceso  del 
agua  ó del  fuego.  Cuando  aquella  pre- 
domina, los  humores  se  espresan,  pro- 
duciendo las  fiebres  intermitentes  y 
las  efecciones  gotosas  que  el  médico 
debe  curar  con  las  sales  esenciales  y 
sustancias  que  contengan  partículas 
Ígneas:  prescribe  las  mismas  en  cier- 
tas inflamaciones  , sin  atender  á si  son 
activas  ó pasivas  , y reprueba  la  san- 
gría en  todos  los  casos. 

JUAN  CONSAD  BARCHUSEN 

combatió  la  teoría  de  la  fermentación 
de  la  bilis  con  el  jugo  pancreático,  ne- 
gando la  acidez  al  fluido  biliario  *,  pro- 
curó demostrar  que  los  álcalis  y ácidos 
no  bastaban  para  dar  la  razón  de  to- 
dos los  cambios  que  esperimentan  los 
humores  •,  pero  en  vez  de  emplear  el 
nombre  de'foinento  de  que  se  servían 
sus  antecesores  eligió  de  la  palabra 
austijicum  para  designar  el  principio 
que  produce  un  cambio  en  los  hu- 
mores. 

JUAN  CONRAD  DIPPEL  insis- 
tió sobre  la  necesidad  de  continuar  el 
espiritualismo  de  Vanhelmont  con  la 
química  de  Silvio , é hizo  depender  el 
calor  animal  de  las  partículas  biliosas 
de  la  sangre  contra  las  opiniones  de 
Silvio.  Por. lo  demas,  á ejemplo  de 
este  pensó  que  la  efervescencia  del 
jugo  pancreático  con  la  bilis  alcalina, 
era  la  causa  de  la  digestión  ; atribuyó 
las  fiebres  intermitentes  á la  obstruc- 
ción del  canal  pancreático  y la  disen- 
teria á la  falta  de  bilis  que  comuni- 
ca la  acritud  al  jugo  pancreático. 

J.  P.  DE  PEIMA  , barón  de  Bein- 
teraa  y médico  del  emperador  , se 
apartó  de  la  escuela  de  Silvio  respecto 
á la  práctica  , pues  asegura  que  la  san- 
gría fué  muy  útil  en  la  horrorosa  pes- 
te que  desoló  á Viena  en  1709  y tomó 
la  defensa  de  esta  operación.  Por  lo 
demas , su  teoría  es  todo  silviana.  Los 
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principios  esteriores  escitan  la  peste 
cuando  trasforman  la  fermentación  na- 
tural de  la  bilis  y el  jugo  pancreático. 
Imitó  a Ranianzini  en  la  importancia 
que  daba  á la  influencia  termométri- 
ca  ó barométrica  en  la  constitución 
epidémica. 

JUAN  BOHN,  HERMAN  BOER- 
HABE  y FEDERICO  HOFFMAN, 
fueron  los  jjrincipales  antagonistas  de 
la  escuela  química,  contribuyendo  con 
sus  esfuerzos  á su  total  ruina.  El  mas 
grande  argumento  que  se  hizo  á esta 
escuela , es  la  diferencia  enorme  que 
existe  entre  los  cuerpos  inertes  y los 
cuerpos  organizados,  cuya  proposi- 
ción no  necesitaba  del  opoyo  de  nin- 
gún hombre  célebre  para  ser  aprecia- 
da en  su  justo  valor:  Bohn  fué  el  pri- 
mero que  combatió  la  teoría  de  la  fer- 
mentación con  las  armas  déla  esperien- 
cia  y de  la  razón.  Hemos  visto  que  no 
admitía  el  paso  inmediato  del  aire  á la 
masa  sanguínea  ; pero  concedió  á las 
partículas  etereas  que  se  mezclan  con 
la  sangre , el  poder  producir  el  movi- 
miento circulatorio.  Probó  con  espe- 
rimentos  y observaciones,  que  la  diges- 
tión no  se  verifica  por  la  fermentación; 
que  no  hay  ningún  fermento  ácido  en 
el  estómago  ; que  los  ácidos,  lejos  de 
acelerar  la  digestión  , la  desordena- 
ban , y que  los  alimentos  muy  fermen- 
tables  no  eran  los  mas  fáciles  de  dige- 
í y flue  por  ultimo  la  función  se 
verifica  por  estraccion.  Hizo  ver  por 
esperimentos  constantes,  que  la  bilis 
no  efervesce  con  los  ácidos,  y que  por 
consecuencia  no  contiene  el  álcali  li- 
bre ; que  el  jugo  pancreático  no  era 
ácido,  pues  no  efervesce  con  los  álca- 
lis  ; yen  fin,  que  la  esperiencia  de 
Schuyl  inducía  a un  error.  Demostró 
contra  Silvio  que  la  bilis  se  segrega  en 
el  hígado.  Negó^la  existencia  del  flui- 
do nervioso  inducido  por  el  esperi- 
mento  de  que  un  nervio  no  se  hincha, 
si  le  liga,  ni  deja  escapar  ningún  hu- 
mor cuando  se  le  corta':  que  los  espí- 
ritus anirnales  eran  mas  bien  las  par- 
tículas etéreas  de  la  atmósfera,  que  se 
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mezclan  con  la  sangre  en  los  pulmo- 
nes para  ser  separados  después  en  el 
cerebro  : últimamente,  sucitó  grandes 
dudas  sotre  las  ventajas  de  los  reme- 
dios químicos  sobre  los  galénicos. 

FEDERICO  HOFFMAN,  honor 
de  la  facultad  en  Halle , autor  de  los 
estatutos  de  dicha  escuela  y funda- 
dor de  uno  de  los  sistemas  mas  perfec- 
tos y consecuentes,  se  declaró  enemigo 
de  la  química  en  cuyos  principios  Ra- 
bia sido  educado  por  su  maestro  We- 
del , y que  él  mismo  defendió  aun  en 
1681.  Su  viage  á Inglaterra  en  1683, 
sus  relaciones  con  Boyle  y Sidenham 
fueron,  á no  dudar,  la  causa  de  su  se- 
paración de  la  escuela  química.  Sos- 
tuvo los  dogmas  de  Vanhelraont  y de 
Silvio  en  una  disertación  sobre  el  ci- 
nabrio; aunque  después  combatió  vi- 
vamente la  química  desde  el  año  1688, 
siendo  aun  físico  del  principado  de 
Halberstadt.  Publicó  un  escrito  muy 
notable  sobre  la  insuficiencia  de  los 
ácidos  y de  la  condensación  de  los  bu^ 
mores  para  la  esplicacion  de  las  enfer^ 
medades  ; en  él  se  propuso  demostrar 
que  la  sangre  se  afecta  con  frecuencia 
de  una  disolución  alcalina,  como  en  la 
sarna,  viruela,  gota,  peste,  fiebres  ma- 
lignas y disenterias:  que  lejos  de  pro- 
ducir el  esceso  de  los  ácidos  las  calen- 
turas, eran  unos  preciosos  recursos  te- 
rapéuticos, en  las  fiebres  en  que  pre- 
dominan las  partes  sulfuroso-alcalinas 
de  la  sangre:  que  al  contrario  los  álca- 
lis eran  muy  dañosos  , pudiendo  pro- 
ducir la  muerte  súbitamente,  si  se  in- 
yectaban en  las  venas.  El  opio,  añade, 
no  obra  por  su  acidez,  ni  por  su  alcales- 
cencia:  el  nitro  es  muy  útil  en  aque- 
llas fiebres  en  que  la  sangre  se  mueve 
con  mucha  rapidez:  el  vino  cura  mu- 
chas fiebres  , y el  acido  que  contiene 
contribuye  mucho  a desarrollar  su 
actividad.  Hoffman  tomó  la  defensa 
de  la  sangría  quejándose  del  abuso  del 
té.  Este  opúsculo  produjo  una  revolu- 
ción muy  feliz  a la  que  había  contri- 
buido Bohn,  y si  hasta  entonces  Hoíf- 
man  no  se  dirigió  sino  contra  el  abuso 
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de  la  química  holandesa,  sin  combatir 
á la  teoría  química  en  sí  misma,  des- 
de entonces  los  alemanes  obraron  con 
mas  circunspección  , dejando  de  imi- 
tar tan  ciegamente  las  locuras  de  Croa- 
nen,  Bontekoc  y de  Gehima. 

La  refutación  de  las  ideas  mas  gro- 
seras de  la  química  se  encuentra  tam- 
bién en  un  gran  número  de  diserta- 
ciones que  HoíTman  publicó  después 
de  haber  entrado  en  la  universidad  de 
Halle.  Fácilmente  se  vé  que  primero 
se  sirvió  del  sistema  de  Descartes  para 
esplicar  mejor  los  fenómenos  de  la  eco- 
nomía y la  acción  de  los  medicamen- 
tos, pero  viendo  que  sus  tentativas  no 
se  habían  satisfecho,  se  hizo  partidario 
del  sistema  de  Leibnitz,  sobre  el  que 
acabó  de  fundar  su  sistema.  Aun  es- 
plicó  en  1693  la  conversión  del  ácido 
de  los  alimentos  en  sal  alcalina,  por  el 
cambio  de  la  forma  y grosor  de  las 
partículas.  Desecho  en  1694  la  secre- 
ción de  la  saliva  por  la  fermentación, 
á la  que  sustituyó  lo  mismo  que  Des-  | 
caites  , el  paso  al  través  de  los  poros  j 
convenientes,  pues  según  él  la  mate- 
ria de  dicho  líquido  venia  de  los  espí  - 
ritus  animales  de  los  nervios  y de  las 
partículas  etéreas  de  los  espíritus.  En 
1697  refutó  la  teoría  de  la  ferrnenta-  , 
cion,  para  reemplazarla  por  los  atomos  i 
de  Descartes;  ya  veremos  mas  adelan-  | 

te  hasta  qué  punto  se  separó  de  los 
principios  de  la  química  en  1718,  épo- 
ca en  que  apareció  la  primera  parte  de 
su  medicina  rationalis.  | 

Hermán  Boerhave  contribuyó  po-  j 

derosamente  á derribar  las  teorías  quí-  | 
micas  de  las  escuelas  de  Holanda,  co- 
mo Bohn  y HofTman  en  Alemania. 

Las  numerosas  disertaciones  académi- 
cas de  este  grande  médico,  contienen 
esceientes  razones  contra  el  abuso  de 
las  esplicaciones  químicas;  pero  en  sus 
instituciones  médicas  desecha  sobre  to- 
do la  fermentación  gástrica  y la  de  la 
sangre  , fundado  en  los  argumentos 
mas  sólidos.  Los  mismos  principios  de 
que  se  habían  servido  Pitearn  y Hu- 
guet,  fueron  los  que  se  aprovecharon 


( 


DE  LA  MEDICINA.  A19 


para  combatir  la  teoría  de  las  secre- 
ciones por  la  fermentación. 

ANTONIO  DE  LEENWEN- 
HOEK  se  declaró  también  contra  la 
fermentación,  diciendo  que  mientras 
este  fluido  circula  , no  habia  podido 
ver  jamás  que  se  desprendiesen  bur- 
bujitas  de  aire  , y Miguel  Federico 
Gender  respetó  los  es¡:)erimentos  de 
Roliri  con  el  fin  de  desterrar  de  la  fi- 
siología toda  idea  de  fermentación. 

El  ías  Carnerario  y Juan  Luis  Apino 
ensayaron  después  conciliar  la  nue- 
va teoría  mecánica  con  los  olvidados 
dogmas  de  la  química.  El  primero 
atribuyó  el  movimiento  de  la  sangre  á 
la  acción  de  los  sólidos  , y rechazó  la 
fermentación  en  el  hombre  en  el  es- 
tado sano,  pero  la  admitió  en  el  esta- 
do patológico.  Apino  se  esforzó  en  de- 
mostrar, aunque  en  vano, la  identidad 
de  los  espíritus  animales,  de  la  mate- 
ria sutil  de  Descartes,  y del  calor  inte- 
grante de  los  antiguos.  El  espíritu  del 
tiempo  dejó  sin  efecto  estas  probatu- 
ras , porque  la  filosofía  de  Descartes, 
fundamento  de  todas  estas  hipótesis, 
fue  reemplazada  por  la  de  Leibnitz, 
con  la  que  era  imposible  conciliarias. 

Por  último  vamos  á ver  el  modo  co- 
mo la  química  fue  combatida  en  In- 
Cflaterra  hácia  fines  del  siglo  xvir,  los 
cambios  que  esta  escuela  esperimento 
poco  á poco , y las  causas  que  moti- 
varon á rechazarla  enteramente.  Bien 
es  verdad  que  á mediados  del  siglo 
que  nos  ocupa  admitían  aun  muchos 
médicos  ingleses  la  teoría  de  Silvio  ó 
imitaban  á WiHis:  los  principales  son 
Juan  Bettes  que  esplicaba  la  hemato- 
sis  por  la  fermentación,  Gauthier  Har- 
ris  que  atribuía  todas  las  enfermeda- 
des de  los  niños  á los  ácidos,  y las  tra- 
taba por  los  álcalis  y tierras  absorven- 
tes,  sin  recurrir  á las  sales  volátiles, 
creyendo  que  la  limonada  era  muy 
útil  en  las  fiebres  malignas.  Daniel  Du- 
can,  discípulo  de  Barbeirac,  refugiado 
francés  é imitador  de  Willis , dice  ha- 
ber encontrado  la  fermentación  del 
cuerpo  vivo.  Juan  Jones  hacia  depen- 


der las  fiebres  intermitentes  de  la  aci- 
déz  del  quilo  *,  en  fin  Juan  Floyer  dió 
una  obra  sobre  los  vicios  humorales-, 
contiene  un  catálogo  larguísimo  de  las 
acrimonias  entre  las  que  se  vé  figurar  el 
papel  principal  á las  mucosas,  biliosas, 
vitriólicas,  muriáticas,  tartarosas,  ter- 
rosas , escorbúticas , amoniacales,  al- 
calinas ó pútridas,  atribuyendo  á ellas 
todas  las  enfermedades,  por  ejemplo, 
la  melancolía  á la  acritud  vitriólica,  y 
la  inflamación  á la  viscosidad  de  la 
sangre. 

Habiendo  sido  inútil  y de  ningún 
valor  para  todos  estos  escritores  la  pes- 
te de  1695  , que  desoló  la  Inglaterra 
bajo  el  carácter  de  una  fiebre  maligna, 
cuya  naturaleza  y curación  no  podía 
estar  en  armonía  con  los  principios  do- 
minantes de  la  química,  vino  á de- 
mostrar las  interesantes  investigacio- 
nes de  Boyle.  Esta  afección  tenia  por 
base  una  fiebre  inflamatoria  que  Si- 
denham  combatía  felizmente  con  la 
sangría  y los  antiflogísticos,  sin  estra- 
viarse  en  las  hipótesis  de  la  causa  pró- 
xima de  la  afusión.  Mas  otro  médico 
de  Lóndres  , Nathanael  Hodges,  dió 
de  esta  peste  una  descripción , en  la 
que  desechó  todos  los  purgantes  y 
atemperantes,  para  sustituirlos  por  las 
sales  volátiles  según  los  principios  quí- 
micos *,  hacia  depender  la  enfermedad 
de  las  partículas  nitrosas  alteradas  que 
se  elevaban  de  la  tierra  é infectaban 
la  atmósfera , y decía  que  estas  eran 
las  que  en  primavera  favorecen  el  cre- 
cimiento de  las  plantas  cuando  el  calor 
solar  obraba  sobre  la  tierra  y las  des- 
envolvía. Estas  partículas  nitrosas,  aña- 
dió, verdadero  principio  vital  de  Ma- 
yow  5 alteradas  por  la  lluvia  y ciertos 
vientos  , dan  origen  á la  fiebre,  por- 
que producen  una  alteración  semejan- 
te en  los  espíritus  animales  purificados. 

Esta  teoría  es  conforme  enteramen- 
te á la  piretologia  de  un  autor  anóni- 
mo que  apareció  en  aquel  tiempo,  y 
que  quizá  lo  sea  Hodges.  Todo  lo  que 
vive , dice , saca  su  origen  del  nitro 
terroso  y del  calor  del  sol.  El  nitro  por 


480 


HISTORIA  GENERAL 


su  fuerza  elástica  favorece  el  movi- 
miento de  la  sangre  que  se  produce^ 
no  por  la  fermentación  , sino  por  el 
roce  de  sus  moléculas.  La  fiebre  con- 
siste en  el  desorden  del  movimiento 
del  corazón  ^ motivado  por  las  partes 
hetereogéneas  que  vienen  del  esterior  ó 
del  interior , y se  mezclan  con  la  san- 
gre. El  autor  cree  haber  encontrado 
una  diferencia  muy  esencial  entre  las 
fiebres  continuas  y las  intermitentes,, 
fundado  solo  en  que  en  las  unas  las 
partes  hetereogéneas  vienen  de  afuera 
y producen  una  simple  efervescencia, 
mientras  que  en  las  otras  vienen  de 
dentro  y escitan  una  verdadera  fer- 
mentación. En  lo  demás  sigue  la  pa- 
tología humoral  de  los  antiguos  dog- 
máticos , y hace  depender  la  calentura 
cotidiana  de  la  ílegma  , la  terciana  de 
la  bilis  sulfurosa  , y la  cuartana  de  una 
acritud  ácida  del  bazo. 

El  método  curativo  de  esta  parte 
dio  origen  á una  disputa  entre  Jorge 
Tohmson  y Enrique  Stubbes  *,  el  pri- 
mero , partidario  de  la  química  , des- 
echaba la  sangría;  el  segundo  la  de- 
fendía, porque  su  práctica  le  habia 
hecho  conocer  sus  ventajas.  La  obser- 
vación, dice,  demuestra  que  en  las  he- 
morragias se  puede  perder  una  gran 
cantidad  de  sangre  sin  que  la  salud  se 
menoscabe  , y que  en  la  enfermedad 
en  cuestión  nada  es  mas  beneficioso^ 
que  los  flujos  de  sangre  ya  naturales, 
ya  artificiales. 

ARGHILDO  PITGARN,  maestro 
de  Boerhave,  fué  uno  de  los  mas  acér- 
rimos antagonistas  de  la  química.  He- 
mos visto  ya  que  las  ingeniosas  ideas  de 
la  circulación  de  la  sangre,  y su  distri- 
bución por  las  redes  vasculares , no  le 
permitían  creer  que  un  fermento  fuese 
el  medio  ausiliar  de  las  secreciones. 
En  efecto,  no  se  podia,  dice,  conciliar 
esta  teoría  con  la  idea  de  la  circula- 
ción , porque  la  fermentación  es  tu- 
multuosa y la  circulación  regular;  la 
fermentación  exige  el  reposo  y el  con- 
tacto de  la  atmósfera,  circunstancias 
que  no  se  encuentran  en  los  órganos 


secretorios.  Objetó  contra  el  fermento 
gástrico  el  ser  imposible  concebir  có- 
mo este  fermento  tiene  la  propiedad 
de  disolver  alimentos  de  una  gran  so- 
lidéz,  sin  que  su  acción  se  manifieste 
en  las  membranas  del  estómago,  y 
cómo  es  que  se  digiere  mejor  en  un 
tiempo  frió  y seco  que  en  una  estación 
caliente  y húmeda  , favoreciendo  esta 
en  gran  manera  la  fermentación.  A 
este  opúsculo  de  Pitcarn  va  unida  una 
carta  sobre  la  digestión,  por  Tomás 
Boer  5 profesor  de  Aberdeen,  que  re- 
futó la  teoría  de  Astruc,  alegando  ar- 
gumentos de  mucho  peso  en  favor 
de  la  trituración  de  los  alimentos  por 
el  estómago.  Pitcarn  y Bailli  han  sido, 
según  Franc,  los  primeros  que  han 
llamado  la  atención  sobre  la  compli* 
cacion  del  reumatismo  agudo  con  las 
enfermedades  del  corazón  , sobre  cuya 
complicación  ha  fijado  mucho  la  con- 
sideración Bouilland  en  nuestros  dias. 
No  admitía  el  paso  del  gas  nitroso  á la 
sangre  ; teoría  que  estaba  generalmen- 
te recibida  en  Inglaterra. 

Como  Pitcarn  esplicó  el  flujo  mens- 
truo, no  por  la  efervescencia  que  los 
fermentos  químicos  producen  en  los 
humores , sino  por  la  mecánica , lo 
mismo  que  Juan  Freind  en  su  tratado 
sobre  el  flujo  periódico  de  las  muge- 
res  , desterró  de  la  economía  todos  los 
fermentos  que  poco  tiempo  antes  Gui- 
llermo Goward  habia  asegurado  ser  la 
causa  de  dicha  función, 

Archibaldo  Pitcarn,  Tomás  Boer  y 
otros  muchos  médicos  ingleses  toma- 
ron parte  en  la  disputa  que  reinaba  en 
Francia,  relativamente  al  acto  de  la 
digestión , y procuraron  después  de 
sus  esperimentos  cadavéricos  decidir  la 
gran  cuestión  sobre  el  cambio  que  las 
sustancias  alimenticias  sufren  en  el 
cuerpo  del  hombre.  Garlos  Leigh  pre- 
paró un  menstruo  con  el  ácido  sulfú- 
rico y el  espíritu  de  asta  de  ciervo , lo 
mezcló  con  la  saliva  y el  quilo  del  per- 
ro, y pretendió  haber  imitado  por  este 
medio  á la  naturaleza  : sin  embargo 
creía  que  las  moléculas  nitrosas  que 
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segregaban  los  nervios  del  estómago 
concurrían  poderosamente  á favorecer 
la  di^restion.  Guilíermo  Mus<irabe  en- 
contró  que  las  mucosidades  gástricas 
del  buitre  enverdecían  los  colores  azu- 
les vegetales  , y precipitaban  la  diso- 
lución del  sublimado^  en  blanco,  sa- 
cando por  ello  la  consecuencia  de  que 
el  menstruo  del  estómago  era  de  na- 
turaleza alcalina  en  todos  los  animales. 

CLOPTON  HAVERS  suponía  que 
el  ácido  mezclado  con  el  aceite  ó con 
un  jabón  ácido,  era  el  verdadero  di- 
solvente de  los  alimentos ; para  probar 
esta  aserción  fabricó  un  menstruo  con 
el  ácido  s ulfú  rico  y la  esencia  de  tere- 
bentina  ; lo  sometió  con  un  pedazo  de 
carne  á la  acción  del  bafio-inaría  , y 
creyó  obtener  una  masa  quimosa.  Ad- 
mitió sustancias  análogas  en  la  saliva 
y en  el  jugo  gástrico  , y creyó  poder 
esplicar  la  digestión  por  su  acción  re- 
cíproca. 

JACOBO  DRAKE,  medico  que 
por  sus  opiniones  políticas  y religiosas 
fue  muy  desgraciado,  se  dirigió  con- 
tra esta  última  hipótesis  en  su  Antro- 
pologia  , y refutó  las  dos  teorías  con- 
trarias con  respecto  á la  digestión. 
Procuró  demostrar  que  no  se  debe  ad- 
mitir ni  un  fermento  ni  un  ácido  en 
el  estómago,  y que  la  función  digesti- 
va se  esplicaba  por  la  fuerza  muscular 
de  esta  viscera  y por  la  trituración  de 
los  alimentos.  Le  pareció  buena  la  teo- 
ría que  compara  al  estómago  á la  má- 
quina de  Dionisio  Papin  para  reblan- 
decer los  huesos.  En  lo  demas  Drake 
no  ha  sido  muy  consecuente,  porque 
para  dar  la  razón  de  las  secreciones, 
recurría  á la  forma  y grandor  de  los 
poros  de  los  órganos,  y admitía  aun 
diversas  acrimonias  en  la  sangre. 

O 

La  teoría  de  la  digestión  fue  refuta- 
da violentamente  por  Martin  Lister, 
que  sostenía  la  existencia  del  fermento 
gástrico.  Lister  pretendió  que  la  di- 
gestión es  una  fermentación  pútrida, 
que  no  hace  percibir  el  olor  fétido 


en  el  estado  normal,  lo  mismo  que  no 
dejan  sentir  su  olor  pútrido  otros  me- 
dios sépticos  , como  el  euforbio,  can- 
táridas, etc.  En  la  sangre  no  se  deja 
percibir  ningún  vestigio  de  putridéz, 
porque  antes  ha  sido  purificado  el  qui- 
lo en  el  mesenterio.  Los  insectos  tie- 
nen la  propiedad  séptica  muy  propor- 
cionada , por  lo  cual  digieren  con  mas 
prontitud  ; la  fermentación  pútrida  es 
ausiliada  por  las  partículas  sulfuroso- 
volátiles  que  sobrecargan  el  éter  que 
respiramos  sin  cesar  : estas  partículas 
sulfurosas  entretienen  el  calor  animal, 
y se  concentran  en  las  partes  interio- 
res, lo  que  hace  cuando  el  aire  es  frió 
cjue  la  digestión  se  verifique  mejor 
cuando  la  temperatura  es  baja.  El  gas 
nitroso  no  es  inspirado,  pues  como 
sal  fija  se  opone  á que  se  pueda  vola- 
tilizar. 

Algunos  escritores  ingleses  mas  mo- 
dernos continuaron  esplicando  todavía 
químicamente  ciertos  fenómenos  del 
cuerpo  animal;  pero  se  apartaron  mu- 
cho de  los  principios  de  los  fundado- 
res de  la  escuela  química.  La  feliz 
práctica  de  Sidenham,  había  desviado 
tanto  el  espíritu  de  estas  hipótesis,  que 
todas  las  tentativas  hechas  con  el  fin 
de  recobrar  su  antiguo  prestigio  fue- 
ron infructuosas.  Eduardo  Baynard 
en  vez  de  atribuir,  según  las  ideas  rei- 
nantes, el  reumatismo  á las  acrimonias 
ácidas,  ensayó  demostrar  que  depen- 
de de  la  espesitud  de  la  linfa  conse- 
cuencia de  la  retención  del  ácido 
cáustico  en  la  sangre  , pues  analizada 
la  orina  de  los  individuos  que  padecen 
esta  afección,  apenas  se  halla  la  trigé- 
sima parte  de  amoniaco  de  la  que  co- 
munmente se  encuentra.  Por  otra  cir- 
cunstancia semejante  ha  sido  induci- 
do á error  un  escritor  moderno  que 
creía  que  las  escrófulas  eran  motiva- 
das por  el  ácido  fosfórico,  que  existía 
en  menor  cantidad  en  la  orina  de  los 
escrofulosos. 

JUAN  GOLBATGH  atribuyó  casi 
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todas  las  enfermedades  á los  álcalis^ 
por  lo  mismo  los  medios  atemperan- 
tes que  empleaba  aun  en  las  afeccio- 
nes crónicas  eran  los  ácidos  para  resti- 
tuir á los  humores  su  acidez  natural. 
La  bilis  era  el  único  humor  alcale- 
cente 

JUAN  WOODWARD  sostuvo  que 
la  bilis  era  el  solo  fermento  gástrico, 
y no  vio  en  el  jugo  pancreático  mas 
que  un  humor  destinado  á proteger 
las  paredes  del  duodeno  de  la  impre- 
sión de  las  sales  de  las  bilis  •,  el  movi- 
miento recíproco  de  estos  dos  humo- 
res se  sirvió  para  esplicar  la  digestión; 
sin  embargo  recomienda  los  absorvcn- 
tes  administrados  con  circunspección. 

Falta  citar  aun  la  obra  de  Tomás 
Kingt  que  hacia  depender  el  color  ro- 
jo de  la  sangre  de  la  combinación  del 
álcali  con  el  azufre,  creyendo  que  los 
glóbulos  de  sangre  son  burbujas  de  ai- 
re cuyo  envoltorio  lo  forma  el  quilo; 
esta  Opinión  encontró  muchos  partida- 
rios. A piedida  que  progresaba  la  quí- 
mica los  módicos  de  Inglaterra  iban 
perdiendo  poco  á poco  el  gusto  á las 
aplicaciones  de  los  fenómenos  del  or- 
oanismo  norias  leyes  químicas.  Insen- 
siblemeníe  se  vio  que  los  elementos 
esperimentan  en  la  naturaleza  entera 
cambios  análogos,  cuyo  conocimiento 
era  de  la  mas  alta  importancia  para  la 


teoria  de  la  ciencia,  y que  sin  embar- 
go las  operaciones  químicas  de  los  se- 
res organizados  son  efectos  de  fuerzas 
superiores  á las  que  obran  en  los  labo- 
ratorios químicos.  Por  otra  parte  há- 
cia  principios  del  siglo  XVIII  una  es- 
cuela contraria  , la  yatromatemática, 
habia  ya  fijado  su  dominio  sobre  bases 
muy  sólidas.  El  aspecto  científico  que 
esta  hizo  tomar  á la  medicina  te- 
nia tanto  atractivo  , la  consideración 
que  dispensaba  al  módico  entre  los  fi- 
lósofos y matemáticos,  era  tan  seduc- 
tora, la  fuerza  de  sus  pruebas  parecia 
de  tal  manera  irresistible  , que  este 
sistema  reunió  todas  las  ventajas  po- 
sibles para  vencer  felizmente  ála  teo- 
ría química.  En  efecto  esta  descansa- 
ba en  suposiciones  contra  las  que  se 
pjodian  dirigir  tantas  mas  dudas  cuan- 
to mayores  eran  los  conocimientos  quí- 
micos ; ella  sacaba  conclusiones  c|ue 
repugnaban  enteramente  á los  seres 
organizados;  despreciaba  la  influencia 
de  las  partes  sólidas,  pues  que  solo  los 
humores  entraban  en  juego  , hación- 
dose  reprensible  de  la  poca  importan- 
cia que  daba  á la  esperiencia,  y en  fin, 
lo  que  mas  triste  y sensible  es  , reco- 
mendaba un  mótodo  curativo  tan  ab- 
surdo que  es  imposible  que  la  imagi- 
nación pueda  inventar  otro  mas  des- 
tructor y perjucial  á la  humanidad. 
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